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P r ó lo g o

E nrique G anuza  - R icardo  Paes d e  B arros - 

L ance T aylo r- R ob Vos

E l tema de la globalización está en la agenda 
internacional de Instituciones y de debates. Sus orígenes, características 
y, tal vez, de mayor importancia, sus consecuencias, son motivo de aná
lisis y propuestas en todo el mundo. Los participantes en este libro, dis
cutieron, al iniciarse este proyecto, la posibilidad de individualizar cuál 
era la expresión más importante de ese proceso de globalización, en 
América Latina y el Caribe, en los últimos diez a quince años. Se alcanzó 
consenso respecto de que una de las características más importantes de 
ese proceso había sido la adopción de políticas económicas similares, en 
especial, la liberalización comercial y de la cuenta de capitales. Esas polí
ticas fueron acompañadas por medidas simultáneas (desregulación finan
ciera y de los mercados de trabajo, reforma de sistemas impositivos), pero 
es justamente esa ola de aperturas externas que redefinió el ambiente exte
rior en que tienen que moverse las economías de la región.

Naturalmente, ese tema también es motivo de interés en las institu
ciones patrocinantes de este estudio. El Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) y la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL), de las Naciones Unidas, llevan varios años trabajando 
en análisis comparativos de la relación entre políticas macroeconómicas, 
pobreza y desigualdad.1 Dadas las prioridades temáticas que abordan

T' Ver por ejemplo: Ganuza, E.; Taylor, L. y Morley, S. (1998), Políticas macroeconómicas y  
pobreza en América Latina y el Caribe, Ediciones Mundi-Prensa, Madrid, España.
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en sus actividades, era ineludible plantearse la pregunta de cuáles ha
bían sido los efectos de la liberalización de la balanza de pagos sobre la 
pobreza y la desigualdad.

Regímenes anteriores, con controles estatales extensivos y una in
dustrialización basada en la sustitución de importaciones, han sido criti
cados por ineficientes y, como tales, incapaces de reducir la pobreza y la 
desigualdad. La apertura externa fue asumida como elemento central para 
promover una producción eficiente y competitiva, crear empleo suficiente 
y reducir la pobreza y la desigualdad de ingresos. También la teoría tradi
cional del comercio internacional predice que la liberalización comercial y 
de la cuenta de capitales contribuirá al crecimiento, y, en consecuencia a 
la reducción de la pobreza, y a la disminución de la desigualdad.

Hay, sin embargo, estudios más críticos, con referencia a América 
Latina y al Caribe, que cuestionan los efectos positivos de ía liberaliza
ción, enfatizando los efectos negativos de la liberalización comercial so
bre la distribución de ingresos. Otros análisis, fundamentalmente sobre 
políticas de ajuste y sobre la relación entre crecimiento y pobreza, consi
deran aspectos parciales, sin abordar en forma adecuada la interrelación 
del conjunto de reformas económicas, el contexto específico de cada 
país ni el hecho que la mayor parte de los efectos se transmiten a través 
del mercado de trabajo. Sin duda, los efectos de la liberalización de la 
balanza de pagos sobre el crecimiento, el empleo, la pobreza y la distri
bución del ingreso provienen de un complejo conjunto de Interacciones 
que involucran tanto la oferta como la demanda de una economía y com
portamientos de variables endógenas al proceso (en particular, cambios 
en la distribución del ingreso y en los precios relativos).

Con esa perspectiva, y con el aporte invalorable de una red de espe
cialistas calificados que trabajan sobre los países de la región, se estu
diaron los efectos de la liberalización de la balanza de pagos sobre la 
pobreza y la desigualdad en 17 países del continente, con énfasis en el 
período 1989-1999: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chi
le, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Jamaica, México, Pana
má, Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay.* 2 En la mayoría de

E n r iq u e  G anuza  -  R icardo  Paes d e  B arros -  L ance T aylor - R ob Vos

Ganuza, E., León, A, y Sauma, P (1999), Gasto público en servicios sociales básicos en 
América Latina y el Caribe, impresos Universitaria, S. A., Santiago, Chile.
CEPAL (2000), Panorama social de América Latina , 1999-2000, Santiago, Chile.

CEPAL (2000), Equidad, desarrollo y ciudadanía, Santiago, Chile.
2. No se presenta un estudio de caso Sobre Honduras pero sí se estimaron los efectos de la 
liberalización sóbre la pobreza y la desigualdad en ese país.
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los países analizados, la cuenta corriente y la cuenta de capitales de la 
balanza de pagos fueron liberalizadas casi simultáneamente al final de la 
década dé los ochenta o principios de los noventa. Sin embargo, para 
preservar la claridad del análisis es útil analizar cada uno de esos cambios 
por separado. El primer paso es examinar cómo cambiaron los grandes 
agregados económicos durante el período elegido. Con ese propósito se 
utilizaron simples series temporales y/o técnicas de descomposición de 
estática comparativa para la demanda efectiva, el empleo, el crecimiento 
de la productividad y la distribución funcional del ingreso. Para el análisis 
de algunos países (siete en total), los autores utilizaron modelos de equili
brio general o parcial a fin de producir contrafactuales que aislaran los 
efectos específicos de la liberalización de la balanza de pagos.

Una vez estudiado el comportamiento dé los agregados macroe- 
conómicos, se analizaron los cambios en la pobreza y en la desigualdad 
que se produjeron a nivel de los hogares y de los trabajadores. Para ello 
se asumió que el canal de transmisión de los efectos de la apertura sobre 
la pobreza y desigualdad de los hogares es el mercado laboral . Se utilizó 
una metodología de “microsimulaciones" para estudiar cuál hubiera sido 
la pobreza y la distribución del ingreso si los cambios observados en el 
mercado de trabajo, como consecuencia de la liberalización, no hubiesen 
tenido lugar.

Dada la diversidad de los países analizados, es riesgoso generalizar 
conclusiones. El constatar la diversidad de resultados es un resultado en 
sí mismo. Una vez más se confirma que la misma política económica, 
aplicada en países distintos, o en períodos distintos de tiempo, produce 
resultados distintos sobre la pobreza y la desigualdad. Simplemente no 
existen modelos ni recetas generalizables de país a país. En el período 
posterior a la liberalización ninguno de los países analizados pareciera 
haber encontrado un patrón de crecimiento sostenible. El crecimiento del 
empleo ha sido lento y en muchos casos la disparidad de los ingresos 
primarios ha aumentado. Pero también hay casos de países que recobra
ron su crecimiento, junto con la expansión del empleo, el crecimiento de 
los salarios reales y la disminución de la desigualdad de ingresos.

Los países con mejores resultados parecieran haber combinado lo 
siguiente: a) evitar que existieran simultáneamente la apreciación del tipo 
de cambio y altas tasas de interés en el mercado nacional; b) mantener 
un sistema bien orientado de incentivos a la exportación, tanto a nivel 
nacional como parte de acuerdos de integración regionales o subregionales; 
c) evitar caídas bruscas de los salarios reales;, d) mantener un sistema de 
controles de capital y regulación, prudencial a fin de suavizar consecuen
cias negativas de movimientos bruscos de capital.

Prólogo
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En particular, con respecto a los efectos de la llberalizaclón sobre la 
pobreza de los hogares, en la mayoría de los países ésta disminuyó. En 
términos de desigualdad, los aumentos y las disminuciones se dividen 
casi por igual. La liberalización comercial pareciera haber contribuido a 
aumentar la desigualdad y, a veces, también la pobreza. Los flujos de 
capital asociados con la liberalización comercial y las políticas macroeco- 
nómicas que permitieron la reducción de la inflación y la expansión de la 
demanda agregada compensaron, e incluso contrabalancearon, aveces, 
ese efecto en varios episodios analizados. Al mismo tiempo, con la 
volatilidad generada por la liberalización de las cuentas de capital, se 
produjeron varios episodios contractivos, agudizando los efectos negati
vos dé la liberalización comercial y ocasionando deterioros simultáneos 
en la pobreza y en la desigualdad.

La estructura del libro es la siguiente. El capítulo 1 ¡ compara el impacto 
macroeconómico de la liberalización de las cuentas corrientes y de capital 
de la balanza de pagos sobre el producto, el empleo y los salarios reales 
en 16 países de la región. Provee un marco analítico simple para entender 
los efectos déla liberalización de la balanza de pagos sobre el empleo y la 
distribución y presenta técnicas sencillas de descomposición.

El capítulo 2 compara los efectos de ja liberalización sobre la pobreza 
y la desigualdad a nivel de los hogares y de los trabajadores en 17 paí
ses. Esos efectos se producen a través de cambios en el mercado labo
ral y se estiman con una metodología de “microsimulaciones”.

En el capítulo 3, con una base de datos de 93 encuestas de hogares, 
de 17 países, para el período 1977-2000, y utilizando técnicas 
econométricas novedosas,3 Behrman, Birdsall y Székely concluyen que: 
a) la liberalización financiera ha tenido un efecto significativo sobre los 
aumentos de la desigualdad y de la pobreza; b) la apertura comercial no 
ha tenido efectos significativos sobre la pobreza y la desigualdad.

En los capítulos 4 a 19 se presentan los estudios de caso de 16 
países en América Latina y el Caribe, en orden alfabético. Cada uno de 
ellos tiene una riqueza difícil de capturar en los capítulos comparativos.

Este libro no hubiera sido posible sin el trabajo y el talento de los 
autores de cada país. Durante casi dos años trabajaron intensivamente en 
la elaboración de sus estudios de caso y contribuyeron con percepciones 
valiosas al trabajo dél grupo como un todo. Se realizaron cuatro talleres de

3. Se construyó un panel balanceado, que abarca el período 1977-2000, y se adaptó el 
concepto tradicional de ecuación semi-logaritmica de Mincer para incluir los efectos 
diferenciados de la liberalización y de algunas variables macroeconómicas, dependiendo de 
la posición que ocupa cada persona en la distribución de ingresos.
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discusión durante el curso del trabajo, facilitados por las Oficinas del 
PNUD en El Salvador, Brasil, Guatemala y la Argentina. Barbara Stallings 
participó activamente en todo el trabajo y los seminarios realizados y 
aportó observaciones importantes obtenidas en un gran estudio que coor
dinó simultáneamente.4 François Bourguignon participó en el seminario 
realizado en Antigua, Guatemala, aportando valiosísimos comentarios al 
desarrollo y aplicación de la metodología de microsimulaciones presenta
da en el capítulo 2. Werner Hernany nos facilitó las estimaciones para 
Honduras, que aunque no figura con un capítulo propio, sí fue considera
da en el estudio comparativo del capítulo 2. Miguel Székely nos acompa
ñó a lo largo de todo el trabajo, aportando comentarios útiles y perspecti
vas comparativas. Samuel Morley aportó su amplio conocimiento sobre el 
tema y contrastó nuestros resultados con los obtenidos en un estudio 
suyo paralelo.5 Oscar Yujnovsky tradujo, del inglés, el capítulo 1 y los 
estudios de Ecuador y Jamaica.

EÍPNUD y la CEPAL apoyaron este proyecto en su totalidad. Ambas 
instituciones brindaron un ambiente de total independencia para nuestro 
trabajo.

New York, Río, Maine, La Haya, diciembre de 2000. 
Enrique Ganuza - Ricardo Paes de Barros - 

Lance Taylor - Rob Vos

4. Stallings, B. y Peres, W. (2000), Crecimiento, Empleo y Equidad: el Impacto de las Reformas 
Económicas en America Latina y el Caribe, Fondo de Cultura Ecónómica/CEPAL, Santiago, 
Chile.
5. Morley, S. (2000), La Distribución del Ingreso en América Latina y el Caribe, Fondo de 
Cultura Económica/CEPAL, Santiago, Chile.

- 1 1 -



L ib e r a l iz a c ió n  d e  la  b a la n za  de  pagos en  A m é r ic a  L a t in a . 
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Rob Vos



1. Introducción

M ira n d o  hacia atrás desde el fin del siglo XX, 
el aspecto más destacado de la política económica, en las economías en 
desarrollo durante los 10/15 años precedentes ha sido la puesta en mar
cha de paquetes de política dirigidos a liberalizar la balanza de pagos, 
tanto de la cuenta corriente como la de capital. Se dieron saltos notables 
hacia la apertura externa en América Latina, Europa Oriental, Asia y en
partes de África. Junto con amplios pero muy volátiles movimientos de 
capital extranjero (a menudo pero no siempre relacionados con la privati
zación de empresas públicas), esta ola de desregulación del comercio y 
financiera redefinió el ambiente externo para una gran parte del mundo no 
industrializado. En América Latina, los esfuerzos de estabilización y ajuste 
estructural que siguieron inmediatamente a ja crisis de la deuda de co
mienzos de la década de 1980, se habían concentrado sobre ej ajuste 
fiscal y monetario y el realineamiento de las tasas de cambio. Luego, al 
final de la década de 1980 e inicios de la de 1990, llegaron drásticas 
reducciones en las restricciones al comercio y la liberalización financiera 
nacional y externa, casi simultáneamente, en la mayoría de los países. 
También se dieron pasos hacia la reestructuración de sistemas impositivos 
y la desregulación de los mercados laborales.

- 1 5 -
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Todos estos cambios son muy recientes. Pasará algún tiempo antes 
de que el total de sus efectos sobre el crecimiento, el empleo, la distribu
ción del ingreso y la pobreza, puedan ser completamente evaluados. 
Pero la libcralización externa marca un cambio drástico en la política de 
desarrollo, muy lejos del régimen tradicional de amplios controles estata
les y do industrialización sustitutiva de importaciones. Se esperaría ver 
grandes consecuencias. El antiguo régimen había sido criticado por fra
casar en la promoción de una producción industrial eficiente y competiti
va, por crear insuficiente empleo y por fallar en la reducción de las des
igualdades de ingreso. Ahora una pregunta fundamental es si la liberali- 
zación del comercio y de los flujos de capital cumplirá mejor con esas 
metas. ¿Promoverá igualdad y reducirá pobreza un sistema mundial en el 
que las economías nacionales están altamente integradas en los merca
dos de mercancías y de capital (en términos tanto de mayores flujos de 
transacciones y tendencias hacia la igualación de precios)?

Las reformas se han justificado por los incrementos esperados en 
eficiencia y crecimiento de la producción. Los gobiernos e instituciones 
internacionales que ¡as promueven han sido menos explícitos acerca de 
las consecuencias distributivas. La visión predominante es que la libera- 
lización probablemente conducirá a un mayor éxito económico, al menos 
en el mediano y en el largo plazo. Aun si se dieran impactos adversos en 
la transición, éstos podrían ser amortiguados por medio de políticas so- 
cialesy en cualquier caso, serían contrapesados después de algún tiem
po por un más rápido crecimiento.

Esta visión de la política básicamente emana de argumentos desde 
el lado de la oferta. El propósito de la reforma comercial es trasladar la 
producción fuera do los bienes no transables y sustitutos de importación 
ineficientes, hacia los bienes exportables en los que los países tienen 
ventajas comparativas. El supuesto do pleno empleo de todos los recur
sos (incluida la mano de obra) permite que tal traslado se realice áin 
dolor. La apertura de la cuenta de capital supone proveer influjos financie
ros, que estimularán la inversión y ol crecimiento con productividad. Una 
defensa reciente basada en regresiones entre países para América Latina 
(Londoño y Székely 1998) argumenta que la equidad está positivamente 
relacionada con el crecimiento y la inversión. Se afirma que éstos a su 
vez están positivamente relacionados con las reformas estructurales, de 
modo que la liberalización apoya a los grupos de bajos ingresos.

Este argumento contrasta con los resultados de muchos otros estu
dios que -refiriéndose en particular a los efectos de las reformas comer
ciales- encuentran que la apertura de mercados nacionales a la compe
tencia externa está asociada con una mayor desigualdad salarial (Robbins
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1996, Wood 1994,1997, y Ocampo y Taylor 1998). Berry (1998) y Bulmer- 
Thomas (1996) corroboran esta posición con datos para una gama de 
países de América Latina, observando un cambio tecnológico que favore
ce una producción más intensiva de capital y de calificación, consistente 
con un incremento en los diferenciales de salario. La evidencia, sin em
bargo, proviene esencialmente de la década de 1980 y posiblemente 
captura más los efectos de políticas de ajuste dé corto plazo que la libe- 
ralizaciqn comercial y de la cuenta de capital.

Mientras que hay importantes efectos de las reformas comerciales 
por el lado de la oferta, no deberían olvidarse los efectos de la demanda 
agregada sobre el crecimiento y la distribución, así como el impacto de 
las entradas de capital sobre los precios relativos. El modelo de sustitu
ción de importaciones se basaba en la expansión de los mercados inter
nos con salarios reales crecientescomo parte de la estrategia. Bajo el 
nuevo régimen, controlar los costos salariales ha pasado al centro de la 
escena. En la medida en que haya suficiente crecimiento con productivi
dad sin desplazamiento substancial de trabajadores, la restricción de sala
rios puede no ser un problema, porque la expansión de la producción po
dría crear espacio para el crecimiento de los ingresos reales. Pero si los 
niveles salariales se reducen sensiblemente y/o si los trabajadores con 
altas propensiones al consumo pierden sus empleos, la contracción de la 
demanda interna podría reducir los ingresos laborales en sectores que pro
ducen para el mercado interno. La desigualdad de ingresos podría crecer 
si los trabajadores no calificados desplazados terminan ocupados en ser
vicios informales para los cuales existe una demanda decreciente.

Las entradas crecientes de capital posteriores a la liberalización tien
den a llevar a una apreciación de la tasa de cambio real, lo que contra
rrestaría los incentivos de la liberalización para la producción de bienes 
transables y provocaría mayores reducciones en los costos salariales rea
les. Por el lado de la demanda, las entradas de capital pueden estimular 
el gasto agregado a través de una mayor inversión interna (ya sea direc
tamente o a través de la expansión del créd ito) y un ahorro menor (la 
expansión del crédito crea un auge de consumo). Sin embargo, la expan
sión de la demanda agregada puede tener corta vida si la consecuente 
ampliación de I sal do exte rno es insosten i ble y la volatilidad de las e ntra- 
das de capital (de corto plazo) y la falta de control regglatorio ponen en 
riesgo el sistema financiero.

Lo fundamental de estas observaciones es que los efectos, de la libo- 
ralización de la balanza de Pa9ós sobre el crecimiento, el empleo y la 
distribución del ingreso resultan de un complejo conjunto de interaccio
nes que involucran ambos lados, la oferta y la demanda dé la economía.

LIBERALIZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS EN AMERICA LATINA.



La redistribución del ingreso y los principales cambios en los precios 
relativos son endógenos al proceso. No hay conclusiones fáciles sobre 
los efectos de la liberalización.

Este trabajo provee una revisión de la experiencia reciente en la 
desregulación de la balanza de pagos en diecisiete países de América 
Latina y el Caribe. Aunque sus políticas recientes muestran un buen 
grado de uniformidad, los resultados son bastante diversos. En gene
ral, se observa un crecimiento volátil y una mayor vulnerabilidad a las 
fluctuaciones en el comercio mundial y en los mercados financieros. En 
muchos casos se encuentra una mayor desigualdad, particularmente en 
el nivel de los ingresos principales, pero el esquema no es uniforme en 
toda la región.

Un resultado algo más generalizare es que-en la medida en que 
los efectos pueden ser individualizados- parece que los cambios es
tructurales asociados con la liberalización comercial han causado gene
ralmente un incremento en la desigualdad de ingresos, más pronuncia
da por la ampliación de la brecha de ingresos entre los trabajadores 
calificados y no calificados. La liberalización de la cuenta capital, lle
vando a mayores entradas de capital y a través de esto a una expan
sión de la demanda agregada, el crecimiento del empleo y/o la estabili
zación de precios, en varios casos ha contrapesado las tendencias ha
cia una mayor desigualdad y permitido reducciones de la pobreza. Sin 
embargo la apertura financiera también ha estado asociada con una 
mayor volatilidad, impidiendo mejoras sustanciales en la equidad o 
reducción de la pobreza.

El capítulo se organiza como sigue. Primero describimos nuestra me
todología básica y nuestra posición analítica, presentando un marco sim
ple para evaluar el impacto de la liberalización de las cuentas corrientes y 
de capital sobre la producción, el empleo y los salarios reales. Ensegui
da, ofrecemos una rápida revisión de los resultados de los 17 casos de 
países, seguida por una interpretación resumida de las experiencias en 
cada país y los resultados de las simulaciones de modelos contrafácticos 
que permiten separar los efectos de la liberalización en los casos de 
países donde estos ejercicios pudieron realizarse. En la última parte tra
tamos de extraer algunas lecciones de estas experiencias recientes en 
las reformas de política y especulamos sobre las perspectivas en este 
nuevo siglo.

L ance T aylor -  R ob V os
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2 . Evaluando el impacto de las reformas de políticas

LlBERAUZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS EN AMÉRICA LATINA...

¿Qué efectos resultan de los cambios de política?

¿Cómo podemos separar los efectos de los cambios específicos de 
política económica de otros factores, tales como crisis externas y otras 
iniciativas de política? Los estudios nacionales analizados en este traba
jo enfrentaron este problema básico del análisis económico con una mez
cla de los siguientes elementos:

• “ Informes” nacionales bien informados que analizan los cambios de 
política y los resultados observados mediante un enfoque de “antes 
y después” . Los informes nacionales comenzaron con un conjunto 
básico de preguntas e hipótesis y un marco analítico simple que su
giere posibles canales de causas del tipo esquematizado más abajo.

• Todavía dentro del reino del “antes y después”, un conjunto de análi
sis de descomposición de, respectivamente, la demanda agregada, 
la distribución del ingreso entre los factores, el empleo y el crecimien
to de la productividad fue aplicado a todos los países (ver Apéndice 
1). Estas descomposiciones proveen información desagregada esen
cialmente comparativa acerca de los cambios que efectivamente tu
vieron lugar en el producto, el empleo y la desigualdad. Se incorpora
ron simulaciones de política contrafáctica (“con y sin”) en un número 
de estudios de caso basados en modelos específicos para cada país.

• “Simulaciones Micro” para analizar el impacto de los cambios en el 
mercado laboral que pueden atribuirse a las reformas en la balanza de 
pagos sobre la distribución del ingreso y la pobreza. Estos análisis 
utilizan datos de encuestas de hogares como también los resultados 
de la información de “antes y después” o el análisis “con y sin” basado 
en modelos. Las simulaciones tratan de determinar hasta qué punto la 
distribución del ingreso y la pobreza han cambiado como consecuen
cia de los cambios en la participación laboral, las tasas de desempleo 
y cambios en el empleo y en la estructura de remuneraciones y niveles 
según sector y calificación relacionados con las reformas.

Idealmente podría argumentarse que un enfoque basado en modelos 
formales sería un mejor método para verificar los efectos de distintos 
cambios en la política. Un buen número de estudios de caso realizó este 
ejercicio costoso, proveyendo algunos conocimientos útiles. Mientras que 
los modelos permiten una identificación más rigurosa de los efectos de
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diferentes medidas de reforma, tienen importantes limitaciones debido a 
los supuestos sobre la dirección de la causalidad económicáy la especi
ficación de parámetros, como también'dificultades en describir los cam
bios en los comportamientos después de la liberalización y tomar en con
sideración la economía política. La esperanza es que una combinación de 
métodos puede proveer los ingredientes necesarios para comprender los 
procesos subyacentes.

Éste capítulo ofrece una visión generál de los principales resultados 
basados en la aplicación de las tres metodologías listadas más arriba y 
así se concentra sobre los efectos de la liberalización dé la balanza de 
pagos sobre los resultados en el mercado laboral y la distribución del 
ingreso principal. El capítulo 2 provee el eslabón con ío que ocurrió en la 
distribución del ingreso al nivel de los hogares, a través de análisis com
parativos y de microsimulaciones.

I anck'T'ayi OR - Roí! Vos

Un marco analítico simple

Una manera útil de analizar los efectos de la liberalización de la ba
lanza de pagos es mediante un modelo con bienes transables y no tran
sabas-se han observado en la práctica grandes cambios en las relacio
nes de precios y de cantidadés entro los dos sectores. Los efectos direc
tos de la eliminación de barreras al comercio y los movimientos de capital 
se muestran primero en el sector de bienes transados (o transablés) pero 
ha habido derramos inmediatos y sustanciales en ambas direcciones con 
relación a los bienes no transables. Amadeo y Pero (2000) y Ros (1999) 
destacan las principales conexiones de un modo similar.

, El marco es un modelo do “precio fijo/precio flexible” (“fix-prico/flex- 
price”) a la Hicks (1965) y otros. Se supone que los bienes transados se 
producen bajo competencia imperfecta. El modelo más simple involucra 
a un monopolista discriminante que fabrica bienes quo pueden ser tanto 
exportados como vendidos en el mercado interno, como en Ocampo y 
Taylor (1998). Los hogares del país compran bienes dé cóhsumo tanto 
producidos en el mercado interno como importados. Antes de la liberali
zación, las empresas han establecido precios de oferta pór sobre los cos
tos variables en ambos mercados-los niveles dependerán de las elastici
dades correspondientes. Los precios de mercado y niveles de productivi
dad de la mano de obra no calificada y de importaciones de bienes inter
medios determinan el costo variable; la mano de obra calificada y el capital 
físico son factores fijos en el corto plazo. El nivel de precios Pt de los 
bienes transados resulta del precio por sobre el costo variable.
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Con precios de oferta estables, los bienes transables comprenden un 
sector de “precios fijos” de Hicks, con un nivel de producción ^determ i
nado por la demanda efectiva. El nivel de producción de los bienes no 
transables también está determinado por la demanda, pero el sector ten
drá rendimientos decrecientes en la mano de obra no calificada en el 
corto plazo. Un mayor nivel' de producción Xn se hace posible debido aun 
mayor desempleo en el sector no calificado Ln. Sin embargo, los produc
tores que minimizan costos contratarán más trabajadores sólo al menor 
salario real w /Pn, donde wes el salario nominal de los no calificados y Pn 
es el precio de los bienes no transables. En otras palabras, una mayor 
razón precio-salario Pn /  w está asociada con una mayor producción y 
empleo en el sector de no transables y (si hay rendimientos decrecientes) 
una menor productividad laboral. Si Pn/w  tiene libre variación, entonces 
los bienes no transables se agregan en un sector de “precios flexibles” 
(“flex-price”) (que suponemos en la versión básica del modelo). Con pre
cios de oferta estables er> el sector de bienes transados, la razón 
intersectorial de precios P,/Pn caerá a medida que Pn!  wse incrementa, 
esto es, un precio creciente de los bienes no transables se asocia con 
una apreciación real medida por la razón del índice de precios de los 
bienes transables a los no transables (una aproximación generalmente 
utilizada es la razón de los niveles de precios al por mayor, sobre los 
precios al por menor).

La figura 1 provee una presentación gráfica del modelo.

El cuadrante clave es el del extremo nordeste. Muestra cómo se de
terminan los precios y la producción para los dos sectores. A lo largo de 
la curva do “equilibrio de los bienes no transables”, un mayor nivel Xt de 
producción de bienes transables' es asumido para generar demanda adi
cional por los bienes no transables. A medida que es satisfecho por un 
incremento en la oferta, la razón Pr /wde  precios-salario para los bienes- 
no transables se incrementará; En el mercado de bienes transables, de
pendiendo de los efectos de ingresó, un mayor nivel Pn/w  puede estar 
asociado con una mayor o una menor demanda. La curva de “equilibrio 
de bienes transables” ¡lustra el primer caso -la  demanda por Xt se esti
mula por un incremento de Pn/w . Como está dibujado en la figura 1, el 
equilibrio macro de corto plazo definido por la intersección de las dos 
curvas es estable.

LIBEKALIZACIÓN DÉ IA BAIANZA DE PAGOS EN AMERICA LATINA.



Figura 1: Posiciones en el equilibrio inicial en los mercados de bienes 
transables y no transables y probables traslados después 
de la liberalización de las cuentas corrientes y de capital

L ance T aylor - R ob V os
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Efectos de la liberalización

Como ya se indicó, en la mayoría de las economías de América Latina 
las cuentas corriente y de capital de la balanza de pagos fueron liberali
zadas casi simultáneamente afines de la década de 1980 o principios de 
la de 1990. Dada esta historia, se deben considerar juntos los dos cam
bios en los regímenes de política. Sin embargo, por claridad analítica, es 
útil tratarlos cada uno por separado. Adicionalmente, también deben con
siderarse los efectos de otras reformas, en particular las desregulaciones 
de los mercados financiero, impositivo y laboral. Comenzamos por la cuen
ta de capital, seguida por la cuenta corriente, para finalizar con algunos 
comentarios sobre los otros conjuntos de reformas.

L iberalización d e  la balanza d e  pagos en  A mérica  L atina...

Liberalización de la cuenta de capital

Cuando eliminaron las restricciones a los movimientos de capital, la 
mayoría de los países recibió una ola de flujos de inversión del exterior. 
Llegaron sujetos a la restricción contable de que la posición neta de acti
vos de una economía (la tenencia total de activos externos menos el total 
de pasivos externos) puede sólo cambiar gradualmente en el tiempo a 
través de un déficit o un superávit en la cuenta corriente. Así, cuando los 
pasivos externos se incrementaron a medida que los extranjeros adqui
rieron valores emitidos por los gobiernos o las empresas nacionales, los 
activos externos también debieron saltar hacia arriba. Los nuevos activos 
típicamente aparecieron en las cuentas de las instituciones financieras, 
incluyendo grandes reservas internacionales del banco central. Sin un 
esfuerzo concertado en “esterilizar” los influjos, ello provocó un auge de 
créditos internos. En sistemas financieros pobremente regulados, se dio 
un alto riesgo del clásico pánico de quiebra financiera como lo describió 
Kindleberger (1996) -los eventos en el Cono Sur latinoamericano de alre
dedor de 1980 fueron sólo los primeros de muchos otros desastres.

Cuando se permitió que la expansión del crédito se resolviera por sí 
sola, las tasas de interés pudieron mantenerse bajas. Sin embargo, otros 
factores comenzaron a empujar hacia arriba a ambos niveles y también 
la brecha (“spread”) entre las tasas de interés activas y pasivas. Una 
fuente de ampliación del “spread” está relacionada con los auges de 
precios de activos en los mercados de vivienda y de valores, que pro
vocan incrementos en las tasas de valores generadores de interés, ta
les como la deuda del gobierno. Otra fuente que jugó álgún papel 
alguna vez se originó en ios bancos centrales cuando éstos trataron
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de esterilizar las entradas de capital, de este modo también empujando 
hacia arriba las tasas. Finalmente, en mercados financieros no competi
tivos, las instituciones locales encontraron que era fácil elevar el “sprcad”. 
Los elevados retornos locales atrajeron más entradas de capital, em
peorando el desequilibrio general.

No es sorprendente que los movimientos de las tasas de cambio 
hayan complicado la historia. En mucho países la tasa de cambio fue 
utilizada como “ancla nominal” para programas antinflacionarios. Su nivel 
nominal fue devaluado aúna tasa menor que la tasa de inflación, llevando 
aúna apreciación real de la moneda. En varios casos, el efecto fue rápido 
y los costos variables de los bienes transables en términos de dólares se 
elevaron inmediatamente después que la tasa fue congelada.

El mismo resultado también se manifestó por otra vía. A medida 
que los países eliminaron los controles al capital y adoptaron tasas 
“flotantes” , perdieron un grado de libertad en la formulación de políti
cas. Por la teoría macroeconómica elemental sabemos que en una eco
nomíacerrada, el mercado de bonos estará en equilibrio si el mercado 
de dinero también lo está. Cuando se imponen restricciones contables 
adecuadas sobre la elección de inversiones financieras en una econo
mía abierta, este teorema continúa siendo válido (Taylor, 1999), Esto 
es, una economía tiene justamente sólo una relación de “mercado de 
activos” independiente, digamos una función de oferta en exceso para 
bonos de la forma

L ance T aylo r- R ob V o s

B - B d[ i, i \ { £ te ) \  = 0

En esta ecuación, 0 y  Bd son la oferta y demanda de bonos respecti
vamente. La última depende de forma positiva de la tasa de interés /, y 
negativa de la tasa externa/'*y de la depreciación esperada e normaliza
da por la tasa “spot” corriente e.1

Para una expectativa dada, la fórmula muestra que la tasa de interés 
y la tasa de cambio “spot” están inversamente relacionadas. Si, por las 
razones ya mencionadas, la tasa de interés interna tendiese a Crecer, 
entonces la tasa de cambio real se apreciaría o caería. O viceversa, si la 
tasa de cambio se fortaleciese a través del tiempo, entonces las tasas de

í. Ampliando en escala el cambio esperado de la tasa de cambio; por su nivel vigente pone 
a la cantidad e / e: -la  tasa esperada de retorno por ganancias de capital sobre valores 
extranjeros- en un nivel comparable con las dos tasas de interés.
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interés serían empujadas hacia arriba (una tendencia que sé amplificaría 
si la apreciación real fuera expansiva en el corto plazo). El abandono de 
los controles del capital determinó que esto contrapeso se hiciese más 
difícil de manejar. Algunos países realmente consiguieron mantener tasas 
de cambio relativamente débiles, poro fueron una minoría.

Resumiendo, la liberalización de la cuenta de capital, combinada 
con un auge en los flujos provenientes del exterior podrían fácilmente 
provocar una expansión “excesiva” del crédito: Paradójicamente, el auge 
del crédito podría estar asociado a tasas relativamente altas de interés, 
y una moneda local fuerte. Éstas no fueron las fundaciones más segu
ras para una liberalización de la cuenta corriente, tema que tratamos a 
continuación.

L iberalización d e  la balanza d e  pagos en  A m érica  L atina. ..

Liberalización de la cuenta corriente

Básicamente, la liberalización de la cuenta corriente se efectuó me
diante la transformación de las restricciones de cuotas (donde eran im
portantes) en aranceles y después consolidando las aranceles en una 
banda bastante estrecha, por ejemplo, entre 0 y 20%. Con pocas excep
ciones, fueron eliminados los subsidios a la exportación. Se dieron efec
tos visibles en el nivel y composición de la demanda efectiva y en las 
estructuras de empleo y de productividad.

Típicamente la composición de la demanda se trasladó en dirección a 
las importaciones, especialmente cuando se dio una apreciación de la 
tasa de cambio real. En varios casos también decrecieron las tasas na
cionales de ahorro. Este cambio puede ser atribuido en parte a una mayor 
oferta de importaciones a precios bajos (mayores gastos de los hogares, 
ayudado por la expansión del crédito que siguió a la liberalización del 
sector financiero), y en parte a una estrechez de las ganancias (cortes a 
las ganancias no distribuidas) en actividades que producen bienes tran- 
sables. Algunas veces la declinación posterior del ahorro privado fue par
cialmente contrapesada por los ahorros del gobierno donde la política 
fiscal se hizo más restrictiva. Muchos países mostraron ciclos de “pare- 
siga" (“stop-go”, N. dèi T.) en el comportamiento del gobierno en cuanto a 
impuestos y gastos.

Especialmente cuando tuvo lugar junto con una apreciación real, la 
' liberalización de la cuenta corriente empujó a los buenos productores de 
bienes transables hacia una reorganización de su producción (incluyendo 
una mayor proporción de abastecimientos externos a la empresa) y de 
reducción del personal, tal como ocurrió con la industria en México y la

-25 -



Argentina. Si, como hemos supuesto, la mano de obra no calificada es un 
importante componente del costo variable, entonces estos trabajadores 
soportarán los ajustes a través de la pérdida de empleos. En otras pala
bras, las empresas de bienes transables que permanecieron operando, 
debieron reducir costos generando una mayor productividad laboral. De
pendiendo de las condiciones de la demanda, el total del nivel de empleo 
podría caer fácilmente.

A menudo un resultado de estos efectos fue una mayor desigualdad 
entre grupos de trabajadores, en particular entre los calificados y no 
calificados. Este resultado está aparentemente en contradicción con las 
predicciones ampliamente conocidas del teorema de Stolper-Samuelson, 
por el cual la liberalización comercial debería conducir a un incremento 
en las remuneraciones del factor de producción relativamente abundan
te en América Latina (la mano de obra no calificada) con respecto al 
factor escaso (capital o mano de obra calificada). Naturalmente, ade
más de considerar la tasa de cambio y los efectos del flujo de capitales 
sobre las remuneraciones, partimos del marco teórico de Hecksher-Ohlin 
sobre el comercio que subyace al teorema de Stolper-Samuelson, traba
jando con más de dos factores de producción y teniendo en cuenta la 
inmovilidad de los factores e imperfecciones en los mercados de pro
ductos. Estas consideraciones, junto con cambios en la composición 
sectorial del producto, como muestra la figura 1, son factores importan
tes para determinar los efectos distributivos de la liberalización comer
cial (ver también Wood, 1997). Con la liberalización estimulando los in
crementos de productividad, que llevan a una reducción de la demanda 
de la producción de bienes transables modernos, se amplían las dife
rencias de salarios entre los trabajadores de estos sectores y los em
pleados en las actividades no transables, informales (por ej. servicios 
informales) y los desocupados.

L ance T aylor - Rob Vos

Ilustración gráfica de los posibles efectos de la liberalización 
de la balanza de pagos

Es fácil identificar las implicancias de estos cambios en la figura 1, 
comenzando con la curva de equilibrio para los bienes transables en el 
cuadrante nordeste. El sector estaba sujeto a varias fuerzas conflictivas: •

• Al trasladar la demanda hacia las importaciones, la liberalización de 
la cuenta corriente tendió a reducir la producción Xt. Esta pérdida de 
demanda fue fortalecida por una apreciación real y debilitada o aún
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revertida por la devaluación, La eliminación de subsidios a la expor
tación afectó negativamente a la industria y a los sectores de mate
rias primas en algunos casos.

• La expansión del crédito interno y una caída de la tasa de ahorro 
estimuló la demanda de ambos sectores, aunque las altas tasas de 
interés pueden reducir el gasto en ítems manufacturados de lujo 
como los de consumo durable y automóviles (en países donde se 
producen).

L iberalización d e  la balanza d e  pagos en  Am érica  L atina, ..

El resultado es que el traslado en la curva de equilibrio de los bienes 
transables es ambiguo, como lo muestra la flecha de doble sentido en el 
diagrama. Estas fuerzas de contracción recién mencionadas no impactan 
directamente sobre los bienes no transables; como se mostró, la curva 
de equilibrio del mercado correspondiente se trasladó hacia arriba. El 
resultado probable después que ambas curvas se ajustaron fueron una 
razón de precio-salario para los no transables Pn /  w, una caída en los 
términos del intercambio intersectorial Pt/P n, y un cambio ambiguo en Xr

Volviendo a los cambios en el empleo y en la productividad, típica
mente se crearon empleos en el sector de no transables, esto es Ldn subió 
a lo largo de la curva de demanda en el cuadrante noreste. Con retornos 
totales decrecientes en el sector, se espera que caigan su salario real w/Pn 
y su nivel de productividad X n /Ldn.

Una mayor productividad laboral significó que la curva de demanda 
laboral para los bienes transables en el cuadrante medio a la derecha se 
mueva hacia el origen. Sin tomar en consideración lo que sucedió con su 
nivel total de actividad, los productores de bienes transables generaron 
menos empleos por unidad de producción. Leyendo el cuadrante inferior 
a la izquierda Lsn, la oferta de mano de obra no calificada para los bienes 
no transables tendió a subir. El efecto sobre el desempleo total (L* -  Ldn) 
no fue claro. En sólo unos pocos casos el desempleo cayó lo suficiente 
para generar una fuerte presión sobre los salarios. Parece que la dinámi
ca salarial fue determinada por circunstancias institucionales en merca
dos laborales parcialmente segmentados, variando los detalles según 
los distintos países. En muchos casos, el desempleo estable o creciente 
y salarios inmóviles determinaron que la distribución global del ingreso 
se hiciese más concentrada. Un caso típico que se encontró en varias 
instancias fue que la mano de obra excedente fue absorbida por el sector 
informal. Esto presionaría a la reducción de los ingresos medios de los 
empleados por cuenta propia en ese sector y a una ampliación de las 
diferencias entre los ingresos laborales salariales y los no salariales. El
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diferencial entre las tasas de salarios de los calificados y no calificados 
también tendió a crecer, donde el cambio de productividad se asoció con 
una mayor producción intensiva en calificación.

La última curva que se trasladó fue la que establece el déficit comer
cial en el cuadrante extremo sudeste. Una mayor demanda de importa
ciones y (típicamente) exportaciones rezagadas, significó que se movió 
hacia fuera desde el origen. Así, para un nivel dado do producción, el 
déficit comercial creció. El incremento correspondiente en las entradas 
de capital “requeridas” se alimentó de los cambios en la cuenta de capi
tal analizada más arriba.

L ance T aylor - Ron Vos

Otras reformas

Cuando se evalúan ios efectos ya hipotetizados en los reales contex
tos de los países, se deben tomar en consideración otras medidas que 
fueron implemontadas simultáneamente en muchos de los países y que 
complejizaron los efectos analizados. Sintéticamente mencionaremos otras 
tres áreas de liberalización:

Desregulación del sector financiero interno: los efectos de la liberali
zación de la cuenta de capital deben ser comprendidos en conjunción 
con las reformas al sector financiero nacional que también se realizaron 
casi simultáneamente en la mayoría de los países alrededor do 1990, con 
la excepción de Colombia, Chile y Uruguay, cuyas políticas, en grado 
variable, se remontan hasta la década de 1970. La eliminación de los 
techos de las tasas de interés, la reducción de los requerimientos de 
reservas y la facilitación de la entrada de nuevos bancos y otras entida
des financieras condujeron a una expansión del crédito privado alimenta
do por las entradas de capital extranjero. Con regulación y supervisión 
inadecuadas en la mayoría de los países, estos cambios en la política 
regulatoria exacerbaron los riesgos do crisis bancadas según lo descripto 
más arriba (Vos, 1995).

Liberalización del mercado laboral: Hasta ahora, en esta área han 
ocurrido los cambios más pequeños (IDB, 1998). Sólo unos pocos países 
consiguieron hacer movimientos importantes para introducir una mayor 
flexibilidad en el mercado de trabajo (Argentina 1991, Colombia 1990, 
Guatemala 1990, Perú 1991 y al menos en el papel, Panamá en 1995). Los 
resultados distributivos serán fuertemente influenciados por el grado de 
rigidez salarial y la segmentación dél mercado laboral. En la  mayoría de
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los casos, en las empresas modernas continúa prevaleciendo la determi
nación Institucional de salarios (como se supuso más arriba), como tam
bién regulaciones que estipulan elevadas indemnizaciones en caso de 
despido de trabajadores. Los mercados laborales segmentados constitu
yen todavía una característica en todos Ibs países. Generalmente se ha 
visto que ha declinado en toda la región el poder de negociación de los 
trabajadores organizados reduciendo así el espacio político para lograr 
ajustes en el salario real (IDB, 1998; Morley, 1999).

Reformas impositivas: En general, los países se orientaron a los im
puestos al consumo a través de impuestos al valor agregado y se aleja
ron de los impuestos directos, gruesamente, redujeron los impuestos a 
los ricos y aumentaron los de los grupos de ingresos medios y bajos. Ha 
sido común una reducción sustancial de las tasas marginales de impues
tos a las ganancias de las personas y de las empresas. En algunos ca
sos (Uruguay, Perú y por algún tiempo, Ecuador) los impuestos al ingreso 
personal fueron eliminados del todo.

LlBKlUUZACtóN DK IA BALANZA DE PAGOS EN ÁMíiRICA 1 .ATINA...

3 . Com paraciones entre países

Para identificar los cambios descriptos en el marco analítico presen
tado en detalle en la sección previa, el primer paso es examinar cómo 
cambiaron los grandes agregados económicos a lo largo del tiempo, A 
este fin, los trabajos por país despliegan varias series simples de tiempo 
y/o técnicas de descomposición de estática comparativa. Lo esencial se 
describe en el Apéndice, comenzando por la demanda efectiva y siguien
do con el empleo, el crecimiento de la productividad y la distribución 
funcional del ingreso. • :

Los cuadros 1 -4 y las figuras 2 y 3 ofrecen un resumen de algunos de 
los principales resultados de los estudios nacionales. Por ahora conside
ramos tres comparaciones de la situaciones ex ante y ex post: el creci
miento y la equidad, los cambios en la demanda agregada; y cambios en 
la productividad y en las reasignaciones de la producción sectorial y el 
empleo. En la sección 4 resumimos los informes nacionales específicos 
de acuerdo con el marco analítico descripto más arriba. Enseguida, en la 
sección 5, analizamos algunos análisis contrafácticos, intentando identifi
car con mayor detalle cuánto de los cambios observados puede ser atri
buido a las medidas de reforma.
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Crecimiento y equidad

Mientras que la mayoría de los países alcanzó tasas decrecimiento 
moderadas durante la década de 1990, con unas pocas excepciones es 
difícil hablar de una recuperación fuerte y sostenida de la mala actua
ción de la década de 1980 (cuadros 1 y 2). Es más, hacia el fin de la 
década el crecimiento había menguado en muchos de los países debi
do a crisis financieras nacionales emergentes (Paraguay, Colombia, 
Ecuador) o a eventos externos. Las crisis externas adversas incluyeron 
la crisis asiática sobre los flujos de capital hacia Brasil con efectos de 
derrame sobre los países limítrofes, la Argentina en particular, y caída 
de ingresos de exportación para la mayoría de las economías 
exportadoras de bienes del sector primario, debido a la caída abrupta 
en los precios de las mercancías.

Las-entradas de capital se incrementaron sustancialmente en la ma
yoría de los países y, como fue analizado en la sección 2, produjo tanto 
un crecimiento de la demanda agregada como una apreciación real de la 
tasa de cambio (con algunas excepciones, ver más abajo). Este último 
resultado ha sido consistente con reducciones en la inflación, lo que inci
dió en un mayor promedio de salarios reales en la mayoría de los países. 
No obstante, la desigualdad en los ingresos principales se incrementó en 
la mayoría de los casos (cuadro 1). Virtualmente sin excepción, los dife
renciales de salarios entre los trabajadores calificados y no calificados 
crecieron en el período posterior a la liberalizaclón. En ciertos casos hubo 
una ampliación de las diferencias de ingresos entre los trabajadores de 
los sectores formal e informal, típicamente debido al tipo de reasignación 
de empleos como puede verseen la figura 1. La mano de obra excedente 
fue típicamente absorbida por los sectores de no transables, de comercio 
informal y de servicios (como en Bolivia, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Panamá y Perú) o -como en unos pocos casos- la agricultura tradicional 
sirvió como una esponja para el mercado laboral (Panamá en el último 
período de la década de 1980, Guatemalay México).
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Cuadro 1: Crecimiento y desigualdad en América Latina en la década de 1990

L iberalización de la balanza d e  pagos en  A mérica L atina...

Cambio después D E S I G U A L D A D
de la liberalización Ingresos principales totales

Desigualdad Desigualdad Sin cambios
creciente decreciente

Alto ARG (91-94,96-98) CHI (92-97) URY (90-97)
(>5%) CHI (76-81,84-92) ESV (91-97)

COL (91-95) 
REPDOM (91-98) 
PERU (91-97)

PAN (90-94)

Moderado BOL (89-97) BRA (94-97) URY (86-90)
O (2-5%) BRA (87-94) CRI (87-92)
z
LU

O
LU
OC
O

COS (92-98)
ECU (90-97)
MEX (88-94)
PAN (94-98)
PAR (88-91,92-94)

CUB (94-98)

Bajo COL (95-98) JAM(89-98)
(0-2%) ECU (95-99) 

MEX (85-87) 
PAR (95-98)

Negativo CUB (89-93)
(< 0%) MEX (94-95)

Cambio después D E S I G U A L D A D
de la liberalización Diferenciales de calificación

Desigualdad Desigualdad Sin cambios
creciente decreciente

Alto ARG (91-94, 96-98) CHI (92-97)
(>5%) CHI (76-81,84-92) 

COL (92-95)
DR (91-98)
ELS (90-97)
PAN (90-94)
PERU (91-98)
URY (90-97)

o1- Moderado BOL (89-97) BRA (94-97)z
LU (2-5%) BRA (92-94) URY (86-90)

CRI (85-91,92-98)
O ECU (90-97)
LU
OC MEX (88-94)
O PAR (88-91,92-94)

Bajo COL (95-98)
(0-2%) J AM (90-92) 

MEX (85-87) 
PAN (94-98) 
PAR (95-98)

Negativo JAM (93-98) BRA (87-91)
(< 0%) MEX (94-95)

Fuente: Cuadro 2 y estudios nacionales.
Nota: La desigualdad de ingresos principales se refiere a los ingresos por trabajador en la 
fuerza laboral. Los diferenciales por calificación se refieren (en su mayoría) a ingresos por 
hora de todos los asalariados. Los datos de distribución del ingreso están basados en las 
encuestas de hogares. Debido a limitaciones en los datos, la cobertura corresponde 
principalmente a los trabajadores urbanos (ver Cuadro A. 1).
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Cuadro 2: Crecimiento, empleo y desigualdad

Desiguaídad de ingresos Estructura del: empleo

Períodos Caracterización Cr
ec

im
ie

nt
o 

de
l P

IB

Ta
sa

 d
e 

ca
m

bi
o 

re
al

Ta
sa

 d
e 

em
pl

eo
 .

Pa
rti

cip
ac

ió
n 

sa
la

rio
 

en
 P

|B
 

.

Sa
lar

io 
re

al

In
gr

es
o 

pe
r 

cá
pi

ta
 

to
ta

l h
og

ar
es

In
gr

es
o 

pr
in

cip
al

 to
ta

l 
(fu

er
za

 la
bo

ra
l)

Ca
lifi

ca
do

s/
 

no
 c

al
ific

ad
os

Fo
rm

al
/. 

inf
or

m
al

Tr
an

sa
bl

es
/

no
tra

ns
ab

le
s

Ca
lifi

ca
do

s/
 

no
 c

al
ific

ad
os

Fo
rm

al/
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i - Argentina 1990 ' Año. antes pían convertibilidad -1,3
1991-94 Plao Conv., Expansión I : 8,9 + • +/- ++ + . + ' + . A '

1995 Efecto tequila  ̂ -4,6 + ; — + . + . + ' : • -
1996-98 Expansión íl 6,5 + + + ; + + + - ■

2 , Bolivia: 1980-85 Desestabilización -1,6 + -
1986-89 : Estabilización 1,6 - + + 0/+ , + ; ■ ■: +

: 1990-97 Postliberalización 4,2 - + : +/- + . + 0/- + +
3 Brasil- : : 1982-86 ; Período prereforma : 4,4 ■.: +' + + Y. 0 V 0 : ■ : + +

. 1987-91 Liberalización -0,3 0 ; - ■ ■■ + - 0 . 0 : + _ + • . +
1992-94 Postliberalización í 5,4 T + " 0 : + : + + + r

: 1994-97 : Postliberalización lí 3,2 + - ■■■ . - + : o 1 0 , ■. - ■ + ; o
; 4 Chile ! 1970-74 Espansión demanda, hiperinfí 1,0 + . + ; - ' +'

: 1976-81 Liberalización 9,4 + V + ++ : ++ ; ++ +.
¡ 1985-89 ; Reajuste 8,4 - , +4- . ; + + . + .
: 1990-97 Acuerdos de Libre Comercio 9.4 + + . ++ _ _ _

; -5'... . Colombia i 1992-95 : Liberalización y auge 5,2 + + + , ++ + , + ' + , + - + .
1995-98 Estancamiento 1,4 . + - + + +' + : + _ + í ...

6 ; Costa Rica 1985-91 Lib. comercial (CA) 3,7 + + . +/0 - . - + + . + •
1992-98 Mavor apertura ; 4.3 0 : + • 0 + + + ■ . + " +/0 + . +

7 ; i ' Cuba : 1989-93 Apertura de mercado para exp. -8,5 ++ . +/0 : ' — ■: — T ; + + + + ■ r- +
1994-98 : Ajuste fiscal, activ. Informales 4,4 -/+ -/o + + - ; ■:. ,

; 8 Rep.Dom. 1991-99 Postliberalización 6,5 ++ ■ + + + - + + . ; + + + ■
; 9 Ecuador : 1988-91 Pre-reforma 2,6 - • +/- - - + : + +’ + _

1992-98 Estabi lización y li beral ización 2,7 ' ++ -/+ : +/0 + -/o / + ' ' ■ + + 0 + -
1998-99 Crisis financieras : -7,0 "— ■ ■ -- . •—r ■ + + ' + ■ + 0 +
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Cuadro 2: Crecimiento, empleo y desigualdad (continuación)

Desigualdad de ingresos Estructura del empleo

Períodos Caracterización C
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10 El Salvador 1980-82 Crisis de balanza de pagos -9,5 +
1983-89 Economía de guerra 1,3 ++ -

1990-95 . Liberalización B. pagos y financ. 6,0 ++ + 0/- - - + -

1996-98 Contracción de la demanda 3,0 + 0/- 0/- - ■ - '+ - -
11 Guatemala 1987-92 Liberalización B. de pagos 3,9 - - - - + -

1992-97 Lib. B. de paaos dom, v lib. fin. 4.0 + + + ■ + + . -

12 Jamaica ' 1980-89 Preliberalización ~v~ 1,6 + + — ■ + + +
1990-92 Liberalización financiera 1,2 - + + - — - + - . + " +
1993-98 Liberalización comercial -0,7 + - + + ; - ■ + - + +

13 México 1988-94 Liberalización com. y financiera 3,9 ++ +/- + + + ■ + ■ + + - +
1994-95 Crisis del peso y TLC -6,2 — — ■ - — + :+ + + +
1996-98 Roste risis 5,8 + + ■ -

14 Panamá 1986-90 Crisis -1,7 0 — + . +
1990-94 Estabilización y recuperación 6,5 0 + +/0 - . - + - + -
1994-98 Reforma comercial 3.3 0 +/0 0 + + + - +. -

15 Paraguay 1988-91 Reforma comercial y de cambios 3,8 +/0 + + + + + + - +.
1992-94 MERCOSUR 3,6 + 0 + + + + + + - +■
1995-98 L Reforma financiera 2.0 + 0 +/0 + + + +. _ . + +

16 Perú 1986-90 Hiperinflación -1,1 ++ - + . 0 + : - - + : -
1991-98 Liberalización balanza de Daaos 4.9 +/0 + ++ + + + + - + + ’

17 Uruguay 1986-90 Pre-Mercosur 2,5 0 + ’ +. +/0 0 /- 0 +/0 • +/Ö 0
1991-97 MERCOSUR 4.3 + 0/- ■ - + —+/0 + + + 0/-

Fuente: Estudios nacionales,
Códigos de variables: ++ = fuerte crecimiento; +•= crecimiento; +/0 = poco crecimiento, casi estable; 0 = sin cambios; 0/- = poco decrecimiento, casi estable; 
- = decrecimiento; r -  = fuerte decrecimiento; •+/-/+ = tendencia fíuctuante (pare-siga); Crecimiento -  tasa anual del PIB; Tasa de cambio real (+ = apreciación 
real); Tasa de empleo = cambio en el empleo como participación en la PEA (+ = crecimiento en el empleo o .decrecimiento del desempleo); Salarios reales = 
cambio en el promedio del salario real; Desigualdad = se refiere a la desigualdad en el ingreso per cápita de los hogares (primera columna), de ingresos 
principales del trabajo por trabajador (segunda columna) (+ = desigualdad creciente); Cambio en la razón de ingresos en trabajadores calificados y no 
calificados (tercera columna) y cambio en la razón de los trabajadores del sector formal al informal (cuarta columna).
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L ance T aylor -  R ob V os

La desigualdad de ingresos principales se incrementó por una varie
dad de razones. En la Argentina los incrementos de productividad en el 
sector de bienes transables afectó a los trabajadores de todos los niveles 
de calificación. Con una rigidez salarial mayor para los trabajadores no 
calificados, hubo una reducción en la desigualdad de ingresos en el sec
tor. En cambio, la mayor desigualdad en la Argentina se debió a una 
concentración mayor en el sector de no transables junto con una mayor 
intensidad de calificación en las nuevas inversiones y un incremento en el 
desempleo en el caso del sector de bienes transables. Contrastando con 
ello, se encontró que la reorganización de la producción industrial en 
México fue una fuente principal de una mayor demanda de mano de obra 
calificada, originando una mayor desigualdad salarial en el sector de bie
nes transables, siendo muchos de los trabajadores desplazados absor
bidos por la agricultura (al menos hasta 1994). En Brasil, el crecimiento 
económico produjo pérdidas de empleo en el sector industrial. La deman
da de mano de obra de la industria moderna cayó para todas las catego
rías, pero los trabajadores calificados fueron los que más sufrieron. El 
salario real por hora cayó para los trabajadores calificados y no califica
dos en la industria moderna, pero algo menos para los trabajadores no 
calificados mostrando, como en la Argentina, una mayor rigidez en el 
ajuste salariaren el nivel más bajo y, de ese modo, los diferenciales de 
ingreso entre calificados y no calificados mostró una cierta declinación. 
En la mayoría de los casos, sin embargo, como fue ya indicado, el creci
miento económico en los sectores de bienes transables hizo crecer los 
diferenciales en ese sector junto con la brecha entre los trabajadores de 
los sectores formal e informal.

El cuadro no es enteramente sombrío en lo que concierne a la distri
bución del ingreso principal. En El Salvador el rápido crecimiento de los 
trabajadores no calificados, particulármente en los sectores exportadores, 
contrapesó la ampliación de las diferenciales entre grupos según califica
ción; En Chile, el éstrechamiento del mercado laboral total probablemente 
fue el factor que causó la reducción de diferenciales de salario en la déca
da dé 1990.2 En Brasil, la eliminación de lahiperinflacióny los cambios en 
la demanda de mano de obra hacia los no calificados han sido factores 
que influenciaron la reducción de diferenciales de ingreso principal. Las 
tendencias también fueron influidas por las políticas de salarios mínimos 
tal como en Ecuador, donde los ajustes hacia arriba en el salario mínimo

2. Debe destacarse que liberalización se inició en Chile en la década de 1970 y que la 
desigualdad se incrementó considerablemente hasta fin de la década de 1980.
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permitieron una declinación temporaria en la desigualdad de ingresos por 
trabajo (1992-1995), a pesar de una tendencia general creciente (1990- 
1998). En Jamaica, la revaluación de la tasa de cambio implicó un cambió 
relativo de precios en favor de las actividades no transables, por lo que 
en una economía estancada atrajo muchos trabajadores no calificados 
desde las áreas rurales y el sector agrícola. Como los niveles de vida 
urbanos son generalmente mayores y se permitió que los salarios reales 
subiesen, el cambio en el empleo sectorial explica la reducción de la 
desigualdad total de ingresos entre los trabajadores a pesar de una bre
cha salarial creciente entre los trabajadores calificados y no calificados.

Como se muestra en la figura 2, los diferenciales crecientes por traba
jador no necesariamente se traducen en una desigualdad y pobreza cre
cientes al nivel de los hogares. Claramente, otra vez predominan los ca
sos de desigualdad creciente (al este del eje vertical), pero también hay 
episodios donde la pobreza cayó durante la década de 1990 (a| sur del 
eje horizontal). El crecimiento económico claramente ayudó a reducir la 
pobreza, también donde la liberalización empujó hacia una mayor igual
dad. La figura 3 esboza el cuadro general de la relación inversa entre 
crecimiento y pobreza en América Latina durante la década de 1990. 
También es claro que existen importantes desviaciones de esta tenden
cia, tanto como los mecanismos subyacentes difieren de país en país. En 
sólo pocos casos (Chile, El Salvador, en particular) la reducción de la 
pobreza se asoció con un crecimiento (impulsado por las exportaciones) 
de moderado a fuerte y con una desigualdad decreciente. En la mayoría 
de los otros casos, la recuperación del crecimiento que siguió a un incre
mento en las entradas de capital permitió una expansión de la demanda 
agregada y un crecimiento del empleo global suficiente o una elevación 
de los salarios reales para producir una reducción de la pobreza. Como 
se detalla más adelante, en particular estos esquemas de recuperación 
del crecimiento impulsados por la demanda interna han sido bastante 
volátiles y es poco probable que conformen caminos sostenibles para la 
reducción de la pobreza. En otros casos (por ej. México y la Argentina), el 
aumento de la desigualdad asociada en particular a cambios en la de
manda de mano de obra que favorecieron a los trabajadores calificados 
y/o cambios de empleo hacia actividades informales o el desempleo, 
originó un aumento de la pobreza a pesar de un crecimiento per cápita 
positivo. Enotros casos, las cambiantes condiciones del mercado laboral 
han provocado fuertes respuestas de la oferta de mano de obra (incluyen
do una participación femenina creciente como, por ejemplo, en Panamá y 
en el sector urbano de Ecuador). En otros lados, las remesas de los emi
grados (Centroamérica, la República Dominicana, Cuba) o transferencias

L iberalización d e  la balanza d e  pagos en  A mérica  Latina...
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de la .seguridad social (por cj. Costa Rica) han tenido una fuerte influencia 
positiva en la reducción de la pobreza y la desigualdad en el nivel de los 
hogares. El capítulo 2 analiza al máximo detalle la importancia relativa de 
los distintos mecanismos do ajustes del morcado laboral (demanda labo
ral agregada, las tasas de participación, cambios en la demanda por 
sector y estructura do calificación y remuneraciones).

; L ance T a ylo e- Roe Vos
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Figura 2: Pobreza y desigualdad (del ingreso per cápita por hogar) antes y después de la liberalización
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PIB per cápita en la década de 1990
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Cambios macro (descomposición de la demanda)

La apreciación de la tasa de cambio real (TCR) ha sido una caracterís
tica básica del período de posliberalización en la mayoría de los países. 
Sólo donde ocurrió una depreciación o la moneda se mantuvo débil (Boli- 
via, Chile, Colombia en 1990-1992, México, en pos-1995, Uruguay en 1986- 
1990), los impulsos al crecimiento vinieron principalmente del crecimiento 
de las exportaciones y la diversificación de exportaciones. Similares ob
servaciones pueden efectuarse para países que tenían sistemas de in
centivos creíbles para las exportaciones no tradicionales (República Do
minicana, Chile, Costa Rica y El Salvador).

El crecimiento impulsado por las exportaciones no fue fundamental 
en todos los otros casos (cuadro 3). En lugar de ello, fueron comunes las 
importaciones crecientes y más fuertes donde ocurrieron la apreciación 
de la TRC y fuertes crecimientos en las entradas de capital. Mayores 
propensiones a importar contrarrestaron los impactos de las expansiones 
de las exportaciones sobre el crecimiento, dándose esto en casi todos 
los países. Aunque las exportaciones ganaron importancia como fuente 
de crecimiento (como era de esperarse), las ganancias parecen haber 
sido mucho menos fuertes de lo que originalmente habían supuesto los 
partidarios de la liberalizaclón.

L iberauzación  d e  la balanza d e  pagos en  A mérica  L atina.. .

- 3 9 -



-0
*-

Cuadro 3: Factores de crecimiento en la década de 1990 (mediante descomposición de la demanda agregada)

Períodos Fuente principal del crecimiento de la demanda . Crecimiento de . 
la demanda 
agregada (X)

E fe c to s  d ire c to s  
d e l m u lt ip l ic a d o r

; P é rd id a s

l/s G/t . E/m s t m

1 Argentina 1990-94 Auge de consumo privado 8,9 ++ 0 _ +
1995-96 Contracción de la demanda privada -4,6- - ' .+ + -
1996-98 Recuperación de la demanda privada (G, I) 6,5 + - - +

2 Bolivia 1980-85 Consumo privado y gasto del gobierno -1,5 + — - +/- o . -/+
1986-89 Liderado por las exportaciones 2,1 -/+ 0 + + 0 o
1990-97 Liderado por las exportaciones 4,8 + ■ + ■ + + 0 +

3 Brasil 1982-86 Gasto del gobierno y exportaciones -0,9 0 . : + + +; 0
1987-91 Gasto del gobierno 3,0 + + + .
1992-94 Gasto privado y gasto del gobierno 0,9 + + - o + +
1994-97 Inversión y consumo privados 5,2 + 0

4 Chile 1970-74 Consumo privado y del gobierno 1,0 — + - + + +/0 -/o
1976-81 Estrechez de consumo, crecimiento exportaciones 9,4 0 + - + / 0 + : -
1985-89 Inversión, exportaciones 8,4 ++ +/0 ++ -/o -/o -
1990-97 Inversión, exportaciones 9,4 ++ +/0 ++ + -/o -

5 Colombia 1990-92 Exportaciones y gasto del gobierno 2,2 - ++ + ■ + 0 + .
1992-95 Auge del consumo privado 9,6 -- + + + ' + ■
1995-98 Contracción de la demanda privada 1,5 — +/- + ■ o : 0 +

6 Costa Rica 1985-91 Liderado por exportaciones 5,7 '+ + ++ • . + — +
1992-98 Liderado por exportaciones 6,5 + + ++ -/o - +

7 Cuba 1989-93 Estrechez de la demanda privada - -13,7 — — ++ ++ - ++
1994-98 Gasto público v recuperación exportaciones 7,0 .++ ++ + • —■ .. + + .

8 Rep. Dominicana 1993-99 Demanda privada y liderado por las exportaciones 7,5 + - + \ + 0 + .
9 Ecuador 1988-91 Demanda privada 4,4 + 01- - + 0

1992-98 Liderado por las exportaciones 2,9 0 ++ . + • ■ 0 0
10 El Salvador 1990-95 Inversión y exportaciones 8,2 + 0 + +/- + +'

1996-97 Exportaciones 0,1 ■ — ■ + ++ -
11 Guatemala 1986-91 Liderado por el consumo 3,4 + + /0 0 0/- +/0 + -

1991-98 Liderado por el consumo 5,0 + /0 +/-/+ + - + +
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Cuadro 3: Factores de crecimiento en la década de 1990... (continuación)

Períodos Fuente principal del crecimiento de la demanda ■ Crecimiento de 
la demanda 

' agregada (X)

Efectos directos 
del multiplicador

Pérdidas

l/s G/t E/m s t m

12 Jamaica 1980-89 Liderado por el consumo privado 2,0 + _ 0 _ + 0
1990-92 Liderado por las exportaciones 8,1 - - + + ■ - +
1993-98 Demanda privada y contracción de exportaciones -3,1 +/-/+ + - - - -

13 México 1988-94 Auge de consumo 5,5 ++ +10 - — 0 ++
1994-95 Crisis y estrechez del consumo -7,8 — 0 .++ + ■ - - ■
1996-98 Recuperación de la inversión 8,3 + • +/0 0 + 0 ++

14 Panamá 1986-90 Crisis: contracción de la demanda privada -5,4 ++ 0 + - 0 +
1990-94 Demanda privada y exportaciones 5,7 + 0 + +10 0 +,
1994-98 Exportaciones v demanda privada 4.9 + 0 + - 0 o ;

15 . Paraguay 1988-91 Expansión de demanda privada 6,7 + +' 0/- +/- . 0 +
1992-94 Expansión de la demanda privada 10,8 + - 01- 0 +
1995-98 Contracción demanda privada y exportaciones -0,6 -f + ' - - +/0 - .

16 Perú 1986-90 Colapso de la demanda privada -1,9 ++ + - - . . . .
1991-97 Recuperación de la demanda privada 5.6 ++ + -/o + + +

17 Uruguay 1986-90 Liderado por exportaciones, estrechez de demanda privada 2,9 -/+/- + 0 0 0
1990-94 Expansión de demanda privada 8,4 ++ +/0 - — +1- ++
1994-97 Demanda privada y exportaciones 4,4 -/+ - . + 0/- +10 +

Fuente: Estudios nacionales; ver metodología de la descomposición de la demanda en el Apéndice,
Códigos de variables: ++ = fuerte crecimiento; + = crecimiento; +/0 = poco crecimiento, casi estable; 0 = sin cambios; 01- = poco crecimiento, casi estable; 
- = decrecimiento; — = fuerte decrecimiento; +/-/+ = tendencia fluctuante (pare-siga); Demanda agregada = PIB + Importaciones (las cifras se refieren a 
tasas de crecimiento anual).
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4 . Resum en de las experiencias nacionales

L ance T aylor - R ob V os

A pesar de algunas características comunes, las experiencias de los 
casos nacionales muestran importantes diferencias. Aquí resumimos los 
informes nacionales de modo sintético.

La Argentina se ajusta en gran medida a lo argumentado en la sec
ción 2. Después de la liberalización e imposición de un congelamiento de 
la tasa de cambio (el “plan de convertibilidad”) en 1991, la economía 
continuó la expansión qué había comenzado el año anterior. En la prácti
ca, la convertibilidad transformó al banco central en una Caja de Compen
sación (“currency board”, en el original, N. del T.). La creación de crédito 
interno se ató directamente a las reservas de divisas, de modo que el 
volumen de flujos de capital dirigió el nivel de la actividad económica.

Durante la primera parte de la década, las entradas de capital fueron 
amplias y el déficit comercial creció. El crecimiento continuó hasta 1995, 
cuando la región debió soportar 1a crisis del tequila. Las importaciones se 
expandieron rápidamente hasta la crisis; las exportaciones subieron en la 
mitad de la década, estimuladas por el Mercosur y la revaluación de la 
moneda en Brasil, debido a (a implementación del plan Real. Después de 
que se disiparon los efectos de la crisis del tequila, la economía comenzó 
a crecer nuevamente a medida que se recuperaron las entradas de capital. 
Pero entonces en 1998-1999 se entró en una aguda contracción, cuando el 
lento crecimiento y la devaluación en Brasil redujeron las exportaciones.

La demanda agregada fue impulsada por un auge temprano de inver
siones y quizás por una caída de la tasa de ahorro (no se estima de 
manera independiente en las cuentas nacionales de la Argentina). En ei 
mercado laboral, hubo aparentemente un ajuste con rezago desde las 
realineaciones de salarios y precios que tuvieron lugar después que se 
fijó la tasa de cambio. Durante la expansión de 1990-1996 el producto del 
sector industrial creció en alrededor de 5% anual debido a un mayor con
sumo local y d las exportaciones, no completamente contrapesados por 
mayores importaciones. Hubo un rápido crecimiento de la productividad 
laboral de alrededor de 6,6% anual en el período, lo que obligó al empleo 
industrial a caer a pesar de la expansión del producto.

La caída del empleo industrial afectó a otros sectores, con un in
cremento en el tiempo de la desocupación abierta y “subempleo no 
voluntario” (la diferencia entre la tasa total de empleo y la tasa por 
empleos de tiempo completo). Los ingresos per cápita de la gente 
ocupada crecieron hasta la mitad de la década y luego declinaron.

- 4 2 -



Entre 1991 y 1998, el ingreso per cápitade la gente económicamente 
activa creció en 12,2%. Sin un incremento de la desocupación y una 
reestructuración del mercado laboral, el total hubiera sido de 29,4%. El 
despido de mano de obra en la industria también tuvo su incidencia en 
la distribución. Considerando la gente económicamente activa, el co
eficiente de Gini creció de 0,471 en 1991 a 0,534 en 1998. Como se 
mencionó en la sección 3, los incrementos de productividad en el sec
tor de bienes transables afectaron el empleo en todos los niveles de 
calificación. Dada la mayor rigidez de los salarios de los trabajadores 
no calificados, esto llevó a un decrecimiento de la desigualdad de 
salarios en este sector.,De este modo, a diferencia de los supuestos 
del modelo de la sección 2, en el caso de la industria argentina, no 
parece que la demanda dé mano de obra calificada se hubiese movi
do hacia arriba con las nuevas inversiones. La desigualdad creciente 
en la Argentina se debe más bien a una creciente desigualdad en el 
sector de no transables, junto con una mayor intensidad de califica
ción de las nuevas inversiones en ese sector por un lado y el incre
mento del desempleo en el sector de transables, por el otro.

Hacia 1999, la economía se encontraba en una profunda recesión y la 
desocupación continuaba creciendo. Ocho años de “convertibilidad” ter
minaron por generar perspectivas futuras sustancialmente peores que 
cuando se inició este esquema.

Bolivia es a menudo considerado como uno de los “primeros 
reformadores” de la región. Severas crisis externas y una pobre gestión 
económica interna llevaron laeconomía hacia la hiperinflación a mediados 
de la década de 1980. Para arreglar la situación, el gobierno implementó 
en 1985 un drástico programa de estabilización económica y de refor
mas. Las características salientes del programa fueron la liberalización 
del régimen de cambios, una gran reducción de las restricciones a la 
importación y la eliminación del sistema de licencias de exportación. Las 
minas de propiedad estatal fueron cerradas como parte del programa de 
estabilización, pero la privatización de empresas públicas, la eliminación 
de la restricción a la inversión extranjera directa y una mayor liberaliza
ción de la cuenta capital, no consiguieron un empuje sustancial hasta que 
en 1994 se dictó la “Ley de capitalización”. Las fuertes operaciones de 
reducción de deuda y masivas entradas de flujos de asistencia para el 
desarrollo ayudaron a convertir al programa de estabilización en un éxito, 
volviendo la inflación hasta el nivel de un dígito hacia comienzos de la 
década de 1990. A pesar de las entradas masivas de capital (que llegaron 
a alrededor de 6-10% del PIB), la recuperación económica fue inicialmente
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lenta, pero el ritmo del crecimiento del PIB se asentó en la tasa moderada 
de alrededor de 4% anual en la década de 1990.

La apertura de la economía trajo un cambio hacia la producción de 
bienes transables y también en la composición de las exportaciones. La 
concentración en las exportaciones de minerales se hizo menos impor
tante en Ja medida en que hubo un crecimiento dinámico en las exporta
ciones agrícolas, no tradicionales. El crecimiento de la demanda agrega
da se basó principalmente en este crecimiento de las exportaciones. La 
Integración económica (Mercosur, Pacto Andino) tuvo una influencia posi
tiva sobre el comportamiento del comercio como también la depreciación 
de la tasa de cambio real. A pesar de los influjos masivos de capital, las 
autoridades monetarias consiguieron mantener competitiva la tasa de 
cambio. Con todo, sin embargo, el ajuste estructural no alteró la situación 
del país como exportador de materias primas, manteniendo su vulnerabi
lidad a las crisis externas. Los términos del intercambio externocayeron 
en alrededor de 32% entre 1990 y 1997, generando pérdidas en el Ingreso 
nacional de US$ 560 millones anuales y así contrapesando en términos 
agregados los influjos de ahorro externo.

El desempleo se redujo con el crecimiento económico general du
rante la década de 1990. En las áreas urbanas, las tasas de ocupación 
de los trabajadores calificados subieron mientras que cayó la demanda 
por trabajadores no calificados. Las reformas del sector público reduje
ron el empleo gubernamental, pero sí causaron que los salarios en el 
sector público superasen a los del sector privado. En el sector privado, 
los trabajadores calificados en empresas pequeñas y medianas recibie
ron el mayor crecimiento de salario real, mientras que permanecieron 
casi estancados los salarios promedio de los trabajadores (la mayoría 
no calificados) en negocios familiares de baja productividad y en las 
grandes empresas. En general, el crecimiento del ingreso per cápitay 
la reducción de la desocupación ayudaron a reducir la pobreza, pero al 
mismo tiempo se incrementó la desigualdad de ingresos debido princi
palmente a una ampliación de los diferenciales de salario en favor de 
los trabajadores calificados.

La liberal ización comercial en Brasil comenzó verdaderamente a ini
cios de la década de 1990 en el contexto de la integración regional en el 
Mercosur. En la década precedente, las políticas comerciales fueron suje
tas a consideraciones macroeconómicas, particularmente por medio dei 
uso de restricciones cuantitativas a la importación en respuesta a la esca
sez de divisas. Entre 1988 y 1995/1997, el arancel nominal promedio fue 
reducido de 50% a 12,6%. El mayor impulso hacia la ¡iberalización de la 
cuenta capital y el estímulo a la.inversión extranjera directa se dio eh 1991.
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Ayudado por eventos mundiales, los flujos negativos de capital privado 
dé comienzos de la década se revirtieron a entradas anuales netas de 
hasta US$ 25.000 millones en 1995-1996: Los experimentos heterodoxos 
dé política macroeconómica del Plan Cruzado y el Plan Cóllor de la última 
parte de la década de 1980 é Inicios de la de 1990 fracasaron en conse
guir la estabilidad. Los agregados monetarios sólo llegaron a sor contro
lados con el Plan Real, aunque los problemas fiscales no fueron comple
tamente controlados. Con la inflación dominada, la tasa de cambio se 
apreció y la tasa de cambió nominal fué utilizada por el Banco Central 
Como ancla. El Crecimiento de la demanda agregada sé recuperó a una 
tasé dé 5,2% anual durante 1994-1997, principalmente impulsada por la 
inversión privada y la demanda dé consumó. La tasa de ahorro privado 
se redujo y la propensión a importar creció de modo similar a otras expe
riencias donde la liberalización de la balanza de pagos produjo una apre
ciación de la tasa de cambio real y elevadas entradas de capital.

Una ménor inflación permitió uña subida dé los salarios reales de 
alrededor de 6,5% anual entre 1992 y 1997, a pesar de una caída eñ la 
tása de empleó y un incremento (pequeño) del desempleo. La recupera
ción económica y nuevos flujos de capital permitieron qué la productivi
dad creciese y acelerase hasta una tasa global do la economía de 4,4% 
durante 1992-1994, desacolerando a un 0,9% anual durante 1994-1997, 
pero continuando con las elevadas ganancias de productividad en el sec
tor de bienes transables. Él crecimiento dé la productividad1 produjo re
ducción de empleo en el sector industrial, donde el 8,4% de los trabaja
dores perdieron sus empleos entre 1987 y 1997. La demanda de mano de 
obra cayó para todos las categorías de lá Industria manufacturera, pero 
los trabajadores calificados fueron los más afectados. Durante esa déca
da se perdió alrededor del 20% de los empleos ca lificados y 
semicalificados de la industria moderna. Lós salarios reales por hora Ca
yeron para los trabajadores calificados y semicalificados de la industria 
moderna, pero algo menos pata los trabajadores no Calificados mostran
do, como eb la Argentina, una mayor rigidez al ajusté en el extremo más 
bajo y, así, lós diferenciales entre calificados y nó calificados se reduje
ron algo. Por otro lado, el empico y los salarios reales en los sectores de 
no transables y en sectores informales se incrementó junto con la deman
da agregada para estas actividades.

La tendencia analizada aparece más estrechamente asociada al pro
ceso de liberalización comercial (especialmente la eliminación do las res
tricciones cuantitativas), tal como lo sugiere el análisis del modelo 
contrafáctiCo. El crecimiento de la productividad, inducida por la mayor 
competitividad en el comercio, ha causado pérdidas de empico de los
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trabajadores no calificados y reducciones dei salario real en el sector de 
transables. Por el contrario, parece que la liberalización de la cuenta capi
tal y el incremento asociado de entradas de capital han tenido un impacto 
positivo sobre ol empleo y los salarios reales.

Chile. El proceso de liberalización comenzó en Chile a mitad de la 
década de 1970, consiguiéndose, por fin, un rápidocrecimiento después 
de 1985. La historia difirió en varios aspectos del modelo esbozado en la 
sección 2. Primero, la liberalización profunda de importaciones de la dé
cada de 1970 fue combinada con el mantenimiento de incentivos de largo 
plazo qué ayudaron a proveer la base para un rápido crecimiento de las 
exportaciones no tradicionales una década más tarde.

Otro factor importante es que las autoridades chilenas consiguieron 
mantener una baja tasa de cambio, a pesar de las entradas de capital. 
Hubo una apreciación significativa sólo a fin de la década de 1970, debi
do al masivo auge y quiebra financiera de alrededor de 1980. A mediados 
de la década de 1980, la estabilización de la inflación se basó fuertemen
te en la desindexación de los contratos salariales. Los salarios del extre
mo más bajo sirvieron como ancla nominal, permitiendo que la tasa de 
cambio se mantuviera baja.

Finalmente, después de abrir completamente la economía a los movi
mientos de capital a fin de la década de 1970, los gobiernos sucesivos 
volvieron a utilizar controles selectivos. Su efectividad ha.sido amplia
mente debatida, pero la mayoría de los académicos concuerda en que 
éstos (quizás débilmente) ayudaron a mantener bajas las entradas de 
capital en períodos críticos y extendieron el período de madurez de la 
deuda externa.

El crecimiento rápido del producto se inició en 1987, siendo las ex
portaciones agrícolas no tradicionales las que jugaron un papel princi
pal. Tanto las exportaciones como las importaciones incrementaron su 
participación en el PIB, de modo que el comercio tuvo un efecto neutro 
sobre la demanda agregada. Con una baja tasa de ahorro, la inversión 
apoyó el crecimiento de la demanda. Los efectos fiscales fueron de 
expansión a fines de la década de 1980 y de contracción desde ese 
momento en adelante.

Comenzando desde un nivel bajo, el crecimiento de la productividad 
en el caso de la agricultura (incluyendo los sectores forestal y pesquero) 
fue sostenido durante tres décadas, comenzando en 1970. A pesar de la 
mejora en productividad, la agricultura generó un sustancial crecimiento 
del empleo afines de la década de 1980, cuando el empleo total creció 
en 2,1% (la diferencia entre 3,3% de crecimiento anual en la absorción de
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empleo y 1,2% de crecimiento en la participación en el mercado laboral). 
En la década de 1990, la productividad creció tanto en los sectores de 
bienes transables como de no transables y el crecimiento del empleo se 
desaceleró hasta sólo 0,3% anual.

A pesar del impresionante comportamiento macro de Chile, la des
igualdad de ingresos continúa siendo alta. Inicialmente la desigualdad 
salarial creció a fines de la década de 1980 después de la estabilización 
de la inflación, pero decreció gradualmente desde ese momento, quizás 
debido a una mayor estrechez en el mercado de trabajo.

Colombia. El comportamiento de la economía siguió las líneas 
descriptas en la sección 2. Las restricciones a la importación y los meca
nismos de promoción de exportaciones fueron drásticamente reducidos a 
comienzos de la década de 1990. Se liberalizaron los movimientos de 
capital, aunque se mantuvieron las restricciones a las entradas al estilo 
“chileno”. El gasto del gobierno, en gran parte dirigido a programas so
ciales, se incrementó durante la década. El incremento fue en su mayoría 
financiado mediante impuestos más elevados, aunque el sector publico 
tuvo un efecto expansivo neto sobre la demanda efectiva en la segunda 
mitad recesiva de la década de 1990.

El comportamiento macroeconómico fue desparejo-con una fase de 
“siga” en la primera parte de la década de .1990, luego de “pare” . La 
demanda efectiva fue impulsada por el sector externo durante la última 
parte de la década de 1980. La fase siguiente de liberalización (1992- 
1995) fue acompañada por un salto de la inversión privada y una caída 
del ahorro, apreciación de la tasa de cambio y un auge de la demanda 
por bienes no transables. Con una política de austeridad monetaria hubo 
contracción en 1996. Dada cierta flexibilidad en 1997, las autoridades 
monetarias se mantuvieron firmes, llevando la economía a una recesión 
abierta en 1998-1999.

Uno de los resultados de estos cambios fue que se deterioró notable
mente la capacidad de la economía para generar empleo. Hubo creci
miento de la productividad laboral tanto en los sectores de transables 
como en los de no transables, en el intervalo 2,0-2,5% anual. El creci
miento de la demanda dé bienes transables fue insignificante en toda la 
década, mientras que la demanda de no transables creció al 4,5% anual 
durante 1991-1995 y 2% anual durante 1995-1997. Como consecuencia, 
el crecimiento del total del empleo fue de aproximadamente cero durante 
1991-1995 y d e -1,7% durante 1995-1997.

Este pobre comportamiento afectó más a los trabajadores con bajo 
nivel de educación. Tampoco pareció que la demanda por sus servicios
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laborales fuese sensible a los cambios salariales. Parece que los efectos 
beneficiosos de la liberalización han sido modestos, al menos en térmi
nos de crecimiento de la productividad, mientras que la restricción mone
taria y las entradas de capital han estado asociadas a una creciente y 
prolongada recesión. En toda la década;A crecimiento económico pudo 
hacer sólo una muy pequeña contribución a la reducción de la pobreza. 
La incidencia de la pobreza cayó de 41,8% a 41,4% entre 1991 y 1997. 
Una creciente desigualdad de ingresos asociada con el proceso de libé- 
ralización explica la falta de derrame hacia abajo de los beneficios dél 
crecimiento. El coeficiente de Gini subió de 0,548 a 0,565, esencialmente 
como resultado de una brecha creciente de los ingresos ente los trabaja
dores calificados y no calificados, con el crecimiento del empleo favore
ciendo a los trabajadores con mejor educación.

Costa Rica. De igual modo que Chile, Costa Rica es notable porque 
retuvo los incentivos a la exportación y consiguió evitar una apreciación 
real a pesar de grandes entradas de capital desde la mitad de la década 
de 1980, Su comportamiento económico después de la liberalización que 
se inició durante la década de 1980 ha sido mucho más exitoso que en la 
mayoría de los países da la región.

Generalmenteel comercio pxterior ha sido expansivo a consecuencia de 
la demanda, con un crecimiento de las exportaciones no totalmente empare
jado por una penetración mayor de importaciones. A pesar de un ciclo políti
co de cuatro años determinado por la elección presidencial, la política fiscal 
ha sido, en general, de contracción. Aparte de un salto en la inversión y una 
caída del ahorro asociado con los flujos de capital privado (atraídos por las 
altas tasas de interés) a comienzos de la década de 1990, él sector privado 
no ha contribuido en forma positiva a la demanda efectiva.

Durante el período de 1987-1998, la productividad laboral creció a 
2,7% anual para los bienes transables y -0,3% para los bienes no transa- 
bles. El producto per cápita creció 1,4% y 2,1% anual para los dos secto
res respectivamente, de modo que la mayoría del crecimiento del empleo 
fue generado por los no transados. En la agricultura, el crecimiento pro
medio fue de 3,5% anual, mientras que cayó el empleo total en el sector. 
La reducción del empleo en los sectores de bienes transados se concen
tró en los no calificados. La creación de empleo en los sectores de no 
transables tendieron a beneficiar a los calificados. En general, hubo un 
moderado crecimiento del ingreso per cápita. La pobreza se redujo en la 
medida en que la desigualdad no se agravó significativamente, el total 
del empleo creció continuamente y los salarios reales y las transferencias 
de seguridad social se expandieron en la década de 1990.
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Cuba. El modelo socialista constituyó la base para un visible creci
miento del producto hasta la mitad de la década de 1980 -con tasas 
promedio de 6,5% en 1971-1980 y 8,5% en 1981 -1985—. Desde ese mo
mento, la estrechez de la restricción externa y de los déficit fiscales cre
cientes se asociaron con sólo 0,7% de crecimiento anual entre 1986 y 
1989. La crisis externa más grande se dio entre 1989 y 1993 cuando la 
participación de las importaciones en el PIB cayó de 29% a 12%mientras 
que el PIB declinaba 30%. Las autoridades eligieron estabilizar tanto el 
empleo como los salarios nominales. Como consecuencia, la productivi
dad laboral y los salarios reales decrecieron junto con el PIB per cápita. 
Cop una canasta de bienes "esenciales” provista a través del sistema dé 
racionamiento vigente, los precios de las mercancías comercializadas 
libremente debía subir para obligar a una reducción de los salarios reales. 
El índice de precios para los mercados informales subió de 100 en 1987 a 
510 en 1992 y 1553 en 1993.

Después de 1993 hubo un fuerte empujé para desarrollar actividades 
dé exportación, junto con una flexibilización de los controles; estatales 
sobre las transacciones externas y la apertura en Cuba de mercados de 
divisas. Un mayor acceso a divisas a través del turismo y otras exporta
ciones junto con flujos de inversión extranjera directa (recientemente libe
rada) y remesas del exterior, permitieron-una recuperación gradual del 
PIB después de 1993. Sin embargo, el crecimiento no superó 2,5% anual 
entre 1994 y 1998. El gobierno fue el principal apoyo, de la demanda 
efectiva durante el período de ajuste, con un gasto sustancialmente su
perior a los Ingresos. El sector privado fue el principal beneficiario, de ahí 
que su efecto sobre la demanda fuese de contracción. Las exportaciones 
e importaciones crecieron juntas desde principios de la década de 1990, 
de modo que su contribución a la demanda ha sido neutra.

Después de 1993, el crecimiento de la productividad alcanzó un pro
medio de 4% anual en toda la economía y 1 í%  en el sector de bienes 
transados. Estas mejoras tuvieron lugar en un mercado laboral en rápida 
evolución . Los “otros ingresos laborales” (de personas que venden pro
ductos en el mercado libre) crecieron desde menos de 20% á 40% del 

- PIB entre 1989 y 1996, mientras que la participación de los salarios cayó 
de 60% a 45%. La participación global de las ganancias subió después 
de 1993, especialmente para los bienes transados y los servicios tales 
como la minería y el turismo.

El proceso de apertura de la economía creó una brecha creciente 
entre los ingresos de los asalariados y los trabajadores más informales, 
aunque la brecha ha declinado recientemente. No obstante, la desigual
dad global fue más alta a fines de la década de 1990 que durante la
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década de 1980, con un incremento en el coeficiente de Gini para los 
ingresos principales desde alrededor de 0,24 a alrededor de 0,38. La 
provisión de servicios sociales probablemente empujó al coeficiente de 
ingresos secundarios hacia abajo en alrededor de 0,3.

Ecuador. Ei proceso de liberal¡zación en Ecuador se implemento en un 
ambiente de fuertes crisis externas, precios dé petróleo declinantes e in
clusive contando los efectos de El Niño. La liberalización comercial comen
zó en 1 990-1992 bajo la bandera del Pacto Andino, siguiendo muy pronto 
después la liberalización del mercado de capitales y un esquema de priva
tizaciones. La política fiscal fue austera hasta 1996 y luego relajada.

Los efectos del paquete se desarrollaron de acuerdo con lo esbozado 
en la figura 1, con alguna expansión de la demanda y crecimiento del 
empleo después de 1996 debido al estímulo fiscal. La tasa de cambio 
real y la razón P ,/P n, declinaron de forma continua después de 1990. 
Parte del desequilibrio fiscal fue debido a una combinación adversa de 
factores de declinación de los términos del intercambio y apreciación de 
lamoneda sobre ingresos públicos del sector petrolero. En términos rea
les, el equilibrio fiscal fue positivo a fines de la década de 1990, pero 
negativo en términos nominales debido a cambios en los precios.

La demanda efectiva fue liderada por las exportaciones, mientras que 
la inversión extranjera directa<2,5% del PIB después de la liberalización) 
ayudó a construir capacidad en el sector petrolero. A pesar de la liberali
zación y la apreciación de la moneda, la participación de importaciones 
en el PIB no se incrementó.

La productividad creció en los sectores con razones produeto/mano 
de obra relativamente altas (petróleo, industria manufacturera) y cayó 
para otros sectores (especialmente otros servicios). En el período 1992- 
1997, las tasas de crecimiento de la productividad fueron de 2,4% en 
los bienes transables, -0,9% en los no transables y 0,1% en toda la 
economía. Las tasas del empleo informal subieron en las áreas urbanas 
a medida que subió la producción intensiva en calificación. Estos cam
bios fueron más intensos a comienzos de la década de 1990 cuando las 
exportaciones internas al grupo Andino se incrementaron y Ecuador ganó 
una ventaja competitiva en algunos bienes específicos intermedios y de 
consumo de lujo.

La participación de la mano de obra asalariada en la fuerza de trabajo 
declinó, mientras que creció el ingreso por cuenta propia como propor
ción del valor agregado. Hubo una tendencia hacia una mayor igualdad 
salarial. La pobreza urbana, sin embargo, declinó durante el período 1992- 
1997, quizás debido a los cambios en la política macro. Desdichadamente,
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esta tendencia iba a tener corta vida. Hacia fines de 1998, la vulnerabili
dad externa y una reducida disciplina fiscal habían empujado los déficit 
externo y del sector público hasta niveles sin precedentes. Una crisis 
monetaria, una crisis bancariay una abrupta subida de la inflación siguió 
en 1999 (en parte porque el sector financiero fué liberalizado cuando esta
ba virtualmente en quiebra y podría vivir sólo de continuos préstamos del 
banco central). El episodio de la liberalización no sacó a la economía 
ecuatoriana de su posición histórica de constituir un exportador inestable 
de materias primas. A principios de 2000, se tomaron drásticas medidas 
para reemplazar la moneda local por el dólar estadounidense. Con el tiempo 
esto podría generar una mayor estabilidad de precios, pero expondrá aún 
más fuertemente las debilidades estructurales y la vulnerabilidad externa 
de la economía.

. El comportamiento económico de El Salvador se mantiene altamente 
dependiente de la disponibilidad de divisas y es fuertemente vulnerable 
a las crisis externas. Durante la década de 1980, masivas entradas de 
ayuda externa, principalmente de los Estados Unidos, contribuyeron a 
mantener a flote la economía durante la guerra civil. La apreciación de la 
tasa de cambio real y la expansión de la guerra de guerrillas en las áreas 
rurales llevó a una importante crisis de exportaciones al fin de la década 
y, a pesar de la asistencia externa, a un déficit de divisas y a una quiebra 
parcial sobre las obligaciones de deuda. El fin de la guerra civil permitió 
una sustancial recuperación económica, ayudada por las necesidades de 
reconstrucción posbélica, pero particularmente por una entrada masiva 
de remesas de trabajadores salvadoreños que residen en el extranjero. 
Esta fuente de divisas alimentó un auge del consumo y de la construc
ción en 1990-1995, junto con los efectos de la liberalización comercial y 
financiera, que redujeron los costos de las importaciones y facilitaron el 
acceso a los créditos para el consumo y otros créditos. Las reformas 
económicas de este período incluyeron adicionalmente la privatización 
del sistema bancario y la eliminación de los monopolios de los principa
les productos tradicionales (café y azúcar). El crecimiento del PIB promedió 
alrededor 7% anual en este período.

Después de 1995, el crecimiento económico se desaceleró hasta 
una tasa menor a la mitad de la alcanzada en el período inmediato pos
terior a la guerra. Se considera que la utilización de la tasa de cambio 
como ancla nominal ha sido el principal factor que limitó una expansión 
mayor de la demanda al imponer restricciones sobre la expansión fiscal 
y monetaria. El crecimiento relacionado de las tasas reales de interés 
afectó negativamente a la inversión privada y también coincidió con una
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subida en la participación de los préstamos de mal comportamiento èn 
el total dé activos bañcarios. Junto con la manifestación dé una serié de 
casos de prácticas bancarias fraudulentas, esto minó la credibilidad del 
sector bancàrio.

Mientras que el consumo privado y là demanda de inversión fueron 
factores Subyacentes al crecimiento dé la demanda agregada durante 
los primeros años de la posguerra, él crecimiento de las exportaciones 
fue el factor más consistènte dé là dinámica de crecimiento durante la 
década de 1990. El desmantelamiento de los monopolios de exporta
ción y dé las políticas explícitas de promoción de exportaciones (crédi
tos a la exportación, zonas francas para exportación, exenciones 
impositivas y garantías a la inversión extranjera) estimuló el crecimiento 
de las exportaciones no tradicionales, particularmente de laé activida
des de maquila. Tanto el crecimiento de las remesas de trabajadores 
como ol crecimiento de las exportaciones intensivas do mano de obra 
que beneficiaron eSpeciaimente á la mano de obra femenina, no califica
da, ayudaron a reducir la pobreza y la desigualdad durante el período. 
El coeficiente de Gini para los ingresos per cápita por hogar decreció dé 
0,534 en 1991/1992 a 0,507 en I997. La sostenibilidad de este esquema 
de crecimiento dependo mucho dé las perspectivas de una mayor ex
pansión de la actividad de maquila, qué parece limitada. El desafío 
Sería esperar una mayor divérsificáclón de las exportaciones, para lo 
cuál se hallan vigentes ciertos incentivos a la exportación, pero con las 
'limitaciones dadas por el lado macro éh lo que se refiere a altas tasas 
de interés y una tasa de cambio sobrevaluáda.

Guatemala. La libcralización dé las cuentas corriente y de capital se 
inició á fines de 1980. La tasa de cambio real se depreció durante 1985- 
1990 pero luego, en 1991, los precios macro subieron hacia la combina
ción familiar de tasas de interés clevadas/tasa de cambio fuerte de la 
posliberalización. Debido á recaudaciones de impuestos extremadamen
te bajas (8% del PIB), el gobierno experimentó un déficit crónico, que fue 
financiado durante la década de 1990 utilizando bonos de corto plazo. 
Junto con elevadas tasas de interés y brechas (“spreads”) grandes entro 
las tasas de activas y pasivas (10 a 12 puntos porcentuales), los bonos 
del gobierno y un crecimiento dé las entradas de capital privado proveye
ron la base para una rápida expansión dol crédito al sector privado. El 
crecimiento fue liderado por el consumo privado durante la década de 
1990, hasta qué se cortó por la crisis financiera de 1998. La tasa de 
crecimiento global fluctuó en alrededor do 4% anual, acompañada por un 
déficit on la cuenta corriente de 4% del PIB.
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Durante la década de 1990, se dio un cambio en la especializaclón 
agrícola, pasándose de la producción de alimentos a los cultivos para 
exportación. Al mismo tiempo, crecieron los ingresos de divisas prove
nientes de la maquila, el turismo y las remesas, pero no lo suficiente para 
evitar una ampliación del déficit externó. Siguiendo un esquema poco 
corriente, decreció Ja productividad en la agricultura, a medida que apa
rentemente el sector absorbió trabajadores desplazados por un creci
miento de la productividad (levemente positivo) en los sectores de no 
transables. Hubo un crecimiento de la brecha en los pagos laborales en
tre (más) empleos formales en los sectores de no transables y en em
pleos informales en otras actividades.

Jamaica. Jamaica experimentó uno de los peores comportamientos 
económicos en la región de América Latina y él Caribe durante la década 
de 1990. La economía estuvo estancada durante las décadas de 1980 y 
1990 y el crecimiento real del PIB efectivamente promedió cero por cien
to. Las dos décadas también se caracterizaron por una sucesión dé pro
gramas de ajuste estructural que fueron ¡mplementados de manera irre
gular, pero que incluyeron una reforma radical de la balanza de pagos 
entre 1991 y 1998. Es notable que el pobre comportamiento económico 
no haya tenido un impacto negativo sobre la pobreza y la desigualdad. 
Por el contrario, a pesar de alguna volatilidad en las medidas contra la 
pobreza, los datos de la encuesta de hogares sugieren que se registró 
una clara reducción de la pobreza y, ai mismo tiempo, la desigualdad de 
los recursos per cápita de los hogares también decreció de modo consis
tente, aunque de modo menos acusado.

Desde su primer acuerdo de stànd-by cori el FMI en 1977, Jamaica 
ha implementado todo una serie de programas de estabilización y de 
reforma estructural. Lo máximo que podría decirse es que la implementa- 
ción de las reformas estructurales fue tibia, particularmente en la década 
de 1980. Antes de 1990, la reforma principalmente consistió en una con
tracción fiscal y algunas reducciones de aranceles. A fines de la década 
de 1980 se llevaron a cabo algunas privatizaciones. Desde 1991 en ade
lante, la liberalización de la cuenta corriente fue implementada con deter
minación y se eliminaron los controles de cambio. Paralelamente se 
implemento un programa ortodoxo de estabilización con considerable éxito, 
aunque gradual.

El programa de estabilización consiguió reducir la inflación y estabili
zar la moneda, pero al costo de una severa contracción económica. La 
deflación resultante, ante laxas regulaciones bancadas y una débil ade
cuación del capital, provocó más tarde, en la década, una crisis bancaria
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de la cual todavía debe recuperarse. Aunque se podría esperar que el 
estancamiento económico hubiese afectado negativamente la pobreza, 
parece que fue lareducción continua de la Inflación laque incidió en gran 
parte, sino toda, en la reducción de la pobreza. La evidencia empírica de 
Jamaica muestra, por otro lado, que la inflación afecta a los trabajadores 
del sector formal más que a los trabajadores no calificados del sector 
informal. En consecuencia, la desigualdad de ingresos se había reducido 
radicalmente cuando la inflación se elevó entre 1989 y 1991. Pero enton
ces, si la relación también vale en sentido inverso, se esperaría que la 
desigualdad se incrementase después que la inflación hubiese sido con
trolada. En la práctica, la desigualdad continuó reduciéndose, aunque 
sólo levemente, entre 1992 y 1998. La explicación puede ser buscada al 
menos en parte en el resultado neto de los efectos opuestos que resultan 
de la Iiberalización de la balanza de pagos. Parece que los beneficios 
estáticos de eficiencia de la liberalización comercial y de la cuenta capital 
han producido un incremento en la prima de calificación, como se ha 
observado en otras partes de la región. Sin embargo, la apreciación de la 
tasa de cambio real asociada con las entradas de capital y la liberaliza
ción de la cuenta de capital, provocaron un cambio tanto en el PIB como 
en la estructura del empleo hacia los servicios no transables desde la 
agricultura y la industria, lo que contrapesa esta tendencia hacia una mayor 
desigualdad. En particular, la migración rural urbana subyacente ha lleva
do al sector de servicios no transables a convertirse en el sector donde 
ahora se encuentran la mayoría de los pobres (antes era la agricultura, a 
fines de la década de 1980). Sin embargo, debido a las mejores oportuni
dades de ingresos en las áreas urbanas, esta tendencia de las migracio
nes explica por qué la pobreza y la desigualdad cayeron al mismo tiempo.

México. El proceso de liberalización comenzó en la década de 1980 
mientras la economía era reconstruida masivamente después de la crisis 
de la deuda de 1982. Estaba casi completada hacia enero de 1994, cuan
do el TLC entró en vigencia. La liberalización financiera había sido com
pletada un par de años antes.

Hubo dos etapas distintas en los ajustes de México a la liberaliza
ción, interrumpidas por la crisis financiera de 1994-1995. Comenzando a 
fines de la década de 1980 hubo un auge de consumo asociado con 
tasas de ahorro decrecientes, coeficientes de importación crecientes y 
entradas de capital que alimentaron la creación del crédito interno. El 
tándem tasa de cambio fuerte/alta tasa de interés macro era muy eviden
te, Esta fase terminó con una devaluación real de 45% entre 1994 y 1995. 
Entre 1994 y 1998, las exportaciones crecieron de 17% a 29% del PIB,
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mientras que las importaciones subieron de 22% al 29%. Como conse
cuencia, la economía está ahora muy abierta. A fines de la década de 
1990, la generación de la demanda efectiva fue liderada por el comercio 
exterior y la inversión (habiéndose recuperado las tasas del ahorro privado).

La primera fase mostró un rápido crecimiento de la productividad en 
la minería y la industria. El empleo agrícola creció a 5,8% anual durante
1988-1993, mientras que la producción creció a 1,9%; por lo tanto el 
sector actuó como esponja para absorber los trabajadores desplazados 
de los otros sectores transables. El crecimiento de la productividad para 
los bienes no transables fue de -0,5% anual. En la segunda fase, la tasa 
de crecimiento para toda la economía cayó de 0,6% anual en 1988-1993 
a -0,8% in 1993-1997. La mayoría de los sectores registró tasas negati
vas, aunque el crecimiento del empleo se detuvo para la agricultura 
dado que el crecimiento de la productividad se elevó a 1,2%.

Mientras estaban ocurriendo estas reasignaciones de la manode obra, 
la distribución dé los ingresos se hicieron más desiguales, con un rápido 
incremento en la prima de salario para la mano de obra calificada. La 
mezcla según calificación cambió rápidamente en los sectores de bienes 
transables (excepto la agricultura) sienjdo la mano de obra no calificada 
un componente del costo variable que cjebió reducirse frente a una estre
chez de las ganancias debida a la liberalización comercial y a una tasa 
de cambio fuerte. En la industria, la brecha de salarios creció más rápida
mente en las ramas donde fue más importante el desplazamiento de mano 
de obra no calificada.

Mirando hacia el futuro, la economía ha estado creciendo a un 5-6% 
anual, con bajos niveles de desocupac 
to de la productividad). La gran deva 
mente eliminó la inconsistencia fundarr 
zados y la política macro. Otro factor

ión (esto es, hay bajo crecimien- 
uación después de 1994 clara- 
ental entre los mercados liberali- 
que apoya el crecimiento de la 

economía mexicana ha sido el gran crecimiento en los Estados Unidos
durante la década de 1990, Cuando lo 
minen de crecer, la adaptabilidad del n 
rá una difícil prueba.

s Estados Unidos finalmente ter- 
uevo modelo mexicano enfrenta-

Panamá. En la década de 1980 el desarrollo económico de Panamá 
se caracterizó por el estancamiento económico. Hubo una profunda crisis 
económica y política y las autoridades decidieron el cese de pagos dé la 
deuda externa al final de la década. E antiguo esquema dual de creci
miento de Panamá probó ser insostenible. El antiguo modelo de creci
miento estaba basado en la coexistencia de un sector enclave de exporta
ción en gran parte libre de la intervención; del gobierno y un sector altamente
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protegido orientado al mercado interno. El desempleo, la pobreza y la 
desigualdad crecieron en la década de 1980. El sector informal y de em
pleo por cuenta propia fueron el pozo del mercado laboral. Los ingresos 
medios de los empleados en estas actividades decayeron sustancialmente 
en este período.

El gobierno puso en marcha un programa de estabilización a comien
zos de la década de 1990 e inició un proceso de reforma orientado a la 
liberalización económica en el espíritu del implementado en toda América 
Latina. Los aranceles comerciales fueron reducidos gradualmente, mien
tras que los controles de precios fueron eliminados y se inició una reforma 
impositiva y dé las empresas públicas. Más importante, las relaciones 
con los acreedores externos y el Club de París pudieron ser restauradas, 
lo que llevó a una recuperación de las entradas de capital gracias a una 
reestructuración de las obligaciones de la deuda, una reasunción del prés
tamo multilateral y flujos de ayuda bilateral y una restaurada confianza de 
los inversores, por lo que volvieron las entradas de capital privado. Sien
do un centro bancario offshorey teniendo al dólar como medio de inter
cambio, la cuenta capital de Panamá estaba ya abierta, pero se introduje
ron algunas medidas adicionales para promover la inversión privada di
recta así como privatizaciones de las empresas públicas. La economía 
se recuperó junto con la estabilidad macroeconómica alcanzada a co
mienzos de la década de 1990! La subida de las entradas de capital fue 
el factor clave subyacente al auge en el consumo privado y en la inver
sión en la construcción que motorizaron el elevado comportamiento de 
crecimiento entre 1991 y 1994. La expansión de la actividad económica 
global permitió una reducción del desempleo y un incremento en los sala
rios de los ocupados en los sectores formales. Ambos resultados del 
mercado laboral fueron conducentes aúna reducción de la pobreza urba
na y de la desigualdad entre 1991 y 1994.

El crecimiento se desaceleró hacia la mitad de la década de 1990 y la 
tendencia hacia una menor pobreza y desigualdad se revirtió. A partir de 
1994, el gobierno hizo movimientos radicales hacia la liberalización eco
nómica. Se habrían logrado algunos beneficios de eficiencia, pero las 
reformas no condujeron a una aceleración de la tasa de crecimiento entre 
1994 y 1998. En consecuencia, también se estancó el progreso en la 
reducción de los problemas del desempleo urbano y de la pobreza. Más 
aún, la desigualdad creció en el período. Las reformas comerciales trasla
daron la demanda hacia la mano de obra calificada, particularmente en el 
área metropolitana y la Zona del Canal, creando un excedente entre los 
trabajadores no calificados. Mientras tanto, los servicios modernos como 
los informales se expandieron, estos últimos sectores absorbiendo la
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mayor parte del exceso de mano de obra 
de la brecha de ingresos tanto entre los tr¡ 
dos, como entre los asalariados y los t 
coeficiente de Gini para la distribución di 
do más allá de 0,60, permaneciendo 
distribución del ingreso más despareja

, lo que resultó en una ampliación 
abajadores calificados y no califica- 
rabajadores por cuenta propia. El 

e hogares per cápita fue empuja- 
í en el extremo de países con laas

Paraguay. El proceso de liberalizacjión se puso en marcha a fines de 
la década de 1980; un importante pasp en el camino fue la entrada de 
Paraguay al Mercosur en 1991. En ese áño se estableció un programa de 
estabilización de la inflación basado en la tasa de cambio como ancla. 
Después de una fase previa de moderada devaluación real, la tasa de 
cambió se revaluó en alrededor de 15% entre 1990 y 1991, y después se 
fortaleció gradualmente. Las tasas de interés activas réáles saltaron al 
nivel de 20%, con tasas de depósitos más bajas de alrededor de 10 
puntos porcentuales.

Paraguay ha sido un refugio para la “reexportación” de bienes entre 
los vecinos. Como consecuencia de elijo, los errores y omisiones figuran 
de modo prominente en sus cuentas externas. Sujeto a estos problemas

e capital (con un elevado compo- 
crecieron durante la década de

en los datos, parece que las entradas d 
nente de Inversión extranjera directa),
1990. Siguió un auge de créditos internos, en gran parte dirigidos al con
sumo. El principal factor que empujó la demanda efectiva fue una caída 
en las tasas de ahorro privado; la fuerza de contracción principal fue un 
incremento en los coeficientes de importación. El auge terminó al estallar 
dos crisis financieras entre 1995 y 1997. El banco central inyectó fondos 
en el nivel de 7% del PIB como parte de la operación de salvataje.

El crecimiento de la productividadjgeneral fue de -0,4% año 1982 y 
1992 y de un pobre -3,1% entre 1992^ 1997. En este último período, el 
crecimiento de la productividad en la agricultura fue de 3% anual. Esta 
aparente anomalía tuvo dos causas: mecanización de la producción ca-

él subsector del algodón, predo- 
ambios adversos en los términos 
a moneda y la propagación del

pital-intensiva de soja y un colapso en 
minantemente campesino, debido a.c 
del intercambio, apreciación real de 
gorgojo (“picudo”) del algodón. La mano de obra desplazada fue absor
bida por los sectores comercial e industrial al costo de agudas reduc
ciones de productividad y de una may 
de trabajo. Los salarios reales crecie 
probablemente debido a la menor inf
elevado. Con el desempleo y la informalización de la mano de obratam
bién crecientes, los efectos generales si

or informalización en el mercado 
ron durante la década de 1990, 
ación y a un salario mínimo más

obre la distribución del ingreso no
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son claros. La pobreza rural crecía rápidamente en parte debido al fra
caso del cultivo del algodón.

Perú. Los paquetes de liberalización y  estabilización fueron impues
tos juntos a comienzos de la década de 1990, a medida que la economía 
emergía de la hiperinflación de los últimos años de la década de 1980. La 
estabilización se basó más en la contracción fiscal y monetaria que en el 
uso de la tasa de cambio como ancla nominal. No obstante, el sol se 
apreció en términos reales en alrededor del 50% entre 1988 y 1990 y 
continuó fortaleciéndose lentamente de allí en adelante.

La liberalización y la apreciación de la tasa dé cambio combinadas 
generaron un auge de importaciones liderado por los bienes de consumo. 
El crecimiento de las exportaciones reasumió en 1993, en gran parte de
bido a favorables condiciones de oferta en los sectores tradicionales del 
cóbre, del oro y de la pesca. Hasta 1996-1997 el incremento del déficit en 
la cuenta corriente fue principalmente cubierto por las entradas de capital 
(en parte espoleadas por la privatización). Los fondos extranjeros alimen
taron la expansión del crédito interno de modo que el total de préstamos 
para el sector privado se cuadruplicó entre 1991 y 1997.

La demanda efectiva fue liderada por el sector privado en la década 
de 1990, cambiando el esquema histórico de demanda generada por el 
sector fiscal. Ambas, la inversión más elevada y las tasas más bajas de 
ahorro, fueron parte de los cambios en la demanda agregada. El creci
miento de las exportaciones no fue suficiente para contrapesar las pérdi
das en la demanda debido a mayores importaciones.

El crecimiento del producto promedió 6,4% anual entre 1993 y 1997, 
pero cambió de signo en 1998-1999 debido a entradas de capital más 
reducidas y a los efectos del desastre natural causado por el fenóme
no de El Niño. El empleo creció en Lima al 4,9% anual en 1993-1997 y 
hubo alguna reasignación desde la industria hacia otros sectores. La 
creación de empleos fue más efectiva para los jóvenes que para los 
trabajadores de 35 años y más, que tendieron a ser presionados a 
salir del mercado a medida que se relajaban las leyes de protección. 
De acuerdo con el bajo crecimiento de la productividad, los salarios 
reales no crecieron sustancialmente, aunque parece que creció la pri
ma para los trabajadores calificados. La desigualdad entre los ingre
sos salariales y el ingreso per cápita de los hogares creció en las 
áreas urbanas durante la década de 1990, un resultado derivado del 
incremento de la demanda por trabajadores más jóvenes y más califi
cados y la asociada ampliación de la brecha del diferencial de ingre
sos. El fuerte crecimiento del empleo global y la recuperación de los

L ance T ayudr -  R ob V o s
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salarios reales permitieron una reducción de la pobreza a pesar de la 
pérdida de equidad. j

i
‘ ■ - ■- 'I

República Dominicana. La reduccióh de aranceles y la racionalización 
comenzaron en 1990, aunque se retuvieron algunas cuotas para los pro
ductos agrícolas, Se mantuvieron los controles de cambio y una estructu
ra dual de cambios, pero se eliminaron las restricciones a los movimien
tos de capital: El sector financiero local se hizo algo dolarizado, con de
pósitos en dólares creciendo de 8% a 16% del total entre 1994 y 1998, 
mientras que los préstamos en dólares subieron de 2% a 14%. Las entra
das de capital de corto plazo fueron ¡fuertemente positivas durante el 
período 1990-1993, sólo parcialmente esterilizadas por el Banco Central. 
Después de la aplicación de un paquete de estabilización de la inflación 
en 1990-1991, la tasa real de interés creció alrededor de 20% anual. El 
índice de tasa de cambio real se fortaleció de modo continuo desde 100 
en 1990 a 83 en 1997. i

L iberalización d e  la balanza de pagos en  A mérica  L atina. ..

Durante la década de 1990, las exportaciones fueron escasas, menos 
de US$1.000 millones por año; las importaciones crecieron de US$2.000 a 
4.000 millones. El efecto de contracción del crecimiento de la participa
ción de las importaciones en el producto fue contrapesado por uña inver
sión privada creciente a fin de la década. Entre 1996 y 1998, el crecimien
to anual del producto alcanzó 7-8%, liderado por la construcción, las zo
nas de procesamiento para exportación, la construcción y el turismo. El 
crecimiento de la demanda en los Estados Unidos contribuyó al fuerte 
comportamiento de la República Dominicana.

La tasa de desocupación cayó de 20% én 1992 a 16% en 1998. 
Involucró una sustancial reasignación c e mano de obra. El producto agrí
cola per cápita creció 2,1 % anual entre 1991-1996, con una tasa de creci
miento anual importante de la product vidad de 6,3%. La mano.de obra 
que dejaba la agricultura se trasladó predominantemente a los sectores 
en auge de los servicios, donde la producción per cápita creció 4,4% 
anual, con un crecimiento de la productividad de 2,1 %. La agricultura fue, 
obviamente, sirviendo como una fuente de excedente de mano de obra 
para la economía de los servicios, aunque las razones de su propio creci
miento de la productividad todavía deben ser explicadas. No es claro si 
las características de ajuste del merecido laboral de la década de 1990 
pueden continuar proveyendo mano de obra de alta calificación a los 
sectores de servicio.

déUruguay. Junto con sus vecinos 
liberalizar su economía en la década d:

Cono Sur, Uruguay comenzó a 
;e 1970. El proceso continuó hasta
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comienzos de la década de 1990, cuando el país se unió al Mercosur. La 
inflación fue estabilizada en la década de 1990 sobre la base de entradas 
de capital y una leve depreciación nominal de la tasa de cambio. Entre 
1990 y 1995, la tasa.de cambio real se revaluó en alrededor de 45% con 
relación al dólar, permaneciendo estable desde ese momento. Con relación 
a sus socios comerciales del Mercosur, sin embargo, la apreciación real fue 
virtualmente nula y sus exportaciones se beneficiaron efe las preferencias 
comerciales dentro del grupo. Las tasas de interés permanecieron relativa
mente bajas y el producto real creció a 4% anual entre 1990 y 1997.

La economía se abrió sustancialmente con la integración comercial 
regional. Entre 1990 y 1997, las importaciones se triplicaron y las exporta
ciones se expandieron en un 60%. Los excedentes en la cuenta de capi
tal cubrieron el creciente déficit comercial. La demanda efectiva fue lide
rada por el sector privado, con su tasa de ahorro cayeron de 14% a 9% 
entre la década de 1980 y la de 1990 y la inversión subiendo de 11% a 
14% del PIB. La expansión del crédito interno alimentó el auge de la 
demanda. Afortunadamente, Uruguay consiguió evitar una crisis financie
ra frente a esta expansión crediticia;

La tasa de crecimiento anual déla productjvidad en la década de 1990 
fue de 2%. Hubo reducción del empleo en los sectores industriales debido 
a un producto estancado y a un crecimiento positivo de la productividad, a 
medida que Uruguay retornaba a su papel tradicional de exportador de 
materias primas. Hubo productividad negativa y crecimiento positivo del 
producto en los servicios¡ que absorbió la mano de obra desplazada. Los 
pagos laborales reales crecieron durante la primera parte de la década de 
1990 y después-se estabilizaron o declinaron (especialmente en la indus
tria). La desigualdad de ingresos creció dado que la demanda de mano de 
obra se desplazó hacia los trabajadores calificados y también hacia los 
empleos de baja productividad en el sector informal y el empleo por cuenta 
propia. No obstante, la pobreza pudo bajar durante el lapso de 1991 a 1997 
con un crecimiento del empleo global y de la participación de la mano de 
obra. Con la recesión en la Argentina y Brasil en 1999, se nublaron las 
perspectivas de Uruguay de continuar un crecimiento sostenido.

L angeT aylor -  R ób V os

5. Resultados de las sim ulaciones del modelo

El análisis precedente de los resultados constituye una primera tenta
tiva de evaluar los efectos de la liberalización de la balanza de pagos
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LIBERALIZACIÓN DELA BALANZA PE PACOS EN AMERICA I ATINA.,

un conjunto de modelos específi- 
arrojar más luz sobre esta cues-

basándose en enfoques de “antes-después”, incluyendo análisis de des
composición e informes nacionales. De esta evaluación preliminar, no puede 
contabilizarse qué parte de los desarrollos observados pueden atribuirse 
con seguridad a las reformas orientadas al mercado. En principio, las 
simulaciones (“con-sin”) basadas sobro i 
eos por país bastante diversos, pueden ; 
tión, aunque sólo para un número reducido de casos. La visión general es 
que -excepto Brasil- la liberalización de la balanza de pagos ha tenido 
una importante influencia sobro la reasignación de la mano de obra y el 
crecimiento de la desigualdad.

Las simulaciones mediante un modelo economètrico de corto plazo y 
un modelo agregado del mercado laboral en el caso de la Argentina (Frenkel 
y González, 2000) muestran que la mayor parte de la varianza del creci
miento económico es explicada por loé flujos de capital. El crecimiento 
de la productividad a éstos vinculada, creó un gran efecto negativo sobre 
la demanda de mano de obra en la industria (-25%), mientras que la com
petencia de las importaciones vinculada con la liberalización comercial 
agrega otro 8% a la pérdida de emplèo en el sector. De lejos ambos 
factores contrarrestan el crecimiento del empleo debido a la demanda 
interna y al crecimiento de las exportaciones, dejando una pérdida neta 
de empleo de 17% entro 1990 y 1996.

Los efectos de la liberalización del comercio y de la cuenta de capital 
en el Brasil parecen ser bastante pequeños de acuerdo con el modelo CEG 
(Paes de Barros y otros, 1999). Gomo se indicó, la eliminación de las res
tricciones comerciales -cuantitativas en particular- creó efectos negativos 
en el empleo, con el mayor peso cargadò a los trabajadores no calificados 
de la industria. Una rigidez mayor en Ids salarios de los trabajadores no 
calificados explica la caída en los diferenciales por salario. Las entradas de 
capital posterior a la liberalización de la cuenta de capital se asocian con 
pequeños efectos positivos en el empleo y los salarios.

Ocampo y otros (1999) encuentran que la apertura de la economía 
colombiana llevó a un crecimiento de] la elasticidad de mano de obra 
asalariada, particularmente para los trabajadores de mayor calificación 
en el sector de bienes no transados, lo (|ue explica el ascenso observado 
en la desigualdad salarial. Estos resultados están basados en un modelo 
reducido del mercado laboral, aplicando la técnica del sistema de 
ecuaciones aparentemente independiéntes (SUR) (“seemingly unrelated 
equations”, en el original, N. del T).

Las simulaciones mediante un modelo macroeconométrico para Cos
ta Rica asocian una leve caída en la desigualdad de ingresos (en el nivel 
de los hogares) con la apertura dé la economía (Saurna y Vargas, 2000).
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Sin:embargo, la tendencia observada es de (pequeño) crecimiento de la 
desigualdad de ingresos percàpita por trabajador y una desigualdad de 
ingreso per cápita para los hogares bastante estable. La fijación institu
cional de salarios, las transferencias de seguridad social y los traslados 
de la demanda de mano de obra según calificación (no incluidos en el 
modelo), podrían explicar esta discrepancia.

Un modelo CEG estático (neoclásico) para el caso de Jama/ca sugie
re que la liberalizaeión comercial habría producido sólo múy pequeños 
efectos sobre el empleo y el producto (King y Handa, 2000). En contraste 
con esto, la simulación de la liberalizaeión de la cuenta de capital produ
ce un fuerte efecto sobre la demanda agregada, favoreciendo al sector 
de bienes transables. La liberalizaeión de la cuenta de capital está aso
ciada aquí con un congelamiento del mercado de divisas, la eliminación 
de la prima de mercado negro y -supuesto enei modelo- la eliminación 
del pago de renta por parte del sector servicios. Como consecuencia, el 
sector de no transables se contrae y dado que constituye en Jamaica el 
sector de mayor intensidad de calificación, cae la prima de salario por 
calificación y la demanda de mano de obra se traslada favoreciendo a 
los no calificados, provocando una reducción dé la desigualdad de los 
ingresos principales.

Un modelo estructural CEG para Paraguay sugiere que la apertura 
comercial y de la cuenta de capital tuvo efectos positivos sobre el creci
miento y los salarios reales al menos en el corto plazo (Gibson y Molinas, 
2000). El incremento del consumo que ello involucra, plantea problemas 
para el mediano plazo, dado que el crecimiento de la productividad es 
insuficiente para sostener la ampliación de la brecha externa y del creci
miento del costo de la mano de obra.

Finalmente, un modelo economètrico reducido para analizar el empleo 
en Perú muestra un efecto negativo en el corto plazo de la liberalizaeión 
comercial, pero se proyectaron estimaciones de las elasticidades del em
pleo a largo, plazo para apoyar el crecimiento positivo del empleo (urbano) 
a mediano plazo (Saavedra y Torero, 1999): Se encuentra que el incremento 
de la inversión extranjera directa asociada con la apertura de la cuenta de 
capital, está positivamente correlacionado con el empleo urbano.

Claramente estos resultados no son totalmente comparables dadas 
las diferencias en los modelos, los supuestos teóricos y las imputacio
nes de los parámetros efectuadas por los autores de los modelos. No 
incursionaremos aquí en estas limitaciones. No obstante, en general, 
los ejercicios de simulación proveen una evidencia que apoya las con
clusiones de los estudios nacionales. Una conclusión general es que las 
simulaciones contrafácticas sugieren que los efectos de la liberalizaeión
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■ j '
comercial han causado predominantemente un incremento de las desigual
dades, al ampliar las brechas de salar jos entre calificados y no califica
dos y empujado a los trabajadores no calificados hacia el desempleo o 
hacia las actividades informales. La sinhülación del modelo sugiere que, 
por otro lado, la liberalización de la cuenta de capital y las mayores entra
das de capital asociadas a ésta, contribuyeron a una expansión de la 
demanda agregada y a una menor inflación. Estos efectos sobre el creci
miento del empleo y de los incrementos en los salarios reales, contribuye
ron a una menor desigualdad y pobreza, pero no necesariamente contra
rrestaron los efectos de la liberalización comercial.

6 . Conclusiones

Se aplican aquí las advertencias usuales. Dada la diversidad de las 
experiencias nacionales presentadas, es riesgoso generalizar para ex
traer lecciones y conclusiones. Naturalmente, la diversidad dé los resul
tados es un resultado en sí mismo. Debería negar la relevancia de de
claraciones radicales sobre si las reformas han sido exclusivamente 
beneficiosas o exclusivamente costosas en términos de crecimiento, 
empleo y equidad.

Si uno quiere cantar una canción triste, sin embargo, la evidencia 
ciertamente muestra que en la era de la posliberalización, ninguno de 
los países considerados parece haber encontrado la senda del creci
miento sostenido. El crecimiento del empleo ha sido generalmente entre 
lento y sombrío y la disparidad de ingresos (principales) por sobre ya 
elevados niveles de desigualdad, ha sido la regla. La nota positiva es 
que también hay casos en los que ocurrió una recuperación del creci
miento del producto junto con una expansión del empleo, salarios reales 
crecientes y una reducción en la disparidad de ingresos. En su mayoría, 
estos resultados más benignos se observaron en los casos de las eco
nomías más pequeñas.

Sus mejores comportamientos se asociaron con una combinación de 
(a) evitar la mezcla macro de apreciación de la tasa de cambio y eleva
das tasas de interés internas, (b) mantener un sistema de incentivos a la 
exportación bien dirigidos ya sea en el nivel nacional o como parte de 
acuerdos de integración regional, (c) evitar caídas abruptas en los sala
rios reales, y (d) tener un sistema de controles de capital y una regulación 
financiera prudente, capaz de contener las consecuencias negativas de
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incrementos abruptos en las entradas de capital. Parece que estos fac
tores han actuado en los casos relativamente exitosos (al menos para 
algún período de la década de 1990) en Bolivia, Chile, Colombia (hasta 
1995), Costa Rica, la República Dominicana, El Salvador, Uruguay y 
México (después de 1995).

Todos estos países tuvieron problemas y no pueden considerarse 
casos modelos que podrían constituirse en ejemplos de éxito cuando 
entramos en el nuevo siglo. Más aún, una valla Importante que deberían 
salvar otros que quisiesen aprovechar el (relativo) éxito de su combina
ción de políticas es el hecho que la ortodoxia vigente insiste en movi
mientos de capital no regulados con las consiguientes presiones hacia 
arriba sobre las tasas de interés, más tasas de cambio fuertes y merca
dos internos de mercancías y financieros completamente liberalizados.

Finalmente, surgen cuestiones fundamentales en lo que se refiere a la 
coherencia social y a la política social. En la Introducción se observó que 
la visión dominante sobre la liberalizaclón enfatiza sus probables efectos 
positivos sobre el. comportamiento económico. Los impactos adversos 
de transición pueden en principio ser suavizados por medio de políticas 
sociales y en cualquier caso después de un tiempo “una marea creciente 
levanta todos los botes”. Junto con evidenciar un cierto grado de escep
ticismo sobre los inevitables beneficios de la liberalización, otros obser
vadores como Sen (1999) destacan que mucha gente en los países en 
desarrollo y en las economías de transición está en situaciones tan difíci
les que merece ayuda por razones morales y éticas.

Más preocupante es una tercera visión que coincide en general con 
los resultados aquí presentados. Existe la posibilidad de que la liberali
zación desencadene fuerzas dinámicas que lleven no sólo a un compor
tamiento agregado poco feliz de la economía, sino también a largo plazo 
a una lenta expansión del empleo y a una creciente concentración del 
ingreso. Para la mayoría de los países que fueron considerados en este 
estudio y para un corto período de tiempo, vale esta “canción triste” -la  
equidad distributiva se ha deteriorado y frente a un crecimiento rezaga
do y a una desocupación creciente, resulta más difícil alcanzar metas 
sociales. En principio, los gobiernos deben establecer políticas socia
les que contrarresten estas tendencias. En la práctica, probablemente 
les falte la capacjdad para hacerlo debido a sus propias limitaciones 
fiscales y administrativas.

Dichas restricciones a la política social y a compartir las cargas pue
den ser reducidas mediante inversiones en la capacidad del estado, como 
lo muestra la experiencia en el siglo XIX de los ahora países industrializados 
y nuevamente cuando se construyeron los estados de bienestar después de

Lance Taylor-R ob Vos .
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la segunda guerra mundial (Polanyi, 1944). Pero se requeriría una deci
sión política explícita para que estas Inversiones puedan llevarse acabo. 
Esta decisión sería comparable en alcance a la que llevó a la difusión 
mundial de la liberalización misma. No obstante, los resultados iniciales de 
la liberalización para estos países que comprenden la vasta mayoría de la 
población de América Latina , sugieren que un “doble movimiento” à la 
Polanyi, primero asumiendo y luego alejándose de una posición liberal ex
trema, podría ser adoptadaen un futuro no distante. Los resultados socia
les negativos de una política económica conducen finalmente a que se la 
revierta en tanto la sociedad se organiza para protegerse.

Referencias bibliográficas

Amadeo, Edward J. and Valeria Pero: (2000) “Adjustment, Stabilization 
and the Structure of Employment in Brazil” , Journal of Development 
Studies, de pronta publicación.

Berry, Albert (ed.): (1998) Poverty, Economic Reform and Income Distribution 
in Latin America, London, Lynne Rienner.

Bulmer-Thomas, Victor (ed.): (1996) The New Economic Model in Latin America 
and its Impact on Income Distribution and Poverty, London, Macmillan.

Hicks, John R.: (1965) Capital and Growth, Oxford, Clarendon Press.
Inter-American Development Bank (IDB): (1998) Economic and Social 

Progress Report of Latin America and, the Caribbean 1998-1999, 
Baltimore, Johns Hopkins University Press.

Kindleberger, Charles R: (1996) Manias. Panics and Crashes (3rd edition), 
New York, John Wiley and Sons.

Londoño, Juan Luis y Miguel Székely: (1998) “Sorpresas distributivas des
pués de una década de reformas” . Pensamiento Iberoamericano, 
Revista de Económica Política (Edición Especial).

Mejía, José Antonio and Rob Vos: (1997), “Poverty in Latin America and 
the Caribbean: an Inventory, 1980-1995”, IDB-INDES Working Paper 
I-4, Washington DC, Inter-American Development Bank.

Morley, Samuel: (1999) “The impact of reforms on equity in Latin America”, 
Paper for World Bank, World Development Report 2000, IFPRI, Was
hington DC (July).

- 6 5 -



Ocampo, José Antonio and Lance Taylor: (1998) “Trade liberalisation in 
developing economies: Modest benefits but problems with productivity 
growth, macro prices and income distribution”, Economic Journal, 108 
(3), pp. 1523-1546.

Ocampo, José Antonio; Tovar, Camilo y Fabio Sánchez: (1999) “Cambio 
estructural y deterioro laboral: Colombia en los años noventa”, CEPAL 
y Universidad de los Andes, Santiago de Chile y Bogotá.

Polanyi, Karl: (1944) The Great Transformation, New York (NY), Rinehart.

Robbins, Donald: (1996) “HOS Hits Facts: Facts Win: Evidence on Trade 
and Wages In the Developing World”, Harvard Institute for International 
Development, Cambridge (MA) (en prensa).

Rodrik, Dani: (1998) “Who Needs capital Account Convertibility?”, Harvard 
University, Cambridge (MA) (en prensa).

Ros, Jaime, (1999), “La liberalización de la balanza de pagos en México: 
Efectos en el crecimiento, el empleo y la desigualdad salarial”, Docu
mento presentado a la conferencia PNUD-CEPAL-BID sobre los Efec
tos de la Liberalización de la Balanza de Pagos sobre el empleo, la 
Distribución, la Pobreza y el Crecimiento, Río de Janeiro, febrero.

Saavedra, Jaime y Máximo Torero: (1999) “Liberalización de la balanza de 
pagos. Efectos sobre el crecimiento, el empleo y la productividad. El 
caso de Perú”, Universidad del Pacífico, Lima.

Sen, Amartya: (1999) Development as Freedom, New York (NY), Alfred A. 
Knopf.

Taylór, Lance: (1999) “The Exchange Rate is Indeterminate in the Portfolio 
Balance and Mundell-Fleming Models-Each Has One Fewer 
Independent Equation than People Usually Think”, New School for 
Social Research, New York (NY) (en prensa).

Vos, Rob: (1995) “Financial liberalization, growth and adjustment: Some 
lessons from developing countries”, en Stephany Griffith-Jones and 
Zdenek Drábek (eds)., Financial Reform in Central and Eastern Europe, 
London, Macmillan, pp. 179-220.

Wood, Adrian: (1994) North-South Trade, Employment and Inequality: 
Changing Fortunes in a Skill-Driven World, Oxford, Clarendon Press.

— (1997) “Openness and Wage Inequality in Developing Countries: the 
Latin American Challenge to East Asian Conventional Wisdom", World 
Bank Economic Review, 11 (1), pp. 33-57.

L ange T aylor - R ob V os

- 6 6 -



Estudios nacionales 

Argentina

Frenkel, Roberto y Martín González: (2000) “Com portam iento 
macroeconómico, empleo y distribución de ingresos: Argentina en 
los años noventa”, CEDES, Buenos Aires.

Bolivia

UDAPE: (2000) “Bolivia: Efectos de la liberalización sobre el crecimiento, 
empleo y productividad", UDAPE, La Paz.

L iberalización d e  la balanza d e  pagos en  A mérica Latina . ..

Brasil

Paes de Barros, Ricardo y otros: (1999) “Os efeitos da liberaliçào da 
balança de pagamentos sobre emprego e salários no Brasil” , IPEA, 
Río de Janeiro.

t

Chile

De Gregorio, José; Contreras, Dante; Bravo, David; Rau, Tomas y Sergio 
Urzúa: (2000) “Liberalización comercial, empleo y desigualdad en 
Chile”, Universidad de Chile, Santiago.

Colombia

Ocampo, José Antonio y Fabio Sánchez: (2000) “Cambio estructural y 
deterioro laboral: Colombia en los años noventa”, CEPAL y Universi
dad de los Andes, Santiago de Chile y Bogotá.

Costa Rica

Sauma, Pablo y Juan Rafael Vargas: (2000) “Liberalización de la balanza 
de pagos en Costa Rica: Efectos en el empleo, el crecimiento econó
mico, la distribución de ingresos y lá pobreza", Universidad Autóno
ma de Costa Rica, San José.

- 6 7 -



Cuba

I a x c k T aylor -  R ob V os

Ferriol, Angela: (2000) “Apertura externa, desigualdad de ingresos y polí
tica social en Cuba”, INIE, La Habana.

■ Ecuador

Vos, Rob: (2000) “Economic liberalization, adjustment, distribution and 
poverty in Ecuador, 1988-1999”, Institute of Social Studies, The Hague.

E l Salvador

Segovia, Alexander y Jeannette Larde: (2000) “La liberalización de la ba
lanza de pagos en El Salvador y sus efectos sobre el crecimiento, 
empleo y la distribución del ingreso”, Antigua, Guatemala.

G uatem ala

Fuentes, Juan Alberto: (1999) “Apertura y empleo en Guatemala”, Guate
mala Ciudad.

Jamaica

King, Damien and Sudhanshu Handa: (2000) “Balance of payments 
liberalization, poverty and distribution in Jamaica”, University of West 
Indies, Mona.

M éxico  ' " L f '

Ros, Jaime y César Bouillon: (2000) “Liberalización do la balanza de pa
gos en México. Efectos en el crecimiento, la desigualdad y la pobre
za”, University of Notre Dame, Notre Dame y BID Washington DC.

Panamá

Vos, Rob and Niek de Jong: (2000) “Economic reforms and rising inequality 
in Panama in the 1990s”, Institute of Social Studies, The Hague.

- 6 8 -



L iberalización d e  la balanza d e  pagos en  A mérica  L atina...

Paraguay
Gibson, Bill y José Molinas: (2000) “Liberaiización del sector externo en 

Paraguay: efectos sobre el crecimiento, la distribución de ingresos y 
la pobreza”, University of Vermont (Burlington) y Universidad Católica 
(Asunción, Paraguay). , . >:n ,\ .

Perú

Díaz, Juan José; Saavedra, Jaime y Máximo Torero: (2000) “Liberaliza
ción de la balanza de pagos. Efectos sobre el crecimiento, la des- 

- igualdad y la pobreza. El caso de Perú", GRADE, Lima.

República D om inicana

Aristy, Jaime: (2000) “Liberalización de la balanza de pagos; Efectos so
bre el crecimiento, el empleo y el Bienestar. El caso de la República 
Dominicana”, Santo Domingo.

. Uruguay  ;  • . -

Bucheli, Marisa; Diez de Medina, Rafael y Carlos Mendive: (2000) “Uru
guay: Equidad y pobreza ante la apertura comercial de los noventa”, 
Montevideo.

- 6 9 -



L ance T aylor -  R ob V os

Apéndice 1

D escom posición de la Demanda: Efectiva, el Em pleo, 
el Crecim iento de la Productividad y  la D istribución  
Funcional del Ingreso

Descomposición de la demanda efectiva

En el período de liberalización, hubo cambios substanciales en los 
parámetros del lado de la demanda tales como los coeficientes de impor
tación y las tasas de ahorro junto con saltos en los flujos tales como 
exportaciones anuales, la inversión, etc. Es muy ilustrativo observar cómo 
respondió el producto a estos cambios, utilizando una descomposición 
simple de las “inyecciones” de demanda (inversión, gastos del gobierno, 
exportaciones) versuS las “pérdidas” (ahorro, impuestos, importaciones). 
El punto clave es que en el equilibrio macroeconómico, los totales de las 
inyecciones y de las pérdidas deben ser iguales.

Para un sólo sector, la oferta agregada (A) puede definirse como la 
suma de los ingresos privados ( Yp), los impuestos netos (7) y las importa
ciones (M):

(A.1) X=YP + T+M

El equilibrio agregado de la oferta y la demanda pueden escribirse 
del modo siguiente:

(A.2) X = Cp + Ip + G + E

i.e., la suma del consumo privado, la inversión privada, el gasto del go- 
bierno y las exportaciones. Los parámetros de las pérdidas pueden defi
nirse como una función del producto agregado, dando como resultado la 
tasa de ahorro sp = (Yp - C)fX\ la propensión a importar m = M/Xy la tasa 
impositiva t = TfX. De esto se obtiene la típica función Keynesiana del 
multiplicador:

(A.3) X = ------- ------- ( I p + G  +  E )
sp + t  + m

que también puede ser escrita así:
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(A.4)
m

(sp +t + m) sp (Sp+t + m) t (Sp+t + m) m

donde lp/s p, G/ty E/m pueden ser interpretados como los efectos direc
tos del multiplicador “propio” (o “posiciones”) de la inversión privada, el 
gasto del gobierno y las inyecciones de las exportaciones sobré el produc
to, con su impacto total reducido por las “pérdidas” correspondientes (res
pectivamente, las propensiones al ahorro, a los impuestos y a importar).

Los estudios nacionales utilizan la ecuación (A.4) de distinta manera. 
La más simple es el diagrama de posiciones y de oferta total en el tiem
po. En México antes de 1994, por ejemplo, lp/ s p era sustancialmente 
mayor que X, dado que el sector privado inyectaba demanda al sistema, 
mientras (E /m ) < Xsignificaba que niveles elevados de importaciones 
reducían la demanda. Los roles de los sectores privado y extranjero se 
revirtieron drásticamente después de la devaluación de 1994-1995. Otra 
representación involucra los niveles de (lp-  SpX), (G -  tX), y (E-mX) que 
de acuerdo con (A.4) deben sumar cero. Ambos diagramas son útiles 
para identificar los factores expansivos y de contracción de la demanda 
efectiva. Varios trabajos aplican técnicas de “primeras diferencias” finitas 
de tiempo siguiendo el esquema que se presenta más abajo. Muestran 
las contribuciones de ponderaciones cambiantes en oposición a los im
pactos cambiantes del multiplicador en la determinación de X.

Del sistema de ecuaciones arriba presentado se puede deducir el 
equilibrio financiero real de la economía del siguiente modo:

(A.5) AP + AZ.+ M  = (Ip-SpX) + (G-tX) + (E-mX) = 0

donde AP, AZy AA representan respectivamente el cambio neto en las 
obligaciones financieras del sector privado, de la deuda del gobierno y 
en los activos externos. En el tiempo (suponiendo continuidad) tenemos:

dP/dt = IP-sPX, dZ/dt = G -tX, ydA/dt = E -X .

Aquí puede hacerse un par de comentarios. Primero, las obligaciones 
contra una entidad institucional (el sector privado, el gobierno o el resto 
del mundo) crecen cuando su posición con respecto a X  excede a X  
mismo. Así, cuando E < mX, los activos externos netos de la economía 
interna están declinando, mientras G> significa que su gobierno está 
incrementando su deuda. Una posición de contracción del resto del mun
do requiere que algún otro sector incremente sus pasivos o reduzca sus
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activos, por ejemplo el sector público cuando G> tX. Dado que es verda
dero que dP /d t+  dZ /d t+  dA /d t=  0, tales efectos de contrapeso son 
inevitables.

Segundo, los problemas do desequilibrio de stocks y de flujos amena
zan cuando las razones como P/X, Z /X , o -A /X (o  P/Y, Z/tX, o -A /E )  
resultan ser “demasiado grandes”. Entonces las expresiones componen
tes en (A.1) y los flujos de acumulación en (A.2) deben cambiar para 
hacer que el sistema vuelva al equilibrio financiero de “stock y flujo” o de 
“stock stock” . Estos ajustes pueden ser bastante penosos.

Los costos asociados con la acumulación de préstamos netos en el 
tiempo pueden implicar importantes efectos redistributivos entre los agen
tes privados y públicos y el resto del mundo. Cuando se toman en consi
deración las transferencias de ingresos relacionadas con los activos, ob
tenemos los equilibrios macroeconómicos más familiares vinculados Con 
el gasto y el ahorro proveniente del ingreso disponible de cada institu
ción, en lugar de la oferta total, como lo expresa la ecuación (A.5) más 
arriba, esto es: :

(A.6) ADp + ADx - (A F p + A F g )  =  (/,, - s j  - /D + e i * F p ) +  ( G - t X  +  

iD g +  e i * F J  +  ( E ^ m X - e i * F ) - = 0

donde Dpt O y F(=Fg+Ff)  representan respectivamente el stock de la deuda 
neta del sector privado, la deuda neta del gobierno y los pasivos externos 
netos, acumulados a través del financiamiento de las tres brechas (en parén
tesis en el lado derecho de la ecuación) “después de transferencias” en el 
tiempo. También podemos definir NFA = -Fcomo la posición neta de activos 
externos para obtener la contraparte “después de transferencias” para A. 
Los parámetros /, i* y e en la ecuación A.6 representan la tasa de interés 
interna, la tasa de interés externa y la tasa de cambio nominal.

Descomposición del empleo

Enseguida, consideramos las descomposiciones de los cambios en 
el empleo. Para evitar los desarrollos algebraicos, las fórmulas no se plan
tean exactamente para los cambios discretos en las variables que contie
nen. Con suficiente paciencia para escribir las expansiones de las primé- 
ras diferencias finitas de las series temporales, los lados derechos e 
izquierdo de las expresiones de descomposición que siguen podrían 
ser igualadas haciendo iguales los términos del comienzo y fin de los 
períodos. Se omite este refinamiento aquí para facilitar la presentación.
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Como notación, consideramos los,cambios del tiempo t - 1 a t, o del 
tiempo cero al tiempo uno. El operador de diferencias es A, i.e. AX=X( -X (1, 
y escribimos %= AX/X(1 para indicar la tasa de crecimiento (una notación 
alternativa utilizada en la literatura y en algunos de los trabajos es X* = 
A X / XM). Sea Pía población, Ela población económicamente activa, L 
el total de personas ocupadas y U el total desocupado, U - E - L  La tasa 
de participación es e = E /P y la tasa de desempleo csu  = U/E. La tasa 
de empleo es L /E  = 1 -  v = Á /e  siendo A = L /P la  participación de la 
población ocupada. Evidentemente tenemos que E = L /U . Dividiendo 
por Pía expresión puede reescribirse como e = A + tu  Tomando primeras 
diferencias y con un poco de trabajo algebraico se muestra que

(A. 7) 0 = (1 -  ü)(Á -  £) + m> = -(1 -  v)e + uu + (1 -  v)X
La primera expresión básicamente enuncia que los cambios en las 

tasas de empleo y desempleo deben sumar cero. La segunda descom
pone aún más esta condición a partir de la tasa do participación e, la tasa 
de desempleo x>, y la participación de la población ocupada/..

Á su turno, la razón de empleo, X = L/P, proveo una herramienta útil 
para analizar el crecimiento del empleo entre sectores. Sea L(.el empleo 
en el sector /, donde L = X E  Sea X  el producto en el sector /, y x = X. 
/P o e l producto sectorial per cápita. La razón mano de obra/producto en 
el sector /' puede escribirse b¡ = L /X , siendo / = L /P  Entonces tenernos 
X = X  (E l X)(X / P) = X  bxr Tomando primeras diferencias resulta

: (A.8) a  = X I ( - T  + ^ = X Á¡( í < ” P>I
de modo que la tasa de crecimiento de la razón del, empleo total se 
determina como promedio ponderado de jas diferencias entre sectores 
entre las tasas de crecimiento en los niveles de producto per cápita y la 
productividad laboral (siendo la productividad definida como p¡ = X, / L¡ 
y p. = Combinada con (A.7), la ecuación (A.8) provee un marco útil 
para investigar las fuentes de creación de empleo. En los sectores que 
se expanden (con relación al crecimiento de la población), los incremen
tos de productividad no necesariamente se traducen en un empleo me
nor. En los sectores de lento crecimiento o que se reducen, una mayor 
productividad significa que el empleo decrece. Bajo la liberalización, la 
interacción de los sectores de bienes no transables y transables puede 
identificarse de este modo, junto con el comportamiento de los sectores 
que actúan como “fuentes” o “descargas" de mano de obra (recientemen
te la agricultura ha jugado ambos papeles en diferentes países).

L iberalización de la balanza d e  pagos en  América  L atina...
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Crecimiento de la productividad laboral

También puede descomponerse el crecimiento de la productividad 
laboral total p = X /L  = L¡. La versión en primeras diferencias es

/S = X [ ( Z J/ X ) Í Í -(LÍ /L)LÍ]
(A.9) = ^ ( L , . /L ) p i + ^ [ ( X i / X ) - ( L i /L ) }X ¡

= ^ ( X i / X ) p i + ^ [ ( X ¡ / X ) - ( L i / L ) ] L i

La primera línea descompone el total del crecimiento de la productivi
dad en movimientos de producto y empleo, ponderados por las participa
ciones sectoriales de estas variables. Como se explicó más arriba, un 
esquema común de liberalización implicó un crecimiento lento del pro
ducto y un crecimiento positivo de la productividad en los sectores de 
bienes transables, y un crecimiento más rápido del producto pero con 
crecimiento lento o negativo de la productividad en estos mismos secto
res. Entre sectores, el resultado fue de un crecimiento global muy lento 
de la productividad.

La segunda y tercera líneas muestran cómo el cambio en la producti
vidad global puede ser expresado como un promedio ponderado de los 
cambios sectoriales de productividad más un término de “corrección” 
que involucra las reasignaciones ponderadas del producto y del empleo 
entre sectores. Las ponderaciones de reasignación [(X^X) -  (/_,.//_)] 
reflejan los distintos niveles de productividad en los diferentes sectores. 
Una pérdida de producto o de empleo en un sector de baja productividad 
(agricultura, por ejemplo, con un valor negativo [(Af/X) — (/-,/L )]), agrega
rá al crecimiento global de la productividad, lo mismo que un incremento 
en el empleo o en el producto de un sector con una razón producto/mano 
de obra relativamente alta. Se observaron estos efectos de reasignación 
en todos los estudios nacionales, pero fueron económicamente importan
tes sólo en unos pocos casos.

Productividad del capital y  de la mano de obra e ingresos reales

Suponiendo dos categorías de calificación de la mano de obra, el 
total nacional de valor agregado o de un sector puede expresarse como 
PX=n+ w1L1 + w2L2, donde Pes un índice de precios de producción, w1 
y w2son los niveles de salarios para los dos tipos dé mano de obra, y n
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representa los otros flujos de pago (beneficios en sentido amplio, quizás 
el ingreso por cuenta propia, etc:) Sea 9 = w L /  PX. La versión de la 
descomposición de pagos en primeras diferencias es entonces

(A-1°) 0 -  (1 -0 , - 0 2)(ñ -  P -  X ) + - P ) - ( X -  / , ) ]

Si se dispone de una desagregación por componentes según valor 
agregado, (A.10) provee un medio útil para analizar los cambios en la 
productividad y en los pagos. Si n = rPK, donde res la tasa de ganancia 
y K el nivel del stock de capital, entonces ñ - p - x = r + k - x  ■ Con úna 
razón de capital/producto creciente, se requeriría una tasa de ganancia 
decreciente para abrir espacio a un crecimiento del salario real (producto) 

-p  para cada tipo de trabajo para que iguale o exceda a su tasa de 
crecimiento de la productividad X .-L r  En el mercado laboral mismo, un 
crecimiento salarial moderado y alto crecimiento de la productividad de 
los trabajadores calificados puede combinarse con un bajo o negativo 
crecimiento de la productividad y salarios para los no calificados para 
mantener la igualdad en (A.10).

L iberalización d e  la balanza d e  pagos en  A mérica L atina...
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Cuadró Á .i: Distribución deí ingresó y pobreza en América Latina en la década de 1990

Gini ingresos laborales Gini p.c. ingreso hogares Pobreza (P0)
Cubrimiento Período Primero Último Primero Último Primero (%) Último (%)

1 Argentina Gran Buenos Aires 1991-94 0,471 0,490 0,485 0,467. 9,6 9,8
.. 1994-98 0,490 0.534 0,467 0,519 9.8 . 14,2 ■■

2 Bolivia. Urbano 1989-97 0,467 0,521 0,488 0,534 59,7 52,4
3 Brasil Nacional 1987-95 0.680 0.710 0.605 0,601 43.5 33.9 .

. 4
Chile

Gran Santiago 1974-81 — 0,458 ; 0,541 78 47,5
1984-92 0,566 0,600 62,3 43,1

1992-1997 — ; ; ’• 0,565 0,540 36,7 21,2
5 Nacional 1991-97 -- :: ‘ 0,548 , 0,565 41,8 41,4

Colombia -Urbano 0,448 0,503 0,498 . .. 0,541 37,5 28,9
-Rural 0,440 0,400 0,479. 0,441 55,0 59.9

6 Costa Rica Nacional 1987-92 0,389 0,363 0,401 0,378 29,0 29,4 :
1992-98 0.363 0,401 0.378 0.389 29.4 19.7

....7.... . Cuba ...... ......  Urbano 1989-98 — ' —. . . 0.250 0.380 6.3 14.7
8 Rep. Dominicana Nacional. 1992-98 .. 0,480 0,496 ; 0,482 ; ; 0,456 . 36,6 26,5
9 Ecuador Urbano 1990-97 i» 0,466 0,494 ~  0,488 0,494 44,8 29,2

........  Nacional . 1995-99 0.555 0.562 . 0.529 0.535 31.9 . 41.6 .
10 El Salvador Nacional 1991-97 0.503 0,490 : 0,534 0,507 65,7 54,1
11 Guatemala ....... Nacional 1989-98 0.649 0,587 • 0,540 62,0 ' 57,8
12 Jamaica Nacional (cons.) 1989-98 — — . . 0,436 0,381 25,0 16,7
13 México Nacional 1984-94 0,465 0,553 . 0,476 . 0,535 28,5 31,8
14 Nacional 1983-97 — ■->— .. 0,550 0,600 ;; 49 ,0  ■ 42,0

Panamá -Urbano (2) 0,460 0 474 ; 0,470 0,524 28,0 22,0
-Rural —  .. 0,550 0,563 ; 74,0 61,0

. 15 Paraguay Nacional 1982-97 — —- " 0,544 29,9
16 Perú Lima Metropolitana 1985-91

1991-97
0,477
0,471

0,471
0,497

' 0,524 
0,550

0,550 ; 
0,583

28,8 
44,0 •

44,0
37,6

.......17 Uruguay Urbano 1991-97 — • — ' . 0,407 j 0,419 18.1 16,0
Fuente: Estudios Nacionales. Notas-A. El Gini de los perceptores de Ingresos (Ingreso laboral) se refiere a 1990-98.

2. El Gini dé los perceptores de ingresos (ingreso laboral) se refiere a 1991-98.

L
a

n
c

e T
a

y
lo

r - R
o

b V
o

s



E fectos d e  la  l ib e r a liz a c ió n  sobre la  pobreza

Y LA DESIGUALDAD

Enrique Ganuza 
Ricardo Paes de Barros 

Rob Vos



1. Introducción

L a  liberalización comercial y financiera apunta 
a mejorar la eficiencia económica y, en consecuencia, se espera que pro
mueva el crecimiento. En los países en desarrollo, el crecimiento econó
mico es visto como un instrumento central para la reducción de la pobre
za. Los intentos de liberalización económica raramente son justificados 
con referencia a obtener una distribución más equitativa de ingresos. Sin 
embargo, la teoría tradicional del comercio internacional -a  través del 
teorema de Stolper-Samuelson- predice que la liberalización comercial 
mejora la distribución del Ingreso, dado que la remuneración del factor 
productivo relativamente abundante (asumiendo que éste sea el trabajo 
no calificado) debería aumentar con respecto al factor escaso (para sim
plificar, capital y/o trabajo no calificado).

Varios estudios empíricos recientes han encontrado una tendencia 
contraria, donde la desigualdad entre trabajadores y otros factores pare
ciera haber aumentado en favor de los trabajadores calificados y de los 
ingresos de capital, en muchas partes del mundo y, muy particularmente, 
en América Latina y el Caribe (ver capítulo 1, por Taylor y Vos).

Esta diferencia entre la teoría y la práctica ha sido explicada por va
rios factores. Uno de ellos, es que en los años ochenta y, en especial
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durante los noventa, muchos países en desarrollo se embarcaron en pro
cesos de ajuste macroeconómico e iniciaron un rango amplio de reformas 
económicas drásticas; la liberalización comercial representa solamente 
una de ellas. Como se discute en Taylor y Vos (capítulo 1), los efectos de 
la liberalización de la cuenta de capital de la balanza de pagos sobre la 
pobreza y la distribución del ingreso son poco claros. Ellos parecen de
pender de si esta forma de apertura externa conlleva un flujo más alto de 
capitales, combinado con políticas macroeconómicas que permitan una 
expansión de la demanda agregada, al tiempo que se mantiene la infla
ción bajo control. Si ésas condiciones sé dan en la práctica, efectos 
macroeconómicos favorables (menor desempleo, salarlos reales más al
tos) favorecerían un descenso en la desigualdad y en la pobreza. Tanto la 
entrada de capitales como las políticas macroeconómicas en América 
Latina y el Caribe han mostrado altos grados de volatilidad durante los 
años noventa. Por eso, es difícil predecir el resultado final de la liberaliza
ción do las cuentas corriente y do capital.

En ese contexto, la pregunta de qué parte del aumento observado en 
la desigualdad del ingreso y del cambio en la pobreza puede ser atribui
do a la liberalización comercial y qué parte es ocasionada por otros cam
bios, se torna en motivo de interés. Una manera de contestar esa pregun
ta podría ser construir un modelo de equilibrio general computarizado 
(EGC) con el objetivo dé generar situaciones contrafactuales apropiadas 
que permitan desentrañar los efectos dé los diferentes elementos de las 
reformas políticas. Esta alternativa tiene algunas limitaciones obvias, in
cluyendo las dificultades qué se presentan cuando se trata de modelar 
adecuadamente él comportamiento económico que tiene lugar antes y 
después de la liberalización. Otra limitación es que los modelos EGC 
solamente modelan la distribución del ingreso en términos de los diferen
ciales de ingreso entré grupos de trabajadores y factores de producción 
agregados y por categorías amplias de grupos de hogares, perdiendo, 
de ésta manera, dimensiones importantes para analizar esa distribución.

Un camino alternativo sería estudiar con más detalle los cambios en 
la distribución dol ingreso y la pobreza entré trabajadores y hogares y 
qué factores del mercado de trabajo pueden explicar la mayor parte de 
esos cambios. El mejor entendimiento de los tipos de cambio que han 
tenido lugar y su importancia podría facilitar la presentación de mejores 
hipótesis sobre cómo diferentes aspectos de las reformas políticas han 
impactado sobre los cambios distribucionales.

Él contrafactual creado utilizando “micíosimulaciones”, como llama
mos a la metodología utilizada en este capítulo (sin utilizar EGC), nos 
permite analizar cuál hubiera sido la pobreza y la distribución del ingreso
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si los cambios observados en el mercado de trabajo no hubieran tenido 
lugar. Es decir, una metodología sofisticada para estudiar cambios “an
tes” y “después” de un período de tiempo determinado. Esta metodolo
gía también puede ser utilizada conjuntamente con modelos EGC que 
posean una sección de mercado de trabajo suficientemente detallada. En 
ese caso, los cambios observados en el mercado de trabajo podrían ser 
reemplazados por contrafactuales simulados con la ayuda del EGC.

Este capítu lo presenta un análisis com parativo basado en 
microSimulaciones, desarrollado por Ricardo Paes de Barros y otros para 
desentrañar cuáles fueron las causas principales de los cambios en la 
distribución del ingreso y de la pobreza en 17 países en América Latina y 
el Caribe durante el período de reformas económicas drásticas de la dé
cada de los noventa.

Para cada uno de los 17 países seleccionados, se analizó el proceso 
de liberalización de la balanza de pagos y se definió un intervalo tempo
ral en el cual el proceso tuvo lugar. El interés primordial del análisis ha 
sido estudiar el impacto de esa liberalización sobre la pobreza y la des
igualdad. Ese impacto se puede producir y transferir a través de distintos 
canales. En los estudios de país que se sintetizan en este capítulo se 
asumió que el mercado de trabajo es el principal canal de transferencia 
de esos efectos.

En la segunda sección de este capítulo se presenta de manera suma
ria la metodología utilizada para el análisis de esos efectos. Se descri
ben, también, los principales componentes del mercado de trabajo a tra
vés de los cuales se transfieren los efectos de la liberalización. En el 
apéndice a este capítulo se presenta de manera detallada y formalizada 
la metodología de simulaciones con las que se manejó la información 
contenida en las encuestas de hogares.

En la tercera sección so presentan los resultados comparativos do 
los estudios de caso. Finalmente, se presentan conclusiones sobre los 
efectos de la liberalización de la balanza de pagos sobre la pobreza y la 
desigualdad. Esas conclusiones se matizan con observaciones de cómo 
Se comportaron las distintas variables del mercado de trabajo. :

E fecto s d e  la libérai .ización sobre la pobreza y  la desigualdad

2 . La m etodología de las ̂ crosim ülacib iíés

La idea básica de las microsimulaciones es aislar los efectos de cada 
uno de los determinantes principales de los cambios en la pobreza y en
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la desigua ldad y asociar esos cam bios al proceso de ajuste 
macroeconómico y estabilización y a la liberalización de las cuentas co
rriente y de capital.

La metodología fue originalmente desarrollada por Almeida dos Reis 
y Paes de Barros, en 1991, para una análisis de la desigualdad de los 
ingresos laborales. Posteriormente, la metodología fue generalizada para 
analizar la desigualdad de ingresos y la pobreza con base en el ingreso 
total per cápita de los hogares (ver Paes de Barros y Leite, 1998; Paes de 
Barros, 1999; Frenkely González, 1999). La metodología consiste en crear 
un contrafactual en la forma de parámetros del mercado laboral que re
presenten la estructura de empleo y remuneraciones que hubiera prevale
cido si la liberalización no hubiera tenido lugar. Este contrafactual puede 
obtenerse ya sea a través de las simulaciones de un modelo que genere 
un caso de “con y sin” liberalización (como se hizo en los estudios de 
Brasil, Costa Rica, Jamaica, Paraguay y, en cierta medida, Chile) o to
mando la estructura existente al inicio del proceso de liberalización con el 
objetivo de generar una comparación sofisticada de “antes” y “después” 
de esa liberalización (como se hizo en los demás países).

La estructura del mercado de trabajo se define en términos de la tasa 
de participación económica, el desempleo, la estructura de empleo y re
muneraciones y el nivel general de remuneraciones. La población en edad 
de trabajar puede ser clasificada de acuerdo al tipo de individuo /  defini
do sobre la base de sexo y nivel de educación (calificado vs. no califica
do). Para todos estos tipos de individuos, la tasa de participación de la 
fuerza de trabajo y la tasa de desempleo determinan parte dé la estructu
ra del mercado de trabajo., Este último también es determinado por la 
estructura de empleo. La fuerza de trabajo empleada puede clasificarse 
de acuerdo al segmento k, definido sobre la base de, por ejemplo, sector 
de actividad económica y categoría ocupacional. Para todos los grupos 
jken el mercado de trabajo, puede calcularse la remuneración promedio y 
esos promedios pueden expresarse como una razón del promedio total. 
En consecuencia, la estructura del mercado laboral puede ser expresada 
por la función siguiente:

Á=f(W ,E,U ,P,M )

donde la matriz W=[wk¡]  representa la estructura de remuneraciones y la 
matriz E=[ekj], representa la estructura de empleo, los elementos de la 
cual representan la proporción de individuos de tipo y que están emplea
dos en el segmento k del mercado de trabajo. Los vectores P=[p¡] y 
U=[u¡¡ representan los vectores de la tasa de participación de la fuerza de
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trabajo y de la tasa de desempleo respectivamente de individuo del tipo 
j. Finalmente, la matriz M representa características sociodemográficas 
diferenteSj por ejemplo, el nivel educacional alcanzado.

Las simulaciones contrafactuales sonutilizadas para obtener una nue
va distribución del ingreso, donde uno o más de los parámetros de la 
estructura del mercado de trabajo son sometidos a cambios. El problema 
es determinar, por ejemplo, cuál sería la desigualdad del ingreso si la 
estructu ra  del m ercado laboral estuviera determ inada por 
X *=f*(W*, E*, U*, P*,M*) en lugar de ser la estructura real X =f(W,E,U,P,M) 
(ver también Frenkel y González, 1999). Los cambios en los parámetros de 
la estructura del mercado de trabajo pueden ser analizados aisladamente o 
secuencialmente. Esto incluye la estimación del impacto del crecimiento 
total de los ingresos salariales sobre la pobreza y la desigualdad.

Los parámetros del mercado laboral han sido definidos de manera 
que incluyan categorías que reflejen la realidad de los países respecti
vos. En términos generales, se incluye lo siguiente: la tasa de participa
ción P, la tasa de desempleo U, la estructura del empleo en términos de 
sector de actividad económica S (en la mayoría de los países definida 
como comercializables/no comercializables)y de categoría ocupacional 
O (en su mayoría, asalariados/no asalariados), la estructura salarial H/, (el 
ingreso laboral de cada tipo de empleo con relación el ingreso laboral 
medio total), el nivel de salarios W2, paracadatipodeempleoy, finalmen
te, la estructura de empleo en términos de educación M (calificados/no 
calificados). Esta última categoría, fue excluida en la mayoría de los aná
lisis dado que se asumió que el comportamiento de esa variable proba
blemente está más asociado con cambios demográficos estructurales y 
con la inversión a largo plazo en educación que con los efectos de las 
políticas de liberalización per se. Los detalles sobre la definición de la 
estructura del mercado de trabajo en cada país pueden encontrarse en el 
estudio de caso respectivo.

Para la mayoría de los estudios de caso de país los parámetros de 
“antes” de la liberalización (año inicial) fueron aplicados a la información de 
la encuesta de hogares de “después” de la liberalización (año final), para 
simular cuál hubiese sido la pobreza y la distribución del ingreso si los 
cambios en cada uno de los parámetros no hubieran tenido lugar durante el 
período analizado. En los casos en que se utilizó un modelo ÉGC, en vez 
de utilizar los parámetros de “antes” de la liberalización se usaron los gene
rados por las simulaciones de políticas producidas con el modelo. En to
dos los casos, las simulaciones fueron realizadas para el cambio en cada 
uno de los parámetros por separado y para el cambio secuencia! acumula
do de los mismos, en el orden indicado (ver el anexo a este capítulo).

E fecto s d e  la liberalización sobre la pobreza  y  la desigualdad
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Para poder asignar los valores contrafactuales del mercado do traba
jo a hogares e individuos en las encuestas utilizadas hay que realizar una 
serie de supuestos. Primeramente, se asume que existe un mercado la
boral segmentado, en el sentido de que los trabajadores no se mueven 
entre el mercado rural y el urbano.1 En segundo lugar, por carecerse de un 
modelo completo de morcado do trabajo, se aplica un proceso probabilístico 
para simular los efectos de cambios en la estructura del mercado laboral. 
Es decir, se utilizan números al azar para determinar: a) qué personas en 
edad de trabajar cambian su posición en la fuerza de trabajo; b) quién 
cambia de un segmento del mercado de trabajo a otro (por sector de 
actividad o categoría ocupacional); c) qué personas ocupadas obtuvieron 
un nivel distinto de educación; d) cómo los nuevos ingresos laborales 
medios son asignados a los individuos en la muestra. So asume que, en 
promedio, el efecto do cambios probabilísticos refleja el impacto de los 
cambios reales en el mercado laboral.

Las microsimulacioncs fueron repetidas un gran número de veces 
(hasta dos mil veces) dado que se introdujo un proceso de asignación 
probabilística. Esto permite construir intervalos de confianza do 95% para 
los índices de desigualdad y pobreza, excepto en el caso de la simula
ción de los efectos del cambio en la estructura y nivel de las remuneracio
nes, que no involucran números al azar. No existe un número determinado 
de veces que las simulaciones deben ser repetidas para obtener interva
los de confianza adecuados, pero pruebas experimentales sugieren que 
30 repeticiones deberían ser suficientes.

El método de las microsimulaciones también tiene ventajas sobre 
otras metodologías como por ejemplo descomposiciones descriptivas 
de índices de desigualdad y pobreza, tales como las presentadas por 
Mookherjee y Shorrocks (1982), Shorrócks (1982), y Ferreiray Litchfield 
(1998), entre otros. Este tipo de descomposiciones dinámicas de un 
índice de desigualdad también logra separar diferentes efectos sobre la 
desigualdad, tales como cambios en la estructura de remuneraciones y 
cambios en la importancia relativa de grupos de trabajadores e indivi
duos c lasificados según características socioeconómicas. Las 
microsimulaciones tienen algunas ventajas sobre este tipo de método. 
Dichas ventajas son que a través de las microsimulaciones (i) se puede 
simular el impacto de los cambios en la estructura del mercado de tra
bajo tomando en cuenta toda la distribución de ingreso (y no sólo pro
medios por sub-grupos) y (¡i) se considera explícitamente los efectos
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1. Este supuesto se levanta en las simulaciones para el país como un todo.
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de ta composición del hogar y las decisiones sobre participación labo
ral, y por lo tanto forman más que un análisis descriptivo puro de los 
cambios en la estructura laboral.

De manera similar, modelos EGC solamente especifican la distribu
ción del ingreso para griipos agregados de trabajadores y hogares, ha
ciendo énfasis en los ingresos diferenciales éntre grupos. La metodolo
gía de microsimulaciones tiene la ventaja de simular el impacto sobre la 
totalidad de la distribución del ingreso, tomando en cuenta diferenciales 
éntre grupos y al interior de los mismos, para todo el espectro de carac
terísticas laborales y familiares. Otra ventaja es que esté método re
quiere relativamente poca información más allá de la contenida en las 
encuestas de hogares. La metodología de microsimulaciones puede uti
lizarse aunque se tenga acceso solamente alamicroinformación conte
nida en una sola encuesta, si se obtiene información resumida comple
mentaria sobre los parámetros de una estructura alternativa (contrafactual) 
del mercado laboral. ■■■■■■

Una de las posibles debilidades de la metodología, en estudios 
comparativos, es que la misma posiblemente depende de la secuen
cia elegida (en una simulación secuencial) y que los resultados son 
sensibles al orden en el cual los distintos efectos son analizados. Sin 
embargo,;varias pruebas de sensibilidad nos indican que en la prácti
ca esto no afecta los valores acumulados totales simulados, pero los 
valores de los pasos intermedios de la secuencia sí cambian el orden 
de la misma.

La secuencia tomada reproduce los pasos utilizados en muchos mo
delos microeconométricos del mercado laboral: primero, se asume que 
los agentes deciden participar o no (P); luego, el mercado define si en
cuentran empleo o no (U); si han encontrado trabajo, el proceso de ajuste 
del mercado laboral define en qué sector (S) se ubican y en qué ocupa
ción (O) obtienen empleo. Obviamente, sus decisiones de trabajar o no 
pueden ser influenciadas por la remuneración (relativa), pero de manera 
ex-post, una vez definido el sector y la ocupación en que obtienen em
pleo, se sabe la probabilidad de la remuneración (relativa) que tendrán. 
Es decir, la secuencia propuesta tiene una lógica utilizada frecuentemen
te en este tipo de análisis.
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3 . Resultados com parativos

En adelante, compararemos los resultados de 17 estudios de caso, 
tratando de descubrir patrones de comportamiento entre ellos.2En algu
nos de esos 17 países se analizaron varios períodos, o se analizó el 
mismo período con metodologías alternativas (que se describen más 
abajo), o se logró distinguir entre los efectos a nivel nacional, los efec
tos a nivel urbano y los efectos a nivel rural.3 En total, se generaron 31 
observaciones o número de análisis de períodos, utilizando la metodo
logía general propuesta.

Los estudios definieron un período específico de tiempo dentro del 
cual tuvieron lugar las medidas más importantes de liberalización. Una 
vez determinados estos intervalos de tiempo, se procedieron a calcular 
medidas de pobreza y distribución sobre la base de los datos observa
dos, tanto en el año inicial, supuestamente sin liberación o con liberación 
restringida, como en el año final, con la liberalización totalmente, o en 
gran parte, consumada.

Siguiendo la metodología descrita más arriba, los autores simularon 
qué hubiera pasado con la distribución y la pobreza, en el año final obser
vado, si esa liberalización no hubiera tenido tugar. Como se indicó en la 
introducción, para ello se utilizaron dos procedimientos: a) algunos (ver 
cuadro 7) utilizaron la estructura de características de la encuesta de 
hogares del año inicial, sin liberalización, y la aplicaron a la encuesta de 
hogares del año final, analizando qué hubiera pasado con la desigualdad 
y la pobreza si la economía en cuestión hubiera permanecido cerrada; b) 
otros (Costa Rica, Chile, Jamaica, Paraguay), utilizaron modelos de equi
librio general o modelos econométricos de equilibrio parcial para simular 
cuál hubiera sido la estructura de características de la encuesta de hoga
res en el año final en caso de que la liberalización no hubiera tenido lugar.

La primera opción implica asumir que todas las variaciones en el 
período definido se debieron a la liberalización. Algunos autores realiza
ron ambos experimentos en sus países respectivos. Una excepción es

2. En los capítulos subsiguientes se presentan estudios de 16 países. Sin embargo, el 
Instituto de Pesquisas Económicas Aplicadas (IPEA), Brasil, ha procesado información 
disponible sobre Honduras, lo cual permitió comparar los efectos de la liberalización en 
17 países.

3. En algunos casos no se pudo agregar la información a nivel nacional, por no contarse con 
encuestas de hogares representativas a ese nivel. En algunos de los estudios de caso 
presentados en los capítulos subsiguientes se pueden obtener desagregaciones, a nivel 
nacional, en términos de calificados y no calificados.
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Jamaica, donde los autores, a partir de datos finales observados para un 
año específico, 1998, y utilizando un modelo de equilibrio general, simu
laron cuáles hubieran sido los resultados observados en ese año si sola
mente se hubiera producido liberalización.4

La metodología permite simular los efectos de cambios en variables 
específicas individualmente y también en forma secuencial y acumula- 
da.5 Más abajo, analizamos ambos tipos de simulaciones.

Los estudios han asumido que el canal de transmisión de los efectos 
de la liberalización sobre la desigualdad y la pobreza es el mercado labo
ral. Por eso los análisis se han concentrado en simular el comportamiento 
de variables del mercado laboral, más específicamente: (a) la tasa de 
participación (P);6 (b) la tasa de desempleo (U); (c) la estructura de em
pleo (S, O); (d) la estructura salarial (W,); y (e) el nivel de salarios (W2). 
Como se puede observar en los estudios de caso, en algunos países se 
pudo profundizar el grado de detalle en el análisis de algunas de las 
variables mencionadas (especialmente, la estructura de empleo por gé
nero, calificación, rama de actividad y tipo de ocupación).7

Ya hemos mencionado que es difícil (sin un modelo EGC) separar 
los efectos de los diferentes tipos de reforma. No obstante, siguiendo el 
esquema analítico de Taylor y Vos del capítulo 1, podríamos simplificar 
de la siguiente manera. La liberalización comercial principalmente ha 
tenido un impacto sobre la estructura de empleo por sectores, por gru
pos ocupacionales y por nivel educacional, así como sobre los diferen
ciales en remuneración (“la estructura remunerativa”) según las mismas 
características del mercado laboral. Así que podríamos asumir que cam
bios en los parámetros S, O y W1 se asocian primordialmente con la 
liberalización comercial.

Los mecanismos de transmisión de la liberalización de la cuenta de 
capitales han sido en gran medida macroeconómicos, de acuerdo al aná
lisis del capítulo 1. En general se ha observado un aumento de capital en

E fectos de la liberalización sobre la pobreza y  la desigualdad

4. Es decir, procedieron a simular “la apertura" de la economía. Aunque estos datos no son 
totalmente comparables, también los presentamos en los cuadros y secciones subsiguientes, 
cuando ello es posible.
5. Para que los resultados sean comparables en este último caso, se necesita que la 
secuencia de cambios en las variables, és decir el orden en que los mismos son efectuados, 
sea igual en los distintos países. Los estudios respetaron una secuencia acordada.
6. Se utilizó la siguiente definición: tasa de participación = (ocupados + desocupados plenos 
o abiertos)/población en edad de trabajar.

7. Lamentablemente, en algunos países no pudieron separarse los efectos de los cambios 
en la estructura salarial y el nivel de salarios, apareciendo las simulaciones bajo el término 
genérico "salario".
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inversiones en portafolio (más que inversión directa) que ha afectado la 
tasada cambio, las tasas de interés y ha facilitado la expansión fiscal. El 
impacto sobre la economía en su conjunto y sobre el mercado laboral 
depende del régimen de ajuste macroeconómico. La entrada de capitales 
ha permitido una expansión de la demanda agregada doméstica (en par
ticular del consumo y/o de inversiones en la construcción) y el control de 
la inflación. Ese escenario ha llevado a aumentos coyunturales de la tasa 
de participación (P), la disminución del desempleo (U) y el aumento de 
los, salarios reales (W2). Esos procesos, por lo general, producen una 
reducción de la pobreza y de la desigualdad. Obviamente, los mercados 
financieros mundiales han sido volátiles durante los noventa: muchos 
países de la región han sentido Jos efectos de la crisis del, peso mexica
no, de la crisis asiática y del traslado de la crisis financiera- de Rusia 
hacia Brasil. En respuesta a eso, las políticas macrooconómicas se vol
vieron contractivas y, en algunos casos, más erráticas y con resultados 
difíciles de predecir, sin tomar en cuenta las características particulares 
de los países.

Sin embargo, simplificando, nuestra hipótesis acerca del impacto de 
la liberalización de la balanza de pagos se resume en el cuadro í.

E nriq ue  G anuza  -  R icardo  Paes d e  Barros -  R ob V os

Cuadro 1: Hipótesis acerca del impacto de la liberalización comercial 
y financiera sobre la desigualdad y la pobreza

Impacto sobre 
la desigualdad

Impacto sobre 
la pobreza

■ Li beralizacióo comercial AUMENTA AMBIGUA

Liberalización financiera 
y políticas macro*

- CICLO EXPANSIVO
- CICLO CONTRACTIVO

DISMINUYE
-DISMINUYE

AUMENTA
AUMENTA

* En el caso del ciclo expansivo, se supone un conjunto de políticas macroeconómicas que 
facilitan que un aumento de flujos de capital, asociados con la apertura, se traduzca en una 
expansión de la demánda agregada, manteniendo, a su vez, el control monetario para 
reducir la inflación. Úna reducción en la entrada de capitales (ciclo contractivo), bajo este 
régimen macroeconómico, tendría un efecto inverso sobre lá desigualdad y la pobreza, por 
la respuesta contractiva de la demanda agregada y por ende del empleo.
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En lo que sigue, solamente sintetizamos aspectos comparativos: Las 
particularidades de cada país pueden encontrarse en las narrativas corres
pondientes en los capítulos subsiguientes. También hemos restringido el 
análisis de los efectos sobre la desigualdad a la comparación de los coefi
cientes de Gini del ingreso per cápita de los hogares y el análisis de los 
efectos sobre la incidencia de la pobreza (el llamado PO). En varios de los 
estudios por países se han simulado además los efectos sobre la des
igualdad de Los ingresos primarlos, utilizando medidas alternativas de la 
desigualdad (además del coeficiente de Gini, también el doTheil y otros). 
También se estimaron los efectos sobre la brecha (P1) y la severidad de la 
pobreza (P2). En términos generales las direcciones de los cambios simu
lados no difieren si se toma la incidencia u otras medidas de la pobreza.

Las características específicas de la información utilizada y de la 
metodología utilizada en cada país se resumen en el cuadro 7.

E fecto s d é l a  liberalización sobre la pobreza y  la desigualdad

3 .1 . Comprobación del grado explicativo del método

Una com paración entre el resultado (acum ulado) de las 
microsimulaclones y los valores observados nos da una idea de en qué 
med ida el ajuste en el mercado laboral puede explicar los cambios obser
vados en la desigualdad y la pobreza. La aplicación del método al con
junto de países latinoamericanos muestra que se logra aproximar con una 
precisión bastante buena lo que pasó con la desigualdad. Hay mucho 
menos precisión cuando se simula lo que pasó con la pobreza (ver cua
dros 1 y 2, última columna).

Los ajustes en el mercado laboral simulados aproximan el valor del 
índice de desigualdad en un rango de más o menos 5%, salvo en unos 
pocos casos (Colombia, Chile y República Dominicana) donde la diferen
cia es mayor, pero sin superar el 10%. El índice de pobreza simulado en 
muchos casos difiere mucho del observado. Esto se puede explicar por 
el hecho de no tomar en cuenta cambios en los Ingresos de los hogares 
por otros factores, tales como ingresos por trabajos secundarios y trans
ferencias como remesas, pensiones y otros. Factores que, en general, no 
se relacionen directamente con el proceso de liberalización de la balanza 
de pagos. Por otro lado, una limitación en la aplicación del propio método 
parece explicar una buena parte de la diferencia. Esto rige en el trata
miento de los casos con cero ingresos y los desempleados.8

8. Dicho efecto es importante, por ejemplo, en los casos de Argentina y Ecuador durante 
1995-99.
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Es lógico que el método tenga un margen de error. Una razón obvia 
es el supuesto de que los cambios en la distribución y la pobreza se 
explican únicamente por el mecanismo del mercado laboral. Otros facto
res que no se han considerado son transferencias (tales como jubilacio
nes, remesas, apoyo familiar, y otras), que tienen una influencia conside
rable, otros ingresos (rentas, etc.) y cambios demográficos. En cuanto a 
transferencias y otros ingresos, estos son importantes en explicar buena 
parte del margen de error en casos como Costa Rica (jubilaciones), El 
Salvador y República Dominicana (remesas). Sin embargo, análisis de 
limitaciones de las propias encuestas usadas en este estudio (ver por 
ejemplo, Mejía y Vos, 1997, y Székely y Hilgert, 1999) demuestra un sub
registro de este tipo de ingresos. En otras palabras, la “omisión” del mé
todo de tomar en cuenta el efecto de las transferencias e ingresos de 
capital sobre la distribución y la pobreza a nivel de los hogares implica 
que posiblemente sólo una parte de la diferencia entre el resultado de la 
simulación y lo observado se puede explicar por este factor.

En todo caso, aquí nos interesa, en primer lugar, la dirección en que 
va el impacto sobre la desigualdad y la pobreza a causa de la liberaliza- 
ción y cuál es el efecto que parece predominante. En lo siguiente, nos 
concentramos en estos aspectos.
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3.2  Efectos de la liberalización sobre la desigualdad

El cuadro 2 resume los resultados encontrados en los estudios de 
caso. La columna final de ese cuadro compara los valores secuenciales 
acumulados totales con los observados en el año final. Los datos se 
interpretan de la siguiente manera. Si el valor simulado es superior al 
observado, eso significa que la liberalización contribuyó a generar un 
coeficiente de Gini inferior al que se hubiera producido si la economía se 
hubiera mantenido cerrada. En otras palabras, la liberalización contribu
yó a una reducción de la desigualdad. Si el valor simulado, por el con
trario, es inferior al observado en el año final, eso significa que la libera,- 
lización generó un coeficiente de Gini superior al que se hubiera alcan
zado sin liberalización. Es decir, que la liberalización causó un aumento 
de la desigualdad.9

Los estudios de países calcularon un intervalo de confianza para 
los distintos valores obtenidos de las simulaciones. En el análisis, a

9. Como se señala en el Cuadro 1, en el caso de Jamaica, la interpretación es distinta debido 
a la distinta metodología utilizada, que simuió una “apertura" de la economía.
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continuación, analizamos todos los cambios estimados, sin limitarnos 
exclusivamente a los significativos estadísticamente.10 11

El cuadro 4 resume la información disponible sobre las simulaciones 
individuales realizadas, variando una a una y sin acumular, las variables 
seleccionadas del mercado laboral.11 Las cifras expresan si los valores 
simulados son mayores o menores que los valores observados en el año 
final, en porcentaje dél valor observado en el respectivo año final del 
período de observación.

El cuadro 6 resume la información sobre los efectos simulados acu
mulados de cambios en los distintos componentes (variables) del merca
do laboral.12 Al igual que en los cuadros 1 y 3, las cifras expresan el 
porcentaje en que los valores Simulados son mayores o menores que los 
valores observados en el año final.

Las figuras 1 y 2 resumen las conclusiones generales sobre: a) los 
cambios observados, en los períodos definidos, en la desigualdad y la 
pobreza; b) los efectos simulados totales de la liberalización sobre la 
desigualdad y la pobreza. Con respecto a cambios en la desigualdad se 
puede arribar a las siguientes conclusiones.

a) La desigualdad observada (coeficientes de Gini) durante los perío
dos de liberalización aumentó en 18 de los períodos analizados, 
disminuyendo en 10 de ellos.13Utilizando el país como unidad de 
análisis, la evidencia es menos concluyente: en ocho países au
mentó la desigualdad (Argentina, Bolivia, Colombia, Ecuador, Méxi
co, Panamá, Perú y Uruguay), en seis, disminuyó (Brasil, Costa Rica, 
El Salvador, Guatemala, Honduras, República Dominicana), perma
neciendo igual en Jamaica y variando en forma distinta en Chile, 
dependiendo del período de análisis.14El análisis se refiere a la dis
tribución del ingreso per cápita del hogar. Sin embargo, en los ca
sos en que se dispone de información, en casi todos los países y

E fectos de la liberalización sobre la pobreza  y  la desigualdad

10. La gran mayoría de los valores estimados son significativos estadísticamente.

11. Para algunos países se dispone de simulaciones más detalladas para algunas de las 
variables, más específicamente estructura del empleo y salarios. En los casos apropiados, se 
reportan los resultados explicando e l‘significado de los mismos.
12. También en este caso, para algunos países, se obtuvieron resultados para variables 
adicionales en la secuencia de cambios, específicamente para estructura de empleo y 
salarios.
13. En Jamaica permaneció sin cambios y en dos períodos analizados no se dispone de 
medición para el año inicial.

14. Para Paraguay no se dispone de una medición en el año inicial.
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episodios se produce un aumento de la desigualdad cuando se 
analiza el ingreso primario (ver capítulo 1 ).

b) Con respecto a los efectos simulados sobre el coeficiente de Gini, en 
15 de los 31 períodos estimados, aumentó la desigualdad como con
secuencia do la liberalización. Con respecto a los países de la mues-

; • tra, en ocho de ellos (Brasil, Chile, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
Jamaica, Panamá, Paraguay) el efecto simulado de la liberalización 
fue reducir la desigualdad y en siete (Argentina, Bolivia, Colombia, 
Costa Rica, México, República Dominicana, Uruguay), aumentarla.15 
Sin embargo os importante señalar que el rango de variación de las 
diferencias porcentuales entre los valores simulados y los valores 
observados en el año final del período analizado es limitado: los cam
bios en valores absolutos (independientemente del signo) se mueven 
entre 0,1% y 9,4%. Para 17, de los 31 períodos analizados, la diferen
cia es menor al 3% y para 11 de ellos, la diferencia es inferior al 1%.16

c) En términos de la Importancia relativa de los cambios individuales de 
las distintas variables del mercado laboral sobre la desigualdad (ver 
cuadro 3), en 17 de un total de 27 períodos analizados para los cuales 
hay información, cambios en el salario (tanto su estructura relativa como 
en su nivel) son la variable explicativa más Importante de los cambios

■ en la desigualdad. En 12 de esos casos, lo más Importante es el cam
bio en la estructura salarial relativa.'7Con respecto a países, en 8 (Bra- 

, sil, Colombia, Chile, Ecuador, Guatemala, México Perú, Uruguay) de 
los 14 países para los cuales hay información completa sobre el efecto 
de todas las variables, los cambios salariales son la variable más im
portante (en 5 de ellos, los cambios en la estructura salarial relativa).'8 15 16 17 18

E nriq ue  G a n u za - R icardo  Pa e s d e  Ba r r o s- R o e  V os

15. En Ecuador y Perú no hay resultados claros sobre el efecto final. Chile, que se ha 
incorporado en el grupo de los ocho países en los cuales se produjo una reducción de la 
desigualdad, muestra un incremento de la misma durante el período 1974-81.

16. En general, es muy difícil dar una interpretación económica acabada de qué significan
cambios en el Gini y de la magnitud de íos mismos. No obstante, como se verá más adelante, 
estos: cambios, porcentuales son mucho menores a los observados al analizar la incidencia 
de la pobreza relativa. : i.

17. La estructura del empleo es la variable más importante en 4 de las observaciones, 
mientras la tasa de participación lo es en 3 casos y el desempleo, en 3. No hay información 
para cuatro períodos.

18. También se analizó si los cambios en las distintas variables producían aumentos o disminuciones 
de la desigualdad (es decir si el signo de la diferencia entre valores simulados y observados en el 
año final era positivo o negativo). No se encontró ningún patrón de comportamiento.
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d) El análisis de la importancia relativa acumulada de los cambios de 
las distintas variables deis mercado laboral sobre la desigualdad 
refuerza el resultado anterior. En 9 de los 15 países para los cuales se 
dispone de información, los cambios en el salario dan origen a los 
valores máximos acumulados dentro de la secuencia total analizada. 
Los cambios en la estructura y/o el nivel salarial han sido el factor 

; explicativo más importanteeneianáUsis de los efectos totales de los 
cambios en el mercado laboral sobre la desigualdad (tanto en los 
casos de reducción como de aumento de esa desigualdad).

Del análisis sintetizado en los puntos e) y d) más arriba, se puede 
concluir que se confirma la hipótesis presentada ene! cuadro 1. Los efec
tos de la liberalización comercial se ven principalmente en la estructura 
del empleo (S, O) y en las remuneraciones relativas (W,). La liberalización 
de los movimientos de capital, junto con las políticas macroeconómicas 
adoptadas, hace sentir su influencia sobro la participación laboral (P), el 
nivel de desempleo (U) y el nivel de los salarios (W2).

3.3 . Efectos de la liberalización sobre la pobreza

El cuadro 2 resume los resultados encontrados en los estudios de 
caso. La columna final de ese cuadro compara los valores secuenclales 
acumulados totales con los observados en el año final. Si el valor simula
do es superior al observado, eso significa que sin la liberalización se 
hubiera generado un porcentaje de pobreza relativa superior al observa
do, de hecho, con la liberalización. Es decir, la liberalización contribuyó a 
reducir la pobreza. Por el contrario, si el valor simulado es inferior al ob
servado en el año final del período de estudio, eso significa que la libera
lización generó un porcentaje de pobreza relativa superior al que se hu
biera generado si la economía hubiese permanecido cerrada. En otras 
palabras, la liberalización empeoró, la pobreza. A diferencia de lo que 
pasaba con cambios porcentuales en el coeficiente de Gini, cambios 
porcentuales en la incidencia de la pobreza son fáciles de interpretar.

El cuadro 2 y el cuadro 6 presentan la información referida a los efec
tos sobre la incidencia de la pobreza relativa de cambios individuales en 
las variables seleccionadas del mercado laboral y los efectos simulados de 
cambios secuenciales acumulados en esas variables respectivamente. •3 Las 
cifras expresan si los valores simulados son mayores o menores que los 19

E fe c t o s  d e  la uberauzación  sobre la pobreza y la desigualdad

19. También al analizar los cambios en la pobreza se obtuvieron resultados para variables
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valores observados en el año final, en porcentaje del valor observado en 
el respectivo año final del período de observación.

También en este caso es importante ver jos resultados sintetizados 
en las figuras 1 y 2. Con respecto a cambios en la pobreza se pueden 
sacar las siguientes conclusiones.

a) La incidencia de la pobreza relativa observada (PO, en los estudios 
respectivos) durante períodos de liberalización disminuyó en 21 ca
sos y aumentó en 8.20 Utilizando el país cómo unidad de análisis, en 
12 países disminuyó la pobreza y en dos aumentó (Argentina y Méxi
co). En Perú y Ecuador no se pudo deterrhinar una tendencia inequí
voca (se movió en dirección distinta en lós distintos sub-períodos) y 
para Paraguay no se dispone de información.

i

b) Con respecto a los efectos simulados sobre la incidencia de la pobreza 
relativa, en 19 de los 31 períodos analizados se redujo la pobreza como 
consecuencia del efecto combinado de la liberalización de la balanza de 
pagos.21 En 12 de los 17 países de la muestra (Bolivia, Brasil, Costa 
Rica, Chile, Ecuador. El Salvador, Guatemála, Jamaica, México, Pana
má, Paraguay, República Dominicana) la liberalización contribuyó a re
ducir la pobreza (aumentando en la Argentina, Colombia, Honduras y 
Uruguay y con resultados equívocos en Perú). En el caso de la pobreza, 
el rango de variación de las diferencias porcentuales entre los valores 
simulados y los valores observados en el año final del período analizado 
se extiende entre (-)63,6% y (+)63,5%. En 21 de los períodos analizados 
esas diferencias porcentuales, en valores ábsolutos, superan el 5%.

e) En términos de la importancia relativa de los cambios individuales de 
las distintas variables del mercado laboral sobre la pobreza (ver cua
dro 4), en 21 de un total de 27 períodos analizados para los cuales 
hay información, cambios en el salario (tanto en su estructura relativa 
como en su nivel) son la variable explicativa más importante de los 
cambios en la incidencia de la pobreza relativa. En 15 de esos casos, 
lo más importante es el cambio en el nivel salarial.22Con respecto a

E nrique G anuza  -  R icardo  Paes d e  Barros -  R ob Vos

adicionales, individuales y secuenciales acumuladas, referidas a la estructura de empleo 
y salarios.

20. No hay mediciones para los años iniciales en períodojs en Ecuador y Paraguay.
21. En uno de los períodos, en Brasil, el efecto fue cero.,

22. La estructura del empleo es la variable más importante en 5 de las observaciones, 
mientras que la tasa de participación lo es en un caso. El desempleo no es la variable más 
importante en ningún caso.
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países, en 11 de los 14 países para los cuales hay información com
pleta sobre el efecto de todas las variables (Brasil, Costa Rica, Chile, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, México, Paraguay, Perú, República 
Dominicana, Uruguay), los cambios salariales son la variable más 
importante (en 7 de ellos, los cambios en el nivel salarial).23

d) En términos de la importancia relativa acumulada de los cambios de 
las distintas variables del mercado laboral sobre la pobreza muestra 
que en trece de dieciséis países los cambios en el salario dan origen 
a los valores máximos acumulados dentro de la secuencia total ana
lizada. En siete de ellos, en particular, el cambio en el nivel de los 
salarios. Nuevamente, los cambios en la estructura y/o nivel salarial 
forman conjuntamente el factor explicativo más importante en el aná
lisis de los efectos totales de los cambios en el mercado laboral so
bre la pobreza.

El análisis sintetizado en c) y d) más arriba pareciera, nuevamente, 
confirmar las hipótesis de comportamiento adelantadas en el cuadro 1, 
es decir que el efecto de la liberalización comercial sobre la pobreza es 
ambiguo: tiende a aumentar la desigualdad en la estructura remunerativa 
(con un efecto aislado negativo sobre la pobreza), pero que puede mover 
en ciertos casos la estructura de empleo tal, que la generación de empleo 
favorece más a grupos de más escasos ingresos (en tal caso, efecto 
positivo sobre la pobreza). Pero el efecto más impactante parece prove
nir de la liberalización de la cuenta de capitales y las políticas macro 
acompañantes, que determinan si el ciclo económico es favorable (me
nos desempleo, más participación y mayor nivel promedio de las remu
neraciones) o desfavorable.

4 . Conclusiones

Los resultados de los efectos de la liberalización son bastante claros con 
respecto a pobreza: en una mayoría de países (en doce de 16) disminuyó y

23. Tampoco en este caso se encontró un patrón de comportamiento con respecto a si los 
cambios en las distintas variables producían aumentos o disminuciones de la pobreza (es 
decir, si el signo de la diferencia entre valores simulados y observados en el año final era 
positivo o negativo).
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esa disminución fue de una magnitud importante. También el análisis del 
total de períodos observados lleva a conclusiones en este sentido.

En términos de desigualdad: los resultados no son tan inequívocos. 
Los aumentos y disminuciones se dividen casi por igual. Por su parte, el 
tamaño de los cambios es, en muchos casos, muy pequeño. La liberali- 
zación comercial pareciera haber contribuido a aumentar la desigualdad 
y, a veces, también la pobreza. Los flujos de capital asociados con la 
liberalización comercial y las políticas macroeconómicas que permitieron 
la reducción de la inflación y la expansión de la demanda agregada com
pensaron, e incluso contrabalancearon, a veces, ese efecto en varios 
episodios analizados. Al mismo tiempo, con la volatilidad generada por 
la liberalización de las cuentas de capital, se produjeron varios episodios 
contractivos (de acuerdo al esquema presentado en el cuadro 1), 
agudizando los efectos negativos de la íiberalización comercial y ocasio
nando deterioros simultáneos en la pobrezay en la desigualdad.

Cuando se analizan los cambios producidos por la liberalización tan
to sobre la desigualdad como sobre la pobreza (figura 2), se encuentran 
siete países en los que los efectos son positivos sobre ambas: Brasil, 
Chile, El Salvador, Guatemala, Jamaica, Panamá y Paraguay. En el extre
mo opuesto, con empeoramientos o aumentos de pobreza y desigualdad 
se encuentran la Argentina, Colombia, Perú y Uruguay. Disminución de 
pobreza y aumento de desigualdad se observa en Bolivia, Costa Rica, 
Ecuador, México y República Dominicana. Honduras es el único país don
de disminuye la desigualdad y aumenta la pobreza.

Con respecto a la importancia de las distintas variables del mercado 
de trabajo que contribuyen a explicar las diferencias entre los valores 
simulados y los observados en el año final del período seleccionado, 
tanto en el caso de desigualdad como en el de pobreza, el salario (inclu
yendo la estructura relativa y el nivel del mismo) es el factor explicativo 
más importante. Este efecto, aunque importante en los dos casos, es 
todavía más importante en el análisis de los cambios en la pobreza. En 
este último caso, también se destacada importancia particular de los 
cambios en el nivel del salario.

Finalmente, los estudios de países permitieron corroborar la eficacia 
de la metodología utilizada, convirtiendo a las microsimulaciones en he
rramienta eficaz para desentrañar la influencia de cambios en distintas 
variables (en este caso, en el mercado laboral) sobre la pobreza y la 
desigualdad, utilizando al hogar como unidad de análisis.

E n r iq u e  G anuza  r R icardo  Paes d e  Barros - R ob V os
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Anexo

M etodología de las m icrosim ulaciones

A modo de ejemplo, se detallan cómo se hicieron las microsimulaciones 
en un caso determinado, en Ecuador, utilizando cifras para 1995 y 1999. 
Este caso es representativo de cómo se aplicó la metodología en los 
estudios de caso.

Las microsimulaciones fueron realizadas en el nivel nacional y sepa
radamente para las áreas urbanas y rurales sobre la base de las encues
tas de medición de condiciones de vida (LSMS). Se corrieron simulacio
nes adicionales para las áreas urbanas utilizando ya sea una combina
ción de LSMS con datos de encuestas de hogares urbanos, o éstas últi
mas solamente. A continuación se describe la forma en que se efectuaron 
las simulaciones para 1999 con los parámetros de 1995. Para las otras 
simulaciones la metodología es Idéntica.

Para 1999 se definió una estructura alternativa del mercado laboral 
sobre la base de los datos de las encuestas LSMS de 1995. Para cada 
iteración de las microsimulaciones, se asignó un número aleatorio a cada 
individuo (de un subgrupo) de la población de 1999. Este número fue 
utilizado para ordenar los individuos. Se efectuó un análisis de los efec
tos sobre la pobreza y la desigualdad de los siguientes cambios de la 
estructura del mercado laboral (que se consideraron separadamente o de 
forma secuencial):

1. Cambio de la tasa de participación de cada grupo) de la población

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si las ta
sas de participación en 1999 fuesen iguales a las de 1995.

• Procedimiento: Dentro de cada grupo j  las personas de 10 años y 
más fueron primeramente ordenados de acuerdo con su situación en 
la fuerza laboral -comenzando con los económicamente activos- y 
en segundo lugar sobre la base de los números aleatorios. Debido a 
que para cada tipo j  la tasa de participación en 1995 era más baja 
que la de 1999, las últimas personas económicamente activas del 
tipo y fueron reclasificadas como económicamente no activas y a su 
ingreso laboral se le dio un valor cero.
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2. Cambio de la tasa de desempleo de las personas económicamente
activas del tip o )
• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si las ta

sas de desempleo en 1999 fuesen iguales a las de 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población económicamente 
activa. Dentro de cada grupo /  los individuos fueron primeramente 
ordenadas de acuerdo con su condición de ocupación -com en
zando por los ocupados- y en segundo lugar sobre la base de los 
números aleatorios. Para los tipos /  con tasas de desempleo en 
1995 mayores que en 1999, las últimas personas ocupadas de 
cada tipo /fueron reclasificadas como desocupadas y se les asig
nó un ingreso laboral cero. En los casos de tipos /  con tasas de 
desempleo menores en 1995, los nuevos ocupados fueron agrupa
dos en deciles sobre la base de los números aleatorios y se les 
asignó el ingreso laboral promedio del decil correspondiente de 
las personas ocupadas en 1999.

3. Cambio de sector de actividad de los trabajadores asalariados
y  no asalariados de tipo  j

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si la pro
porción de personas ocupadas en el sector de transables no hubiese 
cambiado entre 1995 y 1999.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los ingresos medios por decil de las personas ocupadas de tipo 
/  en cada sector para ambas categorías ocupacionales. Dentro de 
cada grupo/ los individuos fueron primeramente ordenados de acuer
do con el sector de actividad -comenzando por el sector de transa- 
bles -  y en segundo lugar sobre la base de los números aleatorios. 
En aquellos grupos donde la proporción de las personas que trabaja
ban en el sector de no transables era menor en 1995 que en 1999, las 
primeras personas del sector de no transables fueron trasladadas al 
sector de transables. En los grupos j donde la proporción de perso
nas en el sector de no transables era mayor en 1995 que en 1999, las 
últimas personas del sector de transables se trasladaron al sector de 
no transables. Dentro de cada grupo/  las personas que cambiaron de 
un sector a otro fueron clasificadas en deciles sobre la base de los 
números aleatorios y su ingreso laboral fue reemplazado por el ingreso

E fecto s d e  la liberalización sobre la pobreza  y la desigualdad
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medio correspondiente al decir de todas las personas que en 1999 
trabajaban el sector de destino.

4. Cambio de la categoría ocupacional de las personas de tipo  j  encada
sector de actividad

• ‘ Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si la pro
porción de los asalariados en 1999 fuese la misma que en 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los ingresos medios por decil de los trabajadores asalariados y 
no asalariados de tipo yen cada sector de actividad. Para ambos 
sectores de actividad dentro de cada grupo /, los individuos fue
ron primeramente ordenados de acuerdo con la categoría ocupa
cional -comenzando por los trabajadores asalariados- y en segundo 
lugar sobre la base de los números aleatorios. En aquellos grupos 
donde la proporción de trabajadores asalariados era menor en' 1995 
que en 1999, los últimos trabajadores asalariados se convirtieron en 
trabajadores no asalariados. En los grupos donde la proporción de 
trabajadores asalariados era mayor en 1995 que en 1999, los prime
ros trabajadores no asalariados se convirtieron en trabajadores asa
lariados. Dentro de cada g rupo /las personas que cambiaron de 
una categoría ocupacional a otra fueron clasificadas en deciles so
bre la base de su número aleatorio y su ingreso laboral fue reempla
zado por el correspondiente ingreso medio del decil de todas las 
personas que en 1999 se hallaban ocupadas en la categoría ocupa
cional de destino.

5. Cambio en la estructura de remuneraciones

E nriq ue  G a n u z a - R icardo  Paes de Barros -  R ob V os

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si la es
tructura de ingresos laborales en 1999 fuese la de 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los ingresos laborales para cada uno de los 16 grupos jkde  per
sonas ocupadas, como también una media global, tanto para 1995 
como para 1999. Seguidamente, se calcularon los siguientes ingre
sos medios relativos para 1995:

sjk
yl9 5
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E fecto s de la liberalización sobre la  pobreza y  la desigualdad

El ingreso laboral medio de 1999 para cada grupo fue multiplicado 
por el correspondiente sJk para obtener un nuevo ingreso laboral medio 
para cada grupo //c a precios de 1999:

yiÑ ~ y i^ Ñ
y 195

yl99

A su turno, los nuevos ingresos medios do tos grupos}k fueron expre
sados como proporción de la media correspondiente do 1999 y a conti
nuación el ingreso laboral de 1999 de cada individuo / en el grupoykfue 
multiplicado por la proporción para el grupo:

»  >’l Ñ

6. Cambio en eí n ivel de remuneración

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si el nivel 
de ingresos reales de 1999 fuese el de 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los nuevos ingresos laborales multiplicando el ingreso laboral de 
1999 de cada perceptor de ingresos por la razón del ingreso medio 
de 1995 (en sucres de 1999) at de 1999.

7 .  Cambio del nivel de calificación de los hombresfmujeres ocupados
en el segmento  k

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si la pro
porción de trabajadores calificados en 1999 fuese la misma de 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los ingresos medios por dócil do los hombres/mujeres ocupados 
en cada segmento k. Los individuos dentro de cada grupo definidos 
por sexo y segmento fueron primeramente clasificados de acuerdo con 
la calificación -comenzando por los trabajadores no calificados-y en 
segundo lugar sobre la base de los números aleatorios. En aquellos 
grupos donde la proporción de trabajadores calificados era mayor en 
1995 que en 1999, los últimos trabajadores no calificados fueron 
reclasificados como trabajadores calificados. En los casos de grupos
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con menor proporción menor de trabajadores calificados de 1995, los 
primeros trabajadores calificados se trasladaron a la categoría de 
trabajadores no calificados. Dentro de cada grupo j las personas que 
cambiaron de no calificados a calificados fueron clasificadas en deciles 
sobre la base de su número aleatorio y su ingreso laboral fue reem
plazado por el ingreso medio del decil correspondiente a todas las 
personas que eran calificadas en 1999. En el caso opuesto, los ingre
sos de 1999 fueron reemplazados por el ingresó del decil correspon
diente de los trabajadores no calificados.

E nriq ue  G anuza  -  R icardo  Paes de Barros - R ob Vos

- 102-



E fectos de la liberalización sobre la pobreza  y  la desigualdad

Cuadro 1: Efectos de la liberalización sobre la desigualdad

Período

Coeficiente de Gini

Observado
inicial Final

Simulado
secuencial
acumulado

Simulado
vs.

obs. final

Argentina 91-98 0.485 0.519 0.504 < 2,9%
Argentina 94-98 0.467 0.519 0.508 < 2,1%
Bolivia 89-97 0.488 0.534 0.513 < 3,9%
Brasil 88-96(1) 0.615 0.607 0.607 0%
Brasil 88-96(2) 0.615 0.607 0.610 > 0,5%
Colombia 91-97 0.548 0.565 0.536 < 5,1%
Colombia 91-97 u 0.498 0.541 0.519 < 4,1%
Colombia 91-97 r 0.479 0.441 0.482 > 9,4%
Costa Rica 88-98 0.402 0.394 0.394 < 0,1%
Costa Rica 88-98 c 0.402 0.394 0.396 > 0,4%
Chile 74-81 0.458 0.541 0.524 < 3,1%
Chile 74-81 c 0.458 0.541 0.583 > 7,9%
Chile 78-81 0.532 0.541 0.545 > 0,9%
Chile 84-92 0.566 0.515 0.542 > 5,2%
Ecuador 90-95 u(a) na 0.499 0.487 ' < 2,4%
Ecuador 90-95 u(b) 0.456 0.495 0.479 < 3,2%
Ecuador 95-99 0.529 0.535 0.536 >0,2%
Ecuador 95-99 u 0.499 0.522 0.517 <0,9%.
Ecuador 95-99 r 0.464 0.465 0.471 > 1,4%
El Salvador 91-97 0.533 0.507 0.523 > 3,1%
Guatemala 89-98/99 0.582 0.540 0.556 > 2,9%
Honduras 90-99 0.599 0.581 0.584 >0,5%
Jamaica 93/94-98C 0.382 0.381 0.379 < 0,4%*
México 84-94 0.476 0.535 0.506 < 5,5%
Panamá 83-97 u 0.470 0.525 0.542 > 3,2%
Panamá 83-97 r 0.550 0.564 0.590 > 4,7%
Paraguay 97 na 0.544 0.579 > 6,5%
Perú 86-97 0.524 0.583 0.577 < 1,0%
Perú 91-97 0.550 0.583 0.586 > 0,5%
Rep, Dominicana 92-98 0.482 0.456 0.443 < 2,8%
Uruguay 91-97 0.407 0.419 0.402 <4,2%

* Significa que la apertura mejoró la desigualdad..
Las características de los datos y tipo de simulación se encuentran en el cuadro 7.
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E n riq ue  G anuza  - R icardo Paes d e  Barros - R ob V os

Cuadro 2: Efectos de la liberalización sobre la pobreza

Período

Incidencia de la pobreza relativa (PoT
Observado

Inicial Final
Simulado

secuencial
acumulado

Simulado
vs.

obs. final

Argentina 91-98 23,1% 27,5% 10,0% < 63,6%
Argentina 94-98 23,0% 27,5% 13,9% < 49,5%
Bolivia 89-97 59,7% 52,4% 52,4% > 0,001%
Brasil 88-96 (1) 34,8% 29,2% 29,2% 0% .
Brasil 88-96 (2) 34,8% 29,2% 30,2% > 3,4%
Colombia 91-97 41,8% 41,4% 40,2% < 2,9%
Colombia 91-97 u 37,5% 28,9% 2 a,4% < 1,8%
Colombia 91-97 r 55,0% 59,9% 57,0% < 4,8%
Costa Rica 88-98 27,4% 18,2% 23,9% > 30,8%
Costa Rica 88-98 c 27,4% 18,2% 19,7% >8,0%
Chile ' 74-81 78,0% 47,5% 70,8% > 63,5%
Chile 74-81 c 78,0% , 47,5% 57,0% > 20,0
Chile 78-81 63,3% 47,5% 57,7% > 21,5%
Chile 84-92 62,3% 43,1% 51,7% > 19,8%
Ecuador 90-95 u (a) na 17,7% 28,7% > 62,6%
Ecuador 90-95 u (b) 49,1% 29,2% . 45,9% >57,2%
Ecuador 95-99 31,9% 41,6% 31,0% < 25,5%
Ecuador 95-99 u 17,7% 29,3% 17,7% <39,6%
Ecuador 95-99 r 52,6% 59,5% 53,7% <9,7%
El Salvador 91-97 33,9% 31,2% 32,2% > 3,%
Guatemala 89-98/99 63,0% 57,8% 63,0% > 9,0%
Honduras 90-99 73,6% 62,4% 62,2% <0,3%
Jamaica 93/94-98C 20,7% 16,7% 16,4% <0,1%*
México 84-94 12,9% 18,6% 19,0% >2,2%
Panamá 83-97 u 28,0% 21,6% 28,4% > 31,6
Panamá 83-97 r 74,0% 67,4% 72,7% >7,9
Paraguay 97 na 29,9% 45,0% > 50,4%
Perú 86-97 28,8% 37,6% 34,4% <8,5%
Perú 91-97 44,0% 37,6% 50,8% >35,1%
Rep. Dominicana 92-98 31,7% 21,5% 29,8% > 38,5%
Uruguay 91-97 18,1% 16,0% 13,8% <13,8%

* Significa que la apertura mejoró la pobreza.

Las características de los datos y tipo de simulación se encuentran en el cuadro 7.
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Cuadro 3: Efectos sobre la desigualdad de cambios en distintos parámetros en el mercado de trabajo
(valores simulados con respecto a observado en el año final)

Período

Partici
pación

Desem
pleo

Estructura
empleo

Salario Otro
Total Estructura

salario
Nivel

salario
Efecto

educación
Efecto

demográfico

Argentina 91-98 <1,5% na na na
Argentina 94-98 < 1,3% na na na
Bolivia 89-97 <2,2% na na na
Brasil 88-96(1) 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Brasil 88-96(2) < 0,2% > 0,3% 0,00% > 0,5% > 0,2% > 0,3%
Colombia 91-97 < 1,0% <0,7% <2,7% < 2,6%
Colombia 91-97 u < 0,5% <0,9% < 1,8% < 2,6%
Colombia 91-97 r > 2,0% > 0,8% > 5,2% < 2,6%
Costa Rica 88-98 >0,4% 0% > 0,7% < 0,4% <0,1%
Costa Rica 88-98c na <0,4% > 0,2% > 0,3%
Chile 74-81 < 0,5% < 0,2% > 0,4% <7,5% < 3,2%
Chile. 74-81 c <0,4% < 0,8% > 1,7% > 5,7% > 5,7%
Chile 78-81 >0,3% > 0,8% >0,1% < 0,8% < 0,4%
Chile 84-92 > 1,2% > 2,0% < 0,2% >2,1% > 2,2%
Ecuador 90-95 u(a) >0,7% <0,1% < 0,3%* < 0,4%** <2,5% >0,5%
Ecuador 90-95 u(b) > 0,1% 0,00% 0,00%*< 0,1%** < 3,6% > 1,4%
Ecuador 95-99 >0,7% < 0,4% < 0,5%*< 0,2%** >1,1% > 0,5%
Ecuador 95-99 u > 0,8% < 0,7% < 0,3%*< 0,1%** > 0,9% >0,1%
Ecuador 95-99 r > 0,3% > 0,9% <0,1%*< 0,3%** < 2,3% > 0,2%
El Salvador 91-97 > 1,6% > 1,8% > 3,0% <2,8% < 2,6%
Guatemala 89-98/99 >1,0% > 0,1 % > 0,9% >1,6% > 1,4%
Honduras 90-99 < 1,2% <4,3% < 3,8% . 0,00% >0,2%
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Período

Partici
pación

Desem
pleo

Estructura
empleo

Salario Otro
Total Estructura

salario
Nivel

salario
Efecto

educación
Efecto

demográfico

Jamaica 93/94-98C na na na < 0,8%***
México 84-94 > 1,12% <0,14% > 0,49% < 7,66%
Panamá 83-97 u > 3,4% > 1,9% < 0,3%*< 0,4%** < 0,5% <0,1%
Panamá 83-97 r > 2,4% > 0,3% < 0,2%*> 1,1%** > 1,6% < 0,3%
Paraguay 97 > 2,9% > 8,3% >8,0% > 2,9%
Perú 86-97 >2,1% < 1,7% < 2,7% < 4,3% 0
Perú 91-97 > 6,0% < 1,7% < 2,7% < 6,0% 0
Rep. Dominicana 92-98 > 0,7% >1,3% < 0,6% <5,0% > 0,3%
Uruguay 91-97 <0,01% < 0,8% < 0,9% < 0,3% >0,1% >0,1%# <1,8%##

* estructura de empleo según sector económico.
** estructura de empleo según categoría de ocupación.
*** significa que la apertura mejoró la desigualdad.
# efecto demográfico.
## efecto educación.

Las características de los datos y tipo de simulación se encuentran en el cuadro 7.
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Cuadro 4: Efecto sobre la pobreza relativa de cambios en distintos parámetros en el mercado de trabajo
(valores simulados con respecto a observado en el año final)

Período

Partici
pación

Desem
pleo

Estructura
empleo

Salario Otro
Total Estructura

salario
Nivel

salario
Efecto

educación
Efecto

demográfico

Argentina 91-98 < 29,8% na na na
Argentina 94-98 < 26,5% na na na
Bolivia 89-97 < 1,9% na nal na
Brasil ' 88-96(1) 0,00% <0,7% < 0,3% 0,00% < 1,4% < 1,4%
Brasil 88-96(2) <1,0% > 1,0% < 0,3% >3,1% 0,00% 0,00%
Colombia 91-97 < 1,4% <1,7% < 3,5% > 0,4%
Colombia 91-97 u < 1,3% < 2,3% < 2,7% > 0,5%
Colombia 91-97 r < 1,6% < 0,6% < 4,9% > 0,2%
Costa Rica 88-98 >8,1% > 4,8% > 8,4% < 3,0% > 33,0%
Costa Rica 88-98 c Na > 2,4% > 4,7% >8,1%
Chile 74-81 > 3,8% >0,4% > 0,2% < 15,2% > 45,3%
Chile 74-81 c >0,4% < 2,2% > 0,06% > 20,4% > 20,4%
Chile 78-81 > 3,2% > 1,2% < 0,04% < 3,3% > 18,4%
Chile 84-92 >1,8% >7,0% <0,9% < 6,3% > 13,2%
Ecuador 90-95 u(a) >9,1% >0,1% > 0,4%*< 0,3%** <15,2% >71,7%
Ecuador 90-95 u(b) > 2,8% > 0,3% > 0,3%*< 0,4%** <10.7% > 65,4%
Ecuador 95-99 > 4,4% < 0,6% < 1,8%*< 0,5%** >0,4% < 28,2%
Ecuador 95-99 u >5,3% < 3,3% < 1,9%*< 1,0%** < 2,5% < 36,7%
Ecuador 95-99 r >3,7% > 2,9% < 1,3%*< 0,1%** > 0,9% < 14,0%
El Salvador 91-97 < 1,1% > 1,1% > 4,3% <12,6% <4,1%
Guatemala 89-98/99 > 0,9% >0,03% >1,0% <6,1% > 7,2%
Honduras 90-99 0,00% < 3,5% < 4,6% >0,8% < 2,2%
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Período

Partici
pación

Desem
pleo

Estructura
empleo

Salario Otro
Total Estructura

salario
Nivel

salario
Efecto

educación
Efecto

demográfico

Jamaica 93/94-98C Na na na . < 1,8%***
México 84-94 > 20,53% >0,32 > 6,53% <31,07%
Panamá 83-97 u > 23,5% > 13,6% < 1,9%*< 2,8%** *** <9,3% >1,5%
Panamá 83-97 r > 5,4% > 2,4% < 0,3%*> 0,1%** < 5,9% >2,4%
Paraguay 97 < 4,3% > 14,3% > 19,7% > 29,0%
Perú 86-97 > 7,2% < 4,0% < 7,2% < 7,7% < 16,0%
Perú 91-97 >18,4% < 4,0% < 6,4% < 4,3% > 20,5%
Rep. Dominicana 92-98 > 6,7% > 8,0% < 1,9% < 9,3% > 59,7%
Uruguay 91-97 <0,1% < 4,7% <3,1% < 0,7% > 7,3% >0,3%# < 4,3%##

* estructura de empleo según sector económico.

** estructura de empleo según categoría de ocupación.
*** significa que la apertura mejoró la pobreza.
# efecto demográfico.
## efecto educación.

Las características de los datos y tipo de simulación se encuentran en el cuadro 7.
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Cuadro 5: Efectos acumulados sobre la desigualdad (Gini) de cambios en distintos parámetros en el mercado de trabajo
(valores simulados acumulados con respecto a observado en el año final)

Fase 1: participación.
Fase 2: participación-i-desempleo.
Fase 3: participación+desempleo+estructura empleo.
Fase 4: participación+desempleo+estructura empleo+salario (4a: estructura salario; 4b: nivel salario).

Período F a s e l Fase 2 Fase 3 Fase 4

Fase 4a Fase 4b

Argentina 91-98 < 1,5% <11,8% <11,2%* < 10,6%** < 2,9%
Argentina 94-98 < 1,3% <11,2% <11,6%* < 11,0%** <2,1%
Bolivia 89-97 < 2,2% < 0,9% < 3,2% <3,9%
Brasil 88-96(1) . 0,00% 0,00% . 0,00% 0,00% 0,00% 0,00%
Brasil 88-96(2) < 0,2% >0,2% > 0,2% > 0,3% > 0,5%
Colombia 91-97 < 1,0% na Na <5,1%
Colombia 91-97 u < 0,5% na Na <4,1%
Colombia 91-97r > 2,0% na Na > 9,4%
Costa Rica 88-98 > 0,4% < 0,3% > 0,4% >0,1% <0,1%
Costa Rica 88-98 C 0,00% < 0,4% 0,00% > 0,4%
Chile 74-81 < 0,5% < 0,6% <0,3% < 7,6% <3,1%
Chile 74-81 C <0,4% < 1,2% > 0,3% > 8,0% > 7,9%
Chile 78-81 > 0,3% > 1,2% >1,4% >0,5% > 0,9%
Chile 84-92 > 1,2% ; > 3,2% >2,9% >5,2% > 5,2%
Ecuador 90-95 u(a) > 0,7% > 0,8% >0,5%* > 0,3%** < 2,5% < 2,0%
Ecuador 90-95 u(b) >0,1% >0,1% > 0,1%* > 0,1%** <3,7% < 2,3%
Ecuador 95-99 > 0,7% > 0,5% >0,1%* < 0,5%** > 0,5% > 1,0%
Ecuador 95-99 u > 0,8% >0,1% < 0,8%* < 1,3%** < 0,4% < 0,4%
Ecuador 95-99 r > 0,3% > 1,9% >2,7%* > 3,1%** > 0,9% >1,9%
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Período Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4

Fase 4a Fase 4b

El Salvador 91-97 >1,6% > 2,0% > 3,2% >3,4% > 3,2%
Guatemala 89-98/99 > 1,0% > 0,8% > 1,8% >3,3% > 2,9%
Honduras 90-99 < 1,2% < 0,9% > 0,2% >0,3% > 0,5%
Jamaica 93/94-98C na na Na na
México 84-94 > 1,1% > 0,8% >2,1% <5,5%
Panamá 83-97 u >3,4% > 5,4% > 5,0%* > 4,7%** >3,6% > 4,4%
Panamá 83-97 r > 2,4% > 3,3% > 2,8%* > 3,6%** > 5,4% > 5,8%
Paraguay 97 > 2,9% > 6,8% > 10,4% > 6,5%
Perú 86-97 >2,1% >0,9% <1,9% < 1,0% <1,0%
Perú ,91-97 > 6,0% > 4,8% > 2,2% > 0,5% > 0,5%
Rep. Dominicana 92-98 >0,7% > 1,4% > 0,7% <2,8%
Uruguay 91-97 <0,0% < 1,2% < 2,8% < 2,8%# <4,5%## < 4,3% < 4,2%

*■ estructura del empleo por rama de actividad.
** estructura del empleo por ocupación.
# Fase 3 más estructura salarlal-efecto demográfico.
## Fase 3 más estructura salarial-efecto educación.
Las características de los datos y tipo de simulación se encuentran en el cuadro 7.
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Fase 1\ participación.
Fase 2: participación+desempleo.
Fase 3\ participación+desempleo+estructura empleo.
Fase 4: participación+desempleo+estructura empleo+salario (4a: estructura salario; 4b: nivel salario).

Cuadro 6: Efectos acumulados sobre la Incidencia de la pobreza relativa de cambios en distintos parámetros
en el mercado de trabajo (valores simulados acumulados con respecto a observado en el año final)

Periodo Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4

Fase 4a Fase 4b

Argentina 91-98 < 29,8% <31,6% < 35,6%* < 40,0%,** < 63,6%
Argentina 94-98 < 26,5% < 26,9% < 31,3%* <31,6%** < 49,5%
Bolivia . 89-97 < 1,9% > 3,8% > 3,8% 0,00%
Brasi I 88-96(1) 0,00% < 0,3% <0,3% < 1,4% 0,00%
Brasil 88-96(2) < 1,0% 0,00% > 0,3% > 0,7% > 3,4%
Colombia 91-97 < 1,4% na na <2,9%
Colombia 91-97 u < 1,3% na na <1,8%
Colombia 91-97r < 1,6% na - na < 4,8%
Costa Rica 88-98 >8,1% > 5,7% > 9,5% >3,1% > 30,8%
Costa Rica 88-98 c 0,00% > 2,4% > 2,2% > 8,0%
Chile 74-81 > 3,8% > 4,4% > 4,4% <11,3% >49,1%
Chile 74-81 c > 0,4% < 2,2% < 2,2% >20,1% > 20,0%
Chile 78-81 > 3,2% > 4,2% > 4,4% > 0,7% >21,5%

Chile 84-92 > 1,8% > 8,2% > 7,1% > 0,4% > 19,8%
Ecuador 90-95 u(a) > 9,1% > 9,2% > 8,8%* > 8,7%** < 7,0% > 58,6%
Ecuador 90-95 u(b) > 2,8% > 4,6% > 4,8%* > 5,0%** < 5,4% > 55,2%
Ecuador 95-99 > 4,4% > 3,8% > 0,3%* <1,1%** < 2,8% <26,1%
Ecuador 95-99 u >5,3% > 2,2% < 3,3%* < 4,8%** < 5,3% < 40,3%
Ecuador 95-99 r > 3,7% >6,1% > 4,5%* > 3,8%** > 1,4% < 9,7%
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Período Fásel Fase 2 Fase3 Fase 4

Fase 4a Fase 4b

El Salvador 91-97 : < 1,1 % < 0,7% > 2,8% >3,0% > 3,0%
Guatemala 89-98/99 > 0,9% > 1,1% ; >2,1% <3,5% >9,0%
Honduras 90-99 0,00% >1,4% ■ > 2,4% . >3,3% <0,3%
Jamaica 93/94-98C na na na na

■ México ; 84-94 > 20,5% > 20,7% : >31,7% ; <0,8%
Panamá 83-97 u > 23,5% >36,4% > 34,6%* > 33,5%** > 25,2% >26,1%
Panamá ; 83-97 r > 5,4% > 7,6% >7,3%* >7,6%** > 4,9% > 5,0%
Paraguay 97 < 4,3% >9,0% > 27,4% >50,4%
Perú 86-97 >7,2% >2,7% <4,3% <0,8% < 8,5%
Perú: 91-97 ' > 18,4% > 14,6% > 8,2% >9,8% >35,1%
Rep. Dominicana 92-98 ’ > 6,7% > 17,4%. , >14,2% > 38,5%
Uruguay 91-97 <0,1% <7,1% < 14,0% <15,8%# <20,1%## < 20,5% <13,8%

Las características de los datos y tipo de simulación se encuentran en el cuadro 7.
* estructura del empleo; por rama de actividad:.
** estructura del empleo por ocupación.
# Fase 3 más estructura salarial-efecto demográfico,
## Fase 3 más estructura salarial-efecto educación.
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Cuadro 7: Características de los estudios de país

Período de análisis Cobertura Concepto utilizado Tipo de simulación

Argentina 91-98 Gran Buenos Aires ingreso real del hogar per cápita 91 en 98
Argentina 94-98 Gran Buenos Aires ingreso real del hogar per cápita 91 en 98
Bolivia 89-97 Urbana ingreso real del hogar per cápita 89 en 97
B rasi 1 88-96(1) Nacional ingreso real del hogar per cápita 88 en 96 y contrafactual (modelo)
Brasi! 88-96(2) Nacional ingreso real del hogar per cápita 88 en 96 y contrafactual (modelo)
Colombia 91-97 Nacional ingreso real del hogar per cápita 91 en 97
Colombia ' 91-97 u : Nacional ingreso real del hogar per cápita 91 en 97
Colombia 91-97 r Nacional ingreso real del hogar per cápita 91 en 97
Costa Rica 88-98 Nacional ingreso real del hogar per cápita 88 en 98
Costa Rica 88-98 c Nacional ingreso real del hogar per cápita contrafactual (modelo)
Chile 74-81 Gran Santiago ingreso real del hogar per cápita 74 en 81
Chile 74-81 c Gran Santiago ingreso real del hogar per cápita contrafactual (econometria)
Chile 78-81 Gran Santiago ingreso real del hogar per cápita 78 en 81
Chile 84-92 Gran Santiago ingreso real del hogar per cápita 84 en 92
Ecuador 90-95 u urbana (a) ingreso real del hogar per cápita 90 en 95
Ecuador 90-95 u urbana (b) ingreso real del hogar per cápita 90 en 95
Ecuador 95-99 nacional (a) ingreso real del hogar per cápita 95 en 99
Ecuador 95-99 u nacional (a) ingreso real del hogar per cápita.. 95 en 99
Ecuador 95-99 r nacional, (a) ingreso real del hogar per cápita 95 en 99
El Salvador 91-97 nacional ingreso real del hogar per cápita 91 en 97
Guatemala 89-98/99 nacional ingreso real del hogar per cápita 89 en 98/99
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Período de análisis Cobertura Concepto utilizado Tipo de simulación

Honduras 90-99 nacional ingreso real del hogar per cápita 90 en 99
Jamaica 93/94-98C nacional consumo real del hogar per cápita contrafactual (modelo) .
México 84-94 urbana ingreso real del hogar per cápita 84 en 94
Panamá 83-97 u urbana ingreso real del hogar per cápita censo 90 en 97
Panamá 83-97 r rural ingreso real del hogar per cápita censo 90 en 97
Paraguay 97 nacional ingreso real del hogar per cápita contrafactual (modelo)
Perú 86-97 Lima Metropolitana ingreso real del hogar per cápita 86 en 97
Perú 91-97 Lima Metropolitana ingreso real del hogar per cápita . 91 en 97
Rep. Dominicana 92-98 nacional ingreso real del hogar per cápita 92 en 98
Uruguay 91-97 urbana ingreso real del hogar per cápita 91 en 97

(a) Utilizando encuestas LSMS.
(b) Utilizando encuestas de fuerza laboral.
(1) Utilizando solamente las tarifas de 1988 en las simulaciones.

(2) Utilizando las tarifas de 1988 y restringiendo el flujo de capitales en las simulaciones, 
c Contrafactual.
u Urbano, 
r Rural. ,
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E fectos d e  la liberalización sobre, la pobreza y la desigualdad

Figura 1: Cambios observados en la pobreza y la desigualdad

P O B R E Z A

DISMINUYÓ AUMENTÓ

DISMINUYÓ

BRA 88-96 (2) 
COS 88-98 
COS 88-98C 
CHI 84-92 
ELS 91-97 
GUA 89-98/99 
HON 90-99

COL 91-97r

Q JAM 93/94-98C
Q_i ROO 92-98
<=)
0 BOL 89-97 ARG 91-98
co
LU COL 91-97 ARG 94-98
O COL 91-97u ECU 95-99

CHI 74-81 ECU 95-99u
CHI 74-81c ECU 95-99r

AUMENTÓ CHI 78-81 MEX 84-94
ECU 90-95U (b) 
PAN 83-97u 
PAN 83-97r 
PER 91-97 
URU 91-97

PER 86-97
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Figura 2: Efectos de la liberalización sobre la pobreza y la desigualdad 
(comparación entre observaciones y simulaciones)*

POBREZA

DISMINUYÓ AUMENTÓ

BRA 88-96(2) COL 91-97r
COS 88-98C ECU 95-99
CHI 74-81 c ECU 95-99r

DISMINUYÓ
CHI 78-81 
CHI 84-92 
ELS 91-97 . 
GUA 89-98/99 
JAM 93/94-98C

HON 90-99

Q
< PAN 83-97U .
O_l PAN 83-97r
< PAR 97
(D PER 91-97co
LU
O

BOL 89-97 ARG 91-98
COS 88-98 ARG 94-98

AUMENTÓ CHI 74-81 COL 91-97
ECU 90-95u( a) COL 91-97U
EGU 90-95u(b) ECU 95-99u
MEX 84-94 PER 86-97
ROO 92-98 URU 91-97

* Para pobreza, si los valores simulados son mayores que los observados significa que la 
liberalización disminuyó PO y, si son menores, significa que la liberalización aumentó PO. Para 
desigualdad, si los valores simulados son mayores que los observados significa que la 
liberalización mejoró la distribución (disminuyó el Gin i) y, si son menores, significa que la 
liberalización empeoró la distribución (aumentó el Gini).
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Introducción

E l objetivo de este libro es determinar cuál ha 
sido el efecto de la liberalización comercial y financiera sobre la pobreza 
y la desigualdad en América Latina. A pesar de que echar marcha atrás 
en el proceso de liberalización no parece ser una elección factible en el 
contexto económico actual, la pregunta sigue siendo crucial desde el 
punto de vista del diseño de política. Dependiendo de la respuesta, la 
intervención del Estado puede inclinarse ya sea a profundizar estas refor
mas económicas o a enfatizar el uso de herramientas de carácter 
redistributivo o de protección de los grupos de menores ingresos.1

El capítulo 1 presenta una discusión sobre los canales por los cuales 
la liberalización comercial y financiera pueden afectar la desigualdad y la 
pobreza, y como los autores lo señalan, presentan también una discusión 
informada para cada país sobre los probables efectos de la liberalización 
a la luz de los argumentos teóricos que se discuten. En el capítulo 2 se 
resumen la metodología y los principales resultados de cada estudio de

1. Véase por ejemplo la propuesta reciente de Birdsall y de la Torre (2001).

- 119 -



país. Estos dos capítulos contribuyen de manera crucial al objetivo del 
libro, ya que dan una idea sobre las diferencias entre países y proponen 
un marco teórico y metodológico que sirve de guía a los autores de los 
capítulos siguientes.

El presente capítulo intenta complementar el esfuerzo que se realiza 
en el resto del libro, por medio de dos contribuciones. La primera consis
te en examinar la evolución de la pobreza y la desigualdad durante los 
años 1990 en América Latina, tanto de manera agregada, como para paí
ses individuales. Nos parece que esto ayudará al lector a obtener una 
idea sobre tendencias recientes en estos dos indicadores, debido a que 
los estudios de caso analizan períodos de tiempo distintos entre sí, y en 
su mayoría examinan los cambios entre dos años extremos.

La segunda contribución consiste en aplicar un enfoque distinto al 
de los capítulos de país para responder a la misma pregunta de cuál ha 
sido el efecto de la liberalización sobre la pobreza y la desigualdad. 
Para esto, utilizamos una base de datos con alto nivel de comparabilidad 
y realizamos análisis economètrico con un enfoque innovador que per
mite obtener conclusiones sobre el efecto de la liberalización a escala 
regional. Este ejercicio agrega dos aspectos a la discusión. El primero 
es que va más allá de la discusión informada del capítulo 1, ya que 
permite determinar el efecto de la liberalización dando una interpreta
ción de causalidad y con el respaldo de pruebas estadísticas sobre la 
significancia de ios efectos.

El segundo aspecto tiene que ver con la diferencia entre estudios 
individuales de país y un análisis agregado. En los estudios de país es 
siempre difícil saber si los resultados obtenidos son específicos al caso 
particular bajo análisis, o si se pueden derivar implicaciones para otros 
países. Además, dado que la informacion es limitada para cada país por 
separado, es difícil estar seguros de que los cambios que se miden, 
pueden de hecho atribuirse completamente a la liberalización. Es posible 
minimizar estos problemas utilizando un marco teórico sólido, como lo 
hacen los capítulos del presente libro, peroaUn así, un análisis con enfo
que agregado es un buen complementó.

Evidentemente, nuestro enfoque también tiene sus limitaciones. Proba
blemente la más importante, es que el análisis economètrico por su natura
leza solamente permite obtener conclusiones generales, que bien pueden 
no aplicarse al caso particular de ningún país específico. Otra de ellas, es 
que al perder las ventajas del análisis detallado de la situación de cada 
país, es difícil identificar los canales de transmisión por los que la liberali
zación afecta a la pobreza y a la desigualdad. Esto sí puede hacerse, y se 
hace de hecho, en los estudios de caso de los siguientes capítulos, y por

J ere R. B ehrman  -  N ancy B irdsall - M iguel Székely
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ello no intentamos realizarlo aquí. Nos restringiremos a identificar la magni
tud de los efectos a escala general, y el lector puede referirse a los estu
dios de país para verificar cuáles son los canales en cada caso.

Queremos enfatizar que por la naturaleza de este capítulo, no nos es 
posible desarrollar un marco teórico ni aportar una discusión detallada 
sobre Jos motivos por los que la liberalización ha afectado a la pobreza y 
la desigualdad en América Latina. Se recomienda al lector referirse a los 
capítulos de país para esto.

Además de complementar los otros estudios de este volumen, el pre
sente estudio contiene tres contribuciones a la literatura sobre el tema. 
Primero, utiliza a nuestro juicio la base de datos más actualizada sobre 
pobreza y desigualdad en América Latina , ya que incluye indicadores 
para 17 países, con datos entre 1977 y 2000. Otros estudios relaciona
dos, como los de Morley (2000) y De Janvry y Sadoulet (2000), utilizan 
información hasta 1996 y 1994, respectivamente. Como se verá más ade
lante, entre 1995 y 1999 ha habido cambios importantes que no han sido 
parte de la discusión hasta ahora.

En segundo lugar, documentamos los cambios en la pobreza y la 
desigualdad a nivel agregado en América Latina durante.los años 1990, 
Estudios anteriores con enfoque similar han abarcado solamente la pri
mera mitad deja década.2

En tercer lugar, proponemos una metodología econométrica innovadora 
para estimar el efecto de la liberalización. Una limitación de estudios si
milares con enfoque agregado, es que es difícil garantizar que los efec
tos que identifican pueden atribuirse con toda certeza á la liberalización 
comercial y financiera. El motivo es que hay un sinnúmero de variables 
que son imposibles de incorporar, pero que están correlacionadas con las 
políticas de liberalización. Es posible que estas políticas puedan simple
mente estar capturando el efecto de dichas variables no Observadas, sin 
tener realmente un impacto por sí mismas. La especificación que utiliza
mos permite minimizar este problema, ya que controla por el efecto de 
todas las variables no incluidas, pero que tienen un efecto sobre la des
igualdad y la pobreza.

El resto del capítulo está estructurado de la siguiente manera. En la 
sección 1 describimos la base de datos que utilizamos, y preguntamos 
que ha pasado con la liberalización comercial y financiera, y con la pobre
za y la desigualdad a escala regional. En la sección 2 medimos el impac
to de la liberalización. En la tercera sección discutimos los resultados.

2. Por ejemplo, Londoño y Székely (2000), Wodon, et al. (2000), y CEPAL (1999).
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1. Liberalización, pobreza y desigualdad en los años 90

Los estudios empíricos recientes que se han preguntado sobre el 
efecto del proceso de liberalización comercial y/o financiera, y el entorno 
macroeconómico, sobre la pobreza o la desigualdad en América Latina u 
otras regiones del mundo, han utilizado índices de Gini o índices de po
breza recopilados en bases de datos internacionales, o los publicados 
por organismos multilaterales para realizar su análisis.3Como se explica
rá más adelante, una de las contribuciones del presente capítulo es modi
ficar las especificaciones econométricas tradicionales utilizando variables 
dependientes distintas al índice de Gini, pero para estimar dichas varia
bles es necesario tener acceso a microdatos de encuestas de hogares. 
Esto nos impide emplear las recopilaciones de datos agregados como lo 
hacen otros estudios.

Para fines de este trabajo utilizamos la base de datos desarrollada 
por Székely y Hilgert (2001), quienes emplean 93 encuestas de hogares 
pertenecientes a 17 países de la región, para construir un panel no balan
ceado que abarca el período 1977-2000. Los países incluidos cubren a 
más de 93% de la población total de América Latina y el Caribe (ALC). Él 
número de encuestas por país varía. Por ejemplo, mientras que para la 
República Dominicana, Ecuador, Nicaragua y Paraguay se cuenta sola
mente con dos observaciones, para Brasil y Costa Rica, existen diez o 
más. Hay dos países (la Argentina y El Salvador) para los que se tienen 
tres encuestas. Para Chile, Colombia, Honduras, Panamá, Perú y Uru
guay se tiene acceso a seis encuestas, mientras que para México y Boli- 
via existen siete. Para Venezuela se cuenta con ocho encuestas de hoga
res. El cuadro 1 del apéndice indica exactamente cuáles encuestas inte
gran la base de datos.

Dado el objetivo del presente capítulo, se intenta incluir únicamente 
encuestas de hogares con cobertura a escala nacional. Consideramos que

3. Por ejemplo, Morley (2000) y De Janvry y Sadoulet (2000) recopilan indicadores de 
desigualdad y pobreza publicados por CEPAL en sus anuarios estadísticos, Recientemente 
ha resurgido el interés por la relación entre la desigualdad y la pobreza, y el entorno macro 
económico representado específicamente por la tasa de crecimiento económico. La mayor 
parte de los estudios en esta creciente literatura utiliza la base de datos de Deininger y Squire 
(1996), que consiste en una recopilación de índices de Gini y de quintiles de ingresos, 
obtenidas de distintas fuentes. Algunos ejemplos son Timmer (1997), Romer y Gugerty (1997), 
Barro (1999), Gállup, Radelet y Warner (1999), Dollar y Kraay (2000), Lundberg y Squire 
(2000), y Calderón y Chong (2001). Bruno, et al. (1998), y Bourguignon (2000) utilizan una 
base de datos similar recopilada por Ravallion y Chen (1997).
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esta elección es de suma importancia, ya que la liberalización económica 
por su naturaleza, genera reasignaciones de factores y precios en la econo
mía, cuyo efecto total solamente se puede detectar analizando todos los 
sectores productivos. Es posible que los efectos en algunas regiones del 
mismo país sean positivos, pero pueden estar siendo totalmente anulados 
por efectos negativos én otras regiones. Un análisis parcial, por ejemplo 
solamente de regiones urbanas o rurales,'puede llevar a conclusiones equi
vocadas sobre el efecto total de las políticas de liberalización.4

Las únicas dos excepciones a la regla son la Argentina y Uruguay, en 
cuyo caso solamente existen encuestas urbanas. En el caso de la Argenti
na, las encuestas cubren alrededor del 70% de la población total, mientras 
que en Uruguay la cobertura es superior al 90%. Incluimos a estos dos 
países ya que son prácticamente los dos países más urbanizados de ALC, 
y porque no se cuenta con información a escala nacional para estos dos 
casos. Existen otros países como El Salvador, Paraguay, Colombia y Ecua
dor, en donde existen encuestas de cobertura urbana. No hemos incorpora
do estás encuestas ya que en estos países la población rural es mucho 
mayor. Además, en estos casos sí se cuenta con datos representativos a 
escala nacional para varios años, por lo que descartar la información urba
na no implica excluirlos del análisis. De ahora en adelante nos referiremos a 
las encuestas de Argentina y Uruguay sin aclarar que su cobertura es úni
camente urbana, pero es conveniente tener esto en mente.

La base de datos de Székely y Hilgert (2001) tiene varias ventajas. La 
primera, que ya mencionamos, es que abre la posibilidad de generar 
variables dependientes distintas al Gini, que son más adecuadas para el 
análisis que nos proponemos. La segunda tiene que ver con la calidad y 
comparabilidad de la información.5 La base de datos que utilizamos tiene 
alto nivel de comparabiliad y consistencia interna para cada país. Por un 
lado, se asegura que la variable de ingreso del hogar tiene la misma 
definición e incluye las mismas fuentes de ingreso en todos los años para 
cada país. Cuando existen cambios en definición (lo cual es muy común

P obreza , desigualdad y  uberalización  comercial y financiera en  A mérica  L atina

4. De hecho, ésta es una limitación muy importante del trabajo de De Janvry y Sadoulet 
(2000) quienes realizan análisis parcial para regiones urbanas y rurales por separado.
5. A pesar de que bases de datos internacionales como la de Deininger. y Squire (1996) 
constituye un progreso significativo sobre esfuerzos anteriores, este tipo de recopilaciones 
de distintas fuentes tiene sus limitaciones. Székely y Hilgert (1999), Atkinson y Brandolini 
(1999) y Pyatt (1999) discuten en mayor detalle cuáles son dichas limitaciones, pero vale la 
pena destacar que para propósitos de nuestro análisis, los puntos más sensibles son la 
compatibilidad de fuentes de ingreso que se capturan en cada encuesta, y la consistencia 
en términos de la metodología empleada para medir la pobreza y la desigualdad.
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en encuestas de hogares), se utiliza el mínimo común denominador para 
asegurar que la serie es consistente, y de que cualquier cambio en la 
desigualdad o la pobreza se debe a un cambio genuino en estas varia
bles, y no simplemente a modificaciones en la forma en la que se produ
ce la información primaria.6 Es importante destacar que la falta de 
comparabilidad es una limitación de las bases de datos internacionales 
que no es posible corregir. Contar con series consistentes garantiza que 
los errores de medición en la variable dependiente se minimicen, ya que, 
la información es estrictamente comparable para el caso de cada país 
individual. Las inevitables diferencias,entre países se desvanecerán utili
zando las técnicas econométricas que se discuten más adelante.

. J ere R. B ehrman  -  N ancy  B irdsall - M iguel Székely

Tendencias en pobreza y desigualdad durante los años 90

Aunque la base de datos que utilizaremos cubre años entre 1977 y 
2000, se presenta a continuación una discusión detallada sobre la década 
de 1990, únicamente, yaque la década de 1980 ha sido estudiada am
pliamente y existen varias fuentes reportando la evolución de la desigual
dad y la pobreza para ese período.7 Existe un consenso amplio en que la 
distribución del ingreso y la pobreza mejoraron considerablemente en los 
años setenta, pero luego estos indicadores empeoraron significativamen
te entre 1980 y 1990.

El cuadro 1, presenta los cambios en la pobreza y la desigualdad por 
país entre 1989 y el año 2000, El primer resultado interesante es que 
aparentemente no hay un solo caso en América Latina, en ei que la des
igualdad del ingreso se haya reducido de manera significativa en los 
años 1990. En Colombia, República Dominicana y Paraguay se registra 
una pequeña disminución en el índice de Gini entre la primera y última 
observación, pero el cambio no es significativo estadísticamente. Los 
tres países en donde la desigualdad aumentó de forma más marcada son 
El Salvador, la Argentina, Nicaragua y Bolivia, en donde el índice de Gini 
registra un cambio promedio de más de un punto por año. En Venezuela, 
Perú y Uruguay, el índice de Gini aumentó significativamente desde el 
punto de vista estadístico, pero el incremento fue inferior a un punto por

6. La única transformación que se aplica a los datos, es que cuando es necesario deflactamos 
los ingresos utilizando el índice Nacional de. Precios al Consumidor.

7. Véase por ejemplo Psacharopoulus, et al. (1993), los anuarios estadísticos de CEPAL, 
Londoño y Székely (2000), Chen y Ravallion (1997), y Mejia y Vos (1997).
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año. En el resto de los países la desigualdad se mantuvo prácticamente 
constante durante la década.8 ■

El cuadro 1 también presenta el valor de tres índices de pobreza: la 
proporción de pobres, la brecha de pobreza, y el índice FGT(2) propuesto 
por Foster etal. (1984). La brecha de pobreza contiene información no sólo 
de la proporción de pobres sino también de la intensidad de la pobreza, 
mientras que el índice FGT(2) incorpora además información sobre la distri
bución del ingreso entre los pobres. Para estimar los índices de pobreza 
utilizamos una metodología adecuada para realizar comparaciones interna
cionales. La metodología consiste en ajustar los ingresos de cada encues
ta de manera que sean equivalentes al consumo privado reportado en las 
Cuentas Nacionales de cada país, ajustado por paridad y poder de compra 
(PPC) a precios del año 1985. La línea de pobreza utilizada son 2 dólares 
diarios ajustados por PPC a precios de 1985.9 Esta es la línea más común
mente utilizada en comparaciones internacionales.10 .

8. Nótese que estos resultados no son estrictamente comparables con los presentados en 
los capítulos restantes de este libro (véase el cuadro 1 del capítulo 2), ya que el período de 
comparación es distinto. Por ejemplo, el estudio de caso de Bolivia cubre el período 1989- 
1997, mientras que en el Cuadro 1 se presenta, información entre 1989 y 1.999. Este último 
año es precisamente uno de aumento significativo de la desigualdad. Colombia, y Perú son 
los únicos dos casos en los que coincide la cobertura de años (aunque la serie presentada 
en el Cuadro 1 es mas larga). Las tendencias del Cuadro 1 coinciden con la presentadas en 
tos capítulos correspondientes a estos dos países. El índice de Gini de Paraguay 1995 no 
coincide, exactamente con el de Székely y Hilgert (2001), ya que eliminamos una observación 
(la de mayor ingreso) por ser claramente un error de medición en la encuesta.
9. Ésta es la metodología propuesta por Londoño y Székely (2000). Los datos sobre consumo 
privado y los factores de corrección de paridad y poder de compra fueron obtenidos de los 
World Development indicators del Banco Mundial, versión 2000. El consumo privado se 
ajusta, por un factor para corregir por el hecho de que el consumo privado incluye a empresas 
y hogares, y no sólo a los hogares. Las diferencias que se encuentran con los .resultados 
reportados en Londoño y Székely (2000) se deben a que esos autores utilizaron información 
agregada por deci les para realizar sus cálculos, mientras que los del Cuadro 1. se obtuvieron 
utilizando las encuestas de hogares respectivas en su totalidad. Existen también algunas 
diferencias con los índices de pobreza en Székely, et al. (2000) y Attanasio y Székely (2001). 
Estas diferencias se deben a que en estos dos estudios, se utiliza un factor de corrección por 
PPC en base a precios de 1987 en lugar de 1985.
10. Estos resultados deben ser tomados con cautela por varias razones. La primera es que la 
metodología no necesariamente es la más conveniente para estimar con exactitud la pobreza en 
cada país por separado. La segunda es que, como lo muestran Székely, et al. (2000) las medidas 
de pobreza son altamente sensibles a los supuestos utilizados para su cálculo. Uno de los 
elementos más sensibles es el procedimiento que se emplea para reducir los sesgos de medición. 
El utilizar ajustes a consumo privado es una de las opciones, pero no es la única. La tercera, es 
que de acuerdo a Deaton (2000) las medidas de pobreza también son altamente sensibles a la 
selección de un año base para estimar los factores de paridad y poder de compra. Hemos 
utilizado como basé 1985 para aumentar la comparabilidad contaros estudios internacionales.
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De los 17 países en la muestra, hay 12 casos en los que la pobre
za disminuye. En Chile, República Dominicana, Panamá, Uruguay y 
Brasil la proporción de pobres se reduce en más de un punto por año, 
mientras que en Costa Rica, Ecuador, Bolivia, Colombia, Paraguay, la 
Argentina y Honduras, cae entre .2 y .6 puntos por año. Los cinco 
países en donde la pobreza se incrementó durante la década de 1990 
son Perú, México, Nicaragua, Venezuela y El Salvador, en donde la 
proporción de pobres crece en 0.06, 0.16, 0.40, 0.81, y 1.79 puntos 
por año, respectivamente.11

Los resultados para la brecha de pobrezay el índice FGT(2) son simi
lares. Bolivia y Honduras son los únicos dos países en donde estos dos 
índices aumentan mientras que la proporción de pobres disminuye. Esto 
indica que en estos dos países, los más pobrés de los pobres registraron 
pérdidas de bienestar durante la década.

Dado que la distribución del ingreso no mejoró en América Latina en 
los años 1990, el crecimiento económico es necesariamente el factor por 
el que la pobreza disminuyó. El cuadro 2 muestra la tasa de crecimiento 
del PIB per cápita ajustado por PPC a precios de 1985. El período en 
cada país se refiere a lós años para los que existe una encuesta de hoga
res (ver cuadro 1). Con la excepción de Paraguay, Honduras y Venezuela, 
todos los países registran crecimiento anual positivo. Los países con mayor 
crecimiento son Chile, República Dominicana, Argentina, y Uruguay.

En el gráfico 1 se presenta la evolución de la pobreza y la des
igualdad en 1990 para la región. Debido a que contamos con un panel 
no balanceado, realizamos un proceso en dos etapas para describir 
estas tendencias. Primero, interpolamos los índices de desigualdad y 
pobreza para los años para los que no se cuenta con información de 
encuestas de hogares. Segundo, estimamos una regresión de coefi
cientes fijos en donde las variables dependientes son un conjunto de 
variables dlcotómicas para cada uno de los años entre 1989 y 1999, y 
la variable dependiente es alguno de los índices de desigualdad o 
pobreza. En el caso de la pobreza, la estimación es ponderada por el
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11. Al igual que con los coeficientes de Gini, los períodos cubiertos en el Cuadro 1 no son 
compatibles con los definidos en cada estudio de caso de los restantes capítulos de este 
volumen (véase el Cuadro 2 del Capítulo 2), y por lo tanto pueden llevar a conclusiones 
distintas sobre la evolución de la pobreza en la región. Lo mismo sucede cuando se comparan 
con los resultados de Morley (2000), y Wodon, et al. (2000), quienes cubren, la primera mitad 
de la década de los noventa, hasta 1996. Como puede apreciarse en el cuadro, hay varios 
casos en los que sé registran cambios considerables en la segunda mitad de los noventa, 
que no han sido registrados en otros estudios.
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tamaño de la población de cada país.12 La gráfica presenta los coefi
cientes de la regresión normalizados al valor de 1990 para facilitar su 
interpretación.

De acuerdo a la gráfica 1, la desigualdad del ingreso aumentó en casi 
3% a escala regional entre 1990 y 1999, mientras que la proporción de 
pobres se redujo en casi 10 por ciento.

El proceso de liberalización comercial y financiera

¿Cuál es la relación entre los cambios en la pobreza y la desigualdad 
descritos anteriormente, y la liberalización comercial y financiera en Amé
rica Latina? Para responder a esta pregunta es necesario contar con 
indicadores que resuman información sobre este tipo de políticas. Para 
este estudio decidimos utilizar los índices de reforma propuestos por 
Lora (1997) y actualizados y expandidos por Morley etal., (1999). Estos 
índices resumen información acerca de reformas en el área comercial, 
financiera, fiscal, liberalización de la cuenta de capital, y privatizaciones 
entre 1970 y 1995, y la característica que los hace adecuados para nues
tro análisis es que son comparables en el tiempo y entre países.

Debido a que no es fácil obtener indicadores sobre los esfuerzos de 
liberalización económica realizados por un gobierno, la tradición en la 
literatura sobre el tema ha sido la de utilizar variables “proxies” . Dos 
ejemplos son el uso de los flujos de comercio como porcentaje del PIB, 
que es utilizado como indicador de apertura comercial, y de M2 como 
porcentaje del PIB empleado comúnmente como medida de tamaño de 
los mercados financieros. La limitación de este tipo de variables es que 
además de reflejar en alguna medida la política comercial y financiera, 
también incluyen una variedad de información que no tiene que ver con 
decisiones de política pública, sino con reacciones de mercados y 
precios internacionales, o incluso con reacciones dél sector privado 
del mismo país. La ventaja de utilizar los índices de reforma de Lora y 
Morley es que se basan en información que refleja directamente deci
siones de política, y por lo tanto pueden considerarse medidas de 
esfuerzo de liberalización.

El índice de liberalización comercial se define como el nivel promedio 
de aranceles y de la dispersión de los aranceles. El índice de liberaliza
ción de mercados financieros internacionales se define como el promedio

12. Los totales de población provienen de los anuarios demográficos de Naciones Unidas, 1998.
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de cuatro elementos: los controles sectoriales a la inversión extranjera, 
límites y condiciones a la repatriación de utilidades, controles al crédito 
del exterior para entidades e individuos nacionales, y controles a los flu
jos de capital. El índice de reforma de los mercados financieros locales 
consiste en el promedio de los controles a las tasas de interés activas y 
pasivas, y un índico de encaje legal. El índice de reforma fiscal es un 
promedio de cuatro componentes: la tasa marginal impositiva máxima 
sobre utilidades, la tasa marginal máxima del impuesto sobre la renta, la 
tasa de IVA, y un índice que mide la eficiencia del IVA. El índice de priva
tización se mide como uno rúenos el valor agregado de empresas 
paraestatales fuera del sector rural, como porcentaje del PIB.

Los cinco índices se normalizan papa que tomen valores entre 0 y 1. 
En cada caso, el índice toma el valor de 0 para el país y año en donde el 
índice de reformas correspondiente es menor en la región, y de 1 cuando 
el valor del índice de reformas es el máximo en la región. La normaliza
ción cubre a todos los países de América Latina , y todos los años entre 
1970 y 1995, por lo que los índices son comparables entre países y cons
tituyen medidas de esfuerzo relativo.

< El gráfico 2 muestra el valor promedio de los índices de liberalización 
comercial y financiera para la región. También se presenta el promedio de 
las restantes tres reformas. La gráfica muestra el bien conocido hecho de 
que la liberalización comercial y financiera se intensificaron sobre todo 
desde principios de los ochenta, y en especial, después de 1987.

El cuadro 2 resume la información por país para los años noventa. 
Según estos índices de reforma, el país en donde la liberalización co
mercial fue más intensa en la región durante la pasada década, es 
República Dominicana, seguida por Perú. Los países en donde la aper
tura comercial aumentó en menor medida durante 1990 son Nicaragua, 
Chile, Bolivia y la Argentina. En cuanto a la liberalización de los merca
dos de capitales, los cambios más pronunciados se observan en El 
Salvador, Colombia, República Dominicana y Nicaragua, mientras que 
Bolivia y Paraguay son los países en donde el proceso de liberaliza
ción fue mas lento. Perú y República Dominicana destacan por regis
trar también el mayor grado de las otras tres reformas estructurales 
medidas por Lora y Morley.
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Desigualdad, pobreza y reformas

Una primera aproximación a determinar cuál es la relación entre es
tas reformas y los cambios en la pobreza y la desigualdad en América
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Latina, se encuentra en el cuadro 3, en donde presentamos coeficien
tes de correlación. A diferencia de los cuadros 1 y 2, utilizamos toda la 
base de datos de Székely y Hilgert (2001) (véase cuadro A1 del apéndi
ce), por lo que las correlaciones se refieren al panel de datos con informa
ción de los años ochentay noventa.13

De acuerdo al cuadro 3, existe una correlación negativa entre liberali- 
zación financiera y desigualdad en América Latina (ver primera línea), y 
una correlación positiva entre desigualdad y apertura comercial. La corre
lación entre liberalización comercial y financiera y la pobreza, es negativa 
pero muy débil. La única excepción es el índice FGT(2), que registra una 
correlación positiva con la reforma comercial.

Aunque interesantes, los resultados del cuadro 3 no son suficientes 
como para concluir que las políticas de liberalización han tenido un im
pacto importante sobre la desigualdad y una relación poco estrecha con 
la pobreza. El motivo es que los índices de reformas pueden estar 
correlacionados con otras variables que afectan a la desigualdad y a la 
pobreza, y por lo tanto, más que reflejar una relación entre liberalización y 
bienestar de la población, estos índices pueden simplemente estar cap
turando el efecto de otras variables. Además, simultáneamente al proce
so de liberalización ha habido cambios importantes en otros elementos 
del entorno económico que pueden estar afectando a la pobreza y la 
desigualdad, y que es necesario tomar en cuenta.

Por ejemplo, en las últimas dos columnas del cuadro 3 se presenta la 
correlación entre los índices de reforma comercial y financiera, y el creci
miento del PIB per cápita, una medida de volatilidad, un índice de térmi
nos de intercambio, la inflación y un índice de tipo de cambio real.14Todas 
estas variables macroeconómicas afectan los precios relativos de los fac
tores de producción y por lo tanto normalmente se piensa que pueden 
tener efectos importantes sobre la desigualdad o la pobreza. Como pue
de observarse, existe una relación muy estrecha entre inflación y tipo de 
cambio real y las políticas de liberalización. Parte del motivo puede ser 
que estas reformas contribuyen a estabilizar la economía, y por lo tanto 
es probable que tengan un efecto sobre la pobreza y la desigualdad por
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13. Como se explicará más adelante, existe un rezago de varios años entre la implementación 
de las reformas, y los efectos observados sobre la desigualdad salarial. Por lo tanto, para 
obtener las correlaciones rezagamos los índices de reforma cuatro años.

14. Los indicadores de inflación y PIB per cápita, se obtuvieron de los World Development 
Indicators 2000 del Banco Mundial. Los índices de Términos de Intercambio y de tipo de 
cambio real son de Global Development Finance, 2000. La variable de volatilidad se refiere 
al coeficiente de variación del crecimiento anual del PIB de los tres años previos.
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medio de estos dos canales. De hecho, como puede observarse en la 
última línea de la primera columna, la relación entre tipo de cambio y 
desigualdad no es despreciable.

Otro ejemplo es la correlación entre términos de intercambio y refor
ma comercial. La correlación entre estas dos variables es negativa y pa
rece ser considerable, pero es claro que los términos de intercambio se 
definen sobre todo por los precios relativos en los mercados internaciona
les, los cuales generalmente se determinan en el contexto mundial en el 
que ningún país por sí mismo tiene gran injerencia. La correlación entré 
los términos de intercambio y la pobreza es considerable, y por lo tanto 
es probable que la correlación entre pobreza y liberalización comercial en 
parte esté contaminada por variables como los términos de intercambio 
que tienen poco que ver con las reformas. El mismo argumento puede 
aplicarse al caso de las otras reformas estructurales. Existe una correla
ción importante entre ellas y la liberalizacron comercial, y a su vez una 
correlación no despreciable entre las otras reformas y la desigualdad. No 
controlar por el efecto de estas otras reformas introduce, por lo tanto, 
sesgos de variables omitidas.

La siguiente sección discute la metodología que empleamos para 
esclarecer la relación entre liberalización y pobreza y desigualdad en 
América Latina.
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2 . El efecto de las reformas sobre la pobreza y la desigualdad

Como se indicó en la introducción a este capítulo, uno de nuestros 
objetivos es complementar los estudios del resto del libro presentando 
un análisis a nivel agregado del impacto de las reformas sobre la pobreza 
y la desigualdad. Sin duda, la forma más rigurosa de proceder, sería 
contar con un modelo completo sobre los determinantes de la desigual
dad y la pobreza, con lo cual se podría identificar la ecuación econométrica 
a estimar. Sin embargo, dicho modelo no existe. Como lo ha mostrado 
Atkinson (1997), el conjunto de relaciones y variables necesarias para 
entender el proceso de distribución del ingreso es extremadamente com
plejo y demandante en términos de información.

En la práctica, la manera de enfrentar el problema de no contar con un 
modelo teórico completo del cual pudiera derivarse una especificación 
para ser estimada empíricamente, ha sido la de introducir un conjunto de 
variables de interés, y después incluir algunas variables de control para
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las que se tenga información.15 Sin embargo, por la naturaleza del proble
ma bajo estudio, este tipo de análisis empírico adolece de sesgos de 
variables omitidas, ya que es imposible incluir información sobre todas 
las variables que afectan a la pobreza y la desigualdad.16 Por esto, el reto 
principal consiste en definir una especificación que minimice los sesgos 
de variables omitidas.

Una primera opción obvia, es estimar coeficientes de efectos fijos o 
primeras diferencias, los cuales toman en cuenta todas las característi
cas de cada país que no cambian en el tiempo. Sin embargo, esto no 
resuelve totalmente el problema, ya que sigue latente el sesgo implícito 
por el hecho de que hay características específicas de cada país que 
cambian con el tiempo.

En Behrman, Birdsall y Székely (2000), (BBS de aquí en adelante) su
gerimos un enfoque que permite resolver el problema anterior. Seguiremos 
dicho enfoque, con las adaptaciones correspondientes, para realizar nues
tro análisis. La idea consiste en extender el concepto tradicional de la ecua
ción semi-logarítmica de Mincer para incluir los efectos diferenciados de la 
liberalización y de algunas variables macroeconómicas, dependiendo de 
la posición que ocupe cada persona en la distribución del ingreso:17

(1) ln y = i a p+ 0 pL + YpE)P + (am+PmL + YmE)M + '

+ (ccr + (3rL + yrE)R  + (ccT + fiTL + yT E) +• Si + yC + s

en donde P, M, R son variables dicotómicas que indican si el individuo es 
pobre, está en la parte media de la distribución, o se clasifica como rico, 
respectivamente. Debido a que el ingreso es reflejo de los activos
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15. Los estudios pioneros sobre las causas de la desigualdad típicamente incluían sólo al PIB 
per cápita como variable explicativa, ya que se centraban en verificar la hipótesis de Kuznets 
sobre la relación entre desigualdad y desarrollo. Algunos ejemplos son Ahluwalia, e t al. 
(1979), Ahluwalia (1976), y Adelman y Morris (1973). Anand y Kanbur (1993 a,b), Bruno, e ta l. 
(1998) y Morley (2000) son algunos de los estudios recientes en la misma línea. Los estudios 
de Roemer y Gugerty (1997), Barro (1999), Gallup, et al. (1999), Calderón y Chong (2001), 
Dollar y Kraay (2000), de Janvry y Sadoulet (2000) y Lundberg y Squire (2000) son ejemplos 
de esfuerzos por incluir una serie de variables de control en las ecuaciones econométricas.
16. El trabajo de Li, e t al. (1998) es uno de los intentos recientes en la línea de especificar un 
modelo que guíe el análisis empírico, pero incluso este tipo de trabajos sufre del problema de 
no ser un modelo completo de la distribución del ingreso.
17. Esta ecuación no es exactamente la misma que la de BBS. La diferencia es que Behrman, 
Birdsall y Székely (2000) se concentran en diferencias entre grupos definidos por su nivel 
educativo, mientras que aquí el interés está en detectar efectos diferenciales a lo largo de la 
distribución del ingreso. Además, én BBS las variables de interés son solamente L, y no, E.
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generadores de ingreso, su tasa de utilización y los precios que se 
pagan por ellos, la pertenencia a estos tres grupos puede interpretarse 
en función de los activos. Por ejemplo, el pertenecer al grupo P puede 
indicar que se cuenta con poco capital humano y físico, y/o que los' 
precios que asigna el mercado a estos activos es relativamente bajo. 
Por lo tanto, el ingreso es simplemente un indicador de escasez de 
recursos para generar ingreso, o de la falta de oportunidades para utili
zar activos de manera productiva.

La variable y  representa el ingreso per cápita del individuo. El vector 
L es un conjunto de variables que representan las políticas liberalización 
económica (los índices de reforma), mientras que E representa un conjun
to de variables macroeconómicas que afectan a cada grupo de forma 
distinta. / es un vector de características individuales (como la edad, 
sexo o las características familiares); C es un vector de variables que 
cambian en el tiempo en cada país (por ejemplo, el capital por trabajador, 
o la tecnología), y e os un error estocástico. Todas estas variables po
drían tener subíndices por año y país, pero las hemos omitido para sim
plificar la discusión.

En la ecuación (1), el efecto de las políticas de liberalización y del 
entorno macro para los individuos por debajo de la línea de pobreza es 
(ap+PpL+YpE). El impacto para los individuos de clase media es 
(a m+Pm*-+YmE), mientras que para los clasificados como ricos es 
(ar+3,L+y,E). Por lo tanto, además de tomar en cuenta el impacto general 
sobre toda la población (medido por (aT+pTL+yTE)), la especificación iden
tifica el efecto diferenciado de las políticas de liberalización y el entorno 
macro para distintas personas, dependiendo de su ubicación en la distri
bución del ingreso, y también controla por las características personales 
de cada individuo y todas las características del país. Así, la idea es 
obtener estimadores para los coeficientes Pp, Pm, y Pr, y para y , ym, y yr. 
Los estimadores del impacto de las características individuales de cada 
persona y de las características fijas y variables de cada país, no son de 
interés particular para este estudio.

Como se explica en BBS, existen varias dificultades para derivar co
eficientes confiables para p , Pm, (3., y , ym, y y, utilizando la ecuación (1). 
La primera es el número de parámetros a estimar. Como se discutió en la 
sección 1, contamos con un panel de 93 observaciones, pero tenemos 
por lo menos tres índices de reforma, al menos tres variables macroeco
nómicas, por lo menos tres características individuales, y digamos que 
cinco variables de país. Tomando en cuenta las interacciones, tendríamos 
29 variables independientes, lo cual restringe considerablemente los gra
dos de libertad de la estimación y reduce la precisión de los coeficientes.
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Una segunda dificultad es que las variables que representan las caracte
rísticas del país seguramente tienen un elevado grado de correlación, lo 
cual introduce imprecisiones para detectar el efecto preciso de cada va
riable. Un tercer problema es el sesgo de variables omitidas. Este sesgo 
se da porque es imposible incluir en información sobre todas las caracte
rísticas relevantes de cada país. Si estas variables tienen alguna correla
ción con el efecto de las reformas, los estimadores estarán sesgados.

La solución que se propone en BBS a estos tres problemas, consiste 
en obtener estimadores sobre el impacto relativo de las variables de inte
rés sobre las variables dicotómicas de la ecuación (1 ). Para ello, se agre
ga la información de la relación (1) por grupos, y se estiman las diferen
cias entre pares de grupos de la siguiente manera:18

(2á) In yM - ln yP = (am - a p) + (Pm - /3 „)L + +(/„, - y p)E + {em-e p)

(2b) ln yR -  ln yM = (ar -  a j  + (0r -  ¡5m)L++(yr - y m)E + (er -e m)

(2c) inyR -lnyP  = (ar - a p) + (pr - P p)L + +(yr - y pyE + (er -e p)

en donde Inyi (para i=P,M,R) es el promedio para cada uno de los tres 
grupos. Solamente dos de las tres ecuaciones son independientes entre 
sí, lo cual puede verificarse sustrayendo (2b) de (2c) para obtener (2a).

La estimación economètrica de las tres especificaciones en la ecua
ción (2) generan estimadores para los parámetros que son de nuestro 
interés, y además, generan pruebas de significancia estadística que per
miten verificar la importancia de los efectos. Este enfoque resuelve varios 
de los problemas inherentes en la estimación de la ecuación (1 ). Primero, 
el número de parámetros a estimar es mucho menor y no restringe los 
grados de libertad de los coeficientes. Segundo, dado el número restrin
gido de variables, también se minimiza el problema de multicolinearidad. 
Tercero, esta especificación controla por todas las características obser
vadas y no observadas, permanentes y variantes, de cada país, por lo 
que elimina el sesgo de variables omitidas.

Además,, si la ecuación (2) se estima en primeras diferencias o con 
coeficientes fijos, se resuelve otro problema que no hemos mencionado 
hasta ahora. El problema es que si uno de los motivos por el que un país 
decide intensificar sus reformas estructurales, es precisamente porque

18. Al igual que con la ecuación (1), adaptamos las ecuaciones originales en BBS al caso 
particular que es de nuestro interés aquí.
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tiene elevados^ niveles de desigualdad o pobreza, entonces existirá un 
problema deendogeneidad. Sin embargo, como puede observarse en el 
cuadro 1, la desigualdad del ingreso no cambia dramáticamente de un 
año a otro en ningún país. De hecho, podría argumentarse que la elevada 
desigualdad en América Latina es un fenómeno que ha caracterizado a 
los países de la región por muchos años, y podría incluso interpretarse 
como característica histórica de los países. Si la elevada desigualdad es 
en alguna medida uná característica que ha permanecido fija en el tiem
po, entonces el estimar las ecuaciones en primeras diferencias elimina él 
problema. Incluso en el caso de la pobreza, la cual puede fluctuar más 
que la desigualdad en períodos cortos, puede argumentarse que la corre
lación de la pobreza actual con períodos pasados es elevada en América 
Latina, por lo que el argumento se aplica también en este caso.

Antes de presentar nuestros resultados, es necesario definir los tres 
grupos P, M, y P. Procedemos de dos maneras distintas para distinguir 
los casos en donde la variable dependiente representa a la desigualdad, 
de aquellos casos en donde el interés se centra en la pobreza. Para el 
caso de la desigualdad, definimos a ñcóm o los individuos localizados 
en el decil superior de la distribución del ingreso.19 La población en P se 
define ya sea como la que pertenece al decil más pobre, o la que se 
locáliza en el 30% inferior de la distribución. El cuadro 4 presenta la corre
lación entre el índice de Gini y estas variables. La correlación entre el Gini 
y la diferencia entre el logaritmo del ingreso per cápita de la población en 
el 10% más rico y el 10% más pobre es de .726, mientras que la correla
ción con el ingreso per cápita del 30% más pobre es .925. Dada la estre
cha correlación entre el Gini y la segunda de estas variables, utilizaremos 
a (/og(R)-/og(P)) como variable dependiente central, en donde P se defi
ne como el ingreso per cápita de la población en el 30% más pobre de la 
distribución del ingreso.

Para el caso déla  pobreza, definimos a fí  como los individuos locali
zados en el decil superior de la distribución del ingreso, y definimos a la 
población pobre como los individuos con ingreso per cápita del hogar 
menor a 2 dólares diarios ajustados por PPC 1985. El grupo medio (M) es 
la población restante. El cuadro 4 contiene las correlaciones entre los 
índices de pobreza y logR-logP, y logM-logP. Debido a que la correlación 
entre los índices de pobreza y logM-log/P es muy estrecha (cerca de .8
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19. Esta definición se deriva del argumento presentado en BID (1998), de que hay una 
diferencia desproporcionada entre el 10% más rico dé los individuos de cada país de América 
Latina, y el resto de la población.
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para los tres índices), utilizaremos a esta variable como “proxy” central para 
establecer la relación entre pobreza y liberalización financiera y comercial.

P obreza , desigualdad y  liberalización comercial y  financiera en  A mérica L atina

Resultados

El cuadro 5 presenta los resultados de la aplicación de la ecuación (2) 
utilizando las definiciones explicadas anteriormente. Las estimaciones se 
refieren a regresiones de mínimos cuadrados ordinarios en primeras dife
rencias, en donde los errores estándar son robustos, ya que están Corre
gidos para eliminar los sesgos introducidos por la correlación entre las 
observaciones de la variable dependiente.20 Los índices de reforma se 
rezagan cuatro años para tomar en cuenta que las reformas tienen un 
efecto retardado sobre la distribución del ingreso.21 De esta manera au
menta significativamente el número de observaciones en la regresión, ya 
que los índices de reforma originales llegan hasta 1995, mientras que el 
panel de encuestas de hogares utilizado para estimar las variables de
pendientes, cubre hasta el año 2000. Rezagar los índices de reforma 
permite incorporar los cambios en la pobreza y la desigualdad hasta 1999. 
En el caso de Perú contamos con un dato para el año 2000, para el cual no 
existe información sobre reformas (el índice de reformas que le corres
pondería a esta observación es 1996). Para incluir esta observación, utili
zamos la información del 2000 para Perú como “proxy” de las condicio
nes de 1999. Sin embargo, cabe destacar que excluir esta observación 
no tiene absolutamente ninguna implicación para nuestras conclusiones.

El cuadro 5 presenta los resultados para el caso de la desigualdad. 
La primera columna utiliza a logR-logP, en donde el grupo P se define 
como los Individuos en los primeros tres deciles de la distribución (re
cuérdese que este indicador ese! que tiene una correlación más estrecha 
con el índice de Gini, y por lo tanto es interpretado como un buen “proxy” 
de la desigualdad). Probablemente los dos resultados más interesantes 
son, primero, que la liberalización financiera tiene un impacto positivo y 
significativo estadísticamente sobre la desigualdad, es decir, contribuye 
a empeorar la distribución del ingreso (ver segundo renglón). El segundo, 
es que la liberalización comercial no parece haber afectado a la desigual
dad. El coeficiente para el índice de reforma comercial es negativo (es 
decir, contribuye a reducir la desigualdad), pero éste no es significativo

20. La técnica utilizada es la corrección de Huber.
21. Esto ha sido mostrado por BBS para el caso de los diferenciales salariales.
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estadísticamente (primer renglón). Este resultado es especialmente inte
resante, ya que generalmente se piensa que la apertura comercial es la 
principal causa por la que la distribución del ingreso ha empeorado en 
América Latina.22

La regresión controla también por el efecto de otras reformas y por 
varias variables que representan el entorno macro económico. Las otras 
reformas no parecen tener ningún impacto adicional sobre la desigual
dad, pero la volatilidad y la inflación si tienen un efecto de aumento de 
desigualdad estadísticamente significativo. Por otro lado, el mejoramien
to de los términos de intercambio y apreciaciones del tipo de cambio real 
provocan mejoramientos en la distribución del ingreso. El coeficiente de 
la primera de éstas dos variables no es significativo, pero puede estar 
ref lejando que los sectores primarios en América Latina tienden a concen
trar a la población de deciles con menor ingreso, y son precisamente los 
precios en estos sectores los que se mueven favorablemente con mejora
miento de términos de intercambio. En cuanto a las apreciaciones en el 
tipo de cambio real, el efecto de reducción de la desigualdad puede 
deberse a que los salarios tienden a incrementarse en términos reales 
con una apreciación, y los sectores de menor ingreso tienden a depender 
más de los salarios como fuente de ingreso.

Esta especificación economètrica explica casi el 30% de la varianza 
de los cambios en la desigualdad en la muestra de países en considera
ción. Las siete variables incluidas en la regresión son significativas con
juntamente, como lo muestran los resultados de la prueba “F” en la sec
ción inferior del cuadro. Nótese también que hay grandes diferencias con 
los coeficientes de correlación en el cuadro 3. Las conclusiones a las que 
llegamos al eliminar el sesgo de variables omitidas y al introducir varia
bles de control en la ecuación (resultados del cuadro 5) son totalmente 
distintas a las que se obtienen en el cuadro 3 sobre la relación entre 
liberalización y desigualdad.

En las dos últimas columnas del cuadro hemos incluido los resultados 
para el índice de Gini, y también los de utilizar a /ogR-/ogP como variable 
dependiente, pero en donde el grupo Pse define como los individuos en el 
10% inferior de la distribución del ingreso. Hay tres diferencias importantes 
especialmente cuando comparamos los resultados anteriores con los que 
se obtienen cuando se utiliza el índice de Gini como variable dependiente.

J ere R. B ehrm an  - N ancy B irdsall - M iguel Székely

22. Sin embargo, este resultado coincide con el de otros estudios. En particular, BBS llegan 
a la misma conclusión, y Spilimbergo, et ai, obtienen un resultado parecido para un panel de 
países de varias regiones del mundo.
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Primero, fa apertura comercial parece tener un efecto de reducción de la 
desigualdad significativo sobre el índice deGini. La segunda diferencia es 
que fas otras reformas parecen tener un efecto de aumentar et valor del 
índice de Girti, y este efecto también es significativo. La tercera diferencia 
es que los términos de intercambio tienen un efecto negativo, y en este 
caso significativo, sobre el Gini. Sin embargo, no podemos estar seguros 
de si estas diferencias son genuinas o si simplemente se deben al proble
ma de variables omitidas dei que adolece la tercera regresión.

El cuadro 6 presenta los resultados para la relación entre liberaliza- 
ción y pobreza. En la primera columna utilizamos como variable depen
diente a /ogR-/ogP, en donde P se define como el ingreso de la población 
pobre, def inida como aquella con ingreso per cápita menor a dos dólares 
diarios ajustados por PPC. Ésta es nuestra especificación preferida ya 
que resuelve los problemas econométricos discutidos antes. Los resulta
dos indican que la apertura comercial no tiene ningún efecto sobre la 
pobreza. El coeficiente para esta variable es negativo, pero no significa
tivo estadísticamente. La Uberalización financiera, en cambio, tiene un 
efecto significativo de aumento de la pobreza.

La inflación y la volatilidad del PIB per cápita, también tienen un efecto 
significativo de aumento de la pobreza. Estos resultados no son sorpresivos, 
ya que es bien sabido que la población pobre tiene menores posibilidades 
de hacer frente a shocks inesperados y cuenta con mecanismos menos 
adecuados para proteger sus activos líquidos de la depreciación que indu
ce un aumento generalizado de precios. Los términos de intercambio no 
tienen ningún efecto sobre la pobreza, pero las apreciaciones en el tipo de 
cambio real si tienen un impacto significativo de reducción de la pobreza.

Esta especificación, que es en la que nos concentramos para obtener 
nuestras conclusiones, explica prácticamente una tercera parte de los 
cambios en la pobreza (medidos en este caso como la diferencia entre el 
cambio en el ingreso medio y el cambio en el ingreso medio de la pobla
ción pobre). Las siete variables independientes en esta regresión son 
significativas conjuntamente.

Al igual que en el cuadro 5, presentamos los resultados para otras 
variables dependientes. En particular, es interesante examinar los resul
tados para los tres índices de pobreza: la proporción de pobres, la bre
cha de pobreza y el índice FGT(2). Sin embargo, como en el caso del 
cuadro 5, hay que tener en mente que estas tres regresiones adolecen del 
problema de sesgos por variables omitidas, por lo que no utilizamos estos 
resultados para definir nuestras conclusiones. Hay algunas diferencias con 
la primera regresión en el cuadro. Primero, el efecto de la liberallzación 
financiera sobre estos tres índices de pobreza no es significativo desde
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el punto de vista estadístico. Segundo, la inflación tiene un efecto de 
incrementar la pobreza, pero éste tampoco es significativo. En tercer lu
gar, los mejoramientos en los términos de intercambio sí parecen reducir 
el valor de los índices de pobreza significativamente.
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3 . D iscusión de los resultados y  conclusiones

Este capítulo intenta complementar el esfuerzo del resto del libro para 
responder a la pregunta de cuálha sido el efecto dé la liberalización comer
cial y financiera sobre la desigualdad y la pobreza en América Latina . A 
diferencia de los demás capítulos, adoptamos un enfoque agregado que 
permite obtener conclusiones generales para la región como un todo. El 
costo es que se pierde el análisis detallado para cada país en particular, y 
que como obtenemos resultados para el promedio de la región, es posible 
que las conclusiones no sean válidas en su totalidad para cada país en 
particular. En el resto del libróse encuentran estudios detallados para cada 
país en donde se pueden verificar tanto la validez de nuestras conclusio
nes generales, como los mecanismos de transmisión por Jos que las políti
cas de liberalización afectan el nivel de bienestar de la población.

Para responder a la pregunta, utilizamos la base de datos de 
indicadores de desigualdad y pobreza que a nuestro entender es la más 
completa y  actualizada para la región. La combinamos con una serie de 
índices de reforma que indican el esfuerzo relativo dé los países de libe
ralizar sus mercados dé bienes y Sus mercados financieros. La base de 
datos de encuestas de hogares nos permite construir variables depen
dientes adecuadas para él análisis economètrico. En lugar dé utilizar el 
índice deGinie índices de pobreza tradicionales, construimos indicadores 
que nos permiten eliminar el sesgo de variables omitidas que está pre
sente en la mayoría de los estudios a escala-agregada sobre este tema.

Los dos resultados más importantes son, primero, que la liberaliza
ción comercial parece no tener efectos distinguibles sobre los cambios 
en la desigualdad y la pobreza en la región durante los años ochenta y 
noventa. Si algún efecto tiene, éste es negativo (es decir progresivo), 
pero no es significativo desde el punto de vista estadístico. El segundo, 
es que la liberalización financiera ha tenido un efecto significativo de au
mento de la desigualdad y la pobreza.

Siguiendo el'argumento en Behrman, Birdsall y Székely (2000), una 
interpretación al resultado para la liberalización comercial, es que este
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tipo de políticas desencadena una gran cantidad de efectos con signo 
contrario, los cuales se cancelan entre sí, resultando en un efecto poco 
importante en el agregado. En el caso de la liberalización financiera, una 
interpretación de su efecto de aumento de la desigualdad y la pobreza es 
la siguiente. La liberalización financiera permite un flujo mayor de capita
les, por lo que tiende a estar asociada con reducciones en el precio del 
capital, que es un factor relativamente escaso en América Latina . Si el 
capital y eítrabajo calificado son factores de producción complementa
rios, mientras que el capital y el trabajo poco calificado son sustitutos, 
una reducción en el preció del capital tenderá a generar mayor demanda 
por empleó calificado. Si éste es el caso, la brecha relativa entre trabajado
res con buen nivel de educación y aquellos con bajo nivel de escolaridad 
aumentará, y con ello habrá un deterioro en la distribución del ingreso.

En suma, encontramos que la liberalización comercial y financiera tie
nen efectos contrarios sobre lá desigualdad y la pobreza. Esta conclusión 
puede estar reflejando, como lo hace el resto de este libro, que este tipo de 
reformas estructurales generan ganadores y perdedores en cada país, y 
también generan países ganadores y países perdedores. Desde una pers
pectiva agregada parece que los efectos regresivos de la liberalización 
financiera son más importantes que los efectos progresivos casi 
indistinguibles de la liberalización comercial. Para definir una agenda que 
permita hacer compatibles estas reformas con un mejoramiento en el nivel 
de vida de toda la población en todos los países de la región, es necesario 
contar con estudios detallados que permitan distinguir los canales de trans
misión de las reformas en cada uno de los contextos en donde se han 
implementado. Éste es precisamente el contenido del resto del Ijbro.
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Gráfico 1: Tendencias agregadas de pobreza y desigualdad en los 90

Gráfico 2: índices de reforma en América Latina
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Cuadro 1: Pobreza y desigualdad en América Latina, 1989-2000
Año

País Concepto 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Argentina ín d ic e  d e  G in i 0.4771 0.4935
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 18.40 17.90
B re c h a  d e  P o b re z a 4.55 4 .47
FG T(2 ) 2 .27 2 .26

Bolivia ín d ic e  d e  G in i 0 .5 4 4 9 0.5323 0.5274 0.5877 0 .5890 0.6014
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 65.63 63.40 63.60 62.14 62.34 61.36
B re c h a  d e  P o b re z a 32.78 30.72 29.67 35.23 34.49 36.91
FGT(2 ) 20.19 18.27 17.37 24.84 24.18 27.40.

Brasil ín d ic e  d e  G in i 0.5728 0.5952 0.5911 0 .5907 0 .5919 0.5901 0.5847
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 48.26 49.68 44.66 41.55 41.25 41.92 41.26
B re c h a  d e  P o b re z a 23.80 24.52 21.13 19.67 19.52 19.10 18.65
FG T(2 ) 15.03 15.51 12.91 11.98 11.91 11.52 11.11

Chile ín d ic e  d e  G in i 0 .5470 0.5220 0.5558 0.5638 0 .5587
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 32.37 19.78 22.70 18.32 16.11
B re c h a  d e  P o b re z a 11.96 6.02 7.59 6.04 5.31
FG T(2 ) 6.12 2.77 3.69 2.91 2 .60

Colombia ín d ic e  d e  G in i 0.5670 0.6038 0.5697 0 .5756 0.5679 0.5550
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 42.39 44.67 38.79 38.37 37.79 39.37
B re c h a  d e  P o b re z a 18.32 19.97 16.10 17.30 16.51 17.23
FG T(2 ) 10.73 11.94 8.83 10.78 9 .94 10.14

Costa Rica ín d ic e  d e  G in i 0 .4596 0.4598 0.4549 0.4570 0 .4589 0.4612
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 35.89 34.23 29.20 28.70 30.86 30.47
B re c h a  d e  P o b re z a 15.16 14,18 11.08 11.03 11.77 11.18
FG T(2 ) 8 .87 8.07 6.11 6.11 6.33 5 .88

R. Dominicana ín d ic e  d e  G in i 0 .4810 0 .4738
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 38.13 34.56
B re c h a  d e  P o b re z a 15.01 11.64
FG T(2 ) 8 .05 5.32

Ecuador ín d ic e  d e  G in i 0 .5600 0 .5616
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 49.53 47.98
B re c h a  d e  P o b re z a 25.47 23.69
FGT(2 ) 17.15 15.41

Honduras ín d ic e  d e  G in i 0 .5703 0.5489 0.5284 0.5908 0.5852 0.5843
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 77.20 75.94 76.30 74.73 74.85 75.25
B re c h a  d e  P o b re z a 46.22 45.03 44.17 • .47.28 46.69 47.42
FG T(2 ) 32.25 31.48 30.15 35.43 34.88 35.42
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Cuadro 1: Pobreza y desigualdad en América Latina, 1989-2000 (Continuación)

País Concepto 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000
M é x ic o ín d ic e  d e  G ln i 0 .5309 0.5341 0.5361 0.5276 0.5377

P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 19.74 16.17 15.34 21.22 21.17
B re c h a  d e  P o b re z a 6.67 5.02 4.61 7 .29 7 .99
FG T (2 ) 3 .28 2 .29 . 2 .13 3 .62 4.15

N ic a r a g u a ín d ic e  d e  G in i 0 .5669 0 .6024
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 70.67 72.68
B re c h a  d e  P o b re z a 41,16 40.94
FG T (2 ) 28.88 28.14

P a n a m á ín d ic e  d e  G in i 0.5625 0 .5602 0.5755 0.5652 0.5631
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 47.75 47.81 43.53 - 38.05 36.61
B re c h a  d e  P o b re z a 24.97 24.75 21.91 18.42 17.18
FG T(2 ) 17.04 16.43 14.37 11.92 10.80

P a r a g u a y ín d ic e  d e  G in i 0.57Ô0 . 0 .5692
: P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 52.09 51.00
B re c h a  d e  P o b re z a 27.29 28.11
FG T(2 ) 17.96 19.48

P e rú ín d ic e  d e  G in i 0.4643 0.4832 0.4762 0.5055 0.4933
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 41.86 43.98 41.01 43.23 42.43
B re c h a  d e  P o b re z a 18.11 18.73 16.96 19.33 19.61
FG T (2 ) 10.33 10.82 9.41 11.40 12.22

E l S a lv a d o r ín d ic e  d e  G in i 0.5052 0.5195 0.5589
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 58.60 61.25 63.98
B re c h a  d e  P o b re z a 26.40 28.36 33.46
FG T(2 ) 14.54 15.84 21.34

U r u g u a y ín d ic e  d e  G in i 0.4064 0.4319 0 .4209 0.4300 0.4388
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 23.15 19.55 16.61 11.69 13.59
B re c h a  d e  P o b re z a 6.46 6 .18 4 .77 3 .29 3 .95
FG T(2 ) 2 .70 2.91 2 .09 1.46 1.78

V e n e z u e la ín d ic e  d e  G in i 0 .4396 : 0.4288 0 .4669 0.4863 0.4705 0.4675
P ro p o rc ió n  d e  P o b re s 12.55 8.68 15.23 17.95 18.87 20.63
B re c h a  d e  P o b re z a 4.31 2 .43 5.08 6.56 6.50 7.57
FG T(2 ) 2.13 1.08 2.53 3.48 3 .46 4.08

Fuente: Székely y Hilgert (2001)
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J ere R. B ehrman - N ancy B irdsall - M iguel Székely

C u a d ro  2: C re c im ie n to  y  re fo rm as en A m é ric a  La tina  en los 90

País

Crecimiento (%) anual 
del PIB per cápita PPP

Cambio (%) en el índice de reformas 
estructurales en los 90

Entre Años Extremos Comercio Financiera Otras

Argentina . 4 76 4.97 20.00 7.18 ■
Bolivia 1.67 2.84 ; -4.641 ' 0.05
Brasil 1.84. 20.69 38.70 2.90
Chile 7.01 .2.37 31.28 7.56
Costa Rica 2:88, 11.42 0.00 7.00
Colombia 0.98 . . 12.17 59.77 6.51
R. Dominicana 5.96 123.64 58.14 67.66
Ecuador 0.15 24.60 • 7.70 47.79
El Salvador 0.48 6.45 : 80,41 ’ . 21.97
Honduras -0.51 32.42 20.59 24.19
México 2,46 7.00 11.32 6.41
Paraguay -1.67 . 6,96 -1.92 17.59
Panamá 2.60 11.42 Ö.Ö0 27.21
Perú 1.52 67.15 44.37 59.30
Nicaragua 0,86 0.26 53.89 97.84
Uruguay . 3.97 12.82 5.00 3.23
Venezuela 
Promedio de

-0.24 10.76 18.87 50.00 :

América Latina. 2,04. - 21.05 26.09 _ 27.32

Fuente: Cálculos de los autores.

C u a d ro  3 : C o rre la c ió n  en tre  d e s ig u a ld a d , p o b re za , re fo rm a s  
y  e n to rn o  m a c ro e c o n ó m ic o

Variable Pobreza y desigualdad Liberalización
Gini (%) de 

Pobres
Brecha de 
Pobreza

índice
FGT(2)

Mercado 
de Capitales

Comercial

índices de Liberalización
Reforma mercados de Capitales -0.312 -0.050 -0.027 -0.005
Reforma Comercial = 0.220 -0.006 -0.006 0.004
Otras Reformas 0.150 -0.007 -0.020 -0.015 -0.015 0.399

Entorno Macroeconómico
Crecimiento del PIB -0.370 -0.900 -0.862 -0.830 -0.048 0.037
Volatilidad 0.146 0,106 0.095 0.089 -0.028 -0.030
Términos de Intercambio 0.013 -0.079 -0.088 -O.ioO -0.036 , -0.152
Inflación 0.055 0.030 0.033 0.022 -0.543 ^0.438
Tipo de Cambio Real -0.109 -0.048. -0.011 0.001 0.325. 0.145

Fuente: Cálculos de los autores en base a encuestas de hogares.

- 146 -



P obreza , desigualdad y  liberalización comercial y  financiera en  A mérica  L atina

Cuadro 4: Correlación entre indicadores de desigualdad y pobreza
Pobreza y desigualdad

Variable Gini (%) cle- 
Pobres

Brecha de 
Pobreza

índice
FGT(2)

Variables correlacionadas con la desigualdad
LogR-Log (ingreso 10% más pobre) 
LogR-Log (ingreso 30% más pobre)

0.726
0.925

0.569
0.645

0.633
0.682

0.673
0.700

Variables correlacionadas con la pobreza
LogR-LogP
LogM-LogP

0.576
-0.219

-0.094
-0.815

-0,004
-0.785

0.046
-0.754

Fuente: Cálculos de los autores en base a encuestas de hogares.

Cuadro 5: Liberalización, contexto macroeconómico y desigualdad

Variable Variable dependiente
Estimación preferida Otras estimaciones

independiente LogR-LogP 
(P=30% más pobre)

LogR-LogP 
(P=10% más pobre)

Indice de 
Gini

Liberalización comercial -0.39 -0.60 -0.43
-1.32 -0.91 -2.40

Liberalización financiera 0.16 0.18 0.06
2.33 1.60 2.91

Otras reformas -0.09 -0.12 0.40
-0.41 -0.41 2.06

Volatilidad macroeconómica 0.13 0.14 0.04
2.65 1.66 3.47

Inflación 0.09 0.12 0.02
2.43 1.52 3:24

Términos de intercambio -0.35 -0.31 -0.14
-1.47 -0.86 -2.38

Tipo de cambio real -0.30 -0.40 -0.10
-6.17 -4.27 -7.58

Constante 2.16 2.57 1.34
6.95 4.25 15.01

Número de observaciones 75 75 75
F (7, 46) = 15.22 8.53 20.31
Prob > F = 0.000 0.000 0.000
R-cuadrada 0.297 0.141 0.485

Fuente: Cálculos de los autores en basé a encuestas de hogares. 
*Prueba 'f en paréntesis.
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Cuadro 6: Liberalización. Contexto macròéconóitiìco y pobreza

Variable

ihdépéridférité

Variable dependiente

Estimación preferida Otras esíimaciohés

LogM-LogP 
(P=2 dólares diarios)

LogR-LogP 
(P=2 dólares diarios)

Proporción 
de Pobres

Brecha de 
Pobreza

índice
FGT(2)

Liberalización comercial -0.03 -0.12 -0.38 -0.43 -0.60
-1.21 -1.68 -1.18 -1.53 -1.66

Liberalización financiera 0.27 0.21 0.26 0.26 0.34
2,54 2.02 1.25 1.70 1.75

Otras reformas -0.03 -0.04 0.46 0.33 0.38
-1:64 -0.73 1.21 1.03 0.92

Volatilidad macroeconómica 0.18 0.23 0.26 0.42 0.51
2.10 , 1.79 3.62 5.42 4.83

inflación 0.21 1.16 0.05 0.08 0.09
2.99 3.88 0.91 1.83 1.71

términos de intercambio -0.22 -0.38 -0.60 -0.83 -1.05
-0.10 -0.19 -1.98 -2.22 -2.32

Tipo de cambio real -0.37 -0.35 -0.20 -0.25 -0.32
-2.23 -4.38 -2.13 -3.53 -3.57

Constante 1.09 1.25 1.39 1.83 2.17
29.90 12.77 3:06 3:45 3.30

Número de Observaciones 75 75 75 75 75
F (7, 46) = 4.82 7.65 10.51 13.01 . 11.49
Prób > F= 0.000 0.000 0.000 0.000 .. 0.000
R-cuadrada 0.321 0.395 0.363 0.459 0.437

Fuente . Cálculos de los autores en báse a encuestas de hogares. 
Prueba 't en paréntesis.
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Apéndice

Cuadro A1: Encuestas de Hogares de la base de datos de Székely y Hilgert
P a ís  c t a  A ñ o s Medición

Argentina 3 1980,96,98 Encuesta Permanente de Hogares

Bolivia 7 1986 Encuesta Permanente de Hogares

1990 ,93,95 Encuesta Integrada de Hogares

1996,97 Encuesta Nacional de Em pleo

1999 Encuesta Continua de Hogares (condiciones de vida)

Brasil 11 1 9 8 1 ,8 3 ,8 6 ,8 8 Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilios

1992, 93, 95,96, 97, 98, 99 Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilios

Chile 6 1987, 90, 92, 94, 96, 98 Encuesta de Caracterización Socioeconóm ica 
Nacional

Colom bia 6 1991 ,93,95 , 97, 98, 99 Encuesta Nacional de Hogares-Fuerza de Trabajo

10 1981,83, 85 Encuesta Nacional de Hogares-Empleo y

Costa Rica

1987, 89, 91,93, 95, 97, 98

Desempleo

Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples

2 1996 Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo

R. Dominicana 1998 Encuesta Nacional Sobre Gastos e  Ingresos de 
los Hogares

Ecuador 2 1995, 98 Encuesta de Condiciones de Vida

El Salvador 3 1995, 97, 98 Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples

Honduras 6 1989, 92, 96, 97, 98, 99 Encuesta Permanente de Hogares de 

Propósitos Múltiples

México 7 1977 Encuesta de Ingreso y  Gasto de los Hogares

1984, 89, 92, 94, 96, 98 Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los 
Hogares

: Nicaragua 2 1993,98 Encuesta Nacional de Hogares Sobre 

Medición de Niveles de Vida

: Panamá e ; 1979 Encuesta de Hogares - Mano de Obra (EMO)

1091,95, 97,98, 99 Encuesta Continua de Hogares

Paraguay 2 1995 Encuesta Nacional de Em pleo

1998 Encuesta Integrada de Hogares

I iPerú 6 1 9 8 5 ,9 1 ,9 4 ,9 7 ,2 0 0 0 Encuesta Nacional de Hogares sobre Medición 

de Niveles de Vida

1996 Encuesta Nacional de Hogares sobre Niveles de ; 
Vida y  Pobreza

¡ U ruguay 6 ! 1981,89 

1992, 95, 97, 98

Encuesta Nacional de Hogares 

Encuesta Continua de Hogares

; Venezuela 8 1981,86,89,93,95,97,98,99 Encuesta de Hogares por Muestra

Fuente: Széke ly  y  Hilgert (2001).
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Introducción

E n  la primera mitad de los noventa, la Argenti
na presenció un impresionante proceso de reformas orientadas al merca
do que se centraron en la privatización de una gran proporción de las 
empresas de propiedad estatal y en la apertura comercial y financiera.

Al mismo tiempo, el país se sobrepuso aun período de extrema inesta
bilidad de precios que lo habían llevado a dos breves episodios 
hiperlnflacionarios en 1989y 1990. La estabilización de precios se produjo 
junto con una fuerte recuperación del crecimiento que tuvo un lado oscuro: 
el desempleo creció significativamente y la desigualdad se acentuó.

Una de las principales reformas estructurales de los noventa fue la 
apertura de la economía al comercio internacional. Ya en 1988 se habían 
producido algunos avances en este sentido. Sin embargo, en los años 
noventa el enfoque gradualista anterior fue abandonado y la apertura fue 
acelerada. Las tarifas de importación se redujeron, en promedio, desde 
un 26,5% en octubre de 1989 a 9,7% en abril de 1991. Además, los im
puestos específicos fueron eliminados como así también las restriccio
nes cuantitativas a las importaciones.1

1. Entre 1987 y 1988 la tarifa promedio bajó de 43% a 30% y las restricciones cuantitativas 
fueron reducidas. En octubre de 1989, 807 posiciones tarifarias fueron sometidas a derechos
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Por otra parte, las privatizaciones comenzaron en 1990 con la transfe
rencia de la compañía telefónica y de la línea aérea nacional. A finales de 
1994 la mayor parte de las empresas de propiedad estatal que producían 
bienes o servicios habían sido vendidas, incluyendo las más importan
tes, la compañía petrolera YPF y las que producían y distribuían electrici
dad. Este proceso cubrió un amplio rango de áreas productivas, desde 
hierro y acero hasta petroquímicas y gas. En algunos casos (áreas petro
leras, ferrocarriles, puertos, autopistas, agua corriente y cloácas y cana
les de televisión y radio) el gobierno utilizó mecanismos de concesión.

Varias normas legales marcaron el proceso de la reforma estructural. 
Primero, la Ley de Reforma del Estado (agosto de 1989) estableció las 
bases legales para la privatización de empresas de propiedad estatal 
con la capitalización de deuda pública.

Segundo, para mejorar el desempeño de las cuentas públicas, la Ley 
de Emergencia Económica (septiembre de 1989) suspendió varios meca
nismos de subsidio, como aquellos implícitos en los regímenes de pro
moción industrial y regional. Esta ley estableció un tratamiento igualitario 
para el capital local y el extranjero que fuera invertido en actividades 
productivas en el país. De esta manera ya no fue necesaria la aprobación 
previa para la inversión extranjera directa.

Además en noviembre de 1991, un decreto de desregulación eliminó 
un amplio conjunto de regulaciones de actividades económicas diversas.

El instrumento legal más importante del proceso de estabilización 
fue la Ley de Convertibilidad (marzo de 1991) que estableció una pari
dad peso-dólar fija y validó los contratos en moneda extranjera. La ley 
estableció que el Banco Central tenía que respaldar el 100% de la base 
monetaria con reservas en moneda extranjera. También es importante 
mencionar la nueva carta orgánica del Banco Central (septiembre de 
1992) que suprimió la garantía oficial de los depósitos y fijó límites es
trechos para que el Banco Central pudiera comprar bonos públicos y 
prestarlos a los bancos comerciales. La ley estableció también la auto
nomía del Banco Central.

R o berto  F ren kel - M artín G onzález R ozada

adicionales transitorios, 122 a licencias de importación y 129 a derechos específicos. En abril 
de 1991 no quedaba ninguna posición que estuviera sujeta ni a derechos específicos o 
transitorios ni a licencias de importación. Las restricciones permanecieron para sólo 25 
(correspondientes a automotores y autopartes) de un total de 10,000 y las tasas especiales 
se mantuvieron para automóviles y electrónica en una tarifa del 35%. La estructura tarifaria 
de abril de 1991 incluía tres tasas, cero para materias primas, 11% para insumos y bienes de 
capital y 22% para bienes finales. Ver Damill y Keifman (1993). Más tarde, la estructura 
tarifaria sufrió algunos cambios y desde 1995 en adelante la estructura tarifaria argentina es 
la del Mercosur (con algunas excepciones).
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En la práctica, la Ley de Convertibilidad transformó al Banco Central 
en una caja de conversión y completó la desregulación de la cuenta de 
capital del balance de pagos. En síntesis, desde principios de 1991, los 
flujos comerciales y de capital quedaron completamente liberalizados.

La investigación que se resume en este trabajo2 analizó el proceso de 
crecimiento, eldesempeño del mercado de trabajo y la evolución de los 
ingresos y salarios en el contexto generado por las reformas estructurales 
y la política de estabilización aplicadas en los años noventa.

Siguiendo a esta Introducción el trabajo se presenta en siete seccio
nes. La sección I muestra algunos aspectos de la d inám ica 
macroéconómica, principalmente a través de gráficos que facilitan la com
paración entre los ochenta y los noventa y destacan los rasgos estilizados 
de este último período. En esta versión resumida de los resultados de la 
investigación hemos seleccionado para su presentación exclusivamente 
los rasgos más relevantes para el análisis del empleo y los ingresos. En 
la sección II se expone un modelo economètrico que describe efcompor- 
tamiento macroeconómico durante los noventa y se resumen los resulta
dos de las estimaciones. La sección lll describe el comportamiento del 
mercado urbano de trabajo, nacional y del Gran Buenos Aires (GBA). La 
presentación compara los ochenta con los noventa y enfatiza los princi
pales hechos estilizados del último período. La sección IV incluye la for
mulación y estimación de un modelo econometrico para el mercado urba
no de trabajo nacional. En la sección V se utilizan datos del GBA para 
estudiar las variaciones del empleo urbano por sector de actividady ca
racterísticas sociodemográficas. El sector manufacturero es la actividad 
Urbana comerciable más importante. El análisis muestra que la contrac
ción del empiec en este sector explica dos tercios de la contracción del 
empleo de tiempo Completo observada durante los noventa. La sección 
VI estudia el desempeño de la producción, empleo y productividad en el 
sector manufacturero, usando datos de la encuesta industrial. Se presen
ta un modelo economètrico de la demanda de trabajo de este sector. Con 
las estimaciones del modelo y con información comercial del sector ma
nufacturero se separan y calculan los diferentes efectos caüsantes de la 
contracción dèi empleo en el sector. Por último, la sección Vil está dedi
cada a los ingresos y su distribución.

C omportamiento macroeconómico , empleo  y  distribución d e  ingresos. ..

2. El informe completo se encuentra en Frenkel, Roberto y Martín González Rozada (1999a).
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I. Rasgos estilizados de la dinám ica m acroeconóm ica3

Crecimiento y ciclo de corto plazo

Et gráfico 1 muestra la evolución del PIB trimestral (en logaritmos) en 
los años ochenta y noventa. La tendencia es la obtenida mediante el filtro 
de Hodrick-Prescott (con el parámetro convencional). Como puede obser
varse, en los años ochenta el PIB fluctuó cíclicamente sobre una tenden
cia estancada mientras que en la década de los noventa el PIB muestra 
una clara tendencia positiva. El filtro HP exhibido en el gráfico indica la 
nueva tendencia de crecimiento de los años noventa, que equivale a una 
tasa anual de 4,8%.

Hay una primera fase expansiva que se extendió hasta 1994. La ex
pansión comienza antes del lanzamiento del plan de convertibilidad, en 
el segundo semestre de 1990 y alcanza su máximo en el segundo se
mestre de 1994.4 Entre los segundos semestres de 1990 y 1994 el PIB 
desestacionalizado creció 35,7% (una tasa media anual de 8%). La se
gunda fase es la recesión asociada con el efecto tequila, en 1995, que 
provocó que entre los segundos semestres de 1994 y 1995 el PIB se 
contrajera 6,8%. La recuperación de la recesión se completó en el segun
do semestre de 1996, cuyo nivel de áctividad es semejante al del segun
do semestre de 1994. Por último, la fase expansiva más reciente, que 
aceleró el crecimiento desde fines de 1996 al impulso del mayor flujo de 
ingresos de capitales de los años noventa. Entre los segundos semes
tres de 1996 y 1997 el PIB creció 9,2%. La expansión se desaceleró 
desde octubre de 1997, en coincidencia con la crisis asiática. Desde el 
segundo semestre de 1998 el PIB exhibe una tendencia recesiva.

El comercio exterior y el balance de pagos

Durante la primera fase expansiva, el coeficiente de exportaciones a 
precios constantes (gráfico 2) permaneció prácticamente estancado. El 
coeficiente aumentó con un salto entre 1994 y 1995 y mostró posterior
mente una nueva tendencia estancada. Por otro lado, el coeficiente de

3. Esta sección y la siguiente utilizan resultados de trabajo de investigación realizado 
conjuntamente con Mario Damill.

4. Como sólo se cuenta con datos de empleo de frecuencia semestral, es útil caracterizar la 
evolución del PIB por semestres para facilitar el análisis.
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C omportamientomacroeconómtco,  empleo y  distribución dk ingresos...

importaciones a precios constantes aumentó fuertemente durante la pri
mera fase expansiva, tendió a contraerse con la recesión y volvió a 
incrementarse sostenidamente con la expansión posterior.

Cuando se observa la evolución de las cuentas externas a precios 
corrientes, la dinámica del balance de pagos aparece cortada por la cri
sis de 1995 (gráficos 3 y 4). En la primera fase, los ingresos de capital 
son crecientes año a año hasta 1993 y declinan en 1994, cuando se 
incrementan las tasas de interés de Estados Unidos. La prima de riesgo 
país descendió hasta 1993 y tendió a aumentar en 1994 (gráfico 7). Por 
otro lado, el déficit de cuenta corriente tiene una tendencia creciente en la 
primera fase expansiva, pero hasta 1994 los ingresos de capital, princi
palmente privados, son sistemáticamente superiores al déficit de cuenta 
corriente y se incrementan las reservas (gráficos 5 y 6). Con la declina
ción de los flujos de capital privado en 1994, las reservas tienden a estan
carse. Esta inflexión de las tendencias de los primeros años noventa en
1994 fue seguida en el primer trimestre de 1995 por la abrupta salida de 
capitales y contracción de las reservas del denominado efecto tequila.

Luego de la crisis del efecto tequila hay una fase de transición en la 
evolución del balance de pagos que se extiende hasta el tercer trimestre 
de 1996. Está caracterizada, en primer lugar, por una reducción transitoria 
del déficit de cuenta corriente, explicada por el comportamiento del ba
lance comerciai. El mencionado salto en el volumen de exportaciones, en 
parte asociado con los efectos sobre la Argentina del plan Real brasileño, 
se sumó a los crecientes precios de las commodities agrícolas y el petró
leo y a la contracción de importaciones inducida por la recesión. Este 
conjunto de efectos permitió alcanzar un transitorio equilibrio comercial. 
En esta fase los ingresos de capital corresponden exclusivamente al 
sector público, mayormente como resultado de la operación de rescate 
liderada por el FMI.

Desde fines de 1996 la evolución del balance de pagos vuelve a 
mostrar rasgos similares a los de la primera fase expansiva 1991-1993. 
Esta fase expansiva reciente se extendió entre fines de 1996 y la crisis 
asiática. El flujo de ingresos netos de capital, nuevamente predominante
mente privado, es semejante al máximo flujo anual previo a 1994. El défi
cit de cuenta corriente tiende a incrementarse rápidamente, principalmen
te por el incremento de las importaciones, pero tal como ocurrió en la 
primera fase expansiva, los ingresos de capital son mayores que el défi
cit y se acumulan reservas. La prima de riesgo país tendió a caer desde
1995 y alcanzó un mínimo (semejante al de 1993) en los meses que pre
cedieron a la crisis asiática. La desaceleración del crecimiento a fines de 
1997 y la nueva fase recesiva, en 1998, están asociadas con sucesivos
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aumentos de la prima de riesgo país y con reducción de los flujos de 
capital privado.

R oberto  F r e n k e l - M artín G onzález R ozada

Fuentes de la expansión de la demanda, ahorro e inversión

Durante la primera fase expansiva, tanto el consumo como la inver
sión5 contribuyeron a la expansión de la absorción doméstica. La tasa de 
inversión de finales de los años ochenta estaba en un mínimo histórico y 
tendió a incrementarse rápidamente en esa primera fase, favorecida por 
la apreciación del tipo de cambio que incrementó el poder adquisitivo de 
bienes de capital (importados) de una determinada tasa de ahorro. Con la 
crisis de 1995 se redujeron simultáneamente las proporciones de consu
mo e inversión. Después de la crisis, ambas componentes de la absor
ción incrementaron su participación en el producto, pero la tasa de consu
mo se mantuvo en niveles inferiores a los de la primera fase expansiva, 
mientras que continuó aumentando la tasa de inversión.

En la primera fase expansiva, hasta 1994, el consumo domina los 
incrementos de la demanda agregada, particularmente en los dos prime
ros años y la contribución de las exportaciones es nula. Con la crisis de 
1995 las contracciones del consumo y la inversión contribuyen por partes 
aproximadamente iguales a la caída de la demanda agregada mientras el 
incremento de las exportaciones juega, por única vez, un rol contracíclico 
significativo. La recuperación de la fase postequila fue nuevamente lide
rada por el consumo, pero en la aceleración del crecimiento de 1997, la 
contribución de la inversión tiende a igualarse con la del consumo.

La tasa dé ahorro de los años noventa es sistemáticamente inferior a la 
de los años ochenta. La diferencia con la tasa de inversión tendió a ampliarse 
en la primera fase expansiva, pese a que la tasa de ahorro tendió a aumen
taren la segunda mitad de esa fase. Las tasas se igualan en la crisis de 
1995, por la fuerte contracción de la inversión mientras también se contraía 
la tasa de ahorro. El mecanismo de ajuste fue la contracción del producto 
sumada a  un aumento, principalmente exógeno, de las exportaciones. La 
brecha ahorros-inversión tiende a ampliarse nuevamente en la fase postequila 
para alcanzar en 1997 una magnitud semejante ala del año 1994.

5. El sistema de Cuentas Nacionales de la Argentina no tiene una estimación independiente 
del consumo. La variable representada es un cálculo residual a partir de estimaciones dé las 
otras componentes de las Cuentas. El consumo estimado de esta forma incluye la variación 
de existencias. La variable inversión es la inversión bruta fija.
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Inflación

La dinámica de los precios al consumidor (proxy de los bienes no 
comerciables) es la observada usualmente en los planes de estabilización 
de shock con ancla cambiaría (gráfico 8). La “inercia inflacionaria” persis
te por algún tiempo a través de la supervivencia de mecanismos 
indexatorios de precios y salarios. Dado que la inflación va reduciéndose 
gradualmente en un contexto de fuerte expansión del dinero, el crédito y 
la demanda, el proceso no puede sino atribuirse al rol estabilizador del 
tipo de cambio fijo, en un contexto de mayor apertura comercial. Desde 
que se fijó el tipo de cambio la tasa de inflación de los precios al consu
midor fue convergiendo gradualmente a la tasa de inflación internacional. 
La convergencia tomó aproximadamente tres años.

, En cambio, la convergencia fue prácticamente instantánea en los pre
cios de los bienes comerciables (aproximados por el índice de precios 
mayorista), ayudada por la apreciación producida en el tipo de cambio en 
el año precedente, de modo que los precios internacionales fueron una 
restricción operativa sobre los precios délos bienes comerciables loca
les desde el primer momento del programa.

Dado que la dinámica inflacionaria del IPC puede explicarse princi
palmente con un modelo sencillo de indexación parcial de salarios y pre
cios—particularmente en los primeros años del proceso- podemos 
dicotomizar sin pérdida significativa el análisis de precios y cantidades y 
considerar los precios como una dato exógeno en el modelo 
macroeconómico que presentamos más adelante.

Los precios relativos

Los precios relativos vigentes en los años noventa son bien diferen
tes de los característicos de la.década precedente.:Las aperturas finan
cie ra  y com ercia l tuvieron efectos sobre el com portam iento 
macroeconómico y el empleo principalmente a través de estos cambios 
de precios relativos.

Asumiendo el momento de lanzamiento del plan de convertibilidad como 
el punto de inicio del nuevo régimen, se observa que la mayor parte del 
cambió se produce en un intervalo relativamente breve que comprende los 
meses que anteceden y siguen al lanzamiento del plan de convertibilidad. 
El cambio de precios relativos tiene forma de shock, de modo que desde el 
inicio del nuevo régimen quedan determinados en lo principal los precios 
relativos que lo caracterizan. Los cambios que se producen á lo largo de
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los años noventa -desde 1991- son de segundo orden en comparación 
con los que ya se habían producido al inicio del período.

Esas consideraciones son claramente válidas para el caso del tipo de 
cambio real y el salario valuado en dólares constantes6 (gráficos 9 y 10). 
En la tabla siguiente mostramos los valores medios correspondientes a 
distintos períodos.

R o berto  F renkel - M artín G onzález R ozada

1986-1990 1986-1988 1990:4-1991:1 1991:2-1998 1994-1998

Tipo de cambio real 1.22 1.16 0.62 0.50 0.49
Salario en dólares const. 0.76 0.83 1.33 1.48 1.51

De esta manera, los cambios de precios relativos que confrontaron los 
productores locales de bienes comerciables tuvieron plena vigencia desde 
el primer momento del período. En tánto los precios relativos característi
cos del período quedaron determinados como un shock desde su inicio, es 
razonable considerar las transformaciones observadas en la estructura de 
la producción y en la tecnología y organización de las firmas como proce
sos de adaptación a estas condiciones, más que como cambios graduales 
en función de precios relativos que cambian gradualmente.

2 . El m odelo m acroeconóm ico

En esta sección presentamos un modelo sencillo del funcionamiento 
macroeconómico de la Argentina bajo la ley de convertibilidad. Por lo comen
tado arriba, la formulación no incluye explícitamente la dinámica inflacionaria. 
Se consideran exógénos los flujos de capital, la prima de riesgo país y las 
exportaciones. La exogeneidad de los flujos de capital y de la prima de 
riesgo país es una hipótesis crucial del modelo. El modelo determina la evo
lución del balance de pagos, el producto, la inversión y el empleo.7 En esta

6. El salario considerado aquí es el salario industrial publicado por FIEL, correspondiente a 
una muestra de empresas grandes. La dinámica en los noventa difiere de la del salario 
resultante de la encuesta de hogares del INDEC, pero esta diferencia no afecta el punto 
referido al cambio entre los ochenta y los noventa.

7. Debido a que el sistema de Cuentas Nacionales no tiene una estimación independiente 
del consumo, el modelo incluye una ecuación agregada de determinación del producto y 
una de inversión.
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sección no exponemos las ecuaciones del mercado de trabajo, que se pre
sentan por separado más adelante:

La modelización ignora las condiciones de sostenibilidad y la ocu
rrencia de crisis para enfocarse exclusivamente en ja dinámica dé corto 
plazo y en las propiedades de crecimiento de la economía bajo el régi
men de currency boardóe la convertibilidad.

C omportamiento  macroeconóm ico , em pleo  y  distribución  d e  ingresos...

Üéfiniciones y ecuaciones

dR = X -  M + Z + CK, donde dR es la variación de las reservas internacio
nales del sistema ampliado (incluyendo el segmento en moneda extranje
ra del sistema financiero); X son la exportaciones; M son las importacio
nes; Z es la remuneración de los factores en el exterior (negativa en nues
tro caso); CK es el resultado neto de la cuenta de capital.
CC = X -M  + Z es la cuenta corriente.
dB = dR . TC. La variación de la base monetaria del sistema ampliado es 
igual a la variación de reservas por el tipo de cambio.
BR = B / P es la base en términos reales. P es el nivel de precios locales 
(IPC).
TCR = TC . P* / P es el tipo de cambio real. TC = 1. P* es el nivel de 
precios de EE.UU.
r = r* + PRISK. La tasa de interés relevante es igual a la tasa internacional 
más la prima de riesgo país.
Y = Y (BR , r ) YBn > 0; Yr < 0, donde Y es el PIB.8 
M = M (Y , TCR) MY > 0; MTCR < 0,
I = I (Y , r) lY > 0; lr < 0 donde I es la inversión.
PRISK = PRISK ( q , C C ) PRISKCC < 0 de modo que rM > 0, 0es Un vector 
exógeno de condiciones del mercado internacional. La sensibilidad de la 
prima de riesgo al déficit de cuenta corriente influye en la velocidad con la 
cual la economía real ajusta a la evolución del balance de pagos, pero no 
afecta el resultado más general del modelo.
Z = - r* J CK(h) dh donde J CK(h) dh es el acumulado de los flujos netos de 
capital entre el momento inicial y t.

Como modelo de la dinámica de corto plazo, las ecuaciones reduci
das expresan que el nivel de actividad, la inversión y las importaciones 
están determinadas por las exportaciones, el flujo de capitales y la prima 
de riesgo país.

8. Si X = X (Z, Y, ...); Xz = dX/dZ, XY= dX/dY, etc.
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La dinámica de largo plazo que resulta del modelo puede ser ilustrada 
con el siguiente ejercicio. Asumiendo condiciones iniciales de superávit de 
balance de pagos, suponemos que las exportaciones se incrementan en 
un valor constante por período, que la prima de riesgo país es constante y 
que hay un flujo de ingresos netos de capitales constante por período. Con 
estos supuestos el modelo se resuelve en una ecuación diferencial en la 
variación de las reservas que determina que la economía está inicialmente 
acumulando reservas y creciendo. La economía se expande inicialmente 
con el empuje del ingreso de capitales. La expansión induce el aumento de 
las importaciones y también son crecientes los pagos por servicios por la 
deuda externa y renta de la inversión extranjera que se van acumulando. El 
déficit de cuenta corriente crece y el superávit inicial de balance de pagos 
tiende a reducirse, por lo cual tiende a reducirse el ritmo de acumulación de 
reservas y el ritmo de crecimiento de la economía. Las reservas, la base y 
el producto tienden a trayectorias lineales: La pendiente de estas trayecto
rias es positiva o negativa según la diferencia entre el incremento de las 
exportaciones y el incremento de los pagos al exterior resultante de los 
ingresos de capitales. Esto significa que con ingresos de capitales y prima 
de riesgo país constantes, la economía tiene un boom inicial que tiende a 
desacelerarse hacia una tendencia de largo plazo que depende exclusiva
mente del ritmo de crecimiento de las exportaciones, cualquiera sea el 
volumen de ingresos de capitales constante que se suponga.

R o b er t o  F ren kel  -  M artín G o n zález  R ozada ,

Estimación del modelo

Estimamos la ecuación del producto en tasas de crecimiento trimes
tral y en la forma de desvíos respecto de la tendencia logarítmica. Las 
ecuaciones de importaciones e inversión fueron estimadas en tasas de 
crecimiento trimestral sobre las series desestacionalizadas. Las;estima
ciones se hicieron por mínimos cuadrados ordinarios, con los estimadores 
de varianza robustos frente a heterocedasticidad. En todos los casos se 
obtuvieron estimadores de los coeficientes significativos al 5% y estadís
ticos de ajuste satisfactorios.

Las estimaciones muestran que la historia macroeconómica del perío
do puede contarse con razonable precisión a partir de los resultados del 
balance de pagos y la evolución de la tasa de interés internacional relevan
te. El resultado del balance de pagos dependefuertemente de los ingresos 
netos de capital. Un 36% de la varianza del resultado del balance de pa
gos (de la tasa de variación de las reservas) se explica en el período por la 
varianza de la cuenta de capital y particularmente por la varianza de la
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cuenta de capitales privados (de sus tasas de variación). Además de este 
mecanismo, el producto muestra una significativa dependencia directa de 
las condiciones financieras internacionales, (representadas en las estima
ciones por la tasa LIBO más la prima de riesgo país). En el período, un 40% 
de la varianza de la tasa de variación del producto se explica por la varianza 
de esas condiciones financieras. De estamanera, la evolución de la activi
dad económica queda principalmente descrita por los factores de cantida
des (flujos netos de capital) y precios (tasa de interés relevante) determina
dos por el volátil contexto internacional de la economía.

C omportamiento  m acroeconóm ico , empleo  y  distribución d e  ingresos...

3 . La evolución del em pleo urbano en el país

El gráfico 11 muestra la evolución de las tasas de actividad 
(NTPEAPOB), empleo (NTASAN) y empleo pleno9(NTASANPLE) desde 
1980, como proporciones de la población urbana. El gráfico presenta tam
bién las tendencias obtenidas mediante el filtro de Hodrick-Prescott.

La tendencia de la tasa de actividad es creciente desde mediados de 
los años ochenta. La tendencia de largo plazo estimada con el filtro HP 
desde la segunda mitad de los ochenta es 0,9% al año. Sin embargo, 
como puede verse en el gráfico, los años noventa se inician con una tasa 
de actividad que se encuentra por debajo de la tendencia dé largo plazo. 
La tendencia estimada sobre la serie desde el segundo semestre de 1990 
es algo superior a 1 % anua!.

En los años noventa la tendencia negativa del empleo pleno se acen
túa y se hace negativa la tendencia del empleo total, aunque esta última 
está amortiguada por el aumento del subempleo involuntario. La curva de 
empleo pleno en los noventa muestra un ciclo cuyo máximo se encuentra 
en el segundo semestre de 1992. Desde entonces hasta el segundo 
semestre de 1996 el empleo pleno se reduce continuadamente, más 
aceleradamente en el primer semestre de 1995 en simultaneidad con la 
recesión del efecto tequila. Puede observarse una recuperación de la tasa 
de empleo pleno en 1997, asociada con la fuerte expansión mencionada

9. El empleo pleno o de tiempo completo incluye a las personas que trabajan 35 o más horas 
semanales y a las personas que trabajan menos de 35 horas pero no manifiestan voluntad de 
trabajar más horas. Los datos utilizados corresponden a los conglomerados urbanos cubiertos 
por la Encuesta de Hogares del INDEC. Estas encuestas se relevan dos veces por año, en 
abril y octubre. Como estos meses son los centrales del primer y segundo semestre del año, 
presentamos el análisis en forma semestral.
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arriba. Éste es un fenómeno novedoso desde que se inició la caída de la 
tasa de empleo y ha dado lugar a diversas interpretaciones y discusiones 
que comentamos más adelante.

En el gráfico 11, las áreas comprendidas entre las curvas de activi
dad y empleo y las curvas de empleo total y empleo pleno son, respecti
vamente, la tasa de desempleo (NTUNEMP) y la tasa de subempleo invo
luntario (NTASANSUB), en proporciones de la población urbana. Se des
tacan las tendencias de los años noventa y la importancia que tiene la 
contracción del empleo pleno en la explicación del incremento del des
empleo y el subempleo involuntario.

La variación de las tasas de desempleo y subempleo involuntario, 
medidas como porcentajes de la población activa, en los años noventa 
se resume en el cuadro siguiente:

R o ber to  F ren kel  -  M artín G o n zález  R ozada

Promedio 1990-1992:1 Promedio 1995-1998:1 Diferencia

Desempleo (%) 6.9 16.1 9.2

Subempleo inv (%) 8.6 12.8 4.2

Desémpleo+subempleo inv. (%) 15.5 28.9 13.4

La contracción del empleo pleno es la variable crucial en la explica
ción del incremento del desempleo y el subempleo involuntario. El gráfico 
12 muestra la relación entre la tasa de empleo pleno (en proporción con la 
población urbana) y el PIBD, como índice con base = 1 en el segundo 
semestre de 1990. Como se ve, en los años ochenta y hasta el segundo 
semestre de 1990 la tasa de empleo pleno y el producto evolucionan 
sobre la misma tendencia. En cambio, las tendencias toman signos opues
tos en los años noventa.

Los datos del Gran Buenos Aires

En la figura 1 se muestran cuatro cuadros del Gran Buenos Aires en 
los años noventa. Se muestran la tasa de empleo total, la tasa de empleo 
pleno (35 horasy más), la tasa de subempleo involuntario (TASANSUBI) y 
la tasa de subempleo voluntario (TASANSUBV), como proporciones de la 
población del GBA.10 La tasa de empleo del primer gráfico es la suma de 
las otras tres componentes. Dos rasgos resaltan de la observación del

10. Los niveles de actividad y empleo en el GBA son mayores que a nivel nacional, pero la 
dinámica y los cambios entre los años ochenta y noventa son similares y obviamos comentarlos.
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comportamiento de esas componentes. En primer lugar, el empleo pleno 
y  el subempleo voluntario tienden a variar conjuntamente en un ciclo que 
tiene un máximo alrededor del primer semestre de 1992y un mínimo en el 
segundo semestre de 1996. En segundo lugar, el subempleo involuntario 
varía anticíclicamente, tiene un mínimo alrededor del segundo semestre 
de 1992 y un máximo en el segundo semestre de 1996. La dinámica del 
subempleo involuntario es análoga a la dinámica del desempleo. Estas 
observaciones sugieren agregar el empleo pleno con el subempleo volun
tario como variable dependiente en el modelo de empleo y tratar el 
subempleo involuntario como una forma del desempleo.

C omportamiento  m ácroeconóm ico , em pleo  y  distribución d e  ingresos...

4 . El m odelo agregado del m ercado de trabajo

De la sección precedente resulta nítidamente que en los noventa hubo 
un cambio de estructura de la demanda de trabajo. A través de los incen
tivos y restricciones que emergieron en los años noventa se reestructuraron 
el comercio exterior y la producción local, la organización y tecnología de la 
producción y la demanda de trabajo. Suponemos que la dinámica 
macroeconómica analizada en la sección I se transmitió a las firmas princi
palmente a través de los cambios en la demanda local y en los precios 
relativos.* 11 Los incentivos y restricciones característicos de los años noven
ta no emergieron gradualmente. Los precios relativos vigentes en el perío
do quedaron prácticamente definidos desde su inicio, como explicamos en 
la sección I. En cambio, sí puede concebirse la reestructuración dé la de
manda de trabajo inducida por los nuevos incentivos y restricciones como 
un proceso que se desarrolla más o menos gradualmente a lo largo de los 
noventa. El tratamiento formal que damos a esta cuestión es el siguiente. 

Suponemos una ecuación de demanda de trabajo de la forma 
log E = a  log Y + y log (W / PK) + 8

En los casos de series homologas se preserva el nombre de la serie sin la letra N inicial (por 
ejemplo: TPEAPOB es la tasa de actividad del Gran Buenos Aires, homologa de NTPEAPOB 
a nivel nacional).
11. Hay otros cambios seguramente importantes (por ejemplo, la disponibilidad de crédito 
local e internacional que facilitó la reestructuración y la importación de bienes de capital, o 
los cambios en las normas regulatorias del mercado de trabajo) pero la restricción de grados 
de libertad nos impone un modelo sencillo, compatible con las series semestrales de empleo 
disponibles.
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R o ber to  F ren k el  -  M artín G on zalez  R ozada

Doride E es el empleo, Y el producto y W/PK la relación precio del 
trabajo/precio de ios bienes de capital. Seat = 0 el momento previo a los 
cambios que tuvieron lugar en los años noventa, digamos la década de 
los ochenta, y t = 1 un momento en el cual los procesos de transforma
ción de la demanda de trabajo avanzaron considerablemente, digamos el 
año 1996. Se observará: 
log E0 = a log Y0 + y log (W0 / PK0) + S0 y
fog E1 - a lo g Y 1 + y /bg(W 1 /  PKt) + 81

La diferencia entre ambas observaciones es:
A log E = a  A log Y + (B, -  B0) con B0 = y /og  (W0 / PK0) + 80y

B1= Y /og (W 1/P K 1) + 61
Dado que el precio relativo W, / PK, queda prácticamente definido 

para todo el período de convertibilidad con un salto al principio del perío
do, suponemos q u e B ,-B 0 sigue un ajuste gradual a lo largo del período 
con un paso constante: 
d(B1 - B0) = p, de modo que í p -  B1 -  B0 
Y formulamos entonces la ecuación de empleo como: 
d/og(E) = a dlogY  + p con a > 0; P < 0
donde b representa el ajuste (contractivo) gradual del empleo alas Condir 
ciones de los años.hovénta.

Las estimaciones de esta ecuación se realizan, con datos semestra
les, entre 1980 y 1998 y entre 1991 y. 1998. Para el primer período las 
ecuaciones tienen la forma: r
d/e>g(NTASANPLE) = ádígg Y;+ p DUM90S + h DUM97 + k en el agrega- 
do nacional y
d/og(TASANPLENO) = a d/og Y + p DUM90S + h DUM97 + k en eíGran 
Buenos Aires.
Goñ DÜM90S = 0 entre 1980:1 y 1990:2 y  DLIM90S -  1 de 1991:1 en 
adelante. DUM97 = 1 en los dos semestres de 1997 y DUM97= 0 en el 
resto del período. Esta última es una dummy que capta el crecimiento 
adicional del empleo pleno en 1997, La significación del coeficiente p en 
estas estimaciones provee un test sobre el càmbio de estructura de la 
ecuación de empleo en los noventa.

Las estimaciones sobre las series semestrales 1991-1998 tienen la 
forma:
d/og(NTASANPLE) = a  dlogY + p + h DUM97 en el agregado nacional y 
d/pg(TASANPLENO) = a dlog Y + p + h DUM97 en el Gran Buenos Aires.

El cuadro siguiente resume las estimaciones de los coeficientes.12

12. Todos los coeficientes son estadísticamente significativos al 5%. En las estimaciones 
para el período completo la constante (que no se muestra en el cuadro) no es significativa.
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Período 1980-1998 . Período 1991-1998
Ag. Nacional Buenos Aires Ag. Nacional Buenos Aires

a 0.275 0.277 0.336 0.287
b -0.014 -0.016 -0.018 ■ -0.018
h 0.039 0.047 0.038 0.047

Las estimaciones difieren ligeramente. Consideremos las del período 
1991 -1998. El coeficiente a muestra un efecto Significativo de corto plazo 
del orden de 0.3. La significación de b no rechaza la hipótesis de cambio 
de estructura desde 1991 y la magnitud de p indica una tendencia a la 
contracción de la tasa do empleo pleno de 1,8% por semestre, equivalen
te a 3,6% por año y 24%13 en 1991-1996. Por otro lado, el estimador de h 
implica que en los dos semestres de 1997, la tasa de empleo pleno se 
incrementó en promedio 3,8% (Ag. nacional) o 4,7% (Buenos Aires) por 
encima de la tasa estimada por la ecuación de empleo. De otra forma, la 
constante de la ecuación en los dos semestres de 1997 (P + h) es positi
va e igual a 2% (Ag. Nacional) o 2,9% (Buenos Aires) por semestre.

Información adicional sugiere que la significación de h refleja una si
tuación transitoria explicable por factores circunstanciales del año 1997. 
En primer lugar, la ecuación (GBA, 1991-1998) que incluye el p estimado 
proyecta el dato de empleo del primer semestre de 1998 con un residuo 
menor que un error estándar de estimación. Esto sugiere que los efectos 
de 1997 fueron transitorios. Por otro lado, el análisis de la composición 
del empleo pleno muestra que el crecimiento de 1997 se explica por los 
aumentos de empleo en la industria manufacturera y en el sector “otros 
servicios”: En este último caso el incremento está constituido por mujeres 
en las actividades de educación y salud y es consecuencia probable de 
programas públicos de subsidio cuya aplicación se intensificó en 1997 y 
de la reforma educativa. Aunque estos programas continuaran en el mis
mo nivel, el efecto sobre la tasa de crecimiento del empleo pleno obser
vado en 1997 es transitorio.

El caso de la industria manufacturera tiene mayor interés. En esto 
sector contamos con datos adicionales de empleo provenientes de la 
Encuesta Industrial que releva el INDEC. Se dispone de información so
bre nùmero de ocupados y horas trabajadas. El análisis economètrico del

13. Ésta es la tendencia de la tasa de empleo. Para obtener la tendencia del número de 
empleos debe sumarse la tasa de crecimiento de la población urbana: - 6\og{E¡P) = -ólog {E) 
+ 6log(P). El INDEC utiliza una tasa de crecimiento de la población urbana de 2% anual.
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número de ocupados (una ecuación análoga a las estimadas con la produc
ción industrial en lugar del PIB), determina un coeficiente (3 negativo y mues
tra en 1997 un comportamiento semejante al de la tasa de empleo pleno de 
la Encuesta de Hogares. La dummy de 1997 es significativa y positiva y su 
valor absoluto es semejante al del coeficiente b. Pero no ocurre lo mismo en 
el caso de las horas trabajadas. Con las horas trabajadas, la dummy de 1997 
no es significativa! Esto indica que en 1997 creció el número de ocupados, 
mientras las horas trabajadas por unidad de producción continuaron 
contrayéndose con la misma tendencia que en los años precedentes. En 
1997 se redujo significativamente la relación horas trabajadas/ocupados. Esto 
puede explicarse por el uso más intenso de contratos por tiempo determina
do de bajo costo laboral (efectivamente observado en 1997). La contratación 
de trabajadores con estas modalidades parece haber sustituido la mayor 
utilización de horas del personal de planta permanente que hubiera requerido 
el fuerte aumento de, la producción que se dio en 1997. Esas modalidades de 
contratación fueron eliminadas por una reforma de la legislación laboral en 
1998. En resumen, la tendencia contractiva de la relación trabajo/producción, 
medida por el número de horas trabajadas, no muestra cambio significativo 
en 1997 y el cambio en la dinámica del número de ocupados resultaría de 
una sustitución (transitoria) de horas adicionales del personal de planta por 
trabajadores con contratos por tiempo limitado.14

Para examinar el comportamiento del subempleo involuntario estimamos, 
para el agregado nacional y para el GBA una ecuación que relaciona a la tasa 
de crecimiento de la tasa de subempleo involuntario con la tasa de creci
miento de la tasa de empleo pleno. De los resultados de estas estimaciones 
surge que por un punto porcentual de aumento (caída) de la tasa de empleo 
pleno, el subempleo involuntario se contrae (aumenta) alrededor de 1,6%. 
Parte de la contracción del empleo pleno no se refleja en un aumento del 
desempleo sino en un incremento del subempleo involuntario. A la inversa, 
cuando aumenta el empleo pleno, una parte del incremento proviene de la 
reducción de la tasa de subempleo involuntario, de modo que ésta amorti
gua el efecto del aumento del empleo pleno sobre la tasa de empleo total.

El modelo se completa con las identidades que definen eí empleo 
total y el desempleo.15

R o ber to  F ren kel  -  M artín G o n zález  R ozada

14. Para un análisis con mayor detalle puede verse el informe completo de este trabajo.
15. La formulación presentada procura ajustarse a la modalidad utilizada por el INDEC en la 
presentación de los datos del mercado de trabajo. El subempleo involuntario se trata como 
una forma de empleo* agregándolo en los datos de empleo total. Sin embargo, como vimos, 
las variables que articulan el mercado de bienes con el mercado de trabajo son el empleo de 
35 horas semanales y más y el subempleo voluntario, mientras que el subempleo involuntario

- 168-



C omportamiento  m acroeconóm ico , empleo  y  distribución d e  ingresos. ..

5. Anatomía de la contracción del empleo

En la figura 2 se muestran las tasas de empleo desagregadas según 
género y posición en el hogar. Comparando los gráficos con los de la 
figurad se observa que las tasas de empleo de hombres y jefes de hogar 
reproducen la dinámica de las tasas de empleo pleno (35 horas y más). 
La información de las figuras 1 y 2 sugiere la periodización para definir las 
fases del cicló del empleo. En lo que sigue cuantificamos las variaciones 
experimentadas en las mismas y analizamos su composición según sec
tor de actividad, tipo de empleo, género y posición en el hogar.

En el cuadro 1 se presentan los incrementos observados en la fase 
expansiva 1990:1-1992:2; en la fase contractiva 1992:2-1996:2; en el pe
ríodo completo 1990:1 -1996:2 y por último, en el año 1996:2-1997:2. Las 
descomposiciones según sector de actividad de los incrementos de cada 
tipo de empleo están expresados como porcentaje del mismo en la co
lumna correspondiente. Las descomposiciones según género y posición 
en el hogar están expresadas en las filas como porcentajes de los totales 
de las celdas de la columna que contiene los agregados por sector.

En la;fase expansiva 1990:1-1992:2 el empleo total creció 1,66 pp 
(puntos porcentuales de la población). Se expandieron el empleo pleno 
-a lgo más de 1 p p - y el subempleo voluntario, mientras el subempleo 
involuntario se contrajo contracíclicamente. La mayor parte de la expan
sión provino del aumento de empleos en comercio. Le siguieron en im
portancia los empleos en construcción y manufacturas. Destaquemos 
que el empleo de jefes de familia prácticamente no aumentó.

En la fase contractiva 1992:2-1996:2 el empleo total se redujo 2,43 
pp. La caída del empleo total aparece amortiguada por el aumento del 
subempleo involuntario. El empleo pleno cayó 3,75 pp y el subempleo 
voluntario 2 pp, mientras el subempleo involuntario aumentó 3,21 pp.

En la contracción del empleo pleno, dos tercios son puestos de traba
jo en la manufactura y corresponden predominantemente a hombres y 
jefes de familia. Siguen en importancia las contracciones en comercio y

tiene el comportamiento anticíclico que caracteriza aí desempleo. Una alternativa de 
modelización es agregar las tasas de subempleo involuntario y desempleo y describir la 
dinámica de esta variable en fünción de las tasas de empleo pleno y actividad. Con este 
procedimiento la tasa de actividad se hace endógena. A nivel nacional, en el período 1991- 
1998, la elasticidad del agregado respecto de la tasa de empleo pleno es -3.36. El estimador 
es significativamente distinto de 0 al 5%.
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construcción, con características de género y posición en el hogar seme
jante a las mencionadas, y se contrajeron también los puestos de trabajo 
en “otros servicios”, predominantemente trabajadores secundarios. Por 
otro lado, aumentó algo más de 1 pp el empleo pleno en transporte y 
comunicaciones y en servicios financieros. Los rasgos estilizados más 
destacables de la caída de los empleos plenos son que dos tercios co
rresponden a la manufactura, que dos tercios son hombres y que más de 
la mitad son jefes de hogar. :

La contracción del subempleo voluntario se compone predominante
mente de mujeres y trabajadores secundarios. Se redujo en todos los 
sectores, pero más de la mitad se concentra en “otros servicios", predo
minantemente mujeres y trabajadores secundarios.

La contracción del agregado de empleos plenos y subempleo volun
tario totaliza 5,74 pp. La mitad proviene de la industria manufacturera y 
se llega a dostercios de la contracción adicionando las caídas en comer
cio y construcción. Las contracciones de estos sectores corresponden 
predominantemente a hombres y jefes de hogar.

. Completamos el análisis examinando el aumento del subempleo ¡m 
voluntario. La mitad del aumento observado está concentrada en “otros 
servicios", donde corresponde principalmente a mujeres y trabajadores 
secundarios. La otra mitad está distribuida entre los otros sectores de 
actividad.

Los rasgos de la contracción del empleo observada en el período 
1990:1-1996:2 son semejantes a los observados en la fase contractiva. 
En síntesis, las conclusiones de este análisis destacan la importancia 
que ha tenido la contracción del empleo del sector industriaren la evolu
ción de la tasa de empleo global de la economía. En menor medida, se 
contrajo también el empleo en el comercio y la construcción. La reduc
ción de puestos de trabajo involucró principalmente a hombres y jefes 
de familia. Por otro lado, aumentaron los puestos de trabajo en transporte 
y comunicaciones, servicios financieros y electricidad, gas y agua. En con
secuencia, la reducción de empleos urbanos parece haber sido principal
mente consecuencia de la reestructuración y concentración de las activida
des de producción y distribución que tuvieron lugar en los años noventa, 
particularmente en el sector industrial, productor de bienes comerciables.

En el año 1996:2-1997:2 se incrementó el empleo pleno, como ya fue 
comentado. La mitad del incremento corresponde al sector “otros servi- 
cios”ly está compuesto casi totalmente por mujeres. Algo menos de un 
tercio corresponde a la manufactura.

R o berto  F r e n k e l - M artín G onzález  R ozada
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En esta sección analizamos los mecanismos a través de los cuales 
las condiciones de los años noventa afectaron el comportamiento del 
empleo, la producción y la productividad en el sector industrial,16

Suponemos que la variación del empleo industrial en los años noventa 
resultó del efecto combinado de tres factores. El primero es el crecimien
to de la producción: la expansión de la demanda indujo aumentos de la 
producción que tendieron a aumentar la demanda de trabajadores. El 
segundo factor que consideramos es el efecto desplazamiento de las 
importaciones: la combinación de la expansión de la demanda con el 
cambio de precios relativos provocó un aumento más que proporcional 
de las importaciones. Éstas sustituyeron producción interna en la oferta 
agregada de bienes industriales, ejerciendo un efecto de desplazamiento 
directo de signo negativo en el incremento de demanda de trabajo resul
tante del aumento de la demanda interna. El tercer factor es un proceso 
autónomo de reducción de empleo por unidad de producción resultante 
de cambios en la canasta de productos, en la tecnología y en la organiza
ción de las empresas.

Dejando de lado el segundo efecto mencionado, los otros dos pue
den expresarse alternativamente como una descomposición del aumento 
de productividad, dado el aumento observado de la producción. Si la 
sensibilidad de corto plazo del empleo a las variaciones de la producción 
no es nula, el aumento observado de la productividad puede descompo
nerse en dos: el incremento atribuible al aumento dé la producción y el 
aumento de la productividad resultante de los cambios en la composi
ción de la producción, en la tecnología y en la organización de las fir
mas, realizados para ganar competitividad en el nuevo contexto. El pri
mer tema que tratamos en esta sección es la separación y estimación 
de los mencionados efectos.

16. Los datos utilizados provienen de la,|Encuesta Industrial Mensual relevada desde 1990 
por el INDEC, La muestra tiene cobertura, nacional y comprende alrededor de 1.300 
establecimientos qüe cuentan con más de diez personas ocupadas. Las series que 
comienzan antes de 1990 resultan de empalmar la antigua encuesta industrial con la que 
comienza en 1990.
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Efectos cíclicos y tendencia en el empleo y la productividad

Para separar los efectos del ciclo y la tendencia en la dinámica del 
empleo estimamos la ecuación:17

dlogE -  ctd\ogY -  /? (1)

donde E: obreros ocupados; Y: valor bruto de producción, a es la 
elasticidad parcial empleo-producción de corto plazo y p es una constan
te en el período que representa la tendencia al aumento de la productivi
dad independiente del ciclo.

Estimamos la ecuación (1 ) con datos trimestrales desde 1991:2. El 
resultado de la estimación se muestra en el cuadro siguiente.

d\og{J7) =  -0 .0 0 9  +  0 .2 1 0 d lo g (y ()
(2.64) (2.23)

J£2-0.25, Muestra: 1 9 9 1 :0 2 -1 9 9 6 :0 2 .

Los estimadores de a y p son significativos al 5%. La elasticidad 
parcial empleo-producción es 0,21 y la estimación de p es una tasa tri
mestral de -0,93%, equivalente a una tasa anual de -3,8%.

A continuación utilizamos los resultados obtenidos para descompo
ner el aumento de la productividad (en tasa) observado entre el año 1990 
y el año 1996 entre una componente atribuible al aumento de la produc
ción y la componente autónoma. Dado que p es el estimador de la tasa 
trimestral del aumento autónomo de la productividad, calculamos BETA= 
(1+P)24-  1 como estimador de la tasa de aumento de la productividad 
autónoma del período completo 1990-1996 (24 trimestres). Con este esti
mador calculamos por diferencia la componente atribuible al crecimiento 
de la producción. Los resultados son:

AQ/Q = AQC/Q + BETA 

47% = 22% + 25%

17. La fundamentación es semejante á la expuesta en la Sección IV. Suponemos un ajusté 
gradual de paso constante a las condiciones de precios relativos vigentes desdé 1991.
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Como se ve, algo menos de la mitad del aumento de productividad 
del período DQ/Q = 47% es atrlbuible ai crecimiento de la producción.!8

Aplicamos un procedimiento semejante para descomponer la con
tracción del empleo entre 1990 y 1996 en una componente negativa, de
terminada por la tendencia a la reducción de fuerza de trabajó por unidad 
de producción, y una componente positiva atribuible a la expansión de la 
producción:

AE/E = AEC/E -  BETA 

-17% = 8% -  25%

La reducción del empleo a producción constante hubiera implicado 
una contracción de 25% en el período. El incremento de la producción 
inducido por la expansión dé la demanda implicó un efecto positivo de 
8%, amortiguando la caída observada a 17%.

Los efectos empleo directos de las variaciones de importaciones 
y exportacioíiés

Estimamos ahora los efectos desplazamiento de las importaciones (y 
el efecto expansivo de las exportaciones) sobre la producción y el em
pleo de la industria en el período 1990-1996. Utilizamos para esto la si
guiente identidad:

AYA' = ACAA' + AXA' *- AMA' '

35% = 57,6% + 10,2% -32,8%

donde CA es el consumo interno aparente de bienes industriales, X son 
las exportaciones y M son las importaciones, todas las variables valuadas 
a precios constantes de 1986.18 19

18. Si se utiliza la estimáción obtenida de a, es: ( i—cc) = 0,79 ; ÁY/V ¿ 22,5% , de lo que resulta 
que el aumento de productividad atribuible al crecimiento de la producción es 18%.
19. El consumo interno aparente Se estima por résiduo a partir de ios datos de producción, 
exportaciones e importaciones. Utilizamos para esto datos de producción de las Cuentas 
Nacionales a precios constantes de 1986 que difiéren de los datos de valor de la producción 
de la Encuesta Industrial. En varias raimas dé la industria las cifras de las Cuentas Nacionales 
reproducen los resultados de la Encuesta Industrial. En otras, esos datos son complementados 
con información adicional, lo que explicá las diferencias. En los cálculos que presentamos,
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Entre 1990 y 1996 el incremento de la demanda Interna de bienes 
industriales fue de 57,6% de la producción de 1990, El aumento de las 
exportaciones de ese origen adicionó un 10,2% a las fuentes de deman
da total. En el mismo período, el aumento de las importaciones de bienes 
industriales tuvo un valor equivalente a 32,8% de la producción de 1990, 
de modo que el incremento de la oferta de importaciones atendió prácti
camente la mitad del incremento de la demanda. Las variaciones en los 
componentes de la demanda y la oferta agregadas de bienes industriales 
determinan los efectos respectivos sobre la tendencia al aumento del 
empleo inducida por el aumento de la producción:

DEC/E = EFCA + EFX -  EFM

8% = 13,3% + 2,3% -  7,6%

El incremento del 8% del empleo industrial, inducido por el aumento 
de la producción, es el resultante de dos efectos: un efecto positivo de 
15,6%, derivado del aumento de la demanda interna y las exportaciones, 
y un efecto negativo de 7,6% atribuiblé al aumento de las importaciones 
en la oferta agregada de bienes industriales. El desplazamiento directo 
de empleo por importaciones estimado de esta manera es más de la 
mitad del efecto expansivo atribuiblé al aumento de la demanda interna. 
En la siguiente igualdad resumimos la descomposición de todos los efec
tos sobre la variación del empleo observada entre 1990 y 1996,

AE/E = -BETA + a AYA '= -BETA + EFCA + EFX -  EFM

R o berto  F ren kel -  M artín G onzález R ozada

-17% = -25% + 8% = -25% + 13,3% + 2,3% -  7,6%

utilizamos exclusivamente datos de la Encuesta para las estimaciones de 'empleo y 
productividad. En cambio, como mencionamos, utilizamos los datos de producción de las 
Cuentas Nacionales para descomponer la demanda final.

- 174 -



7 . Efectos sobre la distribución del ingreso de cam bios 
en la estructura de empleo y  salarios20
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El ingreso per cápita de ocupados y activos y el efecto del desempleo

En el gráfico 13 se muestra el ingreso per cápita de los ocupados y 
de los activos. Los datos son mensuales, expresados en pesos constan
tes de mayo de 1998.21 Los ingresos siguieron un patrón cíclico 
correlacionado con el ciclo del PIB. En la primera fase expansiva el au
mento alcanzó un máximo en el primer semestre de 1994. La contracción 
posterior, llegó a un mínimo relativo en el segundo semestre de 1996. 
Obviamente, por el fuerte aumento del desempleo, la contracción fue más 
profunda en el ingreso medio de los activos. En el gráfico están indicados 
los incrementos con respecto al ingreso per cápita inicial, en el máximo y 
al fin del período. En 1998 el ingreso de los ocupados es 22,2% mayor 
que el de 1991 y resulta 5,8% inferior al máximo de 1994. En el ingreso 
medio de los activos, el incremento de todo el período es 12,2% y la 
caída con respecto al máximo de 1994 es 9,8%.

El efecto del incremento del desempleo puede estimarse expresando 
la tasa del ingreso de los activos en función de la tasa del ingreso per 
cápita de los ocupados y la variación del desempleo. Definiendo: A: nú
mero de activos; D: desempleados; YE: ingreso per cápita de los ocupa
dos; YA: ingreso per cápita de los activos; puede mostrarse:

AYA/YA = AYE/YE -  A(D/A) (YE/YA) (3)

12,2% s 22,2%-8,2%

Las tasas de la línea inferior corresponden a las variaciones entre 
puntas del período. Si la tasa de desempleo no hubiera aumentado, el 
ingreso medio de los activos habría aumentado 22%. En cambio, aumen
tó 12,2%. La diferencia de diez puntos porcentuales, algo menos de la

20. Para preservar la consistencia, en toda la sección los cálculos están realizados sobre los 
casos con respuesta de ingresos. La tasa de empleo así calculada resulta aproximadamente 
2 pp de la población activa menor a lo largo de todo el período. Las variaciones de las tasas 
de empleo no son afectadas significativamente.
21. Computamos los ingresos de ios ocupados provenientes del trabajo y de la propiedad de 
activos. Éstos no incluyen las transferencias de la seguridad social. Los datos provienen de 
la EPH del INDEC en el Gran Buenos Aires.
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mitad del aumento del ingreso de los ocupados, fue restada por el au
mento del desempleo. Por otro lado, si el ingreso per cápita de los ocu
pados hubiera permanecido constante, el efecto del aumento del des
empleo habría implicado una contracción de 8,2% en el ingreso medio 
de los activos. (La diferencia entre -10% y -8,2% corresponde a los 
efectos cruzados.)

Los ingresos de hombres y mujeres muestran una evolución análoga 
al ciclo del ingreso agregado, salvo porque el máximo ingreso de las 
mujeres se alcanzó en el segundo semestre de 1994. En la fase contractiva 
el ingreso de las mujeres ocupadas cae 6,7% mientras que el de los 
hombres ocupados cae 5,9%. Entre 1991 y 1998 el desempleo de las 
mujeres se incrementó 9,4 pp de la población activa femenina ye lde  los 
hombres 6,4 pp de la población activa masculina. Por esta razón, el in
greso medio de las mujeres activas se incrementó 14,7% en el máximo 
de 1994, y 8,2% al fin del período, con respecto a 1991.

Sin embargo, es importante notar que el efecto desempleo sobre el 
ingreso per cápita de la población activa total no se explica por el mayor 
desempleo de la población activa femenina. Efectivamente, en el período 
completo, el efecto desempleo sobre el ingreso medio de los activos 
hombres es de magnitud similar aí efecto desempleo sobre el ingreso 
medio de la población activa total.

R o berto  F ren kel -  M artín G onzález R ozada

El ingreso de los ocupados según tipo de ocupación

El gráfico 14 muestra la evolución del ingreso per cápita de los 
ocupados según tres categorías de empleo: asalariados plenos, no asa
lariados plenos y subocupados involuntarios. Los ingresos per cápita de 
las tres categorías mostraron un patrón cíclico con un máximo relativo en 
el primer semestre de 1994. En el gráfico están anotadas las variaciones 
con respecto al primer semestre de 1991, en el máximo de 1994 y al fin 
del período. En 1998, el ingreso de los subocupados involuntarios es 
prácticamente igual al de 1991, habiéndose contraído 18,9% con respec
to al máximo. En el caso de los asalariados plenos el incremento de todo 
el período es 22,3% y la caída contra el máximo es 4,9%. Los no asalaria
dos plenos tuvieron un incremento de 49,2% y con respecto a 1994 su 
ingreso se incrementó 8,5%.

Él cuadro siguiente muestra la descomposición de la tasa de aumento 
del ingresó per cápita de los empleados entre los extremos del período.
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C omportamiento macroeconómico , empleo  y  distribución de ingresos...

Contribución ingresos Contribución empleo Cont. total

Asalariados plenos 14,9% -4,7% 10,2%

No asalariados plenos 14,5% -3,9% 10,9%

Subocupados involunt. 0% 4,2% 4,2%

Total 29,4% -4,4% 25,0% s 22,2%

Cada casilla del cuadro puede leerse como la tasa de variación que hubie
ra experimentado el ingreso medio de los ocupados si sólo hubiese variado la 
variable correspondiente. Por ejemplo, la caída de los empleos asalariados 
plenos hubiera implicado, ceteris paribus, una contracción de 4,7%. Con la 
estructura del empleo de 1991 el aumento de los ingresos percápita hubiera 
implicado un aumento del ingreso per cápitade 29,4%. El efecto reestructura
ción del empleo fue negativo: la contracción de la proporción de asalariados y 
no asalariados plenos hubiera implicado una caída de 8,6 %. El efecto total del 
cambio en la estructura del empleo es-4,4 %.

Podemos mostrar ahora la tasa de aumento del ingreso per cápita de la 
población activa en función del aumento de los ingresos per cápitay los efec
tos negativos de la reestructuración del empleo y el aumento del desempled:

AYA/YA = Ef. ingresos +Ef. reestructuración em pleo+E f. aum ento desem pleo  
12,2% = 29,4% -4,4% -10%

Este resumen destaca la importancia de los efectos cantidades. Si 
las proporciones de empleos plenos, subempleo involuntario y desem
pleo (en proporciones de la población activa) hubieran permanecido igua
les a las de 1991, el ingreso, per cápita de la población activa habría 
aumentado 29,5%. Los efectos cantidades de caída de las ocupaciones 
plenas y aumento del desempleo y del subempleo involuntario restan 
más de la mitad de ese incremento,

La distribución de los ingresos

Como cierre del análisis de los ingresos per cápita, en este punto 
presentamos la evolución de la distribución de los ingresos en las pobla
ciones ocupada y activa. En el segundo caso imputamos un ingreso nulo 
a los desempleados. La distribución del ingreso de la población ocupada 
puede verse en el cuadro siguiente.
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D is tr ib u c ió n  d e l in g re s o  d e  la  p o b la c ió n  o c u p a d a

Deciles de la población 
ocupada

Porcentaje de! ingreso total acumulado
1991:1 1994:1 1998:1

1 ' 2,10 2,06 1,71
2 5,90 5,82 5,09
3 10,60 10,60 9,56
4 16,15 16,27 14,91
5 22,79 22,88 21,28

• .;6 30,24 30,62 28,87
■ 7 39,57 39,99 38,13

8 51,16 51,48 49,49 .
9 : 66,77 66,96 65,08

10 100,00 100,00 100,00

Coeficiente de Gini 0,423 0,420 0,456

Entre 1991 y 1994 la distribución de los ingresos entre los ocupados 
permaneció estable. El 40% de los ocupados de menores ingresos perci
bió 16,2% del ingreso total en 1991 y 16,3% en 1994. El 10% de mayores 
ingresos pasó de percibir 33,2% del ingreso total, en 1991, a 33,0%, en 
1994. El coeficiente de Gini es prácticamente igual en los dos momentos. 
La distribución se deteriora en el subperíodo 1994-1998. En 1998, el 40% 
dé menores ingresos reduce su participación a 14,9% y el 10% de mayores 
ingresos la aumenta a 34,9%. El coeficiente de Gini se incrementa a 0,456.

Los cambios distributivos son más acentuados si se computa la distribu
ción del ingreso entre los activos, para tomar en cuenta él aumento del desem
pleo. La distribución entre los activos sé presenta en el cuadro que sigue;

D is tr ib u c ió n  de l in g re so  d e  la  p o b la c ió n  a c tiv a

Deciles de la población 
ocupada

Porcentaje del ingreso total acumulado
1991:1 1994:1 1998:1

1 0,14 0,00 0,00
2 3,02 1,73 0,56
3 7,58 5,97 3,88

. /  4: v 12,98 11,44 8,89
5 19i56 18,20 15,24
6 27,30 26,21 23,11
7 36,86 35,84 32,67
8 48,85 48,03 44,79
9 65,07 64,37 61,54

10 100,00 100,00 100,00

Coeficiente de Gini 0,471 0,490 0,534
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La distribución del ingreso entre los activos tiende a deteriorarse a lo 
largo de todo el período.

El 40% de menores ingresos reduce su participación de 13,0% en 
1991 a 11,4% en 1994 y a 8,9% en 1998. El 10% de mayores ingresos 
aumenta su participación de 34,9% en 1991 a 35,6% en 1994 y a 38,5% en 
1998. El coeficiente de Gini pasa de 0.471 en 1991 a 0.534 en 1998,

Puede apreciarse fácilmente, comparando los coeficientes de Gini de 
los cuadros precedentes, que el deterioro de la distribución del ingreso 
de los activos hasta 1994 resultóexclusivamente del incremento del des
empleo en la primera fase. Después, entre 1994 y 1998, se produjo el 
mayor deterioro, por el efecto conjunto del aumento del desempleo y la 
mayor desigualdad en la distribución de los ingresos de los ocupados.

C omportamiento macroeconómico , empleo  y  distribución d e  ingresos...

Microsimulaciones

Aquí utilizamos una metodología de microsimulaciones para estudiar 
el impacto distributivo de los procesos económicos que tuvieron lugar en 
los años noventa. Utilizamos los datos de la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH) elaborada por el INDEC, en octubre de 1991, mayo de 
1994 y mayo de 1998.

Los cambios en la desigualdad resultaron de factores económicos, 
tales como la estructura del empleo por rama de actividad económica y 
por ocupación, la tasa dq desempleo, los salarios y la tasa de participa
ción en el mercado de trabajo y también de cambios en otras caracterís
ticas sociodemográficas, tales como la estructura de edades, la compo
sición de las familias, etcétera. La metodología que utilizamos trata como 
parámetros constantes estas últimas características de la población y 
estima el impacto distributivo individual y conjunto de los factores econó
micos, la participación y la educación. Para mantener constantes las ca
racterísticas sociodemográficas se definieron seis grupos demográficos 
a partir de tres clasificaciones de edad y dos clasificaciones correspon
dientes a sexo. El grupo demográfico 1 corresponde a hombres con eda
des entre 14 y 30 años; el grupo demográfico 2 corresponde a hombres 
de entre 30 y 45 años de edad y el grupo demográfico 3 incluye a los 
hombres de más de 45 años de edad. Los restantes tres grupos se defi
nieron de la misma manera para las mujeres. Las personas empleadas 
dentro de cada grupo demográfico se clasificaron en cuatro ramas de 
actividad económica, comercio, manufacturas, servicios y otros. Estas 
ramas de actividad se ordenaron dentro de cada grupo demográfico por 
salario medio, de forma tal que primero aparecieran las personas que
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pertenecieran al sector de mayor salario medio y último aparecieran las 
personas pertenecientes al sector de menor salario medio. En la práctica 
los sectores se ordenaron de la siguiente manera: servicios, comercio, 
otros y manufacturas. A estos sectores se le agregaron aquellas perso
nas que estaban desempleadas y aquellas fuera de la fuerza de trabajo. 
Es decir que cada grupb demográfico está integrado por personas clasi
ficadas en seis categorías: cuatro sectores de actividad, desempleados 
e inactivos. . ,

El ejercicio de microsimulaciones consiste en dejar constantes las 
características poblacionales de 1998 (año posreformas estructurales y 
liberalizaCión de la balanza de pagos) y determinar cuál hubiera Sido lá 
distribución del ingreso si la estructura de salarios, la composición secto
rial del empleo, la tasa de actividad, y el desempleo hubiesen sido las 
observadas en 1991 (año inicial de las reformas estructurales y la libera- 
lización de la balanza de pagos), en un caso, y las observadas en 1994 
(año contrafáctico), en otro caso.

La comparación entre 1998 y 1991 ofrece un balance de los impactos 
distributivos de los procesos que tuvieron lugar a lo largo del período 
completo. La última encuesta considerada, la de mayo de 1998, corres
ponde aproximadamente al pico de la segunda fase expansiva del perío
do, iniciada a mediados de 1996. Aunque el crecimiento se desaceleró 
con la crisis asiática dé 1997, la tendencia se hizo negativa recién a me
diados dé 1998. De esta manera, este ejercicio compara läs condiciones 
iniciales con las vigentes en un momento de auge, experimentado luego 
de que el régimen atravesara un ciclo completo de expansión y recesión.

La Simulación con los factores de 1994, además de la información 
que provee como momento intermedio del período completo, puede con
siderarse también como un ejercicio contrafáctico. Ei régimen cambiario y 
monetario y las aperturas comercial y financiera se introdujeron en forma 
de shock a principios de 1991. Para 1994 se había completado la gran 
parte de lás privatizaciones y desreguláCiónes y lä inflación había conver
gido con lade Estados Unidos. Entre 1991 y 1994 se habían experimen- 
tado ingresos netos de capital crecientes y, aunque también era creciente 
el déficit de cuenta corriente, había tenido iugar una prácticamente conti
nua acumulación de reservas. En 1994 la economía funcionaba con todos 
los atributos del régimen de convertibilidad y se encontraba en el pico de 
la expansión previa al efecto tequila. De esta manera, la simulación de la 
distribución de los ingresos con las características de 1994-equivalente 
ä una comparación entre 1994 y 1998- compara dos máximos cíclicos en 
un contexto de plena vigencia de la liberaiización y apertura externa y en 
presencia de la volatilidad del mercado dé capitales internacional (que no
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se había evidenciado en la primera mitad de la década). Con el régimen 
liberalización y apertura plenamente establecido y la volatilidad del mer
cado de capitales, el ejercicio de comparación 1994-1998 puede consi
derarse representativo de las tendencias más permanentes del régi
men, más allá de los efectos iniciales o transitorios dé sus primeros 
años de vigencia.

C omportamiento macroeconómico , empleo  y  distribución de ingresos. ..

Intervalos de confianza dé los estimadores

Para determinar el efecto de los cambios en la estructura del mercado 
de trabajo se utilizó Una metodología de microsimulaciones que consistió 
en alterar en forma secuencial, la tasa de participación, la tasa de desem
pleo, la estructura del empleo (según sectores), la distribución del em
pleo (según ocupación) y los ingresos que se registraban en 1998. Éstas 
alteraciones se hicieron dentro de cada uno de los grupos demográficos 
definidos anteriormente. En cada caso se determinó el resultado sobre la 
distribución del ingreso familiar per cápita. Como la metodología se basa 
en la generación de números al azar es necesario tomar en cuenta la 
incertidumbre que esto involucra. Para esto, las microsimulaciones sé 
replicaron 5.000 veces y se obtuvieron intervalos de 95% de confianza 
para cada medida de desigualdad y de pobreza calculada.

Resultados

La tabla 1 presenta los cambios en la distribución del ingreso yen la 
pobreza, entre 1998 y 1991, medidos por el coeficiente de Gini en térmi
nos del ingreso familiar per cápita y el ingreso familiar por adulto equiva
lente22 y por las medidas de pobreza PO, Pi y P2. PO se define como la 
fracción de la población que está debajo de la línea de pobreza. P1 se 
conoce como ' brecha de pobreza” y trata de capturar el grado de pobre
za ponderando más la contribución á la pobreza agregada de los más 
pobres. A diferencia de lo que ocurre con PO, la brecha de pobreza trata 
de capturar que es lo que sucede si, por ejemplo, una determinada polí
tica hace a los pobres más pobres. Una generalización de la brecha de

22. Él concepto dé adulto equivalente implica que a los distintos miembros del hogar se le 
asignan diferentes coeficientes según sexo y edad. Lös coeficientes utilizados en este 
trabajo son los tabulados por el Ministerio dé Economía y Obras y Servicios Públicos én 1993 
(CEPA, Documento dé trabajo Nò 2, 1993, p. 35).
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pobreza es P2. La medida P1 toma en cuenta las transferencias entre 
pobres y no pobres, pero una transferencia entre pobres no tendrá ningún 
efecto en la brecha de pobreza. La medida P2 incorpora la desigualdad 
entre los pobres, es decir, es una medida sensitiva a la distribución del 
ingreso entre los pobres. Si no hubiera ninguna desigualdad entre los 
pobres, P2 sería igual a P1.

En la tabla 1 en negrita se destacan los efectos que resultaron 
estadísticamente significativos. Los números entre paréntesis son inter
valos de confianza de 95% de significatividad, calculados utilizando 5.000 
simulaciones. Dado que el cálculo de los diferentes efectos se realiza de 
forma secuencial, los intervalos de confianza miden la significatividad 
estadística del efecto analizado con respecto al efecto calculado sobre la 
población inmediatamente anterior. Como ya se mencionó, el experimen
to consistió en reemplazar secuencialmente las distintas características 
de la población de 1998 por tas respectivas características de la pobla
ción en el inicio del período de análisis, mayo de 1991, dentro de cada 
grupo demográfico. Esto es, primero se alteró la tasa de participación 
dentro década grupo demográfico, y se calcularon las medidas de des
igualdad y pobreza para la población resultante. Mediante la compara
ción entre las medidas de desigualdad reales y contrafácticas es posible 
cuantificar el efecto que ha tenido el cambio en la tasa de participación. 
El resultado se muestra en la tabla 1 como “Efecto P”. Luego, a la pobla
ción que resultó de alterar la tasa de participación, se le modificó tasa de 
desempleo dentro de cada grupo demográfico. Sobre esta nueva pobla
ción se calcularon las medidas de desigualdad y pobreza que se mues
tran en la tabla 1 como “Efecto P y D”. Entonces, los intervalos de confian
za que acompañan al “Efecto P y D” miden la significatividad estadística 
de este efecto con respecto al “Efecto P” y de esta forma dan una medida 
de la significatividad estadística de la alteración de la tasa de desem
pleo. De esta manera, sucesivamente, se fueron cambiando las distintas 
características de la población real de 1998 por las características de la 
población de 1991 y las medidas de desigualdad y pobreza resultantes 
se muestran en la tabla 1. La primera línea de la tabla muestra el coefi
ciente de Gini en 1998 y en la segunda parte de la tabla se muestran las 
tres medidas de pobreza calculadas usando la población real de 1998. 
La última línea de la tabla contiene estos mismos cálculos pero para la 
población de 1991.
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Tabla 1: Efectos sobre la Distribución del Ingreso y la Pobreza de Cambios en la Estructura Salarial y de Empleo entre 1998 y 1991

Ingreso Familiar

percápita por adulto equivalente Medidas de Pobreza

Ocupados Activos Total Ocupados Activos Total P0 P2 P3

Coeficiente de Gini en 1998 0.507 0.526 0.519 0.499 0.522 0.513 0.275 0.125 0.082

Efecto P 0.489 0.523 0.511 0.487 0.523 0.512 0.193 0.099. 0.072
(.481..498) (.513, .530) (.502, .519) (.478, .495) (.514, .531) (.503..520) (.184, .199) (.095, .103) (.069..076)

Efecto PyD 0.450 0.468 0.458 . 0.453 0.470 . 0.458 . 0.188 0.075 0.044
(.444, .458) (461, .474) (.451, .464) (.447, .460) (.464, .477) (.453,.466) (.179, .197) (.070, .079) (.040, .048)

Efecto P.DyR 0.453 0.470 6.461 0.454 0.471 0.461 0.177 0.072 0.043
(.446, .460) (.463, .476) (.455, .467) (.447, .461) (.464, .477) (.456, .468) (.168, .185) (.068, .075) (.040, .046)

Efecto P, D; R y E 0.457 0.474 0.464 0.458 0.475 0.464 0.165 0.067 0.041
(.449, .464) (.466, .481) (.459, .470) (.450, .464) (.467, .482) (.459,.472) (.158, .172) (.063, .071) (.038, .044)

Efecto P, D, R, Ey W . 0.491 0.508 0.504 ! 0.492 0.508 . 0.504 0.100 0.045 0.030
(.474, .518) (.490, .535) (.489, .528) (.474, .518) (.490, .535) (.489, .528) (.092, .106) (.042, .049) (.027, .033)

Efecto P, D, R, E y WS 0.471 0.488 0.480 0.472 0.489 0.480 0.170 0.071 0.043
(.462, ,483) (.479, .500) (.471, .489) (.463, .483) (.480, .500) (.472,489) (.157, .178) (.067, .075) (.041, .047)

Efecto P, D, R, E y WSO 0.490 0.506 0.502 0.490 0.507 0.502 0.105 0.046 0.030
(.473, .515) (.489, .531) (.488, .525) (.473, .515) (.489, .531) (.488,.525) (.096, .112) (.043, .050) (.028, .033)

Efecto P, D, R, E y WSOED 0.494 0.511 0.507 0.495 0.511 0.507 0.105 0.048 0.031
(.477, .520) (.493, .537) (.492, .531) (.477, .520) (.493, .537) (.492,.530) (.096, .111) (.044, .051) (.029, .034)

Efecto P, D, R, E y WSOEDR 0.49.1 0:508 0.504 0.492 0.508 0.504 0.100 0.045 0,030
(.474, .518) : (.490, .535) (.489, .528) (.474, .518) (.490..535) (.489,.528) (.092, ,106) (.042, .049) (.027, .033)

Coeficiente de Gini en 1991 0.480 0.491 0.485 0.473 0.486 0.479 0.231 0.084 0.045

N ota : Los efectosson. acumulados y su significado es: P: Participación, D: desempleo, R: estructura del empleo por rama de actividad, E: estructura del 
empleo por ocupación, W: precios relativos, WS: precios relativos por sexo, WSO: precios relativos por sexo y por ocupación, WSOED: precios relativos por 
sexo, ocupación y educación, WSOEDR: precios relativos por sexo, ocupación, educación y rama de actividad.
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Como puede observarse en la tabla 1, el efecto del cambio en la 
tasa de participación no es estadísticamente significativo ni para la po
blación activa ni para la población total, pero aumenta levemente la 
desigualdad para la población ocupada. Este cambio en la tasa de par
ticipación también aumenta la pobreza considerando cualquiera de las 
tres medidas presentadas.

El efecto desempleo es positivo y significativo, en el sentido de 
aumentar la desigualdad aunque no tiene un efecto significativo sobre 
la fracción de la población que se encuentra debajo de la línea de po
breza. Un efecto positivo y significativo, en el sentido de aumentar la 
pobreza, se obtiene sobre la brecha de pobreza y sobre el estadístico 
P2, lo que pareciera implicar que el efecto del desempleo sobre la po
breza viene dado por el hecho de que los pobres son más pobres y 
además hay una mayor desigualdad entre los propios pobres. Por otra 
parte, ni los cambios en la estructura sectorial ni en la estructura ocupa- 
cional del empleo afectan significativamente la desigualdad en la distri
bución del ingreso. En cuanto a las medidas de pobreza, los dos efec
tos aumentan la fracción de población debajo de la línea de pobreza, 
mientras que en general, no hay un efecto muy significativo sobre las 
restantes dos medidas de pobreza.

El efecto ingreso fue calculado en forma secuencial y está dividido en 
los efectos correspondientes a los distintos segmentos en que fue dividi
do el mercado de trabajó (sexo, ocupación, educación y rama de activi
dad). De acuerdo a lo observado en la tabla 1, el efecto ingreso total 
reduce la desigualdad para lastres poblaciones analizadas pero aumen
ta la pobreza, medida por cualquiera de los tres indicadores.

La tabla 2 replica los resultados de la tabla 1 pero para los cambios 
registrados entre 1998 y la población contrafáctica de 1994. Los resulta
dos obtenidos para este período son similares a los obtenidos utilizando 
la población inicial de 1991. Al igual que ocurría entre 1998 y 1991, el 
cambio en la tasa de participación no resulta estadísticamente significa
tivo salvo para la población de ocupados, donde el efecto tiende a au
mentar la desigualdad. También aumenta la pobreza, medida por cual
quiera de las tres estadísticas presentadas, pero este aumento es más 
pequeño que el que se producía utilizando todo el período de análisis. El 
efecto desempleo es positivo y significativo, en el sentido de aumentar la 
desigualdad, para las tres poblaciones analizadas, aünque con niveles 
menores a los registrados entre 1998 y 1991.

Al igual que ocurría entre 1998 y 1991, el cambio en los salarios tota
les reduce la desigualdad, para las tres poblaciones analizadas, y este 
efecto es mayor en magnitud que para todo el período de análisis.
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Tabla 2: Efectos sobre la Distribución del Ingreso y la Pobreza de Cambios en la Estructura Salarial y de Empleo éntre 1998 y 1994

Ingreso Familiar

Per cápita Por adulto equivalente Medidas de Pobreza

Ocupados Activos Total Ocupados Activos Total P0 P2 P3

Coeficiente de Gini en 1998 0.507 0.526 0.519 0.499 0.522 0.513 0.275 0.125 0.082

Efecto P 

Efecto P y D 

Efecto P, D y R 

Efecto P, D, R y E 

Efecto P, D, R, E y W

0.490 
(.481, .498) 

0.454 
(.444, .459) 

0.453 
(.446, .459) 

0.463 
(.452, .467) 

0.477 
(.467, .490)

0.522 
(.513, .531) 

0.471 
(.461..476) 

0.469 
(.463, .475) 

0.473 
(.466, .481) 

0.522 
(.512, .535)

0.512 
(.503, .520) 

0.461 
(.451, .467) 

0.459 
(.455, .465) 

0.462 
(.457, .470) 

0.508 
(.498, .519)

0.487 
(.479, .495) 

0.457 
(.447, .465) 

0.452 
(.447, .458) 

0.459 
(.451, .464) 

0.479 : 
(.467, .491)

0.523 
(.515, .531) 

0.472 
(.466, .477) 

0.468 
(.464, .474) 

0.472 
(.467, .480) 

0.523 
(.513, .536)

0.512 
(.504,.520) 

0.461 
(.453,.468) 

0.458 
(.452,.463) 

0.462 
(.459,.471) 

0.508 
(.499,.520)

1 0.202 
(.195, .209) 

0.201 
(.194, .210) 

0.189 . 
(.180, .196) 

0.188 
(.179, .194) 

0.139 
(.131, .147)

0.101 
(.097, .105) 

0.096 
(.092, .100) 

0.091 
'(.088, .095) 

0.092 
(.089, .095) 

0.075 
(.071, .078)

0.072 
(.069, .075) 

0.067 
(.064, .069) 

0.064 
(.062, .067). 

0.065
(.062, .068) 

0.056 
(.054, .059)

Efecto P, D, R, E y WS 

Efecto P, D, R, Ey WSO 

Efecto P, D, R,E y WSOED 

Efecto P, D, R, E y WSOEDR

0.472 
(.460, .485) 

0.474 
(.463, .488) 

0.478 
(.466, .491) 

0.477 
(.467, .490)

0.516 
(.505, .530) 

0.520 
(.509, .534) 

0.523 
(.512, .536) 

0.522 
(.512, .535)

0.499 
(.490, .511) 

0.505 
(.495, .517) 

0.508 
(.498, .520) 

0.508 
(.498, .519)

0.473 
(.461, .487) 

0.476 
(.464, .489) 

0.479 
(.467, .493) 

0.479 
(.467, .491)

0.518 
(.506, .531) 

0.521 
(.509, .535) 

0.524 
(.512, .537) 

0.523 
(.513, .536)

0.499
(.490..512) ' 

0.505 
(.495..518) 

0.508 
(.499,.521) 

0.508 
(.499,.520)

0.190 
(.182, .198) 

0.134 
(.126, .141) 

0.135 
(.127, .142) 

0.139 
(.131, .147)

0.094 
(.091, .098) 

0.073 
(.070, .076) 

0.073 
(.070, .077) 

,0.075 
(.071, .078)

0.067 
(.064, .069) 

0.055 
(.052, .058) 

0.055 
(.053, .058) 

0.056 
(.054, .059)

Coeficiente de Gini en 1994 0.457 0.471. 0.467 0.449 0.465 0.459 0.230 0.088 0.051

N ota : Los efectos son acumulados y su significado es: P: Participación, D: desempleo, R: estructura de l empleo por rama de actividad, E: estructura del 
empleo por ocupación, W: precios relativos, WS: precios relativos por sexo, WSO: precios relativos por sexo y por ocupación, WSOED: precios relativos por 
sexo, ocupación y educación, WSOEDR: precios relativos por sexo, ocupación, educación y rama de actividad.
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G ráficos y  cuadros

Gráfico 1: Log de PIBD y tendencia Hodrick-Prescott

Gráfico 2: Exportaciones e importaciones como porcentajes del PIB 
a precios constantes de 1986
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G rá fic o  3: E x p o rta c io n e s  e im p o rta c io n e s  tr im e s tra le s  d e  b ienes . 
En d ó la re s  co rr ie n te s . D e se s ta c io n a d a s
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- — Exportaciones ----- Importaciones

G rá fic o  4: B a la n ce  c o m e rc ia l y  n ive l de  a c tiv id a d
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G rá fic o  5: C u e n ta  co rr ie n te , cu e n ta  de  c a p ita l y  va ria c ió n  de  rese rvas

G rá fic o  6: B a la n ce  c o m e rc ia l y  n ive l de  a c tiv id a d
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G ráfico  7: Ingresos netos de  cap ita l po r secto r p rivado  y  prim a de  riesgo país

Gráfico 8: Diferencias entre las tasas dé inflación local 
t '.y■el;IPCda.los EE.UU..-(%)'-



Gráfico 9: Tipo de cambio real dei dólar de ÈE.UU.
Base: segundo semestre de 1986 = 1

C omportamiento macroeconómióo, empleo y  distribución de ingresos. ..

----- ;TC * (IPC-EEUU) / IPC

Gráfico 10: Salario real y salario en dólares constantes

—  W / IPC — W / (TC * iPC - EEUU)
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G rá fic o  11: Tasas de  a c tiv id a d , e m p le o  to ta l y  e m p le o  p leno . 
C om o p ro p o rc ió n  de  la p o b la c ió n  u rb a n a  (% )

80 82 84 86 88 90 92 94 96 98

NTPEAPOB — —  NTASAN --------NTASANPLE
HP(NTPEAPOB)--------  HP(NTASAN) — HP(NTASANPLE)

G rá fic o  12: R e lac ión  ta sa  de  e m p le o  p leno /P IB D . 

ín d ic e  = 1 en 1990:2
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C o m p o r t a m i e n t o  m a c r o e c o n ó m i c o , e m p l e o  y  d i s t r i b u c i ó n  d e  i n g r e s o s . ..  

F igu ra  1: P ro p o rc io n e s  de  la p o b la c ió n  de l G B A  (% )

Tasa de empleo

| - tasan |

Tasa de subempleo involuntario

| -TASANSUBÍ

Tasa de empleo pleno (35 horas o más)

| -  TASANPLE35I

Tasa de subempleo voluntario

- tasansubv

- 193 -



R o b e r t o  F r e n k e l  -  M a r t í n  G o n z á l e z  R o z a d a

F ig u ra  2: Tasas d e  e m p le o . P ro p o rc io n e s  de  la  p o b la c ió n  de l G B A  (% )

H o m b re s

J e fe s  d e  h o g a r

M u je r e s

T r a b a ja d o re s  s e c u n d a r io s
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C u a d ro  1

Incremento 1990:01 -1992 :02 Increm en to  1992 :02  -1 9 9 6 :0 2
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To
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Ho
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Je
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Fl
ia.

Tr
ab

, s
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d.

E m p leo  Total 1.66 37% 63% -6% 106% -2.43 85% 15% 47% 53%

E m p le o  P le n o 1.08 47% 53% -19% 119% -3.75 72% 28% 51% 49%
M anu fac tu ras 34% 70% 30% 45% 55% 64% 72% 28% 55% 45%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a -5% 96% 4% 107% -7% -0% . _ . ■_
C ons trucc ión 37% 91% 9% 67% 33% 13% 94% 6% 68% 32%
C o m e rc io 59% 20% 80% -8% 108% 25% 72% 28% 68% 32%
Transporte y  Comun icac iones -26% 85% 15% 122% -22% -13% 98% 2% 70% 30%
S e rv ic io s  F inanc ie ro s 20% 40% 60% 33% 67% -19% 39% 61% 61% 39%
O tro s  S e rv ic io s -13% -23% 123% 143% -43% 30% 51% 49% 34% 66%

S u b e m p le ad o s  V o lun ta rio s 1.26 40% 60% 28% 72% -2.00 36% 64% 30% 70%
M anu fac tu ras 23% 53% 47% 42% 58% 15% 78% 22% 55% 45%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a 0% - - - -0% . _ _
C ons trucc ión 6% 65% 35% 20% 80% 5% 73% 27% 28% 72%
C o m e rc io 26% 35% 65% 9% 91% 17% 28% 72% 18% 82%
Transporte y  Comun icac iones 2% 110% -10% 33% 67% 1% 171% -71% 46% 54%
S e rv ic io s  F inanc ie ro s 18% 72% 28% 35% 65% 10% 91% 9% 46% 54%
O tro s  S e rv ic io s 25% 6% 94% 41% 59% 54% 14% 86% 29% 71%

E m p le o  P leno  m ás  SV 2.34 43% 57% 6% 94% -5.74 60% 40% 44% 56%
M anu fac tu ras 28% 63% 37% 44% 56% 47% 73% 27% 55% 45%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a -2% 96% 4% 107% -7% -0% _ . . .
C ons trucc ión 20% 87% 13% 59% 41% 10% 90% 10% 61% 39%
C o m e rc io 41% 25% 75% -2% 102% 22% 61% 39% 55% 45%

- T ransporte y  Comun icac iones -11% 82% 18% 130% -30% -8% 95% 5% 71% 29%
S e rv ic io s  F in an c ie ro s 19% 56% 44% 34% 66% -9% 18% 82% 68% 32%
O tro s  S e rv ic io s 7% 30% 70% -42% 142% 38% 33% 67% 31% 69%

S ub e m p le ad o s  In vo lun ta rios -0.41 44% 56% 23% 77% 3.21 41% 59% 42% 58%
M anu fa c tu ras 24% -17% 117% -46% 146% 13% 41% 59% 29% 71%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a 2% 100% 0% 0% 100% 0% _ . . '
C ons trucc ión 27% 82% 18% 78% 22% 14% 98% 2% 79% 21%
C o m e rc io 71% 61% 39% 60% 40% 17% 66% 34% 44% 56%
Transporte y  Comun icac iones -16% 58% 42% 77% 23% 1% 57% 43% 18% 82%
S e rv ic io s  F inanc ie ro s -33% 61% 39% 40% 60% 6% 41% 59% 38% . 62%
O tro s  S e rv ic io s 24% 41% 59% -6% 106% 50% 17% 83% 36% .6 4 %
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Cuadro 1 (continuación)

Incremen to  1990:01 -1992 :02 Increm en to  1 99 2 :0 2 -1 99 6 :0 2
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To
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, s
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E m p leo  Tota l -0.77 188% -88% 162% -62% 2.25 63% 37% 39% 61%

E m p le o  P leno -2.67 82% 18% 79% 21% 2.13 46% 54% 34% 66%
M anu fac tu ras 76% 72% 28% 57% 43% 28% 57% 4% 44% 20%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A g u a 1% 90% 10% 31% 69% -2% - ■ .. _■
C ons trucc ión 3% 106% -6% 73% 27% -2% -2% -2% -11% 3%
Com erc io 12% 176% -76% 218% -118% 4% -11% 16% 26% -8%
Transporte y  Comun icac iones -8% 117% -17% -2% 102% -0% -8% 6% -14% 7%
S erv ic io s  F inanc ie ro s -34% 39% 61% 55% 45% 19% 37% 3% 8% 24%
O tro s  S e rv ic io s 48% 43% 57% 46% 54% 43% 11% 71% . 35% 48%

S ub e m p le ad o s  V o lun ta rio s -0.74 30% 70% 35% , 65% 0.50 73% 27% 49% . 51%
M anu fac tu ras 0% - - - - -19% -7% -52% -11% -27%
E le c tr ic id a d , G as y  A g u a -1% 100% 0% 100% 0% 0% - . _ .
C ons trucc ión 3% 100% 0% 54% 46% 17% 24% 0% 25% 10%
C om e rc io 0% - - - - 5% 19% -32% 29% -17%
Transporte y  C omunicac iones 0% - -, - - 21% 21% 19% 7% 34%
S erv ic io s  F inanc ie ro s -2% -140% 240% . -91% 191% 9% 26% -39% 4% 13%
O tro s  S e rv ic io s 103% 18% 82% 23% 77% 60% 14% 184% 54% 67%

E m p le o  P leno  m ás SV -3.40 71% 29% 70% 30% 2.64 51% 49% 37% 63%
M anu fac tu ras . 59% 76% 24% 59% 41% . 19%. 40% -2% 30% 13%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A gu a 1% 87% 13% 11% 89% 0% - .
C ons trucc ión 3% 105% -5% 68% 32% 2% 5% -3% -2% 4%
C om e rc io 9% 167% -67% 226% -126% 4% -3% 11% 27% -9%
Transporte y  Comun icac iones -6% 110% -10% -4% • 104% 4% 0% 7% -8% 11%
S erv ic io s  F inanc ie ro s -28% 35% 65% 52% 48% 17% 34% -2% 7% 22%
O tro s  S e rv ic io s 60% 33% 67% 38% 62% 47% 12% 83% 40% 51%

S ub e m p le ad o s  invo lun ta rio s 2.80 40% 60% 45% - 55% -0.38 -29% 129% 43% 57%
M anu fac tu ras 12% 59% 41% 51% 49% 70% -105% 31% ,49% 85%
E le c tr ic id a d , G a s  y  A gu a -0% - - - - 0% -
C ons trucc ión 12% 104% -4% 79% 21% -18% 71% 2% 17% -44%
C om e rc io 9% .73% 27% 25% 75% 65% -201% 5% 92% 45%
Transporte y  Comun icac iones 3% 58% 42% 65% 35% -16% 64% 2% -11% -20%
S erv ic io s  F inanc ie ro s 12% 49% 51% 39% 61% 19% -24% 9% -5% 37%
O tro s  S e rv ic io s 54% 15% 85% 38% 62% . -19 % . 295% 51% -53% 6%
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G rá fic o  13; in g re so s  p e r c á p ita  de  la p o b la c ió n  o c u p a d a  y a c tiva .
(M ensual. En pesos constantes de mayo de 1998)

G rá fic o  14: Ing resos  pe r c á p ita  según  tip o  de  o c u p a c ió n . 
(M ensual. En pesos constantes de m ayo de 1998)
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G rá fic o  15: In g re so s  p e r c á p ita  según  n ive l d é  e d u c a c ió n . 
(M ensual. En pesos constantes de mayo de 1998)

G rá fic o  16: R e lac iones  en tre  ho ra rios  según  n ive l de  e d u c a c ió n .
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G rá fic o  17: S a la rio  m ed io  ho ra rio  de  los a sa la ria d o s  p ie n os  y  P IBD  
D esvíos co n  re s p e c to  a  sus re sp e c tiva s  te n d e n c ia s  lo g a rítm ica s

C omportamiento macroeconómico , empleo y  distribución d e  ingresos. ..
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EMPLEO, DISTRIBUCIÓN Y POBREZA*

Werner Hernany 
Wilson Jiménez 
Rodney Pereira

* Los resultados y apreciaciones son responsabilidad exclusiva de los autores y no 
comprometen la posición de las instituciones a las que pertenecen.



1. Introducción

Bolivia inició la liberalización comercial y finan
ciera a mediados de los ochenta al finalizar la crisis de la deuda externa 
que se tradujo en una mayor entrada de capitales y atracción de la inver
sión extranjeradirecta e impulsó una mayor movilidad de factores y per
mitió reactivar la economía. La diversificación de las exportaciones y el 
crecimiento de las tasas de inversión incidieron sobre los cambios en la 
estructura del producto Incorporando una mayor proporción de importa
ciones, tanto de insumos como de capital, que se complementaron con 
mayores flujos de capital externo provenientes, en gran parte, de institu
ciones de la cooperación multilateral.

La apertura externa impulsó cambios en el mercado de trabajo, gene
rando una menor participación de transables en el empleo con salarios 
reales crecientes especialmente para el trabajo calificado, en cambio 
incrementó la participación del empleo en actividades no transables, en 
particular aquellas del sector informal en las que se observó un estanca
miento de los niveles de ingresos..

Las transformaciones propiciadas por la apertura externa alentaron el 
crecimiento de la economía, impulsaron un modesto aumento de la pro
ductividad media del trabajo e incrementaron los niveles de empleó; sin
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embargo, quedan algunos interrogantes relacionados con otros efectos 
de la liberalización; en particular, ¿cuál fue el impacto de la apertura exter
na sobre la distribución del ingreso y la pobreza? ¿qué niveles de pobre
za tendría Bolivia si no hubiese ocurrido la liberalización?; sin liberaliza
ción ¿cuáles serían los índices de desigualdad del ingreso?; ¿qué secto
res de la economía tuvieron mayor impacto sobre los cambios en la po
breza? y ¿cuáles fueron los mecanismos que cambiaron los niveles de 
desigualdad?

El presente documento tiene el propósito de responder gran parte de 
las preguntas planteadas; en tal sentido, se analizan los efectos de la 
liberalización sobre el crecimiento, el mercado de trabajo, la distribución 
y la pobreza, destacando los principales vínculos entre el sector externo, 
la demanda agregada y los cambios en el mercado de trabajo. A tal 
efecto, se presentan estimaciones de la magnitud de la pobreza y distri
bución de ingreso antes y después de la liberalización, una descomposi
ción de los cambios en el ingreso del hogar per cápita y, finalmente, se 
evalúan los resultados de la simulación de los efectos de la liberalización 
sobre la pobreza y distribución del ingreso.

La información utilizada corresponde en su mayoría a fuentes oficia
les, principalmente las encuestas de hogares y censos de población que 
realizó el Instituto Nacional de Estadística (INE) en 1976 y 1992, comple
mentados con datos del Banco Central de Bolivia (BCB). El cálculo de la 
productividad media del trabajo se realizó a partir de los datos de cuen
tas nacionales, los censos de población y la Encuesta Nacional de Em
pleo de 1997.

La metodología consiste en comparar indicadores que corresponden a 
dos períodos que difieren entre sí esencialmente por los efectos de la aper
tura externa, suponiendo que la influencia de cambios institucionales, cho
ques macroeconómicos o desastres naturales no son apreciables en di
chos períodos. Para tal efécto se establecieron los años 1989 (antes de la 
liberalización) y 1997 (después de la liberalización) que, como se señala 
luego en la justificación del período, permiten contrastar los cambios en la 
pobreza y la distribución atribuidos al proceso de apertura externa.

2 . Liberalización y  ajuste

Hasta lá primera mitad de los años ochenta, la economía boliviana 
apoyó su desarrollo en un modelo de sustitución de importaciones con
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amplia participación del Estado en las actividades económicas y la gene
ración directa de empleo.

La política fiscal aplicaba subsidios con una estructura de impuestos 
diferenciada, los ingresos fiscales provenían en su mayor parte dé trans
ferencias de las empresas públicas y de aranceles e impuestos domésti
cos. El gasto público correspondía a un aparato estatal de magnitud con
siderable que se constituyó en una fuente de crecientes déficit. La políti
ca externa imponía elevados niveles de protección para productos indus
triales y mantenía una estructura diferenciada de aranceles. El régimen 
de tipo de cambio fijo propició una elevada apreciación de la moneda que 
determinó la pérdida de competitividad y promovió el crecimiento de las 
importaciones. La tasa de interés era fijada por el BCB en función de la 
liquidez déi sistema. En 1982 se aplicó una política de desdolarizáción1 
que erosionó el valor de los ahorros y generó mercados paralelos de divi
sas, especulación y fuga de capitales.

Hasta la primera mitad de la década de los setenta los resultados del 
modelo fueron destacables, el PIB creció a una tasa promedio anual de 
5,8% y se observó una tasa de inflación promedio de 16% (entre 1970 y 
1976). Sin embargo, loé elevados niveles de protección determinaron la 
baja competitividad del aparato productivo, el ahorro interno se redujo y 
se observaron crecientes niveles dé déficit en cuenta corriente. La crisis 
de la deuda y el manejo de la política económica descrita condujeron a 
una de las mayores crisis de la historia, caracterizada por una alta infla
ción, contracción del producto, déficit fiscal y deterioro de los ingresos 
reales de la población.

B olivia: E fectos de la uberalización sobre el crecim iento , em pleo . ..

La política económica durante el ajuste

En 1985 se implemento un paquete económico orientado a restable
cer el equilibrio macroeconómicó, se suprimió el control de precios, se 
inició la Uberalización del sector externo, se implemento un sistema de 
tipo de cambio flexible a través de subasta libre en el Bolsín1 2 se ejerció 
control sobre el crecimiento de la demanda agregada mediante políticas 
fiscales y monetarias restrictivas y se liberó la tasa de interés.

1. Conversión de los contratos en dólares o con cláusula dólar a contratos en moneda 
nacional al tipo de cambio oficial. También se prohibieron las transacciones comerciales y 
financieras de residentes en monedas extranjeras.
2. Él Bolsín es un sistema cambiario dé flotación administrada por eí Banco Central.
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La adopción del tipo de cambio flexible y la unificación de las cotiza
ciones en el mercado oficial y paralelo fueron mecanismos para la estabi
lidad de precios, la liberalización de las tasas de interés y la supresión 
del control sobre depósitos en moneda extranjera para la banca privada 
dieron lugar a una mayor movilidad de capitales extranjeros.

La eliminación de la licencia previa para la exportación de bienes' 
(excepto los productos relacionados con la seguridad nacional) y el libre 
tránsito de productos determinaron un ambiente propicio para la- 
reactivación del sector exportador. En 1987 se estableció un nuevo régi
men para las exportaciones no tradicionales y se autorizó el funciona
miento de zonas francas comerciales e industriales3 que tenían el propó
sito de fomentar el desarrollo de la industria y las exportaciones. Se insti
tuyó el Certificado de Reintegro Arancelario (CRA) que consistía en el 
reembolso del 10% del valor neto de las exportaciones, posteriormente 
se estableció el Régimen de Reintegro del Gravamen Aduanero Consoli
dado bajo la modalidad del drawback,4

En 1990 se aprobó el Régimen de Internación Temporal para la Expor
tación (RITEX)5 que eximía del pago de aranceles e impuestos a las em
presas exportadoras que realizaban importaciones de insumos. En 1995, 
se dispuso la devolución de impuestos y aranceles mediante el Sistema 
de Ventanilla Unica para la Exportación (SIVEX) y el Sistema Nacional de 
Impuestos (SNI).

La eliminación de restricciones y licencias para importaciones relacio
nadas con la competitividad interna tuvieron el propósito de desalentar el 
contrabando y mejorar la administración de impuestos a las importacio
nes, se simplificaron y redujeron las barreras arancelarias y se eliminaron 
las no arancelarias. En 1990 se fijó el arancel para los bienes de capital en 
5% y para el resto de productos en 10%, además se contrató los servi
cios de verificadoras internacionales para reducir la subfacturación y ele
var la recaudación fiscal. Recientemente entró en vigencia la Ley de Adua
nas orientada a proteger a los importadores legales y reducir la evasión a 
través deí contrabando.

W ern er  H ernany -  W ilson J im énez  -  R o d n ey  Pereira

3. El objetivo de las zonas francas industriales es procesar bienes transables destinados al 
mercado externo. Por su parte, las zonas francas comerciales buscan facilitar el comercio de 
mercancías producidas dentro o fuera del territorio nacional, así como proveer materias 
primas e insumos a las zonas francas industriales.

4. El d ra w b a ck  es un régimen de devolución arancelaria que compensa a los exportadores 
por los pagos de impuestos incorporados en el consumo intermedio importado.
5. El régimen específico de devolución arancelaria permite la importación liberada de insumos 
destinados a la producción de exportables.
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En general, durante la década de los noventa se dio continuidad a los 
principios de la política de estabilización. Se enfatizó en reformas relacio
nadas con la eficiencia del aparato productivo, la promoción y atracción 
de la inversión extranjera y doméstica y el desarrollo de marcos normati
vos para el mejor funcionamiento de los mercados a través de sistemas 
de regulación de las actividades económicas. En adición, se buscó 
dinamizar el mercado de valores y la legislación para el sistema financie
ro de tal manera que permitieran mantener un clima favorable para los 
flujos de capital.6
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Flujo de capitales

En el marco de la liberalización, se permitió a los Bancos Privados la 
libre operación en moneda extranjera,7 se eliminó el control a la transfe
rencia de capitales financieros y a la remisión de utilidades, permitiendo 
el endeudamiento de los bancos privados dentro del territorio nacional de 
acuerdo a sus limitaciones patrimoniales.

La Ley de Bancos otorgó a los bancos extranjeros la autorización 
para operar en Bolivia con los mismos derechos, privilegios, normas y 
reglamentos aplicados a los bancos nacionales y se autorizó a las entida
des financieras bancadas a realizar inversiones en el exterior.

La Ley de Inversiones reconoció a los inversionistas extranjeros los 
mismos derechos, deberes y garantías que a los nacionales. En 1994, se 
aprobó la Ley de Capitalización con el propósito de asociar a las empre
sas públicas con inversionistas extranjeros y se estableció un sistema de 
regulación a través de superintendencias sectoriales.

En la política de endeudamiento se optó porfinanciamiento concesional 
y de largo plazo y la renegociación de la deuda externa fue más agresiva, 
en 1998 Bolivia accedió a la iniciativa HIPC8 que ha permitido una reduc
ción de iá deuda de US$448 millones en valor presente neto.

6. Un resumen de las principales reformas se incorporan en Anexo 1.

7. Antes de 1985. no se permitían operaciones en moneda extranjera, los bancos o 
inversionistas extranjeros no podían ser dueños de más del 30% de un banco nacional, 
existían límites de endeudamiento externo para bancos nacionales y existían Bancos Estatales 
que otorgaban préstamos de desarrollo.
8. Actualmente Bolivia está realizando gestiones para participar de los recursos del HIPC II 
que permitirían llevar adelante un agresivo programa de lucha contra la pobreza.
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Comportamiento del sector externo

En los primeros años del ajuste se redujo el déficit de la cuenta co
rriente de la balanza de pagos debido al repunte de las exportaciones y 
la contracción que sufrieron las importaciones. En 1989 la cuenta corrien
te presentó un saldo positivo debido al superávit de la balanza comercial, 
sin embargo, en los años posteriores el déficit recurrente se situó alrede
dor de US$297 millones promedio anual, equivalentes al 4,4% del PIB.

La evolución de las exportaciones se vio afectada por la tendencia 
desfavorable de los términos de intercambio que, entre 1986 y 1989, ca
yeron más de 22% (anexo). En 1986, el 82% de las exportaciones esta
ban compuestas por minerales e hidrocarburos y el 16% eran productos 
no tradicionales, en 1997 más de la mitad de las exportaciones corres
pondían a estos rubros, aspecto que responde a la evolución de los pre
cios internacionales, tipo de cambio flexible y otras medidas fiscales.

Cuadro 1 : Composición porcentual de las exportaciones

1986 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996

tOTAL (U$S millones de 1996) 809 976 791 1.109 997 831 891 :1.243 1.218
EXPORT. TRADICIONALES (%) 82 72 78 66 67 66 60 48 56
Minerales 31 47 40 43 .40 49 47 39 43
Hidrocarburos 51 25 38 24 27 17 13 9 13

EXPORT. NO TRADICIONALES 16 24 19 30 28 30 37 48 40
REEXPORTACIONES Y OTROS 2 4 3 3 5 4 3 3 4

Fuente: Elaborado con base en la información del BOB.

Durante lös años noventa, la caída de los términos de intercambio
produjo pérdidas que ascendieron a US$4,483 millones a precios de 1996, 
alrededor de US$660 millones anuales equivalentes a casi el 8% del PIB. 
A partir de la liberalización, el tipo de cambio real se depreció en forma 
continua como resultado de una política que orientaba al Bolsín hacia una 
devaluación nominal por encima de la inflación. Entre 1996 y 1997 se 
observa una apreciación de la moneda, que estuvo influenciada por los 
flujos de financiamiento externo público y privado, determinando que la 
devaluación nominal sea menor a la evolución de los precios. El compor
tamiento mencionado ayudó a mejorar la competitividad de las exporta
ciones en particular de las no tradicionales.
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Cuadro 2: Efecto de la relación de precios del intercambio 
y otros índices (1990=100)

B olivia: E fectos de lauberalización  sobre el crecim iento , em pleo ...

1985 1986 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

índice de cambio real (ICR) 
índice de la relación de precios

60.8 75.5 100 100.8 104.8 108.9 119.7 122.8 116.7 116.0

del intercambio 
índice de precios

174.4 149.0 100 87.1 76.3 67.3 68.9 69.0 67.5 68.3

de las exportaciones 
índice de precios

130.8 107.0 100 91.9 82.9 74.5 78.6 81.6 81.8 82.0

de las importaciones 
Efecto de la reí. de precios

74.9 71.7 100 105.5 108.5 110.7 114.1 118.2 121.1 120.1

de interc. (USSmill.) 63.9 209.4 0 -164.2 -316.3 -555.8 -754.9 -790.1 -957.0 -944.5

Fuente : Banco Central de Bolivia.

Las importaciones tuvieron un repunte importante en los noventa, en 
especial los bienes de capital aumentaron a un ritmo de 13,7% promedio 
anual, como resultado de la política de privatización y capitalización. En 
1997, el déficit de la balanza comercial fue el 8,8% del PIB y la importa
ción de bienes de capital y materias primas representaron en promedio el 
78% del total. El creciente déficit en ia cuenta corriente estuvo afectada 
también por el pago de servicios factoriales, particularmente los intere
ses sobre la deuda externa que durante la estabilización, mostraron un 
incremento sostenido representando en promedio el 7% del PIB, la mis
ma que se revierte en la década de los noventa con una reducción de 
4,3% promedio anual.

La ayuda externa constituyó uno de los factores compensatorios del 
déficit en cuenta corriente. En efecto, por concepto de cooperación inter
nacional y donaciones Bolivia recibió US$1.975 millones hasta 1997, que 
equivalen al 3,8% anual del PIB. Estas transferencias representaron en 
promedio 83% del déficit.
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Cuadro 3: Composición porcentual de las importaciones e Indices

1986 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

TOTAL CIF (mili US$) 899 815 1.107 1.215 1.296 1.323 1.478 1.657 1.822
Bienes de consumo 20 22 21 18 19 24 20 20 20
Materias primas 39 41 39 40 41 43 42 37 38
Bienes de capital 38 36 37 39 39 32 37 40 40
Otros 3 1 3 3 2 1 1 3 2

índices

índice de precios 71.7 100 105.5 108.5 110.7 114.1 118.2 121.1 120.1
índice de valor 91.0 100 142.5 162.2 170.1 173.9 211.2 247.4 278.8
índice de cantidad 127.0 100 135.2 149.4 153.6 152.4 178.7 204.3 232.3

Fuente: Elaborado con base en la información del BCB.

Movimiento de capitales

La modificación del régimen de tipo de cambio, la liberalización de 
las tasas de interés, la eliminación de las restricciones sobre el movi
miento de divisas y capitales y la política de endeudamiento del sector 
público determinaron saldos positivos en el flujo de capitales. Al inicio de 
las políticas de ajuste (1986-1987), la cuenta capital tuvo saldos negati
vos debido a la amortización de la deuda, sin embargo a partir de 1988 
los flujos fueron positivos, en gran medida por el repunte de la inversión 
extranjera directa que fue la principal responsable de la entrada de capi
tal que ingresó a la economía, e incrementó significativamente con rela
ción al nivel que tenían a principios de los noventa.

Cuadro 4: Cuenta capital de la balanza de pagos como porcentaje del PIB

1986 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

CUENTA CAPITAL (3.0) 3.0 3.2 7.3 7.1 6.6 8.0 11.0 11.6
Inversión directa 0.3 1.4 1.8 2.1 2.1 2.1 5.6 6.6 7.7

Empresas capitalizadas - - - - 2.1 3.9
Capital de M. y L. plazo 2.3 4.0 3.9 4.9 3.5 3.8 4.3 3.4 2.6

Desembolsos 5.8 6.9 5.6 6.8 5.6 6.1 6.4 5.5 4.7
Amortizaciones (35) (2.8) (1.7) (1.9) (2.1) (2.3) (2.1) (2.1) (2.1)

Otras cuentas de capital (5.6) (2.4) (2.4) 0.3 1.5 0.7 (1,9) 1.1 1.2

Fuente; Banco Central de Bolivia.

- 2 1 0 -



Los flujos de financiamiento externo qué recibió la economía en los 
noventa permitieron cubrir la brecha entre inversión y ahorro interno, equi
librando la balanza de pagos y financiando el déficit fiscal. El financiamiento 
externo (préstamos y donaciones) en el período 1990-1997 fue de US$5.392 
millones (11% del PIB), en promedio US$674 millones anuales.

Entre 1990 y 1997 se recibieron US$3.088 millones por concepto de 
desembolsos en tanto que se pagaron US$1.115 millones por amortiza
ciones. Los préstamos de fuentes multilaterales financiaron el 78% del 
total en tanto que las fuentes bilaterales redujeron su participación del 
27% al 6%. Por otra parte, el tratamiento a la inversión extranjera y la Ley 
de Capitalización determinaron que en el período ingresen por este con
cepto US$2.017 millones.

B olivia: E fectos de laliberalización sobre el crecim iento , em pleo ...

C u a d ro  5: F in a n c ia m ie n to  e x te rno  y  o tros  in d ic a d o re s

1 9 9 0 1 9 9 1 1 9 9 2 1 9 9 3 1 9 9 4 1 9 9 5 1 9 9 6 1 9 9 7 T o ta l

F in an c . E xte rno  (M ili US$ de  1996) 663 632 770 647 707 731 665 578 5.392
F inanc. E xt. Tota l /  P IB  (% ) 11,8 10,7 12,8 10,3 10,8 10,6 9,3 7,7 10,5
P ré stam os /  P IB  (% ) 6,9 5,6 6,8 5,6 6.1 6,4 5,1 5,0 5,9
D o na c io n e s /P IB  (% ) 4,9 5,1 5,9 4,7 4 ,7 4,2 4,1 2,7 4,5

S e rv ic io  d eu d a  (M ili U S$ de  1996) 264 - 217 221 263 304 294 300 311 2.174
R u jo  ne to  p réstam os . 124 116 191 87 98 148 69 64 895
S a ldos d euda 4.385 4.040 4 .066 4.165 4.662 *4 .664 4 .3 66 4.071

Fuente: Elaborado con base en datos del BCB y VIPFE.

Las reservas internacionales se incrementaron de US$132 millones en 
1985 a US$305 millones en 1986 debido al financiamiento excepcional 
para recomponer el deterioro en la balanza de pagos. En los tres años 
Siguientes las reservas se redujeron debido a la disminución de ingresos 
por venta de gas, al incremento en las obligaciones a corto plazo del BCB 
y al costo de las reformas asumidas por el Estado. Entre 1990 y 1997, las 
RIN incrementaron nuevamente de US$154 millones a US$1.026 millones 
como resultado del flujo de recursos externos.
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Sector público y monetario

La política fiscal fue efectiva en el control de gastos públicos y permi
tió incrementar paulatinamente las recaudaciones impositivas, esto per
mitió que el déficit del sector público no financiero füese disminuyendo. 
El incremento de ingresos y de gastos públicos permitió mantener el dé
ficit alrededor del 4% del PIB. En 1997 el déficit (3,3% del PIB) estuvo 
explicado casi en su totalidad por la reforma del sistema de pensiones.9

La política monetaria fue consistente con la política de control de gas
tos, lo que se expresó en un menor crecimiento de los agregados mone
tarios (M1). Durante la segunda mitad de los ochenta los precios crecie
ron pero a tasas cada vez menores, en la década de los noventa la infla
ción comenzó con 18% en 1990 y fue de 7% en 1997.

A pesar de los éfectos de la liberalización, las tasas de interés reales 
(activas) en moneda nacional se mantuvieron todavía en niveles elevados 
en tanto que los intereses por préstamos en moneda extranjera mostraron 
una tendencia decreciente. Este comportamiento estuvo determinado en 
gran medida por la política de endeudamiento del sector público a través 
dé operaciones de mercado abierto, este factor limitó una mayor reduc
ción de la tasa de interés.

La liberalización de la balanza de pagos, en especial de la cuenta 
capital, permitió un flujo importante de recursos externos que se tradujo 
en presiones adicionales sobre la demanda interna y sobre el déficit ex
terno. Adicionalmente estos flujos presionaron a un tipo de cambio real 
tendiente a la sobrevaluación en especial entre 1996 y 1997.

Sector real

En 1987, la economía experimentó por primera vez en cinco años un 
crecimiento (de 2,5%). En los años posteriores el producto creció a una 
tasa anual promedio de 4,1% como resultado deí dinamismo de los secto
res exportadores, en los que se observaron crecientes tasas de inversión.

Durante el ajuste (1986-1989), el promedio de la participación relativa 
de los transables én el producto se mantuvo alrededor del 45%.

En los años noventa, la minería mantuvo un modesto dinamismo, la 
agroindustria mostró un importante desempeño aunque estuvo sujeta a

9. La  reforma del sistema de pensiones modificó al sistema de reparto e implantó un sistema 
da capitalización individual. Él Estado se hizo cargo de los costos de la transición de un 
sistema a otro.
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variaciones en precios y condiciones del mercado. Los servicios produc
tivos como electricidad, gas y agua tuvieron un comportamiento 
destacable, estos crecieron al 9% (entre 1990 y 1997) explicado por las 
inversiones que realizaron a partir de la capitalización de las empresas 
de algunos de estos servicios y la implementación de redes de distribu
ción de energía y agua en áreas rurales y pequeños centros poblados.

El comercio creció al 3,8% anual, ritmo menor al promedio general. 
Este sector tiene una participación de alrededor del 9% del PIB y gran 
parte de estas actividades están generadas por pequeñas unidades eco
nómicas y del sector informal. El sector de transporte y comunicaciones 
creció al 6% anual, explicadas también por las inversiones en telecomuni
caciones y la creciente urbanización que permitió un mayor dinamismo 
del transporte.

Las actividades de la administración pública declinaron su participa
ción en el PIB, crecieron a'l 3% anual como consecuencia de la restricción 
fiscal y la transferencia de empresas al sector privado.

La demanda agregada

La reducción de la demanda agregada que caracterizó a los años ochen
ta se revirtió en los años noventa, en efecto, entre 1990 y 1997 ésta mostró 
un mayor dinamismo, creciendo al 4,8% promedio anual, variación que fue 
superior a la que presentó el PIB (4,2%). La brecha entre la producción y el 
PIB fue cubierta generalmente con recursos externos, excepto en 1994 y 
1995 años en que la producción fue superior a la demanda.

La propensión media del ahorro privado (el ahorro como proporción de 
la demanda agregada) fue creciendo paulatinamente desde mediados de 
la década de los ochenta. En efecto, este indicador era de 9,1 % en 1986 y 
crecióhasta cerca del 15% en 1997. Dicha variación permitió que el sector 
privado se convirtiera paulatinamente en acreedor neto. La inversión priva
da, que hasta 1995 mostraba variaciones de alrededor del 13%, en los 
siguientes años creció en 40% como resultado de la mayor presencia de 
inversión extranjera, inversiones residenciales e infraestructura industrial.

La brecha fiscal (exceso de gastos públicos sobre ingresos fiscales) 
perdió importancia a medida que se imponían controles al gasto al mismo 
tiempo que se estabilizó la tasa impositiva (alrededor del 7%), esta bre
cha fue financiada en su mayor parte con endeudamiento del sector pri
vado y del restó del mundo. La reducción del aparato burocrático y el 
nuevo rol del Estado determinaron una menor contribución del sector pú
blico a los cambios en la demanda agregada.
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El multiplicador de las exportaciones fue el principal determinante en 
la evolución de la demanda en los noventa. Las importaciones crecieron 
en 7,5% en promedio, lo que significó un aumento en su participación en 
la oferta de 19,3% en 199G a 22,5% en 1997. Entre 1993 y 1994 se obser
vó una reducción y a partir de 1995 el coeficiente de importaciones tuvo 
un crecimiento como resultado del incremento de la oferta importada (ver 
anexo). La brecha externa permitió evidenciar la entrada neta dé recursos 
del exterior hacia la economía que, en gran medida, financió el incremen
to de la demanda.
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C u a d ro  6: P rop e n s io n e s  m a rg in a le s  y  d e s c o m p o s ic ió n  de l c re c im ie n to  
de  la  d e m a n d a  a g re g a d a .10 1986-1997

Año Propensiones 
medias % de la DA

Brecha gastos e 
ingresos % de la DA

Contribución a los 
cambios en la DA (%) del: Var. Dem.

s t m l-sX G-tX E-mX Gasto
privado

Gasto
público

Dda.
externa

Agregada

1986 9.1 6.8 18.7 0,5 4,1 -4,5 8.0 -10.2 1.6 -0.6
1987 8.5 6.9 19.5 2,4 3,2 -5,6 6.6 -1.4 -1.8 3.5
1988 , 9.9 6.8 19.0 1,1 3,4 -4,6 -2.9 1.3 4.0 2.3
1989 11.3 6.7 18.5 -2,3 .3,3 -1,0 -8.6 0.4 11.4 3.1
1990 12.0 6.7 19.3 -1,9 2,8 -0,9 2.6 0.1 3.1 5.7
1991 12.8 6.7 20.4 -0,6 2,5 -1,9 5.5 0.8 0.7 6.7
1992 11.5 6.6 21.7 1,0 2,6 -3,6 5.0 1.0 -2.7 3.3
1993 12.2 6.6 20.9 -0,1 2,5 -2,4 -1.9 0.6 4.5 ... 3.2
1994 13.4 6.7 20.0 -3,0 2,5 0,5 -6.2 0.6 9.1 3.6
1995 14.1 6.8 20.7 '-2,7 2,2 0,6 2.2 0.5 3.1 5.5
1996 14.7 6.9 21.5 -2,0 2,0 0,0 3.5 0.7 1.3 5.3
1997 14.7 6.8 22.5 0,3 1,9 -2,2 7.1 1.0 -2.5 5.5

N ota: las propensiones medias son: s =(PIB-T-C)/X, t = T/X y m =M/X, donde X es la demanda 
agregada, T són los impuestos, M las importaciones y C el Consumo privado.
Fuente: Con base en Cuentas Nacionales del INE. <

En 1986, la demanda agregada tuvo una variación negativa que estu
vo explicada principalmente por la incidencia que tuvo la reducción del 
gasto público como resultado de la aplicación de la política de ajuste, por

10. Los agregados económicos son: C = Consumo; I = Inversión; G = Gasto de Gobierno; y 
E = Exportaciones; M = Importaciones; PIB = Producto Interno Bruto; T = Impuestos; X = 
Demanda Agregada = C+l+G+E = Oferta Agregada = PIB+ M ; Y = Ingreso Privado = PIB - 
T. La descomposición dei crecimiento de la demanda agregada está basada en el documento 
de Ocampo, Tovar y Sánchez (Documento de Río, 1999).
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el contrario, la incidencia del gasto del sector privado y la demanda externa 
contrarrestaron en alguna medida la tendencia descendente de la demanda.

Durante los años noventa se redujo la incidencia del sector público en 
las variaciones de la demanda agregada y, el comportamiento de esta 
variable estuvo explicada principalmente por las variaciones del sector 
externo y la demanda privada.
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3 . Em pleo, productividad y  distribución del ingreso

Hasta la primera mitad de los ochenta, las relaciones laborales se 
desarrollaban en un contexto de rigidez institucional y elevada pondera
ción del sector público en el empleo. Entre 1980 y 1992 la población 
económicamente activa (PEA) nacional creció más rápido que la pobla
ción en edad de trabajar (PET), generando cambios en el perfil ocupacio- 
nal.11 El aumento de la PEA reflejó los efectos de la crisis que obligó a los 
hogares a complementar ingresos a través de una mayor participación en 
el mercado de trabajo. Entre 1980 y 1992 la tasa global de participación 
nacional (TGP) aumentó de 56% a 63%, aspecto que contribuyó al incre
mento de empleos de baja calidad y al incremento del desempleo abierto.

La representatividad de los notransables11 12en el empleo aumentó, de 
39,9% en 1980 a 43% en 1992 y, por el contrario los transables redujeron 
su participación, probablemente para ajustar los niveles de empleo a la 
producción o para ganar competitividad.

Durante los noventa, la recuperación de la economía propició la ex
pansión del empleo, la reducción del desempleo abierto y el crecimiento 
de los ingresos de algunos sectores de ocupación. Entre 1992 y 1997 la 
PET creció a un ritmo de 2,9%, la PEA aumentó a un ritmo de 3,6% y la 
población desocupada (PD) se incrementó a razón de 1,7% anual.13

11. La población total creció al 2,1% promedio anual en tanto que la población en edad de 
trabajar (PET) lo hacía a un ritmo de 2,3%, evidenciando la fase inicial de la transición 
demográfica.
12. La definición de transables y no transables está basada en la clasificación de la CIIU a 
un solo dígito e incluye agricultura, extractivas e industria manufacturera. Los no transables 
incorporan electricidad, construcción, comercio, transporte y servicios.

13. El crecimiento de la población durante este período fue de 2,6% anual, más elevado con 
relación ai período anterior, este comportamiento estuvo vinculado con la reducción de las 
tasas de mortalidad y el incremento de la esperanza de vida.
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Cuadro 7: Población total según condición de actividad y estructura 
del empleo nacional

1980 1992 1997 Var1980-92 Vari 997-92

Población total estimada (Miles) 5.355 6.897 7.827
Var. % anual promedio

2,1 2,6

Indicadores Diferencia
Tasa Bruta de Participación 39,3 44,8 46,8 5,6 2,0
Tasa Global de Participación 56,5 63,1 64,7 6,6 1,6
Tasa de Ocupación 98,4 97,8 97,9 -0,6 0,2
Tasa de Desempleo Abierto 1,6 2,2 2,1 0,6 -0,2

Estructura del empleo Var. % anual promedio
100,0 100,0 100,0 -  ' -

Bienes Transables (1 a 3) 60,1 57,0 56,0 2,8 3,1
Bienes No Transables (4 a10) 39,9 43,0 44,0 3,9 4,0

Agricultura, Silvicultura, Caza y Pesca 46,4 44,6 43,2 2,9 2,8
Extracción de Minas y Canteras 4,1 2,4 1,8 -1,3 -2,3
Industrias Manufactureras 9,7 10,1 11,0 3,5 5,4
Electricidad, Gas y Agua 0,1 0,3 0,3 9,0 6,3
Construcción y Obras Públicas 5,5 5,9 5,3 3,7 1,3
Comercio, Restaurantes y Hoteles 7,1 10,5 17,7 6,6 14,9
Transporte, Almacén y Comunic. 3,7 5,3 4,8 6,2 1,3
Estab. Financ., Seg., y Serv, a Empresas 0,9 2,5 2,1 12,7 0,4
Servicios Común. Soc. y Personales 22,4 18,5 13,8 1,6 -2,5

Cifras Estimadas.
Fuente : Estimaciones propias con base en los censos de población y las encuestas de 
empleo.

Entre 1992 y 1997, la población ocupada creció más rápido que la 
PET debido a los efectos de la expansión económica sobre la incorpora
ción de más miembros del hogar al mercado de trabajo, la TGP nacional 
pasó de 63% a 65%, acompañada del aumento de ocupaciones de baja 
calidad.

En general, los transables crearon menos empleos durante este perío
do y su participación en la ocupación se redujo levemente de 57% a 56%. 
En los transables, la industria manufacturera se constituyó en un sector que 
incrementó su ponderación gracias al impulso que alcanzó en los últimos 
años (creció al 5,5% anual). El empleo en no transables creció a razón de 
4,4% anual, principalmente por la absorción que tuvo el sector del comer
cio, que tuvo una tasa de crecimiento de 15% anual, fenómeno que propi
ció una acelerada terciarización de la mano de obra.
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Cambios en la productividad total y  sectorial

La liberalizaclón afectó los niveles de productividad del trabajo a tra
vés de los cambios en el empleo, en particular por los crecientes requeri
mientos de calificación de la mano de obra e innovaciones técnicas intro
ducidas en algunos sectores con mayores ventajas.14

Durante 1980 y1992 la economía mostró variaciones negativas del 
producto que determinaron una caída de la productividad global del tra
bajo. Durante este período, el producto real mostró un incremento anual 
de 0,3% anual, sin embargo el empleo se expandió a una tasa de 3,2% 
anual, que dio lugar a la reducción real del producto por ocupado a un 
ritmo d e -2,8 anual.

Entre 1980 y 1992, la contracción del producto fue menor en los tran- 
sables, en tanto que los no transables tuvieron una caída más pronuncia
da y, al mismo tiempo, un aumento más que proporcional en el nivel del 
empleo. En consecuencia la reducción en el producto por ocupado se 
explicó principalmente por los no transables.

C u a d ro  8: V a ria c ió n  anua l m e d ia  de l p ro d u c to , el e m p le o  
y  p ro d u c tiv id a d  de l tra b a jo  (en % )

Producto Interno Bruto Empleo Producto por ocupado

1980/92 1992/97 1980 /92 1992 /97 1980/92 1992/97

TOTAL 0.3 4.5 3.2 3.5 -2.8 1.0

Transables (1 a 3) -0.2 4.2 2.8 3.1 -2.9 1.0
No Transables (4 a 10) 0.7 4.8 3.9 4.0 -3.0 0.8
1. Agricultura, silv. caza y pesca 1.4 4.1 2.9 2.8 -1.4 1.2
2. Extracción de minas y canteras -1.5 3.0 -1.3 -2.3 -0.3 5.4
3. Industrias manufactureras -0.6 4.9 3.5 5.4 -4.0 -0.5
4. Electricidad, gas y agua 4.5 10.3 9.0 6.3 -4.1 3.8
5. Construcción y obras públicas -0.1 6.1 3.7 1.3 -3.7 4.7
6. Comercio, rest. y hoteles 0.1 3.6 6.6 14.9 -6.1 -9.8
7. Transporte, almac. y comunic. 4.6 6.4 6.2 1.3 -1.5 5.0
8. Estab. Financieros y seguros 0.5 5.6 12.7 0.4 -10.8 5.2
9. Servicios sociales y personales -0.6 2.9 1.6 -2.5 -2.1 5.5

Fuente: Elaborado con base en datos del INE.

14. Sé han estimado tendencias de la productividad del trabajo para 1980,1992 y 1997, acudiendo 
a las estructuras de ocupación proporcionadas por los censos.de población, las proyecciones de 
la PEA y las encuestas nacionales de empleo recientemente realizadas por el INE.
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Si bien el producto por ocupado se incrementó entre 1992 y 1997 
tanto en transables como en no transables, las diferencias sectoriales 
fueron pronunciadas y favorecieron a los sectores que realizaron inversio
nes importantes durante este período y también a los que introdujeron 
mejoras administrativas.
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Cambios en la tasa de ocupación, productividad y  distribución 
del ingreso15

Entre 1980 y 1992 la tasa de ocupación16 creció en forma acumulada 
en 12 puntos porcentuales17 que se muestra en forma de índice en el 
cuadro 9, refleja la expansión de la tasa de participación global y la re
ducción del desempleo abierto. Durante este período la tasa de ocupa
ción creció paralelamente a la reducción de los ingresos reales y la mayor 
presencia de las mujeres en el mercado de trabajo.

Los no transables contribuyeron a la variación de la tasa de ocupa
ción en 0,08 debido al aumento en el empleo del comercio y transportes. 
Los transables aportaron en rpenor medida por la incorporación de un 
mayor número de ocupados en la agricultura,

Entre 1992y 1997 la tasa de ocupación creció 4.4 puntos en todo el 
período. Los no transables contribuyeron en mayor medida a esta varia
ción especialmente por el comercio que se Constituyó en una fuente de 
ingreso al mercado de trabajo con bajos niveles de productividad.

15. Para estimar la contribución de las actividades a los cambios en el empleo y productividad 
se ha procedido a una descomposición de las variaciones en la tasa de ocupación, del 
producto por ocupado y se han establecido relaciones contables entre productividad y 
salarios de trabajadores calificados y no calificados.

16. .La tasa de ocupación (X) es el cociente entre la .población ocupada y la población total. 
La variación dé esta variable (X*) es igual a la diferencia entre el crecimiento del producto per 
cápita del sector “i” y los cambios en el producto medio del trabajo en dicho sector (xi*-p¡*), 
ponderado por la participación del sector en el empleo total en el año final del análisis (Li/L). 
La variación en la tasa de ocupación se obtiene a partir de la expresión:

El factor (1/1-p*) permite ajustar la expresión a fin de obtener una descomposición exacta 
(Taylor, 1998).

17. A lo largo del desarrollo metodológico, la tasa de crecimiento se expresa con relación al 
añó final y no al año inicial como normalmente se refiere cualquier tasa de incremento, vale 
decir que la tasa de variación será el cociente: AX/Xt. Esta definición se realiza para obtener 
una descomposición exacta en magnitudes discretas.
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Los transables aportaron escasamente al crecimiento de la tasa de 
ocupación de la economía por la absorción de ocupados que mostraron la 
agricultura e industria, en cambio la minería redujo el empleo.

Cüadro 9: Contribución de las actividades a los cambios 
en la tasa de ocupación

1980-1992 1992-1997

Transables 0.0403 ' 0.0150
No Transablés 0.0781 0.0290

Variación de la tasa de ocupación (puntos) 0.1184 0.044Ò

1. Agricultura, silv. caza y pesca 0.0372 0.0060
2. Extracción de minas y canteras -0.0119 -0.0049
3. Industrias manufactureras 0.0150 0.0139
4. Electricidad, gas y agua 0.0015 0Í0005
5. Construcción y obras públicas 0.0100 -0.0033
6. Comercio, rest. y hoteles 0.0423 0.0766
7. Transporte, almac. y comunic. 0.0199 -0.0030
8. Estab. financieros y seguros 0.0171 -0.0024
9. Servicios sociales y personales -0.0127 -0.0395

Fuente: Elaborado con base en encuestas y censos del INE,

Las variaciones en el producto por ocupado dependen fundamental
mente de los cambios en el producto de cada sector y de las variaciones 
en el nivel del empleo.18 Entre 1980 y 1992, la variación total del producto 
por ocupado fue de -41 % (-0,41) en forma acumulada.19 La incidencia de 
los transables a la caída del producto por ocupado fue mayor que los no 
transables.

Entre 1992 y 1997 la variación total del producto por ocupado fue de 
0,048 puntos. Dicho aumento se explica por el desempeño de sectores no

18. La variación del producto por ocupado (p*) se obtiene como la diferencia entre el 
crecimiento ponderado del producto por habitante en el sector “i” y el crecimiento ponderado 
del empleo en dicho sector. Las ponderaciones corresponden a la contribución de los 
sectores al producto y al empleo, respectivamente, y se ajusta por un factor que permite 
obtener la descomposición en forma exacta:

p *  = S ( í i-x ,* -iiL ,* ) (— — ) H a  L L-AL
19. La variación se refiere al cambio en dicha variable estimada con relación al último año.
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transables distintos del comercio. La minería y la manufactura contribuyeron 
también al crecimiento del producto por ocupado. Los no transables, es
pecialmente los sectores de transportes y comunicaciones, establecimien
tos financieros y servicios incidieron significativamente en el crecimiento 
de la productividad del trabajo.
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Cuadro 10: Contribución de las actividades a los cambios 
en el producto por ocupado

1980-1992 1992-1997

a. Transables -0.248 0.001
b. No Transables -0.162 0.046-

Cambio en el producto por ocupado (Sumatorla) -0.410 0.048

1. Agricultura, silv. caza y pesca -0,151 -0.033
2. Extracción de minas, y canteras -0,026 0.019
3. Industrias manufactureras -0.071 0.015

; 4. Electricidad, gas y agua 0.008 0.010
5. Construcción y obras públicas -0.031 0.008
6. Comercio, rest. y hoteles -0.081 -0.081
7. Transporte, almac. y comunic. 0.024 0.032
8. Estab. Financieros y seguros -0.019 0.033

19. Servicios sociales y personales -0.063 0.044

Nota: Cada renglón presenta la expresión: [(Xi/X)x*-(L¡/L)L*](L/L-AL)., que significa la incidencia 
del sector a las variaciones en la productividad. Las cifras no son exactas por efectos del 
redondeo.
Fuente: Elaboración propia con base en encuestas y censos del INE.

Salarios, empleo y productividad

Para evaluar la relación entre los cambios en productividad y variacio
nes de salarios20 se ha estimado la proporción de trabajadores asalaria
dos según niveles de calificación, los ingresos que reciben y la participa
ción en las ganancias en el ingreso agregado.

20. Se define el ingreso como la suma de los flujos de ingreso generados en el proceso de 
producción, vale decir, el producto nominal a valores básicos (PX) que es igual a la suma de 
los salarios de, trabajadores en dos sectores (wi*Li) más el excedente bruto de explotación 
(tc), que incluye las ganancias empresariales, agrícolas e incluso ingresos de los trabajadores.
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Entre 1980 y 1992 los empleos asalariados se expandieron a una tasa 
anual promedio de 3,1%, incremento que fue más que proporcional en los 
trabajadores calificados (5,7%), en tanto que los no calificados aumenta
ron en 2,1 % promedio anual. El comportamiento del empleo durante este 
período sugiere una tendencia creciente en la contratación de personal 
con mayor calificación, como consecuencia de los cambios en los proce
sos productivos, la creciente terciarización de la economía y la moderni
zación de las plantas administrativas en las unidades económicas.

Entre 1992 y 1997, el empleo asalariado redujo a una tasa de -0,5% 
anual, explicada por la reducción de los trabajadores no calificados que 
disminuyeron a un ritmo anual de -2,2% a pesar del incremento de los 
trabajadores calificados (2,7% anual). Los cambios en el empleo asalaria
do según nivelde calificación incidieron en la participación del agregado 
de salarios sobre el ingreso. En 1980 los salarios representaban el 35% 
del PIB, los trabajadores calificados participaban con el 15% y los no 
calificados con 20%. En 1992, los salarios incrementaron a 40% del PIB 
como resultado de la mayor contribución de salarios de trabajadores ca
lificados que incrementaron su participación a 23%.

B ouv ia : E fectos de lauberalización  sobre el crecim iento , em pleo ...

Cuadro 11: Empleo asalariado según calificación de la mano de obra

Variación Anual %

1980-92 1992-97

Población Asalariada (En Miles) 3.1 -0.5
Trab. Calificados 5.7 2.7
Trab. No Calificados 2.1 -2.2

Fuente: Elaborado con base en Encuestas y Censos del INE.

por cuenta propia, esto es: PX = n + 2 wi L¡. El empleo se dividió entre trabajadores calificados 
y no calificados a partir del agrupamiento dé los ocupados según la Clasificación Internacional 
Uniforme de Ocupaciones (CIUO-1988), como una forma indirecta de dividir a los más 
productivos de los menos productivos. Este criterio fue decidido en razón de la disponibilidad 
de información para un período cercano a 1980 y 1990, a partir de loa Censos de Población 
de 1976 y 1992, respectivamente. Los trabajadores calificados se definen como aquellos 
asalariados que se desempeñan como directivos, gerentes, profesionales, técnicos y 

: empleados de oficina. Los No Calificados están conformados por agricultores, vendedores, 
trabajadores de servicios, artesanos, operarios, transportistas y ambulantes u otros.
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Durante el período 1980-1992 se observó una reducción del producto 
medio del trabajo, como resultado de la expansión del empleo y la dismi
nución del producto, sin embargo los salarios medios de los trabajadores 
cayeron en menor proporción.
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Cuadro 12: Participación de salarios en el producto según nivel 
de calificación (%)

1980 1992 1997

Total 35.0 40.3 37.3
Trabajadores Calificados (91) 15.1 23.1 22,3
Trabajadores No Calificados (02) 20.5 16.5 14.1

Fuente: Elaborado con basé en encuestas y censos del INE.

Entre 1992 y 1997, el número de asalariados decreció, sin embargo 
los ingresos medios se incrementaron en proporción mayor al aumento de 
la productividad. El ingreso de los trabajadores calificados creció a ma
yor ritmo con relación a los no calificados. Los cambios en la composición 
del empleo asalariado estuvieron determinados por la expansión de acti
vidades que demandan mano de obra más calificada. En cambio, las 
variaciones en el producto estuvieron a favor de las ganancias empresa
riales incluidas en el excedente de explotación en ambos períodos de 
análisis. Entre 1980 y 1992 el sesgo de los cambios en el producto favo
reció a empresarios y trabajadores independientes, luego a los trabajado
res calificados y, finalmente, a los no calificados.

Cuadro 13: Contribución a los cambios en el producto

1980-1992 1992-1997

Variación del producto nominal P*X* 0.0321 . 0.0608
Trabajadores Calificados 0.0066 0.0176
Trabajadores No calificados 0.0053 0.0221
Excedente de Explotación 0.0197 0.0217

Fuente: Elaboración propia con base en información del INE.
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Entre 1992 y 1997 los trabajadores calificados incrementaron sus ingre
sos aun cuando no fueron acompañados por un ritmo similar en la produc
tividad, de tal manera que obtuvieron una ganancia distributiva. Los traba
jadores no calificados perdieron peso relativo en el ingreso personal agre
gado, al igual que los trabajadores independientes y empresarios.

En conclusión, el proceso de apertura y liberalización de la economía 
introdujo cambios de significación en el empleo y tuvo efectos 
distribucionales importantes. Después de la liberalización, se observó un 
mayor peso relativo de los trabajadores calificados y ocupados indepen
dientes, a la par que retuvieron una mayor proporción del ingreso agrega
do. Los incrementos de la productividad están sesgados hacia los secto
res intensivos en capital y que carecen de efectos significativos sobre el 
resto de la economía.

B olivia: E fecto s de la liberalización sobre el crecim iento , em pleo ...

4. M ercado de trabajo urbano, ingresos y  pobreza

Desde fines de los ochenta, los cambios en el mercado de trabajo 
respondieron al desempeño macroeconómico, las modificaciones estruc
turales de la economía propiciadas por la apertura externa, las transfor
maciones institucionales y las fluctuaciones coyunturales atribuidas a los 
precios internacionales.

Participación y desempleo

El mercado de trabajo estuvo influenciado por un elevado crecimiento 
de la población urbana (4,4% anual) derivado de las elevadas tasas de 
migración procedentes del área rural que determinaron un crecimiento de 
la PEA de 4,8% promedio anual. Entre 1989 y 1997 la tasa de participa
ción global se mantuvo alrededor del 52%.

Sin embargo, por niveles de calificación, entre 1989 y 1997 se observó 
una reducción de las tasas de participación de los menos calificados (con 12 
o menos años de educación), de 50% a 49%, en tanto que la participación de 
los calificados subió de 64% a 66%. Este comportamiento sugiere menores 
oportunidades de trabajo de la población menos calificada provocando des
aliento laboral y una tendencia a mantenerse en inactividad.

El desempleo abierto disminuyó de 10,4% a 4,4% y representa uno 
de los mayores efectos de la flexibilización laboral y la apertura externa.
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Este comportamiento responde al crecimiento económico y al efecto pro
ducido por menores ingresos en ciertos grupos que alentaron la inserción 
en empleos precarios.

Cuadro 14: Participación, desempleo e inactividad por sexo 
según calificación. 1989-1997

1989 1997
TGP TDA TI TGP TDA TI

Total 53.0 10.4 47.0 52.5 • 4.4 47.5
No calificado 50.1 10.5 49.9 49.0 4.3 51.0
Calificado 64.4 10.0 35.6 66.1 4.8 33.9

Hombres 63.1 9.9 36.9 62.3 4,5 37.7
No calificado 60.1 9.7 39.9 59.1 4.3 40.9
Calificado .. 73.6 10.4 26.4 72.7 4.8 27.3

Mujeres 44.0 11.0 56.0 43.4 4.4 56.6
No calificado 41.7 11.5 58.3 40.2 4.3 59.8
Calificado 54.4, 9.4 45.6 58.2 4.7 41.8

Nota: TGP = Tasa de participación global, TDA = Tasa de desempleo abierto y TI = tasa de
inactividad. Para el cálculo de estos indicadores no se incluyen a empleadas domésticas 
residentes en los hogares.
Fuente: Encuesta Integrada de Hogares 1989 (1ra- Ronda) y Encuesta Nacional de Empleo 
de 1997.

La fuerza laboral menos calificada presentó, en ambos períodos, un 
desempleo ligeramente más bajo, lo que sugiere que las personas con 
baja calificación trabajan en empleos precarios con tal de recibir ingresos 
de subsistencia. Por el contrario, quienes tienen mayor calificación tien
den a quedarse desempleados por más tiempo a fin de conseguir un 
mejor puesto de trabajo.

Características del empleo urbano

La mayor actividad económica durante el período determinaron una 
menor participación del empleo del sector familiar,21 una reducción de la

21. El empleo del sector familiar incluye trabajadores por cuenta propia, familiares no 
remunerados y empleadas de los hogares privados no residentes en los mismos hogares.
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participación del empleo público y del sector empresarial22 y un aumento 
importante del sector semiempresarial.23 Este comportamiento, en parte, 
se explica por la nueva normativa laboral que generó condiciones para 
incrementar la movilidad de la fuerza de trabajo.

La liberalización influyó en la reducción de las tasas de desempleo 
abierto, en el aumento de la demanda de trabajo, abrió espacio a los 
jóvenes y mujeres a incorporarse en actividades semiempresariales, pro
pició el aumento de los salarios acordes con los mayores niveles de cali
ficación, redujo la presencia de actividades secundarias en la mayoría de 
los sectores de empleo y posibilitó una mayor valoración de los recursos 
humanos en algunas unidades económicas.

La apertura externa generó cambios en las condiciones de trabajo, parti
cularmente en cuanto a la duración de la jornada de trabajo, requerimientos 
de calificación, niveles y diferenciales de ingresos, actividad secundaria y 
participación de mujeres y jóvenes en segmentos y sectores del empleo.

Entre 1989 y 1997, el promedio de horas de trabajo se mantuvo alre
dedor de 46 horas semanales y fue estable en todos los sectores del 
empleo que se observaron.

Después de la liberalización, el promedio de educación de los ocupa
dos en el área urbana se incrementó de 8,8 a 9,7 años24 manifestando un 
incremento de requerimientos de mano de obra con más calificación propi
ciando mayor diferenciación de las ocupaciones según niveles educativos. 
Por ejemplo, los trabajadores del sector empresarial tienen cuatro años de 
escolaridad más elevados que el sector familiar. Se destaca un promedio 
más elevado en el sector público, que denota una atracción de trabajado
res con más calificación atribuida a las reformas institucionales del Estado.

Los años de antigüedad en el establecimiento miden aproximada
mente la experiencia laboral que aporta a la mayor calificación. En 1997, 
la experiencia promedio en el establecimiento era de 5,1 años y era ma
yor en el sector público (9,2 años).25 Desde 1989 se observa que la per
manencia promedio en el empleo creció dos años más.

S olivia: E fectos de laliberalización sobre el crecim iento , em pleo ...

22. Se define el sector empresarial como los asalariados y patrones que trabajan en 
establecimientos económicos de cinco y más trabajadores.

23. El semiempresarial está constituido por asalariados y patrones que trabajan en 
establecimientos con menos de cinco trabajadores.

24. El promedio de educación que reportan las encuestas de hogares tienen sesgos de 
sobredeclaración; además, la baja calidad de la educación en Bolivia impide hacer 
comparaciones con otros países.

25. Las comparaciones del tiempo de trabajo en el establecimiento entre ambos períodos 
sólo son posibles para los asalaria dos, puesto que en 1989 no se preguntó esta variable a los 
trabajadores independientes.
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Los ingresos laborales del área urbana crecieron casi al mismo ritmo 
de la economía, en efecto entre 1989 y 1997 la variación anual promedio 
del ingreso real fue de 4%. Este incremento fue más pronunciado en los 
sectores semiempresarial, empresarial y público que impulsaron una mayor 
demanda de trabajadores calificados.

Los ingresos reales del sector familiar apenas crecieron en 0,3% anual 
y son los más bajos entre todos los sectores, constituyéndose en activi
dades de subsistencia. El sector semiempresarial obtuvo un incremento 
significativo sobrepasando el 7% anual; en este sector están incluidos 
obreros, empleados, patrones y profesionales independientes que reali
zan sus actividades en establecimientos de pequeña escala y son proba
blemente los que tienen mayor capacidad para adaptarse a situaciones 
cambiantes propiciadas por la liberalización y la apertura externa.

Cuadro 15: Características del empleo urbano. 1989, 1997
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1989
E s tru c tu ra  d e l e m p le o  (% ) 100,0 48,8 13,4 9,3 28,6 12,9 6.5 36,6 39,8 4,2
H o ra s d e  tra b a jo  p o r se m an a 46,3 46,7 38,2 51,0 47,7 44,6 48,7 50,4 42,1 50,5
A ños d e  e du ca c ió n 8,8 6,6 12,7 8,6 10,7 8,5 7,8 7,5 10,2 8,5
E xp e rie n c ia  e n  e l e s ta b l. (a ñ o s ) 5,1 8,0 2,6 4,4 3,7 3,4 3,9 6,1 6,1
%  T rab . C a lif. (> 1 2 a ño s  e d u c ) 24,6 10,4 59,8 15,5 34,0 15,2 12,4 15,3 38,7 25,6
I n g re so  la b o ra l B s 1997 790 651 824 624 1072 675 856 789 788 1095
T ie ne  a c tiv id a d  s e c u n d a ria  % 8,2 6.2 16,5 5,4 8.7 7 ,2 9,0 4,7 11,6 8,6
In g re so  a c tiv . S e cu n d . B s 1997 61 32 116 24 95 59 129 30 78. 57
%  d e  jó ve n e s  m eno re s  a  25 23,8 24,5 8,3 41,6 24,0 26,5 25,3 21,6 25,7 13,4
%  d e  m u je re s 43,3 61,3 36,9 20,9 22,9 29,2 2,1 55,7 46,5 12,8

1997
E s tru c tu ra  d e l e m p le o 100,0 43,4 11,8 15,9 28,9 20,3 9,1 39,2 27,6 3,9
H o rá s d e  tra b a jo  p o r sem ana 46,1 45,6 37,4 51,7 47,2 45,6 50,5 50,8 38,1 47,1
A ños d e  e du ca c ió n 9,7 7,3 14,0 10,2 11,3 8,9 8,3 8,4 12,7 8,8
E xp e rie n c ia  en  e l e s ta b l. (a ñ o s ) 6 ,9 7,9 9,2 5.6 5,1 6,5 6,4 6.6 7,3 10,1
% T ra b . C a lif. (> 1 2 a ño s e d u c ) 25,5 9,4 70,0 34,6 22,4 12,8 13,5 14.7 51,8 26,6
In g re so s  la b o ra l B s 1997 1079 668 1232 1078 1636 813 1100 1008 1247 2007
T ie ne  a c tiv id a d  s e c u n d a ria  % 7,0 4,9 15,7 5,4 7.5 4,6 4,5 5 ,0 12,4 7 ,5
In g re so  a c tiv . s e c . (B s  1997) 61 26 166 62 69 29 21 32 136 66
%  d e  jó ve n e s  m eno re s  a  25 21,8 19,9 6,5 28,8 26,9 31,9 23,4 21,3 15,4 15,3
%  d e  m u je re s 41,5 56,3 43,5 27,8 26,0 34,2 3,9 50,2- 50,3 17,5

Nota: No incluye empleadas del hogar que residen en la vivienda.
Fuente: Encuesta Integrada de Hogares (1ra Ronda) y Encuesta Nacional de Empleo 1997.
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Los empleados del sector público obtuvieron un incremento de ingre
sos equivalentes al 5,2% como promedio anual. Por su parte los trabaja
dores del sector empresarial incrementaron sus ingresos a una tasa de 
5,4%. La evolución de los ingresos favoreció a las actividades con mayor 
intensidad de trabajadores calificados pero también crecieron, aunque en 
menor proporción, los ingresos de sectores con baja calificación.

En 1989 el 8,2% de los ocupados tenía una actividad adicional a la 
ocupación principal y se redujo a 7% en 1997. Este comportamiento estuvo 
ligado a la mayor permanencia de los trabajadores en los establecimientos 
económicos y al incremento de los ingresos de la actividad principal.

Cabe destacar que el 15,7% de los empleados del sector público 
tienen una ocupación secundaria, porcentaje que se ha mantenido desde
1989. Este fenómeno obedece a las características de los horarios fijos 
que brindan posibilidades para generar ingresos en otras actividades, en 
especial los docentes del sector fiscal y trabajadores de salud pública 
que tienen mayor propensión a conseguir empleos en el sector privado.

Entre 1989 y 1997 los ocupados menores de 25 años redujeron en 
dos puntos porcentuales su participación en el empleo. Sin embargo, 
durante el período de referencia, las actividades empresariales aumenta
ron la participación de los jóvenes y se redujo en los sectores 
semiempresarial, familiar y público. Este comportamiento sugiere que los 
establecimientos de mayor escala contratan trabajadores jóvenes sin ex
periencia con la posibilidad de lograr calificación interna y probablemente 
con menores ingresos iniciales. En el sector público y en el semiempresarial 
se detecta una orientación a contratar mano de obra calificada con más 
experiencia y educación.

Por sectores de actividad, la mayor proporción de jóvenes se en
cuentra en la manufactura esto se explica en parte por la mayor destre
za que exige la nueva manufactura, que requiere mano de obra más 
joven basada en la innovación y esfuerzo físico. La participación de 
mujeres en el empleo se redujo de 43% a 41 %, debido a la disminución 
del empleo femenino en el sector familiar. Las tendencias manifiestan 
que las mujeres están ingresando a los sectores de mayor calificación 
en el empleo y que se están insertando progresivamente en segmentos 
de mayor productividad.

B olivia: E fectos de la uberalización sobre el crecim iento , em pleo
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5. Efectos de la apertura esterna sobre la pobreza y distribución 
del ingreso

Evolución de la pobreza y la desigualdad

La estabilidad macroeconómicay la liberalización favorecieron al cre
cimiento economico a través del incremento de las exportaciones y de la 
inversión privada y pública, estas últimas estuvieron apoyadas principal
mente por la presencia de flujos de capital externo. Sin embargo, este 
proceso provocó disparidades sectoriales, incrementó el desempeño en 
sectores vinculados a recursos no renovables, agricultura y agroindus
tria, en tanto que otros sectores mostraron un crecimiento más limitado.

En los noventa, la incidencia de pobreza urbana se redujo moderada
mente, particularmente en aquellos estratos con ingresos cercanos al um
bral de la línea de pobreza. La extremápobreza se redujo en menor propor
ción al igual que la brecha de pobreza y la brecha ponderada al cuadrado. 
Este comportamiento permite aseverar que los cambios de la pobreza en 
Bolivia estuvieron asociados principalmente al crecimiento económico.

Cuadro 16: Evolución de la pobreza antes y después de la liberalización

W ern er  H ernany - W ilson J im énez  -  R o d ney  Pereira

Antes de la 
Iiberalización1989

Después de la 
Iiberalización1997

Diferencia
P(97)-P(89)

Total
Incidencia de pobreza 0,597 0,524 . -0,07
Indigencia . 0,293 0,233 -0,06 ...
Brecha de pobreza 0,264 0,218 -0,05.
Brecha al cuadrado 0,149 0,120 -0'03

No Calificados 
Incidencia de pobreza 0,655 0,621 -0,03 .
Indigencia 0,338 0,289 -0,05
Brecha de pobreza 0,298 0,269 -0,03
Brecha al cuadrado 0,171 0,149 -0,02

Calificados
Incidencia de pobreza 0,518 0,436 -0,08
Indigencia 0,231 0,181 -0,05
Brecha de pobreza 0,218 0,172 -0,05
Brecha al cuadrado 0,120 0,092 -0,03

Nota; Las estimaciones no incluyen a empleadas residentes en el hogar. 
Fuente: Elaboración propia con base en encuestas de hogares.
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En 1989 la economía recién se estaba recuperando de la crisis, el 
desempleo era elevado, los salarios estaban en niveles bajos y prevale
cían algunas características del modelo anterior, en este contexto la po
breza afectaba al 59,7% de la población urbana y el 29% tenía ingresos 
familiares per cápita menores al costo de la canasta alimentaria (indigen
cia).26 Ocho años más tarde en 1997, la pobreza se redujo al 52% de la 
población, cerca de ocho puntos menos con relación al nivel de 1989 y la 
indigencia disminuyó al 23%, o sea, seis puntos menos.

Estos cambios se explican principalmente por el acceso a empleos 
de mayor calificación, las oportunidades que se incrementaron con la 
liberalización que elevaron las remuneraciones y la incorporación de fuer
za laboral joven que aumentó la tasa de ocupación de los hogares. Dan 
cuenta de esta reducción de pobreza la mayor dotación educativa de la 
población y una paulatina acumulación de activos físicos de las familias.

El incremento del empleo estuvo propiciado por el dinamismo mos
trado por las actividades semiempresariales en los sectores de comercio 
y servicios y en el sector familiar. Sin embargo, las disparidades sectoria
les también generaron brechas de ingreso entre trabajadores calificados 
y no calificados, determinando una mayor concentración del ingreso.

La desigualdad, medida por el índice de Gini para los ingresos labo
rales, aumentó de 0,467 a 0,521 durante la liberalización; lo mismo se 
observa en los índices de Mehran, Piesch, Kakwani y Theil que muestran, 
con bastante consistencia, el aumento de la desigualdad. Este fenóme
no, como se mencionó, se atribuye a varios factores: entre ellos la mayor 
dispersión educativa, la presencia de empleos con más aita calificación e 
ingresos y la concentración de activos en algunos sectores sociales. Los 
cambios en las características del empleo fueron fuentes importantes para 
la presencia de una mayor desigualdad del ingreso.

B o l m a : E fectos d e  ia  liberalización sobre el  crecim iento , em pleo . ..

26. Las estimaciones de pobreza están basadas en la medición del ingreso familiar per 
cápita, ajustados por falta de declaración y subdeclaración de ingresos. Esta última corrección 
se efectuó comparando los ingresos con las calculadas por las Cuentas Nacionales según 
tipo de ingreso. Tanto el ingreso del hogar como la línea de pobreza no contemplan una 
estimación del alquiler imputado de la vivienda propia. Las líneas de pobreza fueron calculadas 
a partir de la construcción de canastas básicas alimentarias (CBA) para cada ciudad con la 
información de la Encuesta de Presupuestos Familiares de 1990 con la metodología de 
CEPAL (1995).
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Cuadro 17: índices de desigualdad en ciudades principales. 1989-1997

1989 1997 Var.

Ingreso laboral
Desviación media relativa 0.336 0.384 0.047
Coeficiente de variación 1.317 1,550 0.233
Desviación estándar 0.859 0.933 0.074
índice de Gini 0.467 0.521 0.055
índice de Mehran 0.593 0.645 0.052
índice de Piesch 0.403 0.459 0.056
índice de Kakwani 0.185 0.228 0.042
índice de entropía de Theil 0.430 ■: ; 0.552 0.122
Log desviación Theil 0.388 0.484 0.096

Ingreso del hogar per cápita
Desviación media relativa, . 0.357 . 0.395 0.039
Coeficiente de variación 1.352 1.666 0.314
Desviación estándar 0.875 0.936 0.061
índice de Gini 0.488 ; 0.534 : 0.046
índice de Mehran 0.614 0.657 0.043
índice de Piesch 0.425 0.473 0.048
índice de Kakwani 0.201 0.239 0.037
índice dé entropía de Thejl 0.466 0.590 0.124
Lpg desviación Theil 0.418 0.505 0.087

Fuente: Elaboración propia con base en encuestas del INE.

El coeficiente de Gini para ingresos familiares per cápita ratifica la 
tendencia mencionada, se incrementó de 0,488 a 0,534, que son confir
mados por los demás índices de desigualdad. Este comportamiento se 
atribuye especialmente a los hogares de clase alta que obtuvieron incre
mentos mayores de sus ingresos explicados por mayor acceso a merca
dos financieros y de crédito y la valorización de sus activos físicos, con
trastando con los hogares más pobres, quienes no pudieron beneficiarse 
del crecimiento económico.

Impacto de la liberalización sobre la pobreza j  la desigualdad

Con el propósito de estimar los efectos de la apertura sobre la distri
bución de la renta y los niveles de pobreza, se construyó un escenario 
contrafactual27 (Sin liberalización), que permite reproducir la estructura de

27. Esta metodología fue propuesta por Paes de Barros-(1999). Para generar dicho escenario 
se realizan microsimulaciones basados en parámetros, asignando a las personas diferentes.
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empleo e ingresos que prevalecería en caso de no haber ocurrido la 
liberalización.

El escenario contrafactual podría construirse a partir de modelos de 
equilibrio general o matrices de contabilidad social. En Bolivia, actual
mente, no se dispone de estos instrumentos y se optó por simular la 
estructura del mercado de trabajo observada en 1989 aplicándola a las 
condiciones de 1997. Esto supone que ambos períodos difieren entre sí 
principalmente por la presencia de una mayor apertura externa, lo cual es 
consistente dado que ambos años no presentaron shocks ma- 
croeconómicos de magnitud ni desastres naturales. Además, los cam
bios institucionales realizados en 1985, recién empezaban a mostrar efec
tos en 1989 como también las reformas estructurales comenzaban a 
tener resultados en 1997. En consecuencia, a los fines del análisis es 
conveniente establecer ambos años que señalan antes y después de la 
liberalización.

La metodología consiste en generar un escenario basado en las con- 
diciones del mercado de trabajo que prevalecían antes de la liberaliza
ción y aplicarlas a la situación actual, dichos parámetros son: i) las tasas 
de participación; ii) tasas de desempleo, ili) estructura sectorial del em
pleo y iv) cambios en la estructura y nivel de salarios. Dichas tasas están 
diferenciadas según nivel de calificación de los ocupados.28

Las simulaciones se realizan aplicando, secuencialmente y en forma 
acumulativa, los parámetros del mercado de trabajo de 1989 a la situa
ción en 1997, en consecuencia pueden observarse los efectos acumula
dos del incremento de la participación én el mercado de trabajo, de la 
caída del desempleo, de los cambios en la estructura del empleo según 
sectores y de los salarios. El efecto de la liberalización en conjunto se 
estima a partir de la diferencia entre el índice observado en 1997 y  el 
índice del escenario contrafactual. Dado que se trata de una microsimu- 
lación con asignación aleatoria de los individuos cuando cambian los 
parámetros del mercado de trabajo, se aplicó varias veces d icho ejercicio 
de simulación, con los cuales se generaron intervalos de confianza que 
muestran cierta precisión de los resultados.

B olivia: E fectos de la uberauzación  sobre el crecim iento , em pleo ...

propensiones a moverse de un sector sector a otro y diferentes condiciones de actividad, 
dependiendo de ios cambios en la estructura del mercado de trabajo.

28. Los niveles de calificación se establecen en función de una única variable que mide los 
años de educación formal. El corte para la definición de calificado es de 10 o más años, 
manteniendo consistencia con el análisis del mercado de trabajo de la parte 4 del presente 
documento.
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Efectos sobre las medidas de pobreza

Entre 1989 y 1997 no se observaron cambios de significación en la 
tasa global de participación. La población en edad de trabajar con baja 
calificación casi mantuvo su participación (alrededor del 49%); en cambio 
una mayor proporción de los calificados pudieron ingresar a la fuerza de 
trabajo (se incrementó de 63% a 66%).

Si la liberalización se expresara sólo en cambios sobre las tasas de 
participación, entonces el impacto de la apertura sería un punto más en la 
incidencia de pobreza respecto al escenario contrafactual (sin liberaliza
ción); el mismo efecto se observa sobre el porcentaje de indigentes.

Los no calificados tienen tres puntos más de incidencia de pobreza 
respecto al escenario sin liberalización, asumiendo que el único cambio 
que se produjo fue la variación en la participación. Por el contrario, los 
calificados tienen un punto menos de pobreza respecto al escenario que 
muestra ausencia de liberalización.29

Este efecto parcial sugiere que la liberalización habría provocado un au
mento de la incidencia de pobreza e indigencia, sin embargo, habría afecta
do más a los no calificados y en menor medida a los calificados.

Antes de la liberalización, las tasas de desempleo abierta para no 
calificados y calificados eran de 9,5% y 11,8%, respectivamente, supe
riores a las que prevalecían después de la liberalización.

Los resultados son diferentes cuando se introducen parámetros adi
cionales del mercado de trabajo al análisis de simulación (cambio acumu
lado). La incidencia de pobreza observada en 1997 supera en dos puntos 
al estimado en el escenario contrafactual con efectos de la participación y 
desempleo, esto sugiere que la liberalización más bien contribuyó a redu
cir en dos puntos la incidencia de pobreza y en 3 puntos la indigencia. 
Los resultados son consistentes porque, con un mayor desempleo abier
to habría más personas que no generan ingresos y no podrían aportar al 
ingreso familiar.

Con esta definición del escenario contrafactual, los no calificados 
hubiesen tenido una incidencia de pobreza prácticamente igual con o sin 
liberalización, sin embargo la apertura ayudó a reducir la extrema pobre
za de este grupo en dos puntos al igual que la brecha de pobreza (1 
punto). La liberalización benefició a los calificados, puesto que después

WERNER HeRNANY - WÍLSON JIMÉNEZ - RODNEY PEREIRA

29. Los intervalos de confianza de la incidencia de pobreza en calificados no rechazan la 
hipótesis de índices iguales entre 1989 y 1997.
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de la liberalización presentan cuatro puntos menos de incidencia de po
breza y tres puntos menos de indigencia con relación al escenario sin 
liberalización.

Ambos efectos muestran que la apertura externa fue un elemento impor
tante para reducir la pobreza, particularmente porque el desempleo fue me
nor y permitió, especialmente a la población activa calificada, tener un em
pleo que en ausencia de liberalización, hubiese sido más difícil encontrar.

La estructura del empleo también introduce cambios en el análisis. 
Las ocupaciones que prevalecían antes de la liberalización se caracteri
zaban por una mayor ponderación de empleos públicos y un menor peso 
de actividades empresariales y semiempresar¡ales.30Cuando se adiciona 
este efecto al escenario contrafactual, la diferencia entre los índices de 
pobreza observados en 1997 (con liberalización) y dicho escenario (sin 
liberalización) son negativos, en efecto, la incidencia de pobreza con li
beralización es menor en dos puntos con relación al escenario sin libera
lización y la extrema pobreza es menor en cuatro puntos.

Los no calificados habrían tenido índices de pobreza similares a los 
generados en el escenario contrafactual (sin liberalización), aunque la indi
gencia es tres puntos inferior respecto a dicho escenario. En cambio, los 
calificados tienen cuatro puntos menos de pobreza con relación al escena
rio contrafactual que incluye cambios en la estructura de ocupaciones.

Con esta definición del escenario contrafactual, la liberalización ha
bría sido beneficiosa para el bienestar toda vez que la pobreza hubiese 
sido mayor en ausencia de apertura externa.

El efecto total de la liberalización puede observarse con la introducción 
de la estructura y nivel de salarios en el escenario contrafactual. Los dife
renciales de ingresos que prevalecían antes de la liberalización favorecían 
a los no calificados, probablemente por la presencia de aspectos institu
cionales que mantenían los niveles de ingreso de este tipo de trabajadores. 
La liberalización introdujo elementos que permitieron un mejor funciona
miento del mercado de trabajo, de tal manera que tendió retribuir a los 
ocupados, con mayor claridad, en función de los niveles de calificación.

La liberalización promovió mayores retornos para los calificados, pri
vilegió técnicas de producción basadas en la mayor calidad de produc
tos y servicios, lo que significó ventajas para quienes tenían más altos 
niveles educativos. Los no calificados se vieron afectados porque no

B ouv ia : E fectos de laliberalización sobre el crecim iento , em pleo ...

30. La liberalización mantuvo la proporción de la ocupación en el sector familiar (alrededor 
del 30%), redujo la participación del empleo público (de 18% a 12%, particularmente en los 
no calificados), incrementó el peso de las ocupaciones del sector semiempresarial e incrementó 
también la ponderación del sector empresarial.
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pudieron insertarse adecuadamente en la estructura productiva, el incre
mento de ingresos fue menor al que recibían antes, cuando la liberaliza- 
ción aún no mostraba sus efectos.

Cuadro 18: Impacto de la liberallzación sobre las medidas de pobreza, 
índices de pobreza medida para Individuos

Variación Efecto 
particip. 
, (1)

. (1) + efecto 

. desempleo 
(2)

(2) + efecto (3) 
estructura 
empleo

. Efecto 
total

Total
Incidencia de pobreza -0.07 .0.01 ** . -0.02* -0.02 ** -0.00 **
% Indigencia -0.06 0.01 ** -0.03* -0.04 ** -0.01 **
Brecha de pobreza -0.05 0.00;** -0.02* -0.03 ** -0.0Í **
Brecha ai cuadrado -0.03 0.00 ** -0.02 -0.02 ** -0.01 -■*%

No Calificados 
Incidencia de pobreza . -0.05 0.03 ** -0.0Ó * ; -0.00 ** 0.03 **
% Indigencia- -0.06 0.02 ** -0.02* -0.03 ** 0.01 **
Brecha de pobreza -0.04 0.01 **, -0.01 * -0.02** 0.01**...
Brecha al cuadrado -0.03 0.01 ** -0.01 * -0.02 ** -0.00 **

Calificados
Incidencia de pobreza , 0.09 -0.01 ** -0.04** -0.04 ** -0.03 **
% Indigencia -0.05 0.00 ** -0.04 ** -0.04 ** -0.04 *
Brecha de pobreza -0.05 -0.00 ** -0.03* -0.03** -0.03 **
Brecha al cuadrado -0.03 -0.00 ** -0.02 * -0.03 ** -0.02 **

Nota: .(**.) y (*) Intervalo de confianza menor al 5% y al 10% respectivamente. Los efectos 
miden diferencias de los índices observados respecto a ios distintos escenarios.
Fuente: Elaboración propia con base en las encuestas de hogares del INE.

Si bien en el agregado, la incidencia de pobreza casi es la misma 
respecto al escenario contrafactual sin Mberalización, el proceso de aper
tura externa claramente favoreció a los calificados, quienes tienen tres 
puntos menos de incidencia de pobreza y cuatro puntos menos de indi
gencia respecto al escenario sin Mberalización, incluidos los efectos con
juntos de la participación, desempleo, estructura del empleo e ingre
sos. Estos efectos se transmitieron a través del funcionamiento más 
transparente del mercado laboral lo que redundó en mejores ingresos 
para los calificados.
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Efectos sobre la distribución del ingreso

La apertura externa modificó los patrones de distribución del ingreso 
privilegiando un mayor incremento del ingreso de la población con más 
altos niveles de calificación. Si bien esto favoreció la reducción de la 
pobreza, se observa un nivel de desigualdad mayor al observado antes 
de la liberalización. Al igual que la estimación del impacto sobre la pobre
za, se consideran efectos acumulados de los parámetros del mercado de 
trabajo sobre varias medidas de distribución.

Si se hubieran mantenido las fasas de participación del período ante
rior a la liberalización, la distribución del ingreso urbano estaría de cual
quier manera más concentrado, aunque la desigualdad podría haber sido 
menor que en un contexto liberalizado. En efecto, la diferencia entre el 
índice de 1997 y el escenario contrafactual es positivo, lo que quiere decir 
que la liberalización coadyuvó a incrementar la desigualdad, este com
portamiento se observa a través de varios índices de desigualdad, tanto 
en el caso del ingreso laboral como del ingreso del hogar per cápita. Los 
índices más sensibles al efecto participación son la entropía de Theil y de 
Piesch, los menos sensibles son los de Mehran y Kakwani.

Cuando se agrega el efecto del desempleo al escenario contrafactual, 
se observa que la liberalización hizo crecer más rápido la desigualdad, 
aunque la precisión de los indicadores es menor.31 Esto es más evidente 
en el caso de la distribución del ingreso laboral, particularmente cuando 
se observa la entropía de Theil y el índice de Kakwani. Las diferencias 
con relación a la liberalización son más pronunciadas en los índices del 
ingreso laboral y menos sensibles en el ingreso familiar per cápita.

La simulación de los cambios en la desigualdad para un escenario 
sin liberalización, incluyendo la estructura del empleo de 1989, sugieren 
efectos más altos respecto a la simulación anterior. Esto sugiere que la 
movilidad entre ocupaciones fue uno de los aspectos que tuvo mayor 
impacto sobre la desigualdad del ingreso. Más aún, el efecto del cambio 
en el empleo fue mayor en el caso de la desigualdad del ingreso laboral, 
que está asociado directamente a los cambios en e) empleo que combi
nan los efectos con los niveles de calificación.

La desigualdad del ingreso estuvo afectada por una menor pondera
ción del sector familiar cuyos ingresos son más bajos y en general son 
homogéneos al interior de este grupo, y por una mayor representatividad

BOLIVIA: EFECTOS DE LA LIBERALIZACIÓN SOBRE EL CRECIMIENTO, EMPLEO...

31. En la mayoría de las estimaciones de este escenario, los intervalos de confianza son 
mayores al 5%.
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del sector semiempresarial que obtuvo importantes ganancias de ingre
sos generando una mayor diferenciación a partir de la apertura externa.

C u a d ro  19: Im p a c to  d e  la  lib e ra liz a c ió n  s o b re  la  d e s ig u a ld a d

Variación Efecto
particip.

(1)

(1) + efecto 
desempleo 

(2)

(2) + efecto (3) 
estructura 
empleo

Efecto
total

Ingreso laboral
Desviación media relativa . 0.047 0.010 ** 0.017* 0.032 ** 0.032**
Coeficiente de variación 0.233 0.131 0.215 0.441: 0,419**
Desviación estándar 0.074 -0.038 ** : -0.029* -0.013 ** : -0.000 **
índice de Gi.nl 0.055 : 0.008 ** 0.018 * 0.038 ** ; 0;038 **
índice de Mehran 0.052 0.002 ** 0.011 * 0.027 ** » 0,028 **
índice de Piesch 0.056 0.011* 0.022 * 0.044** : 0.043 *
índice de Kakwani 0.042 0.007 * 0.015 0.031 * ; 0.030**
índice de entropía dé Theil 0,122 0.033 0.063 0.131 ; 0,127**
Log desviación Theil 0.096 -0.001 * 0.017 0.053 * : 0.057 **

Ingreso familiar per cápita
Desviación media relativa 0.039 0.01.1 ** 0.005 * 0.016 ** 0.019 **
Coeficiente de variación 0.314 0,106** 0.147 * 0.215 ** . 0.254*
Desviación estándar 0.061 -0.001 ** -0.042* -0.021 ** : -0.015 **
índice de Gini . 0.046 0.012** 0.005 * 0.017** : 0.021 *
índice de Mehran 0.043 0.010;** 0.000 ** 0.011 ** 0:015.**
índice de Piesch 0.048 0.012** 0.008 ** 0.020** 0.025 **
índice de Kakwani 0.037 0.010** 0.005 0.014** 0.018**
índice de entropía de Theil 0.124 0.037 ** 0.033 0.064*-* 0.077 *
Log, desviación Theil 0.087 0.018 ** : -0.003 0.021 ** : 0.029 *

Nota: (**) y (*) Intervalo de confianza menor al 5%. y al 10% respectivamente.
Fuente: Elaboración propia con base en las encuestas de hogares (EIH 89 y ENE 97).

El efecto conjunto de la liberalización, vale decir cuando se introdu
cen los ingresos de 1989 al escenario contrafactual, produce pocos cam
bios marginales respecto a la anterior simulación en la desigualdad sala
rial, sin embargo, se observa que la liberalización fue un elemento que 
impulsó la mayor concentración del ingreso familiar per cápita.

En resumen, la liberalizacjón coadyuvó a incrementar el ingreso de 
los hogares a través de los cambios en el perfil: de la participación en el 
mercado de trabajo, la reducción del desempleo abierto, la mayor partici
pación del sector semiempresarial y sectores que demandaron mano de 
obra con más calificación y a través del incremento de los ingresos reales 
en varios sectores de la economía. Dichos efectos:permitieron reducir el

- 2 3 6 -



B olivia: E fectos de la ubekaiìzacìón  sobre el crecim iento , Em pleo ...

porcentaje de pobres y, en menor medida, permitieron la reducción de la 
extrema pobreza. Sin embargo, la liberalización también acompañó al 
incremento dé la desigualdad del ingreso. La mayor absorción de mano 
de obra calificada generó una mayor desigualdad distributiva.

Contribución de los cambios en salarios y empleo al ingreso 
familiar

La reducción de la pobreza y la distribución del ingreso estuvo aso
ciada a los cambios en los niveles de empleo y las tasas de ingresos que 
se obtuvieron del mercado laboral. Sin embargo, es importante conocer 
cuál fue el impacto neto del aumento del empleo en el bienestar y cuál el 
efecto atribuido a los ingresos laborales. Para tal efecto se realizó la des
composición contable de las variaciones del ingreso familiar per cápita 
que permite distinguir la contribución del empleo y los ingresos, tanto los 
que provienen de trabajo independiente como del trabajo asalariado.32 
Este ejercicio se realizó para todos los hogares y para distintos tipos de 
hogares según las características Observables del jefe.

El ingreso' per cápita, medido en valores de 1997, se incrementó en 
Ss, 119 (de Bs. 428 a 547) que significó un aumento de 27,8% en todo el 
período (3,1% promedio anual). La magnitud de esta variación se explica 
por el aumento del ingreso primario (9,2 puntos), por el efecto atribuido á 
una mayor tasa de ocupación de los miembros del hogar (8,5 puntos) y 
por el incremento del ingreso no laboral (8,2 puntos). Por el contrario, la 
reducción de la ocupación secundaria tuvo un efecto negativo Sobre la 
variación del ingreso per cápita.

Sin embargo, los cambios en el ingreso familiar per cápita estuvieron 
diferenciados ségúñ características observables de los hogares, en parti
cular de los jefes de hogar. En efecto, los hogares pobres tuvieron un 
incremento del ingreso per cápita de 10% en tanto que el auménto del 
ingreso de los no pobres fue de 23%. El aumento del ingreso de los no

32. La descomposición parte de la identidad contable del ingresó familiar per cápita igual 
al ingreso total del hogar repartido por igual entre los miembros dél hogar (ypc=YTH/N). El 
ingreso del hogar puede dividirse según lá fuente de procedencia, sea dél ingreso laboral 
por trabajo asalariado ó por trabajó independiente, ingresos de actividádés secundarias é 
ingresos no laborales. Por el lado del tamaño del hogar se puede distinguir a áqueltos 
miembros que trabajan, tanto aquellos qué lo hacen por cuenta propia O por cuenta ajena, 
además se estima la tasa dé participación y la proporción de miembros én edad'de trabajar; 
Con éstas yáriablés se generan los componentes de lá variación dél ingresó per cápita 
entre dos períodos.



pobres estuvoexplicado principalmente por el efecto del ingreso primario 
(9 puntos), el efecto del ingreso no laboral (8,4 puntos) y en menor medi
da el efecto empleo (3,5), en cambio el incremento del ingreso de los 
pobres estuvo explicado en gran medida por el efecto empleo (12,7 pun
tos) y contrarrestado por el efecto ingreso (-5,2 puntos). Esto quiere decir 
que las ocupaciones de los pobres tendieron a generar menores ingre
sos, lo que obligó a los hogares a incrementar las tasas de ocupación.

W erner  H ernany -  W ilson J im énez - R odney P ereira

C u a d ro  20: C iu d a d e s  c a p ita le s . D e sc o m p o s ic ió n  de  c a m b io s  
en el in g re so  fa m ilia r p e r c á p ita . 1989-1997
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Total 119 27,8 9,2 8,5 -1,3 8,2 3,2
No pobres .. 172 23,0 9,3 3,5 -2,2 8,4 4,0
Pobres 17 10,4 -5,2 12,7 0,0: 2,7 0,3

Género
Hombres 127 29,3 11,0 9,0 -1,1 7,5 2,9
Mujeres 84 22,0 2,6 5,4 -2,1 12,0 4,1
Calificación 
No calificados 20 6,0 -7,3 12,6 -3,0 3,4 0,2
Calificados 194 34,3 18,6 3,6 -0,8 9,9 2,9
Sector de actividad 
No-transables 103 21,7 8,3 7,3 -0,9 4,0 2,9
Transables 76 18,0 9,4 8,7 -3,7 3,5 0,1..
Informal 32 6,7 -3,9 8,1 -3,1 5.0 0,7
Formal 227 57,9 34,4 9.2 1,8 8,6 3,9

Categoría ocupacional
Obrero 60 21,2 5,4 9,3 . 1.4 0,9 4,3
Empleado 181 40,1 27,8 6,5 -2,2 4,7 3,3
Cuenta propia -66 -14,3 -20,1 6,5 -1.2 0,4 0,1
Patrón o empleador 253 30,2 14,1 11,2 -1.7 7,9 -1.2
Fam. no remunerado -115 -31,3 -16,1 19,9 0,3 -10,0 -25,3
Prof. Independiente 78 7,5 -10,8 13,3 4,8 3,4 -3,3
Doméstica 57 27,1 16,4 8,6 -10,5 2,6 10,1

No ocupados
Desempleados 126 79,3 29,5 . 6,5 -4,7 16,1 31,9
Inactivos 224 76,4 15,2 4-7 1,1 50,6 4,8

Fuente: Encuestas de hogares-INE.
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l o s  hogares cuyos jefes son mujeres presentan menores ingresos 
per cápita yodurante el período de análisis, obtuvieron un menor incre
mento de ingresos que en gran medida estuvo explicado por el efecto de 
ingresos no laborales, probablemente porque recibieron transferencias 
de otros hogares o utilizaron algunos activos para mantener sus niveles 
de bienestar.

Los hogares encabezados por jefes que poseen baja calificación consi
guieron incrementos de ingresos per cápita muy por debajo de los hogares 
encabezados por jefes con alta calificación. La desigualdad en los niveles 
educativos propició una mayor desigualdad en la distribución del ingreso.

Los cambios relativos del ingreso según el sector económico de la 
ocupación del jefe Son similares. Los no transables obtuvieron cerca de 
22% de aumento en tanto que los transables consiguieron 18% de incre
mento. En ambos tuvieron un peso similar et efecto empleo y el efecto 
ingreso.

Una mayor diferenciación se observa según el tipo de ocupación (formal/ 
informal). En efecto, los jefes de hogar que se insertaron en el sector informal 
obtuvieron incrementos de ingreso menores, mostrando además, un efecto 
ingreso negativo que tuvo que ser contrarrestado por el efecto de uná mayor 
tasa de ocupación y/o generación de ingresos no laborales.

Los hogares cuyos jefes son trabajadores por cuenta propia y familia
res no remunerados tuvieron una caída del nivel de ingresos per cápita a 
consecuencia de la reducción del ingreso primario. Está tendencia sugie
re que el sector informal y las ocupaciones fuera del ámbito moderno 
están propiciando mayores niveles de pobreza.

El ingreso per cápita de aquellos hogares con jefes desocupados o 
inactivos se incrementó moderadamente, lo que sugiere que éstos utiliza
ron una mayor fuerza laboral de jóvenes que tienen la capacidad de gene
rar ingresos crecientes y algunos de ellos pueden mantener fuera de la 
pobreza a los hogares.

El efecto ingreso fue importante para obtener ganancias de bienestar 
en algunos hogares, particularmente en aquellos cuyos jefes tienen ma
yor calificación y los que se insertaron en el sector formal del empleo. 
Este efecto también puede descomponerse entre aquel que corresponde 
a los asalariados y trabajadores independientes, tanto por causas de la 
remuneración primaria como del empleo.

Entre 1989 y 1997, el aumento del ingreso primario contribuyó en 33%: 
a la variación del ingreso per cápita (Bs. 39). El efecto remuneración fue 
positivo si se considera el aumento del ingreso de los trabajadores asála- 
riados y fue negativo cuando se considera el efecto del ingreso de los 
trabajadores independientes. La misma tendencia se muestra en el efecto
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empleo en ambos tipos de ocupación. Los efectos del mercado de trabajo 
sobre el bienestar de los hogares se atribuyen sólo al sector moderno que 
incluye trabajadores asalariados, por el contrario, el sector informal y de 
autoempleo generó ingresos decrecientes y constituyó un mecanismo de 
defensa de los hogares para evitar entrar en situación de extrema pobreza.

Los cambios en el ingreso primario (ingreso de la actividad principal) 
también fueron diferenciados según las características de los hogares con 
similares tendencias a las observadas con el ingreso familiar per cápita. 
Quienes obtuvieron incrementos de ingreso primario fueron los hogares no 
pobres, los que tienen jefes con más calificación, los del sector formal o 
moderno que coinciden con las ocupaciones de empleados (no manuales) 
y patrones o empleadores. El efecto remuneración de asalariados fue la 
principal variable que impulsó el crecimiento del ingreso primario que, en 
algunos hogares, fue complementado con el efecto empleo.

Cuadro 21: Descomposición del ingreso primario en ciudades capitales.
1989-1997

Características Efecto ingreso Efecto Remuneración Efecto ocupación
del Jefe de hogar Primario Bs Asalariados Indep. Asalariados Indep.

Total 39 70 -33 16 -13
No pobres 70 117 -54 58 -51
Pobres
Género

-9 . 0 -7 -5 4

Hombres 48 80 -34 11 -9
Mujeres
Calificación

10 38 -29 36 -34

No calificados -25 7 -32 7 -7
Calificados 
Sector de actividad

105 139 -37 20 ... -16

No-transables 39 79 -42 17 -15
Transables 40 64, . -25 2 -1

Informal o No-moderno -18 36 -57 13 -10
Formal o moderno . 135 135 0 0 0
Categoría ocupacional
Obrero 15 27 -12 8 -8
Empleado 125 122 -2 11 -7
Cuenta propia -93 -1 -86 17 -23
Patrón o empleador 118 142 -24 1 0
Fann. no remunerado -59 51 -67 -79 36
Prof. independiente -111 -62 : -57 14 -7
Doméstica 34 3 28 -18 21
No ocupados
Desempleados 47 69 -18 19 -23
Inactivos 45 40 2 22 --I9

Fuente: Encuestas de hogares-INE.
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Por ejemplo, los hogares con jefatura femenina mostraron una contri
bución del ingreso primario de Bs. 10 al incremento del ingreso per cápita 
atribuido exclusivamente a la inserción como asalariados. Esto quiere 
decir que los hogares cuyos jefes son mujeres pueden incrementar su 
bienestar si tienen al menos un miembro de la fuerza laboral del hogar 
que trabaje como asalariado.

La contribución del ingreso primario en hogares cuyo jefe es no califi
cado fue negativa, principalmente por la incidencia negativa del ingreso 
de los trabajadores independientes. Esto sugiere nuevamente una estre
cha relación entre el empleo del sector informal y la baja calificación déla 
mano de obra que requiere este sector.

La incidencia del ingreso primario al ingreso per cápita en hogares en 
los que el jefe se insertó en actividades que producen transables, fue 
positivo y estuvo explicado, solamente, por el aumento de la contribución 
de las remuneraciones de asalariados. Esto implica que si los jefes están 
en transables sólo incrementarán su bienestar si se asocian a sectores de 
la economía moderna.

B olivta: E fectos de la liberalización sobre el crecim iento , em pleo ...

Conclusiones

La liberalización de la balanza de pagos es un proceso que aún no ha 
concluido, no se observaron todavía flujos importantes de capital finan
ciero privado dadas las restricciones del tamaño de la economía que 
limitan la rentabilidad. En cambio se incrementó la inversión directa ex
tranjera y el acceso a financiamiento concesional de organismos 
multilaterales. La cuenta corriente tuvo saldos negativos por la creciente 
tendencia de las importaciones y el pago de intereses de la deuda exter
na, sin embargo fue compensada con el ingreso de capital externo.

La apertura externa favoreció el incremento de las exportaciones y 
permitió la atracción de capital extranjero. Esto contribuyó al crecimien
to de la economía, particularmente a través de un mayor dinamismo de 
los transables que elevaron su competitividad. Paralelamente otros no 
transables se beneficiaron de la entrada de capital bajo la forma de 
inversión directa, elevando su productividad y generando dinamismo 
en la economía.

El crecimiento económico permitió sostener el aumento de la deman
da. Dicho crecimiento se apoya principalmente en la contribución del sec
tor privado y del sector externo. Por el contrario, el sector público gravitó

- 241 -



cada vez menos en las fluctuaciones de la demanda debido a la política 
de control de gastos y la estabilidad del déficit fiscal.

Durante la apertura, el mercado de trabajo mostró cambios importan
tes, aun cuando la tasa de participación global permaneció casi constante; 
se redujo el desempleo abierto, disminuyó Ja participación del empleo del 
sector familiar, público y empresarial. En cambio emergió el sector 
semiempresarial como una opción frente a las condiciones del mercado; 
este sector demandó empleos tanto de calificados como de no calificados.

En este contexto, la incidencia de la pobreza se redujo cerca de ocho 
puntos con relación al nivel presentado antes de la liberalización, en tanto 
que la extrema pobreza se redujo seis puntos. Sin embargo, la liberaliza
ción impulsó una mayor concentración del ingreso, particularmente a tra
vés de una mayor desigualdad de ingresos laborales.

La reducción de la pobreza, en parte se explica por las característi
cas del crecimiento económico, que tendió a favorecer el incremento de 
ingresos familiares en varios estratos de la población, y a reducir el 
desempleo abierto en estos hogares de manera que muchos hogares 
de pobreza moderada pudieron salir de la pobreza; sin embargo las 
políticas red istributivas no lograron compensar las crecientes 
disparidades de ingresos.

Los ejercicios de simulación mostraron que en ausencia de liberaliza
ción, la incidencia de la pobreza hubiese sido casi la misma, la extrema 
pobreza habría sido un punto más elevada, al igual que la brecha de 
pobreza. Los no calificados hubieran presentado menores niveles de po
breza y, por el contrario, los calificados hubiesen tenido niveles de pobre
za iguales o mayores con relación a las observadas.

De no haberse producido la liberalización, los niveles de desigualdad 
del ingreso laboral hubieran sido menores en tres a seis puntos por deba
jo de los niveles observados en 1997y la distribución del ingreso familiar 
per cápita, hubiera sido entre dos y siete puntos menores al observado 
en un escenario de liberalización.

Es difícil establecer juicios de valor sobre los efectos que produjo la 
liberalización; las ventajas que trajo durante los noventa fueron evaluadas 
en torno a su contribución sobre el crecimiento con menores niveles de 
pobreza, sin embargo el costo fue la mayor desigualdad del ingreso y un 
crecimiento que todavía no beneficia a la mayoría de la población.

W ern er  H er n an y-  W ilson J im énez  -  R o d n ey  P ereira
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Anexo 1

Disposiciones legales relativas a la liberalización y  apertura 
de la econom ía, 1 9 8 5 -1 9 9 7

DS 21.060 de 29/08/85: Inicio del programa de estabilización y ajuste 
estructural basado en la restitución de los principios de una economía de 
mercado, libertad de precios, apertura al exterior, redefinicíón de tos roles 
de los agentes públicos y privados y orientación de la producción hacia 
los sectores productores de bienes transables con el fin de incrementar 
las exportaciones.

DS 21.660 de 10/07/87: Nuevo Régimen Nacional de Exportaciones. 
Se autoriza el establecimiento de zonas francas industriales, se instituye 
el Certificado de Reintegro Arancelario (CRA) que devuelve al exportador 
de productos no tradicionales el 10% del valor neto de exportaciones a 
través de un certificado transferidle. El CRA empieza a funcionar desde 
12/88 hasta 03/91 cuando es sustituido por el drawback.

DS 21.998 de 30/08/88: Se autoriza de mariera transitoria la internación 
temporal de bienes destinados a ensamblaje con incorporación de valor agre
gado, libre del pago del GAC y del IVA, para su posterior reexportación.

DS 22.410 de 11/01/90: Aprueba el Régimen de Zonas Francas y 
RITEX. Programas de 2 años de vigencia, se exime el pagó del GAC, IVA, 
IT, ICE. Incluye la internación libre dé aranceles de maquinaria y equipo, 
materias primas e insumos y partes y piezas, plazos de permanencia 24 
meses para maquinaria y equipo, 6 meses para el resto. Las exportacio
nes bajo el régimen no están sujetas al beneficio del CRA. La suspensión 
del pago de gravámenes e impuestos.

DS 22.526 de 13/06/90: Establece normas, complementa y reglamen
ta el DS 22.410. Modifica el Art. 39 del DS 22.410, otorgándose al RITEX 
el beneficio de incentivo a las exportaciones que se aplicará sólo a la 
fracción de componentes nacionales que incorporen al bien exportado. 
Se sustituye la boleta de garantía, garantizará el agente despachante.

DS 22.585 de 20/08/90: Se reduce la alícuota del CRA á 6% sobre 
los artículos de exportación no tradicionales por considerar que el 10%



sobrestimaba el valor de utilización de los insumos importados utilizados y 
por otras irregularidades. Este mecanismo estuvo vigente hasta el 31/12/90.

Ley 1.182 de 17/09/90: Ley de Inversiones, sistema normativo que rige 
tanto para inversiones nacionales como extranjeras con el fin de estimulary 
garantizar la inversión privada. Reconoce y garantiza los mismos derechos 
de propiedad privada entre inversionistas extranjeros y nacionales, libre 
convertibilidad de divisas, libre ingreso y salida de capitales, y el derecho 
a arbitraje internacional para la solución de conflictos comerciales.

DS 22.753 de 15/03/91: Elimina definitivamente el CRA (instituido por 
el DS 21.660 y modificado por DS 22.585). En sustitución se establece el 
Régimen de Reintegro del Gravamen Aduanero Consolidado bajo la mo
dalidad del drawback, bajo dos procedimientos alternativos: automático 
y determinativo. El automático mediante la aplicación de un coeficiente 
determinado en los anexos que se aplicará sobre el valor FOB de la póli
za de exportación. El determinativo por la DGRI si los coeficientes no son 
representativos de la incidencia del GAC contenido en el producto de 
exportación.

DS 23.098 de 19/03/92: Reforma el Sistema Aduanero definiendo la 
nueva estructura y normativa de la Aduana Nacional con el fin de moder
nizar el. sistema y dar facilidades de gestión a importaciones y exporta
ciones legales. -

Ley 1.489 de 16/04/93: Ley de Desarrollo y Tratamiento Impositivo 
(tributario y arancelario) de las Exportaciones. Establece el principio de 
neutralidad impositiva y para evitar la exportación de componentes 
impositivos, el Estado devuelve a los exportadores un monto igual al IVA, 
IT, ICE, pagados por la adquisición de insumos o componentes naciona
les incorporados en el costo de las mercancías exportadas (Art. 13, 14, 
15, 16, 20). El Estado devuelve a los exportadores los montos efectiva
mente pagados por concepto del GAC por la importación de insumos o 
componentes incorporados en el costo de las mercaderías exportadas. 
Define y establece el tratamiento tributario y arancelario para las exporta
ciones en general y vía RITEX.

DS 23.565 de 22/07/93: Reformas a la reglamentación del régimen de 
Zonas Francas, dicta normas reglamentarias correspondientes a la ley 
1489 en sus capítulos sobre Zonas Francas. Modifica Art. 9, 43, 53, 56 y 
58 del DS 22.526. Liberaciones impositivas en Zonas Francas: ÍRPB, IVA,
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IT, ICE, IRPE, GAC.DS 23.574 de 29/07/9: Reglamento y normativa para 
el Tratamiento Tributario y Arancelario a las Exportaciones (referido a las 
normas reglamentarias al Cap. 4 de la Ley 1489). Devolución del IVA, ICE. 
Devolución del GAC bajo la modalidad del drawbacky de acuerdo a los 
montos y procedimientos establecidos en el DS 22.753. Introduce el 
CEDEIM que no es un título valor tributario transferible por endoso con 
vigencia indefinida, negociable en la Bolsa de Valores, y fraccionadle 
para el pago de impuestos, entregado al exportador por concepto de 
devolución del IVA, ICE y GAC. Fecha del inicio del CEDEIM 7/05/93.

RS 852/94 de 29/08/94: Tratamiento exclusivo para el oro como mate
ria prima de joyas, cuyo proceso requiere mayor fluidez en su ingreso y 
salida. Se autoriza a las empresas establecidas en Zonas Francas Indus
triales dedicadas a la producción de joyas de oro a realizar despachos 
fraccionados de oro, mismos que serán consolidados en las pólizas en 
un período máximo de 30 días.

DS 23.899 de 25/11/94: la Ley 1.489 reglamentada mediante DS 23.574 
había fijado mecanismos de devolución de carácter discrecional no 
enmarcados en el principio de neutralidad impositiva, siendo necesario 
corregir tales distorsiones. Excluye a las exportaciones de joyería, entre 
otras, de la devolución de Impuestos y Aranceles a los exportadores 
mediante el método automático con la nueva reglamentación (Art. 15).

DS 23.944 de 30/01/95: devolución de impuestos y aranceles a los 
exportadores, se debe establecer el valor del GAC contenido en el costo 
de los bienes exportados, para que sea devuelto al exportador. Anual
mente se establecerán coeficientes de devolución (Art. 14) paralas posi
ciones arancelarias no incluidas en el procedimiento automático. Deroga 
el DS 23.899.

DS 24.480 de 29/01/97: reglamenta el nuevo RITEX. Incorporaciones 
sin límite de tiempo. Excluye del sistema a la importación de bienes de 
capital (maquinaria y equipo). Cada operación de internación temporal 
debe garantizarse mediante Boleta de Garantía Bancaria librada a favor 
de la DGA equivalente al 100% de los tributos de importación suspendi
dos, alternativamente la empresa RITEX podrá constituir su garantía me
diante declaración jurada de liquidación y pago para cada operación (Art. 
10). Desburocratizay agiliza los trámites. Permite operaciones discontinuas 
y más flexibles. Deroga Cap. 3 del DS 22.410 y Cap. 2 del DS 22.526.
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Anexo 2

Indicadores económicos y del sector externo

P rom ed io 1986 1987 1988 1989 P rom ed io
1980-1985 1986-1989

C uen ta  C o rr ie n te  (%  P IB) -3.9 -7.6 -9.3 -2.9 0.7 -4.8
B a la nza  C o m e rc ia l (%  P IB ) 2.9 -2.2 -5.7 -0.8 2.9 -1.5
E xpo rta c ion e s  FO B (%  Pl B) 15.1 14.8 12.0 12.0 15.8 13.6
Im p o rta c io n e s  C IF (%  P IB ) -12.2 -17.0 -17.7 -12.8 -12.9 -15.1
C u en ta  ca p ita l (%  P IB ) -3.0 -3.0 -2.6 . 1.3 2.9 -0.4
R eservas In te rnac iona le s  N e tas (%  PIB) -1.6 6.2 3.9 3.5 0.4 3.5
Té rm inos  d e  In te rcam b io  (1996=100 ) 3.1 2.21 1.96 1.83 1.73 1.9
D e ud a  E x te rna  (U S$  m illo n es  d e  1996) 2880 4397 4881 4520 3998 4449
D e ud a  E x te rn a /E xp o r ta c io n e s 3.8 6.0 8.0 7.2 4.7 6.5

C re c im ie n to  d e l P IB (% ) -1.6 -2.6 2.5 2.9 3.8 1.6
C re c im ie n to  P IB  p e r  c á p ita  (% ) -3.2 -4.7 0.3 0.7 1.6 -0.5
In fla c ión  anua l (% ) 1837 66.0 10.7 21.5 16.6 28.7
C re c im ie n to  M1 (% ) 1362 82.9 39.9 34.7 3.1 40.2
T ip o  de  c a m b io  o fic ia l p ro m e d io  (B s /U S$ ) 0.1 1.92 2.06 . 2.35 2.69 2.3
D é fic it S P N F (%  P IB ) 14.6 2.7 7.7 6.3 4.8 5.4
Tasa A c tiv a s  In te rés  Real en  US$ (% ) n.d -16 2.0 25.5 17:5 7.3
Tasa A c tiv a  In te rés Real en  Bs. (% ) -94.1 -74.4 4.2 23.2 13.4 -8.4

n.d. No disponible.

Indicadores del sector externo

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 P rom
1990-970

C uen ta  C o rr ie n te  (%  P IB) 2.0 -4.1 -7.3 -7.1 -1.2 -4.5 -4.9 -8.3 -4.4
B a la nza  C o m e rc ia l (%  P IB) 3.2 -3.6 -8.0 -7.4 -2.7 -5.1 -5 .6 -8.8 -4.8
E xpo rta c ion e s  FO B (%  P IB) 17.3 14.5 11.3 12,4 16.5 ' 15.5 15.7 14.9 14.8
Im p o rta c io n e s  C IF (%  PIB) -14.1 . -18.1 -19.4 -19.8 -19.2 -20.7 -21.4 -23.7 -19.5
C u e n ta c a p ita l(% P IB ) 3.0 3.2 7.3 7.1 6.6 8.0 11.0 11.6 7.2
R eservas In te rnac iona le s  N e tas (% P IB ) 2.7 3.7 4.1 6.5 8.4 9.7 13.2 13.7 7.8
Té rm inos  d e  In te rcam b io  (1996=  100) 1.48 1.29 1.13 1.00 1.02 1.02 1.00 1.01 1.1
D e ud a  E x te rna  (U S$  m illo n es  de  1996) 4385 4040 4066 4165 4662 4664 4366 4071 4302
D euda  E x te rn a /E xpo r ta c io n e s 4.5 4.7 5.9 5.3 4.3 4.3 3.9 3.6 4.6

C re c im ie n to  d e l P IB  (% ) 4.6 5.3 1.6 4.3 4.7 4.7 4.1 4.2 4.2
C re c im ie n to  P IB  p e r  c á p ita  (% ) 2.4 2.8 -0.8 1.8 2.2 2.2 1.7 1.8 1.8
In fla c ión  anua l (% ) 18.0 14.5 10.5 9.3 8.5 12.6 7.9 6.7 11:0
C re c im ie n to  M1 (% ) 39.9 46.4 33.0 29.9 29.3 21.1 21.7 19.5 30.1
T ipo  d e  ca m b io  o fic ia l p rom ed io  (Bs/US$) 3.17 3.58 3.91 4.27 4.63 4.81 5.08 5.27 4.34
D é fic it S P N F (%  P IB ) 4.4 4.2 4.4 6.1 3.0 1.8 2.0 3.3 3.6
Tasa A c tiv a s  In te rés Real en  US$ (% ) 24.4 14.7 13.2 17.0 17.0 11.9 8.8 12.8 15.0
Tasa A c tiv a  In te rés Real en  Bs. (% ) 15.5 11.6 | 15.1 27.5 30.9 28.3 25.8 32.4 23.4

Fuente: UDAPE.
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Anexo 3

Exportaciones valor y estructura

P rom .
1986-89

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1 9 9 7 (p ) P rom
1990-97

En U S $  m illo n e s  d e  1 99 6
EXP. TR A D IC IO N ALES 618 736 665 550 534 602 684 619 583 622
M INERALES 316 473 397 407 421 484 526 478 481 458
Estaño 111 125 112 105 92 101 92 84 78 99
P lata 33 39 32 47 62 69 73 64 57 55
Z in c 73 170 156 185 132 117 156 152 192 158
O ro 20 76 44 24 84 132 135 120 106 30
O tro s  m ine ra le s 79 63 54 45 51 66 70 59 46 57
H ID R O C AR B U R O S 302 263 268 143 113 118 157 141 102 163
Gas natura l 297 261 259 132 99 101 95 95 66 139
O tro s  h id ro ca rb u ro s 5 2 10 12 14 17 62 47 36 25
EXP. N O  TR AD . 151 335 282 246 331 603 489 595 623 438
Soya 26 47 75 61 82 131 146 201 233 122
A zúca r 11 37 34 27 17 50 17 28 21 29
M ade ra s 36 58 55 54 59 96 78 83 84 71
Joye ría - - - 30 78 181 93 89 71 68
O tro s  no tra d ic io n a le s 78 198 119 74 95 145 154 195 213 148
REEXP. Y OTRO S 21 38 50 35 25 38 45 81 12 .. 41
TOTAL 791 1109 997 831 891 1243 1218 1295 1217 1100

P a r t ic ip a c ió n  p o r c e n tu a l
EXP. TR A D IC IO N A LE S 78 66.4 66.7 66.2 60.0 48.4 56.1 47.8 47.9 56.5
M INERALES 40 42.7 39.8 48.9 47.3 39.0 43.2 36.9 39.5 41.7
Estaño 14 11.3 11.2. 12.7 10.4 8.1 7.6 6.4 6.4 9.0
P la ta 4 3.5 3.2 5.7 6.9 5.6 6.0 4.9 4.7 5.0
Z inc 9 15.4 15.7 22.3 14.8 9.4 12.8 11.7 15.8 14.3
O ro 3 6.8 4.4 2.8 9.4 10.6 11.1 9.2 8.7 8.2
O tro s  m ine ra le s 10 5.7 5.4 5.4 5.8 5.3 5.7 4.6 3.8 5.2
H ID R O C AR B U R O S 38 23.7 26.9 17.3 12.7 9.5 12.9 10.9 8.4 14.8
G as natura l 38 23.6 25.9 15.9 11.2 8.1 7.8 7.3 5.5 12.6
O tro s  h id ro ca rb u ro s 1 0.2 1.0 1.4 1.6 1.3 5.1 3.6 2.9 2.2
EXP. N O  TRAD . 19 30.2 28.3 29.6 37.2 48.5 40.2 45.9 51.2 39.8
Soya 3 4.2 7.5 7.3 9.2 10.5 12.0 15.5 19.2 11.1
A zúca r 1 3.3 3.4 3.3 1.9 4.0 1.4 2.2 1.7 2.6
M ade ra s 5 5.2 5.5 6.4 6.6 7.7 6.4 6.4 6.9 6.4
Joye ría - - - 3.6 8.8 14.6 7.6 6.9 5.9 6.2
O tro s  no  tra d ic io n a le s 10 17.4 11.9 8.9 10.7 11.6 12.7 15.0 17.5 13.5
REEXP. Y OTRO S 3 3.4 5.0 4.2 2.9 3.1 3.7 6.2 1.0 3.7
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

(P) Preliminar.
Fuente: Elaborado en base a información del INE.
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Anexo 4

Propensiones marginales y multiplicadores propios.
Valores en millones de dólares de 1996

AÑO s
(P!B-T-C)/X

m
M/X

T
T/X

G/t l/s E/m X

1980 21.3 15.0 3.5 24,776 3,291 7,027 6,576
1981 20.6 16.1 3.8 24,478 3,378 6,674 6,673
1982; 20.9 13.0 4.5 20,036 2,555 7,182 6,182
1983 21.1 11.9 4.9 16,213 2,242 7,987 5,859
1984 20.2 14.4 5.0 16,752 3,258 6,202 6,018
1985 16.3 17.1 4.7 , 16,372 5,119 4,238 6,111
1986 9.1 18.7 6.8 9,695 . 6,383 . 4,606 6,074
1987 8.5 . 19.5 6.9 9,242 8,050 4,472 6,283
1988 9.9 19.0 6.8 9,686 7,142 4,890 6,428
1989 11.3 18.5 6.7 9,859 5,305 6,264 6,630
1990 12.0 19.3 6.7 9,938 5,912 6,669 7,006
1991 12.8 20.4 6.7 10,236 7,131 6,780 7,474
1992 11,5 21.7 6.6 . 10,738 8,394 6,445 7,723
1993 12.2 20.9 6.6 11,029 7,873 7,054 7,969
1994 13.4 20.0 6.7 11,309 6,423 8,462 8,253
1995 14.1 20.7 6.8 11,466 7,021 8,946 8,709
1996 14.7 21.5 6.9 11,78 7 7,949 9,161 9,166
1997 14.7 22.5 6.8 12,406 9,865 8,718 9,670

Fuente: Elaborado en base a información dél instituto Nacional de Estadística (INE).
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Anexo 5

Descomposición de la demanda agregada

AÑO I Ib s/(s + t + m) G/t t/(s +1 + m) E/m m/(s + t + m)

1980 3,291 0.535 24,776 0.087 7,027 0.378
1981 3,378 0.509 24,478 0.094 6,674 0.396
1982 2,555 0.544 20,036 0.118 7,182 0.338
1983 2,242 0.557 16,213 0.130 7,987 0.313
1984 3,258 0.512 16,752 0.125 6,202 0 363
1985 5,119 0.429 16,372 0.123 4,238 0.448
1986 6,383 0.263 9,695 0.197 4,606 0.540
1987 8,050 0.243 9,242 0.197 4,472 0.559
1988 7,142 0.278 9,686 0.190 4,890 0.532
1989 5,305 0.310 9,859 0.184 6,264 0.506
1990 5,912 0.316 9,938 0.176 6,669 0.508
1991 7,131 0322 10,236 0.168 6,780 , 0.510
1992 8,394 0.289 10,738 0.167 6,445 0.545
1993 7,873 0.308 11,029 0.167 7,054 0.525
1994 6,423 0.335 11,309 0.166 8,462 0.499
1995 7,021 0.339 11,466 0.164 8,946 0.497
1996 7,949 0.341 11,787 0.160 9,161 0.499
1997 9,865 0,334 12,406 0.154 8,718 0.512

Fuente: Elaborado en base a información del Instituto Nacional de Estadística (INE).
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Anexo 6: Ciudades capitales: componentes del ingreso per cápita, 1989 (Bs. de 1997)

C a ra c te rís ticas  de l je fe  d e  hoga r:
Ing reso  

Per c á p ita  
Y pc= y t/n

Remun. 
Por asa l. - 

yw /lw

P rop.
Asal.
Iw/I

Remun.
p o rc ia , p ro p ia  

yse /lse

P rop. C uen ta  
P rop ia  

Ise/I

P e rcep /
E conom activo

l/e

Tasa de  
P a rtic ip  

e/p

P rop . E dad  
de  tra b a ja r  

p/n

O tro  In g re so  
p rim a r io  
YPO/n

O tro
Ing reso
YO/n

T o ta l 4 2 8 1 1 2 8 0 ,5 1 2 9 3 6 0 ,4 8 8 0 ,8 9 6 0 ,5 3 0 0 ,7 4 1 3 2 31
N o  p o b re s 7 4 8 .1 4 9 9 0 ,5 2 4 1 3 1 7 0 ,4 7 6 0 ,9 4 6 0 ,5 8 7 0 ,7 9 5 6 6 5 4
P o b re s
G é n e r o

1 6 6 6 1 9 0 ,4 9 6 4 6 9 0 ,5 0 4 0 ,8 3 8 0 ,4 7 7 0 ,6 9 6 4 13

H o m b re s 4 3 5 1 1 7 2 0 ,5 2 9 9 7 6 0 ,4 7 1 0 ,9 0 3 0 ,5 2 8 0 ,7 3 1 3 2 2 6
M u je r e s
C a l i f ic a c ió n

3 8 0 7 8 6 0 ,4 1 0 7 4 5 0 ,5 9 0 0 ,8 5 4 0 ,5 4 4 0 ,8 0 5 2 8 6 4

N o  c a l i f ic a d o s 3 3 8 8 7 0 0 ,4 3 6 851 0 ,5 6 4 0 ,8 8 5 0 ,5 2 8 0 ,7 3 7 21 21
C a li f ic a d o s  
S e c t o r  d e  a c t i v id a d

5 6 6 1 3 9 2 0 ,6 2 2 1 1 2 0 0 ,3 7 8 0 ,9 1 4 0 ,5 3 4 0 ,7 4 6 4 8 4 9

N o - t r a n s a b le s 4 7 5 1 1 6 6 0 ,5 1 3 1 0 1 6 0 ,4 8 7 0 ,9 4 0 0 ,5 5 6 0 ,7 3 1 3 7 21
T ra n s a b le s 4 2 3 1 1 5 7 0 ,5 2 9 7 5 6 0 ,4 7 1 0 ,9 4 6 0 ,5 5 4 0 ,7 3 0 3 3 13

N o -m o d e rn o 4 7 4 1 1 8 6 0 ,2 8 5 9 3 6 0 ,7 1 5 0 ,9 2 6 0 ,5 9 2 0 ,7 4 9 3 7 21
M o d e rn o
C a te g o r ía  o c u p a c io n a l

3 9 3 1 0 9 3 1 ,0 0 0 0 0 ,0 0 0 0 ,9 0 1 0 ,4 7 9 0 ,7 1 8 2 9 2 6

O b re ro 2 8 2 7 6 0 0 ,7 4 7 7 4 0 0 ,2 5 3 0 ,9 4 0 0 ,5 5 3 0 ,6 8 5 '  1 4 5
E m p le a d o 4 5 1 1 1 1 0 0 ,7 9 6 6 4 7 0 ,2 0 4 0 ,9 4 1 0 ,5 3 8 0 ,7 2 3 5 6 2 3
C u e n ta  p ro p ia 4 6 1 7 8 6 0 ,1 3 2 1 08 9 0 ,8 6 8 0 ,9 4 1 0 ,5 8 0 0 ,7 4 0 21 18
P a tró n  o  e m p le a d o r 8 3 8 2 4 0 7 0 ,7 1 0 611 0 ,2 9 0 0 ,9 5 2 0 ,5 1 3 0 ,7 9 4 4 8 3 3
Fa rrí. n o  r e m u n e ra d o 3 6 6 1 1 8 5 0 ,1 8 8 5 3 7 0 ,8 1 2 0 ,8 4 8 0 ,5 4 4 0 ,8 9 6 12 7 7
P ro f. In d e p e n d ie n te 1 0 3 4 2 5 6 3 0 ,7 3 3 1 23 7 0 ,2 6 7 0 ,9 9 0 0 ,5 4 2 0 ,8 0 2 3 2 3 3
D o m é s t ic a  
N o  o c u p a d o s

2 0 9 3 4 8 0 ,2 6 3 4 1 5 0 ,7 3 7 0 ,8 9 1 0 ,7 0 9 0 ,7 3 9 2 2 8

D e s e m p le a d o s 1 5 9 6 0 2 0 ,3 9 8 7 2 0 0 ,6 0 2 0 ,3 8 8 0 ,5 9 2 0 ,7 2 3 8 41
In a c t iv o s 2 9 4 7 9 7 0 ,4 9 4 6 8 8 0 ,5 0 6 0 ,8 2 3 0 ,3 2 1 . 0 ,8 2 8 12 121 .

Fuente: Elaborado con base en encuestas del INE.
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B olivia: E fectos de la uberalización sobre el crecim iento , em pleo ..,

Anexo 7

C iudades cap ita les : Com ponentes del ingreso per cáp ita , 1997 (Bs. d e  1997)
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Total 547 1515 0,552 , 743 0,448 0,956 0,525 0,773 27 66
N o  p o b re s 920 , 2003 0,612 1061 0,388 0,976 0,573 ,0 ,822 50 117
P ob res 184 619 0,468 1 417 : 0,532 0,929 0,472 0,726 4 17
Género
H o m b re s 562 1605 ; 0,556 770 0,444 0,956 0,527 0,766 28 58
M u je res 463 1031 0,533 611 0,467 0,957 0,512 0,814 20 110
C a lif ic ac ión  
No ca lif ic a d o s 358 918 0,460 687 0,540 0,959 0,534 0,774 11 32
C a lif ic ad o s 760 2005 0,661 849 0,339 0,952 0,515 0,773 44 105
S ec to r d e  a c tiv id a d  
N o -tra n sab le s 578 1568 0,551 792 0,449 0,972 0,561 0,761 33 40
Transab les 499 1474 0,533 616 0,467 0,984 0,568 0,754 18 28

N o -m ode rn o 505 1491 , 0,311 743 0,689 0,971 0,599 0,773 22 44
M ode rno 621 1529 1,000 0 0,000 0,951 0,472 0,765 36 60
C a tego ría  o cupac iona l 
O b re ro 342 861 0,777 611 0,223 0,964 0,566 0,718 17 8
E m p le ado 631 1530 0,824 622 0,176 0,972 0,534 0,762 46 44
C uen ta  p ro p ia 395 776 0,185 843 0,815 0,977 0,575 0,770 15 20
Patrón o  e m p le ad o r 1091 2920 0,712 394 0,288 0,983 0,581 0,765 34 100
Fam . no rem une rado 252 1840 0,026 338 0,974 1,000 0,632 0,830 13 40
Prof. In depend ien te 1112 2365 0,746 746 0,254 0,984 0,621 0,807 82 69
D om és tic a 266 371 0,154 497 0,846 1,000 0,733 0,694 0 13
N o o cup a d o s  
D esem p leado s 285 1637 0,587 542 0,413 0,429 0,554 0,759 1 67
Inactivos 518 1162 0,618 707 0,382 0,919 0,294 0,874 15 269

Fuente: Elaborado con base en encuestas del INE.
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Anexo 8

Im p a c to  d e  la  lib e ra liz a c ió n  so b re  las m e d id a s  d e  p o b re za . ín d ic e s  

d e  p o b re z a  m e d id a  p a ra  h o g a re s

Variación Efecto
particip.(t)

(1) + ef. 
deserhpleo(2)

(2) + ef. 
estructura 
empleo (3)

Efecto
total

Total
Incidencia de pobreza -0.07 ; 1.06 , -1.25 -1.80 0.16
% Indigencia -0.05 1.11 -2.35 -3.07 -1.19
Brecha de pobreza -0.04 0.50 -1.60 -2.12 -087
Brecha al cuadrado -0.03 0.16 -T 43 -1.79 -1.03

No Calificados 
Incidencia de pobreza -0.05 4.92 2.71 1.96 7.72
% Indigencia -0.08 4.19 1.43 -0.01 4.93
Brecha de pobreza -0.05 3.05 1.20 0.37 3.59
Brecha al cuadrado -0.04 1.90 0.47 -0.02 2.02

Calificados
Incidencia de pobreza -0.06 -1.63 -3.89 -4.30 -5:15
% Indigencia -0.02 -1.07 -5.02 -5.21 -5.59
Brecha de pobreza -0.02 -1.30 -3.54 -3.83 • -4.05
Brecha al cuadrado. -0.01 -1.08 -2.77 -3.03 -3.22

N ota : Los efectos miden diferencias de los índices observados respecto a los distintos 
escenarios.
Fuente: Elaboración propia con base en las encuestas de hogares (EIH 89 y ENE 97).
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1. Introducción

L a  economía brasileña, desde la posguerra has
ta el final de los años ochenta, se caracterizó por ser extremadamente pro
teccionista, poco expuesta a la competencia internacional y con un grado 
limitado de integración regional. A partir de los primeros años de la década 
de los noventa, experimentó un intenso proceso de liberalización, que abar
có apertura comercial e incentivo a la entrada de capitales extranjeros.

El componente comercial del proceso fue implementado vía reduc
ción de barreras arancelarias y eliminación de la mayor parte de las res
tricciones no arancelarias. La finalidad era inducir una mejora sustancial 
en la eficiéncia del funcionamiento de la economía brasileña, pudiendo 
tener como subproducto una redistribución de las remuneraciones a los 
factores de producción y, consecuentemente, del ingreso.

La entrada de capitales fue ¡mplementada mediante la eliminación de 
restricciones que impedían su acceso al país. Este componente del pro
ceso de liberalización apuntaba a dar soporte y condiciones favorables 
para alcanzar los objetivos demarcados en el componente comercial. Por 
un lado, Brasil atraería recursos financieros, en su mayoría destinados a 
inversiones en portafolios, que cubrirían un eventual déficit proveniente del 
mayor crecimiento esperado de las importaciones. Por otro lado, la economía
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atraería nuevas tecnologías al recibir un mayor volumen de Inversiones 
directas, tornándola más competitiva en el mercado externo. El aumento 
de la competitividad estimularía las exportaciones y, por lo tanto, susten
taría la apertura comercial.

Como resultado se tendría, al menos en el largo plazo, mejoras en 
términos de productividad y, de está forma, en los ingresos que, conjun
tamente con los cambios en el grado de desigualdad, afectarían el nivel 
de pobreza del país. Sin embargo, en el corto plazo, serían necesarias 
importantes redistribuciones de recursos entre los sectores; en particular 
de mano de obra, cuyo Costo sería eventualmente elevado para algunos 
segmentos de la fuerza de trabajo.

Existe una gran controversia en torno a los resultados de la política de 
apertura comercial en lo que se refiere a su impacto sobre el bienestar 
social (ver por ejemplo Banco Mundial, 1999). El presente estudio tiene 
como objetivo estimar los efectos del proceso de liberalizaclón sobre los 
indicadores de distribución del ingreso en Brasil. La Investigación es de 
cierta forma pionera en el país ya que, hasta la fecha, los trabajos dispo
nibles se han concentrado en estimar los efectos del componente comer
cial del proceso de liberalización sobre Indicadores de mercado laboral 
(Barros etal., 1996; Moreira y Najberg, 1997; Machado y Moreira 2000).

Para cumplir el objetivo planteado, el estudio se encuentra organizado 
en tres secciones, además de la introducción y conclusiones. La segunda 
sección analiza la evolución del proceso de liberalización de la economía a 
partir de 1988, a la luz de las transformaciones del ámbito maeroéconómico. 
La tercera sección describe la metodología utilizada en el trabajo y, final
mente, la cuarta presenta los resultados de la investigación.

R icardo  P aes de Barros -  C arlos H en rique C orseuil

2 . Naturaleza del proceso de apertura económica, y  evolución 
de los indicadores macroeconómicos y  de mercado laboral

La finalidad de la sección es presentar los principales objetivos de 
las políticas de apertura comercial y financiera, y describir la evolución 
observada de los indicadores macroeconómicos y de mercado laboral. El 
período analizado comprende el decenio 1987-1998.
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A pertura  económ ica  y  distribución del ingreso en  Brasil

2.1. Proceso de apertura

Brasil enfrentó los sucesivos shocks de petróleo, ocurridos en los 
años setenta, con un intenso programa de inversiones en infraestructura y 
en sectores productivos capaces de sustituir importaciones. El programa 
fue financiado en gran medida con capital extranjero, lo que provocó un 
rápido aumento en los niveles de deuda externa. A inicios de los años 
ochenta, el fuerte aumento de las tasas de interés internacionales, y la 
declaración de moratoria del servicio de deuda en otros países altamente 
endeudados, afectó la confianza de los acreedores brasileños y provocó 
una abrupta interrupción de los flujos de capital a Brasil, desequilibrando 
la balanza de pagos.

A partir de 1983, se inició un intenso programa de emergencia, que 
apuntaba a elevar rápidamente las exportaciones y restringir las importa
ciones. Bajo este nuevo contexto, fueron tomadas diversas medidas de 
carácter proteccionista; en particular, se elevaron los aranceles para va
rios productos y se introdujeron restricciones cuantitativas a las importa
ciones. Adicionalmente, el Gobierno reactivó un conjunto de subsidios y 
exenciones fiscales destinados a las empresas exportadoras y a reduc
ciones de los costos de inversiones en algunas actividades considera
das prioritarias.1

El mayor costo de renegociar (roll ovei) la deuda externa, asociado al 
gran volumen de gastos previstos en el programa de inversiones en infra
estructura elaborado una década anterior, presionaron fuertemente sobre 
las derogaciones gubernamentales. Al mismo tiempo, la contracción eco
nómica resultante de las medidas adoptadas para restablecer el equili
brio externo provocó una reducción en las recaudaciones tributarias. Como 
resultado, el déficit público aumentó y la inflación comenzó su proceso 
de aceleración continuo, que persistió hasta mediados de la década ac
tual. Para evitar que la inflación perjudicase la tentativa de mejorar el 
desempeño de la balanza comercial, la tasa de cambio pasó a ser fijada 
por el Gobierno a través de “minidevaluaciones” anunciadas, con el obje
to de mantener la tasa de cambio real relativamente constante. Para que 
¡a devaluación no resulte en un nuevo estímulo a la inflación, fueron im
puestas limitaciones a los aumentos salariales, reduciendo artificialmente 
el precio relativo de la fuerza de trabajo.

1. Para una discusión sobre Ja crisis de la deuda externa en Brasil, producida a inicios de 
los años ochenta, ver Belluzzo y Coutinho (1983), Abreu (1990), Castro y Souza (1985), 
entre otros.

- 2 5 9 -



R icardo  P aes d e  Barros -  C arlos H en rique G orseuil

Si el retorno al equilibrio de la balanza de pagos fue la principal aten
ción de los “diseñadores de política económica” en la primera mitad de 
los años ochenta, la aceleración inflacionaria, y la pérdida de competitividad 
externa de las empresas instaladas en Brasil, predominaron en las discu
siones de coyuntura económica posteriormente, y hasta la promulgación 
del Plan Real en 1994.. El cuadro 1 presenta la evolución de algunos de 
los principales índices de precios entre 1981 y 1998; Es posible destacar 
al menos tres factores que originaron la espiral inflacionaria: (i) el conjunto 
de medidas proteccionistas adoptadas elevó los precios de los insumos 
importados, estimulando el aumento de los.costos de las firmas; (¡i) el 
desequilibrio de las cuentas públicas persistió a pesar de los esfuerzos 
para reducir los gastos, llevando acrecientes niveles de emisión moneta
ria; y  (iü) las restricciones salariales provocaron una continua presión de 
los trabajadores para aumentar los salarios cuando la economía comenzó 
a recuperarse, lo que ocasionó la creación de mecanismos de indexación 
de precios y salarios que realimentaron continuamente la inflación, gene
rando un proceso conocido como “inflación inercial”. Fueron implementados 
durante ese período, sucesivos planes económicos predominantemente 
heterodoxos y basados principalmente en el congelamiento de precios, 
tentativas de control de gastos públicos y expansión de los agregados 
monetarios; la finalidad era intentar controlar la inflación, mas ninguno de 
olios tuvo éxito. Sin embargo, los efectos de las intervenciones se refleja
ron en prácticamente todos los indicadores económicos relevantes.2

2. Entre [os trabajos que discuten los orígenes de la espiral inflacionaria de los años ochenta, 
destácase Lopes (1986).
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Guadro 1: Tasa de inflación anual (1980-1999)

Período INPC (IBGE) IPCA (IBGE) ICV (DIEESE) IPC-SP (FIPE)

1982 97.9 103.3 103.0 94.6
1983 172.9 167.6 172.6 164.1
1984 203.3 208.6 204.0 178.6
1985 228.7 233.7 264.6 228.1
1986 57.9 72.5 , 96.5 68.1
1987 394.9 373.8 398.3 366.7
1988 993.3 981.2 921.2 891.7
1989 1863.6 1972,9 1946.3 1636.6
1990 1585.2 1621,0 1849.7 1639.1
1991 475.1 472.7 500.4 458.6
1992 1149.1 1119.1 1127.5 1129.6
1993 2489.1 2477.2 2702.7 2491.0
1994 929.3 916.4 1082.9 941.3
1995 22.0 22.4 46.2 23.2
1996 9.1 9.6 13.2 10.0
1997 4.3 5.2 6.1 4.8
1998 2.5. 1.7 0.5 -A .8

Notas: INPC (IBGE) = Mide la variación de precios de los productos y sérvicios en función dél Consumo de 
las familias con ingreso mensual de 1 a 8 salarios mínimos.
IPCA (IBGE) = (índice de Precios al Consumidor Ampliado).
índice calculado por el IBGE (Instituto Brasileiro de Geografía e Estatística) con el objetivo de corregir 
los balances y declaraciones financieras trimestrales y semestrales de las compañías abiertas. 
ICV-SP (DIEESE) = Mide la variación de. precios de productos y servicios en función del consumo de las 
familias con ingreso ménsual de 1 a 30 salarios mínimos.
IPC-SP (FIPE) = Mide la variación de precios de productos y servicios en función del consumo de las 
familias con ingreso mensual de 2 a 6 salarios mínimos.

Las medidas adoptadas para restablecer el equilibrio externo conti
nuaron sin grandes alteraciones hasta 1988. Éstas acabaron generando 
una fuerte pérdida de competitividad de las empresas nacionales y gran
des dificultades de reinserción de la economía nacional en el comercio 
internacional. También se observó un aumento del grado de concentra
ción de mercados, resultante de la reducción de la competencia dé las 
firmas extranjeras, siendo un efecto adicional desfavorable sobre los índi
ces de precios. En los dos últimos años de la década de los ochenta, 
fueron dados los primeros pasos para hacer la estructura arancelaria más 
transparente y las tasas más bajas. Sin embargo, como la mayor parte de 
las restricciones cuantitativas fueron mantenidas, la liberalización comercial
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brasileña fue réálmente efectiva a partir de 1990, con la posesión de Collor 
de Mello en la Presidencia de la República.

Diversas medidas fueron adoptadas para abrir la economía brasileña a 
la competencia internacional: (i) implementación de un programa de desgra- 
vación arancelaria gradual, con reducciones generalizadas en las tasas me
dias y en sus diferenciales de nivel aplicados a los diversos productos;3 (¡i) 
disolución de las barreras no arancelarias restantes dé períodos anteriores; 
(iii) eliminación de algunos regímenes aduanéros especiales; y (iv) estableci
miento del régimen de cambio flotante. Con esas medidas, la política comer
cia! experimentó un cambio fundamental, llevando a la economía brasileña a 
una fase de intensa competencia internacional, tanto interna como externa. 
Así, fueron reactivados los mecanismos de precios como instrumentos privi
legiados en la conducción de la política de apertura. En particular, la elimina
ción de las barreras arancelarias y no arancelarias entre los países miembros 
del Mercosur4 ha representado uno de los avances más importantes alcanza
dos en la historia de ¡apolítica comercial brasileña.

El cuadro 2 presenta la evolución de los aranceles de importación y 
los niveles de protección efectiva entre la fecha anterior a la reforma de 
1988 y él año de 1998. Se observan reducciones significativas en la pro
tección nominal después de la apertura comercial, aunque la tendencia 
parezca haber cambiado en los años más recientes.5 Los aranceles 
medios sobre los productos importados decrecieron en 72,9%, y la disper
sión sectorial (medida por la desviación estándar) de ¡os aranceles dismi
nuyó en un 70% aproximadamente. Las reducciones no fueron continuas,

3: Un aspecto importante del programa de desgravación arancelaria fue la reducción en la 
dispersión de las alícuotas de importación entre los productos. Entre 1990 y 1994, la desviación 
estándar de la estructura arancelaria sufrió una caída significativa, pasando de cerca de 
20% a aproximadamente 8%.

4. El Mercosur es un mercado común entre Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay, con la libre 
circulación de bienes, servicios y factores productivos, constituido por seis componentes 
básicos: i) un programa de Iiberalización comercial, basado en reducciones arancelarias 
progresivas, lineales y automáticas, y en la eliminación de, restricciones comerciales de 
cualquier naturaleza, con arancel cero para el comercio intrarregional; i¡) la coordinación 
gradual de las políticas macroeconómicas y sectoriales; iii) el establecimiento de un arancel 
externo y de políticas comerciales comunes, capaces de estimular el aumento de la 
eompetitividad de los países miembros; iv) adopción de acuerdos sectoriales; v) determinación, 
durante la constitución del mercado común, de un régimen general de origen, de cláusulas 
comunes de salvaguardias y de un sistema provisional de solución de controversias; y vi) 
armonización legislativa en áreas pertinentes.

5. Vale observar que, en 1995, el Gobierno optó por promover la elevación de aranceles para 
enfrentar los resultados desfavorables causados por la crisis de México. A pesar de que ía 
elevación no haya alterado significativamente la estructura arancelaria de los sectores, 
algunos experimentaron variaciones absolutas significativas, como fue el caso del sector de 
material de transpórte y mecánico.

R icardo  Paes d e  Barros -  C arlos H en riq u e  C orseuil

-262 -

i



ya que los aranceles y la dispersión aumentaron durante 1987-1998 para 
después caer continuamente hasta 1994. El índice de protección efectiva6 
presenta una clara reducción solamente en el período 1990-1994.

A pertu ra  económ ica  y  distribución  del ingreso en  B rasil

C u a d ro  2: V a ria c ió n  d e  in d ic a d o re s  de  p ro te c c ió n  
d e  m e rc a d o  a los p ro d u c to re s  n a c io na le s

Indicador
Variación
1987-1990

Variación
1990-1994

Variación
1994-1998

/ Variación 
1988-1998

Nivel % Nivel % Nivel % . Nivel %

Alícuota
Media -27.04 -47.02 -19.25 -63.16 4.36 38.85 -41.92 -72.90
Desviación estándar -6.36 -29.89 -9.06 -60.72 0.56 9.55 -14.86 -69.83
Máximo -24.00 -23.37 -55.20 -70.14 14.60 62.13 -64.60 -62,90

Protección efectiva
Media -29.44 -38.16 -34.05 -71.39 6.77 49.65 -56.72 -73.53
Desviación estándar 6.76 12.56 -52.22 -86.15 12.78 152.22 -32.68 -60.69
Máximo 43.00 13.96 -323.40 -92.11 101.50 366.43 -178.90 -58.07

Fuente: elaboración a partir de Kumi et al. (2000)1

El control de los flujos de capitales representó otra característica pro
teccionista del modelo de desarrolló brasileño de los años ochenta que 
fue alterada para facilitar el proceso de integración económica con el res
to del mundo.

En lo referente a las inversiones, el grado de participación del capital 
internacional en el sector productivo brasileño ha presentado un valor poco 
significativo a lo largo de su historia, sobre todo cuando se lo compara con' 
otros países en desarrollo. Esta característica ha sido el resultado de una 
combinación entre la política proteccionista en favor del capital doméstico, 
el tratamiento discriminatorio a los capitales extranjeros y las restricciones 
de acceso ai mercado de capitales local a los Inversionistas extranjeros. La 
reorientaeión de la política económica en los años noventa, incentivando la 
liberalización de los flujosque componen la balanza de pagos, buscó esti
mular directamente la entrada de capitales internacionales, necesarios en 
un momento en que las tasas de ahorro interno se encontraban en niveles 
extremamente bajos (debido principalmente al desahorro del sector públi
co). En líneas generales, el Gobierno brasileño intentó incentivar la entrada 
de capitales extranjeros al país con tres medidas principales: ataque a la 
brecha fiscal, que Imponía elevados costos tributarios a las potenciales 
inversiones en Brasil; reformas constitucionales, con la finalidad de otorgar

6. El índice de protección efectiva considera las alícuotas vigentes sobre los productos y 
también alícuotas aplicadas sobre sus insumos, que aumentan los costos.
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al capital externo condiciones de rentabilidad similares al nacional; y aper
tura del mercado de capitales a inversionistas extranjeros.

Adicionalmente, fueron implementadas medidas de carácter admi
nistrativo: facilitando las remesas a título de royalties y la asistencia 
técnica entre filiales brasileñas con las matrices en el exterior; agilizando 
la entrada de inversiones extranjeras de bienes intangibles a Brasil -  
transferencia de tecnología, asistencia técnica, franquicias, marcas y pa
tentes-; divulgando criterios para el registro de participaciones extranje
ras en las capitalizaciones de ganancias y reservas, así como en los 
procesos de reorganización societaria y de reducción de, capital de em
presas receptoras de capital externo; y admitiendo inversiones extranje
ras en empresas del ramo inmobiliario.

R icardo  P aes de Barros -  C arlos H en rique C orseuil

C o n ju n to  de  m e d id a s  de  fa c ilita c ió n  de l flu jo  d e  c a p ita le s  a d o p ta d o  
en los años n oven ta

: Grupo 1: 
Exoneración 

tributaria

(i) Extinción del impuesto adicional a la renta (entre 
40% y 60%) sobre dividendos enviados al exterior 
mayores del 12% del capital registrado.
(i¡) Extinción del impuesto sobre ganancias líquidas.
(iii) Exención del impuesto a la renta en la fuente so
bre ganancias y dividendos.
(iv) Reducción del impuesto a la renta en la fuente 
sobre ganancias de capital y remesas de royalties. 
Las alícuotas pasaron de 25% para 15%.
(v) Establecimiento de la posibilidad de pagos de 
interés a título de remuneración de capital propio.

Grupo 2: 
Reformas 

constitucionales

(i) Eliminación del derecho de exclusividad de las , 
empresas estatales en la exploración y distribución 
de servicios de gas canalizado.
(¡i) Extinción de la diferenciación entre empresas con 
y sin capital nacional.
(iii) Autorización de exploración, producción y apro
vechamiento del potencial de recursos minerales por 
empresas brasileñas de capital extranjero.
(iv) Extinción del derecho de exclusividad de las em
barcaciones nacionales en la navegación de cabota
je y navegación interior,
(v) Abolición del monopolio estatal de los servicios 
de telecomunicaciones.
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Grupo 3: 
Apertura del 
mercado de 

capitales

(i) (1987) Reglamentación de la constitución de Socie
dades y Fondos de Inversiones con capital extranjero 
con sede en Brasil, y de la Cartera de Diversificación 
de Acciones con sede en el exterior, todos sin plazo 
de ajuste para el retorno y la tributación de los ganan
cias de capital, mas con tributación sobre rendimien
tos de aplicaciones en renta fija y variable.7 
(i¡) Flexibilización de la norma señalada anteriormen
te con la posterior autorización a las inversiones ex
tranjeras a participar en los mercados de opciones/ 
futuros, referentes a los valores mobiliarios, tasas de 
interés y tasas de cambio.8

En lo que se refiere a la captación de préstamos externos, la legisla
ción vigente desde 1969 prevé la reducción directa de deudas, desde que 
sea precedida de una autorización del Banco Central,9 o por medio de la 
emisión de títulos comerciales (commercial papers), títulos y bonos de co
locación pública o privada. En el proceso de apertura, las principales refor
mas ocurrieron en las reglas de canalización de créditos. La Resolución Ns 
63 del Consejo Monetario Nacional (CMN) preveía la captación de recursos 
para transferirlos a empresas en el país por medio de bancos de inversio
nes o de desarrollo, para financiamiento de capital fijo o capital de giro.

En 1990, se permitió a los bancos captar recursos en el mercado 
externo, en los términos y para los fines previstos én la Resolución N263, 
sobre la forma de títulos comerciales (commercialpapers). Posteriormen
te, se reglamentó la captación de recursos externos para traspasarlos a 
los productores rurales, a agroindustrias y a empresas productoras de 
fertilizantes y de agrotóxicos (los denominadas 63 caipiras) y se permitió 
la captación de recursos externos para, posteriormente, destinarlos a fi
nanciar la construcción o la adquisición de inmuebles nuevos.

En 1995, fue autorizada la captación de recursos externos para trans
ferirlos al sector exportador. En diversos actos normativos (Resoluciones 
del CMN o Circulares del Banco Central del Brasil) editados en el trans
curso de los años, se encuentra la llave para entender él atractivo de las 
operaciones de canalización de créditos. Los recursos, en cuanto no sean 
transferidos, pueden ser transformados en títulos federales y, así, ser

7. Resolución N° 1.289, de 20/03/87, del Consejo Monetario Nacional.
8. Cédula del Inversionista Institucional (más conocida como Anexo IV).
9. Solamente empresas no financieras,
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C u a d ro  3: Inve rs iones  to ta le s  anu a le s

A ño D ire c to s  (en m illones  de  US$) P o rta fo lio  (en m illones  d e  US$)

1987 46 —

1988 46 16

1989 48 -5

1990 51 9

1991 51 48

1992 52 142

1993 55 554

1994 59 607

1995 63 191

1996 67 503

1997 98 442

1998 105 -154

Fuente: Banco Central del Brasil.

El c u a d ro  3  s in te tiz a  el c o m p o r ta m ie n to  m á s  re c ie n te  d e l v o lu m e n  d e  
in v e rs io n e s  e x tra n je ra s  en  e l pa ís . En la  d é c a d a  a c tu a l, se  o b s e rv a  un  
c re c im ie n to  v e r t ig in o s o  d e l s a ld o  líq u id o  p o s it iv o , ta n to  d e  c a p ita le s  d e  
in v e rs ió n  c o m o  d e  c ré d ito s  en  m o n e d a  e x tra n je ra , p r in c ip a lm e n te  d e s 
p u é s  d e  la s  fa c i l id a d e s  c o n c e d id a s  a  lo s  b a n c o s  p a ra  o p e ra c io n e s  d e  
c a p ta c ió n  y  c a n a liz a c ió n .

A  p e s a r  d e  q u e  la  ta s a  d e  in te ré s  in te rn a  e s  c o n s id e ra d a  c o m o  un  

d e te rm in á n te  d e l v o lu m e n  d e  in v e rs io n e s , é s ta  fu e  f i ja d a  d e  fo rm a  p rá c t i
c a m e n te  p a s iv a  h a s ta  1993 , y a  q u e  los  in s tru m e n to s  tra d ic io n a le s  d e  
p o lít ic a  m o n e ta r ia  se  h a b ía n  d e b ilita d o  d e b id o  ai a ltó  g ra d o  d e  ¡n d e x a c ió n  
d e  la  e c o n o m ía  (e l v o lu m e n  d e  lo s  m e d io s  d e  p a g o  e ra  f i ja d o  

“e n d ó g e n a m e n te ” ). C o n  la  e s ta b il iz a c ió n  d e  la  e c o n o m ía , la  ta s a  d e  in te 
ré s  se  to rn ó  en  un  im p o rta n te  m e c a n is m o  d e  a tra c c ió n  d e  re c u rs o s  e x te r

n o s  p a ra  e l m e rc a d o  d e  c a p ita le s  b ra s ile ñ o  y  su  v o la t i lid a d  p a s ó  a  s e r  
c o n tro la d a  c o n  m a y o r r ig o r ,10 c o m o  se  e x p o n e  en  el g rá f ic o  1.

10. Vale notar que durante el período 1994-1998 el régimen de cambio brasileño era de 
devaluación (media) prefijada, con mecanismo de bandas cuya variación era determinada 
por el Banco Central. De esa manera, el riesgo de la tasa de cambio se tornaba relativamente 
reducido, y las tasas de interés determinaban casi exclusivamente los incentivos de 
aplicaciones en el mercado de capitales interno.
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El último aspecto de la política de integración económica a ser anali
zado hace referencia a las mudanzas en el régimen de cambio. En di
ciembre de 1988, la decisión de crear una tasa de cambio flotante, toma
da por el CMN (llamado inicialmente “dólar turismo”), contribuyó para es
timular el movimiento de capitales entre Brasil y el exterior. Inicialmente, 
la iniciativa pretendía hacer más transparentes las operaciones que ante
riormente eran realizadas en el mercado paralelo, como ia compra y la 
venta de moneda extranjera por turistas. La ¡mplementación del cambio 
flotante, no obstante, permitió a los poseedores de monedas extranjeras 
en Brasil venderlas a instituciones acreditadas por el Banco Central, sin 
que para esto se requiera identificación. Esto representó el paso inicial 
para regresar a Brasil los capitales nacionales depositados en el exterior. 
Adicionalmente, se facilitó el envío de divisas fuera del país, tanto para 
los residentes como para los no residentes. El gráfico 2 muestra devolu
ción de la tasa de cambio real en ios últimos quince años.

2.2. Evolución del ámbito macroeconómico

Como se señaló anteriormente, las sucesivas y profundas interven
ciones gubernamentales en la economía-a través de ios planes de es
tabilización económica- perturbaron sensiblemente los indicadores eco
nómicos, siendo difícil atribuir la responsabilidad de las variaciones ob
servadas, únicamente al proceso de apertura. En el estudio, en la medi
da en que las variaciones de los indicadores sean más próximas a lo 
esperado teóricamente, mayor será la importancia atribuida al proceso 
de apertura en la determinación del comportamiento reciente de la eco
nomía brasileña. El comportamiento de la mayoría de los indicadores 
sigue, sin embargo, la dirección esperada derivada de un proceso de 
apertura económica.

El gráfico 3 presenta la evolución del valor de las exportaciones y de 
las Importaciones brasileñas entre 1987 y 1998; se observa, de un modo 
general, que las exportaciones se mantuvieron alrededor de su elevada 
tendencia, lo que se explica por una combinación entre la mayor 
competitividad de la economía brasileña y el esfuerzo por equilibrar la 
balanza de pagos del país. Comparando las tasas anuales medias de 
crecimiento de las exportaciones entre las décadas del ochenta (4,5%) y 
del noventa (7,8%) verifícase un importante aumento. Las importaciones 
presentan una fuerte aceleración en su trayectoria de crecimiento a partir 
de 1993, provocando déficit en la balanza comercial desde 1995, des
pués de una década de superávit.

- 267 -



R icardo  Paes de Barros -  C arlos H en rique C orseuil

Los gráficos 4 a-b muestran la evolución de los índices de canti
dad (quántum) y de precios de las exportaciones y de las importacio
nes entre 1987 y 1998. Se puede ver que el desempeño de las expor
taciones se debe más al comportamiento de las cantidades que de los 
precios; de hecho, el índice de quántum de la variable presentó una 
variación más acentuada que su valor. Gon respecto a las importacio
nes, la evolución del índice de quántum se mostró mucho más 
oscilatoria a lo largo del período, y se relaciona en los años recientes 
con las significativas alteraciones observadas en la composición de 
los productos importados. La elevación del índice de quántum de los 
productos importados, en más del 250% desde mediados de 1993 
hasta 1998, contribuyó fuertemente a la generación de déficit comer
ciales a finales del período.

El gráfico 5 presenta dos indicadores’de apertura comercial en la 
economía brasileña durante el período 1985-1998. Es posible constatar 
que el coeficiente de las exportaciones brasileñas exhibió un comporta
miento oscilatorio en torno de una tendencia negativa durante los últimos 
años, lo que sugiere la inexistencia en el auménto de la propensión a 
exportar en la economía; a pesar de la aceleración observada en las ex
portaciones durante los años noventa y la disminución de una serie de 
sesgos antiexportadores presentes en el período de “cierre" de la econo
mía. La evolución del coeficiente de penetración de las importaciones, 
por otro lado, refleja de forma clara los impactos dejas políticas de libe- 
ralización comercial de los años noventa, indicando que las medidas efec
tivamente hicieron al país más abierto a la competencia internacional.

El cuadro 4 muestra el comercio brasileño con los países del Mercosur; 
se observa que las exportaciones totales de los países miembros, en 
términos agregados, aumentaron significativamente a partir del inicio de 
los años noventa, acumulando en 1996 una expansión de 85,7% en rela
ción a la media del período 1991/1993. De forma semejante al caso argen
tino, el avance en los acuerdos comerciales entre los países del Mercosur 
provocó un cambio en la dirección de las exportaciones brasileñas, que 
se desplazaron de EE.UU. y Europa al Mercosur y Asia.
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C u a d ro  4: C o m e rc io  b ra s ile ñ o  co n  los pa íses de l M ercosu r. 
Exportaciones, importaciones y saldo

A ño
Exportaciones Importaciones Saldo

M e rco su r M u nd o %  M e rco su r M e rco su r M undo %  Mercosur M e rcosu r M u nd o %  M e rco su r

1987 1388 26224 5.29 888 15051 5.90 500 11173 4.47
1988 1643 33789 4.86 1138 14605 7.79 505 19184 2.63
1989 1380 34383 4.01 2194 18263 12.01 -814 16120 -5.05
1990 1320 31414 4.20 2320 20661 11.23 -999 10753 -9.29
1991 2309 31620 7.30 2268 21041 10.78 41 10579 0.39
1992 40.97 35793 11.45 2250 20554 10.94 1848 15239 12.13
1993 5395 38597 13.98 3378 25480 13.26 2017 13117 15.38
1994 5921 43545 13.60 4581 33079 13.85 1340 10466 12.80
1995 6154 46506 13.23 6821 49408 13.81 -667 -2902 22.99
1996 7305 47747 15.30 8267, 53301 15.51 -962 -5554 17.32
1997 9044 52986 17.07 9625 61354 15.69 -582 -8368 6.95
1998 8877 5111.8 17.37 9425 57558 16.37 -548 -6440 8.51

Fuente: Ministerio de Industria, Comercio y Turismo.

En lo referente al flujo comercial, se aprecia que la relación comercial 
entre Brasil y la Argentina en el año de 1996 fue la responsable por casi el 
90% del comercio entre las economías del Mercosur, lo que muestra la 
importancia del comportamiento de las dos economías para el bloque. 
Adicionalmente, se observa un significativo proceso de cambio en la com
posición dé las exportaciones durante los años noventa, con una reduc
ción sustancial de la participación de productos primarios en las exporta
ciones brasileñas para la Argentina, en favor de productos industrializa
dos, en particular de los bienes provenientes de las industrias que pre
sentan economías de escala.

La evolución del PIB brasileño puede ser caracterizada en dos eta
pas (gráfico 6). Durante la primera, que va de 1987 hasta 1992, la trayec
toria del PIB es altamente volátil y estancada, y presenta un crecimiento 
moderado continuo a partir de la siguiente etapa (que comienza en 1993). 
La variación del PIB a lo largo de todo el período corresponde a un creci
miento del orden del 21 %. La alta variabilidad del producto en la primera 
etapa se relaciona, de alguna forma, con el recrudecimiento de la infla
ción después del fracaso del Plan Cruzado (en 1986) y con la adopción 
de los sucesivos programas de estabilización en el período. A partir de 
1993, estimulada por un ambiente internacional más favorable -con la 
mayor demanda mundial y el retorno de los flujos de capitales a los paí
ses emergentes- y por la superación de la crisis política vivida un año 
anterior, la economía brasileña pasó a presentar señales de recuperación, 
aunque en medio de niveles significativos de inflación. Con el Plan Real, 
promulgado a mediados de 1994, se observó inicialmente un fuerte 
crecimiento de la demanda, derivado fundamentalmente de los efectos
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de la súbita estabilización de precios que aumentó los ingresos reales, y 
de las expectativas de los agentes. La necesidad de mantener bajo con
trol el nivel de reservas y las Cuentas externas de la balanza de pagos, 
debido a las presiones por mantener la tasa de cambio apreciada en 
términos reales, impuso una conducta restrictiva en las políticas moneta
ria y fiscal, que permitió una evolución moderada aunque continua de la 
tasa de crecimiento del PIB en los tres años posteriores.

Examinando la evolución de la demanda agregada, se efectúa un 
ejercicio de descomposición para identificar, entre sus componentes, los 
más importantes en la determinación de las tasas de crecimiento obser
vadas. El ejercicio parte de la identidad:

C  +  I  + G  + ¿’ = X  =  Z  +  T +  M

donde C es el consumo privado de las familias, / son las inversiones 
privadas, G denota los gastos gubernamentales y Eidentifica las expor
taciones. X  representa la demanda agregada que se iguala a la oferta 
agregada, que es determinada por la suma de Z (pagos a los factores de 
producción), T (impuestos)y M (importaciones). EscribiendoZ -C  = sX; 
M = mX, y T = tXy sustituyendo en la ecuación, se obtiene:

I  +  G  +  E
s  + 1 ■ + m

Es posible descomponer la tasa de crecimiento de la demanda agre
gada a partir de la expresión anterior de la siguiente forma:

m  dX lídx „ dx , ^(1)  = — I — d i + — ds
X  X {  d i d s

1 (  dX  ^  dX+ —  — dG  + -----dtd t + —x
'dx .„dx . —  d E  + -̂ —r dmdE d m

En el ejercicio, se clasifica el primer término del lado derecho de la 
igualdad como efecto-inversión, el segundo término Como.efecto-gastos 
públicos, y el tercero como efecto-exportaciones.

El cuadro 5 presenta la evolución de la demanda agregada y de sus 
componentes, mientras que el gráfico 7 muestra el comportamiento de la 
composición de la demanda agregada. Los números sugieren que con la 
apertura, las exportaciones, a pesar del aumento del índice de quántum y 
del crecimiento del valor verificados anteriormente, sufrieron una disminu
ción en su participación relativasobre la demanda agregada, de 7,6% en 
1990 a 6,7% en 1998. De forma semejante, la proporción de la demanda 
agregada compuesta por inversiones sufrió una retracción. Los gastos de
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Gobierno y el consumo de las familias experimentaron aumentos en sus 
respectivas participaciones durante el período.

C u a d ro  5a: C o m p o s ic ió n  de  la d e m a n d a  a g re g a d a

Añó

C onsum o  
. (C )

Inversión
(I)

G astos de  G ob ie rno  
v  (G ) .

E xpo rtac iones
(E) D e m a n d a

a g re g a d a
(x)

N ive l 
(R$ 109)

% d e
D em anda

N ive l 
(R$ 109)

% d e
D em anda

N ive l 
(R$ 109)

% d e
D em anda

N ive l 
(R$ 109)

%  d e  
D em anda

1987 345.95 57.12 131.85 21.77 71.91 11.87 55.93 9.23 605.65
1988 322.19 53.40 138.32 22.93 76:48 12.68 66.35 11.00 603.34
1989 317.89 51.37 157.63 25.47 90.93 14.69 52.40 8.47 618.85
1990 329.47 55.44 112.04 18.85 107.18 18.04 45.56 7.67 594.25
1991 345.58 57.05 110.96 18.32 100.47 16.59 48.70 8.04 605:71
1992 343.42 56.76 10570 17.47 95.25 15.74 60.67 10.03 605.05
1993 351.92 55.07 122.10 . 19.11 103.46 16.19 61.52 9.63 639.01
1994 369.76 54.63 137.31 20.29 110.77 16.37 58.98 8.71 676.82
1995 386.91 54.69 144.03 20.36 Ï 26.65 17.90 49.92 7.06 707.51
1996 ,412.84 56.95 137.28 18.94 127.55 17.59 47,29 6.52 724.96
1997 435.43 57.40 146.36 19.29 124.76 16.45 52.01 6.86 758.56
1998 437.54 57.78 146.36 19.33 122.24 16.14 51.11 6.75 757.25

Fuente: Cuentas Nacionales.

C u a d ro  5b: O tros in d ic a d o re s  m a c ro e c o n ó m ic o s

Año

Importaciones (M) Ingresos tributarios Ahorro
PIB
(Y)Nivel 

(R$ 109)
m Nivel.

(RS109)
t Nivel 

(R$ 109)
s

1987 . 36.61 0.06 1.38.01 0.23 85.08 0.14 569.04

1988 34.69 . 0.06, 132.82 .0.22 113.65 0.19 568.66

1989 32.05 0.05 139.32 0.23 129.59 0.21 586.80

1990 38.68 0.07 164.45 .. 0.28 61.65 0.10 555.57

1991 44.42 0.07 . 137.12 0.23 78.59 0.13 561.29

1992 46.81 0.08 139.34 0.23 75.48 0.12 558.24

1993 53,28 0.08 148.19 0.23 85.62 0.13 585.73

1994 56.80 0.08 172.98 0.26 77.27 0.11 620.01

1995 61.31 0.09 181.19 0.26 78.09 0.11 646.19

1996 60.95 0.08 187.19 0.26 63.98 0.09 664.01

1997 70.12 0.09 194.07 0.26 58.94 0.08 688.45

1998 69.43 0.09 204.97 0.27 45.31 0.06 687.82

Fuente: Cuentas Nacionales.

Es interesante notar que los años en que creció la participación de las 
exportaciones sobre la demanda, son coincidentes con las recesiones 
de 1988 y 1992-1993. Los períodos en que el consumo cayó guardan
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correspondencia con los picos inflacionarios de 1988-1989 y 1993-1994, 
indicando que la composición de la demanda agregada puede tener una 
mayor relación con otros tipos de shocks macroeconómicos que propia
mente los relacionados con la apertura comercial.

Por otro lado, el gráfico 8 presenta la evolución de los componentes 
del multiplicador de demanda agregada (1/(s+t+m) en las ecuaciones 
descritas anteriormente) e indica que las importaciones han crecido en 
proporción a la demanda agregada (m) de forma continua desde 1989. La 
tasa tributaria (t), es decir, la proporción de las recaudaciones impositivas 
con respecto a la demanda agregada, se comporta de modo irregular en 
el período, sufriendo saltos abruptos durante los años en que los planes 
económicos fueron implementados (1990 y-1994). Finalmente, la propen
sión al ahorro se reduce en el tiempo, probablemente en función de la 
desaceleración inflacionaria de los últimos años y la reducción de la de
pendencia exclusiva del ahorro interno para el financiamiento de inversio
nes, dados los mayores flujos de capitales extranjeros desde finales de 
los años ochenta.

Los resultados de la descomposición descrita en la ecuación (1) 
son mostrados en el cuadro 6 y en el gráfico 9. La tasa de crecimiento 
de la demanda agregada varía significativamente al final del período de 
análisis, siendo notablemente negativa durante la recesión de 1990-1992 
y la época de turbulencia de los mercados de capitales en los países 
emergentes -crisis de México y Asia-11 entre 1996-1998. De un modo 
general, es posible señalar que el comportamiento de la demanda fue 
principalmente dictada por el comportamiento de las inversiones, te
niendo en contraposición una evolución anticíclica de los gastos de 
Gobierno. Las exportaciones presentan una evolución más suave, pre
sentando un crecimiento negativo en el pico inflacionario de 1989 y un 
aumento importante en el inicio de la intensificación del proceso de aper
tura, en 1990-1993; con el Plan Real, el poder adquisitivo dé los trabaja
dores aumenta en un primer momento, haciendo que parte de la produc
ción exportada se dirija rumbo al mercado interno, e interrumpiendo el 
crecimiento de las exportaciones.

R icardo  Páes de Barros -  C arlos H en rique C orseuil

11. La crisis dei mercado de capitales brasileño ocurrió después de 1998 y no está incorporada 
en este estudio:
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Cuadro 6: Descomposición de la tasa de crecimiento 
de la demanda agregada

Año Tasa de 
crecimiento

Efecto inversión Efecto gastos públicos Efecto exportaciones
absoluto % absoluto % . absoluto %

1988 15.62 12.58 80.54 -0.03 -0.20 3.07 19.66

1989 10.76 10.74 99.86 5.82 54.13 -5.81 -53.99

1990 -22.81 -40.94 179.43 17.72 -77.67 0:40 -1.76

1991 -5.53 5.64 -102.06 -14.30 258.68 3.13 -56.63

1992 1.25 -3.17 -254.02 ; -1.09 -87.46 5.51 441.48

1993 12.62 7.77 61.55 . 3.22 25.50 1.63 12.95

1994 7.48 0.58 7.78 7.60 101.65 -0.71 -9.43

1995 4.10 1.26 30.70 5.07 123.51 -2.22 -54.21

1996 -7.97 -7.30 91,62 0.77 -9.73 -1.44 18.11

1997 2.34 0.33 14.18 -1.42 -60.55 3.42 146.37

1998 -1.96 -4.23 215.57 2.73 -138.99 -0.46 23.41

Fuente: Cuentas Nacionales.

La productividad media por trabajador en el período-medida por la 
razón entre el producto total y el número de trabajadores- presenta una 
evolución que también puede ser caracterizada en dos etapas (ver gráfi
co 10). En la primera, de 1987 hasta 1991, la productividad cae, recupe
rándose a partir de ahí con un crecimiento continuo, llegando al final del 
período a un nivel de 6% mayor que el registrado en 1987. Este movi
miento parece relacionarse justamente con la profundización del proceso 
de apertura comercial a partir de finales de la década de los ochenta: el 
acceso a insumos importados de mejor calidad y precio y el aumento de 
la competencia, derivada de la mayor presencia efectiva o potencial de 
productos importados en el mercado doméstico, habría forzado a la in
dustria nacional a perfeccionar sus productos y métodos de producción, 
y a reducir sus costos, inclusive los de mano de obra.

2 .3 . Comportamiento del mercado laboral y de lá distribución 
del ingreso

El número estimado de trabajadores ocupados aumentó entre 1987 y 
1998, como se muestra en el cuadro 7. De acuerdo con la encuesta PNAD 
(“Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilios”) 55,5 millones de perso
nas estaban ocupadas en 1987, en comparación con 65,4 millones en 1998. 
Los salarios reales sufrieron una fuerte reducción durante la recesión produ
cida a comienzos de los años noventa, recuperándose posteriormente al
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nivel anterior al período señalado, en torno á R$450,00 en valores de sep
tiembre de 1998.

R icardo  Paes d e  Barros -  G arlos H eñ rique C orseuil

Cuadro 7a: Evolución del empleo
________________  millones de trabajadores

87 88 89 90 92 93 95 96 97 98
Total 55.48 56.57 58.19 59.33 60.17 61.39 64.25 62.91 64.19 65.41
Sector

Agropecuario y extractivo 14.11 14.26 13.99 14.40 14.75 14.61 14.55 13.32 13.47 13.25
Industria •9.70 9.70 10.30 10.03 9.32 9.48 9.52 9.33 9.38 9.13
Servicios : 31.65 32.60 33.90 34.90 36.11 37.30 40.18 40.24 41.32 43.02
Otros 0.01 0.00 0.00 000 0.00 0.00 0.01 0.00 0.00 0.01

Posición en la ocupación
Cuenta propia 12.53 13.00 12.74 13.51 13.53 13.87 15.23 14.62 15.24 15.87
Con carteira 21.34 21.94 22.77 22.27 19.86 19.82 20.30 20.37 20.68 20.92
Empleador 1.92 1.89 2.49 2.74 2.32 2.29 2.64 2:39 2.69 2.82 :
Sin carteira 12.92 12.86 12.86 12.96 14.30 1503 15.30 15.45 15.57 15.87
Sin remuneración 4.38 4.31 4.56 4.87 6.23 6.32 6.24 5.58 5.59 5.40
Funcionario público 2.37 2.58. 2.77 2.99 3.92 4.04 4.54 4.48 4.41 4.50

Cualifícación
Ningún año 9.82 9.83 9.75 9.87 10.03 9.53 9!35 8.62 8.52 8.2Ó
1 a 3 años 11.29 11.29 11.16 11.42 11.30 11.35 11.27 10.05 10.37 10.22
4 a 7 años . 18.20 18,32 19.31 19.55 19.53 20.34 21.31 20.28 20.48 20.26
8 a 10 años 6.43: 6.63 6.98 7.13 7.58 7.89 8.67 , 9.49 9,45 10.00
11 años y más 9:46; 10.26 10.73 11.03 11.68 12,26 13.65 14.44 15.36 16.70

Fuente: elaboración a partir de simulaciones basadas en la encuesta Pesquisa Na
cional por Amostra de Domicilio (PNAD/IBGÉ),

El número de personas ocupadas varía de forma diferente, cuando se 
consideran las categorías de calificación de los trabajadores. El cuadro 7 
muestra una reducción en el número de ocupados con baja escolaridad, 
contra un sensible aumento de los más educados. Esta característica 
puede ser reflejo tanto de una posible mayor corriplementariedad entre 
tecnologías (adoptadas después del inicio del proceso de apertura) y 
escolaridad, como de un aumento en los niveles de educación observa
dos en Brasil a lo largo dél período.
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C u a d ro  7b : E vo luc ión  de  la  rem u n e ra c ió n  m e d ia  de l tra b a jo  p r in c ip a l

R$ setiembre 1998
87 88 89 90 92 93 95 96 97 98

Total 458.23 425.89 480.17 423.34 355.83 370.44 452.70 473.37 470.60 461.71

S e c to r

A g ro pe cu a r io  y  ex trac tivo 223.15 191.52 226.06 184:22 158.58 168.86 177.11 187.22 181.48 173 .63

Industria 555.51 550.50 551.04 479.55 448.36 461.69 538.35 530.81 .532.11 522 .82

S erv ic ios 533.04 491.08 563.10 505.62 412.46 426.14 531.91 554.56 550.70 537 .07

O tros 101204 223294 4613.38 2353.64 105623 1744.01, 234Q16 244364 2111.84 3077.34

P o s ic ió n  e n  la  o c u p a c ió n

C uen ta  p ro p ia 429.16 367.10 453.03 388.90 326.64 360.19 441.59 493.19 456.74 . 419 .92

C on  carteira 588.72 57263 575.79 502.86 481.14 479.56 537.95 539.03 543.32 542 .28

E m p le ado r 1735.73 1590.42 1961.03 1551.08 1211.10 1406.16 1749.88 186379 1791.73 1663.27

. S in ca ríe /ra 193.38 168.99 190.38 179.53 163.34 168.44 221.89 241.64 242.47 248 .70

S in rem unerac ión — — — — — ' — — — —  1 —  •

: Func ionario  p úb lico 6 92 .08 614 .25 321.14 701.23 584 .14 614 .28 755 .14 755 .9 5 773 .9 2 788 .88

C u a lif ic a c ió n

N ingún  año 171.30 144.22 162.23 147.45 135.67 132.62 158.28 169.71 16028 157 .16

1 a 3 a ñ o s 249.83 214.44 248.66 216.35 182.32 180.33 214.73 229.43 224.82 210 .87

4 a 7 a ñ o s 349.65 31277 356.96 320:73 270.74 269.83 321.36 330.69 316.73 303 .87

8 a  10 años 510.46 458.83 511.40 447.12 392.21 382.35 451.83 457.52 447.58 417 .10

.1 1  años  y  m ás 1157.39 1089.41 1193.56 100223 832.44 890.50' 106660 103519 1028.01 983 .30

Fuente: elaboración a partir de simulaciones basadas en la encuesta Pesquisa Na
cional por Amostra de Domicilio (PNAD/IBGE). •

Entre las categorías de “posición en la ocupación”, se observa que el 
número de asalariados con carteira de trabalho*firmada disminuyó en el 
período reciente, al paso que los trabajadores del sector informal de la 
économía (sin carteira de trabalho o por cuenta propia) y funcionarios 
públicos registraron los mayores aumentos proporcionales. Este aspecto 
sugiere que las empresas privadas no consiguen ser competitivas con
tratando trabajadores dentro de las normas de trabajo vigentes, yaque 
imponen altos costos en términos de encargos y beneficios.

El comportamiento del nivel de empleo y salarios reales tampoco fue 
homogéneo entre los sectores, como se observa en el gráfico 11. La in
dustria, que tiende a ser el sector más expuesto al proceso de apertura, 
presentó una reducción del 5,9% en el número de personas ocupadas

* Es una cédula de trabajo que, de acuerdo con las normas brasileñas, garantiza la formalidad 
del. empleo del trabajador cuando ésta es firmada por el empleador (es decir, goce de 
beneficios, derechos y responsabilidades laborales) (N. del I) .
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entre 1987 y 1998. La agricultura también sufrió una caída en el nivel de 
ocupación del orden del 6%. Así, el aumento observado en el número de 
empleados resultó básicamente de una variación positiva del 36% del 
nivel de ocupación en el sector servicios. De todos ios sectores analiza
dos, la industria demostró menor volatilidad en su salario real medio. Sin 
embargo, en todos los casos el comportamiento de los salarios sectoria
les siguió la tendencia del comportamiento medio, terminando él período 
con poca variación.

Por ser la industria más vulnerable a los posibles efectos del proceso 
de apertura y por la mayor disponibilidad de datos, se investiga con 
algún detalle la evolución de empleo y salario del sector. En el cuadro 8 
se observan comportamientos diversos de los niveles de empleo y sala
rio de los subsectores de la industria durante 1987-1998. Primero, el nú
mero de empleados en el subsector de productos alimenticios, bebidas y 
cigarros crece de 1.461.073 para 1.732.468 individuos. Segundo, existe 
un conjunto de subsectores que mantienen sus niveles de ocupación prác
ticamente estables en el período con una variación de 1.265.982 a 
1.236.613. En este bloque, se incluyen: celulosa, papel y gráfica; 
petroquímicos y extracción de petróleo; farmacéuticos; material plástico; 
goma; y química y alcohol. Tercero, existe un vasto conjunto de 
subsectores que presentan una variación negativa en los niveles de em
pleo, éstos son: material de transporte; mecánica; electro-electrónicos; 
extractiva mineral y transformación dé minerales no metálicos; 
aserraderos, muebles y artículos de madera; calzados; siderurgia y 
metalurgia; textiles; y prendas de vestir.

R icardo  P aes de Barros - C arlos H en riq u e  C orseuil
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C u a d ro  8: E vo luc ión  d e l e m p le o  y  de l s a la rio  
en la  in d u s tria  en tre  1987 y  1998

Empleo (millones) Salario (R$ de 1998)
87 98 87 98

Total 9704.2 9132.1 555.51 522.82

Industria Metalúrgica 938.5 919.8 794.47 690.38

Industria Mecánica 465.0 374.8 898.88 722.23

Industria Electrónica 465.6 ’299.5 832.50 882.68

Material de transportes 552.1 411.2 884.80 992.98

Aserraderos y artículos de madera 1037.5 913.1 371.60 403.37

Industria de papel y gráfica 463.7 482.3 713.66 694.60

Industria de goma 91.4 ;  65.6 899.65 731.14

Productos químicos 306.8 275.4 908.79 817.91

Industria de material plástico 188.0 182.2. 661.94 625.46

Industria de minerales no metálicos 625.7 557.7 415.88 435.59

Petróleo e Industria petroquímica , 76.1 71.0 1682.38 , 1319.05

Productos farmacéuticos 140.0 160.2 865.68 947.64

Industria textil 627.7 347.4 416.38 446.50

Industria de alimentos 1461.1 1732.5 460.20 430.64

Prendas de vestir y accesorios 1567.1 1579.9 275.64 269.24

Calzados y artículos de cuero y pieles 425.7 414.8 341.15 326.01

Industrias diversas 272.3 344.8 472.75 450.75

Fuente: Elaboración a partir de Simulaciones basadas en la encuesta Pesquisa Nacional 
por Amostra de Domicilio (PNAD/IBGE).

En el decenio 1987-98, se verifica que el salario real12 sube de R$458,23 
a R$46i ,71. En la industria, sin embargo, este valor cae de R$555,51 
para R$522,82, lo que significa una reducción del 5,88%. En lo que se 
refiere al análisis subsectorial, se identifican cuatro grupos con comporta
mientos distintos. En el grupo uno se encuentran: mecánica; petroquímica 
y extracción de petróleo, y goma, los que presentan una fuerte reducción 
del salario real, entre 18,7% y 21,6%. En el grupo dos, donde están quí
mica y alcohol y metalurgia y siderurgia, el salario disminuye entre 10% y 
13,1%. En el tercer grupo, formado por celulosa, papel y gráfica, material 
plástico, alimentos, bebidas y cigarros, y prendas de vestir y calzados, el 
salario real sufre una leve reducción, entre -2,3% y 6,4%. En el cuarto, 
compuesto por textiles, farmacéuticos, extractiva mineral y transformación

12. Medido en reales de septiembre de 1998.
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de minerales no metálicos, aserraderos, muebles y artículos de madera, 
material de transportes, y electro-electrónicos, se verifica una ligera ele
vación del salario real, del orden del 4,7% al 12,2%.

A pesar de que los trabajadores ocupados aumentaron, la tasa de 
empleo cayó en el período, 1987-1998 (gráfico 12), como consecuencia de 
un crecimiento más que proporcional de la oferta de trabajo.13 Es posible 
imaginar por lo menos dos efectos que pueden implicar este comporta
miento: la generación de puestos de trabajo no fue capaz de acompañar el 
crecimiento de la población (es decir, el crecimiento de la demanda fue 
insuficiente), y/o se produjo un aumento en la proporción de personas en 
edad de trabajar que decidió ofrecer su servicio (y en ese caso, la reduc
ción de la tasa de empleo sería fruto de una presión por el lado de la oferta). 
A seguir, se propone un ejercicio de descomposición que permite distin
guir los efectos de oferta y demanda, tales como los señalados anterior
mente, Inicialmente, la tasa de empleo (n) es dada por la razón entre el 
número de ocupados (O) y la fuerza de trabajo (T) (támbién llamada de 
Población Económicamente Activa, PEA), que puede ser escrita como:

donde Se s la población total en edad de trabajar, oes la tasa de ocupa
ción (O/T), y p  es la tasa de participación (S/T). A partir de la ecuación 
anterior, se obtiene:

■ ' ( 2)L n (n ) =  L n (o ) —L n ( p ) = >  A L n (ri) =  A L n (o ) +  [—A L n (p )]

La variación logarítmica aproxima la tasa de crecimiento de la tasa de 
empleo. El primer término del lado derecho de la ecuación (2) aproxima la 
tasa de crecimiento de la tasa de ocupación y representa el efecto-de- 
manda descrito anteriormente. El segundo término representa el papel de 
la oferta de trabajo para explicar la tasa de crecimiento de la tasa de 
empleo. El gráfico 13 expone los resultados de la descomposición seña
lada y revela que la oferta de trabajo fue el principal determinante de la 
reducción de la tasa de empleo durante la crisis de 1990-1992 y de la 
recuperación observada en 1993. Hasta ese momento el efecto-demanda 
acompañaba en menor magnitud al efecto-oferta. A partir de 1994, las 
tasas de empleo entran en permanente trayectoria descendente, en el

13. La tasa de empleo es el complemento de la tasa de desempleo, siendo que la suma de 
ambas es 1. Aquí, se opta por analizar la tasa de empleo porque la descomposición realizada 
se torna más intuitiva, a pesar de ser posible trabajar también con la tasa de desempleo.
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mismo momento en que los efectos demanda y oferta de trabajo pasan a 
comportarse de forma generalmente opuesta.

Finalmente, se investigan los indicadores relativos a la distribución 
del ingreso y la pobreza, presentados en los gráficos 14 y 15. Fueron 
seleccionados para medir la distribución del ingreso familiar per cápita, 
los índices de Qini y Theil, y, para medir la pobreza, los indicadores PO, 
P1 y P2 de la clase Foster-Greer-Thorbecke (siendo PO simplemente la 
proporción de pobres).

Los indicadores de distribución del ingreso indican que éste se con
centró fuertemente en el período de la rápida aceleración inflacionaria a 
finales de los años ochenta. En el pico de 1989, el índice de Gini se aproxi
mó a 0,64y el de Theil superó 0,90: Gon la llegada del Plan Collor hubo una 
mejora distributiva (probablemente debido a la fuerte pérdida de ingresos 
entre los mejor situados, resultante de la contracción monetaria), seguida 
de un nuevo empeoramiento en 1993. Desde la implementación del Plan 
Real, lós indicadores no parecen haber sufrido alteraciones significativas, 
estabilizándose en torno a 0,60 (Gini) y 0,74 (Theil). Por otro lado, los 
indicadores de pobreza muestran una reducción relativamente continua de 
la pobreza desde 1988, destacándose la caída observada entre 1993 y 94. 
Las proporciones de pobres y de indigentes en 1988 eran de 45,3% y 
22,1 % respectivamente, declinando a 32,7% y 13,9% diez años después.

3. M etodología

3.1. Estrategia empírica

La estrategia empírica planteada para identificar el impacto del pro
ceso de liberalización sobre la distribución del ingreso sigue la orienta
ción básica que dirige los estudios de este proyecto. De esta forma, son 
necesarias dos etapas para alcanzar el resultado pretendido. En la prime
ra etapa, se estima un escenario contrafactual de como estaría equilibra
do el mercado de trabajo brasileño en caso que no se hubiera experimen
tado el proceso de liberalización. Seguidamente, se identifica cómo la 
distribución del ingresó reaccionaría en caso de que la situación en el 
mercado laboral pasase del escenario real al contrafactual.

A pesar de la aparente semejanza con el patrón de los demás estu
dios, este capítulo difiere de la mayoría en lo referente a la implementación 
de la primera etapa de la estrategia descrita anteriormente. Alternativamente
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al uso del escenario contrafactual sobre la estructura del mercado de 
trabajo correspondiente a un período anterior al proceso de liberalización, 
se estima cuál sería esta estructura por intermedio de un modelo de equi
librio general computable (CGE).

; Entre otros resultados, él modelo otorga nuevas tasas de participación y 
desempleo, así como una nueva estructura de empleo y salarios. Los valores 
estimados, que configuran una nueva estructura para el mercado de trabajo, 
serán utilizados como insumo para las “microsimulaclones” (descritas en el 
capítulo 2) que determinan las alteraciones en la distribución del ingreso 
derivadas del proceso de liberalización. Es decir, el CGE ofrece resultados 
sobre el modo en que el mercado de trabajo reacciona al proceso de libera
lización y, en seguida, la “microsimulación" indica cómo la distribución del 
ingreso responde a estas transformaciones en el mercado laboral.

R icardo  P aes de Barros -  C arlos H en rique C orseuil

3.2. Estrategia para simular el proceso de liberalización en el CGE

En esta sección, se describen los ejercicios que simulan de forma alter
nativa el proceso de liberalización experimentado por la economía brasile
ña. La descripción del modelo puede ser consultada en el apéndice.14 Los 
ejercicios consisten básicamente en permitir mudanzas en losaranceleS y/o 
en el flujo de capitales provenientes del resto del mundo. El análisis abarca 
más de un ejercicio, a fin de identificar el componente del proceso más 
relevante sobre las cuestiones referentes a la distribución del ingreso.

En la primera simulación, se intenta representar solamente el compo
nente comercial del proceso de liberalización. En este sentido, se impu
tan los valores medios de los aranceles de importación que prevalecían 
en 1990 sobre los productos de cada uno de los 42 sectores representa
dos en el modelo.15 Es importante señalar que parte de la política comer
cial brasileña fue extinguir varias barreras no arancelarias. Adicionalmente, 
la tasa de cambio tuvo una importante influencia en la determinación del 
precio relativo del producto importado visá vis el nacional. Sin embargo, 
estos movimientos no son representados en este trabajo debido a la difi
cultad de incluirlos en la metodología utilizada.

14. Esta déscripciófkno pretende mostrar el modelo por completo debido a limitaciones de 
espacio. De esta forma, el estudio se limita a describir los componentes del modelo que no 
son considerados como patrones en la literatura de CGE y que tienen importancia para el 
ejercicio de simulación que se realiza.
15. El año de 1990 fue adoptado como referencia, pues se cree que sólo a partir de esa 
fecha las alícuotas se tornan efectivas, visto que entre 1988 y 1990 el mayor efecto de la 
reforma comercial fue eliminar las “sobretasas arancelarias”.
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En la segunda simulación se adiciona al componente comercial el 
componente financiero del proceso de liberalización. De esta forma, ade
más de la imputación de valores de los aranceles de importación, se 
excluye del ahorro externo la parte equivalente a la diferencia en la entra
da líquida de inversión directa extranjera de 1996 con respecto a 1990. La 
alteración en el ahorro externo busca eliminar la parcela del flujo de capi
tales que entró a Brasil debido al conjunto de medidas mencionadas en la 
sección 2.1.

Debe notarse que se optó por simular la posible situación de la econo
mía brasileña en 1996, en el supuesto caso en que los aranceles y la entra
da de capitales no fueron alteradas desde 1990. De esta forma, en lugar dé 
simular un proceso de apertura, se simula un proceso de cierre de la eco
nomía brasileña. Este hecho debe ser considerado al interpretar los resulta
dos. En el caso en que los indicadores a analizar mejoren se inferiría que la 
apertura empeora el bienestar, y viceversa.

A pertura  económ ica  y  distribución del ingreso en  B rasil

4 . Resultados

4.1. Mercado laboral

Antes de comentar los resultados, es interesante exponer cómo los 
indicadores del mercado de trabajo del modelo aquí planteado pueden 
ser afectados por las simulaciones implementadas. En general, las si
mulaciones afectan la estructura productiva que, a su vez, afecta la 
demanda de las diferentes categorías de trabajo. Los mecanismos de 
transmisión presentes en estos cambios pueden ser visualizados en el 
siguiente diagrama.
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Mecanismos de transmisión de la variación de la alícuota 
en la demanda de trabajo
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T alícuota T. demanda de productos 
nacionales

‘ ? demanda de trabajo

T recursos disponibles T consumo del Gobierno ? demanda
para el Gobierno T consumo privado vía 

transferencias de Gobierno
de trabajo

T inversión vía ahorro 
de Gobierno

La simulación que involucra sólo a los aranceles, por un lado, hace 
que los consumidores sustituyan productos importados por nacionales; 
por otro lado, eso da origen a menores recaudaciones por el Gobierno con 
los aumentos en las tasas, en caso que la caída en el consumo de los 
importados sea más significativa que la elevación de las alícuotas. Así, el 
Gobierno reduciría su gasto ó su ahorro.

La demanda por productos nacionales se reduciría por dos razones 
posibles: si la reducción se da en los gastos de Gobierno, las transferen
cias serían menores para las familias y, por lo tanto, consumirían menos; 
si la reducción es en el ahorro, habría menos recursos disponibles para 
inversiones, lo que en el modelo significaría una menor demanda por pro
ductos. De esta manera, el efecto sobre la demanda agregada por traba
jo es indefinido a priori.

La demanda por cada categoría de trabajo, a su vez, dependerá tam
bién de los sectores que fueron más beneficiados debido a la sustitución 
de productos importados por nacionales, y de los sectores que fueron 
más influenciados por la alteración del consumo de Gobierno o de sus 
transferencias a las familias. En términos de la información presentada en 
el cuadro 2, equivale a decir que el resultado sobre la demanda de traba
jo depende de la combinación de (a), (b), (c) y (d).

La inclusión de los flujos de capital en la simulación tiene apenas el 
efecto de disminuir los recursos disponibles del Gobierno para sus gas
tos o ahorro. De esta forma, crece la importancia del cambio en su consu
mo o en las transferencias para la demanda agregada por trabajo y para 
las diversas categorías de empleo. Es decir (b), (c) y (d) ganan peso en la 
determinación de la demanda laboral.

El cuadro 9 muestra que las variaciones de los indicadores del mer
cado de trabajo del modelo no son significativas. Cualquier indicador 
considerado, tanto para los trabajadores cualificados como para los no 
cualificados, presentan variaciones irrelevantes.
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C u a d ro  9: V a ria c ió n  de  los in d ic a d o re s  de l m e rc a d o  d e  tra b a jo

V a lo re s  o r ig in a le s  
1 9 9 6

A u m e n to  d e  
a líc u o ta s

A u m e n to  a líc u o ta s  y  
re d u c e , f lu jo  c a p ita l

I n d ic a d o re s T raba ja
d o re s 1

Traba ja
d o re s2

Traba ja
d o re s 1

Traba ja 
d o re s2

Traba ja 
d o re s 1

Traba ja 
d o re s 2

Tasa de participación 75,3 54.8 75.1 54.7 75.8 •55.2
Tasa de desempleo 6.9 7.0 6.6 6.7 7.8 7.8

Estructura de la ocupación 
Sin carteira 12.6 25.8 12.7 25.8 12.6 25.7
Con cárteira 41.7 26.3 41.7 26.4 41.7 26.3
Funcionario público 19.3 3.2 19.3 3.2 19.4 3.3
Pequeños empresarios 15.8 25.3 15.7 25.3 15.8 25.4
Grandes empresarios 4.2 0.7 4.2 0.7 4.2 0.7
Sin remuneración 6.4 18.6 6.3 18.6 6.4 18.7

Salario medio en la ocupación principal* 
Sin carteira 506 184 506 183 506 172,
Con carteira 784 337 785 335 737 319
Funcionario público 778 286 778 286 728 268
Pequeños empresarios 959 341 956 340 903 322
Grandes empresarios 3307 2636 3282 2616 3297 2628

Notas: * Valores en reales de setiembre de 1996. En esta fecha la tasa de cambio 
se encontraba próxima a 1.
1. Trabajadores cualificados 9 años más de estudio.
2. Trabajadores no cualificados 0 a 8 años de estudio.
Fuente: Elaboración a partir de simulaciones basadas en la encuesta Pesquisa Nacional 
por Amostra de Domicilios (PNAD/IBOE) de 1996.

Este resultado es aún más evidente en la simulación que involucra 
sólo alícuotas, cuyos resultados sugieren que el Gobierno debe recaudar 
menos con las nuevas tasas, contrabalanceando así el eventual efecto 
positivo que hubiera proporcionado la sustitución de productos importa
dos por nacionales.

Cuando la variación en el flujo de capital es incluida, la disminución 
de recursos disponibles para el Gobierno pasa a determinar el resultado. 
La evidencia es de una contracción generalizada en la demanda de traba
jo, con el nivel de desempleo subiendo y los salarios cayendo para am
bas categorías (cualificados y no cualificados).
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Cuadro 10a: Variación dé los indicadores de desigualdad - Cierre de la economía

Indicadores de desigualdad
Aumento alícuota

Aumento alícuota 
y reducción flujo capital

Media Máximo Mínimo Media Máximo Mínimo :

Coeficiente de Gini 
Valores originales 60.7 ' — - ■— 60.7 ‘ i— , —

Alterando la tasa de participación 60.7 60.8 60.7 60.6 60.6 : 60;6
Alterando las tasas de participación y desempleo 60.7 60.7 60.7 60.8 60.8 60.7
Alterando las tasas de participación, desempleo y la estructura de la ocupación ; 60 7 60.7 60.7 60.8 60.8 60.8
Alterando las tasas de participación, desempleói distribución de los Ocupados y el diferencial de salarios 60.7 60.7 60.7 60.9 60.9 60.9 7
Alterando tasas participación, desempleo, distribución ocupados, diferencial de salarios y el nivel salarial 60.7 60.7 60.7 61.0 61.0 61.0
Alterándola tasa de desempleo : 607 60.7 60.7 60.9 60.9 60.8
Alterando la distribución de los ocupados 60.7 60.7 60. 7 60.7 607 60.7
Alterando el diferencial de salarios 60.7 — — 60,8 —y — :
Alterando el diferencial de salarios y el nivel salarial 60.7 — — 61.0 — • — V
Alterando el nivel salarial 60.7 — 60.6 T-; —

índice de Theil
Valores originales 74.2 _ _: . 74.2 ■_ _

Alterando la tasa de participación 74.3 74.4 70.2 74.0 74.0 73.9
Alterando las tasas de participación y desempleo 74.2 74.2 74.2 74.3 74.4 74.3
Alterando las tasas dé participación, desempleo y,la estructura de la ocupación 74.2 74.2 74.2 74.4 74.4 74.3
Alterando las tasas de participación, desempleo, distribución de los ocupados y el diferencial de salarios 74.1 74.1 74.1 74.9 74.9 74.9
Alterando tasas de participación, desempleo, distribución ocupados, diferencial de salarios y el nivel salarial 74.2 74.2 74.2 75.3 75.3 , 75.2
Alterando la tasa de desempleo : 74.1 74.3 74.0 74.6 74.7 74.5
Alterando la distribución de los ocupados 74.2 74.2 74.2 74.2 74.3 74.2
Alterando el diferencial de salarios ' 74.2 _  • , 74.8 — —
Alterando el diferencial de salarios y el nivel salarial  ̂ , 74.2 — — 75.1 — — •
Alterando el nivel salarial 74.2 . . — 73.9 — —

Fuente: Elaboración a partir de simulaciones basadas en la encuesta Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilios (PNAD/IBGE) de l 996.
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Cuadro 10b: Variación de ios indicadores de pobreza - Cierre de la economía

Ind icadores de pobreza
Aum ento alícuota Aum ento alícuota  

y reducción  flujo capital

Media Máximo Mínimo Media Máximo Mínimo
Porcentaje de pobres (P0)

Valores originales 29.2 — — 29.2 — —

Alterando la tasa de participación 29.2 29.3 29.2 28.9 28.922 28.858
Alterando las tasas de participación y desempleo 29.1 29.1 29.1 29.2 29.281 29.205
Alterando las tasas de participación, desempleo y estructura de la ocupación . 29.1 29.1 29.1 29.3 29.292 29.22
Alterando las tasas de participación, desempleo, distribución de los ocupados y diferencial de salarios 28.8 28.8 28.8 29.4 29.39 29.317
Alterando tasas participación, desempleo, distribución ocupados, diferencial salarios y nivel salarial 29.2 29.2 29.1 30.2 30.256 30.183
Alterando la tasa de desempleo 29.0 29.0 29.0 29.5 29.56 29.468
Alterando ladistribución de los ocupados 29.1 29.1 29.1 29.1 29.16 29.131
Alterando el diferencial de salarios 28.8 _ 29.2 — .___
Alterando el diferencial de salarios y e! nivel salarial 29.2 — — 30.1 — . — •
Alterando el nivel salarial 28.8 — 27.8 — . —

Hiato del ingreso medio (P1)
Valores originales 13.6 — — 13.6 — — ■ ‘

Alterando la tasa de participación 13.7 13.7 13.7 13.5 13.478 13.435
Alterando las tasas de participación y desempleo 13.6 13.6 13.6 13.7 13.75 13.715
Alterando ías tasas de participación, desempleo y estructura de la ocupación 13.6 13.6 13.6 13.7 13.764 13.729
Alterando las tasas de participación, desempleo, distribución de los ocupados y diferencial de salarios 13.6 13.6 13.6 13.8 13.85 13.814
Alterando tasas participación, desempleo, distribución ocupados, diferencial salarios y nivel salarial 13.7 13.7 13.6 14.5, 14.51 14.476
Alterando la tasa de desempleo 13.6 13.6 13.5 . 14.0 13.982 13.923
Alterando la distribución de los ocupados 13.6 13.6 .13.6 13.7 13.66 13.643
Alterando el diferencial de salarios 13.6 — ' ■" — , 13.7 . ' ■ —
Alterando el diferencial de salarios y el nivel salarial 13.7 — ■ — 14.4 — • —
Alterando el nivel salarial 13,6 • — . . : 13.0 — —
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Cuadro 10b: Variación de los indicadores de pobreza - Cierre de la economía (Continuación)

Ind icadores de pobreza
Aumento alícuota Aumento alícuota 

y reducción flujo capital

Media Máximo Mínimo Media Máximo Mínimo

Hiato del ingreso cüadrático medio (P2) 
Valores originales 9.0 — ' . 9.0 '■ f—

Alterando la tasa de participación 9.1 9.1 9.1 8.9 8.8735 8.8327
Alterando las tasas de participación y desempleo 9.0 9.0 9.0 9:1 9.1081 9.0678
Alterando tasas particip., desempleo y estructura ocup. 9.0 9.0 9'0 9.1 , 9.1218 9.0795
Alterando tasas particip., desempleo, distrib. ocupados y dif. salarios 9.0 9.0 9.0 9.2 9.1784 9.1302
Alterando tasas particip., desempl., distrib. ocup., dif. salarios y nivel sal. 9.0 9.0 9.0 9.6 9.5982 9.5567
Alterando la tasa de desempleo 8.9 9.0 8.9 9.3 9.3064 9.2444
Alterando la distribución de los ocupados 9.0 9.0 9.0 9.0 9.0226 9.0074
Alterando el diferencial de salarios . 9.0 — . — 9.0 .. — • ___

Alterando el diferencial de salarios y el nivel salarial 9.0 ■ — = .— 9.5 ■ - ;___ — . •

Alterando el nivel salarial. 9,0 — — 8.6

Fuente: Elaboración a partir de simulación basada en la encuesta Pesquisa Nacional por Amostra do Domicilios (PNAD/IBGE) de 1996.
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Tomando en cuenta que los indicadores de mercado de trabajo reac
cionaron tímidamente a las simulaciones, se espera que la distribución 
del ingreso tampoco presente variaciones significativas. En efecto, los 
cuadros 10a-b muestran que tanto los indicadores de pobreza como los 
de desigualdad prácticamente no reaccionaron a las nuevas condiciones 
de mercado de trabajo especificadas en las “microsimulaciones”. Vale 
resaltar que la dispersión en torno a este resultado promedio es extrema
damente baja, lo que lo torna consistente.

También como era esperado, la reacción de los indicadores de dis
tribución del ingreso a las imputaciones de los indicadores de mercado 
laboral es más insignificante cuando éstas se relacionan exclusivamen
te con la variación de los aranceles. En este caso, tanto los indicadores 
de desigualdad como los de pobreza sólo se modifican en 0,1 puntos 
porcentuales.16

En lo relativo a los resultados relacionados con los aranceles y flujos 
de capital, se ve un deterioro, aunque discreto, de los indicadores tanto 
de pobreza como de desigualdad. Este resultado tampoco es sorpren
dente, ya que se vio que la simulación se encuentra vinculada a un mayor 
desempleo y a menores salarios.

Con una variación, aunque discreta, es posible explorar un poco más 
los resultados, a fin de determinar cuál es la alteración sobre el mercado 
de trabajo que más afectó la distribución del ingreso. Con respecto a la 
desigualdad, el análisis del índice de Theil es más ilustrativo; se puede 
notar que presenta las mayores variaciones cuando son incorporadas las 
alteraciones relativas al diferencial y al nivel de salarios respectivamente. 
Estas variaciones son de 0,5 y 0,4 puntos porcentuales, así, el cambio 
total de este índice es de 1,1.

Como las alteraciones anteriores resultan en un aumento de la des
igualdad, se puede afirmar que los trabajadores con mayores rendimien
tos fueron menos perjudicados que los que presentan menores rendi
mientos. Con relación a la pobreza, el análisis de cualquiera de los tres 
índices muestra que la alteración sobre el mercado de trabajo con mayor 
impacto es aquella asociada al nivel salarial. En la variación de 0,9 pun
tos porcentuales de P1, por ejemplo, 0,7 está asociado a la incorporación 
de la variación del nivel salarial.

A pertura  económ ica  y  distribución  del ingreso en  B rasil

4.2. Distribución del ingreso

16. Con excepción de P0 que varía 0,4 en relación a la incorporación de la alteración del 
nivel salarial correspondiente a los cambios en las alícuotas.
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Los resultados muestran que el componente comercial del proceso 
de liberalizaclón no afectó la distribución del ingreso en Brasil y que el 
componente financiero tuvo un impacto limitado. De esta forma, el efecto 
agregado del proceso de liberalización fue poco significativo.

R icardo  Paes.d e  Barros - C arlos H en rique C orseuil

5 .C onclusiones

Desde ia perspectiva teórica, el efecto más importante de un proceso 
de liberalización sobre la distribución del ingreso de un país débería rela
cionarse con las transformaciones promovidas en el mercado laboral. La 
literatura enfatiza que, principalmente a través del componente de apertura 
comercial, la estructura de empleos y salarios debe sufrir alteraciones, 
afectando así la distribución del ingreso;

En el trabajo se encuentran .resultados incompatibles con esta per
cepción. Primero, fue constatado que el componente de apertura comer
cial tuvo efectos significativamente menores que e| componente relacio
nado a la entrada decapitales. Es importante resaltar que no se consideró 
un elemento relevante de la apertura comercial que fue la eliminación de 
varias barreras no arancelarias. También se debe destacar que, eventual
mente, las alteraciones que se simularon en la entrada de capitales repre
sentan mayores shocks que las alteraciones simuladas en los aranceles.

Segundo, ha sido posible identificar que el mercado laboral fue muy 
poco afectado por el proceso de liberalización; consecuentemente, su 
efecto sobre la distribución del ingreso también fue insignificante. Las 
mayores variaciones de los índices de pobreza y desigualdad no alcan
zan aun punto porcentual. Este resultado dificulta la elaboración de algu
na sugerencia de política, ya que, aparentemente, ía continuación del 
proceso en los moldes del experimentado recientemente no traería cos
tos ni beneficios para la sociedad desde la óptica de bienestar.
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Apéndice 1

U n m odelo de equilibrio general para la econom ía brasileña

1.1. Características generales del modelo

El modelo utilizado se basa en el desarrollado por Devarajan, Lewisy 
Robinson (1991), que soluciona endógenamente las cantidades y pre
cios, así como los ingresos de las instituciones.17 Con la intención de 
captar efectos distributivos, el modelo adopta un diseño particular, po
niendo énfasis en la desagregación de los factores de producción e insti
tuciones, particularmente trabajadores y familias respectivamente. '

Específicamente, el factor trabajo se encuentra dividido en siete cate
gorías, reflejando diferencias de inserción en el mercado laboral (relación 
contractual) e instrucción.18 En la representación de la economía brasile
ña, esta diferenciación es esencial, dado que coexisten en el mercado de 
trabajo varios segmentos que absorben de forma heterogénea mudanzas 
estructurales en la economía.

Las familias se encuentran divididas en ocho clases, siguiendo los 
diferenciales de ingresos, grado de urbanización y la jefatura de la unidad 
domiciliar.19 Esta división permite captar con más precisión la dependencia 
de las familias con respecto a las diversas fuentes de ingreso familiar, 
incluyendo la remuneración de los factores de producción, los beneficios 
monetarios del seguro social y el rendimiento líquido de los activos finan
cieros. Este aspecto se torna relevante dado que el proceso de liberaliza- 
ción influencia de forma diferenciada las diversas fuentes de ingresos.

El modelo puede ser descompuesto en dos bloques: equilibrio general 
y transferencias de ingresos entre instituciones. El primer bloque es una 
especificación del equilibrio general neoclásico para la mayoría de los mer
cados, donde los agentes responden a los precios relativos como resulta
do de la maximización de ganancias y utilidad, determinando niveles de

17. El modelo es esencialmente aquel desarrollado por Cury (1998).
18. Los tipos de trabajadores considerados son: informar con baja calificación, informa! con 
alta calificación, formal con bajá calificación, formal con media calificación, formal con alta 
calificación, funcionario público con baja calificación y funcionario público con alta calificación.
19. Las clases de familias consideradas son las siguientes: 1. Urbanas pobres, cuyo jefe es 
una persona activa, 2. Urbanas pobres, cuyo jefe es una persona no activa, 3. Urbanas de 
ingreso medio bajo, 4. Urbanas de ingreso medio, 5. Rurales pobres, 6. Rurales medios, 7. 
Familias de ingreso medio alto, 8. Familias de ingreso alto.
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producción y consumo. Las únicas alteraciones incorporadas están relacio
nadas con lá oferta de productos y la determinación del nivel de empleo.20

En el segundo bloque, se incorporan informaciones sobre la forma de 
apropiación del ingreso generado en el proceso productivo así como su 
redistribución entre los agentes/inst¡tuciones representados en el mode
lo. La representación de los mecanismos de redistribución no están pre
sentes en Devarajan, Lewis y Robinson (1991). Cury (1998) presenta una 
gran mayoría de estos mecanismos, que son extendidos en Barros, 
Corseuil y Cury (2000).

De estamanera, la descripción del primer bloque se restringe aquí a 
explicar el sistema productivo y el mercado de trabajo de forma concisa. 
Seguidamente, se describe el segundo bloque de forma más detallada.

1.2. Bloque del equilibrio general

i) El sistema productivo en el modelo

La función de producción utilizada en el modelo considera tres tipos 
de insumos empleados: trabajo, capital e insumos intermedios. El forma
to de la función es construido en tres pasos. En el primero, las diversas 
categorías de trabajo son agregadas en un trabajo compuesto para cada 
sector, utilizando una función de tipo Cobb-Douglas.21 En el segundo paso, 
los factores de trabajo compuesto y el capital son agregados, utilizando la 
función de Elasticidad de Sustitución Constante (CES), para obtener el va
lor agregado.22 Finalmente, en un tercer paso, se adiciona el valor agregado 
con los diversos insumos intermedios, en base a una función de tipo Leontief 
(proporción fija de los factores con respecto al producto total).23

En el modelo, se asume que la firma maximiza ganancias y toma 
como dados tanto los precios de los insumos y de los factores de produc
ción como el precio del producto final. La firma enfrenta, a) optimizar su 
beneficio, restricciones tecnológicas definidas por la función de produc
ción especificada anteriormente.

Rica rd o  Paes de Barros -  C arlos H en rique C orseuil

20. Esta alteración ya había sido incorporada en Barros, Corseuil y Cury (2000).

21. Aqüí se asume que la función presenta retornos constantes a escala, es decir, un 
incremento idéntico de todos los tipos, de trabajo resulta en un incremento idéntico del 
trabajo agregado.
22. Esta función posee elasticidad de sustitución diferente de 1 y presenta retornos constantes 
a escala.

23. Devarajan, Lewis y Robinson (1991) utilizan apenas del primer al tercer paso, combinando 
capital con trabajo y valor adicionado con insumos intermedios respectivamente.
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Existen 42 sectores cuya producción puede ser exportada ó destina
da al consumo doméstico.24 El destino del producto es determinado por 
el productor, basado en la comparación del precio de venta en el merca
do internacional con el doméstico, además de una restricción relacionada 
con la capacidad de transferir sus ventas de un mercado para otro. Los 
consumidores escogen entre los bienes producidos en el país y los bie
nes importados, que son vistos corno sustitutos imperfectos, de la mane
ra formulada por Armington (1970).

A pertu ra  económ ica  y  distribución del ingreso en  B rasil

ii) Comportamiento del mercado laboral

Una de las consecuencias de asumir que las empresas maximizan 
lucros es que la derivada de la función ganancias con relación a la cantidad 
demandada de cada factor debe ser igual a su remuneración (condición de 
primer orden). En el caso específico del modelo, la regla de comportamien
to de la firma, cuando se la aplica a las siete categorías del factor trabajo 
existentes, determina una relación entre los salarios y el valor del producto 
marginal de cada categoría y en cada uno de los sectores considerados.

Tradicionalmente, los modelos de tipo CGE modelan el mercado de tra
bajo a partir de funciones de demanda laboral, tal como la mencionada ante
riormente, y de oferta de trabajo. En un mercado donde solamente estos dos 
aspectos determinan el equilibrio, no existiría desempleo involuntario.

Como este resultado no parece reflejar el equilibrio del mercado labo
ral de la mayoría de los países, en particular del brasileño, se introduce 
un tercer componente denominado curva de salario, y que garantiza la 
existencia de desempleo involuntario en equilibrio. La curva de salario 
presenta una relación negativa entre la tasa de desempleo (Ut) y el nivel 
de salario (Wt), que puede ser descrita a través de la siguiente ecuación:

l n W = c c - P . l n ( U ' )

Sus fundamentos teóricos corresponden a aquellos que justifican rigi
deces en los niveles salariales, es decir, básicamente salarios de eficiencia 
o negociación sindical.25 De acuerdo con el primer argumento, la firma

24. Nuevamente, la diversidad se torna una virtud del modelo, en la medida en qué los 
sectores son afectados de forma diferenciada por la alteración en la política comercial y 
también por la entrada de capitales extranjeros.

25. Blanchflower y Oswald (1994) exponen los fundamentos teóricos de la curva de salario, 
con estimaciones para algunos países desarrollados. Barros y Mendonga (1997) realizan un 
análisis aplicado al caso brasileño.
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tiende a motivar un comportamiento eficiente vía salarios atractivos. Sin 
embargo, cuando la tasa de desempleo es grande, el trabajador se sien
te amenazado de perder su puesto y tiende a ser naturalmente eficiente, 
sin que sea necesaria la impleméntación de salarios atractivos por parte 
de la firma. De forma alternativa, las firmas pueden sentirse obligadas a 
aumentar los salarios cuando el desempleo es bajo, pues el poder de 
negociación de los trabajadores aumenta en esta situación.

En suma, se puede interpretar a la curva de salario como una política 
de determinación de salarios por parte de las firmas que considera el 
grado de competencia de los trabajadores en la búsqueda de puestos de 
trabajo. Cuando la disputa es grande (tasa de desempleo alta), la firma 
puede ofrecer un salario relativamente bajo.

La forma como la curva de salario interfiere en el equilibrio de merca
do puede ser visualizada en la figura 1 (abajo). El punto E representa el 
equilibrio en pleno empleo en un mercado influenciado apenas por la ofer
ta (L°) y la demanda (Ld). Con la introducción de la curva de salario (S), los 
niveles de equilibrio de empleo y salario pasan a ser determinados por E', 
el punto de intersección entre la curva de demanda y la curva de salario. 
El salario E‘ determina un nivel de empleo que no corresponde a la oferta 
total de trabajo, siendo el diferencial el exceso de oferta de trabajo, que 
representa el desempleo en la economía.

R ic a r d o Paes de Barros - C arlos H en r íq u eC orseuil

Figura 1: Equilibrio en el mercado de una categoría de trabajo

L

Debe notarse que, al contrario de la demanda por trabajo, la oferta y 
la curva de salario no son formuladas por sector, solamente por categoría 
de trabajo. Por lo tanto, en una primera etapa, se tiene la definición de 
niveles de empleo, salario y desempleo para cada categoría en el agre
gado de los sectores de la economía. Para definir los niveles de empleo y 
salario de cada categoría en cada sector es necesario asumir una regla 
adicional de comportamiento del mercado de trabajo.
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Por lo tanto, la descripción del mercado de trabajo es completada 
asumiendo que los salarlos, por categoría de factor, son diferenciados 
sectorialmente en el modelo. Esto implica, en términos prácticos, una 
segmentación sectorial del mercado laboral (por ejemplo, un trabajador 
formal de cuálificación media del sector mecánico/automovilístico recibe 
un salario mayor que este mismo tipo de trabajador en el sector de pren
das de vestir).26 El mecanismo utilizado en este proceso es la inclusión 
de una variable exógena de diferenciación salarial relativa entre los secto
res (WH), en la ecuación que determina el salario medio.

El funcionamiento del mercado de trabajo para los funcionarios públi- 
; eos se da de forma parecida a la que acabamos de describir. Para este 
tipo de trabajo, se mantienen los salarios nominales fijos, por encima de 
su nivel de equilibrio, debido a la rigidez en el proceso de formación de 
salarios. De este modo, la demanda por trabajo se torna endógena y la 
diferencia entre oferta (exógena) y demanda determina el desempleo

1.3. Los mecanismos de transferencia de ingresos

En este segundo bloque del modelo se considera la formación de los 
flujos de ingresos destinados a las familias, firmas, Gobierno y resto del 
mundo. Este proceso engloba dos partes: la definición de la distribución 
del ingreso generada en el proceso productivo y las transferencias entre 
los agentes mencionados.

La primera parte es construida simplemente atribuyendo la remunera
ción del capital a las firmas y la remuneración del trabajo a las familias. La 
distribución del ingreso de las siete categorías de trabajó entre las ocho 
clases de familias es realizada de acuerdo con la composición de las fami
lias. Vale resaltar que el modelo considera dos tipos de firmas: grandes 
(receptoras de la mayor parte de la remuneración del capital) y pequeñas 
(receptoras de la remuneración del capital restante).

En la segunda parte, una redistribución es efectuada otorgando al Go
bierno un papel preponderante en él proceso de apertura. Por un tado, recau
da tributos directos cobrados sobre firmas y familias,27 alícuotas cobradas

26. La hipótesis implícita en este mecanismo es que trabajadores con el mismo nivel de 
instrucción pueden tener remuneraciones diferentes dependiendo del sector donde son 
empleados, debido a las diferentes productividades o simplemente por la localización 
geográfica.
27. Esta recaudación corresponde a una fracción del ingreso de estos agentes, que varía 
entre grandes y pequeñas firmas, así como entre las ocho clases de familia.
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sobre los bienes importados y contribuciones del sistema de jubilación.28 Por 
otro lado, transfiere recursos a las familias de dos formas alternativas: como 
pagos por jubilación y como demás transferencias de Gobierno para las 
familias (que abarca todo tipo de asistencia social).29 Adicionalmente, el 
Gobierno transfiere recursos para las firmas bajo la forma de pagos por inte
reses de deuda interna y consume productos de ellas.30

Para cubrir las derogaciones señaladas, el Gobierno cuenta no sola
mente con las recaudaciones sino también con el ahorro externo (flujo de 
capitales). Este flujo de ingresos para el Gobierno es definido como la 
cantidad de recursos necesaria para cerrar la balanza de pagos. Un even
tual excedente de recursos gubernamentales es definido como ahorro del 
Gobierno que, juntamente con el ahorro privado (de las firmas y familias), 
define la cantidad de recursos derogados bajo la forma de.inversiones.31

R icardo  Paes de Barros - C arlos H en riq u e  C orseuil
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G rá fic o  1: E vo luc ión  de  la ta s a  de  in te rés  real
Tasa Selic; deflactor: IGP-DI

-296-



A p e r t u r a  e c o n ó m ic a  y  d is t r ib u c ió n  d e l  in g r e s o  e n  B r a s il

Gráfico 3: Evolución de las exportaciones e importaciones

Fuente: Funcex.

Gráfico 4a: índice de precios de exportaciones e importaciones y términos
(1990 = 100)

Fuente: Funeex/I PEA.
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G rá fic o  4b : E vo luc ión  de l ín d ic e  de l q u an tum  
d e  im p o rta c io n e s  y  e x p o rta c io n e s

(1990 = 100)

G rá fic o  5: C o e fic ie n te  de  p e n e tra c ió n  de  las im p o rta c io n e s  
y c o e fic ie n te  de  e x p o rta c ió n

Fuente: Funcex/IPEA.
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Gráfico 6: Comportamiento reciente del PIB y de la demanda agregada

G rá fico  7: C om pos ic ión  de la dem anda  a g re g a d a  en el pe ríodo  1987-1998
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Gruido é: Evolución; de los componentes del multiplicador 
de demanda agregada

R ica rd o  Paes dé B arros - C arlos H en rique C orseuil

Gráfico* 9: Descomposición de la tasa de crecimiento 
de la demanda agregada
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Gráfico 10: Evolución de la productividad del trabajo

Año

Fuente: Encuesta Pesquisa Nacional por Amostra de Domicilio (PNAD).

Gráfico 11: Salario real y tasa de empleo
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Gráfico 12a: Evolución sectorial del empleo

Fuente: PNAD.

Gráfico 12b: Evolución sectorial de los salarios reales
(en R$ de 1998)

----------Agropecuaria y extractiva —-------Industria --------Servicios “  -  Media.

Fuente: PNAD.
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Gráfico 13: Descomposición del crecimiento porcentual 
de la tasa de empleo

Fuente: PNAD.

Gráfico 14: Evolución de indicadores de distribución del ingreso

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

H8~G¡ni_________________ — Theil

Fuente: PN AD.
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Gráfico 15: Evolución del porcentaje de pobres (PO)
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1. Introducción

/ \ j  igual que otros países latinoamericanos, Co
lombia ha estado inmersa en los años noventa en un intenso proceso de 
reformas estructurales. En el frente externo, este proceso ha tenido ele
mentos comunes con otras experiencias regionales-la reforma comercial 
y la apertura a la inversión extranjera directa-, pero también matices dife
rentes, en especial el mantenimiento de un manejo activo del endeuda
miento externo. Ha estado acompañado de una reforma laboral moderada 
y de una más ambiciosa del sistema de seguridad social. Esta última 
forma parte de un proceso más amplio de apertura al sector privado de 
áreas tradicionalmente reservadas al Estado. El otorgamiento de autono
mía al Banco Central y una serie de reformas orientadas a acrecentar la 
competencia entre intermediarios financieros y a mejorar la regulación y 
supervisión prudencial son los elementos más destacados en el campo 
monetario y financiero. La diferencia más importante en relación con los 
patrones regionales ha sido, sin embargo, la combinación de estos pro
cesos de liberalización de la economía con un crecimiento significativo 
del tamaño del sector público, orientada a ampliar la provisión deservi
cios sociales. Pese a una ampliación significativa de los ingresos públi
cos, esta última tendencia se tradujo en un deterioro de la situación fiscal,
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y demuestra la dificultad que ha enfrentado el Estado colombiano para 
conciliar la liberalización de la economía con una política social más activa.

En términos de la actividad productiva, la economía creció en los 
noventa a tasas moderadas, con mayor inestabilidad que en el pasado, 
particularmente en el comportamiento de la demanda agregada, y con un 
descenso gradual de las tasas de inflación. A lo largo del proceso se han 
debilitado significativamente los sectores más expuestos a la competen
cia externa y se ha deteriorado el mercado laboral. Este último ha experi
mentado un proceso de recomposición, acompañado de menor genera
ción de empleo, especialmente en los sectores productivos más abiertos 
a la competencia internacional, como la agricultura y la industria manufac
turera. La recomposición del mercado laboral se ha manifestado en la 
expulsión de mano de obra con un bajo nivel de educación que no ha sido 
compensada completamente con una mayor generación de empleo de 
trabajadores más educados. Esto sugiere que el cambio técnico que ha 
tenido lugar desde comienzos de los noventa se ha orientado hacia pro
cesos más intensivos en mano de obra educada, al tiempo que ha ahorra
do mano de obra de todos los grados de calificación. Los cambios expe
rimentados en el mercado de trabajo han tenido efectos adversos sobre 
la distribución del ingreso a nivel urbano, que han predominado en el 
conjunto del país sobre los efectos favorables de dichos cambios en lias 
zonas rurales. Estas últimas se han visto afectadas fundamentalmente 
por un choque adverso de los términos de intercambio rural-urbanos y la 
consecuente crisis de la agricultura comercial.

Este trabajo analiza el comportamiento y los cambios del mercado 
laboral en Colombia en la década de los noventa. Está dividido en seis 
secciones, la primera de las cuales es esta introducción. La segunda 
describe las reformas introducidas en la década del noventa y la tercera 
hace una breve reseña de la evolución macroeconómicay de los cambios 
en la estructura productiva. A partir dé la  información disponible en las 
encuestas de hogares, en la cuarta sección se hace un análisis detallado, 
por sectores económicos, nivel educativo y posición ocupacional, de la 
dinámica laboral en Colombia en la década de los noventa. Después de 
resumir el estado del arte de la investigación sobre distribución del ingre
so para el caso colombiano, la quinta presenta los resultados de los ejer
cicios de simulación, cuyo objetivo es determinar los efectos de los cam
bios observados en las condiciones del mercado laboral (estructura 
sectorial del empleo, salarios relativos, desempleo y participación labo
ral) sobre la distribución del ingreso y la pobreza, tanto para el agregado 
nacional como para los sectores urbano y rural. La última sección presen
ta las conclusiones del estudio.

J osé A ntonio  O campo - F abio Sán ch ez  - C amilo E rnesto T ovar
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2. Las reformas

El proceso de reformas estructurales, que se ha conocido en Colom
bia como “apertura económica”, se inició a fines de la Administración 
Barco y recibió su mayor impulsò durante la Administración Gavina (1990- 
1994). Con algunos matices, la Administración Samper (1994-1998) pro
fundizó las reformas y la actual (Pastrana, 1998-2002) prosigue con ellas. 
El principal elemento de este proceso fue la liberal¡zación de las transac
ciones externas, es decir, de los regímenes comercial, cambiario y de 
inversión extranjera directa. Estas reformas estuvieron acompañadas no 
solamente del crecimiento, sino también de un cambio en la estructura y 
una redefinición de las funciones del sector público, todos ellos enmarcados 
en una reforma profunda del Estado, a partir de la expedición de una 
nueva carta política en 1991. A estos procesos debe agregarse una mo
derada flexibilización del régimen laboral (1990), y una reforma más am
biciosa del sistema de seguridad social (1993), (Oeampo, 1998).

A. La libcralización de las transacciones externas

La liberalización comercial ha tenido dos componentes básicos: la 
liberación de importaciones y la suscripción de un amplio conjunto de 
acuerdos de integración y libre comercio. Tanto el programa de liberación 
que puso en marcha la administración Barco en febrero de 1990 como el 
más ambicioso anunciado pocos meses después por la administración 
Gaviria proponían una reducción gradual de los aranceles (durante cinco 
y tres años, respectivamente), después de un desmantelamicnto rápido 
de las restricciones cuantitativas a las importaciones. No obstante, una 
serie de complicaciones macroeconómicas llevaron a las autoridades a 
acelerar el proceso de liberación, que culminó en agosto de 1991. Como 
un todo, en este período de año y medio se eliminaron virtualmente los 
controles directos a las importaciones, se redujo el arancel promedio del 
44% al 12%, y se recortaron los incentivos a las exportaciones, del 19% 
en 1990 al 6% en 1993. Con el objetivo de atenuar los efectos de las 
fluctuaciones de los precios internacionales, se adoptó un sistema de 
aranceles variables para la agricultura. Este proceso estuvo acompañado 
del diseño de estatutos de competencia desleal y de salvaguardias que, 
en general, fueron utilizados en forma moderada en los años siguientes.

Por su parte, la intensificación del proceso de integración comercial 
fue el resultado de un proceso iniciado en 1989, cuando los presidentes
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del Grupo Andino -transformado posteriormente en Comunidad Andina- 
acordaron révitalizar, profundizar y reorientar el proceso de integración 
subregional. Sucesivas reuniones condujeron a acordar, en 1991, el esta
blecimiento de una zona de libre comercio que debía entrar en vigor en 
1992. No obstante, en dicho año sólo fue posible establecer un área de 
libre comercio con Venezuela y Bolivia, a la cual sé incorporó Ecuador un 
año más tarde. Afines de 1994 se adoptó, con algunas excepciones, un 
arancel externo común, que en la práctica se aplica únicamente a Colom
bia, Venezuela y, con amplias excepciones, a Ecuador. Este proceso fue 
complementado por la suscripción del acuerdo de libre comercio con Chile 
en 1993 y México (eíGrupo de los Tres, que también incluye a Venezuela) 
en 1994, y el inicio de las negociaciones Comunidad Andina-Mercosur en 
años posteriores, entre otros procesos.

Los principales componentes de la liberalización de la cuenta de ca
pitales fueron la reforma cambiaria y la apertura a la inversión extranjera 
directa (IED). Esta última se había iniciado a fines de los ochenta, pero se 
completó en 1990 y 1991, cuando se eliminaron todas las restricciones a 
la IED, excepto en áreas de seguridad, desechos tóxicos e inversiones 
mineras de gran tamaño. Simultáneamente, se liberalizó el régimen de 
inversiones colombianas en el exterior. En los años siguientes se comen
zaron a suscribir acuerdos de protección mutua a la inversión extranjera.

Por su parte, la reforma cambiaria de 1991 descentralizó el manejo dé 
las transacciones en moneda extranjera, al autorizar a los intermediarios su 
manejo sin controles previos por parte del Banco de la República. No obs
tante, buena parte de las transacciones continuaron siendo reguladas, in
cluyendo la obligación de canalizarlas a través de intermediarios financie
ros legalmente autorizados a operar en el mercado. Por su parte, para las 
transacciones de capital se mantuvo un estricto control sobre el uso final 
de estos préstamos (inversión, exportaciones e importaciones). Sólo en 
febrero de 1992 se permitió, por primera vez, contratar créditos de corto 
plazo en el exterior para financiar capital de trabajo. La reforma cambiaria 
de septiembre de 1993 autorizó a los intermediarios financieros a realizar 
préstamos en moneda extranjera a empresas nacionales, sin importar el 
uso de dichos créditos, al tiempo que sustituyó el anterior sistema de regu
lación por uno basado en la obligación de los deudores en moneda extran
jera de mantener un depósito o encaje en el banco central (Banco de la 
República). Con ello se pretendía controlar la magnitud y composición de 
los flujos de capital.1 El plazo de los créditos a partir del cual el encaje se

J o s é  A n t o n i o  O g a m p o  -  F a b io  S a n c h e z  -  C a m il o  E r n e s t o  T ó v a r

1. Para un análisis detallado de las regulaciones a los flujos de capital, así como de su efectividad, 
en la década de los noventa, véanse. Ocampo y Tovar (1999) y Villar y Rincón (2000).

- 3 1 0 -



hacía efectivo y el monto de éste se hicieron más restrictivos en 1994, se 
suavizaron en 1996 y se hicieron nuevamente más restrictivos en 1997. En 
mayo de este último año, se introdujo un sistema más simple de control al 
endeudamiento externo, más similar al utilizado por Chile a lo largo de la 
década de los noventa, que obliga a todos los préstamos a hacer un depó
sito. La magnitud del impuesto implícito de este régimen de capitales fue 
consistentemente superior al del régimen chileno durante los años de abun
dancia de capitales externos (un promedio de 13,6% y 6,4% en 1994-1998 
para créditos de 12 y 36 meses, respectivamente).2 Durante la crisis de 
fines de la década la magnitud de este depósito se redujo gradualmente, 
hasta su eliminación a comienzos del año 2000.

C a m b io  e s t r u c t u r a l ,  m e r c a d o  l a b o r a l  y  d is t r ib u c ió n  d e l  in g r e s o : C o l o m b ia . . .

B. Crecimiento, cambio estructural y redefinición 
de las funciones del Estado

La Constitución de 1991 y otras decisiones políticas adoptadas a lo 
largo de la década tuvieron un impacto significativo sobre la estructura 
del Estado, que alteró la dinámica de las finanzas públicas. La conjun
ción de esta dinámica con el proceso de reformas estructurales es, como 
lo señalamos en la introducción, una peculiaridad del caso colombiano en 
el contexto latinoamericano. Su singularidad radica en que el proceso de 
desregulación y de desestatización de la economía ha estado acompaña
do de un aumento en el tamaño del Estado, que pasó del 30% del PIB en 
1990 a un 38% a fines de la década de los noventa.

Las reformas con mayor incidencia fiscal fueron el incremento de las 
transferencias a los departamentos y a los municipios para financiar una 
mayor inversión social y la ampliación de la cobertura de la seguridad 
social. Se ha estimado que la Constitución de 1991 y las leyes que la 
desarrollaron (especialmente la ley 60 de 1993, que puso en marcha el 
nuevo sistema de transferencias, y la ley 100 de Í993, que creó el nuevo 
sistema de seguridad social) asignaron un gasto permanente del gobier
no nacional equivalente a poco más del 4% del PIB (Ocampo, 1997). Esta 
es la fuente principal del aumento total del gasto del gobierno central, 
excluyendo intereses. Pese a su privatización parcial, la reforma de la 
seguridad social se reflejó igualmente en un aumento paralelo de las pres
taciones otorgadas por las entidades públicas correspondientes.

2. Cabe agregar que en los primeros meses de 1997 hubo también un corto episodio de 
tributación explícita a los flujos de capital, que fue declarado inexequible por la Corte 
Constitucional, debido al procedimiento utilizado para decretarlo (la figura constitucional de 
la “emergencia económica’’).
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La rápida expansión del gasto se compensó en gran medida con mayo
res ingresos tributarios, en particular con mayores impuestos del gobierno 
central, por el aumento de las cotizaciones de la Seguridad Social, y en 
menor medida, por impuestos municipales. En efecto, el cambio en la es
tructura tributaria originada por la liberalización comercial, que introdujo una 
menor dependencia de ingresos externos, fue compensado por sucesivas 
reformas tributarias (1990,1992,1995,1997,1998 y una en curso en el2000), 
que sirvieron para financiar, aunque sólo parcialmente, el incremento de gas
tos. Desde mediados de la década, el déficit fiscal, particularmente del go
bierno central tendió a aumentar, alcanzando 3,9% del PIB en 1998 y 5,2% 
del PIB en 1999, reflejando en este último año la disminución de los ingresos, 
resultado de la recesión. En el caso del sector público consolidado, el déficit 
alcanzó 3,1% y 4,5% del PIB en los años mencionados. El mayor déficit y la 
constante necesidad de modificar la estructura tributaria, del país son, por 
tanto, el reflejo de las dificultades que ha encontrado el Estado colombiano 
para conciliar una economía abierta con una política social más activa.

El crecimiento del tamaño del Estado estuvo acompañado de un cam
bio notorio en su estructura, cuyos elementos fundamentales fueron una 
descentralización fiscal profunda y la apertura al sector privado de secto
res tradicionalmente reservados al Estado. La transferencia de rentas na
cionales a los departamentos y, especialmente, a los municipios, ha sido el 
componente de mayor crecimiento en las erogaciones del gobierno nacio
nal. A su vez, los gastos de los municipios, conjuntamente con los del 
sistema de seguridad social, han sido los que. han experimentado un ma
yor ritmo de aumento en el conjunto del sector público. Los procesos de 
privatización, de concesiones en el área de infraestructura, y de apertura 
en general de este último sector y del de seguridad social a la inversión 
privada, son Jos elementos más destacados en el segundo frente. Este 
proceso estuvo acompañado del montaje de instituciones reguladoras y 
supcrvisoras más fuertes en los sectores de infraestructura, seguridad so
cial y financiera. En todos estos campos, sin embargo, el modelo implícito 
adoptado involucra en la práctica el mantenimiento de un importante grupo 
de empresas y entidades públicas, que en algunos campos complemen
tan y en otros compiten con el sector privado. En el frente financiero, cabe 
agregar que a comienzos de la década se llevó a cabo una reforma orienta
da a aumentar la competencia entre distintos tipos de intermediarios, se 
privatizaron una parte de las entidades que habían sido nacionalizadas 
durante la crisis financiera de comienzos de la década de los ochenta y se 
abrió plenamente el sector a la inversión extranjera directa. La Constitución 
de 1991 otorgó, por su parte, plena autonomía al Banco Central (Banco de 
la República) en el manejo monetario y cambiario.
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La reforma laboral de 1990 combinó una flexibilización parcial del mer
cado laboral con una mayor protección de los derechos sindicales. En sus 
líneas generales, esta reforma materializó muchas de las propuestas avan
zadas pocos años antes por la Misión de Empleo (1986). Las reformas más 
importantes en el primer frente fueron la flexibilización de la contratación 
temporal de mano de obra, la facilitación del despido después de diez 
años de antigüedad del trabajador, a cambio de una mayor indemnización 
y sujeta en cualquier caso a la demostración de “justa causa” del despido, 
la adopción de un sistema de salario integral para los trabajadores de ma
yores ingresos (más de 10 salarios mínimos) y la eliminación de los 
sobrecostos que implicaba el anterior régimen de cesantías. Esta presta
ción social fijaba el pago al trabajador, al momento de su retiro de la empre
sa, de un salario mensual por año de servicio; sin embargo, el sistema de 
liquidación de los retiros de la cuenta del trabajador implicaba un costo 
rápidamente creciente en función de su antigüedad y de la magnitud de los 
retiros realizados. La reforma sustituyó este sistema por uno de ahorro 
forzoso en fondos de cesantía para nuevos trabajadores, y permitió la 
negociación entre la empresa y los trabajadores antiguos para trasladar
los al nuevo régimen a cambio de una indemnización. Al lado de estés 
cambios, orientados a flexibilizar el mercado de trabajo, fortaleció el de
recho de asociación sindical y lo complementó con instrumentos legales 
que lo hacían efectivo.

De hecho, los resultados en términos de flexibilidad laboral no fueron 
evidentes, en particular por los efectos que tuvo la reforma posterior a la 
seguridad social de 1993. Los cambios en la legislación sobre contratos 
temporales fueron, sin duda, uno de los factores que indujeron el aumen
to de la participación del empleo temporal en el empleo total urbano, que 
pasó de 15,8% a 20% entre 1990 y 1997 (OIT, 1998). No obstante, la mayor 
flexibilidad y la reducción de los sobrecostos asociados al anterior régimen 
de cesantías han sido contrarrestadas por el aumento de los costos de 
contratar aun trabajador nuevo y los de despido. El primero estuvo asocia
do precisamente a la reforma de la seguridad social, que elevó los costos 
de contribución a cargo de la empresa del 13,5% al 26,5% (13,5% para 
pensiones y el 12% restante a salud),3 elevando el peso de las prestacio
nes sociales del 47% al 59,4% de los salarios básicos.
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C. Las reformas laboral y de la seguridad social

3. Véase OIT (1998) y Reina y Yanovich (1998).

- 3 1 3 -



J osé Antonio O campo - Fabio Sánchez - Camilo E rnestoT ovar

3. Com portam iento m acroeconóm ico

La década de los noventa se caracterizó por fuertes ciclos de “pare y 
siga” de la política macroeconómlca. Aunque estos ciclos respondieron 
en parte a choques externos, positivos o negativos, especialmente aque
llos provenientes del mercado internacional de capitales, otros tuvieron 
origen en desarrollos nacionales.

La década se inició en medio de crecientes presiones inflacionarias, 
que dieron lugar aun fuerte paquete de ajuste decretado a fines de 1990, 
que incluyó una contracción monetaria drástica, una revaluación, un ajus
te fiscal moderado (cuadro 1) y la aceleración de la puesta en marcha del 
programa de apertura comercial. Este paquete generó una desaceleración 
del crecimiento económico, un quiebre en las tendencias de la Inflación y 
una fuerte mejoría de la balanza en cuenta corriente con el exterior.

La fuerte presión sobre las reservas internacionales y los crecientes 
costos cuasi-fiscales de las medidas monetarias contraccionistas que se 
generaron a lo largo de 1991 dieron lugar a la decisión del Banco de la 
República de acelerar la revaluación y reducir drásticamente las tasas de 
interés. Al mismo tiempo, el rápido crecimiento de los ingresos tributarios 
dio lugar a una rápida expansión del gasto público, aunque en el contexto 
de equilibrio fiscal. El resultado conjunto de estas políticas fue un auge 
del endeudamiento interno y externo, que generó una expansión acelera
da de la demanda agregada Interna en 1992-1994, la más acelerada de ía 
historia económica de Colombia en la posguerra. La actividad económica 
y la inversión productiva experimentaron un auge, pero en medio de un 
fuerte deterioro de la balanza en cuenta corriente. La excepción más im
portante en términos productivos fue la agricultura, que experimentó des
de comienzos de la década dificultades para enfrentar la apertura exter
na, en un contexto caracterizado, además, por bajos precios interna
cionales, especialmente del café. La inflación se mantuvo bajo control 
-e  incluso experimentó un ligero descenso adicional durante la primera 
fase del auge- gracias a la revaluación y al rápido crecimiento de las 
importaciones, pero se generaron evidentes fenómenos de inflación de 
activos nacionales (propiedad raíz y activos bursátiles).

La política monetaria se hizo crecientemente contraccionista a lo lar
go de 1994 y 1995. El fuerte control al endeudamiento externo adoptado 
en 1994 contribuyó también a frenar el crecimiento de la demanda priva
da, evitando al mismo tiempo que la política monetaria contraccionista se 
tradujera en una nueva revaluación real. La demanda agregada comenzó 
a frenarse en 1995 y, con mayor fuerza, en 1996, generando una fuerte
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desaceleración de la actividad productiva y una interrupción del deterioro 
de la balanza en cuenta corriente con el exterior. El continuado auge del 
gasto público fue el factor expansionista fundamental durante estos años.

La reducción de las tasas de interés a lo largo de 1996 facilitó la 
reactivación de la demanda privada y de la actividad productiva en 1997. 
El gasto público no contribuyó a este auge y, antes bien, durante estos 
años se comenzaron a adoptar las primeras medidas para frenar el creci
miento del gasto del gobierno nacional, ante la evidencia de un aumento 
rápido del déficit fiscal. El fuerte control al endeudamiento externo frenó 
la tendencia a la revaluación que se hizo evidente durante 1996 (que se 
refleja en los promedios anuales de 1997), pero la cuenta corriente expe
rimentó, en cualquier caso, un deterioro adicional moderado.

La reactivación duró poco debido a los efectos de la crisis internacio
nal y de las medidas adoptadas para enfrentarla, en el contexto de debi
lidad de las cuentas externas y de la situación fiscal. La política moneta
ria contraccionista que se adoptó para enfrentar la crisis logró devaluar 
gradualmente el tipo de cambio real, mediante sucesivas modificaciones 
de la banda cambiaría, contraer la demanda agregada, mejorar las cuen
tas externas y reducir la inflación, pero a costa de inducir la peor recesión 
de la historia de Colombia y acelerar el deterioro de la cartera del sistema 
financiero. Paradójicamente, las medidas de austeridad fiscal fueron in
eficaces en términos de romper la tendencia adversa deí déficit fiscal y, 
antes bien, la reducción en los recaudos tributarios generados por la re
cesión, el aumento en la carga del servicio de la deuda y los gastos 
asociados al salvamento financiero se tradujeron en un nuevo deterioro 
de la situación fiscal en 1999. La alta competitividad cambiaría y el des
censo en las tasas de interés durante 1999 facilitaron una moderada 
reactivación de la actividad productiva durante el 2000.
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Cuadro 1: Variables de política y balance de resultados

1975-79 1980-85 1986-90 1991-99 1990 1991 1992
Tasa de cambio real (1994 = 100) 
Tasa de interés real

81.0 73.0 103.0 103.1 114.9 113.0 106.8

Tasa de depósitos (90 días) 10.3 6.4 6.2 4.9 4.8 -0.4
Tasa activa promedio 

Gasto total dél Gobierno (% del PIB)
14.1 : 14.9 12.8 12.9 , 8.1

DAÑE 20.3 28.1 30.1 31.7 30.4 31.0 31.1
Banco de la República (Neto de transferencias) 
Ministerio de Hacienda

31.9 30.4 31.8 31.0

Déficit o superávit fiscal global, 
neto de privatizaciones (% del PIB) -1.5 ■ . -5.3 -1.5 -1.5 -0.4 0.0 -0.1Gobierno central -0.2 -3.3 : -0.9 -2.2 -0.6

0.2
0.4 0 1Resto del sector público -1.3 -2.0 0̂.6 0.7 -0.4 -0.3

Crecimiento del PIB 5.0 2.6 4.6 2:6 4.3 2.0 4,0 :Valor agregado por transables 4.9 1.8 5.7 0.9 5.1 2.2 0.8
Valor agregado por no transables 5.1 3.2 3.7 3.4; 3.2 2.0 5.4

Demanda agregada interna 4.8 2.4 ? 3.4 8.5 2.3 0.1 10.0
Inflación (IPC fin de período) 23.9 26.7 26.3 20.2 32.4 26.8 25.1
Exportaciones
(% del PIB a precios de 1915)
Balances externos
(% del PIB a la tasa de cambio de paridad de 1994)

15.0 14.4 18.5 22.9 20.7 22.7 23.1

Balanza comercial 3:5 -3.1 3.9 -1.2 4.3 6.2 2.3Cuenta corriente 1.5 -6.8 0.3 -3.1 1.2 4.9 1.7
Formación bruta de capital fijo 
(% del PIB a precios de 1975) 15.6 I 17.1 I 15.5 16.7 14.0 12.9 - 13.9 I
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Cuadro 1: Variables de política y balance de resultados (Continuación)

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Tasa de cambio real (1994 100) 107.5 100.0 102.3 98.8 93.3 98.3 108.2
Tasa de interés real

Tasa de depósitos (90 días) 2.5 5.5 9.3 8.2 4.8 11.8 8.8
Tasa activa promedio 10.9 14.4 18.2 17.7 13.6 20.7 ,17.4
Gasto total del gobierno (% del PIB)
DAÑE 31.3 31 3 34.1
Banco de la República (neto de transferencias) 31.3 31.4 34.0
Ministerio de Hacienda 30.3 32.0 35.8 37.2 36.0

Déficit o superávit fiscal global,
neto de privatizaciones (% del PIB) 0.0 0.1 : -0.4 -2.0 -3.8 -3.9 -5.2

Gobierno Central -0.3 -1.6 -2.6 -4.3 -4.3 -5.6 -5.9
Resto del sector público 0.3 1.7 2.3 2.3 0.5 1.7 0.6

Crecimiento del PIB 5.4 5.8 5.2 2.1 3.4 0.4 -4,5
Valor agregado por transables 2.1 1.3 5.8 -0.6 0.9 1.4 -5.5
Valor agregado por no transables 5.3 7.8 6.4 • 4.8 4.7 -1.2 -4.4

Demanda agregada interna 12.1 12.0 5.8 1.1 4.0 -1.1 . -8.3
Inflación (IPC fin de período) 22.6 22.6 19.5 21.6 17.7 16:7 9.2
Exportaciones
(% del PIB a precios de 1975) 23.3 22.0 21.7 23.3 23.2 23.1 24.2
Balances externos
(% del PIB a la tasa cambio de paridad de 1994)

Balanza comercial -2.8 -3.3 -3.3 -2.9 -3.2 -4.7 -0.4
Cuenta corriente -3.7 -5.2 -5.6 -5.6 -6.5 -6.2 -1.2

Formación bruta de capital fijo
(% del PIB a precios de 1975) 18.0 20.7 19.8 19.1 18.1 16.0 11.8

Fuentes: Banco de la República, DAÑE (Departamento Nacional de Estadística) y DNP (Departamento Nacional de Planeación).
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Visto como.un todo, el crecimiento económico fue lento para los 
patrones históricos del país y mucho más inestable. Los promedios de 
crecimiento están muy afectados por la severidad de la crisis reciente, 
ya que hasta 1997 mostraban más bien un crecimiento moderado, sólo 
ligeramente inferior al de la segunda mitad de la década de los ochenta. 
La inestabilidad del crecimiento y, especialmente, del comportamiento 
de la demanda agregada fue, por el contrarió, una característica sobre
saliente del conjunto de la década, particularmente notoria en un país 
cuya tradición de gradualismo y manejo anticíclico le había generado la 
reputación de ser la economía con los ciclos económicos más modera
dos de América Latina. El elevado déficit en cuenta corriente que carac
terizó el grueso de la década, asociado én parte a la tendencia a la 
revaluación, y el deterioro estructural de las finanzas públicas son otros 
hechos sobresalientes.

En términos de estructura productiva, el patrón de crecimiento econó
mico se caracterizó por la pérdida acelerada de participación en la pro
ducción de los sectores agrícola e industrial (cuadro 2). Este hecho se 
hizo evidente desde los años de auge, indicando que el rápido crecimien
to económico dependió durante estos años de los sectores de servicios y 
de la construcción, es decir de actividades no comercializables asocia
das a la demanda interna. De hecho, algunas actividades agropecuarias, 
especialmente los cultivos de ciclo corto (cereales y oleaginosas) experi
mentaron una crisis severa en los primeros años de la década de los 
noventa. La alta dependencia de la demanda interna durante ios años de 
auge se reflejó también en el freno a la tendencia ascendente que había 
experimentado el coeficiente de exportaciones desde mediados de la 
década de los ochenta hasta 1991 (cuadro 1 ).

La crisis de algunas actividades que habían experimentado un fuerte 
àuge en la primera mitad de la década (la construcción y, en años recien
tes, los servicios financieros), unida al deterioro de la industria manufac
turera, que fue particularmente marcado durante la crisis reciente, son las 
características de los cambios que experimentó la estructura productiva 
en la segunda mitad de la década. La minería y unos pocos servicios 
(transporte y servicios del gobierno hasta el inicio de los programas de 
ajuste fiscal) proporcionaron los únicos, aunque débiles, motores de la 
economía durante este período.
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Cuadro 2: Composición sectorial del PIB y del empleo

PI B (precios de 1975) (%) Empleo (%)

Sector económico 1985 1991 1995 1997 1999 1991 1995 1997

Agricultura 21.9 21.8 19.3 18.8 19.9 26.7 22.2 22.9
Minería 2.3 4.6 4.3 4.7 5.7 1.2 0.8 0.7
Manufactura 21.2 21.4 19.0 18.6 16.9 15.0 15.7 13.2
Electricidad, gas y agua 1.0 1-1 1.-1 1.1 1.2 0.6 0.5 0.9
Construcción 4,4 3.0 3.7 3.7 2.6 4.5 6.1 5.3
Comercio 12.1 11.5 11.9 12.0 11.5 20.7 21.7 21.9
Transporte 9.4 8.6 8.7 9.4 9.9 5.0 5.5 5.5
Servicios financieros 14.2 14.6 16.3 17.3 16.5 3.6 4.6 5.0
Otros servicios 13.2 13.2 12.9 14.5 16.1 22.6 22.8 24.7
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Transables 45.4 47.8 42.6 42.1 42.5 43.0 38.7 36.8

Urbanos 14.2 14.1 12.5
Rurales 28.8 24.7 24.3

No transables 64.3 52.0 54.7 57.9 57.6 57.0 61.3 63.2
Urbanos 43.9 47.0 49.4
Rurales 13.1 14.3 13.8

Fuente: DANE, Encuesta Nacional de Hogares y Cuentas Nacionales.

4 . El m ercado laboral 

A. Tendencias generales

El gráfico 1 muestra la evolución de los principales indicadores del mer
cado laboral en las siete principales ciudades desde 1976 y la compara con 
los indicadores a nivel nacional disponibles sólo a partir de 1991.4 Allí se 
observa que la década de los ochenta fue un período de rápido crecimiento 
de la participación laboral urbana, asociada fundamentalmente a la rápida 
incorporación de la mujer a la fuerza laboral y ésta, a su vez, a la reducción 
en la fecundidad. El lento crecimiento de la economía en el primer lustro de 
dicha década determinó una lenta generación de empleo en la siete principa
les ciudades. Esta dinámica, junto con el mencionado comportamiento de la 
participación, determinó un notable aumento de la tasa de desempleo, que 
alcanzó el nivel más elevado en 1986. Desde entonces el mercado laboral 
experimentó un fuerte giro. A medida que la economía comenzó a recuperar 
su dinamismo, el empleo inició un acelerado ritmo de crecimiento, que contri
buyó a reducir los niveles de desempleo.

4. Con anterioridad a este año sólo existen dos encuestas nacionales, la de 1978 y la de 
1988, pero esta última no es estrictamente comparable con las otras debido a que en el área 
urbana sólo cubre las siete principales ciudades.
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Gráfico 1: Indicadores del mercado laboral. Total nacional y urbano

Fuente; Encuesta Nacional de Hogares.
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Estas tendencias del mercado laboral urbano se mantuvieron hasta 
1992. A partir de entonces, coincidiendo con la adopción de las reformas 
estructurales, se produjo un nuevo cambio de tendencias. Después de 
alcanzar un pico en 1993, y pese afauge continuado de la demanda 
agregada y al rápido crecimiento económico, el ritmo de generación de 
empleo en la siete principales ciudades y en el conjunto del sector urbano 
comenzó a disminuir. Al mismo tiempo, la tendencia ascendente de la 
tasa de participación se frenó, lo que impidió que el menor dinamismo del 
empleo afectara la tasa de desocupación durante algunos años. Esta 
última alcanzó, en efecto, un nivel promedio de 8,7% en las ciudades en 
1993-1995, el más bajo desde comienzos de los años ochenta. Las ten
dencias del mercado laboral rural fueron, por el contrario, adversas duran
te estos años, como resultado de la fuerte crisis que experimentó el sec
tor agropecuario. En particular, el empleo disminuyó en forma notoria en 
las zonas rurales entre 1991 y 1993 y la tasa de desempleo tendió a 
aumentar durante la primera mitad de la década de los noventa, aunque 
sobre niveles muy inferiores a los de las áreas urbanas. La conjunción dé 
las tendencias opuestas de las zonas urbanas y rurales fue una tenden
cia ligeramente descendente de la tasa de ocupación-pese, nuevamen
te, al auge de la actividad económica- que fue compensada por una 
evolución similar de la participación laboral, por lo cual lá tasa nacional de 
desempleo se mantuvo cercana al.7%.

En la segunda mitad de la década se produjo un marcado deterioro 
del mercado laboral urbano como resultado de la fuerte caída de las ta
sas de ocupación y de la nueva tendencia ascendente de las tasas de 
participación. Esta nueva dinámica se tradujo en un aumento acelerado 
de la tasa de desempleo a partir de 1996, que alcanzó en 1999 los niveles 
más altos registrados en el país. Aunque, como veremos más adelante, 
la falta de dinamismo del empleo no puede atribuirse exclusivamente a la 
demanda doméstica, no cabe la menor duda que en los años más recien
tes esta variable ha jugado un papel decisivo. En particular, las caídas 
más fuertes de la tasa de ocupación han coincidido con los períodos de 
desaceleración y recesión (1996 y 1999) y, en general, desde 1996 existe 
una clara asociación entre el comportamiento deíempleo en las principa
les ciudades y la evolución del PIB trimestral (DANE, 1999).

Como un todo, las tasas de ocupación tendieron a disminuir durante 
toda la década, especialmente a comienzos de ella en las zonas rurales 
y durante la segunda mitad en las urbanas. Para el conjunto del país, 
la tasa de ocupación se redujo del 53% en los primeros años de la 
década a poco menos del 50% en 1999. Ante la tendencia renovada al 
aumento de la-participación laboral, ello se tradujo en una explosión
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del desempleo. Como veremos, estas tendencias estuvieron acompaña
das de importantes cambios en la composición sectorial del empleo.

El cuadro 3 presenta mayores detalles de la evolución de indicadores 
laborales para 1991 y 1997, los dos años escogidos para analizar los efec
tos de las reformas. Como ya lo hemos indicado, en 1991 se concluyeron 
las reformas comerciales y la apertura a la IED, y se expidió la nueva carta 
política. 1997, por su parte, es un año en el cual los efectos de las reformas 
pueden apreciarse; pero a su vez se pueden aislar los efectos de la severa 
crisis que afectó a la economía colombiana en años recientes.

Los indicadores que reproduce el cuadro 3 indican que las tasas de 
participación de las mujeres son mucho más bajas que las de los hom
bres. La participación laboral de las nuevas generaciones de mujeres ha 
aumentado, sin embargo, en las zonas urbanas, gracias a los mayores 
niveles de escolaridad y las menores tasas de fecundidad. Durante el 
período de análisis se observa una caída en la participación masculina en 
las áreas urbanas y rurales y una disminución en la participación de las 
mujeres en las áreas rurales (Henao y Parra, 1998; Farné et al., 1998; 
Ribero y García, 1996).

Las tasas de participación y las de ocupación se incrementan a medi
da que aumenta la educación, sin importar el rango de edad, el género o 
la zona. Entre 1991 y 1997, las tasas de ocupación disminuyen para to
dos los grupos educativos, con excepción de las mujeres con mayores 
niveles de educación. E| desempleo es más alto para las mujeres en 
todos los grupos educativos y para las personas con 10 a 15 años de 
educación. Entre 1991 y 1997 el desempleo aumenta para todas las cate
gorías educativas, con excepción de las personas más calificadas en 
zonas rurales; esto último se debe, sin embargo, a su salida del mercado 
de trabajo, ya que la tasa de ocupación de estos trabajadores disminuye 
notablemente. En el rango de educación de 10 a 15 años, el aumento del 
desempleo de los hombres es un poco mayor. En cuanto a la  edad, la 
mayoría de la población se concentra en lacohorte de 25 a 50 años, en 
áreas urbanas y  rurales, donde se alcanzan también las mayores tasas 
de ocupación y participación. Contrariamente, las tasas de desempleo 
tienden a disminuir a medida que aumenta la edad.
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B. Tendencias en la ocupación

Para analizar en formá más detallada la dinámica del mercado laboral 
en el ámbito nacional se elaboró un ejercicio para descomponer los cam
bios en su estructura originados en los cambios en la oferta y en la
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Cuadro 3: Principales indicadores del mercado laboral por género, año de educación y edad por zona. 1991-1997

Por Zona y  Gènero 1991 y 1997
1991 1997

H o m b re s 78.4% 74.0%
N ac iona i M u je re s 37.9% 38.3%

TG
F

U rbano H o m b re s 73.1% 70.4%
M u je re s 40.9% 41.5%

H o m b re s 84.4% 82.5%
Rural M u je res 33.7% 28.3%

Nac iona l H o m b re s 4.3% 6.8%
M u je re s 10.7% 13.3%

Q U rbano H o m b re s 6.4% 8.7%
f - M u je re s 12.7% 13.3%

Rura l H o m b re s 2.2% 2.9%
M u je res 7.6% 13.4%

Nac iona l H o m b re s 75.1% 69.0%
M u je res 33.8% 33.2%

H o m b re s 68.4% 64.2%
g Urbano* M u je res 35.7% 36.0%

Rural H o m b re s 82.6% 80.1%
M u je res 31.2% 24.5%

P o r E d u c a c ió n  y  G é n e ro , 1991 y  1 997
1991 1 997

H o m b re s 77.6% 71.7%
9  años  o  m enos M u je re s 32.7% 30.4%

CL H o m b re s 78.4% 77.7%
g 1 0 a 1 5 a ñ o s M u je re s 53.6% 55.7%

H o m b re s 93.0% 90.0%
M ás d e  15 años M u je re s 81.8% 83.0%

H o m b re s 3.5% 6.0%
9 a ñ o s o  m eno s M u je res 9.2% 12.3%

1 0 a 1 5 a ñ o s H o m b re s 72.1% 69.9%
H - M u je res 45.0% 46.2%

M ás d e  15 a ño s H o m b re s
M u je re s

90.1%
77.4%

86.1%
77.6%

H o m b re s 74.8% 67.4%
9 años o  m enos M u je re s 29.7% 26.7%

H o m b re s 8.0% 10.1%
R 10 a 15 a ño s M u je res 16.0% 17.1%

M ás d e  15 años H o m b re s
M u je re s

. 3 .2%  
5.4%

4.3%
6.5%

Por Zona y  Años de Educación. 1991 y 1997
1991 1997 1991 1997

9 a ñ o s o  m enos 54.1% 50.2% de  12 a  24 45.7% 39.9%
Naciona l 1 0 a 1 5 a ñ o s 64.9% 6 5 .7% Naciona l d e  25 a  50 ' 66.7% 66.8%

M ás de  15 años 88.4% 86.9% M ayo re s  de  5 0 47.4% 44.3%
CL 9  a ñ o s o  m enos 49.2% 47.0% CL de  12 a  24 41.9% 37.5%
g Urbano 10 a 15 años 64.7% 65.7% S U rbano de  25 a  50 67.1% 67.8%

M ás de  15 años 87.9% 86.9% i-- ’ M a yo re s  de  50 39.7% 40.2%
9 años o m enos 58.5% 56.2% d e 1 2 a 2 4 50.2% 46.0%

Rural 10 a  15 años 65.5% 66.4% Rural d e  25 a  50 65.2% 63.9%
M ás de  15 años 96.1% 88.4% M ayo re s  d e  50 55.5% 54.1%
9 años o  m enos 5.3% 8.0% de  12 a  24 14.1% 19.0%

Naciona l 1 0 a 1 5 a ñ o s 11.7% 13.3% N aciona l d e  25 a  50 4.3%  . 7.0%
M ás d e  15 años 4.0% 5.2% M ayo re s  d e  50 2.0% 4.1%

Q
9 años o  m enos 8.4% 10.0% de  1 2 a 2 4 20.1% 22.9%

Urbano 10 a 15 años 11.5% 13.3% Q U rbano d e  25 a  50 5.8% 8.0%
M ás de  15 años 4.0% 5.3% M ayo re s  d e  50 3.6% 5.1%
9 a ñ o s o  m enos 3.0% 4.8% de  1 2 a 1 4 8.3% 10.6%

Rural 1 0 a 1 5 a ñ o s 12.2% 13.9% Rural de  25  a  50 2.2% 4.1%
M ás de  15 años 4.3% 2.0% M ayo re s  d e  5 0 0.7% 2.2%
9 años o m enos 51.2% 46.2% d e 1 2 a 2 4 39.3% 32.3%

Nacional 10 a  15 años 57.3% 57.0% Naciona l d e 2 5 a 5 0 63.8% 62.1%
M ás de  15 años 84.9% 82.3% M ayo re s  d e  5o 46.4% 42.5%

P Urbano 9 años o m enos  
10 a  15 años

45.1%
57.2%

42.3%
57.0% P U rbano

d e 1 2 a 2 4
d e 2 5 a 5 0

33.5%
63.2%

28.9%
62.4%

M ás de  15 años 84.4% 82.2% M ayo re s  de  5 0 38.2% 38.2%
Rural 9 años o m enos 56.7% 53.5% de  1 2 a 2 4 46.0% 41.1%

1 0 a 1 5 a ñ o s 57.6% 57.2% Rural d e  25  a  50 64.8% 61.3%
M ás de  15 años 92.0% 86.6% M ayo re s  d e  5 0 55.1% 52.9%

Por Zona y Edad. 1991 y 1997

TGP: Tasa global de participación.
TD: Tasa de desempleo.
TO: Tasa de ocupación.
Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.
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demanda laboral.5 Los resultados se recogen en el cuadro 4, En él se esta
blece que los cambios originados por el lado de la oferta, tanto por factores 
demográficos como por cambios en la tasa global de participación, deben 
ser ¡guales a los cambios en la estructura laboral generados por factores 
de demanda, es decir, por los cambios en la tasa de ocupación y desem
pleo, ambas medidas como proporción de lá población total del país.

Tres conclusiones básicas se desprenden de estos resultados. La 
primera, asociada a la oferta, indica que durante el período analizado, la 
oferta laboral aumentó en forma moderada. En 1991-1995 el efecto positi
vo del componente demográfico fue contrarrestado en gran medida por el 
descenso de la participación laboral. El efecto demográfico se frenó ente
ramente a mediados de la década, dando lugar, conjuntamente con el 
continuado descenso de la participación laboral, a una disminución en la 
oferta laboral en 1995-1997. Según vimos, la tendencia descendente de 
la participación se quebró en 1998, más allá del período de referencia 
para el análisis de los efectos de las reformas.

C u a d ro  4: D e sc o m p o s ic ió n  de  los c a m b io s  g lo b a le s  en el m e rca d o  

de  tra b a jo  (variaciones en puntos porcentuales de las tasas, definidas 
en relación a la población total)

J osé A nton io  O campo -  F abio Sán ch ez  - C amilo E rnesto  T ovar

1991-1995
porcentaje

1995-1997
porcentaje

1991-1997
porcentaje

CAMBIOS DE Total1 1.2 -0.6 0.5
LA OFERTA Demográfico 2.2 -0.1 2.2
LABORAL Participación : -1.0 -0.6 -1.6

. ABSORCIÓN Empleo1 .0.7 -2.9 -2.2

DE LA
. Transables -3.9 -3.0 -7.0

DEMANDA
No transables 4.7 0.1 4.8

LABORAL Desempleo 0.5 2.1 2.6

1. La descomposición excluye el efecto conjunto de los cambio en cada uno de los dos 
componentes.
Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.

5. Esta sección y las siguientes definen los principales indicadores laborales en relación con 
la población total y difiere, por lo tanto, de las definiciones tradicionalmente empleadas para 
el estudio del mercado laboral, las cuales definen dichas variables en relación con la población 
en edad de trabajar o económicamente activa. La metodología utilizada se desarrolla en 
Taylor (1998).
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La segunda conclusión está asociada a la demanda laboral: la capa
cidad de generación de empleo en el conjunto del período fue muy pobre. 
Los resultados deficientes en materia de generación de empleo se mani
festaron en una caída de la tasa de ocupación equivalente a 2.2 puntos 
porcentuales de la población total entre 1991 y 1997, asociada fundamen
talmente al bajo dinamismo de la generación de empleo en los sectores 
productores de bienes comerclallzables ¡nternacionalmente (transables). 
Debe resaltarse que la pérdida de empleo en los sectores transables ha 
sido persistente a lo largo de la década y debe asociarse, por lo tanto, 
por su severidad, a los efectos de las reformas estructurales. La creación 
de empleo en los sectores productores de bienes y servicios no 
comercializables internacionalmente (no transables) compensó este fac
tor durante la fase de auge, pero dejó de operar en tal sentido durante los 
años posteriores de desaceleración del crecimiento económico, permi
tiendo que la caída del empleo en los sectores transables se reflejara 
plenamente en la tasa de ocupación.

Finalmente, la favorable combinación de las tendencias de la partici
pación y del empleo en sectores no transables tuvo efectos neutrales 
sobre el desempleo hasta 1995, pero experimentó un drástico giro a partir 
de entonces, que se tradujo en un aumento en los niveles de desempleo 
equivalentes a 2.1 puntos porcentuales de la población total entre 1995 y 
1997. Según vimos, la severa recesión posterior y la renovada tendencia 
ascendente de la participación laboral harían explotar la tasa de desocu
pación en los años siguientes.

El análisis de las tendencias en materia de empleo puede extenderse 
a nivel de un dígito de la clasificación de la actividad económica, des
componiendo, además, los cambios en la tasa de empleo en cambios 
ponderados de la diferencia entre el crecimiento del producto per cápita y 
cambios de la productividad laboral de cada sector.

Los resultados de esta descomposición se presentan en el cuadro 5. 
De allí se desprende que el deterioro generalizado del empleo en la agri
cultura y la industria estuvo asociado a una fuerte disminución de la pro
ducción por habitante combinada con aumentos significativos de la pro
ductividad laboral. Como resultado de ello, entre 1991 y 1997 la tasa de 
empleo de los sectores transables disminuyó en un monto equivalente a 
7.0 puntos porcentuales de la población total. Por el contrario, los secto
res asociados a las actividades no transables, fundamentalmente servi
cios, experimentaron un incremento sostenido de la producción por habi
tante, especialmente durante el período de auge. Durante estos años, el 
crecimiento del producto per cápita excedió el de la productividad labo
ral, permitiendo generar empleo en forma dinámica en estos sectores,

C ambio  estructural, mercado laboral y distribución del ingreso : C olombia ...
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Cuadro 5: Descomposición sectorial de la productividad laboral. 
El producto per cápita y los cambios del empleo

J osé A ntonio  O campo - F abio Sánch ez  - C amilo E rnesto T ovar

1991-1995 1995-1997 1991-1997
Crecimiento de la productividad laboral

Agricultura 18.7% -4.1% 13.8%
Minería 65.6% ; 22.7% : 103.2%
Industria -2.8% 18.4% 15.2%
Electricidad, gas y agua 34.1% -38.6% -17.6%
Construcción 7.2% 14.1% - 22.3%
Comercio . 13.2% 1.1% ' 14.5%
Transporte 2.5% 10.6% 13.3% .
Servicios financieros -3.0% 0.1% -2.9%;
Otros servicios 11.7% , 4.4% 16.6%
Total 10.4% 4.2% 15.0%
Transables J 1 12.0% 5.6% 18.3%
No transables 10.8% 4.0% 15.2%

Crecimiento de la producción per cápita
Agricultura *■ -0.7% -3.9% * -4.6%
Minería -  9.0% 8.5% 18.3%
Industria , 2.7% : -3.7% -1.1%
Electricidad, gas y agua 11.7% 2.6% 14.6%
Construcción 46.9% -4.1% 40.8%
Comercio 19.8% -0.9% 18.7%;
Transporte ; 13.6% 6.1% 20.4%
Servicios financieros 24.4% 4.4% 29.9%
Otros servicios 1 3.4% 9.9% 24.6%
Total 11.2% 1.2% 12.5%
Transables 1.7% -2.6% 0.9%
No transables 19.8% 4.2% 24.8% j

Variación del empleo
Agricultura '■ -4.4% 0.0% -4.3%
Minería -0.4% -0.1% -0.5%
Industria 0.8% -2.9% -2.1 %
Electricidad, gas y agua -0.1% 0.3% 0.2%
Construcción 1.7% -1.0% 0.7%
Comercio 1.2% -0.4% 0.8%
Transporte 0.5% -0.2% 0.3%
Servicios Financieros: 1.0% 0.2% 1.2% .
Otros servicios ; 0.3% 1.2% 1,5%
Total 0.7% -2.9% -2.2%
Transables -3.9% -3.0% -7.0%
No transables 4.7% 0.1% " 4.8%

Nota: Los totales de las tres descomposiciones no coinciden exactamente, debido a que en 
las estimaciones discretas se excluye el efecto conjunto de los cambios en cada uno de los 
dos componentes.
Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares,
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pero este proceso se interrumpió e incluso cambió de signo en varios 
sectores durante los años subsiguientes. Los efectos conjuntos de la 
desaceleración de la capacidad de generación de empleo en los secto
res no transadles desde 1996, asociada a la desaceleración de la eco
nomía, con el deterioro de largo plazo del empleo en las actividades 
transables, explican, por lo tanto, la fuerte caída de la tasa de empleo 
total de la economía.

Estas tendencias generales a nivel sectorial tienen algunas peculiari
dades. De una parte, sobresale el marcado deterioro del empleo en el 
sector agrícola entre 1991 y 1995. Ello es particularmente notorio en las 
zonas rurales, donde la participación del empleo agrícola cayó en más de 
cuatro puntos porcentuales durante estos años (cuadro 2). Por el contra
rio, entre 1995 y 1997, la caída del empleo de los sectores transables 
tuvo su origen fundamentalmente en el sector industrial, aunque en esta 
ocasión, el fenómeno estuvo ligado al deterioro del empleo en las zonas 
urbanas, reflejando tanto los efectos del ajuste estructural como de la 
desaceleración de la actividad económica.

Como un todo, estas tendencias se reflejaron en un aumento acelera
do de la participación de los sectores no transables en el empleo total, 
que pasó de 57,0% en 1991 a 63,2% en 1997 (cuadro 2). El comporta
miento procíclico del empleo fue particularmente notorio en el sector de la 
construcción. Este sector experimentó, en efecto, un fuerte auge en 1991- 
1995, que fue sucedido por una recesión, y sus efectos se reflejaron cla
ramente sobre la generación de empleo. En efecto, la participación del 
sector de la construcción en el empleo total pasó de 4,5% en 1991 a 6,1 % 
en 1995 y luego descendió a 5,3% en 1997.

El análisis precedente se puede extender para estudiar la dinámica 
de la generación de empleo en cada sector de acuerdo al nivel educativo 
de los trabajadores, por posición ocupacional y por género. Al relacionar 
la dinámica de las tasas de empleo por sectores productivos y por nivel 
de escolaridad se encuentran dos patrones bien definidos (cuadro 6). Por 
una parte, a lo largo de la década hubo una caída en la tasa de empleo de 
los trabajadores menos educados, que fue mucho más acentuada en los 
sectores transables. Por otra, la generación de empleo calificado se con
centró en los sectores no transables, especialmente en los servicios fi
nancieros y otros servicios, mientras se estancó la generación de empleo 
educado en los sectores transables.

Con respecto al primer punto, es importante señalar que entre 1991 y 
1995 la caída de la tasa de empleo para los trabajadores menos califica
dos, entendido como aquellos con alguna educación primaria (0-5 años) o 
secundaria incompleta (6-10 años), estuvo dominada por el sector agrícola.

C ambio estructural, mercado  laboral y  distribución del ingreso : C olombia...
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Por el contrario, entre 1995 y 1997 la caída en la tasa de empleo para estos 
trabajadores fue notoria en el sector industrial. En el caso de los sectores 
no transables, se observa un claro comportamiento cíclico de la generación 
de empleo de baja calificación, estrechamente asociado a la dinámica de 
la construcción. En efecto, durante la fase de expansión este sector fue el 
más dinámico generador de empleo de trabajadores con bajo nivel educa
tivo; por el contrario, durante la fase de ajuste este sector fue, después de 
la industria, el que más contribuyó al deterioro de la tasa de ocupación de 
estos trabajadores. Esta dinámica de las tasas de empleo de los menos 
educados sugiere, por lo tanto, que en los sectores no transables la gene
ración de empleo de baja educación ha estado asociada al ciclo económi
co propio de cada sector Por el contrario, en los sectores productores de 
bienes comercializables ha habido un deterioro permanente de la capaci
dad de generación de empleo de trabajadores con bajo nivel educativo.

La dinámica sectorial de la tasa de empleo de los trabajadores con 
alta calificación, aquellos con educación universitaria politécnica o incom
pleta (12-15 años) y completa (16 años y más), ha sido restringida, con la 
excepción de los servicios financieros y otros servicios. En efecto, la 
generación de empleo calificado en los sectores de servicios financiéros 
y otros servicios explica, por sí sola, dos terceras partes del aumento de 
la tasa de empleo de los más educados de toda la economía entre 1991 
y 1997. En el caso intermedio, de personas con educación secundaria 
completa (11 años), el sector comercio ha sido, conjuntamente con otros 
servicios, la fuente principal de generación de empleo, con una contribu
ción, también importante del sector transporte/

El comportamiento del crecimiento de la tasa de empleo por posición 
ocupacional y por género muestra, por su parte, tres rasgos relevantes 
(cuadró 7). El primero es el marcado ciclo que tiene: la generación dé 
empleo asalariado en el sector privado; En efecto, durante la fase de 
expansión de la economía esta posición ocupacional fue la más dinámica 
en términos de generación de empleo. No obstante, entre 1995 y 1997 
este mismo rubro concentró el grueso de la contracción de la demanda 
laboral;. El segundo es la importante dinámica que muestra el empleo de 
los trabajadores por cuenta propia a lo largo de la década. La conjunción 
de estos dos factores durante los años de desaceleración del crecimiento 
es, sin duda, un indicio de que hubo un proceso de ¡nformalización del 
empleo. Finalmente, las tasas de empleo femenino mostraron un aumento 
relativo; no obstante, en los años más recientes esta tendencia experi
mentó una importante desaceleración.

Los resultados globales sugieren que el lento dinamismo del empleo 
está estrechamente asociado a las actividades transables. Por su parte,
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Cuadro 6: Variaciones en la tasa de empleo por niveles de educación

Años promedio de 0-5 años 6-10 años 11 años
educación / Ramas de 1991 1995 1991 1991 1995 1991 1991 1995 1991
Actividad 1995 1997 1997 1995 1997 1997 1995 1997 1997

Agricultura -3.3% -0.2% -3.5% -0.6% -0.1% -0.7% -0.2% 0.2% 0.0%

Minería -0.2% -0.2% -0.4% 0.0% -0.1% -0.1% 0.0% 0.1% 0.0%

Industria -0.1% -1.1% -1.2% 0.1% -1.3% -1.2% 0.9% 0.6% 0.3%

Electricidad, gas y agua 0.0% 0.1% 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 0.1% 0.1%

Construcción 0.8% - -0.5% 0.3% 0.6% -0.6% 0.0% 0.2% 0.0% 0.2%

Comercio 0.0% -0.4% -0.4% 0.0% -0.4% -0.4% 1.0% 0.1% . 1.1%

Transporte 0.1% -0.4% -0.3% 0:2% -0.2% 0.0% 0.3% 0.2% 0.5%

Servicios Financieros 0.1% 0.0% 0.2% 0.2% -0.1% 0.0% 0.3% 0.0% 0.3%

Otros servicios -0.3% 0.1% -0.3% -0.2% -0.2% -0.4% 0.7% 0.3% 1.1%

Total -3.0% -2.5% -5.6% 0.3% -3.0% -2.7% 3.2% 0.3% 3.5%

Transables -3.7% -1.4% -5.1% -0.5% -1.4% -2.0% 0.6% -0.3% 0.3%

Notransables 0.6% -1.1% -0.5% 0.8% -1.6% -0.7% 2.6% 0.6% 3.2%

Años promedio de 12-15 años 1 16 y más años Total
educación / Ramas de 1991 1995 1991 1991 1995 1991 1991 1995 1991
Actividad 1995 1997 1997 1995 1997 1997 1995 1997 1997

Agricultura -0.1% 0.0% 0.0% -0.1% 0.1% 0.0% -4.4% 0.0% -4.3%

Minería 0.0% 0.0% 0.0% -0.1% 0.1% 0.0% -0.4% -0.1% -0.5%

Industria ' 0.0% -0.1% -0.1% 0.0% 0.1% 0.1% 0.8% -2!9% -2.1%

Electricidad, gas y agua 0.0% 0.0% 0.0% 0.0% 0.1% 0.1% -0.1% 0.3% 0.2%

Contracción 0.0% 0.0% 0.1% 0.1% 0.1% 0.1% 1.7% -1.0% 0.7%

Comercio 0.1% 0.0% 0.2% 0.0% 0.3% 0.3% 1.2% -0.4% 0.8%

Transporte 0.0% 0.1% 0.0% 0.0% 0.1% 0.1% 0.5% -0.2% 0.3%

Servicios Financieros 0.2% 0.0% 0.2% 0.2% 0.3% 0.5% 1.0% 0.2% 1.2%

Otros servicios -0.2% 0.5% 0.3% 0.3% 0.6% 0.8% 0.3% 1.2% 1.5%

Total 0.0% 0.6% 0.7% 0.2% 1.7% 2.0% 0.7% -2.9% -2.2%

Transables -0.1% -0.1% -0.2% -0.3% 0.3% 0.0% -3.9% -3.0% -7.0%

Notransables 0.1% 0.7% 0.8% 0.5% 1.5% 2,0%' 4.7% 0.1% 4.8%

Nota: Contribución de cada sector al crecimiento del empleo relativo a la población total. 
Los totales de las tres descomposiciones no coinciden exactamente, debido a que en las 
estimaciones discretas se excluye el efecto conjunto de los cambios en cada uno de los 
dos componentes.
Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.
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el dinamismo de las actividades no transables sólo fue capaz de absor
ber la masa de población buscando.empleo por primera vez o desplaza
da de los sectores transables durante los años de auge. Los resultados 
sugieren también que el cambio en la dinámica del empleo por niveles de 
calificación está estrechamente asociada a los cambios en la estructura 
sectorial de la producción: el deterioro de los sectores transables (espe
cialmente en la agricultura y la industria) ha incidido en una caída perma
nente de demanda de mano de obra de bajo nivel educativo, al tiempo 
que el auge de algunos sectores no transables (servicios financieros y 
otros servicios) ha generado fundamentalmente demanda de mano de 
obra calificada.

C; Cambios en la dinámica de la productividad

Para analizar el peso que han tenido en el aumento de la productivi
dad laboral del conjunto de la economía el comportamiento de dicha va
riable en sectores productivos específicos, por una parte, y los cambios 
en la composición productiva o del empleo, por otra, el cuadro 8 muestra 
los resultados de tres ejercicios distintos de descomposición de las va
riaciones de la productividad laboral total. La primera (A) descompone 
dichas variaciones en la suma sectorial de la diferencia entre los cambios 
del crecimiento del producto y del empleo, ponderado cada uno por su 
participación en el producto y el empleo totales. La segunda y tercera (B 
y C) descomponen el crecimiento de la productividad laboral total en un 
promedió ponderado de los cambios en la productividad de cada sector 
más un término de reasignación del producto o del empleo entre secto
res, respectivamente.

Los resultados de la primera descomposición sugieren que el aumento 
de productividad de la economía se produjo por la combinación de varios 
factores. La contribución de los sectores transables al crecimiento de la 
productividad total de la economía fue importante, pero estuvo asociada, 
en la agricultura y la industria, a una combinación de bajos niveles de 
crecimiento del producto y una acelerada caída del empleo en estos secto
res. Esto es particularmente cierto en el sector agrícola en el período 1991- 
1995, y en la industria en 1995-1997, es decir, durante los años de ajuste 
más severo de estos sectores. Por el contrario, en el caso de la minería, la 
fuerte contribución al crecimiento global de la productividad de la econo
mía se dio en un contexto de fuerte y persistente aumento de la produc
ción. Algo similar aconteció en los sectores no transables durante el perío
do de auge, que se mantuvo, aunque aun menor ritmo, hasta 1997.
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La segunda y tercera descomposiciones constituyen ejercicios alter
nativos, aunque equivalentes. Su aspecto más sobresaliente lo constitu
ye el hecho de que la productividad asociada a la dinámica de cada uno 
de los sectores fue el factor determinante del crecimiento de la producti
vidad total de la economía, mientras el efecto de la reasignación del pro
ducto o de la mano de obra entré sectores fue muy pequeño. El creci
miento relativo y la reasignación de fuerza de trabajo hacia el sector finan
ciero fue una fuente de aumento de productividad, pero estuvo compen
sada por procesos similares de crecimiento relativo de otros sectores no 
transables, especialmente comercio y otros servicios.

C u a d ro  7: D in á m ica  de l e m p le o  p o r p o s ic ió n  o c u p a c lo n a l

C ambio estructural, mercado  laboral y  distribución del ingreso: C olombia...

1991-1995 1995-1997 1991-1997

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

Trabajador familiar sin 
remuneración -1.7% -1.1% -2.8% 0,0% -0.3% -0.2% -1.7% -1.3% -3.0%

Empleados particulares 1.5% 2.2% 3.7% -2.4% -1.0% -3.4% -0.9% 1.2% 0.3%

Empleados del gobierno -1.1% -0.8% -1.9% -0.8% 0.5% -0.3% -1.9% -0.3% -2,2%

Empleados domésticos 0.0% -0.2% -0.2% 0.1% -0.3% -0.2% 0.1% -0.5% -0.4%

Trabajador por cuenta 
propia

1.1% 1.1% 2.2% 1.8% 0.0% 1.8% 2.9% 1.1% 4.0%

Patrón o empleador -0.5% 0.2% -0.3% -0.5% 0.0% -0.5% -1.0% 0.1% -0.9%

Total -0.8% 1.5% 0.7% -1.8% -1:1% -2.9% -2.6% 0.4% -2.2%

Nota: Contribución de cada sector al crecimiento del empleo relativo a la población total. Los 
totales de las tres descomposiciones no coinciden exactamente, debido a que en las 
estimaciones discretas se excluye el efecto conjunto de los cambios en cada uno de los dos 
componentes.
Fuentes: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.

D. La dinámica de los ingresos salariales

A lo largo de la década de los ochenta los ingresos laborales mantu
vieron una moderada tendencia a la baja (gráficos 2 y 3). Por el contrario, 
los ingresos laborales reales aumentaron en forma sistemática a partir de 
1991, tanto por ramas de actividad económica como por nivel educativo. 
Por ramas de actividad económica hubo un aumento generalizado de los 
salarios en todos los sectores, particularmente en el gobierno y en servi
cios financieros. En el sector de la construcción el aumento de los ingresos
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fue también notorio a principios de la década, pero se interrumpió brusca
mente con el fin del auge.

La dinámica de los ingresos laborales vista por niveles educativos 
ofrece otra perspectiva (gráfico 3). Si bien al comenzar los noventa los 
ingresos laborales se incrementaron en todos los niveles educativos, esta 
tendencia no se mantuvo. De hecho, desde 1994 se comenzó a percibir 
un estancamiento de los ingresos laborales en todos los niveles educati
vos con excepción de los universitarios, y desde 1996 se ha empezado a 
producir una caída escalonada de los ingresos salariales, excepto los 
trabajadores con educación universitaria politécnica o incompleta y com
pleta. La dinámica salarial experimentada desde 1996 es un indicio de 
que los ingresos de los trabajadores menos educados están más asocia
dos al ciclo económico que el de los grupos de trabajadores con mayor 
educación. De otra parte, él aumento sostenido de los salarios de los más 
educados, especialmente de trabajadores con educación universitaria 
completa en relación con todos los otros niveles educativos, indica que, 
tanto debido a la recomposición sectorial hacia sectores transables como 
a los cambios tecnológicos inducidos por el proceso de reformas, la de
manda relativa por mano de obra calificada ha aumentado, y quizás que 
la oferta de trabajadores con alto nivel educativo no ha respondido al 
mismo ritmoja estos cambios en la composición de la demanda laboral.

La dinámica salarial contrasta con el comportamiento del salario míni
mo, que después de descender un 6% a comienzos de la década (entre 
1985-1989y 1991 -1992) se mantuvo relativamente estable. Gomo resulta
do de este comportamiento del salario mínimo y del aumento de los sala
rios medios, la proporción de la población por debajo del salario mínimo 
ha descendido. En efecto, la OIT (1998) ha estimado que el porcentaje de 
trabajadores asalariados con ingresos inferiores a dos salarios mínimos 
legales pasó de representar cerca de 80% de la mano de obra en 1990 a 
tan sólo 63% en 1997. '
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C u a d ro  8: D e sco m p o s ic ió n  de l c re c im ie n to  de  la p ro d u c tiv id a d  labo ra l 
(crecim iento prom edio anual)

1991
1 9 9 5

1 9 9 5
1 9 9 7

199 1
1 9 9 7

1 991
1 9 9 5

1 9 9 5
1 9 9 7

199 1
1 9 9 7

1 99 1
1 9 9 5

1 9 9 5
1 9 9 7

199 1
1 9 9 7

V ariac ión  de l p ro d u c to
A p on de ra da  p o r , E m p leo  {(L i/L I)li*} Total

p a rtic ip a c ión  sec to ria l
Agricultura 0.4% 0.0% 0.2% -0.7% 0.4% -0.3% 1.0% -0,5% 0,5%
Minería 0.2% 0.2% 0.2% -0.1% 0.0% -0.1% 0.3% 0:3% 0.3%
Industria 0.5% 0.0% 0.3% 0.5% -1.2% -0.1% 0.0% 1.2% 0.5%
Electricidad, gas y agua 0.1% 0.0% 0.1% 0.0% 0.2% 0.1% 0.1% -0.2% 0.0%
Construcción 0.4% 0.0% 0.3% 0.5% -0.4% 0.2% -0.1% 0.4% 0.1%
Comercio 0.8% 0.2% 0.6% 0.7% 0.2% 0.5% 0,1% 0.0% 0.1%
Transporte 0.5% 0.4% 0.5% 0.2% 0.0% 0.2% 0.2% 0.5% 0.3%
Servicios financieros 1.2% 0.7% 1.1% 0.3% 0.2% 0.3% 0.9% 0.5% 0.8%
Otros servicios 0.7% 0.9% 0.8% 0.5% 1.0% 0.7% 0.2% -0.1% 0.1%
Total1 4.5% 2.4% 3.8% 1.9% 0.3% ' 1.4% . 2.7% 2.1% 2.6%
Transables 1.1% 0.2% 0.8% -0.3% -0.9% -0.5% 1,3% 1.1% 1.3%
Notransables 3.5% 2.2% 3.1% 2.2% 1.1% 1.9% 1.4% 1.0% 1.4%

P roduc tiv ida d
B p on d e ra da  po r Té rm ino  de  reas ignac ión P ro duc tiv id a d  la bo ra l to ta l

el p ro d uc to

Agricultura T.0% -0.4% 0.5% -0.1% 0.0% 0.0% 0.9% -0.4% 0.5%
Minería 0.7% 0.4% 0.8% 0.1% 0.2% 0.2% 0.9% 0:7% 0.9%
industria -0.1% 1.8% 0.5% 0.2% 0.0% 0.1% 0.0% 1.8% 0.6%
Electricidad, gas y agua 0.1% -0.2% 0,0% 0.0% 0.0% 0.0% 0.1% -0.2% 0.0%
Construcción 0.1% 0,3% 0.1% -0.2% 0.0% -0.1% -0.2% 0.3% 0.0%
Comercio 0.4% 0.1% 0.3% -0.7% 0.1% -0.5% -0.3% -0.1% -0.2%
Transporte 0.1% 0.5% 0.2% 0.2% 0.2% 0.2% 0.3% 0.6% 0.4%
Servicios financieros -0.1% 0,0% -0.1% 0.9% 0.5% 0.8% 0;8% 0.5% 0.8%
Servicios 0.4% 0.3% 0.4% -0.5% -0.7% -0.6% -0.1% 0.4% -0.3%
Total1 2.5% 2.1% 2.5% 0.0% 0.0% 0.0% 2.7% 2.1% 2.6%
Transables 1.4% 1.2% 1.4% 0.1% 0.0% 0.1% 1.5% 1.3% 1.5%
No transables 1.4% 1.1% 1.3% -0.4% -0.2% -0.3% 1:0% 0.9% 1.0%

P roduc tiv id a d
0 p on d e ra da  p o r Té rm ino  de  reas ignac ión P ro d uc tiv id a d  la bo ra l to ta l

el em p leo

Agricultura 1.2% -0.5% 0.6% 0.1% 0.0% 0.1% 1.3% -0.5% 0.7%
Minería 0.2% 0.1% 0.2% -0.2% -0.2% -0.2% 0.0% 0.0% 0.0%
Industria -0.1% 1.4% 0.4%. 0.2% -0.3% 0.0% 0.1% 1.1% 0.3%
Electricidad gas y agua 0.1% -0.1% 0.0% 0.0% 0.2% 0.0% 0.0% 0.1% 0.0%
Construcción 0.1% 0.4% 0.2% -0,2% 0.1% -0.1% -0.1% 0.6% 0.1%
Comercio 0.7% 0.1% 0.5% -0.3% -0.1% -0.2% 0.4% 0.0% 0.3%
Transporte 0.0% 0.3% 0.1% 0.2% 0.0% 0.1% 0.2% 0.3% 0.2%
Servicios financieros 0.0% 0:0% 0.0% 1.1% 0.5% 0.9% 1.0% 0.5% 0.9%
Servicios 0.7% 0.5% 0.6% -0.2% -0.4% -0.3% 0.4% 0.1% 0.3%
Total1 2,7% 2.3% 2.4% 0.6% -0.2% 0.3% 2.7% 2.1% 2,6%
Transables 1.3% 1:1% 1,3% 0.0% -0.1% -0.1% 1.3% 1.1% 1.3%
No Transables 1.5% 1!2%. 1.4% -0.2% -0.1% -0.2% 1.4% 1.0% 1.4%

Nota: Contribución de cada sector a l crecimiento del empleo relativo a la población total.
1. Los totales de las tres descomposiciones no coinciden exactamente, debido a que en 
las estimaciones discretas se excluye el efecto conjunto de los cambios en cada uno de 
los dos componentes.
Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.
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Gráfico 2: Salarios reales por ramas de actividad económica (índice diciembre de 1994 = 100)
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Gráfico 3: A. Ingresos laborales urbanos por nivel educativo (índice diciembre de 1994 = 100)

G rá fic o  3: B. Ing resos labo ra les  u rbanos re la tivos  (índice d ic iem bre de 1994 = 100)

Fuente: Encuesta Nacional de Hogares.
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5. Efectos del m ercado laboral en la distribución del ingreso

A. Una breve revisión de la literatura

Diversos estudios recientes han mostrado que durante gran parte de 
la década de los ochenta se mantuvo la tendencia a la mejoría de la 
distribución del ingreso en las zonas urbanas que se había iniciado en los 
años setenta, pero que dicha tendencia se revirtió a fines de la década de 
los ochenta y fue sucedida por un deterioro distributivo relativamente fuerte 
en los años noventa.6 En las zonas rurales se observan tendencias opues
tas: deterioró distributivo entre 1978 y 1988 sucedida por una mejoría en 
la primera mitad dé la década de los noventa, que sólo se revirtió parcial
mente en la segunda. Aunque estas tendencias opuestas tendieron a 
compensarse en los primeros años de la década de los noventa, la evolu
ción adversa característica de las zonas urbanas terminó prevaleciendo, 
generando un deterioro distributivo en el conjunto del país (DNP, 1998; 
Leibovich y Núñez,: 1999; Ocampo et al:, 1998; Sánchez y Núñez, 1999; 
Vélez et al., 1999). El cuadro 9 muestra, en efecto, que la distribución 
primaria del ingreso a nivel nacional se deterioró entre 1991 y 1997 en 
pobo menos de dos puntos porcentuales del coeficiente de Gini, como 
producto de un movimiento adverso de más de Cuatro puntos en las zo
nas urbanas, que superó el efecto de la mejoría de cerca de cuatro pun
tos en las zonas rurales. Cabe anotar, sin embargo, que dicha evolución 
en la distribución primaria del ingreso a nivel nacional estuvo compensa
da por el efecto distributivo favorable de la expansión del gasto público 
social y de su mejor focalización hacia los sectores más pobres (Sánchez 
y Núñez, 1999), es decir, por una mejoría en la distribución secundaria del 
ingreso, La distribución global (primaria y secundaria) no experimentó, 
por lo tanto, ninguna tendencia clara a lo largo de la década.

Estos estudios muestran también algunas de las características más 
específicas asociadas a cambios en los niveles promedio, distribución y 
retornos a la educación; las oportunidades de empleo; las características 
de los hogares (tasas de dependencia demográfica y tamaño); los térmi
nos de intercambio, entre la ciudad y el campo; y el peso relativo de los

6. Cabe anotar que una característica común de los estudios recientes es la corrección de las 
encuestas de hogares por problemas de censuramiento de los ingresos más altos. Los métodos 
de corrección se suman a los problemas típicos de procesamiento de las encuestas de 
hogares (correcciones por ingresos no declarados o subdeclarados, consistencia con cuentas 
nacionales, etc.) para generar discrepancias entre los estimativos de diferentes autores.
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ingresos no salariales (cuya distribución es mucho menos equitativa que 
la de los ingresos salariales), entre otros factores. En términos rural-urba- 
nos, Ocampo etal. (1998) y Sánchez y Núñez (1999) muestran que en la 
década de los noventa hubo una redistribución masiva de ingresos entre 
la ciudad y el campo, de los cuales los grandes ganadores fueron los 
sectores de más altos ingresos de las zonas urbanas y los mayores per
dedores los sectores de mayores ingresos de las zonas rurales.7 El pri
mero refleja, ante todo, el incremento de los ingresos laborales relativos 
de los trabajadores más calificados, en tanto que el segundo muestra 
una especie de “nivelación hacia abajo” de los ingresos rurales generada 
por la crisis de la agricultura comercial. Por su parte, en términos de 
género, Vélez et al. (1999) muestran que la brecha de ingresos de los 
hombres disminuyó entre 1978 y 1988, pero se incrementó notoriamente 
entre 1988 y 1995. En contraste, la tendencia hacia una mayor concentra
ción del ingreso entre las mujeres fue una característica del conjunto del 
período 1978-1995.

De acuerdo con Ocampo et al. (1998), las tendencias distributivas 
favorables características de las zonas urbanas en los ochenta pueden 
explicarse como el resultado de la conjunción del aumento y mejor distri
bución de la educación, de las buenas oportunidades laborales que exis
tieron desde mediados de la década y de la menor tasa de dependencia 
económica de los hogares, facilitada por la transición demográfica y el 
aumento consecuente de la participación laboral femenina. Las menores 
oportunidades laborales, los crecientes diferenciales de ingresos labora
les por nivel educativo y el crecimiento relativo de los ingresas no salaria
les fueron, por el contrario, los factores adversos que determinaron el 
deterioro distributivo en la década de los noventa. Estos efectos predo
minaron sobre el impacto de tendencias favorables que continuaron, aun
que a un ritmo más lento, tales como el aumento y mejor distribución de la 
educación, los cambios en los patrones demográficos, la mayor partici
pación laboral femenina y la disminución del tamaño medio de los hoga
res. En las zonas rurales, de acuerdo con este estudio, la apertura comer
cial destruyó rentas importantes, lo que afectó en forma particularmente 
severa a los grandes propietarios y a los asalariados de la agricultura 
comercial, dos grupos que se encuentran en los deciles más altos de la 
distribución del ingreso rural. El efecto neto fue, 'por lo tanto, una “nivela
ción” hacia abajo de lo$ ingresos, que generó una mejor distribución del 
decreciente ingreso rural.

7. Existe una discrepancia entre estos estudios en la magnitud de las pérdidas incurridas por 
el resto de receptores rurales.
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Los cambios significativos en las tendencias en la distribución de los 
ingresos laborales eñ las zonas urbanas se pueden expresar también 
como el resultado de cambios notorios de los retornos a la educación- 
una tendencia descendente de dichos retornos en los años ochenta, 
sucedida por un aumento importante de los retornos a la educación uni- 
versitaria en los noventa (Sánchez y Núñez,1998). De acuerdo con este 
estudio, estos cambios en los salarios relativos no se deben a modifica
ciones en la oferta relativa, sino más bien a la demanda laboral, relaciona
dos a los cambios tecnológicos, la estructura de producción sectorial, la 
productividad relativa de los factores, el proceso de apertura económica 
y de ajuste de la economía, y el cambio en los precios de los factores no 
laborales, en especial el precio relativo del capital.

El análisis para el sector rural realizado por Leivobich y Núñez (1999), 
muestra, para el período 1988-1995, una mejora en la distribución del 
ingreso tanto para los asalariados como para los auto-empleados de ambos 
sexos. En este resultado influyeron positivamente: los cambios en las 
dotaciones (educación y tamaños del hogar, en particular), en la partici
pación laboral yen los retornos a laeducación. También calculan el Gini y 
medidas entrópicas que muestran que la inequidad es menor para los 
asalariados que para los autó-empleados, tanto para hombres como para 
mujeres. Asimismo, al igual que en los estudios para las ciudades, el Gini 
es mayor para las mujeres que para los hombres.

Es importante resaltar que una parte importante de los cambios 
distributivos estuvo asociada a la mayor homogeneidad o heterogenei
dad de los ingresos de grupos con iguales características básicas (en 
términos de edad, género, educación, experiencia, jefatura familiar y resi
dencia, en particular).8 De acuerdo con Vélez etal. (1999), la mayor homo
geneidad de dichos ingresos explica una parte importante de la mejoría 
en la distribución del ingreso urbano en el período 1978-1988 y la mayor 
heterogeneidad, la tendencia adversa del período posterior. Para el perío
do reciente, Leibovich y Núñez (1999) encuentran que la mayor homoge
neidad de los ingresos de trabajadores con características laborales si
milares fue uno de los determinantes de la mejoría de la distribución del 
ingreso rural;

Varios estudios han tratado de explorar, por su parte, los efectos de 
variables macroeconómicas sobre la distribución del ingreso. Bernal et 
al. (1998) encuentran que un aumento relativo de los sectores transadles 
tiende a reducir el coeficiente de Gini, en tanto que una mayor inflación,
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8. Estos efectos se capturan en los residuos (efectos ,no .explicados) en las funciones de 
generación de ingresos.
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una mayor tasa de desempleo y una devaluación real tienden a aumentar
lo. Aunque los resultados de Ocampo etal. (1998) no corroboran algunos 
de estos resultados (en particular los efectos distributivos favorables de 
un menor ritmo de inflación), llegan a conclusiones afines al primero de 
dichos resultados. En particular, este estudio muestra que la apertura 
comercial tuvo un efecto distributivo adverso, por la vía de mayores dife
renciales de ingreso por calificación; el aumento del gasto público en la 
década de los noventa tuvo un efecto similar. El primero de estos resulta
dos coincide, además, con los obtenidos por Birchenall (1997), quien 
utilizando una metodología de funciones de probabilidad, encuentra que 
la apertura comercial generó un cambio tecnológico que incrementó la 
demanda de mano de obra calificada en las siete principales ciudades. 
Por su parte, Sánchez y Núñez (1999) encuentran que, en el largo plazo 
los incrementos en la tasa de desempleo, el tamaño del hogar y la deva
luación real incrementan el número de hogares pobres, mientras los incre
mentos en educación, en productividad y las mejorías en los términos de 
intercambio tienen efectos favorables sobre la incidencia de la pobreza 
en las principales ciudades.

En síntesis, los estudios existentes asocian en gran medida el dete
rioro distributivo experimentado en las zonas urbanas de Colombia en los 
años noventa a un cambio profundo en las remuneraciones laborales por 
calificación; que ha incrementado la brecha de ingresos entre trabajado
res calificados y no calificados, favoreciendo a los primeros. Las diver
sas hipótesis han ligado este aumento al incremento en la demanda rela
tiva de trabajo calificado, resultado de la liberalización comercial, del cam
bio técnico y del mayor gasto público. Aunque en las áreas rurales hubo 
una mejora en la distribución, esto ocurrió en medio de una pérdida signi
ficativa de ingresos asociada a un deterioro de los términos de intercam
bio rurales y la consecuente crisis de lá agricultura comercial.
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B. Ingresos laborales y distribución del ingreso: efectos generales

El cuadro 9 muestra los resultádos de aplicar la metodología de Paes 
de Barros (2000) a las Encuestas Nacionales de Hogares (ENH), corres
pondientes a septiembre de 1991 y 1997. La metodología consiste funda
mentalmente en simular cuál hubiera sido la distribución del ingreso y la 
pobreza en 1997 si hubieran prevalecido las condiciones del mercado 
laboral de 1991. Estas condiciones se refieren la tasa de participación, 
tasa de desempleo, distribución sectorial del empleo e ingresos labora
les. Las simulaciones se llevan a cabo para los totales nacional, urbano y
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rura l. Las s im u la c io n e s  se llevan  a  c a b o  d e  d o s  fo rm a s . Por un lado , se  
a n a liza  el e fe c to  d e  c a d a  u n a  d e  las va ria b le s  de l m e rc a d o  labo ra l en  fo rm a  
a is la d a  s o b re  la  d is tr ib u c ió n  de l ing reso , y  p o r o tros, se  a n a liza  su e fe c to  
c o n ju n to  o  s e c u e n c ia .9 C on  el o b je tiv o  d e  c o m p ro b a r lo ro b u s to  d e  las es ti
m ac iones , las s im u lac iones  se rep itie ron  m il ve c e s  (expe rim en to  M on teca rlo ).
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C u a d ro  9: C o e fic ie n te  de  G in i y  s im u la c io n e s  po r p a rt ic ip a c ió n , 
d e se m p le o , e m p le o  y  sa la rio . Total nacional, total urbano y total rural.

1991-1997

Nacional Urbano Rural

Gini 1991 0.5482 0.4977 0.4790
Gini 1997 0.5650 0.5411 0.4409
Diferencia 0.0168 0.0434 -0.0381

Participación laboral

Simulado 0.5595 0.5385 0.4498
Diferencia 0.0055 0.0026 -0.0089
% explicativo 32.7% 6.0% -23.4%

Desempleo
Simulado 0.5613- 0.5365 0,4446

. Diferencia 0.0037 0.0046 -0.0037
% explicativo 22.1% 10.7% . -9.8%

Composición sectorial del empleo
Simulado 0.5495 0.5314 0.4638
Diferencia 0.0155 0.0097 -0.0229

% explicativo 92.1% 22.3% -60.2%
Salarios relativos

Simulado 0.5504 0.5272 0.4295
Diferencia 0.Ó146 0.0139 0.0114

% explicativo 86.5% 32.0% 30.0%

Secuencial

Simulado 0.5361 0.5201 0.4376
Diferencia 0.0289 0.0224 -0.0414

% explicativo 171.9% 51.7% -108.7%

Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.

9. La simulación secuencia! calcula primero los efectos de cambios en participación; uná vez 
obtenidos estos resultados se hacen las simulaciones de desempleo y sobre esos resultados 
se hacen las simulaciones de cambios en la estructura sectorial del empleo, para finalmente 
sobre esos resultados, hacer las simulaciones de salarios.
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Las simulaciones de los efectos de cada una de las variables mues
tran que si las condiciones del mercado laboral de 1991 hubieran prevale
cido en 1997, el coeficiente de Gini nacional hubiera sido menor en todos 
los casos. Así, los cambios en la tasa de participación aumentaron el 
coeficiente de Gini 0,0055 puntos (de 0,0168 observados), en la tasa 
desempleo 0,0037, en la composición sectorial del empleo en 0,0155 y en 
los salarios 0,0146. Los resultados muestran entonces el mayor peso re
lativo que tuvieron las dos últimas variables sobre la concentración del 
ingreso que se experimentó durante este período. La simulación secuencial 
confirma los resultados. Si el conjunto de las condiciones del mercado 
laboral de 1991 hubiera prevalecido en 1997, el coeficiente de Gini hubie
ra sido inclusive menor que el observado en 1991: 0,536 frente a 0,548.

Los resultados de las simulaciones para las áreas urbanas de las 
condiciones del mercado laboral son similares a las encontradas para el 
total nacional. De hecho, la transformación de la estructura del empleo y 
los salarios explican el 22,3% y el 32,0% de los cambios en el coeficiente 
de Gini. Por su parte, la simulación secuencial explica el 52% del aumen
to del coeficiente de Gini en las áreas urbanas, es decir, 0,0224 de un 
incremento total de 0,0434 (de 0,497 a 0,541), lo que implica que la mayor 
concentración del ingreso obedeció también a otros factores no recogi
dos en las variables del mercado laboral incluidas en las simulaciones 
(entre las que se encuentran la mayor heterogeneidad de las remunera
ciones para trabajadores con iguales características y la evolución de los 
ingresos no laborales). En las áreas rurales el coeficiente de Gini disminu
yó en 0,0381 (de 0,479 a 0,441). Los cambios en las tasas de participa
ción, en el desempleo y fundamentalmente en la composición del empleo 
(que explica el 60% del cambio del Gini) dan euenta de buena parte de la 
disminución de la concentración. Sin embargo, los cambios en los sala
rios muestran la tendencia contraria.

La misma metodología se aplicó para el caso de los cambios en los 
niveles de pobreza, con resultados bastante débiles en comparación a 
los observados en el caso de la distribución del ingreso. De acuerdo con 
el cuadro 10, el porcentaje de hogares pobres para el total nacional alcan
zaba en 1997 el 41,4% frente al 41,8% en 1991, es decir, la incidencia de 
la pobreza era básicamente la misma. Sin embargo, al observar la inci
dencia de la pobreza para las zonas urbanas y rurales se obtienen resul
tados distintos. Así, el porcentaje de hogares pobres disminuyó en las 
áreas urbanas de 37,5% a 28,9% y aumentó en las rurales del 55,0% al 
59,9%. Los ejercicios de simulación indican que si la tasa de participa
ción, la tasa de desempleo y la composición sectorial del empleo de 
1991 hubieran prevalecido en 1997, el porcentaje de pobres hubiera
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sido menor al observado. Los resultados de la ■simulación con la estructu
ra de salarios arrojan resultados en la dirección opuesta.

C u a d r o  10: L ín e a  d e  p o b r e z a  y  s im u la c io n e s  p o r p a rt ic ip a c ió n ,  

d e s e m p le o , e m p le o  y  sa la r io . Total nacional, total urbano y-total rural.

-  1991 -1997

Nacional Urbano Rural

LP 1991 0.4180 0.3750 0.5500
LP 1997 0 4140 0.2890 0.5990
Diferencia -0.004Ò -0.0860 0.0490

Participación laboral

Simulado 0.4081 0.2852 0,5893
Diferencia -0.0059 -0.0038 -0.0097

% explicativo -146.7% -4.4% -19.7%

Desempleo

Simulado 0.4071 0.2824 ; 0.5953
Diferencia -0.0069 -0.0066 -0.0037

% explicativo -171.6% -7.6% 7.6%

Composición sectorial del empleo

Simulado 0.3994 0.2811 0.5697
Diferencia -0.0146 -0.0079 . -0:0293
% explicativo -365.8% -9.2% -59.9%

Salarios relativos
Simulado 0:4156 0.2905 0.6001
Diferencia 0.0016 ¿ 0.0015 0.0011
% explicativo 40.9% 1.8% 2.2%

Secuencial

Simulado . 0.4020 0.2839 0.5703
Diferencia -0.0120 -0.0051 -0.0287
% explicativo -300.1% -6.0% -58.6%

Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.

En el caso del sector urbano, sin embargó, la metodología tiene una 
capacidad muy limitada para explicarla fuerte reducción en los niveles de 
pobreza experimentada a lo largo del período analizado, indicando que
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existen otros factores que explican esta tendencia. De hecho, el trabajo de 
Núñez y Sánchez (1999) muestra que la disminución del porcentaje de po
bres en las siete principales ciudades obedeció en lo fundamental a cambios 
en los precios relativos de la canasta utilizada para medir la línea de pobre
za. De los 12 puntos porcentuales en los que disminuyó la pobreza, alrede
dor de 8.5 puntos son explicados por “efecto precio”, esto es, que fue menor 
la inflación de la canasta de pobreza (alimentos) que la inflación promedio.

La metodología tiene una mejor capacidad para explicar los cambios 
en la pobreza rural. Así, los resultados de la simulación muestran que si 
jas condiciones del mercado laboral rural de 1991 hubieran prevalecido 
en 1997, él porcentaje de pobres rurales hubiera sido menor al observa
do. En particular, la variable con mayor incidencia sobre el aumento del 
porcentaje de pobre rurales fue la composición del empleo, que explica el 
60% del cambio (0.0293 puntos de 0,0490) en la incidencia de ia pobre
za. La simulación secuencial, que toma en cuenta el conjunto de las con
diciones del mercado laboral prevalecientes en 1991, muestra que estas 
variables explican en conjunto el 59% del aumento en la incidencia de la 
pobreza rural (0.0287 de 0,0490 puntos).
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C. Análisis de los efectos del mercado laboral por deciles 
de ingreso

Con el objetivo de observar en forma más detallada qué grupos han sido 
los más afectados por los cambios en el mercado laboral, se han ampliado 
los ejercicios de simulación a cada uno de los deciles de ingresos, tanto para 
las áreas urbanas y rurales, para tres casos: ingresos totales per cápita, 
ingresos laborales per cápita e ingresos de los ocupados. Lametodologíase 
aplica para observar solamente el efecto aislado de cada una de las varia
bles del mercado laboral, sin llevar a cabo la llamada simulación secuencial.

Para entender en forma más precisa los resultados de los ejercicios 
de simulación, en el cuadro 11 se presentan algunas características del 
mercado laboral por deciles de ingreso total per cápita de los hogares. 
Como se puede apreciar, las tasas de participación disminuyeron sensi
blemente entre 1991 y 1997 en los dos deciles de menores ingresos y, en 
menor medida, en los deciles 3-a6. En contraste, en los deciles superio
res de ingreso la tasa de participación laboral de 1997 fue muy similar a la 
de 1991. Los cambios correspondientes tienen un patrón distinto para las 
zonas urbanas y rurales. Mientras a nivel urbano la participación laboral 
cayó en los deciles más pobres y en menor medida en los dóciles supe
riores, la tasa de participación rural aumentó en todos los deciles, prin
cipalmente en los más pobres y disminuyó en decil superior de ingresos.
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C u a d ro  11: El m e rc a d o  labo ra l según  d e c ile s  de  ing reso . 1991 y 1997

Tasa global de participación
Total nacional Urbano Rural
1991 1997 1991 1997 1991 1997

Decil 1 54.7% 49.2% 55.5% 44.7% 46.4% 52.9%
Decll 2 56.5% 49.3% 47.3% 47.5% 49.9% 59.1%
Decil 3 53.1% 50.1% 49:8% 50.5% 49.6% 57.7%
Decil 4 54.2% 53.2% 51.8% 53.6% 51.0% 55.5%
Decil 5 55.7% 56.4% 53.9% 56.3% 53.7% 56.6%
Decil 6 57.1% 56.6% 59.3% 57.4% 57.6% 59.2%
Decil 7 58.9% 59.1% 59.0% 59.1% 59.4% 60.5%
Decil 8 61.8% 61.0% 61.8% 63.0% 63.1% 61.5%
Decil 9 63.8% 65.2% 65.7% 65.9% 64.2% 64.8%
Decil 10 68.9% 68.4% 70.9% 69.9% 72.2% 68.6%

Tasa de desempleo

Total Nacional Urbano Rural
1991 1997 1991 1997 1991 1997

Decil 1 7.3% 16.9% 10.0% 30.7% 5.4% 12.9%
Decil 2 8.5% 13.8% 17.4% 20.0% 6.1% 10.7%
Decll 3 8.8% 14.0% 16.4% 16.2% 5.8% 7.9%
Decil 4 8.7% 12.7% 14.3% 14.6% 6.2% 6.1%
Decil 5 9.2% 11.7% 11.6% 11.4% 4.4% 6.9%
Decil 6 8.3% 10.5% 10.6% 10.8% 3.6% 5.0%
Decil 7 7.3% 9.3% 9.0% 8.3% 5.1% 5.4%
Decil 8 6.6% 7.2% 6.2% 6.3% 4.1% 5.0%
Decil 9 5.5% 6.2% . 5.3% 6.5% 2.3% 4.1%
Decil 10 4.0% 4.2% 3.2% 3.5% 1.3% 2.0%

Ingresos laborales
(pesos de 1997)

Total Nacional Urbano Rural
1991 1997 1991 1997 1991 1997

Decil 1 53677 44486 107299 136789 33033 54196
Decil 2 61566 92052 124861 156049 42090 65726
Decil 3 106358 124307 158767 171500 72840 83743
Decil 4 130392 142184 185706 196359 98041 102341
Decil 5 149833 166767 205006 207569 113091 110448
Decil 6 167176 190167 217198 242878 122326 120235
Decil 7 185970 223300 251957 263876 139755 121570
Decil 8 211027 260934 286987 311433 146987 132912
Decil 9 262110 348211 371026 417982 162367 150980
Decil 10 601382 850812 781936 940018 186405 196843

Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.
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Entre 1991 y 1997 la tasa de desempleo aumentó cerca de tres pun
tos en el total nacional. Este aumentó se concentró en los declles más 
pobres de ingresos según se observa en el cuadro 11, tanto en las áreas 
urbanas como rurales. Entre 1991 y 1997 los ingresos laborales experi
mentaron un incremento en todos los deciles de ingreso urbanos (excep
to en el decil más pobre) aunque mayor en los deciles superiores. Por su 
parte, los ingresos laborales de las zonas rurales aumentaron para los 
cinco primeros deciles y el decil 10 y disminuyeron para los deciles 6 a 9.

Los efectos de estos cambios del mercado laboral sobre el ingreso 
total per cápita se presentan en el panel izquierdo del cuadro 12. Ahí se 
observa que si las tasas de participación laboral de 1991 se hubieran 
mantenido en 1997, los deciles más pobres, en particular del decil 6 ha
cia abajo, habrían aumentado su participación en el ingreso total, a su 
vez mejorando la distribución del ingreso. Esto es consistente con el cua
dro 11, que muestra que la participación laboral disminuyó en estos deciles 
en el período en consideración. Lo mismo ocurre con el efecto simulado 
de la tasa de desempleo, aunque el mayor efecto sobre el ingreso se 
habría concentrado en los deciles 2 a 7. Por su parte, el efecto simula
do de los cambios en la composición sectorial del empleo aumenta la 
participación en el ingreso total per cápita de los deciles 5 y 6, y par
ticularmente del decil 10. Finalmente, el efecto simulado de los sala
rios muestra que de haber prevalecido en 1997 la estructura salarial 
nacional de 199, todos los deciles de ingreso hubieran aumentado su 
participación en el ingreso total, con excepción del decil más rico, que 
habría sido el perdedor.

Las simulaciones para las zonas urbanas de los efectos del mercado 
laboral sobre los cambios en la participación de los distintos deciles con
firman los resultados obtenidos en la sección anterior. Si la estructura del 
mercado laboral de 1991 en cuanto a tasa de participación urbana, tasa 
de desempleo, composición sectorial del empleo y salarios, se hubiera 
mantenido en 1997, la participación en ingreso total, de los deciles 6 
hacia abajo hubiera sido mayor, lo que hubiera mejorado la distribución 
del ingreso. Esto es consistente con los resultados del cuadro 11 que 
muestran que los deciles 6 hacia abajo experimentaron disminuciones en 
la participación laboral, aumentos en la tasa de desempleo e incrementos 
de los ingresos laborales en menor proporción que los deciles superiores 
de ingresos. Sin embargo, se observa que los deciles más favorecidos 
habrían sido del 3 al 6, y no los más pobres.

En las zonas rurales, de haber prevalecido la tasa de participación 
laboral rural de 199, en 1997 la participación de los ingresos de los deciles 
8 hacia abajo habría sido menor, en particular las de los deciles 3 a 7, y
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Cuadro 12: Cambio en la participación de los ingresos totales per cápita, 
en el ingreso laboral per cápita y en el ingreso de los ocupados. Simulaciones 

. por participación, desempleo, empleo y salario total nacional, 
total urbano y total rural. 1991 y 1997

Cambio en la participación en 
el ingreso total per cápita de 

ios hogares

Cambio en la participación en 
el Ingreso laboral per cápita 

de los hogares

Cambio en la participación en 
el ingreso de los ocupados

Participación laboral
Naciona l Urbano Rural Nacional Urbano Rural Nacional U rbano Rural

Decil 1 0.05% •0.01% -0.03% Decil 1 0.01% 0.03% -0.01% Decil 1 0.06% 0.03% 0.04%
Decil 2 0.06% 0.02% -0.07% Decil 2 0.03% 0.04% -0.02% Decil 2 0.08% 0.06% 0.17%
Decil 3 0.05% 0.05% -0.09% Decil 3 0.02% 0.03% -0.03% Deci! 3 0.11% 0.07% 0.13%
Decil 4 0.08% 0.04% -0.11% Decil 4 0.01% 0.06% -0.03% Decil4 0.11% 0.01% -0.01%
Decil 5 0.06% 0.04% -0.11% Decil 5 0.04% 0.06% -0.05% Decil 5 0.06% 0.01% 0.04%
Decil 6 0.04% 0.03% -0.10% Decil 6 0.05% 0.04% -0.07% Decil 6 0.10% 0.19% 0.08%
Decil 7 0.00% 0;00% -0.11% Decil 7 0.04% 0.04% -0.02% Decil 7 0.22% 0.05% -0.10%
Decil 8 -0.02% 0.00% -0.01% Decil 8 0.02% 0.04% -0.02% Decil 8 0.09% 0.06% -0.07%
Decil 9 -0.04% -0.04% 0.19% Decil 9 0.01% 0.04% -0.03% Decil 9 -0.02% -0.02% 0.40%
Decil 10 -0.27% -0.16% 0.45% Dedl10 -0.247, -0.39% 0.29% Decil 10 -0.83% -0.47% . -0.69%

Desempleo

Decil 1 0.04% 0.01% -0.03% Decil 1 0.00% 0.01% 0.00% Decil 1 0.07% 0.07% 0.06%
Decil 2 0.07% 0,02% -0.07% Decil 2 -0.01% 0.01% -0.01% Decil 2 0.12% 0.11% 0.12%
Decil 3 0.08% 0.04% -0.09% Decil 3 0.00% 0.02% -0.02% Decil 3 0.14% 0.16% 0.18%
Decil 4 0.08% 0.06% -0.09% Decil 4 0.00% 0.01% -0.03% Decil 4 0.18% 0.15% 0.20%
Decil 5 0.09% 0.05% -0.13% Decil 5 0.01% 0.00% -0.01% Decil 5 0.18% 0.20% 0.18%
Decil 6 0.05% 0.05% -0.11% Deci! 6 0.01% 0.03% -0.02% Decii 6 0.22% 0.19% 0.22%
Decil 7 0.03% 0.03% -0.10% Decil 7 0.02% 0.00% 0.00% Decil 7 0.18% 0.20% 0.21%
Decil 8 -0.04% 0.02% -0.01% Decil 8 0.00% 0.02% 0.05% Decil 8 0.18% 0.15% 0.07%
Decil 9 -0.07% -0.02% 0.17% . Decil 9 -0.02% -0.03% 0.06% Decil 9 0.10% 0.03% 0.09%
Decil 10 -0.33% -0.27% 0.48% Decil 10 -0.01% -0.08% -0.03% Decil 10 -1.37% -1.25% -1.33%

Composición sectorial del empieo

Decil 1 -0.02% 0.00% -0.03% Decil 1 0.13% 0.05% -0.17% Decil 1 0.07% 0.08% 0.05%
Decil 2 -0.05% 0.00% -0,08% Decil 2 0.16% 0.05% -0.37% Decil 2 u.14% 0.13% 0.16%
Decil 3 -0.02% -0.03% -0.09% Decil 3 0.14% 0.09% -0,37% Decil 3 0.17% 0.17% 0.18%
Decil 4 -0.08% 0.02% -0.13% Decil 4 0.16% 0.08% -0.33% Decil 4 0.20% 0.21% 0.21%
Decil 5 0.05% 0.03% -0.04% Decil 5 0.16% 0.12% -0.32% Decil 5 0.24% 0.19% 0.23%
Decii 6 0.07% -0.04% -0.05% Decil 6 0;18% 0.09% -0.23% Decil 6 0.22% 0.26% 0.25%
Decil 7 -0.08% -0.04% -0.03% Decil 7 0.15% 0.10% -0.24% Decil 7 0.28% 0.25% 0.18%
Decil 8 -0.04% -0.04% 0.17% Decil 8 0,15% 0.09% -0.30% Decil 8 0.26% 0.21% 0.12%
Decil 9 -0.06% -0.07% 0.14% Decil 9 0.08% 0.05% -0.14% Decii 9 0.05% 0.02% 0.07%
Decil 10 0.22% 0.16% 0.14% Decil 10 -1.30% -0.72% 2.47% DedHO -1.63% -1.53% -1.45%

Salarios relativos

Decil 1 0.02% 0.03% -0.02% Decil 1 0.13% 0.05% -0.17% Decil 1 0.07% 0.02% 0.09%
Decil 2 0.03% 0.02% -0.03% Decil 2 0.19% 0.07% -0.39% Decil 2 0,11% 0.11% 0.20%
Decil 3 0.01% 0.04% -0.05% Decil 3 0.18% 0.08% -0.42% Decil 3 0.19% 0.13% 0.19%
Decil 4 0.03% 0.04% -0.03% Decil 4 0.16% 0.09% -0.33% Decil 4 0.17% 0.19% 0.20%
Decil 5 0.05% 0.05% -0.05% Decil 5 0.19% 0.10% -0.36% Decil 5 0.22% 0.26% 0.27%
Decil 6 0.05% 0.05% -0.03% Decil 6 0.17% 0.13% -0,28% Decil 6 0.32% 0.32% 0.29%
Decil 7 0.04% 0.06% -0.03% Decil 7 0.20% 0.12% -0.22% Decil 7 0.26% 0.23% 0.03%
Decil 8 0.02% 0.07% -0.05% Decil 8 0.18% 0.10% -0.36% Decil 8 0.17% 0.13% 0.22%
Decil 9 0.01% 0.03% -0.06% Decil 9 0.06% -0.02% -0.23% Decil 9 -0.12% -0.13% 0.15%
Decil 10 -0.28% -0.38 0.37% DedHO -1.47% -0.73% 2.77% Decil 10 -1.40% -1.27% -1.65%

Fuente: Cálculos propios con base en Encuestas Nacionales de Hogares.
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habría aumentado la de los deciles 9 y 10, lo que habría Implicado un 
coeficiente de Gini más alto. Un efecto similar al anterior se encuentra al 
simular el efecto de la tasa de desempleo. La simulación de los efectos 
de la estructura del empleo y ios salarios sobre los cambios en la partici
pación de cada decil en el ingreso total rural muestra que tal participación 
habría disminuido para los quintiles más pobres y habría aumentado para 
los más ricos rurales, lo que habría generado a su vez una mayor concen
tración del ingreso. En el caso del efecto de la composición sectorial del 
empleo se observa que estos efectos negativos habrían sido mayores en 
los deciles 2 a 4 y los positivos se habrían concentrado en los deciles 8 a 
10. En el caso del efecto de los salarios, la simulación muestra que todos 
los deciles habrían perdido participación en el ingreso con excepción del 
decil más rico. Los resultados confirman las evolución del mercado labo
ral rural entre 1991 y 1997, que muestra aumentos de la participación 
laboral y el desempleo relativamente mayores en los deciles de ingresos 
más pobres, como también incrementos en los ingresos laborales para 
los deciles 5 hacia abajo y 10, y caídas para los deciles 6 a 9.

El panel central del cuadro 12 contiene el mismo conjunto de simula
ciones descrito anteriormente pero hechas sobre el ingreso laboral per 
cápita en vez del ingreso total. El efecto simulado de la tasa de participa
ción y de la tasa de desempleo sobre los cambios en la participación de 
los distintos deciles en el ingreso laboral muestra resultados similares a 
los obtenidos en el caso del ingreso total, aunque de magnitudes gene
ralmente menores, en particular los de la simulación de los efectos de la 
tasa de desempleo. En contraste, los efectos simulados de la composi
ción del empleo y la evolución de los salarios son de mayor magnitud. 
Así, el cuadro muestra que la participación en el ingreso laboral de todos 
los deciles, tanto para el total nacional como para las zonas urbanas, 
habría sido mayor a la observada, con excepción del quintil más rico (en 
magnitudes pequeñas en el caso del decil 9 en las zonas urbanas). Para 
las zonas rurales, los efectos de la composición del empleo y de la es
tructura salarial sobre la participación en el ingreso rural son también de 
mayor magnitud a la observada para el caso de los ingresos totales. La 
participación en el ingreso laboral habría caído para todos los deciles y 
habría aumentado significativamente para el decil más rico.

Por su parte, las simulaciones de los efectos del mercado laboral 
sobre la participación en los ingresos de los distintos deciles de ocupa
dos, presentados en el panel derecho del cuadro 12, muestran, para el 
total nacional y las zonas urbanas resultados muy similares a los obteni
dos para el caso de los ingresos laborales per cápita (panel central del 
cuadro). No ocurre, sin embargo, lo mismo en las zonas rurales. En
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particular* Jos efectos del mercado de trabajo sobre los distintos recepto
res de ingreso tendría el mismo signo en las zonas urbanas y rurales, y no 
el signo opuesto, como acontece en las simulaciones alternativas. Un 
entendimiento mucho más preciso de por qué se observan esos efectos 
contrarios requeriría un estudio en detalle de los cambios acontecidos en 
la estructura de los hogares rurales durante la década de los noventa.

J osé Anton io  O campo -  F abio Sán ch ez  -  C amilo E rnesto T ovar

6 . Conclusiones

Este trabajo analizó los cambios experimentados por el mercado la
boral y la distribución del ingreso durante el período comprendido entre la 
iniciación de las reformas en 1991 y 1997. El crecimiento económico estu
vo determinado durante estos años por los fuertes giros que experimentó 
la demanda agregada interna. A su vez, la estructura productiva expéri- 
mentó cambios apreciables: aumentó el peso relativo de los sectores 
productores de bienes y servicios nó comercializadles internacionalmente, 
al tiempo que se produjo un marcado deterioro de los sectores transables, 
especialmente la agriculturay la industria.

Las repercusiones de estos cambios en el mercado laboral fueron 
significativas, La capacidad de la economía para generar empleo se de
terioró notablemente. Éste no es, por lo demás, un fenómeno reciente ya 
que comenzó a manifestarse durante el auge espectacular de la deman
da agregada en 1992-1995, pero entonces no se reflejó sobre la tasa de 
desempleo, dada la tendencia favorable de la participación laboral. Por 
sectores, el deterioro de la capacidad de generación de empleo en la 
agricultura fue notable a comienzos de la década, y en la industria a partir 
de Su desaceleración a mediados de ella. Este comportamiento fue com
pensado durante la fase de auge de la primera mitad de los años noventa 
por la respuesta positiva de las actividades no transables, pero este efecto 
favorable desapareció cuando se agotó el auge de lá demanda interna a 
mediados de la década. ;

El pobre desempeño del empleo ha afectado fundamentalmente a los 
trabajadores de más bajo nivel educativo. Los cambios en la estructura 
productiva han golpeado, en efecto, a los trabajadores menos educados, 
yaque la eliminación de empleo en los sectores transables afectó más a 
estos trabajadores, en tanto que el aumento de empleo en los sectores no 
transables tendió a favorecer a trabajadores con mayores niveles educa
tivos. Por otra parte, el cambio tecnológico ha sido intensivo en capital y
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ahorrador de mano de obra de todos los niveles educativos, aunque con 
mayor incidencia en la mano de obra de menor calificación. Los sesgos 
generados por la apertura económica hacia la demanda de mano de obra 
más educada se reflejan también en la mayor rentabilidad de ja educa
ción para los niveles de escolaridad más altos-y en el incremento de los 
ingresos relativos de estos trabajadores, que ha presionado adversamente 
la distribución urbana de ingresos.

Entre 1991 y 1997 él país experimentó un aumento en la concentra
ción del ingreso medida a través del coeficiente de Gini, aunque como 
resultado de tendencias opuestas en las zonas urbanas y rurales. Al si
mular los efectos de los cambios en el mercado laboral entre 1991 y 1997 
sobre la distribución del ingreso se observa que los efectos más signifi
cativos para el total nacional se dieron a través de la composición secto
rial del empleo y la estructura de los salarios y en menor grado a través 
de los cambios en las tasas de participación laboral y desempleo. Los 
mismos resultados se obtienen para las zonas urbanas. Las simulacio
nes para las zonas rurales muestran que los cambios en el mercado labo
ral ocurridos entre 1991 y 1997, en particular las modificaciones en la 
estructura del empleo, contribuyeron a disminuir la concentración del in
greso. La evolución dé la pobreza y, en particular, su fuerte reducción en 
las zonas urbanas entre 1991 y 1997, estuvo dominada por otros efectos, 
en especial por la disminución significativa en el costo de la canasta de 
alimentos, que tuvo, como es obvio, signos opuestos en términos de 
ingresos en las zonas urbanas y rurales.

C ambio estructural, mercado  laboral y  distribución del ingreso : C olombia...
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Introducción

A partir de la década de los años ochenta la mayoría de los países 
latinoamericanos iniciaron procesos de liberalización de la balanza de 
pagos, tanto de la cuenta Corriente como de la cuenta de capital, las 
cuales han tenido un importante impacto en su situación económica y 
social. Para conocer el impacto de esa liberalización en el mercado de 
trabajo, la distribución del ingreso y la pobreza, el PNUD, el BID y la 
CEPAL han promovido la realización de un estudio comparativo de paí
ses, del cual forma parte el presente.

La investigación realizada parte de un análisis de las políticas de 
liberalización de la balanza de pagos y su impacto sobre la economía en 
general, pero con énfasis en el mercado de trabajo, para posteriormente 
estudiar la forma como los cambios en ese mercado, a su vez, han 
impactado en los ingresos de las familias, en lo referente a su distribu
ción y la incidencia de la pobreza. Ahora bien, dado que no todos los 
cambios ocurridos en el mercado de trabajo son resultado del proceso de 
liberalización en marcha, así como tampoco se pueden achacar al merca
do de trabajo todos los cambios en la distribución del ingreso familiar y la 
pobreza, se utilizan a lo largo del estudio un conjunto de metodologías 
específicas que pretenden aislar los vínculos y la causalidad entre esos 
ámbitos, garantizando la fortaleza de las conclusiones.
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En el caso costarricense, a diferencia de otros países, en los que 
existían fuertes restricciones comerciales y financieras en sus relaciones 
con el extranjero, la reciente liberalización de la balanza de pagos no es 
más que una intensificación de la apertura que ya se daba, en el marco 
de la implementaclón de un nuevo modelo o estilo de desarrollo económi
co, que se inicia a mediados de los años ochenta y que continúa hasta la 
actualidad, basado en la expansión de las exportaciones, con una libera
lización de las políticas comerciales, una mayor apertura de la cuenta de 
capitales y, complementariamente, reformas del sistema financiero y del 
aparato estatal. Si bien no hay fechas que marquen certeramente el inicio 
de ese proceso de ampliación de la liberalización de la balanza de pa
gos, para efectos del presente se establece 1985, año én que, una vez 
lograda la estabilización económica luego de la crisis de principios de la 
década, se asigna mayor prioridad al objetivo de reactivación económi
ca. El último año considerado en el estudio es 1998, y han sido definidos, 
con fines analíticos, dos subperíodos: el primero, de 1985 a 1991, cuando 
se amplía la apertura comercial; y el segundo, de 1992 a 1998, en que la 
combinación de varios aspectos caracterizan una nueva etapa de mayor 
apertura comercial y financiera: la eliminación de restricciones a los movi
mientos de capital, la reactivación del proceso de desgravación arancela
ria, el cambio en algunas reglas sobre incentivos a las exportaciones y 
atracción de inversión extranjera directa, y una situación sostenida de 
mayor estabilidad del tipo de cambio real.

En términos generales, los resultados obtenidos arrojan un balance 
positivo del proceso de liberalización de la balanza de pagos seguido 
hasta el momento, ya que el mismo incidió, en buena medida, en la re
ducción de la pobreza que se dio en el período, sin aumentos significati
vos en la desigualdad de la distribución del ingreso. Adicionalmente, 
esos mismos resultados permiten resaltar los aspectos que deben ser 
considerados en la formulación y ejecución de la política económica a 
futuro, para evitar retrocesos en la reducción de la pobreza y mayores 
aumentos en la desigualdad.

P a b l o  S a u m a  -  J u a n  R a f a e l  V a r g a s

1. Reform as, dinám ica m acroeconóm ica y  balanza de pagos

La historia económica de Costa Rica a partir de mediados del siglo XX 
se caracteriza por un estilo de desarrollo basado primero en la industria 
sustitutiva de importaciones (y el modelo agroexportador-comercial que
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prevalece desde los años previos), y luego en la diversificación de las 
exportaciones y la creciente expansión del sector servicios, en un marco 
de amplia participación del Estado en las actividades económicas y socia
les, así como estabilidad política. Si bien en los primeros treinta años de 
este proceso, entre 1948 y 1978, se dio un crecimiento económico acompa
ñado de progreso social, a inicios de la década de los años ochenta (1979- 
1982) el país se sumergió en una crisis sin precedentes desde la gran 
depresión de los años treinta, producto de una serie de desequilibrios inter
nos, agravados por el impacto de variaciones en el entorno internacional. 
Luego de un período en el que se realizaron una serie de esfuerzos por 
estabilizar la economía a través de un ajuste maeroeconómico con caracte
rísticas expansivas, hacia mediados de la década de los años ochenta se 
puso énfasis en la definición e implementación de un nuevo modelo econó
mico, caracterizado por la liberalización de las políticas comerciales, y en 
particular en la promoción del sector exportador, la liberalización del siste
ma financiero, y la reforma del Estado, en un contexto en el que las crisis 
fiscales recurrentes, agravadas en los últimos años por el problema de la 
deuda interna, plantean limitaciones adicionales.

1.1. Antecedentes

La crisis económica que se tornó visible a partir de 1979 y que alcan
zó su mayor intensidad en 1982, fue resultado de distintos factores inter
nos y externos. Entre los factores internos resaltan los desbalances fiscal 
y de comercio exterior, generados por un esquema de desarrollo en el 
que el gasto fiscal y las importaciones (como resultado de un elevado 
consumo interno), superaban sistemáticamente los ingresos fiscales y la 
capacidad exportadora. Entre los factores externos sobresalen el deterio
ro de los términos de intercambio, que luego de un lento proceso de 
deterioro (período 1950-1979), cayeron abruptamente en dos años; la re
cesión internacional que estancó las exportaciones en 1981 y las redujo 
significativamente en 1982; el comportamiento del sistema financiero in
ternacional que, luego de una disposición para asumir riesgos crecientes 
en Costa Rica, redujo la disponibilidad de recursos y elevó las tasas de 
interés,1 lo que desembocó en la cusís de la deuda; y la crisis económica 
y política centroamericana, por su parte y de manera importante; que

1. El incremento en las tasas de interés corresponde al ajuste recesivo en las principales 
economías industriales, luego del capítulo de inflación con recesión que siguió al “choque” 
petrolero.
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comprimió el comercio y la inversión extranjera y local. En el ámbito na
cional, la difícil situación externa no tuvo como contrapartida una política 
económica oportuna y coherente, lo que aceleró la crisis y amplificó sus 
consecuencias. Se buscó evadir el ajuste a través del financiamiento ex
terno e interno cada vez más oneroso, con lo que se aceleró la inflación y 
se perdió el control sobre instrumentos de política claves como el tipo de 
cambio y la tasa de interés.

En mayo de 1982 se produjo un cambio de gobierno, y la nueva admi
nistración tuvo como prioridad restablecer la estabilidad económica e ini
ciar el proceso de recuperación de la actividad económica. Para ello ejecu
tó un programa de estabilización caracterizado por un ajuste expansivo de 
tipo heterodoxo, con el que buscaba reducir los desequilibrios financieros 
sin contraer más la demanda interna y establecer mecanismos de compen
sación social para aliviar los costos de la crisis y del ajuste posterior. El 
desequilibrio interno se enfrentó con una política fiscal y monetaria restric
tiva. El déficit fiscal se atacó fundamentalmente aumentando los ingresos 
fiscales, inicialmente incrementando las tarifas de los bienes y servicios 
públicos y ciertos impuestos indirectos y a partir de 1983 con la aprobación 
de una reforma tributaria que aumentaba, entre otros, algunos impuestos 
directos. El incremento de los ingresos permitió reducir el déficit consolida
do del sector público y reorientar el crédito hacia el sector privado para 
estimular la reactivación. Simultáneamente se controló la tasa de interés y 
se llevó paulatinamente hacia un valor real positivo. En el ámbito de des
equilibrio externo, los problemas giraban en torno al control del tipo de 
cambio y al enfrentamiento de la deuda externa. El mercado cambiario, 
fuente importante de inestabilidad económica por los movimientos especu
lativos y  la fuga de capital, fue controlado durante la segunda mitad de 
1982 con el otorgamiento legal del monopolio de las transacciones en dóla
res al Banco Central. A partir de ahí se inició un proceso de unificación y 
estabilización del mercado cambiario, logrando esto último mediante la 
institucionalización de una política de minidevaluaciones orientada a man
tener la paridad del poder de compra del colón y a acumular divisas.

Como resultado de las políticas ejecutadas, entre 1983 y 1985 el apa
rato productivo se reactivó creciendo a una tasa promedio cercana al 4%, 
se aceleró la generación de empleo y se logró una fuerte recuperación del 
poder adquisitivo de los salarios. Esto permitió que la demanda interna 
jugara un papel importante en la expansión de la producción y en el alivio 
de los costos de ajuste, sin dar al traste con los esfuerzos estabilizadores. 
Varias razones explican éstos resultados. En primer lugar, durante la crisis 
ya se habían producido ajustes significativos; en segundo lugar, se contó 
con amplio apoyo político interno; y en tercer lugar, la situación política y
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económica centroamericana posibilitó un amplio apoyo externo, especial
mente del gobierno norteamericano, que fue canalizado como ayuda fi
nanciera más que militar. Sin embargo, esta estrategia, exitosa en el corto 
plazo, no era sostenible.

Lograda la estabilidad, se empezó a enfatizar en el objetivo de 
reactivación, aunque sin la existencia de consenso sobre cuál debíaser 
su dirección. Por una parte, la condicionalidad cruzada entre la Agencia 
para el Desarrollo Internacional del Gobierno de los Estados Unidos 
(USAID), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial bus
caba una aceleración del proceso de ajuste y una orientación más liberal, 
mientras por otra aumentaban las presiones sociales en contra de un 
ajuste de este tipo. A pesar de las dificultades para conciliar el manteni
miento de la estabilidad con la reactivación económica, se tomaron entre 
1984 y 1985 importantes medidas de política económica con orientación 
de mediano plazo, que marcan el inicio de un nuevo modelo de creci
miento, que continúa hasta la actualidad, basado en la expansión de las 
exportaciones, con una liberalización de las políticas comerciales (requi
sito de congruencia deese modelo), y reformas del sistemafinancieroy 
del aparato estatal.

L ib e r a l iz a c ió n  d e  l a  b a l a n z a  d e  pa g o s  e n  C o s t a  R i c a . . .

1.2. Las reformas

A continuación se describen las principales reformas realizadas en el 
período 1985-1998, clasificadas según resulten directamente en un au
mento en la liberalización de la balanza de pagos, o porque coadyuvan o 
son complementarias a esa liberalización en el marco del modelo global. 
Sin embargo, antes de entrar en su detalle, vale destacar dos aspectos. 
En primer lugar que, en términos generales, Costa Rica no ha ¡mplementado 
las reformas de un solo golpe {shock), ni tampoco las ha aplicado en su 
formulación más ortodoxa, sino que ha optado por discutirlas con amplia 
participación social hasta lograr consensos, introduciéndole modificacio
nes a las propuestas más ortodoxas y aplicándolas gradualmente para 
reducir su costo social, en lo que algunos han llamado el heterodoxo 
modelo “a la tica’’.2 En segundo lugar, que el proceso de reforma no está 
concluido, pues hay muchos asuntos aún en discusión (por definir) o en 
proceso de implementación.

2. El conjunto de esos aspectos, pero especialmente el referente a la gradualidad, ha dado 
pie para que en muchos estudios comparativos sobre el avance de las reformas económicas, 
Costa Rica aparezca como reformador "lento" o “moderado", entre otros calificativos.
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1.2.1. Libem lizaci0n delabalanza. depagos

a) E l tipo de cambio

Para lograr la estabilización económica en el período de crisis, como 
se ha señalado, durante la segunda mitad de 1982 se otorgó el monopolio 
de las transacciones en dólares al Banco Central, buscando unificar y 
estabilizar el mercado cambiario, que había sido fuente importante de 
inestabilidad económica durante el mismo, por los movimientos especu
lativos y la fuga de capital. Para: actualizar el tipo de cambio se 
institucionalizó una política de devaluaciones pequeñas y periódicas 
(minidevaluaciones), orientada a mantenerla paridad del poder de com
pra del colón y a acumular divisas.

Desde ¡mediados de la década de los años ochenta y hasta 1992, el 
Banco Central mantuvo el monopolio de la compra de divisas, actuando los 
bancos comerciales como sus únicos agentes autorizados, y determinando 
periódicamente el tipo de cambio (minidevaluaciones) en función del diferen
cial entre la inflación interna y la externa,3 las reducciones en la protección 
efectiva, la oferta y demanda de divisas, y las perspectivas de la balanza de 
pagos. En 1992, con el objetivo de arribar a un tipo de cambio real neutral 
para el comercio externo, se liberalizó el tipo de cambio; sin embargo, poco 
tiempo después, el Banco Central comenzó a intervenir en el mercado de 
divisas, estableciéndose un régimen de flotación administrada o “sucia” que 
prevalece hasta hoy. Este régimen fue acompañado por una ampliación en el 
número de agentes que podían intervenir en el mercado cambiario.4 A finales 
de 1995 se reformó la Ley Orgánica del Banco Central de Costa Rica, incor
porando modificaciones relevantes en materia cambiaria, como la libre 
convertibilidad de (a moneda nacional, y otorgando una mayor discrecionalidad 
al Banco Central en la determinación del régimen cambiario; así como autori
zando el funcionamiento de casas de cambio.

La tasa de devaluación nominal promedio del colón fue de 14,2% anual 
para el período 1985-1998, aunque con importantes fluctuaciones (un máxi
mo de 31,7% en 1991 y un mínimo de 1,3% en 1992, cuadro 1). Por su 
parte, el índice de tipo de cambio efectivo real multilateral (gráfico 1 )5 muestra

3. Se refiere a la tasa de inflación de los países con los cuales Costa Rica realiza la mayor 
parte de su comercio, para garantizar la competitividad de sus exportaciones.

4. Además del sistema bancario nacional, se autorizó la participación de las entidades 
financieras no bancadas reguládas por la Auditoría General de Entidades Financieras y de 
los puestos activos de la Bolsa Nacional de Valores sujetos al control de la Comisión Nacional 
de Valores. ;
5. Año base 1992;
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que, con excepción de 1985-1986 y en menor grado en 1987, en el mismo 
período no se presentaron importantes sobre o subvaluaciones del colón 
respecto al dólar. Entre 1985 y 1987 se dio una significativa sobrevaluación 
del colón (más de 20% como promedio entre 1985 y 1986), pero una soste
nida devaluación del tipo de cambio real la redujo, al punto que desapare
ció en los primeros meses de 1988. Luego, desde finales de 1988 y hasta 
finales de 1989 se dio una nueva revaluación del tipo de cambio real, con la 
consecuente sobrevaluación del colón; motivo por el cual, desde inicios de 
1990 y hasta mediados de 1991 el Banco Central, en el marco de una 
situación macroeconómica recesiva, devaluó sostenidamente el tipo de 
cambio, llegando inclusive a una subvaluación del mismo. Esta fuerte de
valuación (nominal y real), acompañada de altas tasas de interés en mone
da nacional, y en el marco internacional de un importante flujo de capitales 
hacia las denominadas economías emergentes, provocó un incremento en 
el ingreso de capital privado de corto plazo (“capital golondrina”). Ante esa 
fuerte entrada de capitales, y la posterior liberalización del tipo de cambio, 
se produjo una revaluación del tipo de cambio, la cual, acompañada de un 
cambio en las condiciones internas, incluyendo la reducción en las tasas 
de interés, provocó por una parte la salida de los capitales de corto plazo 
que ingresaron previamente, y por otra una mayor participación del Banco 
Central en el mercado cambiario (flotación administrada). En los años si
guientes a 1992 este régimen administrado ha logrado estabilidad en el 
tipo de cambio real, aunque con algunas pequeñas tendencias a la 
sobrevaluación del colón (gráfico 1 y cuadro 1), pero de manera consisten
te con el proceso de liberalización comercial y financiera en marcha, según 
se detalla a continuación.

G rá fic o  1: C o s ta  R ica : ín d ic e  d e  tip o  d e  c a m b io  e fe c tiv o  real 

m ultilateral m en su a l (1992 = 100%). 1985-1998
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b) La apertura comercial

Los modelos económicos que han marcado el desarrollo de la econo
mía costarricense desde mediados de siglo y hasta el inicio del período 
de estudio, o sea, el modelo agroexportador-comercial y el de sustitución 
de exportaciones, provocaron una gran apertura comercial. Prueba de 
ello es que en 1985 esta apertura, medida como la suma de las exporta
ciones e importaciones respecto al PIB, era de 52,9%. El aumento de la 
apertura comercial a partir de mediados de la década de los años ochen
ta tiene tres componentes principales: la desgravación arancelaria, la pro
moción de exportaciones, y la profundización de acuerdos comerciales.6

Desgravación arancelaria
Hasta 1985 la estructura arancelaria costarricense correspondía a la 

del Arancel Uniforme Centroamericano, diseñada entre 1954 y 1960 como 
parte del inicio de proceso de sustitución de importaciones y conforma
ción del mercado común centroamericano.7 8 Luego de un largo proceso de 
discusión y negociaciones, se aprobó en 1985 un nuevo régimen arance
lario y aduanero centroamericano, que entró en vigencia en enero de 1986, 
y cuyas principales características fueron: la conversión de todos los aran
celes específicos a las importaciones a un único arancel advalorem f la 
sustitución de la nomenclatura para la clasificación de mercancías; y el 
ajuste de los niveles de techo y piso arancelarios para disminuir la disper
sión y eliminar los aranceles más altos. En términos nominales, la tasa ad 
valorem establecida para la mayoría de los productos oscilaba entre 40%

P a b l o  S a u m a  -  J u a n  R a f a e l  V a r g a s

6. Otros componentes menos importantes no son explícitamente considerados aquí, como la 
reducción de las sobretasas a las importaciones y otros impuestos, el uso de instrumentos no 
arancelarios (depósitos previos, licencias, y otros), la reducción de los impuestos a las 
exportaciones de productos tradicionales, la simplificación de trámites (ventanilla única) y las 
restricciones a las exportaciones (libre venta de divisas, etc.).

7. En realidad Costa Rica se incorpora a ese proceso hasta 1962, al adherirse al Convenio 
Centroamericano de Integración Económica. Este arancel proteccionista establecía tasas 
muy altas y muy variables para la importación de bienes finales procedentes de terceros 
países, al tiempo que eran bajas para las de maquinaria y equipos, materias primas, productos 
semielaborados, envases y combustibles, y otros necesarios para el proceso industrial. 
Además del arancel común centroamericano, que incluía impuestos específicos y ad valorem, 
existieron otros instrumentos arancelarios, aplicados en diferentes momentos en el tiempo 
(algunos inclusive con carácter temporal) y sobre diferentes bienes, como el impuesto de 
estabilización económica, los impuestos consular y hospitalario, y las sobretasas temporales. 
También .se utilizaron, otros instrumentos no arancelarios, principalmente los depósitos previos 
a las importaciones.
8. Excepto las sobretasas y un impuesto específico.
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y 70% para los bienes de consumo, entre 20% y 40% para los bienes de 
capital, y entre 10% y 20% para insumos.9

En octubre de 1987 y setiembre de 1988 se realizaron sendas reduc
ciones del 10 puntos porcentuales sobre un importante número de parti
das arancelarias, Con el objetivo de que, en un lapso no mayor de tres 
años, los topes arancelarios fueran de 40% para los bienes de consumo, 
y entre 5% y 20% para los bienes intermedios y de capital, dependiendo 
de si éstos se producían internamente o no.

En 1989 y 1990 se dieron nuevas reducciones arancelarias en algu
nas partidas, y al final del último año se alcanzó un piso arancelario de 
10% y un arancel máximo sobre los bienes finales del 40%, excepto en el 
caso de los textiles, confección y calzado, en que se tenía previsto alcan
zar el techo en 1992.

En 1990 la Asamblea Legislativa ratificó el ingreso de Costa Rica al 
Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT), y el país se compro
metió a una reducción paulatina de su estructura arancelaria, hasta alcan
zar un piso arancelario del 1% en 1996.

A partir de 1992 y hasta 1997 se reinició el proceso de desgravación 
arancelaria, reduciéndose paulatinamente el techo al 27%, al 20%, al 19% 
y al 15% en el caso de los bienes finales. El piso para estos mismos se 
mantuvo en 10% hasta 1994, cuando se redujo al 5%, y posteriormente, 
al 1%. En el caso de las materias primas y bienes de capital se avanzó 
paulatinamente, para finalizar el período con un techo de 1% sobre mate
rias primas y 3% sobre los bienes de capital. Vale destacar que en 1995 
se dio un incremento temporal de 8 puntos porcentuales en los aranceles 
como medida para solucionar el problema fiscal, pero posteriormente se 
volvió al nivel original y se prosiguió el proceso de reducción.

Como resultado, las importaciones de bienes aumentaron de US$ 1.098,2 
millones en 1985 a US$ 4.345,7 millones en 1998.10 En el mismo período, 
las importaciones de bienes de consumo (duradero y no duradero) pasaron 
de representar un 18,4% de las importaciones totales, a un 26,2%.

Promoción de exportaciones
Aún inmersos en el proceso de sustitución de importaciones, las auto

ridades costarricenses iniciaron un proceso de fomento y diversificación

L ib e r a l iz a c ió n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s  e n  C o s t a  R i c a . ..

9. Hay excepciones, o sea, productos con aranceles bastante más altos, como por ejemplo 
la leche y la carne de pollo (algunas partes), que aún a la fecha de este estudio mantenían 
aranceles por encima del 100%.

10. Los datos corresponden a las importaciones CIF, y no incluyen las importaciones en los 
regímenes de zonas francas y perfeccionamiento activo (maquila).
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de las exportaciones (exportaciones no tradicionales a terceros merca
dos), Así, en 1968 se estableció el Centro para la Promoción de Exporta
ciones e Inversiones (CENPRO), y en 1973 se dictó una ley para la promo
ción de las exportaciones, que además de fortalecer las funciones del 
CENPRO, creó los Certificados de Abono Tributario (CAT), dio facilidades 
para la importación de materias primas, creó los Certificados de Incre
mento de las Exportaciones (CIEX), y la exención de derechos arancela
rios y de impuestos locales. Posteriormente, en 1983 se creó el Ministerio 
de Exportaciones (MINEX) y en 1984 se promulgaron por ley una serie de 
incentivos a las exportaciones no tradicionales, entre los que destacan: la 
exoneración de impuestos a las utilidades por exportaciones de este tipo, 
deducciones fiscales por la compra de acciones de empresas que expor
tan el 100% de la producción, exoneraciones a la importación de insumos 
requeridos parala producción de estos bienes, suspensión de tributos a 
la maquila (mediante un régimen de admisión temporal dentro del territo
rio aduanero), y la creación del contrato de exportación como un instru
mento para coordinar los beneficios de la ley (tarifas portuarias especia
les, simplificación de trámites, crédito bancario con tasas de interés 
preferenciales, beneficios fiscales, CAT y CIEX).

A partir de 1984 los Certificados de Abono Tributario (CAT), cuyo ob
jetivo es compensar las distorsiones que enfrentan los productores nacio
nales, se convirtieran en el principal incentivo a las exportaciones no tra
dicionales. Mediante ese certificado, comerciable, se entrega a los 
exportadores un 15% del valor FOB de sus exportaciones para que sean 
utilizados en el pago de impuestos. Cuantificar el valor total de los incen
tivos otorgados no es fácil (exoneraciones fiscales, tarifas especiales, 
etc.), sin embargo, en lo que se refiere específicamente al monto pagado 
por CAT, ha mostrado importantes incrementos en los últimos años, y 
hacia 1997 rondaba el T% del PIB,11 con el consecuente impacto fiscal al 
que se hará referencia más adelante.

Como resultado, entre 1985 y 1997 las exportaciones de bienes au
mentaron de US$ 939,1 millones a US$ 2.953,8 millones sin incluir el valor 
agregado en las exportaciones generadas en los regímenes de maquila 
(perfeccionamiento activo) y de zonas francas, y de US$ 975,9 a US$ 
3.280,5 respectivamente cuando se considera el valor agregado en esas 
exportaciones (a US$ 3.805,6 en 1998). Esta evolución se explica en buena

11. Estó ha llevado primero a racionalizar (mediante una modificación en la fórmula de 
cálculo) y luego a eliminar el incentivo, inicialmente suprimiendo paulatinamente el otorgamiento 
de nuevos contratos de exportación y reduciendo el monto del beneficio, y finalmente 
suprimiendo la entrega de Certificados (en 1999 se entregaron los últimos).
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medida por el notable crecimiento de las exportaciones no tradicionales 
(incluyendo el valor agregado en zonas francas y maquila), que entre 
1985 y 1997 pasaron de representar un 38,4% de las exportaciones tota
les, a un 68,1% respectivamente.12

Dentro de las exportaciones no tradicionales, las industriales, inclu
yendo el valor agregado en maquila y zonas francas, son las más impor
tantes en términos relativos, representando más de un 70% del total de 
exportaciones de este tipo a lo largo del período. Otro aspecto importante 
es el cambio en la composición de las exportaciones no tradicionales 
industriales, con un paulatino incremento de la Importancia relativa de los 
productos de alta tecnología, en detrimento de la maquila textil y otros 
productos que requieren empleo menos calificado.

Acuerdos comerciales
Como se ha señalado, en 1990 la Asamblea Legislativa ratificó el 

ingreso de Costa Rica al Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT). 
En enero de 1995 comenzó a regir un Tratado de Libre Comercio con 
México, que implicó una reducción rápida, asimétrica y escalonada del 
arancel para la casi totalidad de los bienes producidos en los dos países. 
En 1998 se firmó, a nivel centroamericano, un tratado de este tipo con la 
República Dominicana, el cual fue ratificado por Costa Rica en 1999, aun
que en ese mismo año aún no había sido ratificado por el Otro país.

Por otra parte, con la estabilización política de la región centroamerica
na desde finales de los años ochenta, se ha renovado la importancia del 
mercado regional. Hay que resaltar también que el país ha sido beneficiario 
de la Iniciativa para la Cuenca del Caribe (CBI, por sus siglas en inglés) y 
del Sistema Generalizado de Preferencias (GSP, por sus siglas en inglés), 
que le ha permitido acceder al mercado de los Estados Unidos en condi
ciones muy favorables para un conjunto de productos. También que Costa 
Rica es beneficiario del sistema generalizado de preferencias de la Unión 
Europea y, al igual que los demás países centroamericanos, desde 1998 
cuenta con un régimen especial dentro de ese sistema.

Las importaciones provenientes de los países que conforman Tratado 
de Libre Comercio de Norteamérica (México, Estados Unidos y Canadá) 
pasaron de un 39% en 1985, a un 50,8% en 1997; mientras que las expor
taciones a la misma región pasaron de un 38,2% del total, a un 48,8% 
respectivamente.

L ib e r a l iz a c ió n  d e  l a  b a l a n z a  d e  pa g o s  e n  C o s t a  R ic a . . .

12. Entre 1985 y 1997 las exportaciones no tradicionales, incluyendo el valor agregado en 
maquila y zonas francas, crecieron prácticamente un 600%, respecto a un 74%. de las 
tradicionales.
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c) Liberalización de la cuenta de capitales

La cuenta de capitales costarricense ha estado abierta desde hace 
muchos años, y constitucionalmente los inversionistas extranjeros go
zan del mismo trato y de la misma protección que los inversionistas 
nacionales.13 La libre repatriación de capitales ha sido una constante, 
incluyendo los períodos en que el Banco Central monopolizó la 
comercialización de divisas.

La conformación del mercado común centroamericano requirió de im
portantes flujos de inversión extranjera directa, para lo cual se generó 
legislación específica, especialmente para su atracción. El proceso de 
ampliación de la apertura comercial ha generado la necesidad de aumen
tar aún más la atracción de este tipo de inversión, motivo por el cual se ha 
modificado y aprobado nueva legislación en la materia, especialmente en 
lo referente a maquila y zonas francas. Además, a lo largo de todo el 
período se han suscrito tratados bilaterales y multilaterales de protección 
de inversiones.

La profundización de la liberalización de la cuenta de capitales se ha 
visto favorecida con la eliminación de restricciones a los movimientos de 
capital en 1992 (que incluye la eliminación deí registro de capitales), y 
posteriormente, en 1995, con las reformas a la Ley Orgánica del Banco 
Central, que fortalecen esta liberalización, especialmente con la prohibi
ción para establecer restricciones a la compra y venta de divisas.

Esta liberalización, como elemento necesario mas no suficiente, ha 
facilitado la entrada de inversión extranjera directa, la cual, en términos 
netos, pasó de representar un 1,7% del PIB en 1985, aun 5% én 1998. El 
valor agregado en zonas francas y maquila dentro de las exportaciones 
totales aumentó de un 3,6% en 1985, a un 10% en 1998. Vale destacar 
también cambios en esa inversión, tomando cada vez más importancia la 
inversión en empresas de alta tecnología (el caso más relevante es el de 
la empresa INTEL) y en turismo, y menos en las de maquila textil.

P a b l o  S a u m a  -  J u a n  R a f a e l  V a r g a s

13. Constitución Política de la República de Costa Rica de 1949. Sin embargo, Céspedes y 
Jiménez (1997: 60) señalan que: “aun cuando el principio de trato nacional tiene fundamento 
constitucional, algunas leyes existentes restringen o no permiten la participación de 
inversionistas extranjeros en ciertas actividades y sectores productivos... Por otra parte, no 
es posible la participación de la inversión extranjera, como tampoco la de inversionistas 
locales, en aquellos sectores o actividades protegidos bajo la figura de monopolios estatales”.
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1.2.2. Reformas complementarias

a) Reforma financiera

En la Constitución Política de 1949 se decretó la nacionalización ban
cada y se otorgó el monopolio de las cuentas corrientes a los bancos 
estatales, provocando que el sistema financiero costarricense, en su par
te formal, girara en torno a esos bancos, que cumplían una función de 
bancos de desarrollo. Dentro de esa concepción, prácticas como las ta
sas de interés subsidiadas, e inclusive negativas en términos reales, cré
dito excesivo a l resto del sector público, políticas direccionistas del cré
dito, y otras, fueron comunes hasta la década de los años ochenta. El 
sector privado tenía una escasa participación en la parte formal, por las 
limitaciones que se le imponían. A finales de los años setenta se dio un 
intento de reforma financiera, pero la crisis económica detuvo el proceso, 
sin que hubieran producido cambios importantes. Hacia mediados de la 
década de los años ochenta se reinició el proceso de reforma financiera, 
con una nueva perspectiva. En un principio, segunda parte de la década 
de los años ochenta, el énfasis se puso en la reducción de los subsidios 
vía tasas de interés, en el establecimiento de tasas de interés positivas 
en términos reales, en la reducción del crédito al sector público y en el 
manejo de los instrumentos de política crediticia. Posteriormente, sobre 
todo en la primera parte de los años noventa, se enfatizó el aumento de la 
eficiencia de los bancos públicos para reducir el diferencial entre las ta
sas de interés activas y pasivas, se fomentó la participación del sector 
privado, se fortaleció la función reguladora del Estado y el manejo de los 
instrumentos de política monetaria, especialmente los encajes legales, y 
se ampliaron las posibilidades de participación de los intermediarios fi
nancieros privados. Un hecho significativo en el proceso de reforma se 
dio en 1995, cuando se rompió el monopolio estatal de las cuentas co
rrientes, permitiéndose a los bancos privados captar depósitos de este 
tipo a partir de 1996. No obstante los avances logrados, la reforma finan
ciera es un proceso en marcha, a la cual le falta definición en muchos 
aspectos, como los que se discuten actualmente sobre regulación/super- 
visión, mercado de valores y otros.

b) Reforma del Estado

Desde inicios de la década de los años cincuenta, el Estado costarri
cense comienza a asumir gradualmente nuevas funciones en materia eco
nómica, social y ambiental, situación que se refleja en un aumento de su

L iberauzación  de la balanzade pagos en  C osta R ica ...
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participación en la producción nacional y en la absorción de empleo. A 
pesar del impacto positivo de la ejecución de algunas políticas, especial
mente las de carácter social, algunos desaciertos y el impacto de los 
permanentes problemas presupuestarios propios de su accionar, llevaron 
a plantear un proceso de reforma. En un primer momento (década de los 
años ochenta) el énfasis del mismo se puso en evitar el crecimiento del 
sector público (congelando la creación de nuevas plazas) y en el mejora
miento de la administración pública, aspecto este último íntimamente re
lacionado con la reforma financiera (reduciendo el financiamiento al sector 
público, incluyendo las pérdidas por la comercialización de granos bási
cos, y eliminando las tasas de interés preferenciales, principalmente), 
pero que también incluyó el ajuste de las tarifas de los servicios públicos 
y la eliminación de otros subsidios, y el aumento dé la participación priva
da, especialmente mediante la promoción de la clausura y venta de em
presas públicas, entre otras.14 Posteriormente, durante la primera mitad 
de los años noventa, el énfasis se puso en la parte fiscal, buscando la 
reducción del tamáño del sector público, vía contención del gasto públi
co, incluyendo la reducción en el empleo público. Se continuó con la ven
ta de algunas empresas, hacia mediados de la presente década se cerra
ron otras; y actualmente sigue la discusión sobre la privatización de em
presas y la apertura de monopolios en manos del Estado.

Los logros obtenidos en la materia durante el período no son muy cla
ros, con la única excepción de que se redujo el ritmo de crecimiento del 
empleo público y consecuentemente su participación dentro del empleo 
total (de 16,3% en 1987 a 14,2% en 1998), así como la participación directa 
del sector público en la producción. En este último caso, la participación 
del valor agregado por el sector público dentro del PIB real se redujo entre 
1987 y 1996 de 23,6% a 22,2%, mientras que la participación del valor 
agregado por el gobierno general, o sea, excluyendo las empresas públi
cas (financieras y no financieras), pasó de 9,3% a 7,4% del PIB.15

Pablo  Sauma -  J uan R afael V argas

14. El marco de las acciones en esta primera etapa lo constituyen la Ley de Equilibrio 
Financiero del Sector Público, aprobada en 1984, que estableció limitaciones al crecimiento 
del gasto y el empleo público y estableció las condiciones legales para vender o cerrar 
ciertas empresas estatales; y los compromisos adquiridos como parte de la condicionalidad 
de los Préstamos para el Ajuste Estructural ! y II (firmados con el Banco Mundial en 1985 y 
1:988 respectivamente).

15. Vale destacar que el gasto total del gobierno general respecto a l PIB no se reduce en el 
período, sino que inclusive muestra algún aumento, debido a que los pagos por concepto de 
intereses de la deuda interna, Certificados de Abono Tributario, pensiones y otros que no 
forman parte del valor agregado, se ajustan automática y crecientemente. No obstante* 
excluyendo estos gastos, sí hay una reducción respecto al PIB.
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1.3. Dinámica macroeconómica

En términos generales, la situación macroeconómica durante el período 
de estudio se caracteriza por la alternabilidad entre breves períodos 
expansivos y recesivos, con un resultado relativamente satisfactorio cuando 
se considera la tendencia de largo plazo (cuadro 1). A modo de ejemplo, la 
tasa de crecimiento anual del producto para el período 1985-1998 fue de 4% 
como promedio, pero con fluctuaciones en un rango entre 7,7% y 6,2% en 
1992 y 1998, hasta-0,6% y 0,7% en 1996 y 1985 respectivamente.

Tanto la tendencia de largo plazo como las fluctuaciones de corto 
plazo han estado determinadas por una combinación de múltiples facto
res internos y externos, incluyendo lógicamente el impacto de los proce
sos de reforma señalados. Sin embargo, en el caso de las fluctuaciones 
coyunturales (y por lo tanto, de la tendencia de largo plazo), el principal 
determinante parecen ser los recurrentes problemas fiscales del gobierno 
central, que muestran un comportamiento cíclico acorde a los períodos 
electorales. Con excepción de 1998, en que parece haber una ruptura del 
ciclo, los años preelectorales y electorales (1986,1990 y 1994), muestran 
déficit fiscales mayores a los prevalecientes en los años inmediatos pre
vios y posteriores, y crecientes en el sentido de que aumentan cuando se 
comparan entre ellos (3,3% del PIB en 1986, 4,4% en 1990 y 6,9% en 
1994). Este manejo fiscal ha obligado a cada uno de los gobiernos que 
iniciaron en esos años a realizar importantes esfuerzos estabilizadores 
durante los dos primeros años de su gestión, pero luego, una vez lograda 
esa estabilización, han utilizado el gasto público para incrementar la de
manda agregada, heredando un problema similar a la siguiente adminis
tración. No obstante, el déficit fiscal tiene otras vertientes causales ade
más del ciclo político electoral. Por una parte, al haber acompañado el 
proceso de apertura comercial tanto con incentivos a las exportaciones 
como con una importante reducción arancelaria, se impuso un peso fiscal 
que no encontró compensación adecuada en nuevos ingresos, ya qúe los 
sectores más dinámicos fueron precisamente los que se estimularon 
fiscalmente. También, el problema fiscal se agudizó con el crecimiento 
explosivo de las pensiones con cargo a! presupuesto público, resultado 
dé dadivosos ajustes a los regímenes realizados en los años previos.

Por otra parte, durante la década de los años ochenta, pero especial
mente en la segunda mitad, el país recibió importantes flujos de transfe
rencias (donaciones) internacionales, principalmente motivadas por el 
conflicto bélico que envolvía a la región centroamericana, las cuales res
taron prioridad a los recursos externos obtenidos mediante préstamos 
como fuente de financiamiento del déficit fiscal. Permitieron también

L iberalización de la balanza de pagos en  C osta R ica ...
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renegociar parte importante de la deuda externa y reducir significativa
mente su magnitud a partir de 1990 (cuadro 1 ). Sin embargo, al cesar las 
transferencias como resultado de la pacificación regional y la redefinición 
de prioridades por parte de los organismos internacionales, el país recu
rrió al endeudamiento interno para solucionar los problemas fiscales. Se 
produce entonces, durante la década de los años noventa, un crecimien
to vertiginoso de la deuda interna (cuadro 1), captada en condiciones 
muy onerosas, pues el gobierno debió ofrecer intereses muy atractivos 
para colocar la gran cantidad de títulos de deuda requerida (con el conse
cuente impacto negativo sobre la inversión y la producción del aumento 
en las tasas de interés), imponiendo entonces un servicio de la misma 
igualmente oneroso, y que casualmente es actualmente uno de los princi
pales determinantes del déficit fiscal.

La solución del problema fiscal ha motivado acciones tanto por el lado 
de los ingresos como de los gastos. En el caso de los ingresos, se han 
realizado en el período algunas reformas tributarias, que si bien han au
mentado la carga tributaria (cuadro 1 ), no han sido suficientes para cerrar el 
déficit. También se eliminaron algunas exoneraciones fiscales, y se han 
reducido o eliminado incentivos (como por ejemplo los otorgados mediante 
Certificados de Abono Tributario). Por el lado de los gastos, además de los 
señalados anteriormente en el marco de la reforma del Estado, se han mo
dificado los regímenes de pensiones con cargo al presupuesto nacional, 
se ha reducido el crecimiento de la masa salarial de los empleados públi
cos por encima de la inflación, y se busca la reducción de la deuda interna 
y su servicio, para lo cual se ha propuesto la venta de empresas públicas 
y la apertura de monopolios en manos del Estado, asunto que, como se ha 
señalado, sigue en discusión.

La evolución de las variables relacionadas con la liberalización de la 
balanza de pagos permite definir dos subperíodos: el primero, de 1985 a 
1991, considerado como el inicio de la profundización de la apertura co
mercial ya existente; y el segundo, de 1992 a 1998, en que la combina
ción de varios aspectos marca una nueva etapa de mayor apertura co
mercial y financiera: la eliminación de restricciones a los movimientos de 
capital, una situación sostenida de estabilidad del tipo de cambio real, el 
inicio de una nueva etapa en el proceso de desgravación arancelaria, y el 
cambio en algunas reglas sobre incentivos a las exportaciones y a atrac
ción de inversión extranjera directa. Como lo reflejan las cifras contenidas 
en el cuadro 1, respecto al primero, el segundo subperíodo se caracteriza 
por un mayor ritmo de crecimiento promedio de la producción, menores
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tasas de inflación y de desempleo abierto, un mayor nivel de salarios 
mínimos reales, menores tasas de interés nominales (mayores en térmi
nos reales), una menor tasa de devaluación nominal y una mayor estabi
lidad del tipo de cambio real, un mayor nivel de inversión, una reducción 
importante en el nivel de deuda externa, pero mayores niveles de déficit 
fiscal y de deuda interna.

Es posible afirmar entonces que el manejo de la política económica a 
partir de mediados de los años ochenta se ha centrado en la definición e 
¡mplementación de un modelo de desarrollo que permita un crecimiento sos
tenido en el largo plazo, pero que en algunos momentos, la búsqueda de 
equilibrios de corto plazo a raíz de los efectos negativos de los recurrentes 
aumentos en el déficit fiscal, ha llevado a la toma de decisiones antagónicas 
con ese objetivo de largo plazo. Sin embargo, las reformas ejecutadas pare
cen rendir sus frutos, especialmente a partir de 1992, con cambios menos 
violentos o mayor estabilidad en el comportamiento de algunas variables. No 
obstante, el logro del objetivo de largo plazo requiere una solución definitiva 
del problema del déficit fiscal, que incluye la ruptura definitiva del ciclo polí
tico electoral y la reducción de la deuda interna y su servicio.

L iberalización de la  balanza de pagos en  C osta R ica . ..

1.3.1. Evolución de la balanza de pagos

Como resultado de las medidas de liberalización comercial, la apertu
ra comercial, definida como la suma de las exportaciones16 e importacio
nes de bienes sobre el PIB, pasó de 52,9% en 1985 a 77,8% en 1998. Sin 
embargo, las importaciones han superado a las exportaciones a lo largo 
del período, generando un déficit comercial cuya magnitud, como prome
dio para el período 1985-1997, ha representado casi el 6% del PIB.

Desde el punto de vista de la balanza de pagos, este déficit comer
cial ha sido parcialmente compensado dentro de la misma cuenta de 
“bienes, servicios y factores” de dos formas. Primero, con el ingreso de 
transferencias o donaciones oficiales durante la segunda mitad de la dé
cada de los años ochenta (en que llegaron a representar hasta un 4,7% 
del PIB, en 1988); y luego, durante los años noventa, con los ingresos por 
concepto de turismo, que, en términos netos, han representado en los 
últimos años alrededor de un 4% del PIB. Como resultado, a partir de 
1990 el saldo de la cuenta de bienes, servicios y factores ha sido menos 
deficitario que el saldo comercial.

16. Incluyendo el valor agregado eñ exportaciones de zonas francas y maquila.
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Cuadro 1: Costa Rica: principales indicadores económicos. 1985-1998

1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 promedios
1985-98 1985-91 1992-98

Crecimiento PIB 0,7 5,5 4,8 3,4 5,7 3,6 2,3 7,7 6,3 4,5 2,4 -0,6 3,7 6,2 4,0 3,7 4,3
Inflación1 10,9 15,4 16,4 25,3 9,9 27,3 25,3 17,0 9,1 19,9 22,6 13,9 11,2 Í2,4 16,9 18,6 15,2
Desempleo2 6,8 6,2 5,6 5,5 3,8 4,6 5,5 4,1 4,1 4,2 5,2 6,2 5,7 5,6 5,2 5,4 5,0
Salario mín. real3 101,6 103,9 100,0 95,1 97,3 98,5 95,5 97,1 101,2 103,9 101,7 103,6 107,5 111,2 101,3 98,8 103,7

Tipo de cambio
Dev. nominal (%)4 10,0 22,9 16,9 15,8 5,9 22,2 31,7 1,3 9,9 8,9 17,9 12,9 11,1 11,0 14,2 17,9 10,4
ITCER5 74,0 82,2 91,8 99,3 94,4' 95,1 103,6 100,0 99,8 100,2 97,9 98,9 98,7 98,6 95,3 91,5 99,2

Tasa interés
nominal6 18,0 19,7 20,5 23,3 23,2 27,0 31,9 19,2 20,7 24,4 31,3 24,0 20,7 20,4 23,2 23,4 23,0

real7 7,1 4,3 4,1 -2,0 13,2 -0,3 6,6 2,2 11,7 4,5 8,7 10,1 9,5 8,0 6,3 4,7 7,8
Inversión/PIB 20,8 25,8 25,5 22,9 23,1 24,0 20,5 26,8 28,2 26,2 23,5 19,7 21,2 24,5 23,8 23,2 24,3

Finanzas públicas8
Impuestos/PIB 14,4 13,5 13,9 13,5 13,6 13,3 13,8 14,8 14,9 13,9 14,8 15,3 15,5 15,8 14,4 13,7 15,0
Gasto total/PIB9 17,8 18,0 17,2 16,8 18,3 17,7 18,0 17,5 17,8 21,2 20,9 20,9 19,7 19,8 18,7 17,7 19,7
Déficit fiscal/PIB 1,8 3,3 2,0 2,5 4,1 4,4 3,1 1,9 1,9 6,9 4,4 5,2 3,9 3,3 3,5 3,0 3,9

Deuda pública/PIB10 103,7 97,0 104,3 106,3 97,2 78,8 79,8 68,6 63,9 66,0 67,9 65,2 64,8 64,0 80,5 95,3 65,8
Interna11. 17,1 17,8 21,2 23,1 24,4 23,0 22,0 19,9 21,8 26,8 31,8 34,0 37,7 36,6 25,5 21,2 29,8

Externa 86,6 79,2 83,1 83,2 72,8 55,9 57,8 48,7 42,1 39,1 36,1 31,2 27,1 27,4 55,0 74,1 36,0
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1. Medida con el índice de Precios al Consumidor (IPC). Variación diciembre-diciembre.
2. Tasa de desempleo abierto.

3. índice de salario mínimo deflatado con el índice de Precios al Consumidor. 1987=100%.
4. Tasa de devaluación nominal diciembre-diciembre.

5. índice de tipo de cambio efectivo real multilateral. Promedio anual. 1992=100%.

6. Tasa básica de interés calculada por el Banco Central de Costa Rica. Promedio enero-diciembre.
7. Tasa de interés nominal (promedio enero-diciembre) menos la tasa de inflación (diciembre-diciembre).
8. Gobierno central.

9. La cifra de 1994 incluye las pérdidas generadas por la quiebra del Banco Anglo Costarricense (banco estatal), cercanas a 2,1% del PIB.
10. Deuda de la totalidad del sector público. Saldos a diciembre de cada año.
11. Deuda bonificada del sector público.

Fuente: elaboración propia con información del Banco Central de Costa Rica, la Dirección General de Estadística y Censos y el Ministerio de Hacienda.
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Por el lado de los movimientos de capital, la Inversión extranjera di
recta (neta), como se ha señalado, muestra un incremento sostenido a lo 
largo de todo el período, llegando a representar un 5% del PIB en 1998. 
Hubo también una renegociación de la deuda pública externa (Club de 
París, Plan Brady, etc.), que se tradujo en una fuerte reducción de su 
saldo y servicio (cuadro 1). En estas circunstancias, los ingresos por 
concepto de inversión extranjera directa, principalmente en la década de 
los años noventa y en el marco de la evolución comercial y el turismo, han 
dado holgura para cubrir el déficit en la cuenta corriente, pagar el servicio 
de la deuda, y mantener adecuados niveles de reservas monetarias inter
nacionales.

Por último, la fuerte devaluación del colón (nominal y real) que se dio 
desde inicios de 1990 hasta mediados de 1991, acompañada de altas 
tasas de interés en moneda nacional, y en el marco internacional de un 
importante flujo de capitales hacia las denominadas economías emergen
tes, provocó un incremento en el ingreso de capital privado dé corto pla
zo (“capital golondrina”), cuya magnitud, en términos netos superó am
pliamente el 1% del PIB.17 Sin embargo, éste fue un hecho circunstancial, 
que no se ha repetido.

1.3.2. Evolución de la producción y el empleo

A pesar del fuerte incremento en las exportaciones, el sector produc
tor de bienes exportables o transables (que incluye las actividades 
agropecuaria, industrial y minería)18 no fue el más dinámico en el período 
de estudio, ni en términos de valor agregado ni de absorción de empleo 
(cuadro 2), posición que correspondió al sector productor de no transables. 
Dos aspectos deben ser considerados: en primer lugar que, no obstante 
ese resultado global, dentro del sector transables se debe esperar un 
mayor-dinamismo en lo que corresponde a la producción para exporta
ción no tradicional (agropecuaria e industrial), pero la información disponi
ble no permite desagregaciones a ese nivel; y en segundo lugar, que 
dentro del sector de no transables, el mayor dinamismo se dio en las 
actividades de servicios directamente relacionadas con el proceso de 
apertura comercial y financiera: comercio, transporte y almacenamiento y

17. Estos flujos se muestran en la balanza de pagos en el renglón de “depósitos”, en términos 
netos, lo cual no deja de constituir una limitación para conocer la verdadera magnitud de los 
flujos de entrada y posterior salida.
18. Actividad poco importante en el país.
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servicios financieros (cuadro 2). En el caso del comercio (que incluye 
restaurantes y hoteles) y el transporte, se refleja también el impacto del 
turismo, actividad fuertemente incentivada a partir de 1985 (aprobación 
de la Ley de Incentivos para el Desarrollo Turístico)19 y que ha tenido un 
fuerte incremento.20

Profundizando en el análisis del sector transables, la actividad 
agropecuaria redujo su participación relativa tanto dentro de la produc
ción nacional como, especialmente, dentro del empleo total (cuadro 2). Si 
bien la tasa-de crecimiento anual promedio de la producción agropecuaria 
fue de 3,5% entre 1987 y 1998,21 la del empleo fue prácticamente nula. 
Este congelamiento en el empleo agropecuario, además de reflejar cam
bios tecnológicos y, como se verá más adelante, aumentos en la produc
tividad, está relacionada con un menor dinamismo de la actividad, conse
cuencia tanto de los cambios en la situación internacional (precios y 
comercialización) en el caso de los productos tradicionales de exporta
ción (café y banano principalmente), como de la situación nacional en el 
caso de los granos básicos (retiro del Estado de su comercialización 
hacia finales de los años ochenta, reducción de aranceles a los productos 
importados y liberalización de la importación y comercialización en algu
nos casos). Los productos no tradicionales se muestran como 
dinamizadores del sector, en buena medida gracias a los incentivos otor
gados, aunque su participación dentro del mismo no es elevada.22

La actividad industrial, por su parte, muestra pequeñas reducciones en 
su participación relativa dentro de la producción y el empleo total, a pesar 
de lás tasas de crecimiento positivas en ambas dimensiones, pero inferio
res at promedio, reflejando un menor dinamismo. Varios elementos inciden 
en esa situación, muchos de los cuales son resultado directo del proceso 
de liberalización, y que en términos generales se reflejan en un cambio en 
la composición de la producción industrial y del empleo contratado. Con
viene destacar la ya mencionada reducción de la maquila textil, el aumento

L iberalización de la balanza de pagos en  C osta R ica . ..

19. Entre los incentivos destacan los fiscales, como la exoneración de tributos y .sobretasas 
a la importación de artículos para el funcionamiento de nuevas empresas de ese tipo.
20. Datos oficiales muestran que entre 1986 y 1997 el número de turistas extranjeros más 
que se triplicó, además de que han aumentado la duración de su estadía.

21. Se considera el período a partir de 1987 porque, como se ha señalado, en ese año se 
inicia una nueva serie de encuestas de hogares, que continúa hasta hoy día, y cuyos datos 
son perfectamente comparables.

22. Ni. las cuentas nacionales ni las encuestas de hogares permiten desagregar 
adecuadamente el sector. En el caso de la producción, estimaciones preliminares reflejan 
que las actividades no tradicionales no superan el 25% de la producción total del sector.
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en la producción de bienes de alta tecnología, el cierre o transformación de 
empresas industriales de cara a la reducción de aranceles, pero también el 
aumento en la producción no tradicional amparada a los incentivos.

Gomo resultado de las diferentes tasas de crecimiento, al final del 
período de estudio, de cada tres ocupados, prácticamente uno lo estaba 
en el sector de transables, otro en el de notransables directamente rela
cionado con el proceso de apertura, y el otro en no transables no relacio
nado. En cambio, no se dieron modificaciones importantes en la produc
ción, pues el valor agregado por el sector transables siguió representan
do prácticamente un 40% del producto total.

Por sector institucional, el privado se muestra como el más dinámico 
en el período de estudio, mientras que el público, como se ha señalado, 
redujo su participación relativa dentro de la producción y el empleo (a 
pesar de tasas de crecimiento positivas en ambos casos).

Finalmente, por subperíodos las tasas de crecimiento anual promedio 
de la producción y del empleo fueron, en términos generales, mayores en 
el segundo subperíodó respecto del primero.

Pablo  Sa u m a - J uan R afael V argas

1.3.3. Análisis de las fuentes efectivas de crecimiento de la demanda 
agregada

Para estudiar el impacto del proceso de liberalización de la balanza 
de pagos sobre la situación económica del país, se realizó un ejercicio de 
corte keynesiano sobre la forma como los diferentes componentes de la 
demanda agregada han afectado el crecimiento del producto. Si bien es 
cierto que los aquí considerados no son los únicos determinantes de ese 
crecimiento, la metodología seguida aproxima el protagonismo de los 
diferentes agentes macroeconómicós durante el período, aportando ele
mentos importantes a la investigación.

El punto de partida del análisis es que los componentes autónomos: 
inversión (I), gasto público (G) y exportaciones (E), multiplicados respec
tivamente por el inverso de las propensiones medias a ahorrar (1/s), a 
tributar (1/t) e importar (1/m), reflejan el efecto multiplicador directo y “pro
pio” de cada uno de ellos sobre el producto (oferta agregada).23

23. Según Taylor (1998):
(1) La oferta agregada total -  PIB + M = demanda agregada total = X:
(2) X = C + l+ G  + E = Y + T + M; donde: Ces el consumo privado, / es la inversión privada, 
G es el gasto; público, E son las exportaciones; Y es el ingreso del sector privado (familias y 
empresas), T son los impuestos netos, y M las importaciones.
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C u a d r o  2: C o s ta  R ic a . E s tru ctu ra  re lativa  del PIB real y  d e  la  o c u p a c ió n  p o r s e c to re s , 1987 y  1998, y  ta s a s  d e  c re c im ie n to

a n u a l p ro m e d io , 1987-1998 (porcentajes)

i

Sectores y actividades
PIB real Ocupados

1987 1998 tea1 1987 1998 tea1 .
87/98 87/91 92/98 87/98 87/91 92/98

Total 100,0 100,0 4,1 3,7 4,3 100,0 100,0 3,2 2,2 3,8
Transables2 41,4 39,6 3,7 3,8 3,6 46,0 36,2 1,0 1,5 0,6
Nótransables 58,6 60,4 4,4 3,7 4,8 54,0 63,8 4,8 2,8 5,9
relacionadas apertura3 30,9 36,3 5,7 4,7 6,2 23,1 30,6 5,9 3,0 7,6
no relacionadas apertura4 27,7 24,1 2,8 2,5 3,0 30,9 33,2 3,9 2,7 4,6

Primario (agropecuario) 19,0 17,9 3,5 . 5,2 2,6 28,4 20,3 0,1 -0,3 0,3
Secundario 26,6 25,4 3,7 2,3 4,5 23,6 22,2 2,7 4,3 1,8

industria y minas 22,4 21,7 3,8 2,6 4,6 17,6 15,9 2,3 4,4 1,2
construcción 4,2 3,7 3,0 , 0,7 4,4 6,0 6,3 4,2 4,0 4,4

Terciario (servicios) 54,4 56,8 4,5 3,9 4,9 48,0 57,5 - 4,9 2,7 6,2
electricidad y agua 3,1 3,5 5,3 4,6 5,7 1,2 1,0 2,2 0,4 3,3
comercio, hoteles y restauran. 17,0 16,9 4,1 2,9 4,8 15,9 19,5 5,2 2,0 7,1
transporte, almac. y comunic. - - 7,7 11,5 7,9 6,9 8,6 4,2 5,7 6,3 3,5 7,9
establecimientos financieros 6,2 7,9 6,4 6,8 6,3 3,0 5,4 9,3 7,9 10,1
otros servicios 20,4 17,0 2,4 2,6 2,3 23,7 25,9 4,0 2,5 4,8
gobierno general 9,3 7,1 1,6 1,6 1,5 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
otros 11,1 9,9 3,0 3,4 2,8 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.

Público 23,6 22,2 a 3,2a 3,1 3,3a 16,3 14,3 . 2,0 1,7 2,2
Privado 76,4 77,8a 4,1a 3,9 4,3a 83,7 85,7 3,4 2,3 4,0

a. Los datos de 1998 corresponden a 1996, por lo que los períodos respectivos concluyen en ese año.
1. Tasa de crecimiento anual en promedio para el período respectivo.
2. Agropecuario, industria y minería.
3. Comercio (restaurantes y hoteles), transporte (almacenamiento y comunicaciones) y servicios financieros.
4. Las demás actividades.
Fuente: Banco Central y encuestas de hogares (Dirección General de Estadística y Censos).
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En el caso costarricense, durante el período 1985-1998, la propensión 
media a ahorrar ha sido baja, con un promedio de 0,16, y estable, aunque 
con una pequeña tendencia a aumentar, pues pasa de 0,14 en 1985 a 
0,16 en 1998. Por su parte, la propensión media a tributar es igualmente 
baja, con un promedio de 0,11 para el período, y más bien muestra una 
tendencia a la reducción, pasando de 0,14 a 0,10 respectivamente. En 
cambio, la propensión media a importar, además de ser muy elevada, 
con un promedio de 0,33, muestra un importante incremento en el perío
do, pasando dé 0,25 en 1985, a 0,40 en 1998, resultado del proceso de 
liberalización comercial (gráfico 2).

G rá fic o  2:

C o s ta  R ica : p ro p e n s io n e s  m e d ia s  a  a h o rra r (s), a  tributar (t) 

y  a  im p o rta r (m). 1985-1998

Pablo  Sauma  - J uan R afael V argas

0,0 -I---------1----■---- 1--- — f-------- 1-------—l— ----1—-------1—  1--------- \— ---- H--------H--------h— ----1
1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

C o s ta  R ic a : e fe c to  m u lt ip lica d o r “p ro p io ” d e  la in vers ión  (l/s), d e l g a s to  

d e l g o b ie rn o  g e n e ra l (G/t) y  d e  la s  e x p o rta c io n e s  (E/m). 1985-1998

(3) reordenando (2): I + G + E = (Y-C) + T + M = X.

(4) Las propensiones medias a ahorrar (s), tributar (t), e importar (m), son iguales a:
s = (Y-C)/X t = T/X m = M/X.

(5) entonces: (I + G + E) * [ 1 / (s + t + m) ] = X; .

(6) o lo que es lo mismo: X = {[s/(s+t+m)]*(l/s)} + {[t/(s+t+m)]*(G/t)} + {[m/(s+t+m)]*(E/m)),
donde l/s, G/t, y E/m muestran el efecto directo multiplicador “propio” sobre el producto de 
cada una de las inyecciones (inversión, gasto público y exportaciones).

-375-



Los efectos multiplicadores de las variables autónomas muestran cla
ramente como el sector externo (E/m) es el principal impulsor del creci
miento de la demanda agregada a partir de 1988 (gráfico 2). El efecto 
multiplicador del comercio internacional es el más importante, pues no 
sólo es expansivo, sino que además, en los últimos años, compensa la 
caída en el dinamismo de las variables internas.

Por su parte, el efecto multiplicador del sector público (G/t) no juega 
un papel clave en el impulso de la demanda agregada a lo largo del 
período, con excepción de los años electorales o los inmediatamente an
teriores, en clara concordancia con el manejo fiscal según el ciclo político 
electoral al que se ha hecho mención. En cambio, el efecto multiplicador 
de la inversión privada (l/s), por su parte, muestra un comportamiento 
acorde con los cambios en el crecimiento económico, con marcadas re
ducciones en 1991 y 1996, años en que la economía se comportó 
recesivamente, poniendo en evidencia cómo el sector privado reacciona 
según la situación macroeconómica global (y, por ende, la situación fis
cal), y que incrementos en esta inversión requieren períodos de estabili
dad y crecimiento económico. Merece ser destacado también el papel de 
las tasas de interés, especialmente en los últimos años, que siguen sien
do muy elevadas en términos reales (cuadro 1), impidiendo un mayor 
impulso de esta variable.

Para ampliar el detalle en el análisis, las exportaciones fueron 
desagregadas en tradicionales, no tradicionales, turismo y otras, y las 
importaciones en bienes de consumo final y otras, y se realizaron ajustes 
a láforma de cálculo.24 En el cuadro 3 se presentan los resultados de esa 
descomposición, los cuales muestran claramente la importancia del sec
tor externo principal motor del desarrollo nacional a lo largo del período. 
Dentro del sector externo, se confirma que los principales impulsos fue
ron generados por las exportaciones no tradicionales y en menor grado el

L iberalización de la balanza de pagos en  C osta R ica . ..

24. El desarrollo metodológico fue realizado por Ocampo, Tovar y Sánchez (1999), quienes a 
partir dé la ecuación (5) del planteamiento de Taylor, descomponen el crecimiento de la 
demanda agregada de la siguiente manera:

X* = AX/X0 = -As (AJyX0) -At (A/yX,,) -Am (A ,/^ )  + Al (aJyX0) + AG (a0/yX0) + AE (<yYX0) 

donde: A0 =  l0 +  G0 +  E0; a 0  =  s0 +  ( j  +  m0; y y  =  a0 (s, +  t ,  +  m,).
De esta forma, los tres primeros términos muestran el crecimiento de la demanda agregada 
originado en cada Uno de los componentes del multiplicador del gasto, y los très últimos, por 
el contrario, recogen el crecimiento de la demanda originado por el cambio en cada uno de 
los componentes del gasto.
Posteriormente, siguiendo la misma metodología, para efectos del presente fueron 
desagregadas las exportaciones y las importaciones.
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turismo. No sucede lo mismo con las exportaciones tradicionales, que 
inclusive muestran signos negativos en algunos años. En el caso del 
turismo, fuertes impulsos se dieron en 1990 y 1992-1993 y en 1998, por 
incrementos en el ingreso de turistas.

En las importaciones, llama la atención que las de bienes de consu
mo no provocaron las principales filtraciones, sino que lo hicieron otro tipo 
de Importaciones. Esto se debe a que aunque la apertura comercial ha 
aumentado la participación de las primeras dentro de las importaciones 
totales de bienes, las importaciones de materias primas y bienes de ca
pital, así como de algunos servicios, siguen siendo las más Importantes.

En el caso del sector público, los principales impulsos a la demanda 
agregada se dieron en 1989 y 1993, años preelectorales, por los aspec
tos ya explicados. Por su parte, las principales filtraciones o impactos 
que contraen la demanda agregada se produjeron eri.1991 y 1996, años 
en que aumentó, con carácter temporal, la tasa impositiva del impuesto 
de ventas. Sin embargo, con excepción de esos dos últimos años y 1997, 
los impuestos muestran signo positivo, reflejando cómo la caída en la 
presión tributaria ha impulsado el crecimiento de la demanda agregada.

La inversión privada tuvo Importantes impactos sobre la demanda 
agregada en 1986,1992 y en menor grado en 1998, mientras que el aho
rro privado, en general, muestra filtraciones, debido a los pequeños au
mentos en la propensión media a ahorrar. En los períodos posrecesivos 
(1992-1993 y 1997-1998) es cuando el sector privado ha generado mayo
res impulsos en la demanda agregada.

Entre 1985 y 1998 la demanda agregada total (igual al PIB más las 
importaciones) creció en un 114,6%, y cuando se realiza la descomposi
ción de las fuentes efectivas de demanda entre el primeroy el último año, 
el resultado es que un 71,8% de ese incremento lo originó el sector exter
no, un 17,9% el sector privado, y el 10,3% restante el sector público. 
Desagregando todavía más, un 41,7% del incremento lo generaron las 
exportaciones no tradicionales, y un 16,5% el turismo, mientras que las 
exportaciones tradicionales no aportaron nada.

Separando ese aumento total en la demanda agregada en dos 
subperíodos, entre 1985 y 1992 el mismo fue de 57,9%, y entre 1992 y 
1998 de 35,9%, con un fuerte aumento en la importancia del sector exter
no, pues mientras en el primer subperíodo explicó un 58% del incremen
to, en el segundo explicó un 82,5%. La participación del sector público no 
varió entre subperíodos, correspondiendo el aumento en el sector externo 
con una caída en la importancia del ahorro y la inversión privada. Dentro 
del sector externo, el rol relevante lo llevaron las exportaciones no tradi
cionales, que pasaron de explicar un 40% del aumento, a un 70%.

Pablo  Sauma  -  J uan R afael V argas
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Cuadro 3: Costa Rica, descomposición de las fuentes efectivas de crecimiento de la demanda agregada total, 1985-1998*

total
sector privado1 sector público2

sector externo

total
exportaciones importaciones

total inversión ahorro total gasto3 impuestos total bienes
tradic.

bienes 
no tradic.

turismo otros total
consumo

bienes otros

1986/85 8,55 9,49 9,58 -0,10 0,98 -0,33 1,31 -1,91 1,89 1,32 0,58 0,09 -0,10 -3,81 -1,23 -2,58
1987/86 8,24 2,09 1,67 0,42 0,19 -0,19 0,38 5,96 10,09 2,04 5,04 1,18 1,85 -4,13 -0,48 -3,65
1988/87 2,15 -4,59 -1,64 -2,96 1,22 -0,17 1,39 5,53 3,97 -0,93 2,03 1,53 1,135 1,56 -0,35 1,91
1989/88 8,88 0,30 1,87 -1,57 3,19 0,72 2,47 5,39 8,86 0,65 5,54 1,40 1,27 -3,47 -0,68 -2,79
1990/89 5,67 1,83 2,11 -0,28 1,76 -0,01 1,77 2,08 4,60 -0,17 1,05 2,55 1,16 -2,52 -0,94 -1,58
1991/90 0,46 -4,89 -3,86 -1,03 -1,74 0,07 -1,81 7,09 5,23 1,83 1,10 1,55 0,76 1,86 0,31 1,55
1992/91 13,86 11,37 8,82 2,55 1,16 . 0,44 0,71 1,33 7,88 0,13 4,48 2,69 0,58 -6,55 -2,27 -4,28 .
1993/92 9,31 2,62 3,02 -0,40 2,61 1,22 1,39 4,08 6,67 0,88 1,55 3,46 0,77 -2,59 -1,70 -0,89
1994/93 3,46 -1,71 -1,54 -0,17 . 0,22 0,05 0,17 4,95 4,63 0,35 2,30 0,37 1,61 0,32 -0,43 0,75
1995/94 2,23 -3,27 -1,73 -1,54 0,52 0,13 0,40 4,98 4,41 2,36 2,04 -0,53 0,54 0,57 1,82 -1,25
1996/95 1,34 -2,70 -4,17 1,47 -0,84 0,75 -1,60 4,88 6,61 -0,93 5,44 0,91 1,19 -1,72 -1,24 -0,48
1997/96 4,60 2,25 2,47 -0,22 0,05 0,19 -0,14 2,29 2,84 -1,49 2,78 0,49 1,06 -0,55 0,60 -1,15
1998/97 10,85 4,52 4,48 0,04 1,25 0,52 0,73 5,08 8,88 -3,45 8,05 2,21 2,07 -3,79 -0,83 -2,96

1998/85 114,6 20,5 23,7 -3,2 11,8 5,6 6,3 82,3 104,9 -0,2 60,9 24,1 20,0 -22,6 -6,7 -15,9
1991/85 57,9 17,7 20,3 -2,6 .6 ,6 0,8 5,8 33,6 49,9 5,4 23,1 13,5 7,9 -16,2 -5,4 -10,8
1998/92 35,9 2,3 3,1 -0,7 3,9 3,0 0,9 29,6 37,2 -3,2 25,1 7,3 8,0 -7,6 -1,7 -5,9

* Inversión privada, gasto publico y exportaciones (y su desagregación) reflejan el efecto propio de la variable de demanda.

Ahorro privado, impuestos e importaciones (y su desagregación) reflejan el efecto del coeficiente específico sobre el multiplicador total de la demanda 
agregada.
1. Incluye empresas públicas.
2. Gobierno general.
3. Incluye, gasto corriente y de inversión.
Fuente: estimación propia a partir de datos del Banco Central de Costa Rica. .
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Desde la perspectiva del presente estos resultados son muy impor
tantes, pues confirman que e sector externo, directamente afectado por 
las políticas de liberalización de la balanza de pagos, ha jugado un 
papel protagónico en la dinámica económica del país durante el período 
de estudio.

Pablo  Sauma - J uan Rafael V argas

2 . Empleo, ingresos laborales y  productividad

Entre 1987 y 1998, como resultado del proceso de transición demográ
fica, las fuertes inmigraciones internacionales25 y la coyuntura económica, 
la tasa bruta de participaciór (activos/población total) se incrementó de 
37,5% en 1987 a 41,2% en 1998, y la tasa neta (activos/población en edad 
de trabajar)26 de 53,8% a 55,3% respectivamente.27 En términos absolutos, 
la población económicamente activa, o sea, la oferta de trabajo, se 
incrementó en 36.000 personas por año como promedio para el período.

Dos aspectos son especialmente importantes en esa situación: el 
aumento en la participación de las mujeres y el aumento en la oferta de 
trabajo calificado. En el caso de las mujeres, su tasa específica de parti
cipación (neta) pasó de 29,4% en 1987 a 35,6% en 1998, resultado de la 
incorporación al mercado de trabajo, como promedio para el período, de 
16.000 de ellas al año. De esta forma, pasaron de representar un 27,6% 
de la población económicamente activa en 1987, a un 32,6% en 1998.

En el caso del nivel educativo, que aproxima la calificación laboral, se 
clasificó la población en tres grupos: sin educación formal o con primaria 
incompleta (sin calificación), con primaria completa o secundaria incom
pleta (semicalificados), y con secundaria completa o más (calificados). 
Entre 1987 y 1998 el número absoluto de personas económicamente acti
vas sin calificación prácticamente se mantuvo constante, mientras que la 
de calificados más que se duplicó (se incrementó en un 140%), y la de 
semicalificados aumentó en un 43%. Se produjo entonces un cambio

25. Hay un importante flujo de entrada y salida de inmigrantes extranjeros, principalmente 
nicaragüenses, que ingresan al país, realizan trabajos temporales y luego vuelven a salir, con 
diferencias en el tiempo de permanencia, pero se estima que el acervo en cada momento del 
tiempo es de unas 300 mil personas entre niños y adultos, o sea, equivalente a un 10% de la 
población nacional, de las cuales un elevado porcentaje se incorpora en el mercado de trabajo.

26. Población de 12 años y más.
27. En este caso el promedio fue 53,2%, debido á que los valores en los años extremos 
fueron superiores a los de años intermedios.
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importante en la composición de la oferta de trabajo, ya que se redujo la 
participación relativa del trabajo no calificado (de 27,6% a 19,8% respec
tivamente) y aumentó la del calificado (de 10,1% a 17,2%), mientras que 
se mantuvo la del trabajo semicalificado (62,3% y 63%). Estos cambios 
son resultado del proceso demográfico y de la amplia cobertura del siste
ma educativo costarricense a nivel de educación primaria,28 así como la 
expansión de la educación universitaria privada en los últimos años.

L iberalización d e  la balanza de pagos en  C osta R ica . ..

2.1. Empleo

Entre 1987 y 1998 la ocupación creció a un ritmo promedio anual de 
3,2% (cuadro 2), superior al 2,3% de la población, mientras que la tasa de 
desempleo abierto promedió un 5%. Por subperíodos, entre 1992 y 1998 
los niveles promedio de crecimiento del empleo y de la tasa bruta de 
participación fueron mayores que entre 1987 y 1991 ;29 mientras que el 
crecimiento poblacional se redujo,30 y la tasa de desempleo abierto fue 
igual en ambos subperíodos. Dado el aumento en la tasa de participación 
de ja población, estas magnitudes globales reflejan la gran capacidad de 
absorción de empleo de la economía nacional durante el período, y ponen 
en evidencia una faceta exitosa del proceso económico en marcha, lógi
camente desde una perspectiva de largo plazo, o sea, más allá de las 
fluctuaciones coyunturales.

Además de ese resultado global, varias particularidades de d  evolu
ción del empleo tienen especial importancia para el presente estudio. En 
primer lugar, que la tasa de crecimiento del empleo femenino fue bastan
te mayor que la del masculino (cuadro 4), resultando en un importante 
aumento en la participación femenina dentro del empleo total entre el 
inicio y el final del período.31

28. Se estima que al menos un 70% de los niños costarricenses culminan exitosamente su 
educación escolar (primaria); aunque el porcentaje es bastante menor cuando se considera 
la culminación de la secundaria.
29. La tasa bruta de participación pasó de un promedio de 37,6% en 1987-1991 a 38,9% en 
1992-1998, mientras que la tasa de crecimiento del empleo pasó de 2,2% a 3,8% 
respectivamente (cuadro 2).
30. Fue de 2,4% en promedio para 1987-1991 y 2,2% para 1992-1998; sin embargo, dado 
que el marco muestral de la encuesta corresponde al censo de población de 1984, y que no 
se han realizado actualizaciones de los segmentos censales (especialmente en lo que 
corresponde a nuevos asentamientos poblacionales), es de esperar que la estimación de la 
encuesta subestime el incremento poblacional debido a la inmigración.
31. Un 86% del incremento en el empleo femenino entre 1987 y 1998 fue absorbido por el 
sector no transables no relacionados, mientras que el sector transables lo hizo con menos de
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C u a d ro  4: C o s ta  R ica . Tasa de  c re c im ie n to  anua l p ro m e d io  y  e s tru c tu ra  
re la tiv a  de  la  o c u p a c ió n  seg ú n  d ife re n te s  ca te g o ría s . 1987-1997

crecimiento anual 
promedio (%)

estructura relativa

87-98 87-91 92-98 1987 1998

Todos los ocupados 3,2 2,2 3,8 100,0 100,0
Hombres 2,5 1,4 3,2 73,1 68,3
Mujeres
Categoría ocupacional

4,8 4,4 5,0 26,9 31,7

Cuenta propia y patronos 3,9 4,3 3,7 24,0 25,8
Asalariados 3,3 1,9 4,0 70,4 70,9

sin servicio doméstico 3,1 1,7 3,9 66,7 66,1
servicio doméstico 5,9 6,1 5,8 3,7 4,8

Trabajadores no remunerados 
Calificación/Educación

-1.1 -3,6 0,2 5,7 3,3

No calificados1 0,2 -0,1 0,4 27,7 19,8
Semicalificados2 3,5 2,9 3,8 48,2 49,7
Calificados3
Segmentación mercado trabajo4

5,5 3,3 6,7 24,2 30,5

Formal (urbano y rural) 4,5 3,4 5,1 44,8 51,2
Informal (urbano y rural) 3,8 2,9 4,4 27,1 28,7
sin servicio doméstico 3,5 2,4 4,2 23,4 24,0
servicio doméstico 5,9 6,1 5,8 3,7 4,7

Agropecuario 0,1 -0,3 0,3 28,1 20,1

1. Ninguna educación formal o primaria incompleta (de 0 a 5 años de educación formal).
2. Primaria completa o secundaria incompleta (de 6 a 10 años de educación formal).
3. Secundaria completa o algún año de universitaria (11 o más años de educación formal).
4. El segmento informal incluye a los trabajadores no agropecuarios (urbanos y rurales) sin 
educación universitaria: por cuenta propia, asalariados en establecimientos de 5 
empleados o menos (excluyendo los empleados públicos), el servicio doméstico y los 
trabajadores no remunerados; y el formal a todos los demás trabajadores no agropecuarios 
(urbanos y rurales).

Fuente: estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares.

En segundo lugar, aunque en el período 1987-1998 el crecimiento de 
los cuentapropistas y patronos fue mayor que el de los asalariados (es
pecialmente en el subperiodo 1987-1991), estos últimos seguían repre
sentando al final del mismo el 70% de los ocupados (cuadro 4). Este 
aspecto está íntimamente relacionado con otro sumamente importante

un 5%, aunque vale destacar que el incremento en el número de mujeres empleadas por esté 
último sector entre esos dos años fue mayor que en el .sector no transables relacionados 
(46% y 28% respectivamènte), pero inferior a los no relacionados (80%).
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para la compresión del impacto dei proceso económico en marcha, y es 
que, a diferencia de lo ocurrido en otros países de la región, se ha 
incrementado la formalidad.32 El segmento formal (urbano y rural, exclu
yendo actividades agropecuarias), absorbía al final del período a la mi
tad de los ocupados (cuadro 4), y mostraba una tasa de crecimiento 
ligeramente superior a la del segmento informal,33 que absorbía a casi 
un 30% de los ocupados; mientras que en el sector agropecuario, cómo 
se ha señalado, prácticamente no aumentó el empleo a lo largo del pe
ríodo. Como resultado, la razón entre el empleo formal y el informal y 
agropecuario en conjunto muestra un aumento a lo largo del período 
(gráfico 3), pasando de 0,8 al inicio del período de estudio, a 1,0 en los 
últimos años del mismo.34

Adicionalmente, como se ha destacado, las actividades de pro
ducción de bienes no transables mostraron un mayor crecimiento en la 
tasa de ocupación, con el consecuente aumento en su participación 
relativa dentro del empleo total (como se refleja en el gráfico 3, hay 
una reducción sostenida de la razón entre el empleo en transables y 
no transables, que pasa de 0,8 en los primeros años del período de 
estudio a 0,6 en los últimos). Dentro de las actividades no transables, 
las directamente relacionadas con la apertura comercial y financiera 
mostraron un mayor dinamismo.

L iberalización de la balanza de pagos en  C osta R ica . ..

32. Según el Panorama Laboral 1997 de la O IT, a partir de cifras de un grupo amplio de países 
latinoamericanos y del Caribe: “(en la década de los años noventa) en el conjunto de países 
aumenta la ¡nformalización y alrededor del 85% de los nuevos empleos se concentra en 
actividades informales” (OIT, 1997: 13).

33. Este segmento informal incluye a los trabajadores por cuenta propia, los asalariados en 
establecimientos de 5 empleados o menos (excluyendo los empleados públicos y los que 
tienen educación universitaria), el servicio doméstico y los trabajadores no remunerados.
34. Aunque no se considera explícitamente la desagregación urbano-rural, vale destacar que 
la zona rural costarricense muestra una elevada tasa de crecimiento de la ocupación, situación 
directamente relacionada con la expansión de los servicios en ella, y en menor grado con la 
expansión industrial (incluyendo zonas francas y empresas maquiladoras). Excluyendo la 
actividad agropecuaria, entre 1997 y 1987 la ocupación en esta zona se incrementó en un 
63%, Por sectores, se duplicó el número de ocupados en servicios financieros y transporte, y 
aumentó en un 70% la ocupación en electricidad y agua y comercio; mientras que la ocupación 
en actividades industriales apenas aumentó en un 53%.'
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G rá fic o  3 : C o s ta  R ica : razones de  e m p le o . 1987-1998

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

Fuente: Encuestas Nacionales de Hogares.

Por calificación/educación, la tasa de crecimiento de la ocupación de 
los no calificados fue casi nula, representando cada vez una proporción 
menor del total de ocupados; mientras que aumenta la participación de 
los trabajadores semicalificados y calificados. La razón entre los emplea
dos semicalificados y calificados en conjunto respecto a los no califica
dos aumentó a lo largo del período (gráfico 3), pasando de 2,6 en 1987 a 
4 en 1998. Esto se explica principalmente por el aumento en la oferta y 
contrataciómde trabajo semicalificado y calificado (por los aspectos ya 
señalados), y en menor medida por una reducción en la contratación de 
los no calificados, como lo refleja su tasa específica de desempleo abier
to, que apenas aumentó de 5,6% a 5,9% en el mismo período.

Finalmente, cuando se considera conjuntamente la calificación de los 
trabajadores y su sector de ocupación, el resultado es una reducción en 
la ocupación de trabajadores no calificados en transables (-0,8% anual en 
promedio para todo el período), y un elevado aumento en la contratación 
de trabajadores semicalificados y, especialmente, calificados en no 
transables (mayormente en los servicios relacionados). O sea, los ajustes 
de empleo en los sectores transables (agropecuario e industrial) se reali
zaron reduciendo la contratación de empleados no calificados, mientras 
que la expansión de los sectores no transables, en conjunto, se logró 
principalmente con la contratación de empleo semicalificado y calificado.

2.2. Los ingresos laborales

En Costa Rica existen dos estimaciones sobre la renta primaria o 
ingresos laborales (salarios de los empleados más ganancias o renta 
empresarial de los patronos y cuenta propia): la de Cuentas Nacionales
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(Banco Central de Costa Rica), y la que se obtiene de las encuestas de 
hogares (Dirección General de Estadística y Censos). Entre ambas hay 
diferencias metodológicas de cálculo, e inclusive diferenciasen lo que mi
den,35 que se traducen en una subestimación por parte de las encuestas de 
hogares respecto a cuentas nacionales. Como promedio para el período 
1987-1996, último año para el que se dispone información de cuentas na
cionales, la subestimación en la renta primaria total por parte de las en
cuestas de hogares ha sido cercana al 30%, menor en las remuneraciones 
a los empleados y mayor en la renta empresarial, caso este último en que 
supera el 40% (Saumay Trejos, 1999). No obstante esas diferencias, am
bas fuentes aportan elementos importantes al tema de estudio.

L ib e r a l iz a c ió n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s  e n  C o s t a  R ic a . . .

2.2 .1 . La distribución funcional déla  renta prim aria

Las cifras del Banco Central de Costa Rica (BCCR) muestran que la 
renta primaria total en términos reales se incrementó a un promedio de 
3,8% por año en el período 1987-1996; 4,1% las remuneraciones a los 
empleados y 3,6% el excedente de explotación. La participación de las 
remuneraciones a los empleados como promedio para el período fue de 
57,7%, respecto a 42,3% del excedente de explotación, con una peque
ña tendencia al incremento de la participación relativa de las remunera
ciones a empleados. En períodos de relativa estabilidad económica la 
participación de las remuneraciones de los empleados mostró tenden
cias al aumento, pero en los períodos recesivos se incrementó la partici
pación del excedente de explotación (1991 y 1996, gráfico 4).

G rá fic o  4: C o s ta  R ica : evo lu c ió n  d e  la  renta prim aria  total real.* 1987-1996

* Deflatada con el IPC.
Fuente: Elaboración propia con datos del BCCR.

35. Por ejemplo, las cuentas nacionales estiman el excedente bruto de explotación, mientras 
que las encuestas de hogares miden la renta independiente percibida.
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2.2.2. Evolución de los ingresos laborales según las encuestas de bogares >

Según las encuestas de hogares, la renta primaria o ingreso laboral 
promedio por ocupado (salarios más ganancias de los patronos y cuenta 
propia) creció en términos reales entre 1987 y 1998 a un ritmo de 1,2% 
anual, con un aumento mayor en los salarios que en las rentas por traba
jo independiente (1,3% y 1% respectivamente, gráfico 5 y cuadro 5),36 
aunque se presume que las encuestas de hogares no captan adecuada
mente la información de ingresos de los patronos, especialmente los 
más ricos, lo cual podría estar subestimando la magnitud del cambio en 
esta última. ^  v

Pablo  Sa u m a - J uan R aiael  V argas

G rá fic o  5 : C o s ta  R ica : e vo lu c ió n  de  la  ren ta  p rim a rla  rea l* p ro m e d io  
p o r o c u p a d o . 1987-1998

* Deflatada con el IPC promedio de cada año. :
Fuente: Estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares.

Por subperíodos, entre 1987 y 1991 se dio una caída sostenida de la 
renta primaria y su desagregación {-2,7% la total, -5,4% la independiente 
y -1 ,8% los salarios), pero luego, entre 1992y 1998, se produjo una fuerte 
recuperación (3,4%, 4,6% y 3,1 % respectivamente). En general, la renta 
independiente promedio ha sido menor que el salario promedio (un 2,4% 
en el período).37

Por categorías, todas las consideradas en el cuadro 5 muestran tasas 
de crecimiento positivas de la renta primaria real y sus componentes en

36. Vale resaltar que se trata aquí de la renta primaria promedio por ocupado, mientras que en 
acápite anterior las tasas de crecimiento correspondían a la renta primaria total.
37, Guando se excluye el servicio doméstico la renta independiente es 6,7% menor que los 
salarios en promedio para el período.
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el período, con dos excepciones: los trabajadores no calificados y los 
informales. En cambio, los empleados públicos han tenido el mayor incre
mento en la renta promedio.

La renta independiente muestra elevados niveles de crecimiento en el 
sector productor de bienes y servicios no transables directamente rela
cionados con la apertura, mientras que en el caso de los salarios los 
niveles más elevados de crecimiento se dieron en el sector público, y, 
con menor magnitud, para los trabajadores altamente calificados (un por
centaje elevado de los cuales trabaja también en el sector público), y en 
general, los ocupados en el segmento formal.

C u a d r o  5; C o s ta  R ica : T a s a  d e  c re c im ie n to  a n u a l p ro m e d io  d e  la  renta  

p rim a rla  rea l1 s e g ú n  d ife re n te s  c a te g o r ía s . 1987-1998

renta primaria ganancia salarios

Todos los ocupados 1,2 1,0 ; 1,3

Sector productivo
Transables 0,8 0,3 1.2
No transables 1,1 0,9 1,1
Relacionados con apertura 1,0 1,3 0,9
No relacionados 1.1 1,0 1,3

Sector institucional
Público 2,4 n.a. 2,4
Privado 1,1 1,0 1,2

Callficación/Educación 
No calificados ■0,7' -1,0 -0,4
Semícalificados 0,7 1,1 0,5
Calificados -1,5 0,8 1,7

Segmentación
Forma! (urbano y rural) . . 1,5 0,6 1.4
Informal (urbano y rural) -0,5 -0,7 -0,2
Agropecuario 0,8 0,3 1,1

1. Deflatada con el IPC promedio anua! (enero 1995=100%). 
Fuente: Estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares.

Los salarios tienen una incidencia mayor que la renta independiente 
sobre la renta primaria, pues según las encuestas de hogares, en prome
dio para el período 1987-1998, representaron un 74% de la renta primaria 
total. En el caso específico de los salarios, el mayor crecimiento de los 
salarios públicos, con una tasa promedio en el período de 2,4%, respecto
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a 1,2% del privado, amplió: aún más la brecha entre los salarios promedio 
de ambos sectores.38

En el casó del sector privado, los salarios se determinan libremente 
entre el patrono y el trabajador, aunque respetando los salarios mínimos 
fijados tripartitamente.39 Es importante resaltar la alta correlación entre los 
cambios en los salarios mínimos y los promedios (gráfico 6),40 ya que los 
patronos generalmente toman el porcentaje de aumento en el salario míni
mo como referencia para el ajuste salarial a todos los empleados, inclu
yendo los que ganan más del mínimo: En general, ha habido en el período 
una tendencia a proteger los salarios privados nominales de la inflación, e 
inclusive a aumentarlos en términos reales.41

G r á f ic o  6: C o s ta  R ic a : e v o lu c ió n  d e  lo s  ín d ic e s  (1 9 8 7  = 100% ) d e  s a la r io  

m ín im o  real* y  s a la r io  p r iv a d o  p ro m e d io  real.* 1987-1998

Fuente: Estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares y BCCR.

38. La relación entre el salario promedio del sector público y el privado pasó de 1,7 en 1987, 
a 2 en 1998. El salario promedio del sector público es mayor que el del privado, tanto porque 
en el sector público trabaja un mayor porcentaje de personal profesional que en el privado, 
como a fijaciones de salarios por encima de los privados para algunas categorías, 
especialmente las de menor calificación, resultado de presiones gremiales.
39. Empleados, patronos y gobierno conforman el Consejo Nacional de Salarios, que determina 
los salarios mínimos generalmente dos veces al año (los que rigen a partir del 1o de enero y 
una revisión a mitad de año).
40. El ejercicio de regresión lineal de los datos del gráfico (5) arroja como resultado la 
siguiente ecuación, con un R2=0,85, y coeficientes estadísticamente significativos a un nivel 
de significación de! 5%:
IWP = -42,3 + 1,41 IWM, donde l’WP es el índice de salario real promedio (1987=100%), y 
IWM el índice de salario mínimo real (1987=100%).
41. La relativa estabilidad durante los primeros años del período considerado está relacionada 
con la ejecución de una política salarial más cautelosa en aras de la reactivación productiva, 
que se logró al sustituir, en forma concertada con las organizaciones laborales, la política de 
salarios reales crecientes por una de salarios reales constantes, con lo que los trabajadores 
renunciaban a recuperar plenamente el poder adquisitivo que sus salarios tenían antes de ja 
crisis económica de principios de los años ochenta.
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Además de la evolución de la renta primaria por categorías, resulta 
imprescindible, desde la óptica del presente, analizar los cambios en la 
desigualdad en los ingresos laborales por ocupado, tanto entre la totali
dad de los ocupados, “dentro” y “entre” las categorías consideradas, 
para lo cual se utilizan diferentes mediciones.

En el caso de la totalidad de los ocupados se realizaron dos estimacio
nes. La primera, el coeficiente dé Gini, mide la desigualdad en la distribu
ción de la renta primaria por ocupado. Como se refleja en el gráfico 7, entre 
el inicio y el final del período (1987-1998) se dio una pequeña reducción en 
la desigualdad, la cual fue resultado de una fuerte reducción entre 1987 y 
1992, y posteriormente un aumento y estabilidad en los años siguientes.

Cuando se consideran solamente los trabajadores independientes 
las fluctuaciones en la desigualdad son más acentuadas; mientras que 
en el caso de los asalariados no es tan marcada la reducción entre los 
años iniciales y finales del período, pero en el intermedio hay una reduc
ción y aumento.

G rá fic o  7: C o e f ic ie n te  G in i d e  d istrib u c ió n  d e  la  renta  p rim aria  

p o r o c u p a d o .* * 1987-1998

0,550
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0,400 -
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-©■ ■e- -©■ -o
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* Excluyendo ocupados con renta primaria ignorada. Calculado por deciles de ocupados. 
Fuente: Estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares.

El coeficiente de variación de las rentas promedio es el segundo de 
los indicadores de desigualdad utilizados, y muestra una fuerte reduc
ción entre 1987 y 1989 y luego bastante estabilidad en la renta primaria 
total y los salarios (gráfico 8). La renta independiente, a pesar de las 
fuertes fluctuaciones, también se reduce al final del período respecto al 
inicio. La situación inicial hace suponer que en los primeros años del 
período prevalecían desigualdades generadas durante la crisis económi
ca, las cuales no necesariamente respondían a situaciones de mercado.
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G rá fic o  8: C o e f ic ie n te  d e  v a r ia c ió n  d e  la  renta  p rim à ria  p ro m e d ió

’  Excluyendo ocupados con renta primaria ignorada.
Fuente: Estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares.

Por otra parte, para el análisis de la dispersión en la renta primaria 
“entre” categorías se utiliza la relación entre las rentas promedio por ocu
pado (gráfico 9), que refleja aumentos en las brechas de renta primaria 
entre trabajadores calificados (y semicalificados) respecto a los no califi
cados, y entre los trabajadores formales y los informales y agropecuarios. 
No hubo cambio en la brecha entre transables y no transables en su 
globaiidad (relacionados y no relacionados).

G r á f ic o  9: C o s ta  R ica : ra z o n e s  d e  renta  p rim aria  p ro m e d io  

p o r  o c u p a d o . 1987-1998

1,0 -

• • ^  t ' T t ---.-------------- ■- %  - 9 ------- •-----  » — --•---
o , 5 ■" ■' ; . .

o,o I: ... ■, ■ j .■ ... . . 7 — - •• , ■/
1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

Fuente: Encuestas de Hogares.

: En el caso específico de los salarios (cuadro 6), la dispersión “entre” 
categorías es muy similar a la que refleja el análisis de la renta primaria

- 3 9 2 -



L iberalización de la balanzade pagos en  C osta R ica ...

total, con aumentos de las brechas salariales entre los trabajadores cali
ficados y los no calificados, entre los formales y los informales (especial
mente) y agropecuarios, y entre los públicos y los privados.

C u a d ro  6: C o s ta  R ic a , d is p e rs ió n  sa la ria l s e g ú n  d ife re n te s  c a te g o r ía s

1987 y 1998

coef. variación promedip=1Q0%1
1987 1998 1987 1998

Todos los ocupados 1,3 0,9 100,0 100,0

Sector productivo 
Transables 1,2 . 0,8 80,1 78,8
No transables 1,4 0,9 114,3 111,3
Relacionados con apertura 1,1 0,9 115,2 109,2
No relacionados 1,5 0,9 113,8 112,8

Sector institucional
Público 0,7 0,7 148,5 167,5
Privado 1,6 0,9 85,8 83,8

Calificación/Educación
No calificados 2,2 0,7 73,3 59,6
Semicalificados 1,4 0,6 82,2 75,0
Calificados 0,8 0,8 154,7 161,0

Segmentación
Formal (urbano y rural) 1,1 0,8 128,1 129,5
Informal (urbano y rural) 2,6 0,7 64,7 53,1
Agropecuario 0,8 0,7 61,2 59,8

1. El salario promedio total es igual a 100%.

Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas de Hogares.

Por último, para el caso de los salarios, se estimó la dispersión al 
interior (“dentro”) de las categorías utilizando el coeficiente de variación 
(cuadro 6), con el resultado de úna reducción eri la dispersión en casi 
todas, con excepción del sector público y los trabajadores calificados; 
Los trabajadores informales mostraron la mayor reducción, seguidos de 
los no calificados.

Es evidente entonces que el aumento en el nivel de empleo a lo  largo 
del período generó un aumentoen los ingresos laboralés promedio de los 
ocupados (con excepción de los trabajadores no óalificados y los infor
males). En términos generales, las cifras disponibles reflejan pequeñas 
reducciones en la desigualdad en la distribución de la renta primaria por
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ocupado a lo largo del período, pero con diferencias por subperíodos, 
pues mientras entre 1987 y 1991 se reduce la desigualdad, entre 1992 y 
1998 aumenta. Debe considerarse también la posibilidad de que se esté 
subestimando la renta independiente de los más ricos, con lo cual se 
estaría subestimando también el aumento en la desigualdad. No obstan
te esa tendencia global a la reducción a lo largo del período, se presentan 
aumentos en la desigualdad tanto “entre” como “dentro” de las diferentes 
categorías consideradas (principalmente entre los calificados y los no 
calificados, y entre los formales y los informales y agropecuarios), los 
cuales responden en buena medida a la dinámica propia del mercado de 
trabajo (oferta y demanda), que a su vez se ha visto afectada por la 
dinámica macroeconómica. Por último, debe ser resaltado el importante 
papel que han jugado las fijaciones de salarios mínimos, manteniendo los 
mismos en términos reales, e inclusive incrementándolos.

2.3. El empleo y la productividad: efectos sectoriales

Se descompone aquí el: crecimiento de la participación del empleo 
como cambios ponderados de la diferencia del crecimiento del producto 
per cápita y de la productividad laboral del empleo en cada sector. En el 
cuadro 7 se muestran los resultados como promedios para el período 
1987-1998, y los respectivos subperíodos.

Como se ha señalado, la tasa de crecimiento anual promedio de la ocu
pación fue de 3,2% durante el período 1987-1998, bastante mayor que ja  
tasa de crecimiento poblacional (2,3%), con el consecuente aumento en la 
tasa bruta de participación del empleo (ocupados/población total), que pasó 
de 35,4% en 1987 a 38,9% en 1998, para un aumento anual promedio de 
0,9%. Por subperíodos, esta tasa de participación del empleo decayó leve
mente entre 1987 y 1991, pero luego mostró un fuerte incremento (cuadro 7). 
El PIB per cápita creció a un promedio de 1,8% anual (1,3% en 1987-1991 y 
2,1% en el subperíodo siguiente), mientras que la productividad (producto 
promedio por ocupado) lo hizo a una tasa del 0,9%, con una reducción en el 
ritmo de crecimiento en el segundo subperíodo respecto al primero. Sin em
bargo, no todos los sectores contribuyeron de igual forma en esos casos.

En el crecimiento del producto per cápita, influyeron en mayor grado 
los sectores de transporte y establecimientos financieros, y en menor 
grado electricidad y agua; de manera que el sector de no transables 
mostró una tasa bastante mayor que el de transables, y dentro de él, las 
actividades directamente relacionadas con la apertura comercial y finan
ciera (de hecho las no relacionadas muestran una tasa muy baja).
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En cambio, en el crecimiento de la productividad, los sectores que 
más contribuyeron fueron electricidad y agua y el sector agropecuario, y en 
menor grado transporte e industria, mientras que los demás sectores más 
bien mostraron tasas negativas de crecimiento de la productividad.42 El 
sector transables presentó una tasa positiva y elevada (especialmente en
tre 1992 y 1998), mientras que el de no transables una tasa negativa (prin
cipalmente por los servicios no directamente relacionados con la apertura).

Por rama de actividad, con excepción de transporte, los sectores que 
mostraron mayores tasas de crecimiento del empleo fueron, precisamen
te, los que mostraron tasas negativas de variación de la productividad 
laboral, o sea, que el aumento en el empleo en esos sectores no fue 
compensado con aumentos similares en la producción.

En el sector de no transables en su conjunto se dio una situación 
similar a la anterior, aunque al desagregarlo, las actividades directamente 
relacionadas con la apertura, que más crecieron en términos de empleo, 
muestran solamente una pequeña reducción en la productividad. Lo con
trario sucedió con el sector transables, ya que los menores niveles dé 
crecimiento del empleo corresponden con aumentos en la productividad 
laboral, con el consecuente impacto sobre el producto.

Restando a la tasa de crecimiento del producto per cápita la tasa de 
crecimiento de la productividad, se obtiene el aporte de cada sector al 
aumento en la participación del empleo. En este caso, los sectores que 
más aportaron fueron los de comercio y otros servicios, y juntos expli
can más del 50% del incremento en la tasa de participación. Estableci
mientos financieros, transporté y construcción también aportaron a ese 
crecimiento, aunque de manera menos significativa que los dos ante
riores; el sector industrial no aportó nada, y el agropecuario más bien 
tuvo un aporte negativo. En el caso del sector de no transables su 
aporte fue muy elevado, pero principalmente por las actividades no 
directamente relacionadas con la apertura. El sector de transables tuvo 
un aporte negativo.

En conclusión, los sectores más dinámicos en cuanto a crecimiento 
de la producción, lo fueron más por aumentos en el empleó que en la 
productividad» Las actividades no transables fueron las qué más contri
buyeron a aumentar la tasa de participación del empleo, pero lo hicieron 
gracias a una reducción en la productividad. Por su parte, las actividades

42. Vale destacar que uno de los temas en discusión en el país en momentos en que este 
estudio se realizaba, es el tema de la subestimación del PIB, especialmente en las actividades 
de mayor desarrollo reciente, como las financieras; situación que podría estar incidiendo en 
los resultados aquí obtenidos.
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C u a d r o  7: C o s ta  R ic a :  T a s a s  d e  c re c im ie n to  a n u a l p ro m e d io  de) e m p le o , el p ro d u c to  p e r  c á p ita , la  p ro d u c t iv id a d  la b ora l 

y  la  p a r t ic ip a c ió n  d e l e m p le o , y  p a rt ic ip a c ió n  p ro m e d io  d e l  em pleo^  p o r s e c to re s , 1987-1998

sector
; tasas anuales de crecimiento participación del empleo?

empleo ^ producto; per cápita1 ; productividad laboral1 2 3 ■ ; ■■ promedio tasa de crecimiento4'5
87-98 87-91 92-98 87-98 87-91 92-98 87-98 37̂ 91 ' 92-98 87-98 87-91 92-98 : 87-98 87-91 92-98

total 3,2 3,8 1,8 1,3 V 2,1 ; 0,9 1,5 0,6 36,5 35,7 36,9 i  0,9 -0,3 t,6 -.

agropecuario 0,1 -0,3 0,3 : 1,2 ,2,7 Q 4 3,5 5,6 2,3 8,5 9,4 8,0 -0,6 -0,8 -0,4
industria y minería ; 2,3 4,4 1,2 :T,5'; 0,1 • : 2;3 í 17 ; -1,3 3,4  ̂ 6,4 6,5 6,3 . 0,0 0,3 -0,2
electricidady agua 2,2 0,4 3,3 : 2,9 2,1 3,4 4,9 5,1 4,8 •1' 0,4 0,4 0,4 0,0 0,0 0,0
construcción 4,2 4,0 4,4 0,7 ' -1,7 2,1 -0,5 : -3,2 1,0 ; 2,3 2,2 2,3 0,1 0,1 0,1
comercio, rest. y hote. "  5,2 2,0 7,1 1,8 0,5. 2,5 • -1.0 1,0 -2,1 6,4 5,6 6,9 0,5 r; -0,1 0,8
transp. alm. y comunic. 6,3 3,5 7,9 ; 5,5 4,3 6,2 2,0 3,9 0,9 :• 1,7 •; 1,4 . 1,9 0,2 0,0 0,3 ;
! establee, financieros ' 9,3 7,9 10,1 4,1 4,2 4,0 -2,1 : -0,7 -2,9 1,5 ; 1,2 1,7 0,3 0,2 0,3
otros servicios : 4,0 2,5 4,8 i: 0-1 0,1 ; ' ' 0,1 -i-4 0,2 -2,4 : 9,2 9,0 :: 9,4 0,4 0,0 0,6

transadles 1,0 ; 1,5 0,6 1,4 1,3 1,4 2,7 2,3 3,0 14,9 15,9 : 14,3 -0,6 -0,4 -0,6
nótránSábíes ; 4,8 r; 2,8 5,9 2,1 1.2 2,6 , \  -0,3 - 0,9 -1,0 21,6 19,8 22,6 ' 1,4 0,2 2,2
reíac. con apertura 5,9 3,0 7,6 3.3 2,2 3,9 -0,2 1,7 -1,3 : , 9,6 ' 8,2 10,4 1,0 0,1 1.4
no relacionados 3,9 2,7 .. 4,6 . 0,5 0,1 0V8 \  -o,9 \  -0,1 -1,4 . 12,0 11,6 12,1 0,5 0,1 0,7

1. PÍB/pobíacíón = x.
2. PIB/ocupados = p.
3. Ocupadós/población = X
4. Según la metodología propuesta (Taylor, 1998), si: b = L/X. (relación empleo/producto sectorial);

Ir= Li/piOblación (participación del empleo sectorial), y p¡ = X'/L. (productividad laboral sectorial), 
entonces, diferenciando bi y p¡, se obtiene que:; p* =-b*. (para X* = AX/X0)
luego, X = 'S (L/X^X/población)=
llegando posteriormente a qué: X* = 1A É À.(x*-p*); ^

5. Comp ia metodología original sé planteó en términos continuos, la elaboración a partir de cambios discretos generó algunas pequeñas diferencias en los 
resultados..'
Fuenfè:"Estimación propia a partir de las encuestas de hogares y datos det Banco Central de Costa Rica.
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transables en conjunto mostraron, fuertes aumentos de productividad, 
especialmente entre 1992 y 1998.

3. La distribución del ingreso familiar y la pobreza

Una vez analizadas las medidas de liberalización de la balanza de 
pagos en Costa Rica, su incidencia en la dinámica macroeconórnica, y la 
forma como la misma ha afectado el mercado de trabajo, en el cual se 
determinan los niveles de empleo é ingresos laborales, el paso siguiente 
consiste en estudiar la forma como esos cambios en el mercado de traba
jo, a su vez, han impactado los ingresos de las familias, en términos de su 
distribución, y de la incidencia de la pobreza. Como se señaló al inicio del 
presente, no todos los cambios ocurridos en el mercado de trabajo son 
resultado del proceso de liberalización en marcha, así como tampoco se 
pueden achacar al mercado de trabajo todos los cambios en la distribución 
del ingreso familiar y la pobreza; sin embargo, los resultados precedentes 
muestran una importante vinculación entre ese proceso de liberalización y 
el mercado de trabajo y, como se demostrará más adelante, también es 
muy importante la vinculación entre ese mercado y las variables familiares.

3.1. Evolución del ingreso familiar

Las encuestas de hogares miden el ingreso familiar, conformado por 
los ingresos laborales (renta primaria) más las transferencias y los ingre
sos de capital.43 Los ingresos laborales son el principal componente del 
ingreso familiar, representando un 90% de ellos en promedio para el pe
ríodo 1987-1998; aunque con una creciente importancia de las transferen
cias e ingresos de capital, que pasaron de constituir un 7,7% del ingreso 
familiar en 1987, a un 13,2% en 1998.

Excluyendo las familias con ingreso cero o ignorado, el ingreso fami
liar promedio (por familia) creció en términos reales a un ritmo de 1,7% 
anual en la totalidad del período (gráfico 10), pero con diferencias por 
subperíodos, pues mientras entre 1987 y 1991 decreció (-3,4%), entre

43. Las transferencias incluyen principalmente pensiones y jubilaciones, pero también becas, 
subsidios y otras transferencias. Los ingresos de capital, cuya medición se incorporó a .partir 
de 1991, incluyen intereses, alquileres, dividendos y otros ingresos de la propiedad.
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1992 y 1998 creció fuertemente (4,5%). El ingreso familiar per cápita, por 
su parte, también creció en el período, en Un 2,9%, con diferencias entre 
subperíodos (-2,2% y 5,8% respectivamente).

G r á f ic o  10: C o s ta  R ic a : e v o lu c ió n  d e l in g re s o  fam iliar p ro m e d io  

y  p e r  c á p ita .* * 1987-1998

m 100.000 n O)
® 80.000 • e
£ 60.000 - ©
© 40.000 -c
|  20.0 0 0 -

0--
1987
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* Def(atado con el IPC promedio de cada año.
Fuente: Estimación a partir de las Encuestas de Hogares.

La renta primaria promedio por familia (excluyendo las familias con 
renta primaria cero o ignorada) muestra tasas de crecimiento inferiores a 
las del ingreso familiar total, de 1,4% en el caso de la renta primaria 
promedio y de 2,5% en la per cápita (1987-1998), diferencia que se expli
ca por el ya mencionado aumento de los ingresos no laborales.

Dado que, como se ha señalado, no todos los cambios en el ingreso 
familiar están relacionados con el mercado de trabajo, para una mejor 
comprensión del origen de esos cambios en el período, siguiendo la pro
puesta metodológica de Taylor (1998), los cambios en el ingreso familiar 
per cápita se desagregaron como efecto de: i) las variaciones en los 
ingresos laborales por ocupado; ¡i) las variaciones en la participación y el 
empleo de los miembros del hogar; y iii) las variaciones en los ingresos 
no laborales (más un efecto residual global).44

44, El ingreso familiar per cápita (YFpc), que es igual al ingreso familiar promedio (YF) dividido 
entre el número de miembros del hogar (n), se descompuso de la siguiente forma:

. YFpc = YF/n = YL/n + YNL/ri = [(YL/oc) * (oc/pet) * (pet/ac) * (ac/dep) * (dep/n)] + [YNL/n]
donde, además de la nomenclatura ya especificada: YL son los ingresos laborales o renta 
primaria; oc son los ocupados; peí los miembros en edad de trabajar; ac los miembros del 
hogar económicamente activos; c/ep son íos inactivos o dependientes y YNL son los ingresos 
no laborales. El término (VZ/ocJ corresponde entonces a la renta primaria por ocupado, (oc/ 
pet) a la tasa de ocupación de la población en edad de trabajar, (pet/ac) es el inverso de la
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En el cuadro 8 se muestran los resultados de esa descomposición 
para el cambio en el ingreso familiar per cápita en 1987 y 1998, y 
desagregados para dos estratos de población: el 30% de las familias de 
menores ingresos según su ingreso familiar per cápita, y el 70% restante 
de las familias. Cuando se consideran la totalidad de las familias, las 
cifras del cuadro 8 claramente reflejan que en el aumento en el ingreso 
familiar per cápita entre 1987 y 1998 (que fue de 32,4%) ha jugado un 
papel muy importante el incremento de los ingresos laborales por ocupa
do, pues explican prácticamente un 40% del mismo, aunque también son 
significativos los aportes de los ingresos no laborales y de la participa
ción y el empleo, pues cada uno de ellos explica, independientemente, 
casi un 30% del cambio en ese ingreso per cápita entre esos dos años.

tasa neta de participación, (ac/dep) es el inverso de la relación de dependencia económica 
(miembros dependientes por cada activo) y (dep/n).corresponde a la proporción de 
dependientes o inactivos réspécto a ía población total (tasa bruta de inactividad).
Con los ingresos en términos reales, el cambio en el ingreso familiar per cápita (dYFpc) se 
desagregó en tres efectos (más un efecto residual global):
dYFpc = Jd(YLVoc)] * [(oc/pet) * (pet/ac) * (ac/dep) * (dep/n)]

+ [YL/oc] * {[d(oc/pet)*(pet/ac)*(ac/dep)*(dep/n)] + [(oc/pet)*d(pet/ac)*(ac/ 
dep)*(dep/n)] + [(oc/pet)*(pet/ac)*d(ac/dep)*(dep/n)] + [(oc/pet)*(pet/ac)*(ac/dep)*d(dep/n)]}

+ [d(YNL/n)]
+ residuo

el primero de los cuales corresponde al efecto de variaciones en la renta primaria por 
ocupado, el segundo al efecto de cambios en la participación y el empleo, y el tercero al 
efecto de variaciones en los ingresos no laborales. .
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• Cuadro 8: Costa Rica: Descomposición de la variación en el ingreso 
familiar per cápita. Todas las familias, 30% más pobres y 70% siguiente.

1998-1987

Todas 
las familias

30% más 
pobre1

,70% siguiente1

Cambio en el ingreso familiar per cápita (%) 32,4 41,2 31,6
descomposición del cambio (%) 100,0 100,0 100,0
efecto renta primaria por ocupado 38,9 55,9 34,6.
efecto participación y empleo 31,6 . 14,1 37,8

tasa ocupación poblac. edad trabajar 8,0 -9,7 11,6
. inverso tasa neta de participación -7,7 6,0 -10,4
inverso relación dependencia económica 48,4 24,1 59,6
tasa bruta de inactividad -17,1 -6,3 -22,9

efecto ingresos no laborales per cápita 30,6 30,7 30,6
efecto residual -1.2 -0,7 -3,1

Cambios porcentuales en:
ingresos laborales por ocupado (YL/oc) 13,4 24,4 11,6
tasa ocupación poblac. edad trabajar (oc/pet) 2.8 -4,2 3,9
tasa neta de participación (ac/pet)2 2,7 -2,5 3,6
relación dependencia económica (dep/ac)2 -14,3 -9,5 -16,7
tasa bruta de inactividad (dep/n) -5,9 -2,7 -7,7
ingresos laborales per cápita (YL/n) 24,6 31,4 24,0
ingresos no laborales per cápita (YNL/n) 126,6 152,7 123,7

1. Según su ingreso familiar per cápita;
2. Nótese que se refiere al inverso de los términos utilizados en la estimación. 
Fuente: Estimación propia a partir de las encuestas de hogares.

Sin embargo, cuando se desagrega el efecto participación y empleo, 
la reducción en la relación de dependencia económica (número de depen
dientes por cada activo) surge como el factor principal en la explicación 
del aumento en el ingreso familiar per cápita. Entre 1987y 1998 el tamaño 
promedio de los hogares se redujo en 0,5 miembros (pasó de 4,6 a 4,1),45 
sin variaciones significativas en el número promedio de ocupados y acti
vos por hogar, y con una reducción en el número promedio de dependien
tes por hogar de 0,5 (pasó de 2,9 a 2,4). La relación de dependencia 
económica (dependientes entre activos) se redujo entonces de 1,7 a 1,4, 
o sea, en un 14,3%.

45. Esta reducción en el tamaño promedio de los hogares la explican múltiples variables 
demográficas, entre las cuales podría jugar un papel importante la inmigración de 
nicaragüenses, en tanto muchos de ellos que ingresan a laborar a Costa Rica no vienen 
acompañados de la totalidad de su familia.
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Los ingresos no laborales captados portas encuestas de hogares 
incluyen principalmente los ingresos por pensiones y jubilaciones, los 
cuales muestran fuertes incrementos en el período, como resultado 
tanto de aumentos en el número de personas que cada año se acogie
ron a la pensión (entre 1987 y 1997 más que se duplicó), corno de 
aum entos en el monto de las pensiones, ambas s ituaciones 
influenciadas por dadivosas (e irresponsables) reformas a los regíme
nes de pensiones con cargo al presupuesto público, con el ya mencio
nado impacto sobre la situación fiscal del país. A lo largo del período 
esos ingresos no laborales más que se duplicaron en términos per 
cápita, aunque por su menor participación relativa dentro del ingreso 
familiar total solamente explican cerca de un 30% del aumento en el 
ingreso familiar per cápita.

Cuando se analiza la descomposición por. estratos de ingreso fa
miliar per cápita, varios aspectos merecen especial atención. En pri
mer lugar, que el aumento en el ingreso (familiar) per cápita del 30% 
de las familias de menores ingresos fue, en promedio, mayor que el 
del 70% siguiente, lo cual, como.se verá más adelante, se traduce en 
una fuerte reducción en la pobreza medida como insuficiencia de in
gresos. En segundo lugar, que el aumento en los ingresos laborales 
por ocupado  de las fam ilias  re la tivam ente  más pobres fue 
significativamente más importante que para las más ricas, explicando 
pára las primeras casi un 60% del aumento en el ingreso per cápita, 
respectó a un 35% para las segundas. En tercer lugar, la reducción en 
la relación de dependencia económica fue menor entre las familias 
relativamente más pobres, y por lo tanto, explica mucho menos del 
aumento en el ingreso per cápita. Por último, que a pesar de que el 
aumento en los ingresos no laborales fue mucho mayor para las fami
lias relativamente más pobres, explica lo mismo del aumento en el 
ingreso per cápita que para las familias más ricas.

L iberalización de la balanza d e  pagos en  C osta R ica . ..

3 .2 . La distribución del ingreso familiar

En el cuadro 9 se muestra la evolución de los principales indicadores 
de desigualdad de las distribuciones de ingreso familiar y renta primaria 
familiar ambos per cápita.46 Con excepción de 1987, en que los valores

46. Para efectos de comparabilidad entre los diferentes países considerados en el estudio, el 
análisis de la distribución del ingreso se realiza a partir de los ingresos per cápita, que 
aproximan mejor el nivel de bienestar.
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son atípicamente más elevados,47 las diferentes medidas de desigual
dad reflejan, en términos generales, una reducción en la concentración 
entre los primeros años del período y los intermedios (subperíodo 1987- 
1992), y luego un aumento entre esos años intermedios y los finales (1992- 
1998). Sin embargo, cuando se considera la totalidad del período, las 
variaciones entre los extremos son pequeñas, por lo que no es posible 
afirmar, de manera contundente, que a lo largo del mismo la distribución 
del ingreso haya mejorado o empeorado.

C u a d ro  9: C o s ta  R ica , m e d id a s  d e  d e s ig u a ld a d  d e  la distribución d e l ingreso  

fam iliar p e r cá p ita 1 y  d e  la renta prim aria fam iliar p er cá p ita .1 1987-1998

Ingreso fámiliar per cápita1 renta primaria familiar per cápita1
coef,

variac.2
x /í

decil3
V /l

quintil4
coef.
gini5

coef.
variac.2

X/l
decil3

V /l
quintil4.

coef.
gini5

1987 1,3 18,2 9,3 . 0,401 1,2 15,5 8,1 . 0,389
1988 1,1 18,2 8,7 0,387 1,1 15,4 7,8 0,377
1989 1,0 16,6 ... 8,3 0,373 1,0 13,4 7,5 0,365
1990 1,0 : 17,4 8,2 0,374 1,0 14,1 7,3 0,363
1991 ■ 1.1 19,9 . 9,1 0,391 1,0 15,8 8,0 0,376
1992 1,0 . . 17,0 8,1 0,378 1,0 13,0 7,0 0,363
1993 1,0 16,4 7,8 0,378 1,0 13,1 7,1 0,366
1994 1,0 17,0 8,5 0,387 1,0 14,7 7,5 0,374
1995 1,0 16,1 7,9 0,377 1,0 14,6 7,4 0,371
1996 1,0 18,6 8,8 0,393 1,0 15,2 7,9 0,378
1997 1,0 15,5 8,0 . 0,380 1,0 13,9 7,7 0,375
1998 1,0 16,5 8,5 0,389 0,9 14,6 7,7 0,375

1. Excluyendo las familias con el ingreso respectivo igual a cero o ignorado.
2. Coeficiente de variación del ingreso promedio de referencia a nivel de todas las familias.
3. Relación entre el ingreso promedio de las familias del décimo decil entre las del primero.
4. Relación entre el ingreso promedio de las familias de! quinto quintil entre las del primero.
5. Coeficiente de Gini de la distribución respectiva, calculado por deciles.

Fuente: Estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares.

No obstante ese resultado para la totalidad del período de estudio, las 
diferencias por subperíodos son muy importantes para la presénte investi
gación, pues reflejan que si bien durante el primero de ellos (1987-1992) se

47. Probablemente esto se explique por el hecho de que en 1987 se inició la aplicación de 
un nuevo cuestionario para.la encuesta de hogares, que presentaba cambios conceptuales 
y metodológicos respecto al utilizado en los años anteriores.
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(1987-1992) se redujo la desigualdad, en el segundo (1992-1998), co
rrespondiente a la profundización del proceso de Iiberalización, el im
pacto fue concentrador.48

La similitud en el comportamiento de las distribuciones del ingreso 
familiar per cápita y de la renta primaria familiar per capita refleja que 
aunque los ingresos no laborales han crecido fuertemente a lo largo del 
periodò, no han llegado a producir cambios en la distribución del ingreso 
familiar diferentes a los originados en el mercado de trabajo. Si a lo ante
rior se añade el hecho de que el número promedio de ocupados por fami
lia se mantuvo entre el inicioy el final del período,la principal explicación 
a la evolución de la distribución familiar del ingreso la proporciona la renta 
primaria por ocupado. Así, la reducción en la concentración de la distribu
ción en el ingreso familiar entre 1987-1992 y el posterior aumento en la 
misma entre 1992-1998, corresponde con la evolución de la distribución 
de los ingresos laborales por ocupado.

Se puede concluir entonces que durante el período de estudio, los 
cambios en la distribución del ingreso familiar han estado determinados 
principalmente por lo acontecido en el mercado de trabajo, que a su vez 
se ha visto fuertemente afectado por el proceso de iiberalización de la 
balanza de pagos. Si bien es cierto que cuando se considera la totalidad 
del período de estudio no hay cambios significativos en la desigualdad, 
durante el subperíodo de profundización de esa Iiberalización (1992-98) 
hay una tendencia al aumento en la concentración.

LlBERALIZAaÓN DE LA BALANZA DE PAGOS en  C osta R ica . . .

3.3 . Pobreza

El resultado más significativo en el período de estudio es la fuerte 
reducción en la incidencia de la pobreza absoluta, medida como insufi
ciencia de ingresos. Cuando se considera el ingreso familiar total, la inci
dencia pasó de 29% de los hogares en 1987 a 19,7% en 1998 (de 32,9% 
de la población a 22,5% respectivamente). Se redujeron también la inten
sidad y severidad del fenómeno (gráfico 11).

48. Sobre este último vale reiterar que muy probablemente, por falta de respuesta, las 
encuestas de hogares subestiman los ingresos empresariales más altos, especialmente los 
relacionados con los sectores económicos más dinámicos, así como de ios ingresos de 
capital que perciben los más ricos, con lo cual se estaría también subestimando el aumento 
en la concentración en ios últimos años.
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G rá fic o  11: C o s ta  R ica : e v o lu c ió n  d e  la in c id e n c ia , in te n s id a d  y  s e v e r id a d  

d e  la  p o b r e z a  a  n ivel n a c io n a l (hogares). 1987-1998

Fuente: Estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares.

Retomando los resultados del cuadro 8 para el 30% de las familias de 
menores ingresos (según su ingreso familiar per cápitaj, el aumento en 
los ingresos laborales por ocupado fue el factor que más influyó en la 
reducción de la pobreza; seguido, con bastante diferencia, por el aumen
to en los ingresos no laborales per cápitá; y pór ultimó, en tercer lugar, por 
la reducción en la relación de dependencia económica.

Un análisis alternativo para determinar el impacto de los ingresos 
laborales y no laborales en la reducción de la pobreza, aislando el efecto 
de la relación de dependencia, se desprende del gráfico 12, en el cual se 
muestra la incidencia de la pobreza en cada uno de los años del período 
cuando se considera el ingreso familiar total y la renta primaria familiar, 
correspondiendo la diferencia entre ambas estimaciones al impacto de 
los ingresos no laborales. Como se refleja en el mismo, la importancia de 
los ingresos no fámiliarbs en la reducción de la pobreza es creciente, 
pues mientras hasta 1992 su inclusión redujo la incidencia de la pobreza 
en menos de 4,5 puntos porcentuales, a partir de 1993 aumenta su im
pacto, llegando en 1997-1998 a reducirla en 6,5 puntos.49 Sin embargo, a 
pesar de esa creciente importancia de los ingresos no laborales, los labo
rales son los que más influyen en la reducción de la incidencia de la 
pobreza, explicando 2/3 partes de la reducción total entre 1987 y 1998, 
respecto a una tercera parte de jos ingresos no laborales.

49. Debe recordarse que a partir de 1991 sé inició en la encuesta dé hogares la recopilación 
de Información sobre los ingresos de capital; sin embargo, es de esperar que los mismos 
incidan poco Sobre los niveles de pobreza.
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G r à f ic o  12: C o s ta  R ica : p o rce n ta je  d e  h o g a re s  b a jo  la  lín e a  d e  p o b r e z a  

c o n  e l in g re s o  fam iliar total y  la  renta  p rim aria  fam iliar.* 1987-1998

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1 9 9 7 1 9 9 8

* En ambos casos se excluyen los hogares con ingreso familiar cero o ignorado. 
Fuente: Estimación propia a partir de las Encuestas de Hogares.

Es claro entonces que la reducción de la pobreza en el período se 
explica por lo acontecido en el mercado de trabajo (empleó e ingresos 
laborales), el cual a su vez se ha visto fuertemente afectado por el proce
so de liberalización de la balanza de pagos y, en general, por el proceso 
de reformas económicas.

Del análisis realizado en la sección anterior sobre el comportamiento 
del empleo y de los ingresos laborales se desprenden los cuatro aspec
tos que más parecen haber incidido en la reducción de la incidencia de la 
pobreza (sin orden de prioridad).

i) En primer lugar, porque la apertura comercial no ha causado fuertes 
reducciones en el empleo y los ingresos agropecuarios. La actividad 
agropecuaria, productora de bienes transables, puede ser considera-

• ; da un “reservorlo” de pobreza, en el sentido de que gran parte de los 
ocupados en ella (y sus dependientes) son pobres o apenas superan 
el umbral de pobreza,50 de manera que impactos negativos en ella 
redundarían inmediatamente en aumentos de la pobreza.51

ii) En ségundo lugar, porque el proceso en marcha, más allá de los 
altibajos coyunturales en las principales variables económicas, ha

50. La relación entre pobreza y sector agropecuario ha sido comprobada en muchos estudios. 
Puede consultarse, por ejemplo, Sauma y Garnier (1998), en que se elaboran perfiles de pobreza.
51.. Morley y Álvarez (1992) ya hábían destacado lá importancia de este sector en la 
explicación de. la evolución de la pobreza ante los ajustes económicos durante la década 
de los años ochenta.
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generado los empleos necesarios para mantener los niveles de des
empleo relativamente bajos, a pesar de los aumentos en la tasa de 
participación.52 53 Además, estos empleos han sido generados princi
palmente por la economía formal, directamente relacionada con los 
procesos de apertura y de reforma, a diferencia de otros países, en 
que han sido empleos informales.63

iii) En tercer lugar, por el aumento en el nivel dé calificación de la fuerza 
de trabajo y en la contratación de trabajo calificado, impulsando los 
ingresos laborales al alza.

iv) Por último, porque el proceso ha producido un aumento real en los 
ingresos laborales (renta primaria) de la mayoría de los ocupados, 
explicado por la dinámica propia del mercado de trabajo (oferta-de
manda), pero en el que también parecen haber jugado un papel muy 
importante las fijaciones de los salarios mínimos, que han tendido a 
protegerlos en términos reales e inclusive a incrementarlos.54
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3 .4 . Microsimulaciones

Con el objetivo de fortalecer y ampliar los resultados hasta ahora ob
tenidos, se realizan a continuación una serie de microsimulaciones sobre 
el impacto en la distribución del ingreso y la pobreza que provocan dife
rentes cambios en el mercado de trabajo.

Siguiendo la metodología propuesta por Barros (1999a), se utilizan 
las encuestas de hogares como instrumento de simulación, en este caso 
particular haciendo un ejercicio de tipo "antes y después”, en el que se 
modifican los parámetros del mercado de trabajo en la encuesta de hoga
res del último año de estudio (1998)55 para que reproduzcan los de uno de 
los años iniciales del proceso de liberalización (1988), en el entendido de 
que el proceso de liberalización ha determinado en buena medida los 
cambios en el mercado de trabajo.

Para el caso costarricense, la población en edad de trabajar (12 
años o más) fue clasificada en cuatro grupos, según su sexo y nivel

52. Se puede considerar aquí el hecho de que el proceso de reforma del Estado no ha 
provocado despidos masivos de empleados públicos (Trejos, 1999).

53. Al igual que el sector agropecuario, el sector informal es también un “reservorio” de 
pobreza. Puede consultarse Sauma y Garnier (1998).
54. Este aspecto ha sido destacado previamente por Sauma y Garnier (1998),

55. Se seleccionó 1988 porque, como se destacó previamente, 1987 presenta algunas 
características atípicas al período desde el punto de vista de la distribución del ingreso.
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educativo/calificación laboral (con 0 a 10 años de educación y con 11 
años o más). Adicionalmente se consideraron tres agrupaciones de la 
rama de actividad económica o sector productivo: el sector productor de 
bienes exportables o transables (agropecuario, industria y minería); el 
sector de no transables directamente relacionados con la apertura (co
mercio, transporte y almacenamiento, y servicios financieros), y el de no 
transables no relacionados (los demás).

Las alteraciones realizadas, en términos generales, fueron las siguientes:

i) tasa de participación: las personas en edad de trabajar de cada gru
po de sexo y edad de la encuesta de 1998 fueron aleatoriamente 
excluidas/incorporadas dentro de la población activa, de manera que 
para cada grupo se reprodujo la tasa de participación de 1988; 

i¡) tasa de desempleo: las personas activas de cada grupo de sexo y 
edad de lá encuesta de 1998 fueron aleatoriamente excluidas/incor
poradas dentro de la población desocupada, de manera que para 
cada grupo se reprodujo la tasa de desempleo de 1988;

iii) sector de empleo: las personas ocupadas de cada grupo de sexo y 
edad de la encuesta de 1998 fueron aleatoriamente cambiadas de 
sector de empleo, de manera que para cada grupo se reprodujeron la 
tasas de ocupación por sector de 1988;

iv) estructura y nivel de renta primaria: la renta primaria de los ocupados 
en 1998 fue modificada de manera que reprodujo la estructura de 
1988 por sector de ocupación, sexo y educación, así como el nivel dé 
renta primaria real de ese mismo año.

I . Las alteraciones se realizaron de manera independiente y secuencial 
(pero siempre respetando el orden arriba señalado). Una vez aplicados los 
cambios, se analizó el impácto sobre la distribución del ingreso (ingreso 
familiar per cápitajy la pobreza (medida utilizando el mismo ingreso). Vale 
destacar que como las simulaciones involucran un efecto aleatorio, para 
generar intervalos de confianza lás mismas fueron repetidas varias veces.56

Como se ha señalado, en este ejercicio específico se aplican al mer
cado de trabajo en 1998 las relaciones prevalecientes en 1988, o sea, al 
inicio del proceso de liberalización de la balanza de pagos. Ahora bien, 
aunque hay una fuerte vinculación entre los cambios ocurridos en el mer
cado de trabajo con el proceso de liberalización, como demuestran los

56. Excepto la simulación de la estructura y nivel de la renta primaria, que no Implica cambios 
aleatorios. En los demás casos las simulaciones se repitieron 35 veces, aproximando un nivel 
de confianza del 95%.
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resultados obtenidos en las secciones precedentes, no es posible atri
buir esos cambios única y exclusivamente a ese proceso. Sin embargo, 
eso no resta importancia al ejercicio, ya que la misma radica en la aproxi
mación que se realiza de lo que habría sucedido si no se hubiesen dado 
cambios en el mercado de trabajo.

En el cuadro 10 se muestra la situación en cada uno de los años de las 
variables de interés. En primer lugar, entre esos dos años aumentó la tasa dé 
participación, pues en términos globales pasó de 53,7% a 55,3%. Por sexo, 
hubo un fuerte aumento en la participación de las mujeres, tanto calificadas 
como no calificadas, mientras que en el caso de los hombres aumentó la 
participación de los calificados y se redujo la de los no calificados (para una 
reducción ¿n la tasa de participación de los hombres en su totalidad),

Pablo  Sa ü m a - J uan R afael V argas

C u a d r o  10: C o s ta  R ic a . T a s a s  d e  p a rt ic ip a c ió n  y  d e  d e s e m p le o  a b ie rto  

d e  la p o b la c ió n  d e  12 a ñ o s  y  m ás, e stru ctu ra  d e l e m p le ó  y  d e  la  renta  

p rim a rla  en  la  o c u p a c ió n  p r in c ip a l p o r  s e c to r  d e  a c t iv id a d  s e g ú n  

.se x o  y  c a lif ic a c ió n .1 1988 y 1998

1988 1998
total HNC1 2 HC3 * 5 MNC1. MC? . total HNC2 HC? MNC1 MC?

Tasa de participación 53,7 76,0 82,9 24,2 54,3 55,3 72,8 85,1 28,3 58,9

Tasa desempleo abierto 5,5 4,7 3,3 9,2 6,0 5,6 4,8 3,1 9,5 5,7

Estructu ra ocu pación 
total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 i o o . o 100,0 100,0 100,0 100,0
Transables 44,8 57,1 24,9 38,8 16,3 35,9 49,9 19,4 30,5 11,2
No transables relac. 22,6 19,4 34,5 21,9 24,0 30,4 25,7 43,8 29,5 31,6
Notransab. no relac. 32,6 23,5 40,6 39,3 59,7 33,7 24,4 36,8 40,0 57,1

Estruc. renta primaria6
total 100,0 83,3 187,0 55,7 137,6 100,0 81,3 181,3 49,9 135,9
Transables 74,0 67,9 155,0 50,8 102,5 75,7 67,5 161,6 52,0 109,6
No transables relac. 124,6 108,1 198,8 73,0 119,7 116,4 100,9 183,0 58,3 118,7
Notransab,no relac. 118,7 100,4 196,7 51,1 154,4 111,1 88,7 189,7 42,1 150,6

1. No calificados con 0-1Ó años de educación formal y calificados con 11 años o más de 
educación formal.
2. HNC= hombres no calificados.
3. HC = hombres calificados.
4.. MNC = mujeres no calificadas.
5. MC = mujeres calificadas.
6. Renta primaria promedio por ocupado en la ocupación principal. Promedio total=100%.
Fuente: Encuestas de hogares de 1988 y 1998 ajustadas según se describe en Sauma y 
Trejos (1999).
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La tasa de desempleo abierto fue prácticamente la misma en esos 
dos años, y se presentan diferencias solamente por calificación, pues 
aumentó el desempleo de los trabajadores no calificados (de ambos sexos) 
y se redujo el de los calificados (de ambos sexos).

En lo que se refiere a la estructura sectorial del empleo, en 1998 la 
proporción de ocupados en el sector transables fue bastante menor que 
la de 1988, con un fuerte aumento en la proporción de ocupados en rió 
transables relacionados y una proporción muy similar en no transables 
no relacionados. La reducción en la ocupación en el sector transables 
afectó principalmente a los trabajadores no calificados (especialmente 
hombres); mientras que el aumento en no transables relacionados lo fue 
con calificados.

En el caso de la estructura de remuneración (renta primaria en la ocu
pación principal),57 comparando 1988 y 1998, la dispersión en la renta 
primaria entre sectores económicos se redujo, pero por categorías au
mentó, en términos generales en contra de las mujeres y los trabajadores 
no calificados (cuadro 10). Además, la renta promedio por ocupado, en 
términos reales, fue un 21,7% mayor en 1998 que en 1988.

Para comparar los resultados de las simulaciones se utilizan el coefi
ciente de Ginl de la distribución del Ingreso familiar total (ingresos labora
les o renta primaria más otros ingresos -de capital y transferencias-) 
ordenando las familias según su ingreso per cápita, y las estimaciones 
de pobreza por Ingresos (incidencia, intensidad y severidad), calculadas 
con las líneas de pobreza oficiales. En el cuadro 11 se muestran los valo
res observados de esos indicadores en 1998. Cuando se comparan con 
los de 1988, reflejan una pequeña reducción en la concentración de la 
distribución del ingreso medida con el coeficiente de Gini (0,4023 en 1988),58 
y una fuerte reducción en la incidencia de la pobreza, de más de 9 puntos 
porcentuales (27,44% en 1988), situación consistente con la descrita en 
la sección anterior en cuanto a sentido, aunque no necesariamente en 
cuanto a magnitud.59

57. Para el cálculo se utilizaron bases de datos dé la encuesta1 de hogares con imputación 
de ingresos laborales a los ocupados con información ignorada sobré ingresos. El 
procedimiento detallado de la imputación se encuentra en Sauma y Trejos (1999), y para 
efectos del presente es muy importante, pues permite trabajar con toda la población ocupada.

58. La intensidad y la severidad en 1988 fueron de 12,38% y 8,17% respectivamente.
59. Estos valores difieren de los mostrados en la sección anterior porque para su cálculo se
incluyen todas las familias, inclusive las que tienen ingreso cero. En el caso específico del 
coeficiente de Gini, una diferencia adicional se presenta porque para el cálculo aquí mostrado 
se consideraron todas las familias según su factor de expansión, mientras que en la sección 
anterior fueron agrupadas en deciles. _

L iberalización de la balanza de pagos en  C osta R ica . ..
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C u a d r o  11: C o s t a  R ic a , re s u lta d o s  d e  la s  m lc ro s lm u la c io n e s : s itu a c ió n  

en  1998  c o n  lo s  p a rá m e tro s  d e  1988

Coeficiente Niveles de pobreza1
de Gini12 incidencia Intensidad Severidad

sin simulación (valores 
observados en 1998) 0,3942 0,1823 0,0682 0,0388

cambios independientes
tasa de participación3 0,3956 0,1970 0,0783 0,0472

variación (%)4 -0,4 -7,4 -12,9 -17,7
tasa de desempleo3 0,3942 0,1910 0,0721 0,0408

variación (%)4 -4,5 -5,4 -4,9
estructura sectorial empleo3 0,3969 0,1977 0,0763 0,0438

variación (%)4 -0,7 -7,8 -10,6 -11,5
estructura remuneración3 0,3926 0,1768 0,0675 0,0385

variación (%)4 0,4 3,1, 1,0 0,8
nivel remuneración3 0,3939 0,2424 ; 0,0921 0,0509

variación (%)4 0,1 -24,8 -26,0 -23,8

cambios secuenciales
tasa de participación3 0,3956 0,1970 0,0783 0,0472

variación (%)4 -0,4 -7,4 -12,9 -17,7
t. part. + tasa de desempleo3 0,3930 0,1927 0,0751 0,0443

* variación (%)4 0,3 -5,4 -9,2 -12,4
t. part. + t. des. + estruct. sectorial empleo3 0,3957 0,1997 0,0796 0,0475

variación (%)4 -0,4 -8,7 -14,3 -18,4
t. part. + t. des. + est. empleo + estruc, rem.3 0,3944 0,1879 0,0758 0,0457

variación (%)4 -0,1 -3,0 -10,0 -15,1
t. part. + 1. des. + est. emp. + est. y niv. rem:3 0,3937 0,2385 0,0947 0,0553

variación (%)4 0,1 -23,6 -27,9 -29,9

1. Para el cálculo del coeficiente de Gini y de la pobreza se utilizó el ingreso familiar total, que 
incluye la renta primaria (o ingresos laborales: sueldos y salarios y la renta empresarial), los 
ingresos de capital (intereses, alquileres.y otra renta de |a propiedad) y las transferencias. En 
ambos casos se incluyeron la totalidad de las familias (inclusive las que tenían ingreso cero).

2. Coeficiente de Gini de la distribución dél ingreso familiar total ordenando las familias según 
su ingreso per cápita. El cálculo, del coeficiente se realizó familia por familia, según su factor 
de expansión.

3. Los coeficientes de Gini y los niveles de pobreza corresponden al promedio de las 35 
repeticiones de la simulación (con números aleatorios diferentes) realizadas para lograr un 
mayor nivel de confianza.

4. La variación porcentual corresponde al valor observado en 1998 respecto al simulado.

En el mismo cuadro 11 se presentan los resultados de las 
microsimulaciones, tanto cuando se realizaron independientemente, como 
secuencialmente. En términos generales, esos resultados muestran que 
los cambios en el mercado de trabajo entre 1988 y 1998, en buena medida
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determinados por el proceso de liberalización de la balanza de pagos; 
han provocado una fuerte reducción en la incidencia de la pobreza y no 
han cambiado la concentración (o han tenido un muy pequeño impacto 
concentrador) en la distribución del ingreso, resultado consistente con los 
obtenidos previamente.

Cuando se considera la alteración secuencial total, o sea, la que aglutina 
todos los cambios en el mercado de trabajo, las simulaciones reflejan 
que si en 1988 la situación del mercado de trabajo fuese la de 1988, el 
coeficiente de Gini sería ligeramente menor, y los indicadores de pobreza 
mostrarían niveles mayores. Sin embargo, por haber sucedido lo que efec
tivamente sucedió (liberalización de la balanza de pagos), en lugar de 
prevalecer la situación de 1988, el coeficiente de Gini de la distribución 
del ingreso familiar per cápita aumentó en 0,1%, y la incidencia de la 
pobreza se redujo en 23,6%, mientras que su intensidad en 27,9% y su 
severidad en 29,9%.

Estas microsimulaciones confirman el sentido de los cambios globales 
identificados en las secciones anteriores, pero también permiten conocer 
particularidades de cada uno de los cambios específicos. En el caso de 
la distribución del ingreso, cuando se analizan independientemente, los 
cambios efectivamente ocurridos en la estructura (principalmente) y en el 
nivel de remuneración han tenido un impacto concentrador, mientras que 
los cambios en la tasa de participación y, principalmente, en la estructura 
sectorial del empleo han actuado en sentido contrario.

En el caso de la pobreza, todos los cambios originados por la libera
lización han actuado en el sentido de su reducción, con excepción del 
cambio en la estructura de remuneración. No obstante, el papel más im
portante en la reducción de la pobreza en todas sus dimensiones lo ha 
jugado el aumento en el nivel de remuneración del trabajo.

Un aspecto sobresaliente es la fuerte reducción en la intensidad y 
severidad de la pobreza que ha resultado del aumento en la tasa de 
participación femenina. En el mismo sentido, aunque con menor impacto, 
ha actuado el cambio en la estructura sectorial del empleo.

L iberalización de la balanza d e  pagos en  C osta R ica . ..

4 . Análisis contrafactual: el im pacto de una reducción  
en la liberalización

Con el objetivo de profundizar aún más el análisis de los impactos del 
proceso de liberalización de la balanza de pagos, se útil iza un modelo
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economètrico para simular una reducción en esa liberalización (mediante 
un aumento en la recaudación por concepto de aranceles y/o una reduc
ción del ingreso neto de inversión extranjera directa), y se identifica su 
impacto sobre la producción, el empleo y la renta primaria. Luego, se 
realizan microsimulaciones con la misma metodología utilizada en el 
acápite anterior, pero cambiando los parámetros de 1998 según la situa
ción contrafactual derivada del modelo economètrico ante la reducción 
en la liberalización.

El modelo economètrico utilizado fue desarrollado por Sáenzy Vargas 
(1992), en adelante modelo MACRO,60 tiene características neokey- 
nesianas,61 se compone de ecuaciones estocásticas y determinísticas, 
opéra de manera interrelacionada y se resuelve con un algoritmo que 
toma en cuenta su naturaleza simultánea.62 Para efectos del presente es
tudio se modificó, integrando una representación esquemática del merca
do laboral y la especificación de uno de los posibles enlaces con el ingre
so de los hogares, por lo que podría decirse que se aproxima un marco 
de equilibrio general computable con ün instrumental economètrico. Se 
pueden observar entonces los efectos de cambios en el entorno externo 
sobre las principales variables macroeconómicas y las del mercado labo
ral, así como el acomodo implícito en las mismas por diferentes medidas 
de política económica interna.63 El modelo modificado integra entonces 
los siguientes ámbitos de la realidad económica: 1) sector externo, 2) 
sector público, 3) demanda interna, 4) sector monetario, 5) mercado labo
ral, y 6) ahorro e inversión.64

La adaptación de modelo MACRO requirió de un enlace entre el mun
do macroeconómico de un solo bien (PIB) y el rico detalle de los modelos
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60.. La descripción completa del modelo se encuentra en Sáenz y Vargas (1992). Se hace 
referencia aquí solamente a sus principales características y, especialmente, a los aspectos 
relacionados con la ampliación del modelo.
61. Este modelo es poskeynesiano én espíritu, pero más correctamente poskleiniano (al 
respecto ver: Vargas, 1986; y Behrman, 1974).
62. La solución del modelo se obtiene partiendo de un conjunto arbitrario de valores iniciales 
para las variables exógenas, un vector de parámetros estimados en las regresiones y un 
sistema de ecuaciones endógenas. El método de estimación de las ecuaciones fue el de 
mínimos cuadrados al cual se le adicionaron, cuando fue razonable hacerlo, esquemas de 
seudo máxima verosimilitud; polinomios de rezagos distribuidos o componentes principales. 
En la estimación de cada forma funcional se realizó un conjunto de pruebas de hipótesis: (a) 
ausencia de correlación serial, b) homoscedasticidad, y c) normalidad de los residuos.
63. Este modelo es semejante a uno de equilibrio general aplicado, excepto porque utiliza un 
único tipo de bien genérico y posee parámetros empíricamente estimados.,
64! En la lógica del modelo, el ingreso ¡lega a los hogares por la vía del empleo, y en el hogar 
se toman las decisiones ¡ntertemporales de ahorro e inversión.
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de equilibrio general aplicado. Este puente se construyó a partir de dos 
pilares: la matriz Hde Preston65 y la conversión de las variables colineares 
utilizando la técnica de componentes principales.66 La estructura concep
tual, a su vez, empleó un buen número de regresiones sencillas semejan
tes a las que se habían utilizado en Vargas (1994) y que emulan la matriz 
H.67 Una vez que se contó con el detalle de las cuasifunciones de produc
ción para los tres sectores en que se descompuso la producción total, se 
procedió a derivar un número idéntico de demandas de empleo y renta 
primaria sectoriales (6 ecuaciones en total).68 • • .

Como se ha señalado, la solución del modelo se obtiene partiendo de 
un conjunto arbitrario de valores iniciales para las variables exógenas, el 
vector de parámetros estimados en las regresiones y el sistema de 
ecuaciones endógenas. Para la simulación de un escenario, se modifica 
algún parámetro o valor de una o más variables exógenas y se resuelve el 
sistema de ecuaciones simultáneas. El modelo documenta entonces el 
comportamiento de los agentes y sus reglas de comportamiento si no hu
biera acaecido lo que efectivamente ocurrió, aunque naturalmente hay im
plícito un marco de capacidades de reacción y realismo de los supuestos.

En este caso particular, las simulaciones buscan determinar el impac
to de un aumento en las restricciones al comercio (vía aumento en los

65. Ver Preston (1975), Físcher (1965) y, sobre todo, la discusión sobre la validez del enfoque
de Preston planteada por Ménshikov (1975). : r
66. Ver White (1987).
67- Se utilizaron tres funciones de producción a la Cobb Douglas sectorialízádas (i; sector de 
bienes transables (t); i¡. sector de no transables directamente relacionados con la apertura 
(ntr); y iii. sector no transables no directamente relacionados con la apertura (ntn.r); todos 
ellos tal como se han definido hasta el momento), de la forma general:
LYsector= a + b*LNsector + c*LKF + d*LYsectorH)
donde L significa logaritmo, Y producto, A/empleo, y K F s e  refiere al acervo de capital en la 
economía. En el texto dé Preston la matriz H  sustituye las ecuaciones, pero Como la matriz de 
insumo-producto de Costa Rica se calculó originalmente con datos de 1968, no era 
aconsejable utilizarla.
68. En el caso de la renta primaria real sectorial (WRsector) se utilizaron las siguientes 
ecuaciones: •

WRt = a + b*APEFl + c*Yt + d*Nt + e*WRt(1)
WRntr = a + b*APER + c*WRntr(.n 

WRntnr = a + b*ÁPER + c*Yntnr + d*WRntnr(1)

donde, además de la nomenclatura previamente identificada, APER describe apertura (definida 
como el cociente de la importaciones más las exportaciones respecto al PIB).

En el caso del empleo sectorial, tres ecuaciones sectoriales de la forma:
LN secto r =  a + b*APER + c*Y secto r + d *N secto r(1)

- 413-



Pablo  Sauma  -  J  uan R afael V argas

aranceles) y/o un aumento en las restricciones a la inversión extranjera 
directa, que se traducen en una reducción de su flujo hacia el país. 
Específicamente, Se aumenta en un 15% la recaudación por concepto 
de aranceles y se reduce en un 15% la entradameta de inversión direc
ta extranjera. La desgravación arancelaria se realiza directamente, me
diante la contribución del bloque de ecuaciones de ingresos tributa
rios, donde los parámetros derivados empíricamente reconocen la in
tensidad de la baja en los aranceles. En el caso de la inversión directa 
extranjera, aunque el modeló no especifica relaciones explícitas de 
comportamiento que expliquen los movimientos de capital de la balan
za de pagos, la identidad contable la define como el inverso aditivo de 
la cuenta corriente.

Uno de los elementos básicos de la estrategia de liberalización de la 
balanza de pagos ha sido el tipo de cambio, y el modelo MACRO lo 
reconoce explícitamente, incorporándolo en las ecuaciones de importa
ciones, exportaciones e inflación, así como en la tasa de crecimiento, en 
la que aparece de manera indirecta por la vía de los términos de intercam
bio. Mediante esos canales de transmisión se garantiza que el vínculo 
entre en ámbito externo y el modelo de crecimiento se apoya de manera 
sólida en el fomento de las exportaciones, consistentemente con los re
sultados previamente obtenidos en la présente investigación. Por otra 
parte, la consistencia intertemporal de la política macroeconómica se re
conoce mediante la participación explícita en la ecuación de la inflación y 
los tres componentes de la liberalización comercial.

Los resultados obtenidos son un reflejo de la complejidad del proce
so de apertura y de las dificultades de emular mediante una representa
ción simbólica y  un algoritmo la riqueza de resultados que involucra la 
economía costarricense, Las cuestiones de economía política asociadas 
con el comportamiento de los agentes están ausentes, excepto en cuanto 
los parámetros del modelo los captan.

A continuación se presentan los resultados obtenidos de las simula
ciones realizadas; sin embargo, antes de entrar en su detalle, es preci
so destacar dos de sus particularidades. En primer lugar, respecto a la 
sectorialización seguida, podrían realizarse consideraciones sobre la 
homogeneidad de la producción y la sustituibilidad atinente, pero con 
los grados de libertad que se dispone por las encuestas de las que 
provienen los datos, poco más puede hacerse. En segundo lugar, que la 
especificación de una demanda derivada de empleo y sus remuneraciones 
debe tomar en cuenta, aímenos, cinco consideraciones paradigmáticas: el 
papel de la apertura; las tendencias inerciales; la competitividad intra e 
intersectorial; los factores de mercado; y la importancia relativa de la
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productividad de los factores. La dificultad, sobre todo, radica en las no 
linealidades de las funciones de remuneración (renta primaria) y del em
pleo.69 De toda suerte, se incorporan resultados que orientan al menos 
respecto al sentido de la dirección de los cambios. En el caso del sector 
de bienes no transables no relacionados, la explicación de salarios y 
empleo de la mano de obra depende fundamentalmente de la apertura y 
los efectos inerciales. Fuerzas de mercado y encadenamientos no fue
ron validados por la evidencia empírica con la que se contaba. Sin em
bargo, esa limitación sí se supera en el caso de la demanda de mano de 
obra para los bienes no transables relacionados (que son modernos y 
competitivos en una economía abierta), Para los bienes transables, la 
especificación ofrece los resultados más generosos, pues permite tam
bién validar la contribución de las fuerzas sectoriales de mercado.70 
Este subsector fue integrado al modelo de manera que emulara algunas 
de las características de un esquema dé equilibrio general aplicado.

El aumento en la recaudación de impuestos a las compras en el exte
rior, de un 15% en el período 1992-1998, naturalmente tuvo consecuen
cias sobre la participación que esos tributos registran en los ingresos 
tributarios totales, pero también sobre el monto de estos últimos. Para 
una economía pequeña y abierta al comercio como la costarricense, es 
de esperar que eso cause una caída en la producción.71 Ésta, al principio 
del experimento, es mayor que al final, lo que muestra un cierta capaci
dad de las decisiones de consumo e inversión de adecuarse 
(presumiblemente vía precios, aunque éstos sean muy agregados en el 
modelo).72 La caída en el empleo es pequeña, y afecta a los sectores
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69. El empleo ocasional y su dinámica son eventos aleatorios (casi en sentido estricto) en un 
ambiente (contexto macroeconómico) susceptible de ser alterado por impulsos exógenos y 
políticas macroeconómicas, por lo que alcanzar una réplica biunívoca del comportamiento 
de los agentes y de los mercados (el laboral informal, sobre todo) es poco probable.
70. La varianza explicada en casi todos los casos supera el 90% y no hay evidencia de 
demasiados problemas de autocorrelación, raíces unitarias u otros detalles.
71. Naturalmente que la principal dificultad para el aparato productivo proviene del costo 
sensiblemente más elevado de los insumos importados y su consecuente impacto sobre la 
competitividad (externa y nacional) de la producción que se alcanzaría en ese nuevo contexto. 
Existen claramente limitadas elasticidades de sustitución de los insumos y bienes de capital 
foráneo. Igualmente, el 15% es adicional a cualquier otra barrera al comercio que existió en 
ese período y eso es inusitado por elevado, lo cual limita un poco la capacidad del aparato 
productivo de reaccionar a impactos de ese tamaño. No debe ignorarse que hay un efecto 
de signo algebraico opuesto que corresponde a las mayores ventas que se harían en el país, 
sobre todo de bienes de consumo en razón del incremento en los bienes importados. El 
modeló no considera las acciones que socios comerciales (v. g.: centroamericanos) o las 
entidades multinacionales pudieran ejercer sobre el país por dicho comportamiento.
72. La respuesta, naturalmente, es ineiastica, — un valor de 0,13.

-á  i  _



Pablo  Sauma  - J uan R afael V argas

productores de bienes transables y no transables relacionados. Dos 
señalamientos son oportunos: por una parte, ese resultado es consecuen
cia de una reasignación de los factores productivos, donde la oferta ex
terna es sustituida por la doméstica, pero por otra, no se opera el efecto 
propuesto por los mercantil islas de que los obstáculos al comercio dan 
lugar a mayor empleo nacional.

Por su parte, en el caso de la simulación con la inversión extranjera 
directa, hay dos características estructurales que la distinguen; ésta no 
empiezaaactuar sino hasta el segundo año de la simulación (1993) y su 
impacto es menor que la respuesta del modelo ala imposición de restric
ciones al comercio vía aranceles, en un orden de magnitud cercano al uno 
a cinco. No obstante, merece destacarse que el impacto es creciente, 
como debe ser en la inversión, y para el final del experimento, el efecto 
(negativo) se ha incrementado. Los signos algebraicos de los resultados 
son los que era dable esperar. Naturalmente que los resultados caracteri
zan mejor al modelo que a la economía costarricense como tal. No obs
tante, las diferencias que se observan en las respuestas del sistema a 
los impulsos hacen justicia a dos propiedades distintas: una cierta capa
cidad del modelo de ir acumulando el valor de las respuestas y, lo que es 
más importante, la característica propia de cada uno de los siete años en 
que se realizó la simulación, lo cual afecta la sensibilidad.

El desempleo y los ingresos laborales reales son los ámbitos en los 
cuales se observan los resultados de mayor diversidad. Para el caso de 
la barrera tributaria al comercio, el desempleo empieza a aumentar cada 
vez menos (a partir de 1992, inicio de la simulación), pero ese proceso se 
interrumpe en 1996. En ese año, el impacto es aproximadamente el doble 
del impacto de 1995 (pese a que el impulso porcentual es idéntico en 
todos los períodos y simulaciones). Ésto, ilustra la observación hecha de 
previo, en el sentido de qué las características de la economía terminan 
aflorando también en las simulaciones.

Por su parte, la simulación ad itiva resúme los efectos de la alteración 
conjunta en la inversión éxtráhjerá directa y en los aranceles. Dadas las 
no Idealidades y ausencia de efectos de interacción en los relativos 
subsectores del modelo, jos resultados son la suma algebraica de las 
otras dos simulaciones. Así, el impacto conjunto del aumento en las res
tricciones a la apertura de la balanza de pagos sería, según el modelo, en 
promedio para 1992-1998:

-  una reducción en la tasa de crecimiento del producto d e -1,7% anual
(1,5% por el aumento en aranceles y 0,2% por la reducción en la
inversión):
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-  una reducción en el empleo de -0,2% anual, originada casi en totali
dad por el aumento en los aranceles (-0,3% del empleo en transables, 
-0,4% en no transables relacionados, y ninguna variación en no 
transables no relacionados);
un aumento en el numeró de désempleadós de 4,8% anual (4,3% por 
el aumento en aranceles y 0,5% por la reducción en la inversión), que 
sé traduce en un incremento promedio en la tasa de desempleo abier
to de 0,2 puntos porcentuales; y

-  una Caída en la renta primaria real de -1,9% anual (-2,4% en transables, 
-10,9% en no transables relacionados, y un aumento de 6,6% en no 
transables no relacionados).

L iberalizaciún  de la balanza de pagos En  C osta R ica ...

4.1. Microsimulacioiies

Los resultados previamente obtenidos con el modelo MACRO defi
nen una situación cóntraíactual del mercado de trabajo, a partir de la cual 
se realizaron nuevas mlcroslmulaciones tendientes a determinar el Im
pacto sobre la distribución del ingreso y la pobreza de esa reducción en 
la apertura (por el aumento en un 15% en la recaudación por concepto de 
aranceles y la reducción de un 15% en la entrada neta de inversión direc
ta extranjera).

En este caso se realizaron tres simulaciones: alterando la tasa de 
desempleo, la tasa de ocupación por sector económico, y la estructura y 
el nivel de renta primaria. A diferencia del caso anterior, no se realizó la 
alteración de la tasa de participación porque el modelo supone en las 
estimaciones que esa tasa se mantiene, de manera que no hay situación 
contrafactual. Aparte de eso, en términos generales las simulaciones si
guen el mismo procedimiento señalado en el caso previo, pero no se 
diferencia ni por sexo, ni por nivel educativo o calificación, porque el 
modelo no lo permite, de manera que se aplican las relaciones globales.

En el cuadro 12 se muestran los resultados de las microsimuláciones 
realizadas! La magnitud de las variaciones en los coeficientes de Gini y 
en los indicadores de pobreza es pequeña, como lo son los cambios que 
resultan de la simulación con el modelo macroeconométrico.
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Cuadro 12: Costa Rica: Resultado de las microsimulaciones 
con una reducción de la apertura de la balanza de pagos según 

el modelo M AGRO. 1998

Pablo  Sa u m a - J uan R afael V argas

Coef. de Gini1-2 • Niveles de pobreza1
Incidencia Intensidad Severidad

Sin simulación (valores observados 1998) 0,3942 0,1823 0,0682 0,0388

Cambios independientes 
Tasa de desempleo3 0,3928 0,1866 0,0698 0,0391

variación {% f 0,4 -2,3 -2,2 -0,7
Estructura sectorial empleo3 0,3951 0,1909 0,0719 0,0407

variación (% f -0,2 -4,5 -5,2 -4,6
Estructura y nivel remuneración3 0,3954 0,1970 0,0743 0,0417

variación (% f -0,3 -7,5 -8,2 -7,0

Cambios secuenciaíes
Tasa de desempleo3 . 0,3928 0,1866 0,0698 0,0391

variación (%)* 0,4 -2,3 -2,2 -0,7
t. des. + estruct. sectorial empleo3 0,3942 0,1864 0,0697 0,0391

variación (% f 0,0 -2,2 -2,1 -0,7
t. des. + est. emp. + est. y niv. rem.3 0,3958 0,1969 0,0743 0,0417

variación (%)A -0,4 -7,4 -8,2 -7,0

1. Para el cálculo del coeficiente de Gini y de la pobreza se utilizó el ingreso familiar total, que 
incluye la renta primaria (o ingresos laborales: sueldos y salarios y la renta empresarial), los 
ingresos de capital (intereses, alquileres y otra renta de la propiedad) y las transferencias. En 
ambos casos se incluyeron la totalidad de las familias (inclusive las que tenían ingreso cero).
2. Coeficiente de Gini de la distribución del ingreso familiar total ordenando las familias según 
su ingreso per cápita. El cálculo del coeficiente se realizó familia por familia, según su factor 
de expansión.
3. Los coeficientes de Gini y los niveles de pobreza corresponden al promedio de las 35 
repeticiones de la simulación (con números aleatorios diferentes) realizadas para lograr un 
mayor nivel de confianza. •
4. La variación porcentual corresponde al valor observado .(mayor apertura) respecto al 
simulado (menor apertura).

Concordantemente con lo esperado, la reducción en la entrada neta 
de inversión extranjera directa y el aumento en los aranceles provocarían 
un aumento de la pobreza (incidencia, intensidad y severidad), explicada 
tanto por el aumento en él desempleo, como por los cambios en la estruc
tura sectorial del empleo y de las remuneraciones, y el nivel de estas 
últimas. Cuando se considera el cambio secueneial total, el aumento en la 
incidencia de la pobreza por esa menor apertura sería de 7,4% (8,2% en 
la intensidad y 7% en la severidad).

En cambio, en el caso de la distribución del ingreso, la reducción en 
la apertura aumentaría ligeramente la desigualdad, resultado contrario 
al esperado, que sería una disminución en la misma. Dos aspectos son
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importantes aquí. En primer lugar, la explicación a esa aparente contradic
ción radica en que las simulaciones realizadas con el modelo MACRO no 
permitieron diferenciar entre trabajo calificado y no calificado, de manera 
que los cambios en la estructura sectorial del empleo y en la estructura y 
nivel de remuneraciones resultantes de la reducción en la apertura favore
cieron al sector no transables no relacionados, en el cual se encuentra el 
mayor número de trabajadores calificados (con mayores remuneraciones), 
dando como resultado ese aumento en la desigualdad. En segundo lugar, 
se confirma que los cambios en la distribución del ingreso para el caso 
costarricense son muy pequeños, y más allá de ligeros aumentos o reduc
ciones, no son lo suficientemente fuertes como para afirmar contun
dentemente sobre mejoríao empeoramiento en la desigualdad.

L iberalización de la balanza de pagos en  C osta R ica . ..

5. Conclusiones y recom endaciones

El proceso económico en marcha desde mediados de la década de 
los años ochenta se caracteriza por una ampliación de la apertura comer
cial y de la liberalización de la cuenta de capitales, reforma financiera e 
intentos de reforma del sector público. Enmarcado en la ortodoxia de los 
programas de ajuste estructural aplicados en el conjunto de países lati
noamericanos, se le han impregnado características propias, especial
mente en lo referente a la profundidad y gradualidad de los cambios, la 
generación de consensos sobre las medidas a ejecutar, y la búsqueda 
del menor costo social desu implementación, dandocomo resultado un 
modelo heterodoxo.

Las medidas de liberalización de la balanza de pagos y un adecuado 
manejo del tipo de cambio han dado como resultado un fuerte incremento 
del comercio exterior, que en el caso de las exportaciones, especialmen
te las no tradicionales, se han convertido en el motor de crecimiento del 
país. Si bien es cierto que los cíclicos y recurrentes problemas fiscales 
han constituido un freno para alcanzar un mayor crecimiento, los resulta
dos de largo plazo son satisfactorios, especialmente a partir de 1992, 
cuando se logra mayor estabilidad en un conjunto de variables económi
cas, principalmente en el tipo de cambio real.

A pesar del fuerte incremento de las exportaciones los sectores pro
ductores de bienes transables (agropecuario e industrial) no son los más 
dinámicos del período, sino que son los directamente relacionados con 
ellos: el comercio (que incluye lo referente a turismo), las actividades
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relacionadas con el aumento en el flujo de comercio y el turismo (transpor
te, almacenamiento y comunicaciones) y las actividades financieras. El 
aumento en el producto de los sectores transables se ha dado por au
mentos en la productividad y no del empleo, mientras que en los sectores 
más dinámicos ha aumentado el empleo.

A nivel global, el empleo ha crecido significativamente a lo largo del 
período, y aunque la participación de la población en el mercado de tra
bajo ha aumentado (especialmente por la incorporación de mujeres), la 
tasa de desempleo abierto se ha mantenido relativamente baja (más allá 
de las fluctuaciones coyunturales), lo cual constituye uno de los aspectos 
más exitosos del proceso en marcha.

Además, el sector moderno o formal (urbano y rural), íntimamente 
relacionado con los procesos de liberalización comercial y reforma finan
ciera, es precisamente el que más empleos ha generado en el período, 
de manera que sigue siendo eímás importante en términos de absorción 
de empleó. La tasa de crecimiento del empleo en este sector es ligera
mente superior a la del segmento informal, a diferencia de lo que sucede 
en otros países de la región. Si bien el sector agropecuario no muestra 
crecimiento del empleo alo largo del período, la zona rural en su conjunto 
(formal e informal), muestra la mayor tasa de crecimiento promedio del 
empleo del período, resultado de la expansión de los servicios en ella.

Por su parte, los ingresos laborales, como resultado del aumento en el 
empleo (y la política de fijación de salarios mínimos), han crecido en térmi
nos reales para la mayoría de las categorías analizadas, y las caídas, en 
aquellas categorías que las muestran, no han sido de gran magnitud. Cuando 
se toman en cuenta todos los ocupados hay una reducción en la desigual
dad de la distribución de la renta primaria por ocupado entre el inicio y 
el final del período (aunque por subperíodos hay una reducción entre 
1987-1991 y un aumento entre 1992-1998). Sin embargo, cuando se 
consideran categorías de ocupados, hay un aumento en la brecha de renta 
primaria promedio por ocupado entre trabajadores calificados y no califica
dos, y entre formales o informales y agropecuarios conjuntamente.

En lo que se refiere a la distribución del ingreso familiar, no hay evi
dencias contundentes sobre cambios en la concentración a lo largo del 
período. Sin embargo, cuando se diferencia por subperíodos, mientras 
que en 1987-1991 la tendencia fue hacia la reducción en la desigualdad, 
entre 1992 y 1998, coincidente con el fortalecimiento del proceso de libe
ralización, la tendencia fue concentradora. Los cambios en la distribución 
del ingreso familiar (per cápita) están directamente relacionados con lo 
acontecido en el mercado de trabajo, especialmente con la distribución 
de los ingresos laborales por ocupado.
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El resultado más importante del proceso en marcha es la significativa 
reducción en la pobreza absoluta, medida como insuficiencia de ingre
sos. Esta reducción está principalmente asociada con el aumento en los 
ingresos laborales del hogar en términos per cápita, y en menor grado 
con los ingresos no laborales per cápita (mayoritariamente transferen
cias) y con la reducción en la relación de dependencia económica en los 
hogares pobres,

Cinco aspectos son especialmente importantes en la explicación de 
la reducción de la pobreza (sin orden de importancia). En primer lugar, 
porque la apertura comercial no ha causado fuertes reducciones en el 
empleo y los ingresos agropecuarios, actividad a la que se dedican parte 
importante de ios pobres. En segundo lugar, porque el proceso en mar
cha, más allá de los altibajos en las principales variables económicas, ha 
generado los empleos necesarios para mantener los niveles de desem
pleo relativamente bajos, a pesar de los aumentos en la tasa de participa
ción; y también porque estos empleos han sido generados principalmen
te por la economía formal, directamente relacionada con los procesos de 
apertura y de reforma, a diferencia de otros países, en que han sido em
pleos informales, directamente asociados con el problema de la pobreza. 
En tercer lugar, por el aumento en el nivel de calificación de la fuerza de 
trabajo y en la contratación de trabajo calificado, impulsando los ingresos 
laborales al alza. En cuarto lugar, porque el proceso ha producido un 
aumento real en los ingresos laborales de la mayoría de los ocupados, 
explicado principalmente por la dinámica propia del mercado de trabajo 
(oferta-demanda), pero en el que también parecen haber jugado un papel 
muy importante las fijaciones de los salarios mínimos, que han tendido a 
protegerlos en términos reales e inclusive a incrementarlos. Finalmente, y 
no por ello menos importante, la reducción en la intensidad y severidad 
de la pobreza está íntimamente relacionada con el aumento en la partici
pación femenina en el mercado de trabajo.

Se concluye entonces que, en términos generales, el balance del pro
ceso de liberalización de la balanza de pagos para el caso costarricense 
es positivo, con una fuerte reducción en ia pobreza sin aumentos en la 
desigualdad en la distribución del ingreso familiar.

A la luz de los resultados obtenidos, surgen varios aspectos como 
determinantes para que en el futuro el proceso siga siendo exitoso. 1

1) Es necesario eliminar las fluctuaciones coyunturales originadas por el 
problema fiscal, lo cual redundaría, por los canales de transmisión 
tradicionales aquí considerados (básicamente: aumento de la inver
sión, aumento de la producción, aumento del empleo, aumento de los
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. ingresos laborales reales), en una mayor reducción de la pobreza. La 
solución al problema fiscal se encuentra principalmente en la reduc
ción de la deuda interna y su servicio, pero sin obviar la eliminación 
del ciclo fiscal asociado a ¡a política electoral.

2) Se debe continuar con el manejo cauto de ia política de salarios míni
mos, garantizando la estabilidad de los salarios mínimos en términos 
reales, pero sin que se constituya en un obstáculo al aumento en el 
empleo y la producción. En el corto plazo un aumento de los salarios 
mín imos en términos reales constituye una forma de reducir la pobre
za, pero en un plazo más amplio la situación se puede revertir.

3) Se debe mantener el tratamiento especial al sector agropecuario en 
materia de apertura, con aranceles relativamente mayores para los 
productos en los que el mayor volumen de producción lo realizan 
pequeños productores. El costo de una mayor apertura en este caso 
sería un aumento en la pobreza.

4) El gobierno debe estimular la creación de empleo formal, mediante 
los canales tradicionales (acceso al crédito, simplificación de trámi
tes, etc.), pero también debe ejercer la función de inspección que le 
corresponde, garantizando la formalidad de los empleos existentes 
(aseguramiento, jornadas laborales, etc.).

5) Dada la importancia del aumento en el trabajo femenino para la re
ducción de la intensidad y severidad de la pobreza, debe avanzarse 
en la ejecución de programas tendientes a garantizar la mayor y me
jor incorporación de las mujeres al mercado de trabajo; los cuales van 
desde la capacitación, hasta el cuidado y desarrollo de sus hijos 
mientras ellas trabajan (guarderías, escuelas, etc.).

6) El aumento en la calificación de la oferta de trabajo es un elemento 
clave para la reducción de la pobreza (por la vía del incremento en los 
ingresos laborales de los trabajadores), pero que se torna especial
mente importante en un momento en que la estrategia de atracción 
de inversión extranjera se concentra en empresas de alta tecnología 
y servicios especializados. El fortalecimiento del sistema educativo y 
el mejoramiento de la calidad de la educáción, así como el aumento 
en la retención escolar (principalmente en secundaria), continúan sien
do temas prioritarios en la agenda nacional del desarrollo.

Pablo  Sauma  -  J uan R afael V argas
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1. Introducción

L a  economía chilena ha experimentado signifi
cativas transformaciones durante las últimas tres décadas. Desde una 
estrategia de sustitución industrial de importaciones, la economía chilena 
desarrolló una política económica populista a comienzos de los setenta; 
para luego optar por un modelo de economía de libre mercado y abierta. 
Consecuentemente, el desempeño económico ha sido bastante irregular 
durante las últimas tres décadas. Por consiguiente, es interesante exami
nar los efectos de la apertura comercial sobre el crecimiento económico y 

, la desigualdad. También es relevante analizar las transformaciones sec
toriales y macroeconómicas que ocurrieron durante este período. Para 
este propósito, después de discutir brevemente las principales reformas 
y las políticas macroeconómicas, este artículo se divide en dos capítulos 
principales. El primero se ocupa de los efectos macroeconómicos de la 
apertura, el segundo estudia los efectos sobre el bienestar. Para ello se 
utilizan las metodologías propuestas por Taylor y Paes de Barros (1998).

La primera etapa se aborda a través de tres objetivos. El primero de ellos 
consiste en descomponer la demanda agregada para examinar los determi
nantes del mayor o menor crecimiento económico. Para este propósito es 
necesario construir una serie homogénea de producto desde los setenta y
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descomponer el crecimiento de la demanda en inversión, consumo privado y 
fiscal. El segundo objetivo se ocupa de analizar los cambios en empleo y 
productividad del trabajo. Por último, el tercer objetivo de esta primera etapa, 
explora los efectos de la liberalización y estabilización sobre el crecimiento 
económico y desigualdad, desde una perspectiva macroeconómica.

La segunda sección contribuye con evidencia a nivel microeconómico 
acerca de los cambios producidos en el mercado laboral producto de la 
liberalización comercial. Para ello se compara la estructura de salarios, 
empleo, desempleo y participación antes y después de la apertura. Á 
partir de estos cambios se identifica la fracción explicada por el impacto 
directo de la liberalización. Para ello se realizan ejercicios de simulación 
con escenarios contrafactuales. Es decir, ¿qué hubiese ocurrido con la 
desigualdad de los ingresos y la pobreza si es que no se hubiera aplica
do la política de apertura?

El artículo se organiza como sigue. La sección 2 resume las políticas 
de reformas estructurales y de apertura llevadas a cabo en Chile durante 
las últimas décadas. La sección 3, presenta desde una perspectiva 
macroeconómica, el impacto de la liberalización comercial sobre el creci
miento, empleo, productividad y productividad total de factores. Por otra 
parte, la sección 4, se ocupa de investigar mediante un análisis 
microeconómico el impacto de la apertura sobre la pobreza y desigualdad, 
para ello se modelan los cambios en empleo, desempleo, participación y 
salarios. Finalmente, las conclusiones son presentadas en la sección 5.
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2. Reformas económicas y liberalización comercial

Chile es comúnmente mencionado como el primer país en realizar 
reformas estructurales dentro-del grupo de economías emergentes. El 
éxito económico exhibido por Chile durante los ’90 suele atribuirse a di
chas reformas. Sin embargo, tales reformas se iniciaron amediados de los 
setenta y demandaron varios años antes de producir los efectos espera
dos. En este período hubo dos recesiones importantes, políticas de estabi
lización, dos períodos de privatizaciones y un amplio rango de reformas 
estructurales.1 Este conjunto de medidas genera ciertas limitaciones al

1.. Para una discusión adicional, sobre las reformas véase Edwards y Cox-Edwards (1987); 
Bösworth, Dornbusch y Labán (1994).. Está sección sigue a Anríquez, Cowan y De Gregorio 
(1998) y De Gregorio (1999).
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momento de aislar los efectos de ciertas políticas sobre el desempeño 
macroeconómico y sobre el bienestar. En efecto, los beneficios de la aper
tura se mezclan con los costos asociados a un conjunto amplio de políti
cas. Luego, resulta difícil identificar los distintos efectos de las políticas 
aplicadas. Aun cuando se hace un intento por aislar ciertos elementos, 
tales como la reducción de la inflación, muchos otros efectos rió pueden 
ser correctamente identificados.

Antes de 1974, Chile había mantenido una larga tradición de control 
de precios. A partir de ese año, la primera reforma consistió en la libera
ción de todos los precios de la economía. Esta fue la primera señal de un 
sistema basado en el mercado como asignador de recursos. 
Adicionalmente, se implementaron políticas de estabilización y de reduc
ción del déficit fiscal. En efecto, el déficit fiscal sé redujo desde un 25% 
del PGB en 1973, hasta un 1% en 1975. Por otra parte, la inflación se 
redujo por debajo del 100% en 1977 (ver figura 1).

Durante el período 1960-1974, Chile fue ejemplo de un modelo de 
desarrollo haóia adentro basado en la sustitución de importaciones. El 
tipo de cambio se acomodaba a tal objetivo. En 1973 existían seis tipos 
de cambio oficiales, con una razón de 1:52 entre el máximo y mínimo. Al 
mismo tiempo, los aranceles promedios bordeaban el 100%. Después 
del golpe militar Se devaluó en forma significativa para restablecer la 
competitividad. El sistema de tipo de cambio múltiple sé redujo a sólo 
tres tipos da cambios, además se implemento un sistema de devalua
ción tipo crowliñg peg cada cuatro meses con el objeto de converger a 
una tasa única. En ágosto de 1974 el tipo de cambió de expórtaciohés dé 
cobre fue unificado, quedando sólo dos tipos de cambio, uño para él 
comercio real y otro para transacciones financieras. La unificación final 
del tipo de cambio se realizó un año después. Con esto se logró discipli
nas nivel macróeconómicó; sin embargo, la inflación permanecía alta a 
pesar de la significativareducción del producto. En 1974, el tipo de cam
bio real alcanzó su máxima devaluación desde 1960.

Desde un comienzo, el régimen militar tuvo por objeto abrir la econo
mía. Sin embargo, para compensar la reducción en la protección arance
laria, durante la primera fase de apertura las autoridades devaluaron él 
tipo de cambio. Para comenzar con la liberalización se eliminaron las 
restricciones paraarancelarias. Con todo, los aranceles disminuyeron desde 
un 100% promedio en 1973 hasta una tasa única y pareja de 10% en 1979 
para todos los bienes y servicios, con la excepción de automóviles y 
ciertos productos agrícolas.

La figura 2 muestra los arancelés promedios y un índice de liberaliza
ción comercial. Este índice es construido a partir de los aranceles y un

LlBI:.RAI.IZAClÓN COMERCIAL, EMPLEO Y DESIGUALDAD UN C1III.K
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índice de restricciones cuantitativas. Este último índice se construye a 
partir de Ffrench-Davis (1973) y de la Cuadra y Hachette (1990), el cual 
fluctúa entre 0-20 puntos, donde 20 indica la ausencia de controles cuan
titativos. Adicionalmente, de ja Cuadra y Hachette (1990) construyen un 
índice de liberalización comercial que resume los indicadores previos, y 
con el objeto de alcanzar una medida de apertura y distorsiones en los 
mercados externos, agrega una medida de premio de mercado negro. 
Este índice resultante también fluctúa en el rango anteriormente señala
do, donde 20 corresponde a un máximo nivel de apertura (ver figura 2).

La apertura comercial fue realizada en conjunto con otras políticas 
que buscaban reducir los costos de la transición de las reformas y lo
grar apoyo a las mismas.2 Las políticas de mayor importancia fueron la 
significativa depreciación real y los procesos de privatización (ver 
Hachette y Luders, 1992). En 1975, sólo después de la significativa 
reducción del gasto del gobierno, políticas de estabilización monetarias 
y shocks negativos externos, la economía chilena comenzó a recuperar
se y las reformas iniciales fueron validadas. Durante este período se 
implemento la apertura comercial.

Durante 1978, las autoridades económicas cambiaron Ja orientación 
de la política de tipo de cambio, desde una política cuyo objetivo era 
compensar la apertura, hacia una política orientada a reducir la inflación . 
Este proceso culminó con un tipo de cambio fijo en junio de 1979, el cual 
se extendió hasta junio de 1982. En esta fecha se produjo un colapso 
debido a la sobrevaluación del tipo de cambio, un creciente déficit comer
cial, un masivo endeudamiento del sector privado, crisis en el sector fi
nanciero y externo. Sólo en 1985, y después de una significativa depre
ciación del peso, la economía entró en una nueva fase de crecimiento.

Después de la crisis de la deuda, en un intento por compensar a los 
sectores más perjudicados y frenar el crecimiento de importaciones, los 
aranceles se incrementaron en un 35% y otros impuestos fueron introduci
dos. Posteriormente, los aranceles se redujeron en un 11% en 1992, mien
tras que en 1998 se aprobó una ley que reduce los aranceles en 6% 
parejo en 2003.

Durante los noventa la estrategia de liberalización unilateral ha sido 
complementada con acuerdos de libre comercio. El objetivo originai con
sistía en alcanzar un acuerdo de libre comercio con EE.UU. e ingresar al 
NAFTA. Después de úna serie de problemas este objetivo no se ha mate
rializado. Sin embargo, durante este período Chile ha firmado una serie
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2. Edwards y Lederman (1998) presentan una amplia discusión sobre la liberalización comercial.
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de acuerdos com ercia les, entre ellos con Canadá y México. 
Adicionalmente, Chile ha suscrito acuerdos comerciales con el Mercosur 
como miembro especial asociado.3

L iberaiízación  comercial, empleo  y  desigualdad en  C hile

Principales reformas económicas: 1974-1985

• Un programa amplio de privatizaciones que redujo significativamente 
la participación del Estado en la producción y distribución de bienes 
y servicios.

• Reformas al mercado de trabajo, las cuales descentralizaron la nego
ciación salarial e incrementaron la flexibilidad laboral, y modificaron 
la relación de poder entre firma y sindicato. Estas políticas fueron 
implementadas a comienzos de los ochenta dado que previamente 
los sindicatos fueron reprimidos.

• Reforma al sector financiero: después de la crisis financiera de los 
ochenta, causada por una amplia y desregulada liberalización, se 
estableció una regulación prudente.

• Implementación de un sistema de pensiones privado de cotización 
individual, el cual reemplazó el sistema tradicional de reparto.

• Reformas comerciales que sustituyeron aranceles diferenciados y al
tos por aranceles bajos y  parejos. Estas medidas fueron acompaña
das de políticas de fomento a las exportaciones con el objeto de 
Situar a las exportaciones como motor del crecimiento.

• Reformas al sector público tendientes á aumentar la estabilidad 
macroeconómica y la eficiencia deí sector público. De tal forma de 
asegurar estabilidad macroeconómica, el Banco Central fue 
independizado en 1989.

Este conjunto de reformas tuvo su mayor impacto durante los noven
ta.4 En efecto, durante el período 1987-1996 la economía creció a una tasa
promedio de 7,1 % real anual. Lo que significó un crecimiento del producto

3. Chile ha decidido no pertenecer completamente al Mercosur para evitar los problemas que 
generaría incrementar los aranceles a los niveles del mercado común.

4. La crisis asiática se manifestó en Chile a través del colapso del precio del cóbre, este 
efecto junto a una política monetaria restrictiva causó una recesión en 1999. El PGB creció 
3,4% en 1998 y -1.5% en 1999. Este período no es incluido en el análisis pues estos 
resultados se explican más por efectos del ciclo que a efectos dé largo plazo de las reformas 
económicas.
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per cápita de 5,4%. Este crecimiento muestra que el nivel de producto en 
1996 es 70% superior al exhibido en 1986.5

Después de la crisis de la deuda (1982), el crecimiento económico en 
Chile fue principalmente explicado por la recuperación de empleo y el 
aumento en la utilización de la capacidad instalada. La tasa de desem
pleo superó el 10% cada año entre 1981-1987. Sin embargo, desde 1987 
la productividad ha estado creciendo a tasas superiores al 4% y las tasas 
de inversión se han incrementado considerablemente, alcanzando un ré
cord de 28% del PGB en 1997, Adlclonalmente, la calidad de la inversión 
también ha aumentado. En 1996 alrededor de un 58% de la inversión fue 
en maquinarlas y equipos, cifra superior al 47% exhibido durante la se
gunda mitad de los ochenta.

Las exportaciones crecieron a una tasa promedio de 9% liderando el 
crecimiento económico. Aun cuando el cobre continúa jugando un rol im
portante en la economía chilena, el crecimiento de las exportaciones ha 
sido explicado tanto por las exportaciones tradicionales como las no tra
dicionales. Desde 1990 las exportaciones, con exclusión del cobre, cre
cieron en términos reales un 11 % promedio anual.

Por otra parte, el establecimiento de un Banco Central indepen
diente en 1989, permitió una estructura institucional que facilita la es
tabilidad de precios. Desde entonces el Banco Central ha realizado 
una política monetaria contraeíclica subiendo las tasas de interés cuan
do el crecimiento del PGB o el gasto excede el nivel consistente con 
una política decreciente de inflación. Desde 1991, la inflación ha mos
trado una tendencia decreciente hasta alcanzar niveles de un dígito en 
los últimos años.

Como ya se mencionó hacia fines de los setenta la economía estaba 
abierta a! flujo de capitales y exhibía un sistema financiero altamente 
desregulado. Después de la crisis de la deuda, los controles fueron 
restablecidos. Estos controles tenían por objeto prevenir salidas masi
vas de capitales y asegurar el financiamiento externo. Hacia fines de los 
ochenta y comienzo de los noventa con el creciente flujo de capitales 
hacia las economías emergentes, se abrió la cuenta de capitales y se 
flexibilizaron las restricciones. Por ejemplo, se flexibilizaron las restric
ciones a inversiones internacionales de los fondos de pensiones, fon
dos mutuos y otras instituciones de inversión. Sin embargo, se mantu
vo como política la mantención de inversiones por un período de tiem
po y adicionalmente un requerimiento de reservas no remuneradas fue
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Sin embargo, la tasa de crecimiento no ha sido estable, fluctuando desde un máximo de 
11% en 1992 a un 3,3% en 1990.
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introducido: el encaje, el cual tuvo por objeto atenuar el ingreso masivo 
de capitales y evitar una apreciación real.6

L ib e r a l iz a c ió n  c o m e r c ia l , e m p l e o  y  d e s ig u a l d a d  e n  C h il e

3, Apertura comercial y efectos macroeconómicos

3.1. Crecimiento de la demanda

En esta sección se examina el impacto de la apertura comercial 
sobre la demanda agregada (DA). Se examinan los componentes de la 
DA, suponiendo que la DA determina el producto. En particular, se ana
lizan los cambios en productividad y empleo. Finalmente, por el lado de 
la oferta se realizan descomposiciones de crecimiento. La oferta agre
gada de bienes se descompone como la suma del PGB e importacio
nes, en equilibrio:

(1) X  = GDP + M ^Z + T + M =C + I  + G + E

Donde .Yes la oferta agregada de bienes y servicios compuesta por 
el PGB más importaciones. Adicionalmente, el PGB se descompone en 
ingreso privado e ingresos netos del gobierno. Usando las identidades 
de cuentas nacionales, el PGB se desagrega en consumo, inversión, gasto 
del gobierno y exportaciones. A partir de este modelo se definen las 
siguientes propensiones:

Z  -  C  =  s X , M  =  m X  , T  = t X

Esta ecuación permite identificar varios efectos multiplicadores. El 
ahorro, importaciones e ingresos netos de impuestos crecen a una tasa s, 
m y f del producto respectivamente. Sustituyendo estas expresiones en 
la ecuación anterior tenemos:

6. El encaje ha variado en el tiempo, pero entre 1992 y 1998 básicamente consistió en la 
obligación de mantener en depósito del banco central un 30% de los flujos. Este depósito no 
gana ningún interés, con lo cual representa un costo para el inversionista. Este encaje opera 
como un costo fijo a la entrada. No es el objeto de este artículo examinar el impacto 
macroeconómico del encaje. Sin embargo, De Gregorio, Edwards y Valdés (1999), muestran 
que el impacto del encaje sobre tasa de interés, flujo de capitales y tipo de cambio es menor; 
sin embargo, ha extendido la madurez de la deuda externa.
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(2) X = s  I  t  G  m  E—------------------- H------------------------ - H-------------------------
s + t + m s  s + t + m t  s + t + m m

El multiplicador de un aumento autónomo del producto es 1/(s+t+m). 
Un aumento en la demanda genera un aumento en el ingreso, donde una 
parte va a un aumento del ahorro privado, ahorro público (impuestos) e 
importaciones (ahorro externo). En la ecuación (2) cada término de la de
manda ha sido normalizado de tal forma de reflejar su propio efecto 
multiplicador. Por ejemplo, l/s representa el efecto total de un aumento en 
la inversión privada considerando sólo el aumento del ingreso privado, 
sin embargo dado que existen “efectos adicionales” explicados por el 
hecho que el ahorro público e importaciones también aumentan, el efecto 
multiplicador propio es aminorado por estos efectos.7

Para examinar la experiencia chilena de la apertura es necesario retro
ceder a principios de los 70. Sin embargo, no existen cuentas nacionales 
consistentes desde entonces, y lo mismo ocurre con las cuentas fiscales. 
Por lo tanto, es necesario ajustar las series de largo plazo. Gran parte de 
los problemas se encuentran en la información sobre ingresos netos del 
gobierno (impuestos menos transferencias). Basados én la fracción que 
representan los impuestos respecto al PGB durante los 70 (medido en 
dólares), extrapolamos de tal forma de construir series en pesos chilenos 
de 1986 consistentes Con cuentas nacionales. Un ajuste similar fue reali
zado con gasto social y de vivienda. Finalmente, para 1970-1987 los in
gresos netos del gobierno fueron construidos como los ingresos por con
cepto de impuestos menos el gasto social (excluyendo gasto en vivien
da). Para el período 1988-1997 se utilizaron los ingresos de impuestos 
menos los gastos en seguridad social. Dado que la mayor parte del gasto 
social corresponde a transferencias, esta aproximación es razonable. Para 
el único año en que ambas series están disponibles, es decir en 1988, la 
diferencia entre ellas equivale a un 0,3%. Un resumen de la descomposi
ción es presentado en la cuadro 1. El período 1970-1997 es divido en 
cuatro subperíodos: 1970-1974; 1976-1981; 1985-1989 y 1990-1997. Las 
dos grandes recesiones a mediados de los 70 y en 1982 son excluidas 
para evitar problemas de interpretación.

Los resultados muestran qué la importancia de las exportaciones ha 
sido creciente desde el período de estabilización y apertura comercial. 
En efecto, durante aquél período (mediados de los 70) las exportaciones

7. Está descomposición no es causal. El producto puede ser enteramente determinado por 
otros factores. Sin embargo, esta descomposición permite que componentes de la DA se 
correlacionen con expansiones y contracciones del producto.
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contribuyen significativamente al producto. En contraste, se aprecia una 
reducción en la,importancia del gasto público explicado por los sucesi
vos ajustes fiscales. El período de liberalización muestra una reducción 
en la importancia de la inversión, la cual se vio revertida durante los ’90.

La figura 3 presenta la evolución anual de los efectos multiplicadores 
propios. Esta figura confirma el aumento en la importancia de las exporta
ciones y la reducción en la importancia relativa del gasto público. 
Adicionalmente, dicha figura muestra la creciente importancia de la 
inversión. Este efecto no se observaba en el cuadro 1, dado que la 
importancia de la inversión es aminorada por la disminución del coefi
ciente s/(s+m+t). Este coeficiente se ha reducido principalmente por el 
incremento en el grado de apertura de la economía chilena, la cual se 
refleja en m, como también por la disminución de s durante los 90. '

La figura 4 muestra la evolución de los multiplicadores. Esta figura 
resalta el crecimiento del multiplicador de importaciones desde 1982, jun
to con un significativo aumento en la proporción de exportaciones. Por 
otra parte, se aprecia que el multiplicador del ahorro privado disminuye a 
partir de 1990. Sin embargo, la tasa de ahorro ha estado relativamente 
estable durante los 90, mientras que la proporción de importaciones como 
porcentaje del PGB ha crecido en forma significativa.

Para analizar los cambios en la demanda agregada resulta interesan
te examinar si los componentes han cambiado su participación relativa 
debido a cambios en el multiplicador propio o porque ha cambiado el 
"factor de pérdida” (Ieakage factor), debido a cambios en las propensio
nes. Calculando el porcentaje de cambio de la ecuación (2) obtenemos:

A X(3) —— - a 1A I - P 1A s  +  a 2A G - P 2A t  +  a 3A E - P 3A m
* , - i

Donde d es el operador de primera diferencia y A 'sy E's son constan
tes positivas. Luego, la oferta de bienes puede crecer porque la deman
da se vio incrementada o las propensiones disminuyeron. Por ejemplo, el 
producto puede crecer porque la inversión se expande o el coeficiente de 
ahorro disminuye, lo cual aumenta el efecto multiplicador del crecimiento 
de la inversión.

El cuadro 2 muestra esta descomposición. Es claro el creciente rol de 
las exportaciones, cuyo efecto ha sido compensado por el aumento de la 
participación de importaciones. Esto no debe sorprender, dado que la 
expansión comercial debe ser relativamente balanceada, por lo cual, el 
aumento de las exportaciones debe ir acompañando de un incremento en 
la participación de las importaciones. Es interesante notar que desde la
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liberalización comercial en la segunda mitad de los 70, el efecto directo 
de la expansión de exportaciones (dividido por el coeficiente m) ha sido 
significativo. Sin embargo, desde la segunda mitad de los 70 hasta la 
crisis de 1982 este efecto fue compensado, desde un punto de vista de 
demanda, por una rápida expansión de la participación de las importacio
nes en el PGB (ver figura 4).

La inversión ha sido la fuente dé expansión más importante de la 
demanda agregada del período examinado. Esto es explicado por la baja 
propensión a ahorrar, comparado por ejemplo, con la alta participación de 
importaciones, luego la propensión a invertir es muy significativa en la 
expansión de la demanda. El sector público ha jugado un rol menor. En 
particular, la propensión de ingresos fiscales ha permanecido relativa
mente estable y el gasto fiscal ha sido relativamente bajó como porcenta
je de la demanda agregada. La única excepción ocurrió durante el gobier
no dé Allende, cuando la expansión de la DA fué principalmente explica
da por el aumento del gasto público, en dicho período, la disminución de 
las exportaciones fue el principal efecto compensador.

J o s é  d e  G r e g o r i o  -  D a n t e  C o n t r k r a s  -  D a v id  B r a v o  -  T o m a s  R a u  * Se r g io  U r z ü a

3.2* Descomposicioiies de empleo y píoductividad del trabajo

Esta sección examina los cambios en los patrones de empleo y pro
ductividad durante el período 1970-1997. Al igual que en la sección ante
rior se excluyen las dos recesiones. Sin embargo, para él promedio del 
período 1970-1997 todos los años son incluidos..

3-2.1. Descomposición de empleó

Con el objeto  de descom poner la tasa de desem pleo (o 
equivalentemente la razón de empleo) usamos la definición de fuerza 
de trabajo (L) como la suma de lós ocupados (E) y desocupados (U). La 
tasa dé desempleo u es igual a U/L La tasa de participación correspon
de a la fracción de individuos en condiciones de trabajar que pertene
cen a la fuerza de trabajo, definidos como p=L/P, donde Pes la pobla
ción en edad de trabajar. Finalmente, la tasa de empleo (e) es la fracción 
de la población que se encuéntra empleado, es decir e=B/P. La tasa de 
desempleo puéde variar, producto de que hay más personas emplea
das {U disminuye), o por que hay menos individuos buscando trabajo, 
lo que se traduce en uña disminución eñ la tasa de participación (L 
disminuye). Usártelo la relación 1 -u=e/p, podemos diferenciar él logaritmo
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de esta expresión y derivar la siguiente ecuación para la tasa dé cambió 
del desempleo:

(4) (1 -  wj(é— p )  +  uü = 0
Donde 'A' indica cambio porcentual. La expresión anterior muestra 

qué cambios en empleo y desempleo deben ser iguales a cero. Sin em
bargo, surgen dos términos de interés. Primero, la expresión (1-u)é repre
senta el porcentaje dé reducción en la tasa dé desempleo (aumento en lá 
tasa de empleo) debido al aumento en la capacidad de la economía para 
crear nuevos empleos. Este efecto sé denomina “efecto de absorción del 
trabajó” . El siguiente término representa cambios en la oferta de trabajo. 
La tasa de desempleo puede disminuir debido a disminuciones en la tasa 
de participación. En otras palabras, para una población dada, una reduc
ción en p implica que menos personas buscan trabajo. La tasa de des
empleo disminuye a pesar de que el número de desempleados se man
tiene constante, este efecto es llamado “efecto de la oferta de trabajó1’.8

Estos resultados se presentan en el cuadro 3. Para el período 1970- 
1997, el aumento en la tasa de desempleo fue menor, mientras que el 
efecto de absorción dél trabajo Compensó exactamente el efecto de ofer
ta de trabajo. Durante 1970-1973 el desempleo disminuyó debido a facto
res de oferta más que a aumentos de absorción. Luego, durante la rece
sión de 1974-1975, el desempleo creció en forma significativa principal
mente por la destrucción de puestos de trabajo, Sin mayores cambios 
en la oferta.

Durante la primera fase de la apertura, a pesar de la caída en el des
empleo, la tasa de desempleo se mantuvo alta para los estándares chile
nos. Luego, el menor desempleo se explica por una recuperación del 
empleo a niveles normales más que a un efecto directo de la liberaliza- 
ción comercial sobró la creación dé émpleo. En la recesión de 1982 el 
desempleo aumentó debido a la destrucción de puestos de trabajo. El 
cuadro 3 muestra la significativa reducción en el desempleo durante la 
segunda mitad de los ochenta, lá cual se explica mayoritariaménté por el 
efecto de absorción laboral. En 1989, en el Gran Santiago la tasa de des
empleo fue inferior a 10% cifra similar a la observada en 1974.

Al hacer una extrapolación a partir de la recesión de 1974-1975, son 
entendibles las predicciones pesimistas sobré el empleo después de la 
Crisis de la deuda. Después de la primera recesión, la recuperación del

8v Éste análisis se realiza con dates desde los 70 para el gran Santiago basados en Mellér ef al. 
(i999)¿ e información de la Universidad de Chile. Dado que los cambios en las variables van en 
la misma dirección y las magnitudes relativas son similares, ño debería haber próblerhás serios.
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empleo fue lenta en comparación con la recuperación observada poste
rior a la crisis de 1982, aun cuando esta última fue de mayor magnitud. 
Existen tres explicaciones potenciales a este hallazgo. Primero, durante 
los 70 la economía sufrió una serie de cambios en precios relativos e 
incentivos sectoriales. La apertura comercial y financiera pudo haber 
frenado la creación de empleo. En contraste, durante la recuperación 
después de la crisis de 1982, hubo mayor estabilidad, lo que facilitó la 
creación de empleo. Segundo, desde fines de los 70 hasta 1981, hubo 
un proceso de apreciación del tipo de cambio, el cual fue inconsistente 
con el desarrollo del sector transable. Por el contrario, la recuperación 
de los 80 se llevó a cabo con una depreciación del tipo de cambio y un 
crecimiento fuerte de las exportaciones. Finalmente, a fines de los 70 no 
existían instituciones laborales y la negociación laboral fue centraliza
da. En cambio, en los ochenta el mercado de trabajo funcionaba en 
forma descentralizada.
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3.2.2. Patrones sectoriales de productividad del trabajo

Es de esperar que las reformas estructurales y la apertura comercial 
tengan un efecto sobre la productividad del trabajo. Esta sección exami
na el crecimiento dé la  productividad a nivel sectorial, y cómo los cam
bios en productividad pueden ser explicados por crecimiento de la pro
ductividad en el interior de los sectores, o por una reasignación de facto
res entre sectores.

La importancia relativa de los sectores se presenta en el cuadro 4. 
Aun cuando se aprecian ciertos cambios en el producto y en el empleo, la 
reasignación no parece explicar mayoritariamente los cambios de la pro
ductividad. El empleo ha crecido en el sector no transable: comercio y 
servicios financieros, mientras que la agricultura es el sector con la mayor 
disminución en la participación del empleo. El sector servicios comunales 
y sociales ha reducido también su participación en el empleo total. Los 
patrones sectoriales de la participación han seguido un patrón similar, 
con la excepción de la agricultura cuya importancia relativa se ha mante
nido estable. Como consecuencia de este efecto, la productividad en ía 
agricultura ha aumentado en forma significativa en los últimos 30 años, en 
particular durante los 90.9

9. En agricultura se incluyen los sectores forestal y pesca; dichos sectores han mostrado una 
gran dinámica desde mediados de los ochenta y explican en gran medida el crecimiento de 
la productividad. Sin embargo, la agricultura tradicional también ha experimentado mejoras 
significativas en productividad.
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El otro sector transable que muestra un crecimiento importante de la 
productividad es la minería. Algunos sectores menores como Electrici
dad y Transporte exhiben un crecimiento significativo en la productividad 
desde los 70. Servicios tradicionales y el sector no transable muestran en 
términos relativos un bajo crecimiento de la productividad con relación al 
sector transable.

Como fue mencionado anteriormente, el crecimiento de la productivi
dad del trabajo puede ser dividida en crecimiento dentro de un sector y 
crecimiento producto de una asignación desde sectores de baja produc
tividad a sectores de alta productividad. Si definimos Yjla producción en 
el sector y, Lj empleo en sector j, y Vj productividad del trabajo, entonces 
la productividad total del trabajo es:

(5) y
Y

Diferenciando el logaritmo de la ecuación (5), la tasa de crecimiento 
de la productividad puede ser escrita como:

(6)
/

Esta expresión indica que, para cambios pequeños, el aumento én 
productividad es igual a la diferencia entre el crecimiento del producto y 
del empleo. El término de la derecha descompone el crecimiento en pro
ductividad en dos términos adicionales. El primero corresponde al pro
medio ponderado del crecimiento en la productividad sectorial (pondera
do por la participación del producto)10, y se denomina efecto “productivi
dad propio”. El segundo término mide el cambio relativo de trabajo entre 
sectores. Si el trabajo se mueve desde sectores con baja productividad a 
sectores con alta productividad, a pesar que la productividad sectorial 
del trabajo sea la misma, observaremos un aumento de la productividad 
del trabajo debido a l“efecto reasignación”.

Los resultados de la descomposición se presentan en el cuadro 5. 
Como fue discutido anteriormente, la recuperación desde mediados de

10. Puede ser ponderado por la participación relativa del trabajo y la ecuación (6) seria:

(Ö -) y =f-£= 2 —  V: ■ 
i L

l i

esta alternativa produce resultados similares.
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los 70 se debldal crecimiento de la productividad, y no a la creación de 
empleo. En contraste, la recuperación de la crisis de 1982 fue muy inten
siva en crecimiento del empleo con un bajo crecimiento en productividad. 
El cuadro también muestra un importante crecimiento de la productividad 
al interior de cada sector. En otras palabras, el efecto reasignación es 
relativamente pequeño. Sólo en la recuperación de la crisis dé la deuda el 
crecimiento de la productividad sectorial fue compensado casi exacta
mente por la reasignación hacia sectores de baja productividad. En parti
cular, hubo un significativo incremento del empleo en agricultura, sector 
de relativa baja productividad. Por el contrario un efecto inverso se apre
cia en el sector de servicios financieros, con productividad estable y alta.11
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3.3. La evolución de la productividad total de factores (PTF)

Para evaluar el desempeño en crecimiento económico en el largo pla
zo, es necesario descomponer la acumulación y crecimiento de factores 
de producción, en relación al crecimiento de la eficiencia con la cual estos 
factores son utilizados: el crecimiento de la productividad total de facto
res. Esta sección presenta descomposiciones del crecimiento, las cuales 
son usadas para examinar el impacto de las políticas económlbas, como 
la apertura comercial sobre el crecimiento de la productividad total de 
factores y la desigualdad salarial. Sea la siguiente función de producción:

(7) Yt = A,F(Kt,L')
Donde / es el PGB, A es un parámetro tecnológico o productividad 

total de factores, Kes el stock de capital, y Les empleo. Más adelante se 
discutirá si el empleo es medido en unidades de trabajo o en unidades de 
capital humano. Bajo el supuesto de retornos constantes a la escala y 
competencia en el mercado de bienes y de trabajo, es posible descom
poner la tasa de crecimiento del producto como:

(8) Y, =Át +a,K l + (l-ccl )Lt
Donde 'A' indica el porcentaje de cambio. Luego, el crecimiento del 

producto puede ser descompuesto en crecimiento de la productividad

11. Esto no necesariamente significa que no hubo reasignación, la cual pudo haber ocurrido 
en el interior de los sectores. Cahmi, Engel y Micco (1997), han demostrado una importante 
reasignación de trabajo entre firmas, que no aparecen en datos agregados.
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total de factores, el crecimiento de factores, donde cada factor es ponde
rado por su participación en el ingreso: a para capital, y 1-a para trabajo. 
El coeficiente a es medido en dos formas alternativas. Un método con
siste obtener el parámetro directamente de cuentas nacionales como la 
diferencia entre PGB y pago al factor trabajo.12 Un método alternativo 
utiliza la estimación de funciones de producción, Los resultados gene
ran estimaciones de la participación de factores y del parámetro de 
tecnología, A. Este método supone que la participación de factores es 
constante a través del tiempo, excepto el parámetro de productividad, 
lo que no es realista.

Este artículo utiliza un tercer método. Siguiendo a Sarel (1997), la parti
cipación de factores cambia en el tiempo y a través de países debido a 
cambios en la composición de producción entre sectores. Cada sector pre
senta participación de factores específicas a cada sector. El método supo
ne que cada participación de factor tiene la misma función de producción 
entre países, excepto A, por lo cual puede ser estimado con información a 
través de países. De esta forma, estimamos una participación promedio 
del capital de 41,2% con una desviación estándar de 1,1 %.13

La medida de capital se obtiene a mediados del período estudiado..Si
guiendo a Nehru y Dareshwar (1993). En estado estacionario existe una rela
ción directa entre crecimiento, capital, inversión y tasa de depreciación (8):

(9) K,  =
y+<5

Esta relación se utiliza para estimar Ken un momento del tiempo.14 Para 
ello se requiere la variable lp la cual se obtiene de estimar una regresión de la 
inversión con respecto a una tendencia, la predicción de / para el promedio 
de la muestra (1978 en nuestro caso) es utilizada para obtener una serie de 
stock de capital (una tasa de depreciación de 5% es utilizada).

12. Este método está sujeto a problemas de contabilidad nacional. Adicionalmente, pequeños 
cambios en la contabilidad pueden generar cambios en la participación del factor 
suficientemente grandes para producir importantes variaciones en la medida de productividad 
total de factores. Finalmente, existen serios problemas de medida respecto al empleo informal. 
Si el empleo informal está incluido en el residuo y no en el ingreso del trabajo, y si el grado de 
informalidad cambia sistemáticamente con el grado de desarrollo, la participación del factor 
estará sesgada.
13. La relativa estabilidad a través del tiempo es consecuencia de la composición de la producción 
sectorial reportada en la sección 4. Estos resultados son similares a los obtenidos mediante el 
método de estimación de funciones de producción. Por ejemplo, Jadresic y Sanhueza (1992), 
encuentran valores de a entre 0,29 y 0,38. Rojas, López y Jiménez (1997), reportan un valor de 
0,35, mientras que Roídos (1997), suponiendo retornos constantes a escala encuentra 0,44. Al 
utilizar cuentas nacionales la participación del capital es cercana a 0,5.
14. Esta idea fue originalmente propuesta por Arnold Harberger (1978).
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No disponemos de información respecto a la utilización de capital, la 
cual varía en función al ciclo económico y podría inducir fluctuaciones 
adicionales en la productividad total de factores. Por ejemplo, en una 
recesión el desempleo aumenta (L disminuye), el producto cae y Supo* 
niendo la utilización de capital constante, el cambio en K sería menor que 
el cambio efectivo, incrementando la disminución en PTF para compensar 
la subestimación de la contribución de K. Es equivalente a usar la fuerza 
de trabajo en vez de empleo. La corrección de este problema se discute 
más adelante.

En relación al empleo hay dos posibilidades de medición. Primero, el 
empleo total a nivel nacional. Esta definición implica que al estimar A, 
dicha variable no sólo medirá mejoras tecnológicas, sino también mejo
ras en la calidad del trabajo (mejoras en capital humano) y capital. Para 
medir la calidad deí trabajo usamos el promedio de años de educación 
de la fuerza de trabajo. La función de producción puede ser escrita enton
ces como:
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(10) Yt = B tF ( K „ S ,L , )

Donde S son los años de educación, y Bes la PTF, excluyendo capital 
humano. Al descomponer producto encontramos la siguiente relación en
tre A y B:

(11) A, = B , + ( l -  a, )'St

Luego, la diferencia entre ellos corresponde a la contribución de la 
educación al crecimiento del producto per cápita.15 La expresión alterna
tiva para la PTF no sólo mide mejoras tecnológicas sino también la 
reasignación de los recursos existentes en actividades de mayor produc
tividad. Ciertas reformas económicas producen que el capital humano se 
mueva a actividades nuevas y más productivas, esto debe reflejarse en 
un aumento de la PTF y no en una contribución de capital humano. Sin 
embargo, como fue discutido en la sección III.4, la reasignación a través 
de distintos sectores de la actividad económica no explica cambios en la 
productividad. La desagregación debe realizarse a un nivel más detalla
do para capturar los efectos de la reasignación considerando flujos bru
tos en vez de flujos netos. Por lo tanto el parámetro tecnológico no sólo 
captura el estado de la tecnología, sino también la asignación de recur
sos. Por lo tanto, los movimientos de factores de producción hacia activi
dades más productivas, como resultado de la liberalización comercial, 
deben reflejarse en el crecimiento de la productividad total de factores.

15. La educación cambia lentamente a través del tiempo.

-442 -



Otra corrección que debe ser considerada en la PTF es la calidad de 
los cambios del capital. Existen diversos tipos de capital, este estudio 
utiliza el estimado por Roídos (1997), el cual ha sido completado a partir 
de la información de Rojas, López y Jiménez (1997), el cual a su vez, se 
basa por una parte en la composición del capital entre maquinaria y equi
pos y construcción por la otra. En este caso se estima el parámetro tecno
lógico C de la siguiente función de producción:

(12) Y, =C,F(QlKt ,SlLl )
Dónde Q es el índice de calidad de capital físico. Por lo tanto tene

mos tres medidas alternativas de la PTF: A, By C. Finalmente, es nece
sario controlar por la utilización del capital. Dado que no existe esta infor
mación desde los 70, se supone que la utilización del capital es propor
cional a la tasa de desempleo, con lo cual estimamos la siguiente regre
sión para cada una de las medidas de la PTF:

(13) log(TFPt) =0O +<l>iUl +■/!,

El residuo de esta regresión es un componente ortogonal de la PTF al 
desempleo (U), el cual es utilizado como medida de utilización del capi
tal, o más apropiadamente la PTF controlada por el ciclo económico. Da^ 
das nuestras estimaciones de A/By  C, definimos Au, Bu, y Cu, como PTF 
corregida por utilización de capacidad respectivamente.

En el cuadro 6 y figuras 6 y 7 se presentan los resultados de todas las 
estimaciones de productividad total de factores. Dado el interés de largo 
plazo, la información es presentada en décadas. De acuerdo a todas las 
definiciones, desde 1960 hasta 1980 el crecimiento de la PTF fue prácti
camente nulo. Durante los años 1960, ía PTF fue relativamente constante. 
Luego en 1970 la economía comenzó a mostrar una marcada disminución 
en la PTF para luego recuperarse a comienzos de 1980, desde entonces 
ha crecido sostenidamente. Sólo a partir de 1983 la PTF comenzó a au
mentar sistemáticamente hasta alcanzar un promedio de 3,2% para la 
medida más tradicional (A) durante los años 1990. Estos resultados son 
relativamente consistentes con la evolución de la productividad del traba
jo discutido en las secciones anteriores.

Es interesante notar que Chile presenta tres grandes reducciones en 
PTF las cuales revierten todas las ganancias obtenidas en años previos. 
Estos eventos ocurren en 1965,1973-1975 y 1983-1986. Desde entonces, 
el sostenido crecimiento en PTF no tiene precedentes respecto a los 30 
años previos. En general, al ajustar por calidad de factores, el promedio 
de crecimiento de la PTF disminuye. Un efecto similar se observa al con
trolar por capacidad de utilización, especialmente en 1980 y 1990.

L ib e r a l iz a c ió n  c o m e r c ia l , e m p l e o  y  d e s ig u a l d a d  e n  C h il e
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$ .4. Determinantes de largo plazo de crecimiento y  desigualdad

Esta sección examina cómo las condiciones económicas han afecta
do el crecimiento de la PTF y de la desigualdad. Se estiman modelos de 
regresión para la primera diferencia (log) de la productividad total de fac
tores y la contribución del capital al crecimiento. Con esto se evitan pro
blemas de raíces unitarias. Para estudiar la desigualdad salarial, se exa
mina su nivel a través del siguiente modelo:

(14) &  + & * , + ¿i,

Donde Xes un conjunto de regresores. Y corresponde a dos varia
bles: el log de la diferencia en productividad total de factores y desigual
dad. Entre las variables explicativas se incluyó el índice de liberalización 
comercial, el premio de mercado negro, el cual indica el nivel de control 
del tipo de cambio y control de capitales.16 Términos de intercambio, esta 
variable permite capturar las condiciones de la economía mundial;17 su
perávit fiscal y el porcentaje del gasto del gobierno respecto al PGB. 
También se incluyeron variables que finalmente no resultaron significati
vas: Inflación, Tasa de desempleo del Gran Santiago, Crédito/PGB, el 
cual corresponde al crédito del sistema bancario (excluyendo al Banco 
Central) y del sector privado no bancario. Esta variable mide la profundi
dad financiera.

Las figuras 8-10 muestran los cambios en la PTF, y la contribución del 
capital y el trabajo al crecimiento. La figura 11 muestra la evolución de dos 
medidas de desigualdad. La primera de ellas corresponde a la diferencia 
en el log del salario por hora del percentil 90 respecto al percentil 10.18 La 
segunda variable mide la varianza del logaritmo del salario por hora. Los 
dos indicadores muestran un comportamiento similar.

Se utilizan dos medidas de la variable PTF, A, la cual no considera 
ajustes por calidad o capacidad de utilización de factores, y Cu, la cual 
considera estos ajustes (ver figura 8). La contribución anual del capital es 
presentada en la figura 9. Como es de esperar, la medida de la PTF sin 
ajustes es más estable, la cual supone que el capital es permanentemen
te usado a capacidad completa. La contribución del trabajo y capital hu
mano (trabajo ajustado por educación) es presentada en la figura 10.

16. Es un indicador de las distorsiones generales de la economía. Esta variable está incluida 
en el índice de liberalización, pero es incluida en forma adicional para capturar su impacto 
directo.
17. Tanto su nivel como su primera diferencia es usado en el modelo de regresión.
18. Considera sólo a trabajadores de tiempo completo (30 horas o más).
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Gran parte de las fluctuaciones son en empleo más que en educación, 
ambas variables presentan un comportamiento similar19

El período de estimación es clave para ¡los resultados. En particular, 
el período 1972-1975 entrega resultados significativamente distintos. Este 
período se caracteriza por alta inflación, una significativa reducción en el 
producto y en la desigualdad. Por esta razón tres períodos son examina
dos. El período completo (1960-1996), el período 1972-1975, el cual es 
excluido en algunas regresiones, y finalmente el período 1976-1996. Aún 
cuando los resultados cambian, las conclusiones serán derivadas de 
aquellos resultados relativamente robustos.

Los resultados de la PTF son presentados en el cuadro 7. Las tres 
primeras columnas muestran los resultados sin ajustes de calidad y utili
zación de factores, mientras que las restantes consideran tales ajustes. 
Las regresiones, en función al período y variable utilizadas, arrojan un 
ajuste entre 28% y 41 % de la varianza de PTF.20

En la mayoría de las estimaciones de PTF el índice de liberalización 
comercial presenta signo positivo y significativo. Es decir, la apertura eco
nómica tuvo un efecto positivo en el crecimiento de la productividad. Cuan
do la PTF se ajusta por calidad y capacidad utilizada, el efecto de la aper
tura sigue siendo positivo pero es débil, excepto cuando el período exami
nado es 1976-1996. En este caso el parámetro no es estadísticamente dis
tinto de cero. Estos resultados sugieren que el factor determinante en el 
crecimiento de la PTF es el pasar desde una economía cerrada a una abier
ta, más que el nivel arancelario existente. En efecto, el índice de liberaliza
ción cambia desde niveles 2-5 (economía cerrada, 60-73) a un nivel de 17- 
20 (economía abierta, 78-96), Luego es difícil identificar los efectos asocia
dos a pequeños cambios en el grado de apertura. Sin embargo, podemos 
concluir que como resultado de la apertura se agiliza el progreso tecnológi
co e induce una mejor asignación de recursos.

Por otra parte, la inflación21 parece estar negativamente correlacionada 
con el crecimiento de la PTF, cuando no se ajusta por calidad y capacidad 
utilizada de factores. Este resultado varía a través de distintos períodos. 
Cuando el período 1972-1975 es excluido, la inflación parece no tener una 
relación significativa con el crecimiento de la PTF, aun cuando su parámetro

L ib k r a u z a c ió n  c o m e r c ia l , e m p i e o  y  d e s ig u a l d a d  EN C l  ULE

19. Se realizaron estimaciones para explicar los cambios en la contribución del trabajo y 
capital,, lo que significa explicar desempleo e inversión. Los resultados no fueron 
estadísticamente significativos por lo cual no son reportados.
20. En algunos casos estos resultados son relativamente buenos para una ecuación en 
primeras diferencias. Sin embargo, una fracción significativa no es explicada por el modelo.
21. Los resultados son básicamente los mismos si medimos.inflación en niveles o en logaritmos.
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estimado es negativo. Cuando el período corresponde a 1976-1996, la 
inflación muestra un efecto negativo y débil sobre el crecimiento de la PTF. 
Sin embargo, en este último período puede haber un problema de 
causalidad, dado que el rápido crecimiento económico permitió mejorar los 
salarios sin incrementos de inflación; además el tipo de cambio disminuyó 
permitiendo una significativa reducción en la inflación. Este hecho es parti
cularmente importante en los 90, Cuando la PTF es ajustada, no se observa 
relación entre inflación y PTF. La evidencia muestra cierta relación inversa 
entre inflación y crecimiento de la PTF la cual no es totalmente robusta.22

El premio del mercado negro, no parece tener efecto sobre el creci
miento de la PTF; los términos de intercambio tienen un efecto marginal. 
En la mayoría de las regresiones, mejoras en los términos de intercambio 
impactan positivamente en el crecimiento de la PTF, pero dicho efecto no 
es significativo. Resulta interesante que la variable Crédito/PGB esté ne
gativamente correlacionada con el crecimiento de la PTF. Esta evidencia 
de cierta forma contradice la relación entre desarrollo financiero y creci
miento. Sin embargo, estos resultados son consistentes con De Gregorio 
y Guidotti (1995), que indican que durante la crisis de la deuda en Améri
ca Latina, se observó una fuerte expansión del crédito y una significativa 
caída en la actividad económica. Esta evidencia está más bien relaciona
da a crisis financieras en el contexto de mercados financieros rrial regula
dos, que a los efectos positivos de este sector sobre el crecimiento.23 En 
efecto, excluyendo el período de expansión y colapso del crédito (1979- 
1983) esta variable no es estadísticamente significativa.

Por otra parte, los determinantes de la desigualdad desde una perspec
tiva macro se presentan en el cuadro 8. Al considerar la muestra completa se 
aprecia que la inflación se correlaciona inversamente con desigualdad. Este 
es un resultado contraintuitivo, el cual ha sido previamente documentado por 
Marcel y Solimano (1994). Estos resultados dependen del período examina
do. En efecto, si se excluye el período 1972-1975, la inflación no muestra un 
efecto estadísticamente significativo sobre la desigualdad.24 El premio del
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22. En estimaciones previas se incluyó desempleo como variable explicativa, la cual ya está 
incorporada en Cu. El propósito es capturar determinantes de largo plazo y asociados al ciclo 
económico. Adicionalmente, existe un problema de endogeneidad. Un bajo crecimiento de 
la PTF permite un menor crecimiento del empleo. Esto no ocurre en la desigualdad, donde el 
desempleo tiene importantes efectos sobre la desigualdad.
23. En Chile hubo una fuerte expansión del crédito, el cual alcanza su peaken 1982, luego 
disminuye y comienza a crecer nuevamente a partir de los 90.
24. Estos resultados se explican por el período, 1972-1975. Este período fue excluido de las 
regresiones (había planes de estabilización y la desigualdad había aumentado). Esto no 
puede ser justificado para la PTF y las ecuaciones de crecimiento...
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mercado negro en la mayoría de las especificaciones afecta negativamen
te la desigualdad. El desempleo afecta negativamente la desigualdad sa
larial. En períodos de alto desempleo, la dispersión de salarios también 
aumenta. Éste no es un efecto asociado a que personas no empleadas no 
reciban ingresos, sino que la dispersión aumenta entre los ocupados. Dado 
que la productividad y desempleo se encuentran negativamente 
correlacionados, estos resultados pueden ser interpretados como un efec
to de la productividad sobre la desigualdad. En la regresión [8.5] se inclu
yen ambas variables, con lo cual el desempleo deja de ser significativo. En 
general, estos resultados muestran que cuando el nivel de ingresos es alto, 
la desigualdad salarial disminuye.

Existe una amplia literatura que examina los efectos de la apertura 
sobre la desigualdad. La evidencia a nivel macroeconómico indica efectos 
negativos y significativos de la apertura sobre la desigualdad. Sin embar
go, debe considerarse que la desigualdad es afectada por productividad y 
desempleo, variables que también son afectadas por el grado de apertura. 
Luego, es interesante examinar el efecto combinado de tales variables. 
Una forma simple de realizar esto es tomando una ecuación y excluyendo 
todas aquellas variables que son afectadas por la liberalización comercial, 
en particular el crecimiento de la PTF, y luego examinar el coeficiente de 
esta variable. Tomando la ecuación [8.1] y excluyendo el desempleo, el 
cual puede ser una proxy de la PTF y estar positivamente correlacionado 
con el índice de liberalización, obtenemos un coeficiente de 0,56 [t=3.5] 
para el período 1960-1996. Para el período que excluye 1972-1975 obtene
mos un coeficiente de 0,75 [t=3.5], y un coeficiente de 1.1 [t==0.9] para el 
período 1976-1996. Por lo tanto, el efecto neto para el período completo es 
un aumento en la desigualdad como producto de la apertura. Sin embargo, 
lo que hace la diferencia, es el cambio experimentado en el período com
prendido desde los 60 hasta mediados de los 70, en relación al cambio 
ocurrido desde mediados de los 70s a los 90. En efecto, hubo un gran salto 
en el índice de liberalización y una reducción promedio en la desigualdad 
salarial, esto puede ser resultado del conjunto de reformas implementadas 
y transformaciones ocurridas en los 70. Un análisis mas detallado y a nivel 
microeconómico se presenta a continuación.

IiB E R A IiZ A C IÓ N  COMERCIAL, EMPLEO Y  DESIGUALDAD EN C H IL E

4. Apertura comercial y efectos microeconómicos

Esta sección examina los efectos de la apertura comercial sobre la 
estructura del mercado del trabajo. Este análisis permite identificar los
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principales cambios en la participación, empleo, desempleo y estructura 
salarial y su impacto sobre indicadores de bienestar: desigualdad y po
breza. Los efectos asociados a la liberalización se realizan mediante ejer
cicios de simulación que permiten examinar el impacto de la apertura que 
fueron realizados para dos períodos. Primero, en base a las estimaciones 
de un índice de liberalización comercial (verfigura2), se simula el efecto 
de la liberalización para el período 1974-1981. Un segundo conjunto de 
simulaciones se presentan para los años 1978 (antes de la apertura) y 
1981 (después de la apertura). En esta segunda etapa, se estima el im
pacto de la liberalización utilizando la información de EOUCH correspon
diente al período 1965-1990. En todos los ejercicios se simulan por sepa
rado los efectos asociados a los cambios en la participación laboral, 
empleo, desocupación y salarios. Adicionalmente se incluyen simulacio
nes de los efectos acumulados.

Esta sección utiliza como fuente de información los datos provenien
tes de la Encuesta de ocupación y desocupación del Gran Santiago de la 
Universidad de Chile. Los datos utilizados de esta encuesta son sólo los 
correspondientes a la Región Metropolitana, ya que para esta muestra se 
dispone de la información requerida para examinar el impacto de la libe
ralización.25'26
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4.1. Pobreza y desigualdad: una mirada a largo plazo

La figura 12 ofrece una descripción de dos indicadores de pobreza: 
tasa y brecha de pobreza desde una perspectiva de largo plazo. Estos 
indicadores son construidos sobre la base del ingreso per cápita y la 
línea de pobreza oficial actualmente usada en el país. Como es de espe
rar, los indicadores de pobreza muestran un comportamiento contracíclico 
durante los últimos 40 años. Los niveles de pobreza aumentan 
significativamente durante los períodos de crisis económica (1973-1976 y 
1982-1986), y disminuyen durante los períodos de expansión económica. 
Es especialmente notorio la significativa reducción observada.durante

25. Otras fuentes de información a nivel nacional están disponibles para la década de los 
noventa. Período posterior a la liberalización comercial.
26. En términos metodológicos, dicha encuesta se construye a partir de cuartos rotatorios, 
cada uno de ellos representativo del Gran Santiago. Esta práctica se mantuvo inalterada 
durante el período de análisis, por lo que no se presentaría ningún problema muestral para 
efectos de este estudio. Adicionalmente, aun cuando la encuesta sé realiza en forma 
trimestral, los datos utilizados son los de l mes de junio, producto de la disponibilidad 
cómputacional de los mismos.
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1987-1997. Por otra parte, la figura 13 muestra el comportamiento del 
coeficiente de Gini para igual período. Considerando los primeros años 
de los sesenta y los noventa se aprecia niveles de desigualdad relativa
mente "comparables”, con un coeficiente de Gini superior a 0,5 e inferior 
a 0,55 respectivamente. Sin embargo, se aprecian significativas variacio
nes en los niveles de desigualdad durante el período examinado. En 1975 
se observa la menor desigualdad de los ingresos del hogar per cápita, 
mientras que en 1988 la desigualdad alcanzó su máximo histórico, con un 
coeficiente de Gini del orden de 0,65. A partir de este año se observa una 
tendencia decreciente en la desigualdad “estabilizándose” en los noven
ta. Al comparar 1978 y 1981, años que serán utilizados para examinar el 
impacto de la apertura comercial vemos un aumento en los indicadores 
de desigualdad, y una baja en los de pobreza.

4.2. Metodología

Los ejercicios de simulación que explican los cambios en la des
igualdad y pobreza se asocian a cambios en la estructura salarial y 
empleo. Por esta razón, a partir de la información disponible se definie
ron distintas categorías ocupacionales y de salarios en función a la edu
cación de los trabajadores, género y sector económico de pertenencia. 
En primer lugar, se definieron 6 tipos de trabajadores, representados 
por la letra /, de acuerdo al Género y Educación,27 la cual sé divide en 
Primaria (hasta 8 años de escolaridad), Secundaria (de 9 a 12 años de 
escolaridad) y Superior28 (de 13 en adelante). A partir de esta agrupa
ción se definen las siguientes categorías ocupacionales: Hombre, Edu
cación primaria; Hombre, Educación secundaria; Hombre, Educación 
universitaria; Mujer, Educación primaria; Mujer, Educación secundaria y 
Mujer, Educación universitaria.

Una vez clasificados los trabajadores se generaron los siguientes 
segmentos económicos: Industriad Manufactureras; Construcción, Servi
cios personales y del hogar, Servicios comunales y sociales; y Resto. La 
agrupación de los sectores económicos en dichas categorías se explica 
por tres razones. Primero, se requería un mínimo de observaciones en

27. Los ciclos educacionales en Chile se definen del mismo modo que el utilizado en esta 
definición.

28. La educación superior se define por el número dé años de escolaridad y nó por el tipo de 
ésta. LuegOj éñ educación superior se incluye educación universitaria, institutos profesionales 
y centros de formación técnica.
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Cada categoría. Segundo, se definieron grupos de tal forma de aproximar 
sectores transables y no transables. Debido a la escasa información en 
este respectó, se optó por identificar a los sectores del grupo 1 como no 
transables. Debido a que la muestra se concentra en la Región Metropo
litana, se optó por diferenciar industria como un grupo único; esto por ser 
el sector de mayor importancia en la RM. El tercer grupo captura el resto 
de los sectores. Finalmente, y producto de esta agrupación, se obtuvie
ron 18 celdas qué definen la estructura de participación, desempleo, sa
larios y de empleo de la RM. Es decir, los 6 tipos de trabajadores para 
cada segmento económico.

4.3. Midiendo el impacto de la liberalización (Matriz C)

Para cuantificar el efecto de la liberalización desde un punto de 
vista paramétrico, se estimaron de acuerdo a las cuatro variables eco
nómicas antes mencionadas-salarios, empleo, desempleo y partici
pación-cuatro  distintos modelos. A continuación sé presenta cada 
uno dé ellos.29 Estas especificaciones no provienen de ningún modelo 
de comportamiento o estructural. Deben, por tanto, ser interpretadas 
como modelos de correlaciones.

i. Ecuación de Salarios

Ln(w.jl) =  a í + a,ICdad.t + á }Edad .j¡2 + á i Experíencia.]¡ + a sD um _Lib + a 6D u m _82:84  + ^

ii. Ecuaciófi de Empleo
Empleoy¡'= P\ + p 2Emplep:jn_i + fi,Edad¡jl + P i E da d *+ fi5Experiencia¡JI + P,,Dmn_Ub +

P1D um ^2:84+p 2 . . .

iii. Ecuaciónde Desempleo
Desempleoit = <pl +<j)2Desempleoit_l +(p3Edad.¡ +<¡>4Edadft +(j>5Experiencia.t +(¡>6Dum_Lib + 

(¡>7D um _S2:S4 + (l>̂ Ln(wsll) + (l)9Ln(wsV) + (¡)í0Ln(ws3l) + +(l)nLn(wit) + p 3

29. Una metodología alternativa también estudiada fue la construcción de estimaciones en 
series de tiempo del tipo VAR. El problema fundamental encontrado en ellas, fue la imposibilidad 
de obtener en un porcentaje mayor al 25% de procesos estacionarios (en el sentido débil), en 
la búsqueda de la mejor estimación para las distintas especificaciones utilizadas en los VAR:
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iv. Ecuación de Participación
P artid u = A, + X2Partici¡rí + X3Edadu + AaEdadfl + A5Experiendau + X6Dum_Lib +

A ,D u m _  82 : 84+ AaE n ( w A l )  +  X 9L n ( w i 2 : )  +  A10Lh(wj3i )  +  +A,, E n ( w u )  +  ¡x A

La variable Dum_Lib representa una variable dummy que capturará el 
efecto de la liberalización comercial. Basados en el índice de liberaliza- 
ción (ver figura 2), tal variable toma el valor 1 para el período comprendi
do entre 1974 y 1979. Por otra parte, la variable Dum_82:84 toma el valor 
1 entre los años 1982 y 1984, tratando de esta forma de capturar el impor
tante efecto que tuvo la crisis mundial de comienzos de los '80 sobre 
Chile.30 En las especificaciones (iii) y (iv) aparecen las variablesLn(wsU), 
Ln(wsll),Ln(wsll),Ln(wsií) y Ln{w¡t). Las tres primeras representan el 
logaritmo natural del salario promedio para cada uno de los tres sectores 
económicos utilizados (manufactura, construcción y servicios y el resto), 
mientras que la cuarta representa el logaritmo natural del salario promedio 
por tipo de trabajador, variable construida a partir del cruce de género y 
tres categorías educacionales (educación básica, media y universitaria).

Se debe notar que los subíndices utilizados en las ecuaciones tienen 
la siguiente interpretación: la utilización de y=1,2 y 3 guarda relación con 
los distintos sectores económicos, / = 1,2,3,4,5 y 6 corresponde a los 6 
distintos tipos de trabajadores y t -  65,66, ...96 corresponden a los dis
tintos años utilizados. De esta forma obtenemos el efecto liberalización 
condicionado a los distintos sectores y/o tipos de trabajador, por lo que 
en el caso de las especificaciones (i) y (ii) se realizan 18 estimaciones 
econométricas, mientras que en los casos (iil) y (iv) sólo se realizan 6 
estimaciones.

Producto del gran número de regresiones llevadas a cabo y que en 
cada una de ellas las distintas variables están condicionadas, ya sea, a 
tipo de trabajador y/o actividad económica, es de interés observar las 
características de la información utilizada en el proceso de estimación. El 
cuadro 9, entrega la estadística descriptiva de las variables utilizadas en 
las especificaciones (i) y (ii). El cuadro 10 muestra la descripción de las 
variables utilizadas en las especificaciones (iii) y (iv). Por último, el cua
dro 11 entrega la información relativa a los salarios por sector, utilizado en 
cada una de las especificaciones (iii) y (iv).

30. En forma alternativa se realizaron estimaciones con el Indice de Liberalización. Sin 
embargo, dados los cambios discretos que muestra dicho índice, los resultados no fueron 
satisfactorios. Por ello, la estrategia finalmente utilizada considera el uso de variables dummy 
para identificar los cambios en el grado de apertura.
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Una vez encontrado el efecto de la liberalización comercial,31 es po
sible corregir los vectores que describen nuestraeconomía, en términos 
de simular cuál hubiera sido el valor sobré los salarios del trabajo men
suales, la tasa de empleo, desempleo y participación, si es que no se 
hubiese producido el proceso de liberalización comercial. El cuadro 12 
muestra los vectores originales, junto al escenario contrafactual consi
derado. En él se pueden observar las direcciones por sector y tipo de 
trabajador qué toman las distintas variables enfrentadas al ejercicio de 
simulación antes planteado,

4 .4 . Ejercicios de simulación

Los ejercicios de simulación se realizaron caracterizando la muestra en 
seis grupos demográficos y tres segmentos económicos, explicados ante
riormente. Para esto, se construyeron celdas sociodemográficas de modo 
de capturar diferencias de participación, desempleo, empleo y salarios 
entre distintos tipos de trabajadores. Esto permite caracterizar de forma 
más apropiada el mercado del trabajo. Luego, siguiendo a Paes de Barros 
(1999), se construyeron matrices y vectores que resumen las variables so
metidas al proceso de simulación, matrices para salarios y empleo por tipo 
de trabajador y segmento económico,32 y vectores para tasa de desempleo 
y participación.33 Una vez hecho esto para los dos años de estudio, se 
construyeron matrices y vectores alternativos para las mismas variables. 
Estos dan un escenario contrafactual que resume los valores de las varia
bles en caso que no se hubiese realizado la liberalización comercial. .

Él proceso de simulación constó de cuatro etapas,34 en cada una de 
las cuales se simuló los efectos en los indicadores de pobreza y des
igualdad de un cambio en cada una de las variables observadas (vectores
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31. Correspondiente al coeficiente que acompaña a la variable Dum_Li en cada una de las 
ecuaciones estimadas. j /
32; Una matriz W .= [wij], donde w¡¡ denota el salario promedio del trabajador tipo 7 en el 
segmento/ del mercado de trabajo.; : .
Una matriz E = [eij], donde eij denota la proporción de todos los trabajadores del tipo / con 
oficio que se encuentran con empleo en el segmento /.

. 33. Un vector U = [ui], donde ui denota la tasa de desempleo de trabajadores del tipo i.
Un vector P = [pi], donde p i denota la tasa de participación en el mercado laboral de 
trabajadores del tipo /.
34. La cuarta etapa corresponde' a cambios en la estructura salarial, la que a su vez se divide 
en dos etapas: cambios en la estructura de distribución de salarios y cambios en los niveles,
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de desempleo o participación, o matrices de salarios o empleo) del año 
final v/s una especificación alternativa. Esta estructura alternativa tiene 
dos posibles orígenes: o se trata de la estructura observada en un punto 
anterior en el tiempo, posiblemente la estructura observada antes del 
inicio del proceso de apertura o se trata de una estimativa contrafactual 
de la cual sería la estructura presente en caso que la apertura no hubiera 
ocurrido. Los ejercicios se realizaron de forma separada (individual) y en 
forma acumulativa. Con el objeto de generar Intervalos de confianza para 
los coeficientes de desigualdad y pobreza, se realizaron 100 iteraciones 
para cada simulación. Con ello, es posible evaluar si los cambios estima
dos producto de la liberalización son estadísticamente significativos.

Los resultados que se presentan a continuación examinan qué hubie
se ocurrido con la desigualdad de los Ingresos y pobreza si no hubiese 
habido apertura. O dicho de otro modo, esta sección identifica el impacto 
de la liberalización comercial sobre el bienestar, medido éste por pobreza 
y desigualdad.

Como fue mencionado anteriormente, para realizar la simulación se 
compara la situación inicial (1974 y 1978) que corresponde a una situa
ción sin liberalización, respecto a una situación final, correspondiente a 
un año después de la liberalización. Como fue mencionado anteriormen
te, el año seleccionado fue 1981, esto debido a que dicho año correspon
de a una situación posterior al proceso de liberalización y previa a la 
recesión de 1982 y 1983.

Las microsimulaciones son llevadas a cabo en dos formas alternati
vas. Primero, se realizan las simulaciones utilizando la estructura del 
mercado laboral observados en 1974 y 1978 respecto a la situación ob
servada en 1981. Es decir, este escenario supone que todos los cambios 
observados entre estos años se deben al efecto de la apertura. En cada 
ejercicio se modelan las distintas fases (participación, empleo, desem
pleo y salarios) en forma separada y en forma acumulativa. Los resulta
dos de estas simulaciones se presentan en los cuadros 13, 14,15 y 16.

Segundo, se utiliza la metodología de regresión descrita en la sec
ción IV.3 de tal modo de identificar el impacto de la liberalización.35 El 
impacto estimado de la liberalización se "descuenta” de la situación ob
servada en 1981, luego se realizan las mismas simulaciones descritas en 
el párrafo anterior. Estos resultados se presentan en los cuadros 17 y 18. 
En total se incluyen 6 ejercicios de simulación.

35. Se recuerda que en esta caso el efecto de la liberalización comercial es cuantificado 
para el período 1974-1979.
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Previo a reportar los resultados de estas micrúsimulaciones es ne
cesario aclarar algunos procedimientos metodológicos. Las medidas 
de pobreza y de desigualdad se estiman utilizando el ingreso per cápita 
de los individuos pertenecientes a un hogar. En otras palabras, el in
greso total del hogar se divide por el número de miembros en el hogar, 
luego se asigna este ingreso per cápita a cada miembro de dicho 
hogar.36:

Los cuadros 13 y 14 presentan los resultados de las simulaciones 
entre 1978 y 1981, asignando todo el efecto observado en 1981 como si 
fuera íntegramente producto de la liberalización comercial. La primera 
columna presenta indicadores de pobrezay desigualdad. Entre los pri
meros se incluye la tasa de pobreza, brecha de pobreza y número de 
pobres (muéstrales). Adicionalmente se incluyen dos medidas de des
igualdad; el coeficiente de Gini y la razón de quintiles (Q5/Q1).

Las columnas segunda y tercera muestran los indicadores antes des
critos utilizando el ingreso per cápita efectivo en 1978 (antes de la apertu
ra) y 1 981 (después de la apertura) respectivamente. A cada indicador se 
le estima su correspondiente intervalo de confianza sobre la base de 100 
iteraciones.37 Las columnas 4-8 presentan los resultados de las distintas 
fases de simulación. La columna 4 muestra los resultados de la simula- 
ción de la fase 1, esto es, cómo se ve afectada la desigualdad y la pobre
za si se aplica la estructura de participación de 1978 en 1981. Lá quinta 
columna, muestra la simulación de la fase 2, esto es, el efecto sobre el 
bienestar de imponer la estructura de desempleo de 1978 en 1981. La 
sexta columna, fase 3, modela el impacto del empleo producto de la

36. Sin embargo, la estructura salarial definida anteriormente es calculada para aquellos 
miembros participando en el mercado laboral. Luego, hijos menores de edad, dueñas de 
casa, etc., no están contabilizados en los cuadros anteriores. Medir pobreza y desigualdad 
con una muestra de estas características no es correcto. Gomo solución á este problema, se 
procedió a identificar a cada miembro del hogar y todos sus ingresos. Luego los ingresos 
familiares se obtienen de la suma de los ingresos individuales de cada uno de los miembros 
que la componen. Este nos permite realizar los ejercicios de simulación sin caer en los 
problemas de medición antes descritos. Por ejemplo, si producto de los ejercicios de simulación 
una persona es desempleada aleatoriamente, sólo el ingreso de este individuo se hace cero 
y no el ingreso del hogar. Este efecto implica que se reduce el ingreso del hogar incrementando 
la pobreza. Similarmente, si producto de una simulación se “hace” participar a un miembro del 
hogar que no lo hacía este efecto se modela a través dé un incremento de los ingresos 
laborales individuales y luego se mide su impacto en pobreza y desigualdad mediante el uso 
del nuevo ingreso per cápita del hogar.
37. La fase 4 no presenta intervalos de confianza debido a que no existe generación de 
números aleatorios cuando se simula por separado, puesto que sólo se imputa una 
estructura salarial.
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liberalización.38 Las dos últimas columnas muestran la simulación corres
pondiente a la fase 45;1 la que modela la situación que hubiera ocurrido al 
imponer la estructura salarial de 1978 en 1981. Esta fase se divide en dos 
etapas: modelar cambios en la distribución o estructura salarial (fase 4a) 
y en su nivel (fase 4b). Finalmente, cada fase de simulación modela “ce
rrar la economía”. Por otra parte, el cuadro 14, muestra los mismos ejerci
cios de simulación en forma acumulativa.

El cuadro 13, muestra que entre 1978 y 1981 no hubo cambios 
estadísticamente significativos en la distribución de ingresos. En efecto, 
el coeficiente de Gini y la razón de quintiles permanecen relativamente 
estables entre estos dos años. Sin embargo, se aprecia una reducción 
significativa en el porcentaje de individuos clasificados como pobres. Al 
mismo tiempo, aquellos pobres en 1981 ven reducida su magnitud o bre
cha de pobreza con relación a su situación en 1978.

Por otra parte los ejercicios de simulación muestran interesantes re
sultados. La evidencia indica que el impacto en la estructura de participa
ción laboral, desempleo y empleo no tuvieron un efecto significativo en 
los indicadores de desigualdad y pobreza. Sin embargo, los resultados 
de la fase 4b muestran que de no haberse liberado la economía, por 
efecto de los cambios en la estructura de salarios, hubiéramos observa
do niveles similares de desigualdad, pero no hubiéramos disfrutado de 
reducciones significativas en pobreza. En efecto, los indicadores de des
igualdad no cambian estadísticamente, pero la pobreza sin liberalización 
no se hubiese reducido en la forma que efectivamente sucedió con libera
lización. E sto  s u g ie re  un e fe c to  im p o rta n te  de  la apertura sobre el nivel de 
salarios reales y no sobre su distribución, puesto que la fase 4a asociada 
a la estructura misma arroja similares indicadores a los observados des
pués de la liberalización.

El cuadro 14 presenta los resultados de la simulación entre 1978 y 
1981, suponiendo que todo el efecto observado en 1981 es producto de 
la liberalización comercial. A diferencia de los ejercicios presentados en 
el cuadro 13, el presente cuadro resume los ejercicios de simulación en 
forma acumulada para sus distintas fases.

En general se aprecia que el coeficiente de Gini se mantiene relativa
mente estable; sólo a partir de los ejercicios de simulación acumulado en 
todas sus fases se identifica un cambio estadísticamente significativo.

LIBERALIZACIÓN COMERCIAL, EMPLEO Y DESIGUALDAD EN CHILE

38. Los movimientos intersectoriales de los trabajadores producto de las simulaciones de 
fase 1, 2 y 3 obedecen al ranking de sectores por ingreso promedio, así un trabajador se 
moverá a un sector inmediatamente adyacente según el ranking establecido.
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En particular, se observa que la liberalización comercial redujo 
marginalmente los indicadores de desigualdad. Este efecto de menor 
desigualdad es más claro en la razón de quintiles. En efecto, los efectos 
acumulados indican que si la apertura no hubiera ocurrido la razón de 
quintiles hubiera sido 17 veces en 1981, cifra que contrasta con 15.8 que 
corresponde a la cifra efectiva después de la liberalización. Por otra par
te, el impacto de la liberalización sobre la pobreza fue a atenuarla. Se 
observa que cada una de las fases por separado y en su conjunto tienden 
a mostrar un impacto significativo sobre los indicadores de pobreza. 
Esto es, en ausencia de la liberalización, los niveles y magnitud de 
pobreza en Chile hubieran sido superiores a los observados. En otras 
palabras, el efecto acumulado muestra que entre 1978 y 1981 (sin libe
ralización) la pobreza sólo se hubiera reducido desde un 63,3% en 1978 
a un 57,7% en 1981; Este porcentaje contrasta en forma significativa 
con el 47,4% de pobreza efectivamente observada en 1981, después 
del proceso de liberalización.

Los cuadros 15 y 16 presentan la misma información que los cuadros 
anteriores, con la diferencia de simular los efectos de la apertura entre 
1974 y 1981. Como se recordará, la figura 2 sugiere que el nivel de aper
tura era similar entre 1974 y 1978, luego resulta interesante examinar el 
impacto de la apertura suponiendo como año previo liberalización a 1974. 
Del mismo modo que los ejercicios anteriores, 1981 se considera para 
efectos del análisis, como un año donde todo el impacto de la liberaliza
ción es atribuido a este particular año.

Desde el cuadro 15, al examinar la situación efectiva entre 1974 y 
1981 se aprecia un aumento en los niveles de desigualdad. En efecto, el 
coeficiente deGini experimenta un incremento significativo desde un 0,46 
en 1974, a un 0,54 en 1981 . Por otra parte, en dicho período, la tasa de 
pobreza se reduce en treinta puntos porcentuales.

Los ejercicios de simulación asociados a cambios en la participación, 
empleo y desempleo no muestran cambios estadísticamente significativos 
en los indicadores de desigualdad y pobreza.39 Sin embargo, la estructura 
y nivel salarial muestran cambios de mayor importancia. Entre 1974 y 1981, 
la liberalización incrementó en forma significativa los niveles de desigual
dad. La fase 4a muestra que, en ausencia de apertura, el coeficiente de 
Gini y razón de quintiles hubieran sido de 0,5 y 12,8 respectivamente, 
cifras estadísticamente inferiores a las efectivas en 1981. La pobreza en 
tanto, hubiera alcanzado una tasa equivalente a 40% de la población, y la

39. Sólo algunos ejercicios; muestran cambios marginales.



brecha alrededor de un 15%. Estos indicadores de pobreza son inferiores a 
los efectivos, los cuales corresponden a 47% y 19% respectivamente.

Por otra parte, la simulación 4b, muestra que la liberalización tuvo un 
mayor efecto en reducir los niveles de pobreza y aumentar los niveles de 
desigualdad. En efecto, mientras el coeficiente de Gini y la razón de 
quintiles se reduce al “cerrar” la economía, vemos que la tasa de pobreza 
y brecha de pobreza hubieran alcanzado niveles significativamente su
periores a los observamos posapertura.

El cuadro 16, muestra la simulación acumulada entre 1974-1981. 
Similarmente a los resultados anteriores, entre dichos años y producto de 
la liberalización, no es posible argumentar respecto a la ocurrencia de 
cambio alguno en la desigualdad. En otras palabras, la apertura comer
cial no tuvo efectos significativos sobre los niveles de desigualdad.

Por otra parte, se aprecian cambios significativos en los indicadores 
de pobreza producto de la liberalización comercial. Al examinar el efecto 
acumulado de las cuatro fases de simulación, se aprecia que si no hubie
se ocurrido la liberalización, esto es, Imponiendo la estructura de partici
pación, desocupación, empleo y salarios de 1974 en 1981, hubiéramos 
observado tasas de pobreza de 70%, tasa significativamente superior al 
48% observado en 1981. Slmilarmente la brecha de pobreza hubiera al
canzado un 38%. Se debe notar que esto sucede cuando imputamos 
niveles de ingresos (fase 4b) previos a la liberalización, sin embargo cuan
do imputamos estructura (fase 4a) los resultados cambian drásticamente.

A continuación se presentan los ejercicios de simulación estimando 
el impacto de la liberalización comercial, y no suponiendo que todo el 
cambio observado es explicado por la apertura. Como fue descrito en la 
sección IV.3, mediante técnicas econométrlcas se mide el impacto de la 
liberalización sobre la estructura económica de la Reglón Metropolitana. 
Dicho impacto se descuenta de la situación observada en 1981. De esta 
forma, obtenemos la Matriz C o matriz contrafactual estimada. Esta ma
triz de información permite medir los niveles de desigualdad y pobreza 
en una situación hipotética, porej.: si la liberalización no hubiera ocurrido. 
Del mismo modo que en las secciones anteriores, se compara la situa
ción en términos de indicadores de desigualdad y pobreza con y sin 
apertura comercial para cada una de las fases y en forma acumulada.

El cuadro 17 presenta las simulaciones al comparar el período 1974- 
1981. Como fue mencionado anteriormente, este ejercicio se realiza res
pecto a la Matriz C de información contracfactual.40 Las fases 1 y 2 no

IiBERALIZACIÓN COMERCIAL, EMPLEO Y DESIGUALDAD EN CHILE

40. Los modelos estimados incorporan una variable dummy para 1975 que da cuenta del 
impacto de la .recesión de dicho año.

- 457 -



muestran ningún impacto en pobreza y desigualdad producto de la aper
tura. La fase 3 muestra que la apertura tuvo un efecto menor en reducir los 
indicadores de desigualdad (razón de quintiles) y pobreza (brecha).

Las fases 4a y 4b, aquella que mide los cambios en la estructura 
salarial (estructura y nivel respectivamente), indica que en ausencia de la 
liberalización comercial la desigualdad hubiese sido superior a la obser
vada, en especial la razón de quintiles éntre el 20% más rico y 20% más 
pobre hubiera sido de 22 veces. La tasa de pobreza hubiera alcanzado al 
57% de la población, cifra 10 puntos por sobre lo observado en 1981. La 
brecha de pobreza hubiera alcanzado un 28%, cifra que contrasta fuerte
mente con el 19% observado en 1981.

Por otra parte el cuadro 18, muestra los ejercicios antes descritos en 
formaacúmulativa. Los resultados respecto al cuadro anterior se mantienen. 
La desigualdad y pobreza hubieran sido superiores en ausencia de apertura. 
En este caso, y producto de la acumulación de efectos, la magnitud de los 
mismos es mayor que aquellos efectos presentados en el cuadro 17.

Tres conclusiones surgen de este análisis. Primero, producto de la 
liberalización, se aprecia una disminución en los niveles de desigualdad. 
Los efectos acumulados generan cambios de mayor magnitud respecto a 
lo individuales. Adicionalmente, la fase 4 es taque resume los mayores 
efectos, los cuales varían en función a la fase examinada, ya sea fase 4á 
o fase 4b. Estos resultados sugieren que producto de la apertura el mer
cado laboral Sufrió los mayores cambios en la estructura salarial, tanto en 
sus niveles, como en su distribución. Segundo, producto de la apertura 
comercial es posible predecir una reducción significativa en los indicadores 
de pobreza. Tanto al examinar las simulaciones individualesy las acumu
ladas, se aprecia que ambos, la tasa de pobreza y brecha dé pobreza, 
se reducen, producto de la apertura comercial.

.? Finalmente, el mayor efecto de la apertura parece ser explicado por 
los cambios observados en la estructura salarial. En efecto, los cambios 
en desigualdad y pobreza se observan al comparar los modelos de simu
lación en forma aislada y en forma conjunta sólo al incluir la ultima fase. 
Es decir, en ausencia de los cambios salariales productos de la liberaliza- 
ción, no hubiéramos observado la mayor desigualdad y menor pobreza.
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4 .5 . Impacto sobre el bienestar de la segunda apertura

A mediados de septiembre de 1984 la economía chilena sufrió un 
segundo proceso de apertura. En dicha ocasión se realizó una devalua
ción compensada. Es decir, se produjo una baja significativa en los
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aranceles y un aumento proporcional en el tipo de cambio. Estas medi
das tuvieron por objeto incentivar al sector exportador y aumentar la efi
ciencia y competitividad de la economía. Con ello, se buscaba expandir 
el ritmo de la actividad económica. Este proceso, en cierta medida, fue 
revertido en 1991, cuando se redujeron los aranceles. Este período es 
mencionado como la segunda apertura de la economía chilena.

Los cuadros 19 y 20 muestran la simulación entre 1984 y 1992. Del 
mismo modo que los ejercicios anteriores, se presentan resultados para 
cada fase por separado y de manera acumulada. Estos ejercicios se rea
lizan sin identificar la “Matriz C” o matriz contrafactual.41 En este sentido, 
se supone que todos los cambios en la estructura económica observados 
entre 1984 y 1992 son producto de estas reformas económicas.

Durante este período se aprecia que la segunda etapa de apertura 
favoreció una reducción de la pobrezay desigualdad. En efecto, a excep
ción de fase 3, los ejercicios asociados a la simulación de los efectos de 
participación, desempleo y salarios muestran que los indicadores de des
igualdad hubiesen sido mayores a los observados en 1992. En este últi
mo año, el coeficiente de Gini alcanza un 0,514, el cual hubiese 
incrementado a un 0,526 sin esta segunda etapa de apertura. Para el 
mismo período, la razón de quintiles alcanza a 14.2 y 16.1 respectiva
mente. Por otra parte, los niveles de pobreza se hubieran incrementado 
desde un 43% en 1992 a un 46% por efecto de cambios en la estructura 
de desempleo, se hubiera reducido a un 40% (fase 4a) y se hubiera 
incrementado a un 49% por cambios en salarios (fase 4b). En síntesis, el 
mayor efecto de la apertura se asocia con mejores salarios y menores 
indicadores de pobreza. Sin embargo, en esta segunda etapa de apertu
ra la magnitud de los cambios es menor.

El cuadro 20 muestra los efectos acumulados. Los resultados refuer
zan las conclusiones previas. En ausencia de la política de apertura, el 
coeficiente de GINI hubiera cambiado desde un 0,52 a un 0,54. Por otra 
parte, mientras la tasa y brecha de pobreza hubiesen crecido en 8 y 6 
puntos porcentuales respecto a la tasa y brecha efectiva de 1992. Estos 
efectos muestran cambios significativos en el nivel de bienestar de la 
sociedad chilena producto del proceso de apertura. Sin embargo, dichos 
resultados deben ser leídos con cautela. Vale la pena recordar que los 
ejercicios anteriormente señalados suponen que todo los cambios obser
vados entre 1984 y 1992 son producto del segundo proceso de apertura.

L ib e r a l iz a c ió n  c o m e r c ia l , e m p l e o  y  d e s ig u a l d a d  e n  C h il e

41. En esta ocasión es difícil estimar tal efecto.
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. 5 . Conclusiones . v-:

Este artículo analiza desde distintas perspectivas el impacto de la libe- 
ralizaclón comercial sobre variables tales como crecimiento, empleo, pro
ductividad y bienestar. A partir de 1973, la economía chilena experimentó 
una serie de reformas estructurales, las cuales han favorecido cambios hacia 
una economía social de mercado y liberalización comercial. En particular, 
este artículo busca aislar los efectos económicos asociados a la apertura.

; A través de ejercicios de descomposición de la demanda agregada, 
la evidencia muestra la disminución de la importancia relativa del gasto 
del gobierno en el crecimiento económico. Por el contrario, las exportacio
nes han tenido un efecto significativo en la recuperación de las dos rece- 
siones de 1975 y 1982. En cambio, durante los 90, la inversión ha sido el 
principal motor de crecimiento. En efecto, el análisis de multiplicadores 
señala que la inversión ha sido el factor de mayor importancia en explicar 
las fluctuaciones de producto. Este impacto en crecimiento ha tenido un 
efecto claro en la reducción de la pobreza, por el contrario los efectos 
sobre la desigualdad son mas bien difusos.

Después del shock de 1974, el desempleo aumentó rápidamente, se 
mantuvo a niveles elevados, y luego subió aún más en la crisis de 1982. 
Lo que fue una sorpresa, y aún no tiene una respuesta definitiva en térmi
nos de velocidad de ajuste, es la rápida reducción del desempleo en la 
segunda mitad de los 90. El significativo nivel de desempleo inicial, la 
flexibilidad del mercado del trabajo y  el fuerte crecimiento económico 
explican este hecho. Durante los 90, la situación se normalizó con dismi
nuciones moderadas en los índices de desempleo.

La productividad presenta dos períodos de rápido crecimiento, en 
1976-1981, el período de apertura yen los 90. Al examinar el crecimiento 
de la productividad a nivel sectorial, se aprecia que la mayor parte del 
crecimiento es explicado por el crecimiento de la productividad general 
más que por la reasignación entre sectores. Sin embargo, la reasignación 
del trabajo dentro de los sectores no debe ser excluido. Es posible que la 
productividad crezca por la reasignación al interior de cada sector, más 
que a un crecimiento balanceado dentro de los sectores. Esta hipótesis 
no puede ser evaluada dada la información disponible.

 ̂Este artículo también examina el desempeño de la economía chilena 
en términos del crecimiento de la productividad total de factores y des
igua ldad  sa laria l, m ediante el anális is de sus determ inantes 
macroeconómicos. La evidencia indica que la inflación tiene efectos 
negativos sobre el crecimiento de la productividad total de: factores. La
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liberalización comercial muestra una correlación positiva sobre el creci
miento de la productividad. Por otra parte, sólo se aprecian efectos me
nores sobre el crecimiento de la productividad de los términos de inter
cambio, premio de mercado negro y desarrollo financiero.

Desdé mediados de los 70 la desigualdad salarial ha aumentado, lo 
cual no sólo puede ser producto de la apertura comercial, sino también 
del conjunto de reformas y transformaciones experimentadas por la eco
nomía chilena. Los resultados muestran que |a inflación reducé los 
indicadores de desigualdad, sin embargo, este resultado depende del 
período examinado, en particular de la situación de principios dé los 70 
con alta inflación y niveles; de desigualdad decrecientes. Hacia mediados 
de los 90, los niveles de desigualdad son comparables a los exhibidos 
durante los 60. Un alto nivel de ingreso, explicado por los niveles de 
productividad total de factores o bajo desempleo; reducé desigualdad, 
mientras que un altó premio de mercado negro está asociado a crecien
tes niveles de desigualdad salarial.

En la segunda parte de este artículo se examina con mayor detalle y á 
nivel microeconómico, el impacto de la apertura comercial sobre el bienes
tar en Chile. Para ello, se analizan los efectos del proceso de apertura 
sobre el mercado del trabajo. A partir de dichas estimaciones, se realizan 
ejercicios contrafactuales respecto a los cambios que hubiesen ocurrido en 
la desigualdad y pobreza si la liberalización comercial no hubiera ocurrido.

La evidencia empírica se basa en un conjunto de simulaciones para 
dos períodos de tiempo. El primer proceso de apertura, en el cual se 
examinan dos períodos: 1974-1981 y 1978-1981. En el primer caso, se 
presentan dos simulaciones, una que supone que todo el cambio obser
vado se explica por la liberalización, y el segundo que estima tal efecto 
(Matriz C). Para ello, se utilizaron técnicas econométricas. El segundo 
proceso de apertura, 1984-1992, donde se reducen los aranceles e 
incrementa el tipo de cambio. Sin embargo, en este segundo proceso de 
apertura, se supone que todo el efecto observado entre años’es explica
do por la liberalización comercial.

La evidencia empírica sugiere que la liberalización comercial redujo la 
desigualdad de los ingresos durante el primer proceso de liberalización, 
si consideramos el período 1978-1981. Esta evidencia es más notoria al 
examinar los efectos acumulados. Adicionalmente, estos efectos son ex
plicados mayoritariamente por los cámbios ocurridos en la estructura y 
nivel salarial. Además, esta asociación inversa entre liberalización y des
igualdad se presenta en mayor medida en el indicador razón de quintiles, 
lo que indica que los cambios de mayor significancia ocurrieron en los 
extremos de la distribución. Por otra parte, si consideramos el período
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1974-1981 los resultados sugierer) que la liberalización aumentó la des
igualdad, puesto que si la estructura en 1981 hubiese sido la de 1974 
encontraríamos menores niveles de desigualdad que los efectivamente 
observados en 1981. Con respecto al segundo proceso de apertura, la 
evidencia indica que en ausencia de estas políticas los niveles de des
igualdad se hubieran incrementado respecto a los observados en 1992: 
En conclusión los efectos sobre la desigualdad son ambiguos y sensi
bles al período elegido.
Por otra parte, el impacto de la liberalización sobre la pobreza es en cierto 
modo más robusto. En efecto, gran parte de las simulaciones indican que 
el efecto de la apertura redujo los indicadores de pobreza en forma signi
ficativa. Se utilizan dos medidas de pobreza, tasa y brecha de pobreza; 
ambos indicadores muestran mejoras significativas en el nivel de bienes
tar producto de la liberalización comercial.

Finalmente, de los efectos asociados al mercado laboral que fueron 
examinados, esto es participación, desempleo, empleo y salarios, es este 
último efecto el que incide en forma más importante en los efectos antes 
mencionados.
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Cuadro 1: Contribución a la demanda agregada (%)

1970-74 1976-81 1985-89 1990-97 1970-97

Exportaciones 24.9 39.5 468 47,1 ■41.4
Gasto del Gobierno 30.8 25.6 18.7 11.7 21.6
Inversión 44.3 34.9 34.6 41.3 37.0

Fuente: Cálculos del autor en base a! Ministerio de Hacienda y Banco Central. Ver texto para 
mayor detalle.

Cuadro 2: Descomposiciones del crecimiento de la demanda (%)

: 1970-73 1976-81 1985-89 1990-97 1970-97

Exportaciones
Efectos Multiplicadores directos -1.1 4.2 : 5.2 4.7 3.7
Pérdida (Leakage) -0.7 -3.8 -2.8 -2.1 -1.0

Sub Total Exportaciones -1.9 0.4 2.4 2.7 2.7

Gasto del Gobierno
Efectos Multiplicadores directos 2.0 0.5 0.5 0.4 0.5
Pérdida (Leakage) 0.7 1.2 -0.3: -0.2 -0.1

Sub Total Gasto del Gobierno 2.7 1.6 0.2 0.2 0.4

Inversión
Efectos Multiplicadores directos -7.1 . 6.6 6.1 5.1 2.2
Pérdida (Leakage) 7.3 0.8 -0.3 1.5 0.1

Sub Total Inversión 0.2 7.4 5.8 6.5 2.3

Crecimiento Total 1.0 9.4 8.4 9.4 5.4

Fuente: Cálculos del autor en base al Ministerio de Hacienda y Banco Central. Ver texto para 
mayor detalle.

Cuadro 3: Descomposición de la razón emjDleo-desempleo (%)

1970-73 1974-75 1976-81 1982-84 1985-89 1990-97 1970-97

Tasa de crecimiento del Empleo 0.4 -5.4 0.9 -2.1 2.1 0.3 0.1

Efecto absorción de Trabajo -0.7 -2.1 1.8 -4.8 3,3 0.9 0.5
Efecto Oferta de Trabajo -1.1 0.0 Ó. 9 -0.6 1.2 0.5 0.4

Fuente: Cálculos del autor en base al Ministerio de Hacienda y Banco Central. Ver texto para 
mayor detalle.
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Cuadro 4: Composición sectorial del producto y del empleo

Agricultura Minería Industria Electricidad Construcción Comercio Transporte 
y com.

Serv. Fin. Otros Serv. Transadles No
Trans.

Participación del Empleo
1970-73 20.6 2.5 17.5 0.9 6.3 11.5 7.6 1.8 31.2 40.6 59.4
1976-81 19.9 2.4 15.9 0.8 5.0 14.5 6.3 2.6 32.7 38.2 61.8
1985-89 19.8 2.1 14.7 0.7 5.4 17.1 6.5 4.1 29.5 36.7 63.3
1990-97 16.8 1.9 16.6 0.6 7.6 17.9 7.3 5.8 25.6 35.3 64.7
1970-97 19.2 2.2 16.0 0.8 5.9 15.5 6.9 3.7 29.9 37.3 62.7

Participación del prodiJC tO
*

1970-73 8.0 7.8 23.6 1.8 6.5 14.1 5.2 8.0 23.4 39.5 594
1976-81 8.0 9.1 18.2 2.3 5.0 15.6 . 5.8 12.9 21.3 35.4 62.9
1985-89 8.7 9.7 17.8 2.6 4.8 14.5 6.5 12.4 17.9 36.2 58.7
1990-97 8.5 8.3 16.5 2.4 5.2 16.3 7.5 13.4 13.2 33.3 . 57.9
1970-97 8.3 9.0 18.5 2.3 5.2 15.2 6.3 12.1 18.9 35.9 60.0

Nivel de Productividad (transadles 1970-97=100)

1970-73 34.6 280.9 119.9 173.6 91.3 108.6 61.3 391.7 66.7 86.4 88.3 .
1976-81 38.4 364.7 109.9 261.1 96.5 102.7 88.1 478.5 61.9 88.4 97.0
1985-89 43.0 440.7 1Í8.4 373.6 89.9 82.8 97.4 292.6 59.3 96.3 90.5
1990-97 64.7 567.1 127.2 490.4 88.0 116.6 131.3 297.9 65.1 120.8 114.1
1970-97 46.5 433.8 119.5 338.5 92.5 102.9 96.8 367.0 63.5 100.0 99.0

Fuente: Cálculos del autor en base al Ministerio de Hacienda y Banco Central. Ver texto para mayor detalle.
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Cuadro 5: Descomposición del crecimiento de la productividad 
del trabajo (%)

Tasa de Crecimiento Descomposición 
de la Participación

Producción . Empleo Part. Trabajo EfeCtopropio Reasignación

1970-73 . 1.7 1.0 0.8 0.7 0.0
1976-81 6.5; ; 3.9 ; 2.6 \ . 2.6 -0.1
1985-89 ; 5.6 : 5.5 0.1 0.4 . -0.3
1990-97 .. 6.4 2.5 . 3.9 4.0 : -0.2
1970-97 . 3.8 2.2 1.6 1.7 -0.1

Fuente: Cálculos del autor. Ver texto para mayor detalle.

Cuadro 6: Crecimiento de la productividad total de factores (%)

A B C A  : A CU
1960s Promedio . 0.84" -0.08 0.12 0.67 -0.31 -0.07

Std. Dev. 3.19 3.62 3.61 3.08 3.56 3.63

1970s Promedio 0.13 -0.83 -0.42 0.65 -0:03 0.13
Std. Dev .5.76 5.86 5.86 5.12 6.02 5.82

1980s Promedio 0.28 -0.61 -0.87 -0:27 -1.33 -1.46
Std. Dev. 5.26 4.93 5.26 3:54 3.74 3,37

1990s Promedio 3.18 2.55 1.28 2:67 1.86 0.77
Std. Dev. . 2.97 3.47 3.29 2.53 2.98 2.95

Fuente: Cálculos del autor. Ver. texto para mayor detalle.
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Cuadro 7: Determinantes del crecimiento de la productividad total
de factores*

Variable dependiente: 
(changein)

TFP (A)

[7.1]

TFP (A)** 

[7.2]

TFP (A )"* 

[7.3]

TFP (Cu) 

[7.4]

TFP (Cu)** 

[7.5]

TFP (Cu)*** 

[7.6]

índice de Liberalización 0.556 ,0.652 : -0.421 . 0.318 0.422 0.315
(2.77) (3.30) (-0.60). (1.67) (2.52) (0.573)

Inflación -0.023 -0.028 0.091 0.004 0.001 . 0.006
(-2.81) (-1.12) (-1.85) (0.56) (0.07) (0.15)

Premio Mdo. Negro 0.003 0.020 -0.074. -0.625 0.017 -0.159
(0.67) (1.36) (-0.40) (-1.44) (1.39) (-112)

Crédito/GDP -0.184 -0.Í93 -0.239 -0.118 -0.111 -0.082

Cambio en términos
(-2.73) (-3.00) (-2.39) (-1:85) (-2.05) (-105)

de intercambio 0.073 .0.071 0.070 0.082 0.114 0.036
(1.43) (1.19) (0.74) (1.68) (2.26) (0.49)

R2 0.36 ; 0.32 0.41 0.28 0.28 0.36
No. obs. 36 32 21 36 32 . 21
DW 2.35 2.13 2.20 2.70 2.59 2.99

Test-ten paréntesis.

* Cambio en el Log de PTF, A: sin correcciones por calidad de factores. Cu: corrige por 
calidad y capacidad utilizada de factores.
** Muestra: 1960-1971, 1976-1996.
*** Muestra: 1976-1996.

Cuadro 8: Determinantes de la desigualdad salarial

Variable dependiente: 
Muestra:

VARLNWAGE
1960-96

[8*1]

VARLNWAGE 
1960-71 76-96 

[8.2]

VARLNWAGE 
1960-71 76-96 

[8.3]

VARLNWAGE
1976-96

[8.4]
índice de Liberalización 0.349 0.507 0.533 1.341

(1.90) (2.33) (2.64) (1.82)
Inflación -0.048 -0.016

(-4.06) (-0.36)
Premio Mdo. Negro 0.025 0.052 0.052
0.341

(3.53) (2.35) (2.43) (1-15)
. Desempleo 0.758 0.705 0.664 ' 0.622

(3.02) (2.60) (2.73) (1.55)
R2 0.50 0.44 0.43 0.36
No. obs. 37 33 33 21
DW 1.31 1.22 1.21 1.57

Test- t entre paréntesis.
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Cuadro 8: continuación

Dependent variable: 
Sample:

L9010
1960-96

[85]

L9010
1960-7176-96

[8-6]

L9010
1960-71 76-96 

, [8-7]

L9010
1976-96

[8.8]

índice de Liberalización 1.314 1.247 1.617 2.660
(3.02) (4.06) (4.87) (3.22)

Inflación -0.093 -0.093 -0.065 -0.034
(-4.27) (-4.33) (-0.90) (-0.79)

Premio Mdo. Negro 0.044 0.044 0.121 -0.189
(3.52) : (3.61) (3.30) (-0.39)

Desempleo -0.157
(-0.22)

Total Factor Pty* -0.577 -0.516 -0.530 -0.828
: (-1.62) (-2.35) (-2.40) (-2.74)

R2 0.51 0.50 0.48 0.42
No. obs. 37 37 33 21
DW 1.82 1.81 1.68 1.97

t-statistics entre paréntesis.
* Productividad Total de Factores sin correcciones: A.
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Cuadro 9: Descripción de las variables utilizadas en especificación de salarios y empleo (promedio 1965-1996)

Categoría (TIPO) Salarios Mensuales Ene:'x) Edad Experiencia Número de Observaciones
Media D. Est. Media D. Est, Media D. Est. Media D. Est. Media D. Est.

Ho-Pri-Ma 75.1 19.6 31.1% 0.04 39.6 2.6 5.6 0.35 414 120.1
Ho-Sec-Ma 121.3 35.0 20.9% 0.03 34.9 1.7 10.8 0.20 242 67.3
Ho-Su-Ma 379.8 110.1 38.0% 0.04 38.7 1.5 17.0 0.18 146 29.6
Mu-Pri-Ma 43.4 13.7 56.9% 0.06 35.5 3.5 5.5 0.61 375 123.0
Mu-Sec-Ma 80.7 26.1 37.1% 0.04 32.3 2.0 . 1 1.0 0M 211 57.2
Mu-Su-Ma 188.3 51.0 68.2% 0.06 34.8 2.1 16.4 0.26 137 48.0
Ho-Pri-CS 84.8 20.7 30.4% 0.04 37.4 2.8 5.8 0.37 396 171.1
Ho-Sec-CS 159.9 48.0 27.4% 0.03 34.3 1.8 10.9 0.22 305 75.1
Ho-Su-CS 464.4 138.9 17.0% 0.03 38.6 1.9 16.1 0.37 68 22.1
Mu-Pri-CS 53.3 12.9 23.3% 0.07 37.2 3.6 6.0 0.36 178 109.0
Mu-Sec-CS 91.5 26.1 24.0% 0.03 32.8 1.6 10.9 0.32 140 38.2
Mu-Su-CS 214.5 88.4 6.5% 0.02 33.3 3.4 15.7 0.61 15 9.4
Ho-Pri-Re 86.1 23.8 38.5% 0.05 23.3 1.7 4.8 0.20 1917 478.3
Ho-Sec-Re 167.2 47.9 51.7% 0.05 31.5 1.8 10.8 0.17 1085 169.5
Ho-Su-Re 447.1 119.1 45.0% 0.04 34.9 1.7 15.8 0.26 352 94.4
Mu-Pri-Re 53.2 12.8 19.9% , 0.04 29.9 3.5 5.0 0.23 2600 760.3
Mu-Sec-Re 109.5 27.9 38.9% 0.03 33.2 2.7 10.9 0.18 1523 256.6
Mu-Su-Re 232.7 66.5 25.3% 0.06 32.1 3.2 15.3 0.33 248 81.8
Promedio 114.0 34.2% 31.1 8.0

Nota 1: La categoría debe leerse de la siguiente forma: Ho=Hombres, Mu=Mujeres, Pri=Educación Primaria, Séc=Educación Secundaria, Su=Educación 
Superior, Ma=Sector Manufacturero, ,CS=Sector Construcción y Servicios y Re= Otros Sectores. Para mayor detalle refiérase a sección 5.1.
Nota 2: El número de observaciones es 32.
Nota 3: El salario está expresado en miles de pesos de 1996.

L
ib

e
r

a
u

z
a

c
ió

n
 c

o
m

er
c

ia
l, e

m
p

l
e

o
 y d

esig
u

a
ld

a
d

 e
n

 C
h

il
e



J o s é  d e  G r e g o r i o  -  D a n t e  C o n t r e r a s  -  D avid  B ra v o  -  T o m á s  R a u  -  S e r g io  U r z ú a

C u a d ro  10: D e s c rip c ió n  de  las v a ria b le s  u tiliz a d a s  en la  e s p e c if ic a c ió n  
de  la  p a rt ic ip a c ió n  y  el d e s e m p le o  (p rom edio  1965-1996)

C a te go r ía
(T ip o )

D e s e m p le o E dad E xpe r ie n c ia . P a r t ic ip a c ió n S a la rio  P rom ed io  
M ensua l T ip o

N ú m e ro  d e  . 
O b s e rv a c io n e s

M e d ia d ; Est. M ed ia D .Est. M ed ia D .Est. M ed ia D .Est. M ed ia D.Est.', M e d ia D .Est.

Ho-P r¡ 13.3% 0.07 27.7 16 5.0 0.21 80.5% 0.03 82.0 20.6 2727 756.3

Ho_Sec 10.2% 0.06 32.5 ■ 1.6 ; 10.8 0.18 71.3% 0.04 155:6 44.3 1632 279.6

H o-Su 3.8% 0.03 .36.4 1.4 16.1 0.22 70.3% 0.03 425.1 111.3 : ’ 566 141.2

M u-P r¡ 8 .6% 0.05 30.9 3.3 5.1 0.26 33.7% 0.04 47.6 12.1 3153 975.2

M u -S ec 12.2% 0.06 33.0 2.5 10.9 0,18 33.0% 0.03 94.4 25.9 1874 334.0

M u-Su 4.6% 0.Ö3 33.0 .2.8 15.7 0.32 51.5% 0.06 201.6 54.7 400 136:0

P rom ed io 10.3% 31.1 8.0 54.5% 108.0

Nota 1: La categoría debe leerse de la siguiente forma: Ho=Hombres, Mu=Mujeres, 
Pri=Educación Primaria, Sec=Educación Secundaria y. Su=Educación Superior; Para mayor 
detalle refiérase a sección 5.1. -

Nota 2: El número de observaciones es 32.

Nota 3: El salario mensual esta expresado en miles de pesos de 1996.
Nota 4: Las diferencias en el. promedio (ponderado) entre el cuadro 1 y el cuadro 2 respecto 
de la variable salario mensual, es producto de qué en ambos casos la celda se condiciona 
a población ocupada (por tipo), luego no necesariamente los promedios con población total 
(por tipo) deben ser equivalentes.

C u a d ro  11: D e s c rip c ió n  de  las v a ria b le s  u tiliz a d a s  en la e s p e c if ic a c ió n  
d e  la  p a rt ic ip a c ió n  y  el d e s e m p le o  (prom edio  1965-1996)

Salario Sector 1 Salario Sector 2 Salario Sector 3

M edia D .E s t Media D. Est Media D, Est

Tipo i (i=1,...6) 114.3 ' 32.1 128.8 32.8 160.8 . 40.5 '

Nota í: Cada uno de los tipos (categorías) tiene el mismo salario mensual por sector. 

Nota 2: Salarios Mensuales expresados en miles pesos de 1996.
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Cuadro 12: Efecto liberalización

T ip o  I T ip o  II O r ig in a l 1981 L ib e ra l iz a c ió n  1 9 7 4 -1 9 7 9

Sala rios E m p leo D esem p leo P artic ipac ión Sa la rlos Em p leo D esem p leo P a rtic ip ac ión

H o -P r i-M a H o -P ri 88.4 29% 10% 83% 104.0 29% 6% 83%

H o -S e c -M a Ho_Sec 206.1 26% 9% 71% 223.8 27% 7% 70%

H o -S u -M a Ho-Su 628.3 16% 4% 76% 605.4 17% 3% 74%

M u -P r i-M a M u -P r i 57.0 22% 9% 34% 66.9 23% 4% 36%

M u -S ec -M a M u-Sec 133.3 28% 14% 34%  . 172.7 28% 10% 35%
M u -S u -M a M ü-S ü 293.7 7% 4% 55% 423.3 8% 1% 54%

H o -P r i-C S 98.4 . 37% 117.3 37%
H o -S e c -C S 137.0 22% 165.5 21%
H o-S u -C S 413.1 39% 583.7 35%
,M u -P ri-C S  ' 50.8 61% 61.2 62%
M u -S ec -C S 80.0 33% 101.2 32%
M u -S u -C S 216.1 71% 282.0 70%
H o-P ri-R e 22.9 34% 30.3 32%
Ho-Sec-R e 90.6 53% 102.0 52%
Ho-Su-R e 343.7 44% 386.6 43%
M u-P ri-R e 2.6 17% 3,1 15%
M u-Sec -R e 18.0 39% 19.8 41%
M u-Su-Re 46.3 23% 63.5 20%

Nota 1: Las columnas correspondientes al escenario 1, muestran el valor de las variables de 
salarios, empleo, desempleo y participación, si es que a la situación original presente en 
1981 se le descontará el efecto de la liberalización comercial,, entendida como el período 
existente entre 1974 y 1979. La obtención de cada unos de dichos valores se obtiene a partir 
de los parámetros que acompañan a la variable dummy Du_Lib en cada una de las regresiones 
presentadas en la sección IV.3 las columnas correspondientes a la situación original.
Nota 2: La columna Tipo I muestra la caracterización de las celdas correspondientes a las 
variables de salarios y empleo, mientras que Tipo II se refiere a las variables de desempleo y 
participación.
Nota 3: Los salarios (salarios mensuales) están expresados en miles de pesos de 1996.

- 473-



-474

Cuadro 13: Simulación "matriz 78 en 81 - Individual (100 iteraciones)
Medidas de desigualdad 

y pobreza
ypc efectivo 

1978
ypc efectivo 

1981 Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4 a Fase 4b

1... Coeficiente 0.5324 : 0.5406
0.5420 0.5420 0.5413

0.5365 0.53860.5390 0.5459 0.5426. 0.5468 0.5402 0.5423

2. Razón de Quintiles 15.8896 15.8054 16.0007 16.3526 15.8961
16.0256 16.5600

15.6937 16.2586 15.9701 16.6323 15.7993 ■ 15.9906

3. Tasa de Pobreza 0.6333 0.4745
0.4895 0.4802 ’ 0.4743

0.4587 0.56160.4854 0.4946 0.4749 0.4853 0.4724 0.4755

4. Brecha de Pobreza 0.3116 0.1949
0.2044 0.2002 0.1956

0.-1925 0.26390.2026 0.2072 0.1970 0.2032 0.1951 0.1961

5. Número de pobres 8376 5584
5677 5533 5578

5398 66095614 5476 5458 5601 5556 5594

6. Ingreso medio Quintil 1 779 1148
1102 1114 1143

1140 868
,1 0 8 4  , 1117 1095 1137 1139 1147

7. Ingreso medio Quintil 2 1477 T  2161
2095 2128 2158

2193 17032076 2111 2100 2155 2154 2165

8. Ingreso medio Quintil 3 2301 3406 3304 3365 3406
3513 2750

3272 3328 3327 3396 3396 3416

9. Ingreso medio Quintil 4 4080 5673
5509 5643 5682

5934 46665449 5549 5597 5691 5661 5709

10. Ingreso medio Quintil 5 12380 18140
17630 18209 18169

18265 1437417358 17811 18083 18319 18087 18276

En pesos de 1981.
Las cifras en tipografía inclinada y de tamaño menor, representan los intervalos de Confianza ál 96%.
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Cuadro 14: Simulación “matriz 78 en 81"- Acumulativo (100 iteraciones)

Medidas de desigualdad 
y pobreza

ypc efectivo 
1978

ypc efectivo 
1981 Fase 1 y 2 Fase 1, 2 y 3 Fase 1,2, 3 y 4a Fase 1,2,3 y 4b

1. Coeficiente de Gini 0.5324 0.5406
0.5471 0.5479 0.5433 0.5454

0.5431 0.5500 0.5448 0.5516 0.5395 0.5468 0.5424 0.5489

2. Razón de Quintiles 15.8896 15.8054
16.6561 16.7283 16.9476 17.3225

16.3064 17.1118 16.4396 17.1027 16.4742 17.4746 16.8965 17.7339

3. Tasa de pobreza 0.6333 0.4745
0.4944 0.4952 0.4776 0.5765

0.4877 0.5009 0.4896 0.5015 0.4719 0.4856 0.5728 0.5812

4. Brecha de pobreza 0.3116 0.1949
0.2096 0.2107 0.2068 0.2775

0.2071 0.2134 0.2076 0.2138 0.2032 0.2107 0.2743 0.2812

5. Número de pobres 8376 5584
. 0.5611 y 5628 5421 6544

5537 5704 5555 5730 5335 5521 6481 6617

6. Ingreso medio Quintil 1 779 1148
1067 1062 1057 818

1036 1088 1040 1080 1033 1085 796 835

7. Ingreso medio Quintil 2 1477 2161
2064 2056 2095 1631

2027 2091 2036 2081 2603 2124 1608 1655

8. Ingreso medio Quintil 3 2301. 3406
3267 3258 3372 2641

3230 3302 3216 3291 3334 3418 2612 2675

9. Ingreso medio Quintil 4 4080 5673
5486 5480 5744 4526

5425 5555 5426 5539 5693 5809 4477 4558

10. Ingreso medio Quintil 5 12380 18140
17770 17769 17915 14169

17490 18007 17515 18021 17681 18136 14020 14327

En pesos de 1981.
Las cifras en tipografía inclinada y de tamaño menor, representan los intervalos de Confianza al 96%.

EMPLEO Y DESIGUALDAD EN CHILE
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Cuadro 15: Simulación “matriz 74 en 81”- Individual (100 iteraciones)
Medidas de desigualdad 

y pobreza
ypc efectivo 

1974
ypc efectivo 

1981 Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4a Fase 4b

1. Coeficiente de Gini 0.4583 0.5406 0.5377 0.5394 0.5430
0.5003 0.52350.5348 0.5415 05372 0.5413 0.5415 0.5445

2. Razón de Quintiles 10,6831 15.8054 15.5841 15.7279 15.9429
15.0581

15.2740 15.8945 15.5619 15.9137 15.8694 16.0482
12,8844

3. Tasa de Pobreza 0.7799 0.4745
0.4927 ; 0.4765 0.4755

04022 0.6895 :0.4 8 /3  0.4985 0.4738 0.4794 0.4743 1 0.4771

4. Brecha de Pobreza 0.4261 0.1949 * 0.2054 0.1966 0.1957
0.1486 0.3637

0.2027 0.2076 0.1950 0.1980 . 0.1954 0.1960

'5. Número de pobres 9193 5584 5728 5578 5591 4733 81155657 5803 5532 5624 5576 5611

6. Ingreso medio Quintil 1 573 1148
1100 1139 1145

1389 6491086 1121 1130 1150 1141 1149.

7. Ingreso medio Quintil 2 1°57 .2161 •
2088 2149. 2156

2577 12472071 2111 2135 2162 2151 2161

8. Ingreso medio Quintil 3 1578 3406 ,3283 3391 3396
3963 19943253 3317 3370 3415 3389 3405

9. Ingreso medio Quintil 4 2513 5673
5411 . 5637 5650

6395 33125363 5462 5605 5672 5636 5663

10. Ingreso medio Quintil 5 6119 18140 17148 17921 -18262
Y  17894 , 976716905 17433 17762 18067 18139 18385

En pesos de 1981.
Las cifras en tipografía inclinada y de tamaño menor, representan los intervalos de Confianza al 96%.
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Cuadro 16: “matriz 74 en 81H- Acumulátivo (100 iteraciones)

Medidas de desigualdad 
y pobreza

ypc efectivo 
1974

ypc efectivo 
1981 Fase 1 y 2 c? Fase1,2y3 Fase 1,2,3 y 4a Fase 1,2, 3 y 4b

1. Coeficiente de Gini - 0.4583 0.5406
- 0.5374 0.5389 0.4995 0.5236

0.5354 0.5400 0.5368 0.5420 „ 0.4966 0.5024 0.5209 ■ 0.5256

2. Razón de Quintiles 10.6831 15.8054
15.5626 15.6499 12.9419 14.9856

15.2866 15.8658 15.2985 15.9108 12.7395 13.1393 14.7327 15.2134

3. Tasa de pobreza 0.7799 0.4745
0.4952 0.4956 0.4210 0.7076

0.4936 0.4975 0.4919 0 .5001 . 0.4173 0.4248 0.7051 0.7114

4. Brecha de pobreza 0.4261 0.1949
0.2077 0.2083 0.1599 0.3767

0.2058 0.2095 0.2066 0.2105 0.1587 0.1613 0.3751 0.3779

5. Número de pobres 9193 5584
5730 5745 4870 8190

5709 5770 5686 5806 4834 ; 4912 8150 8232

6. Ingreso medio Quintil 1 573 1148
1091 .1088 1308 625

1075 1101 1073 1101 1297 1321 618 631

7. Ingreso medio Quintil 2 1057 2161
2072 2067 2482 1200

2058 2090 2052 2085 2469 2498 1195 1206

8. Ingreso medio Quintil 3 1578 3406
3263 3255 3788 1912

3253 3276 3245 3268 3757 3812 1897 1930

9. Ingreso medio Quintil 4 2513 5673
5360 5355 6059 3152

5328 5402 5303 5393 6028 6082 3126 3169

10. Ingreso medio Quintil 5 6119 18140
16972 17032 16933 9365

16815 17143 Í6841 17266 16713 • 17145 9304 ' 9478

En pesos de 1981.
Las cifras en tipografía inclinada y de tamaño menor, representan los intervalos de Confianza al 96%.

LiBERALIZACIÓN COMERCIAL, EMPLEO Y DESIGUALDAD EN CHILE
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Cuadro 17: Simulación “matriz c en 81”- Individual (100 iteraciones)
Medidas de desigualdad 

y pobreza
ypc efectivo 

1974
ypc efectivo 

1981 Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4a Fase 4b

1. Coeficiente de Gini 0.4583 0.5406
0.5386 0.5361 0.5496

0.5713 0.57130.5368 0.5339 0.5343 0.5373 0.5481 0.5512

2. Razón de Quintiles 10.6831 15.8054 15.6212 15.3989 16.4073
22.4453 22.4318

15.4881 15.7057 15.1478 15.6370 16.2963 16.5535

3. Tasa de Pobreza 0.7799 0.4745 0.4762 0.4640 0.4748
0.5714 057140.4744 .0.4779 0.4608 0.4668 0.4733 0.4762

4. Brecha de Pobreza 0.4261 0.1949
0.1957 0.1876 0.1958

0.2834 0.28270.1949 0,1965 0.1857 0.1894 0.1954 0.1964

5. Número de pobres 9193 5584 5602 5515 5573
6725 67255582 . 5621 5470 5562 5555 5590

6. Ingreso medio Quintil 1 573 1148
1146 1182 1143

695 6971143 1149 1166 1197 1139 1149

7. Ingreso medio Quintil 2 1057 2161
2154 2219- 2155

1639 16432147 2163 2209 2233 2147 2161

8. Ingreso medio Quintil 3 1578 3406 3393 3480 3401
2668 26753381 3402 3459 3499 ■ 3393 3408

9. Ingreso medio Quintil 4 2513 5673
5635 5763 5658

4623 4632 '
5616 5653 5730 5790 5642 5671

10. Ingreso medio Quintil 5 6119 18140 17899 18196 18757
15607 1563817747 17998 18107 18289 18653 18893

En pesos de 1981.
Las cifras en tipografía inclinada y de tamaño menor, representan los intervalos de Confianza al 96%.
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Cuadro 18: “matriz C en 81”- Acumulativo (100 iteraciones)
Medidas de desigualdad 

y pobreza
ypc efectivo 

1978
ypc efectivo 

1981 Fase 1 y 2 Fase 1, 2 y 3 Fase 1, 2, 3 y 4a Fase 1, 2, 3 y 4b

1. Coeficiente de Gini 0.4583 0.5406
0.5343 0.5438 0.5838 0.5834

0.5322 0.5356 0.5414 0.5465 0.5791 0.5875 0.5789 0.5868

2. Razón de Quintiles 10.6831 15.8054
15.2633 15.9013 23.3418 23.3678

15.0694 15.4028 15.6470 16.0782 22.7680 23.7960 22.8948 23.9788

3. Tasa de pobreza 0.7799 0.4745
0.4639 0.4640 0.5698 0.5695

0.4598 0.4672 0.4603 0.4663 0.5668 0.5739 0.5658 0.5721

4. Brecha de pobreza 0.4261 0.1949
0.1875 0.1887 0.2808 0.2807

0.1853 0.1891 0.1875 .0.1904 0.2794 0.2823 0.2791 0.2822

5. Número de pobres 9193 5584
5506 5494 6747 6742

5455 5552 5444 5520 6696 6785 6692 6769

6. Ingreso medio Quintil 1 573 1148
1181 1174 705 705

1171 1194 1162 1184 697 713 696 714

7. Ingreso medio Quintil 2 1057 2161
2219 2211 1651 1652

2204 2240 2196 2226 1638 1666 1639 1666

8. Ingreso medio Quintil 3 1578 3406
3476 3470 2688 2689

3455 3495 3454 3499 2674 2703 2670 2703

9. Ingreso medio Quintil 4 2513 5673
5729 5731 4643 4662

5688 5773 5709 5760 4617 4669 4631 4699

10. Ingreso medio Quintil 5 6119 18140
18029 18670 16461 16472

17920 18105 18465 18836 16234 16748 16163 16775

En pesos de 1981.
Las cifras en tipografía inclinada y de tamaño menor, representan los intervalos de Confianza al 96%.

IJBERAI JZACIÓN COMERCIAL, EMPLEO Y DESIGUALDAD EN CHILE
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Cuadro 19: Simulación “matriz 84 en 92“- Individual (100 iteraciones)

Medidas de desigualdad 
y pobreza

ypc efectivo 
1984

ypc efectivo 
1992 Fasel Fase 2 Fase 3 Fase 4a Fase 4b

1. Coeficiente de Gini 0.5661 0.5149
0.5211 0.5251 0.5138

0.5258 0.5262
0.5181 0.5233 0.5229 0.5284 0.5129 0.5143

2. Razón de Quintiles 20.2586 14.1673
14.6906 15.4428 14.1320

15.9174 16.1227
14.3619 14:999 15.1950 15.8144 14.0634 14.2467

3. Tasa de Pobreza 0.6234 ' 0.4312 0.4389 0.4612 0.4275
0.4041 0.4882

0.4323 . 0.4445 0.4551 0.4659 0.4250 0.4299

4. Brecha de Pobreza 0.3218 0.1716
0.1765 0.1935 0.1699

0.1672 0.2128 .0.1735 0,1792 0.1912 0.1963 . 0.1694 0.17Ù4

5. Número de pobres 6803 4460 4519 4536 4419
4180 5050

4448 4580 4453 4586 4392 4446

6. Ingreso medio Quintil 1 5025 9442
9217 8444 . 9480

9097 7572
9118 9369 8311 8609 . 9409 9528

7. Ingreso medio Quintil 2 10367 17544
17241 16374 17677

18265 1531617077 17427 16238 16545 . 17627 17721

8. Ingreso medio Quintil 3 17405 27330 26878 25717 27532
28819 24395

26682 27169 25515 26034 27472 27581

9. Ingreso medio Quintil 4 30658 46449
46118 44344 46771

49039 41901
45652 46735 43962 44781 46596 46951

10. Ingreso medio Quintil 5 101800 133763
135397 130376 133965

144794 122073 . ,
134066 136941 129347 131575 133384 134452

En pesos de 1981.
Las cifras en tipografía inclinada y de tamaño menor, representan los intervalos de Confianza al 96%.
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Cuadro 20: Simulación “matriz 84 en 92"- Acumulativo (100 iteraciones)

Medidas de desigualdad 
y pobreza

ypc efectivo 
1984

ypc efectivo 
1992 Fase 1 y 2 Fase 1, 2 y 3 Fase 1; 2, 3 y 4a Fase 1,2, 3 y 4b

1, Coeficiente de Gini 0.5661 0.5149
0.5315 0.5300 0.5417 0.5415

0.5294 0.5339 0.5276 0.5323 i 0.5389 0.5450 0.5393 0.5434

2. Razón de Quintiles 20.2586 14.1673
16.0441 16.0245 18.2701 18.3279

15.7601 16.3188 ' 15.7790 16.3871 17.9692 18.6061 18.0325 18.5665

3. Tasa de pobreza 0.6234 0.4312
0.4666 . 0.4618 0.4329 0.5166

0.4619 , 0.4719 0.4571 0.4656 0.4281 0:4374 0.5127 0:5209

4. Brecha de pobreza 0.3218 0.1776
0.1974 0.1956 0.1919 0.2371

0.1945 0.2007 0.1929 01980 0.1884 0.1946 0.2346 0.2396

5. Número de pobres 6803 4460
4562 4513 4233 5053

4499 4616 4459 4558 4162 4290 5003 5116

6. Ingreso medio Quintil 1 5025 9442
8285 8307 7907 6652

8147 8406 8161 8429 7746 8076 6526 6736

7. Ingreso medio Quintil 2 10367 17544
16173 16277 16750: 14103

15966 16354 . 16153 16463 Í6523‘ 16972 13941 14269

8. Ingreso-medio Quintil 3 17405 27330
25386 25717 27022 23033

; 25152 25596 . 25489 25966 26765 27318 22776 23262

9. Ingreso medio Quintil 4 30658 46449
44499 . 45054 47936 41053

44040 45000 44664. 45436 ' 47498 48171 40639 41464

10. Ingreso medio Quintil 5 101800 133763
132912 133098 144446 121902

131497 133767 132126 134107- 142300 145887 121157 122788

En pesos de 1981.
Las cifras en tipografía inclinada y de tamaño menor, representan los intervalos de Confianza ai 96%.
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J o s é  d e  G r e g o r i o  -  D a n t e  C o n t r e r a s  -  D a v id  B r a v o  -  T o m á s  R a u  -  S e r g io  U r z ú a

Figura 1: Inflación y crecimiento

F ig u ra  2: L ib e ra liz a c ió n  c o m e rc ia l
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F ig u ra  3: P ro d u c to  vs. in versión , m u lt ip lica d o re s  d e  c o m e rc io  

y  g a s to  d e l g o b ie rn o  (millones de CH$ 1.986)

L ib e r a l iz a c ió n  c o m e r c ia l , e m p l e o  y  d e s ig u a l d a d  e n  C h il e

Fuente: Cálculos del autor en base a información del Banco Central, ver texto para mayores 
detalles.

F ig u ra  4: P ro p e n s io n e s  a  im portar, ahorrar, e  in g re s o s  d e l g o b ie rn o

Fuente: Cálculos del autor en base a información del Banco Central, ver texto para mayores 
detalles.
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J o s é  d e  G r e g o r i o  -  D a n t e  C o n t r e r a s  -  D a v id  B ra v o  -  T o m á s  R a u  -  S e r g io  U r z ú a

Ri g tira 5: Desempleo en el Gran Santiago.(%)

F ig u ra  f>: F rp d u e jiv id a d  total d e  facto re s*  (1978=100)

* A; PTF sin ajustes, B: PTF ajustado por calidad del trabajo, C: PTF ajustado por calidad de 
trabajo y capital.
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F ig u ra  7: P ro d u c t iv id a d  total d e  fa c to re s  a ju sta d a  p o r d e s e m p le o *

(1978=100)

L ib e r a l iz a c ió n  c o m e r c ia l , e m p l e o  y  d e s ig u a l d a d  e n  C h il e

* A, B y C iguales a la figura 6, pero ajustadas por desempleo para controlar por capacidad 
utilizada.

Figura 8: Cambios en PTF (diferencia en log)
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F ig u ra  9: C o n tr ib u c ió n  d e l c a p ita l al c re c im ie n to

(a  x porcentaje d e  ca m b io  en ca p .)

J o s é  d e  G r e g o r i o  -  D a n t e  C o n t r e r a s  -  D a v id  B r a v o  -  T o m á s  R a u  -  S e r g io  U r z ú a

F ig u ra  10: C o n tr ib u c ió n  d e l tra b a jo  al c re c im ie n to

((1-oc) x porcentaje de cambio en trabajo)
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L i b e r a l i z a c i ó n  c o m e r c i a l , e m p l e o  y  d e s i g u a l d a d  e n  C h i l e

F ig u ra  11: D e s ig u a ld a d  sa la ria l

F ig u ra  12: P o b re z a  en  el G ra n  S a n tia g o . 1957-1997

Medidas de Pobreza 1957-1997
(S in  E E E  - L ín e a  d e  P o b r e z a :  1 9 9 4 = 3 0 1 0 0 )

T a sa  de P ob reza  ............ ....  B recha  de P ob reza  • - ...........FG T -2  \

Fuente: Departamento de Economía, Universidad de Chile.
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F ig u ra  13: C o e f ic ie n te  d é  G in i en  el G ra n  S a n tia g o . 1957-1997

Fuente: Departamento de Economía, Universidad de Chile.
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1. Introducción

E l proceso de reforma económica en el Ecuador 
comenzó tarde. Se Introdujeron con determinación reformas orientadas al 
mercado a comienzos de 1992, con la liberalización de los flujos comer
ciales y de capital. Las políticas de ajuste de la década de 1980 en res
puesta a la crisis de la deuda y precios de petróleo decrecientes, se habían 
concentrado en la estabilización económica de corto plazo, con sólo algu
nas tentativas de reforma del régimen comercial proteccionista aisladas y 
en varios casos de corta vida. Históricamente, la economía del Ecuador 
siempre pareció sobrevivir a períodos difíciles, siendo “salvada” por nue
vos auges de exportación de materias primas. Debieron pagarse altos cos
tos de ajuste en la década de 1980, pero se encontraron amortiguadores en 
el crecimiento de la producción de camarón, la expansión de la producción 
petrolera y la recuperación de la posición del país como exportador princi
pal de banano. Esto con probabilidad fue un factor que contribuyó a des
alentar el necesario proceso de reforma de la política económica y mantuvo 
a la economía en una situación altamente vulnerable a las crisis de la de
manda mundial y de los precios de los bienes primarios y materias primas.

Se pusieron en marcha importantes reformas a este régimen de polí
ticas durante la década de 1990. No obstante, una primera conclusión de
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este trabajo es que después del cambio de siglo, la economía ecuatoria
na todavía está luchando para alcanzar estabilidad macroeconómica. Los 
precios de petróleo volátiles y la deuda externa pendiente continúan sien
do los determinantes claves del proceso de ajuste fiscal y externo. Pius 
ga change?Se han observado algunos cambios importantes, incluyendo 
un crecimiento significativo de las exportaciones no tradicionales. Más 
aún, se observan sustanciales cambios de volumen en el balance 
macroeconómico. El saldo comercial real se ha movido hacia resultados 
de amplio superávit, mientras que el balance fiscal primarlo real también 
se ha movido hacia superávits como consecuencia de grandes reduccio
nes en el volumen de servicios del gobierno. Cambios adversos en los 
precios relativos (caída de términos del intercambio, apreciación de la 
tasa de cambio real), han hecho que este ajuste parezca mucho menos 
Importante en términos de valor y dejado a la economía con persistentes 
déficit internos y externos. La vulnerabilidad a las crisis externas, particu
larmente la volatilidad de los precios de “commodities”, sigue siendo una 
de las principales debilidades de la economía.

Los cambios en la producción hacia una mayor orientación hacia las 
exportaciones subyacen a los ajustes en volumen. Como saldo, se dio un 
cambio hacia la producción más Intensiva de capital (petróleo, industria, 
agricultura tradicional), con la excepción de algunos subsectores agríco
las (flores, productos hortícolas). El bajo crecimiento de la productividad 
observado en la década de 1990 parece en gran parte debido a este 
cambio séctoriaf, dando como resultado un decrecimiento relativo de la 
demanda global de mano de obra moderna en el sector de bienes 
transables. Lamedor demanda de mano de obra asalariada es ahora más 
intensiva en calificación, lo que aumenta la desigualdad salarial y el dife
rencial de ingresos entre los asalariados y los trabajadores por cuenta 
propia. El peso del crecimiento del empleo ha estado en las ocupaciones 
informales y por cuenta propia. Junto con drásticos decrecimientos del 
salario real, esto ha cambiado la distribución del ingreso de los factores 
alejándolo de los salarios para dirigirlo a los ingresos por cuenta propia. 
Este esquema de distribución ya estaba vigente en la década de 1980, 
cuando la recesión y el decrecimiento de los salarios reales empujaron la 
participación de los salarios hasta niveles muy bajos. En la década de 
1990, la mayor participación de los trabajadores parece haberse traslada
do hacia el sector informal, pero la recuperación de los salarios reales 
durante la primera mitad de la década permitieron una reversión de la 
tendencia declinante de la participación de los salarios. Más aún, los 
ingresos de los hogares urbanos cambiaron siguiendo estrechamente los 
ajustes en el salàrio mínimo establecido institucionalmente para el sector
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moderno. Parece que esta correlación se asocia con dos factores: la ma
yoría de los salarios y remuneraciones en el sector moderno están vincu
lados con el salario mínimo y los ingresos urbanos de los trabajadores 
por cuenta propia se benefician de ios fuertes efectos del multiplicador 
de los incrementos del salario real. Como resultado se han dado tasas de 
pobreza urbana decrecientes desde 1992, siendo probablemente más 
importante el ajuste salarial que el cambio económico de estructura. Todo 
esto cambió al final de la década. En 1998-1999, la economía fue doble
mente golpeada por un fuerte decrecimiento del precio del petróleo y el 
desastre natural provocado por el fenómeno de El Niño. La crisis fiscal y 
financiera qué siguió reveló las debilidades de la economía y los fracasos 
de la política en él pasado. La inflación creciente y el empleo decreciente 
revirtieron las reducciones en la pobreza urbana de los años preceden
tes. A comienzos del año 2000, se tomó la grave decisión de dolarizar 
oficialmente la economía, pero la recuperación de la crisis probablemente 
llevará muchos años.

El análisis del resultado ortodoxo y aparentemente benigno del ajuste 
del período 1990-1997 es complejo. Para simplificar, podemos utilizar como 
punto de partida los diagramas de las figuras 1a y b (simplificadas del 
capítulo 1). Los gráficos proveen un eslabón entre el ajuste macrocconó- 
mico, los cambios sectoriales de productividad y el mercado laboral. El 
cuadrante nordeste supone una relación creciente entre el nivel de pro
ducto y el déficit comercial. Operando mediante una protección menor y 
la apreciación de la tasa de cambio real, la apertura de la balanza de 
pagos bien puede haber trasladado la curva hacia afuera. La liberaliza- 
ción de la cuenta corriente llevó a un mayor déficit Comercial; el deterioro 
empeoró por la apreciación real inducida por mayores entradas de capital 
y las políticas de estabilización que utilizaron la tasa de cambio como 
ancla, comenzando alrededor de 1992. En el cuadrante nordeste, lalibe- 
ralización bien puede haber resultado en una menor demanda de empleo 
formal para un nivel dado de producto. Las presiones para bajar los cos
tos a través de una mayor productividad laboral en ios sectores de bie
nes transables, junto con Un crecimiento de la demanda por trabajadores 
de menor calificación en ios sectores de bienes no transables, contribu
yeron a empujar esta tendencia. Como lo muestra el cuadrante sudeste, 
una reducción del empleo formal está probablemente asociada con un 
incremento de los empleos ihforfnalès, mayor trabajo por cuenta propia y, 
dada la rigidez en los sectores formales, mayor desempleo. De modo 
conocido, la liberalización, junto con las entradas de capital, llevaron ini
cialmente a un crecimiento de la productividad y a uná reducción dél 
empleo formal en un movimiento de A hacia B. Al mismo tiempo, el déficit

L iBERALIZACÍÓN ECO NÓM ICA, AJUSTE, DISTRIBUCIÓN Y  POBREZA EN ECU A D O R , 1988-1999
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comercial empeoró, saltando de X a Y. Para evltar un agravamiento mayor 
del desequilibrio externo y cortar la inflación interna, las autoridades asu
mieron austeridad fiscal para reducir la demanda agregada y promover 
más entradas de capital. El crecimiento del producto se desaceleró y el 
empleo formal decreció de B a C durante la transición de políticas induci
das; a| mismo tiempo, el déficit comercial fue contenido en un movimien
to de Y a Z. Planteamos la hipótesis que el episodio descripto en la figura 
1a, refleja de modo cabal los eventos que siguieron a los esfuerzos de 
estabilización y la apertura de las cuentas corriente y de capital de la 
economía ecuatoriana a principios de la década de 1990.

Después de 1995 (hasta mediados de 1998), la disciplina fiscal se 
deslizó y se permitieron nuevas rondas de incremento de salarios, empu
jando nuevamente la demanda interna y el déficit externo en la dirección 
de Z’ (en la figura 1b). Los precios decrecientes del petróleo multiplicaron 
el efecto sobre el balance externo. La expansión de la demanda permitió 
una recuperación del empleo formal (particularmente en los bienes no 
transables) hacia B', hasta que nuevas crisis externas hicieron volver al 
esquema a su senda de profunda contracción.

El episodio podría formalizarse más aún en el marco de una economía 
dependiente con imperfecciones en la mano de obra y en los mercados 
de bienes primarios y materias primas (incluyendo rigidez de salarios en 
los mercados formales, segmentación de los mercados de mano de obra 
y capacidad para incrementar los precios de oferta por parte de los sec
tores formales), como fuera formulado, por ejemplo por Cox-Edwards y 
(1994) y Ros (1999). En estos episodios, si el sector de no transables es 
el sector intensivo de mano de obra (como es el caso de Ecuador), enton
ces la liberalización comercial reducirá el empleo. Extendiendo esto a un 
marco temporal, Cox-Edwards y Edwards (1994), muestran que la libera
lización de la cuenta de capital de una economía con fijación de salarios 
mínimos en el sector formal, llevará a un crecimiento del empleo en el 
sector de no transables a través del efecto positivo del gasto (como está 
indicado en la figura 1 b).

Los conceptos teóricos enfatizan la importancia de las condiciones 
iniciales de la economía que se liberaliza, particularmente la dotación de 
factores (incluyendo el capital humano y los recursos naturales) e imper
fecciones de mercado, para predecir los resultados probables de la libe
ralización de la balanza de pagos sobre el producto y el empleo. En este 
trabajo, no exploraremos con detenimiento estas nociones teóricas, pero 
tendremos en mente este marco general para evaluar las tendencias de la 
demanda agregada, el empleo y la distribución del ingreso en el Ecuador 
antes y después de las reformas económicas.
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La historia se detalla en las secciones siguientes. Primero, en la sec
ción 2, se resumen los principales cambios de política y eventos econó
micos desde comienzos de la década de 1980. En la sección 3, se anali
zan los principales cambios en el balance macroeconómico y las tasas 
sectoriales de empleo y de productividad durante el período clave de las 
reformas (1988-1998), utilizando las metodologías de descomposición tal 
como se las esbozó en el capítulo 1. En la sección 4 se analizan las 
consecuencias de los cambios de empleo en los ingresos y en la distribu
ción de factores y se plantean algunas hipótesis sobre cómo esto afectó 
la distribución de la pobreza en el nivel de los hogares y también se 
muestran el impacto de la crisis económica reciente sobre la pobreza y la 
desigualdad. En la sección 5 se aplica la metodología de microsimulaciones 
(ver capítulo 2) para efectuar la prueba de hipótesis y detectar qué ajuste 
macroeconómico y qué factores de la reforma estructural han contribuido 
más a las tendencias de la pobreza y la desigualdad. Se extraen conclu
siones en la sección 6.

L ib e r a l iz a c ió n  e c o n ó m ic a , a ju s t e , d is t r ib u c ió n  y  p o b r e z a  e n  E c u a d o r , 1988-1999

Figura 1a: Respuestas del producto y del empleo a las políticas 
de ajuste macroeconómico y liberalización de la balanza de pagos: 

apertura y contracción de la demanda

Producto
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Figura 1b: Respuestas del producto y del empieo a las políticas 
de ajuste macroeeonómico y l¡beralización de la balanza de apertura 

y expansión de la demanda

-496-



-A
6f

-

Cuadro 1: Ecuador: Regímenes de política, 1982-1998

Programa de estabilización 
1982-1983

Programa de ajuste 1988-1990 Plan de estabilización 1992 Programa de reactivación económica 
1998-2000 (principales 

enmiendas durante 1999-2000)

R e fo rm a s
c o m e r c ia le s

In c r e m e n to  d e  r e s t r ic c io n e s  a  
la  im p o r ta c ió n .

R e d u c c io n e s  d e  a ra n c e le s  y  d e  r e s t r ic c io -  ; 
n e s  d e  c u o ta  e n  el c o n te x to  d e l P a c to  
A n d in o .  A ra n c e l p ro m e d io  1 3% .

N u e v a s  r e d u c c io n e s  d e  
a ra n c e le s ,  r a n g o  d e l a ra n c e l  
e n t r e  5 -2 5 %  ( e x c e p to  p a ra  
b ie n e s  d e  c o n s u m o  d e  lu jo ) .

R e o r g a n iz a c ió n  y  c o n t r o l  m á s  e s t r ic t o  
d e l c o n t r o l  d e  a d u a n a s .

R é g im e n  d e  ta s a  ¡ 
d e  c a m b ió

In t r o d u c c ió n  d e  
m in id e v a lu a c io n e s  ( “ c r a w lin g  
p e g ” )

.M in id e v a lu a c io n e s  ( “C ra w lin g  p e g ” ) 
p e r ió d ic a s  p a ra  a lin e a r  la  ta s a  d e  c a m b io  
r e a l.

F lo ta m ie n to  a d m in is t r a d o  c o n  
l ím ite s  s u p e r io r e s  e  in fe r io re s .

F lo ta m ie n to  a d m in is t r a d o .  M a x i-  
d e v a l.u a c ió n  ( 1 5 %  e n  s e p t ie m b r e  d e  
1 9 9 8 ) . I n t r o d u c c ió n  d e  ta s a  d e  c a m b io  
f le x ib le  e n  fe b r e r o  d e  1 99 9  d e s p u é s  d e  
u n a  d e v a lu a c ió n  e fe c t iv a  d e  1 0 0 % , O t ra  
d e v a lu a c ió n  e fe c t iv a  d e  1 0 0 %  d u r a n te  
e l r e s to  d e  1 9 9 9 . D o la r iz a c ió n  .o f ic ia l  e n  
e n e r o  d e  2 0 0 0 .

C u e n ta  d e  c a p i t a l  ; In v e r s ió n  e x t r a n je r a  d i r e c ta  y  
r e g u la d a  a  t r a v é s  d e l  
A c u e r d o  2 4  d e l P a c to  A n d in o .  
P ro h ib ic ió n  d e  in v e r s ió n  
e x t r a n je r a  e n  lo s  s e c to r e s  
p e t r o le r o  y  m in e ro .

E n  1 9 8 4  la s  r e s t r ic c io n e s  a  la  in v e rs ió n  
e x t r a n je ra  d i r e c ta  fu e ro n  a b a n d o n a d a s  y  la  
in v e rs ió n  p e rm it id a  e n  la  e x p lo r a c ió n  
p e t ro le ra .  R e s ta b le c im ie n to  d e  a lg u n o s  
c o n t r o le s  s o b r e  la  in v e r s ió n  e x t r a n je ra  
d ir e c ta  e n  1 98 8 . E lim in a c ió n  d e  la s  
v e n ta ja s  im p o s i t iv a s  p a r a  lo s  in v e r s o r e s  
e x t r a n je ro s .  E s tr ic ta s  r e g la s  d e  l ic i ta c ió n  
p a r a  la  in v e rs ió n  e x t r a n je ra  d i r e c t a  e n  e l 
s e c to r  p e t ro le ro .

L e y  L ib e r a l iz a c ió n  d e  F lu jo s  d e  
c a p i t a l  e  In v e rs ió n  d e  1 9 9 2 : 
p le n a  l ib e r a l iz a c ió n  d e  la  c u e n ta  
d e  c a p i t a l .

P le n a m e n te  l ib e r a l iz a d a .

D e u d a  e x te r n a R e n e g o c ia c ió n  d e  la  d e u d a  
c o n  lo s  b a n c o s  c o m e r c ia le s  y  
e l C lu b  d e  P a r ís . N a c io n a liz a 
c ió n  ( “ s u c r e t iz a c ió n ” ) d e  la  
d e u d a  d e l s e c to r  p r iv a d o .

L ím ite  a  lo s  p a g o s  d e  in te re s e s  (3 0 %  d e  la s  
e x p o r ta c io n e s )  e s ta b le c id o  u n . ila te ra lm e n te  
(a n te s , e n  1 98 7 , m o ra  s o b re  to d a s  la s  
o b l ig a c io n e s  d e  d e u d a ) . N u e v o  a c u e rd o  c o n  
e l C lu b  d e  P a rís  e n  1990 .

A c u e r d o  c o n  b a s e  e n  e l P la n  
B ra d y  y  n u e v o  a c u e r d o  c o n  e l 
C lu b  d e  P a rís .

M o ra  p a r c ia l  s o b r e  lo s  b o n o s  B ra d y  
g a r a n t iz a d o s  p o r  la  L e y  d e  C o m e r c io  d e  ■ 
lo s  E E .U U . e n  s e t ie m b r e  d e  1 9 9 9 . L o a  
a c r e e d o r e s  d e c la r a n  a  E c u a d o r  e n  m o ra  
t o t a l .
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Cuadro 1: Ecuador: Regímenes de política, 1982-1998 (continuación)

Programa de estabilización 
1982-1983

Programa de ajuste 1988-1990 Plan de estabilización 1992 Programa de reactivación económica 
1998-2000 (principales 

enmiendas durante 1999-2000)

R e fo rm a  d e l s e c to r  
f i n a n c ie r o

S in  r e fo rm a s .  T a s a s  d e  
c a m b io  f i ja s .

L ib e r a l iz a c ió n  d e  la  ta s a  d e  in te ré s ,  
e s ta b le c im ie n to  d e  b re c h a  m á x im a  
( " s p r e a d ").

M a y o r  l ib e r a l iz a c ió n  f in a n c ie r a  y  
r e d u c c ió n  d e  re p re s io n e s  
f in a n c ie r a s .  M o d e rn iz a c ió n  d e  la  
le g is la c ió n  b a n c a r ia .  A lg u n a s  
m e jo ra s  le v e s  e n  la  s u p e r v is ió n  
b a n c a r ia .

C o n s o l id a c ió n  d e  la s  r e fo rm a s  
f in a n c ie r a s .  I n t r o d u c c ió n  d e l s is te m a  d e  
s e g u r o s  p a r a  lo s  d e p ó s i to s .  
R e c a p i t a l iz a c ió n  y  a s u n c ió n  p ú b l ic a  d e  
la  p e o r  p a r te  d e  la  d e u d a  d e  u n a  g a m a  
d e  b a n c o s  e n  d i f ic u l t a d e s .  C r e a c ió n  d e  
u n  B a n c o  C e n t ra l  in d e p e n d ie n te .  L a  
C r is is  f in a n c ie r a  d e  1 9 9 9  l le v a  a  u n  
c o n g e la m ie n t o  d e  lo s  d e p ó s i to s  
b a n c a r io s ,  q u ie b r a  y  n a c io n a l iz a c ió n  d e  
lo s  p r in c ip a le s  b a n c o s  n a c io n a le s  p o r  
p a r te  d e  la  a g e n c ia  d e  s e g u ro s  d e  lo s  
d e p ó s i t o s  (A G D ) .  L a s  ta s a s  d e  in te r é s  
s e  m a n t ie n e n  a lta s  e n  u n  in te n to  d e  
e v i ta r  la  fu g a  d e  c a p i t a le s .

P o l í t ic a s  f is c a le s  
y  r e fo rm a s

C o r te s  e n  e l g a s to  y  a u m e n to  
d e  lo s  p re c io s  d e  la  e n e rg ía  
c o n t r o la d o s  p o r  e l E s ta d o . N o  
h a y  r e fo rm a  f is c a l .

C o r te s  e n  e l g a s to  y  a u m e n to  d e  lo s  
p re c io s  d e  la  e n e rg ía  e s ta ta l. E lim in a c ió n  
d e l s u b s id io  a l t r ig o . P r im e ro s  p a s o s  
m o d e s to s  h a c ia  la  re fo rm a  im p o s it iv a .

R e d u c c io n e s  f is c a le s .  E lim in a 
c ió n  d e l s u b s id io  a l p re c io  d e  la  
n a f ta .  N u e v a s  r e fo rm a s  
im p o s i t iv a s  m e n o re s  ( r e c a u d a 
c ió n  d e  a d u a n a s  y  d e  im p u e s 
t o s ) .

C o n t e n c ió n  f is c a l .  C o n g e la m ie n to  d e  lo s  
s a la r io s  d e l s e c to r  p ú b l ic o .  G ra n  
r e fo rm a  im p o s i t iv a :  in t r o d u c c ió n  d e l  
im p u e s t o . d e  1%  a  la s  t r a n s a c c io n e s  
f i n a n c ie r a s ,  s u s p e n s ió n  ( te m p o r a r ia )  d e l  
im p u e s to ,  a  lo s  in g r e s o s  y  la s  g a n a n - . 
c ia s .  I n c r e m e n to  d e l im p u e s to  a f v a lo r  
a g r e g a d o  ( d e  10 a  1 2 % ).

P re c io s  in te r n o s C o n t ro l cíe p r e c io s  in te r n o s  y  
s u b s id io s  a  b ie n e s  b á s ic o s .

L ib e r a l iz a c ió n  g ra d u a l d e  a lg u n o s  p re c io s  
c o n t r o la d o s .

L ib e r a l iz a c ió n  d e  la  m a y o r ía  d e  
lo s  p r e c io s  in te r n o s .

E lim in a c ió n  d e l s u b s id io  a l g a s  n a tu ra l y  
la  e le c t r i c id a d .  C o m p e n s a c ió n  a  t r a v é s  
d e  u n  “ b o n o  a  la  p o b r e z a ” ( fo c a l iz a d o ) .
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Cuadro 1: Ecuador: Regímenes de política, 1982-1998 (continuación)

Programa de estabilización 
1982-1983

Programa de ajuste 1988-1990 Plan de estabilización 1992 Programa de reactivación económica 
1998-2000 (principales 

enmiendas durante 1999-2000)

P o lí t ic a s  
d e  s a la r io s

S a la r io s  m ín im o s .  C ie r to s  
in c r e m e n t o s  e n  lo s  s a la r io s  
n o m in a le s  d e b id o  a  la  p re s ió n  
s o c ia l .

S a la r io s  m ín im o s . C ie r t o s  in c re m e n to s  d e  
lo s  s a la r io s  n o m in a le s  d e b id o  a  la  p re s ió n  
s o c ia l .

S a la r io s  m ín im o s .  A ju s te s  d e  
s a la r io s  n e g o c ia d o s  c o n  m e ta  d e  
m a n te n e r  o  in c re m e n ta r  e l p o d e r  
a d q u is i t iv o .

L e g is la c ió n  d e  s a la r io s  m ín im o s  s in  
c a m b io s .  C o n g e la m ie n t o  t e m p o r a r io  d e  
lo s  s a la r io s .

R e fo rm a  d e l  
m e rc a d o  la b o ra l

N o . L e g is la c ió n  d e  p ro te c c ió n  
la b o ra l a p l ic a d a  p r in c ip a lm e n 
te  e n  s e g m e n to s  p e q u e ñ o s  
d e l s e c to r  m o d e rn o  d e  g ra n  
e s c a la .  D é b i l a p l ic a c ió n  d e  
lo s  s a la r io s  m ín im o s .

N o . L e g is la c ió n  d e  p r o te c c ió n  la b o ra l 
a p l ic a d a  p r in c ip a lm e n te  e n  "s e g m e n to s  
p e q u e ñ o s  d e l s e c to r  m o d e rn o  d e  g ra n  
e s c a la .  D é b i l a p l ic a c ió n  d e  lo s  s a la r io s  
m ín im o s . L a s  te n ta t iv a s  d e  r e fo rm a  
f r a c a s a n .  D e s p id o  d e  e n r ip ia d o s  p ú b l ic o s  
p e ro  c o n  in d e m n iz a c io n e s  m u y  e le v a d a s .

N o . L e g is la c ió n  d e  p r o te c c ió n  
la b o ra l a p l ic a d a  p r in c ip a lm e n te  
e n  s e g m e n to s  p e q u e ñ o s  d e l  
s e c to r  m o d e r n o  d e  g ra n  e s c a la .  
D é b il a p l ic a c ió n  d e  lo s  s a la r io s  
m ín im o s .

N o . L e g is la c ió n  d e  p r o te c c ió n  la b o ra l  
a p l ic a d a  p r in c ip a lm e n t e  e n  s e g m e n to s  
p e q u e ñ o s  d e l  s e c to r  m o d e rn o  d e  g ra n  
e s c a la .  D é b i l  a p l ic a c ió n  d e  lo s  s a la r io s  
m ín im o s .  F le x ib i l i z a c ió n  d e  la s  le y e s  
l a b o r a le s  a n u n c ia d a  c o m o  a r te  d e l p la n  
d e  d o la r iz a c ió n  ( e n e r o  d e  2 0 0 0 ) .

P r iv a t iz a c io n e s N o . N o . In ic io  d e  p ro g r a m a  d e  
p r iv a t iz a c ió n  ( l ín e a s  a é re a s ,  
c e m e n to ,  f e r t i l i z a n te s ) .

A c e le r a c ió n  d e l p r o g r a m a  a n u n c ia d o  d e  
p r i v a t i z a c io n e s  ( t e le c o m u n ic a c io n e s ,  
p e t r ó le o  y  e n e r g ía ) .
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2, El proceso “pare-siga” de estabilización y  apertura 
de la econom ía

Rob Vos

Ecuador ha sido un reformador lento. Durante la década de 1980, el 
ajuste se concentró predominantemente en la estabilización económica 
de corto plazo, a pesar de la retórica “pare-siga” para liberalizar la econo
mía de acuerdo con el enfoque del consenso de Washington (ver en el 
cuadro 1 una revisión de los principales Cambios de política desde 1982). 
Como han analizado Jácome, Larrea y Vos (1998), la estabilidad económi
ca Siguió siendo una preocupación fundamental de las autoridades debi
do a una sucesión de crisis externas y políticas macroeconómicas erráticas. 
De hecho, hacia fines de la década, la inflación llegó a un pico en la 
posguerra (75% en 1989) y los cuantiosos déficit fiscales y dé la cuenta 
corriente fueron síntomas de la inestabilidad económica global. Tanto el 
balance fiscal como la cuenta externa han continuado siendo altamente 
sensibles a las crisis de los precios del petróleo y a la amenaza de la 
deuda externa. No se realizó ninguna reforma comercial para mejorar él 
régimen de sustitución de importaciones que tenía 30 años de antigüe
dad. En lugar de ello, las restricciones a la importación fueron la respues
ta principal a las presiones de la deuda para producir excedentes comer
ciales. En 1983 fue abandonado el régimen de tasas de cambio fijas y 
reemplazado por minidevaluaciones con maxidevaluaciones periódicas 
para alinear la tasa de cambio real, pero las tasas de cambio múltiples 
continuaron existiendo hasta comienzos de la década de 1990. De hecho, 
los componentes tradicionales de la política de estabilización -política 
fiscal, monetaria y de cambio-constituyeron los instrumentos de política 
aplicados por los sucesivos gobiernos en un esquema de “pare-siga”. 
Las respuestas a las crisis externas, la presión del FMI y las siempre 
retornadas tendencias populistas, determinaron cambios entre subperíodos 
de contención fiscal y monetaria y de expansión macroeconómica. Con 
todo, la estructura global de la economía experimentó poco Cambio es
tructural. La distribución del ingreso principal perjudicó a los asalariados 
(urbanos) mientras que se registró un fuerte incremento en la participa
ción del ingreso del trabajo por cuenta propia en el sector informal. Éste 
cambio distributivo se explica por el continuo estrechamiento de los sala
rios en el sector moderno, las pérdidas de empleos en los sectores mo
dernos urbanos (tanto en los transables como en los no transabléá) y el 
consecuente desplazamiento de los trabajadores hacia el sector informal 
residual (Jácome, Larrea y Vos, 1998). Lás ganancias de las empresas 
del sector moderno también fueron afectadas por la crisis económica y
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apenas pudieron mantener su participación en el valor agregado, a pesar 
de la caída abrupta de la participación de los salarios (ver más abajo),

Las presiones hacia reformas más sustanciales fueron resistidas has
ta inicios de la década de 1990. Incluso el régimen del presidente León 
Pebres Cordero (1984-1988), que había entrado al gobierno con una retó
rica neoliberal, no incorporó grandes reformas económicas. El régimen 
comenzó con una posición dé severa contención fiscal y monetaria, pero 
terminó con un tono populista. La inflación se aceleró a niveles récord 
hacia el fin de la década.

La única reforma, importante del régimen fue la eliminación de las 
restricciones a la inversión extranjera directa, de acuerdo con la regla
mentación del Pacto Andino (Acuerdo 24) y la apertura de los sectores 
petrolero y minero a los Inversores extranjeros. Esto último ayudó a pro
mover la producción de petróleo. Las exportaciones petroleras fueron el 
factor principal del alto crecimiento en la década de 1970, aunque con 
típicos efectos del mal holandés (Vos, 1989)y continuó siendo un amorti
guador durante la década de 1980. La apertura del sector petrolero a la 
inversión extranjera ayudó a expandir la capacidad de producción y ami
noró el costo de ajuste a las fluctuaciones de los precios del petróleo. El 
esquema de la figura 2 muestra la incidencia de la administración dé los 
ingresos petroleros como instrumento de estabilización macroeconómica, 
donde los precios del petróleo y la producción siguen tendencias inver
sas. Eventualmente, la necesidad de acomodarla producción petrolera y 
las exportaciones para cumplir las metas fiscales, forzó a Ecuador a can
celar su asociación a laOPECen 1992 (Sierra, 1995). La política aseguró 
un nivel de exportaciones de petróleo de US$ 1.200 millones anuales y 
mantuvo la dependencia fiscal sobre los ingresos (figura 3) pero -como 
se indicó- falló en asegurar la estabilidad.
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F ig u ra  2: E c u a d o r :  E x p o rta c ió n  d e  p e tró le o  c ru d o  y p re c io  de l p etró leo .

1987-1998

Fuente: Banco Central del Ecuador, boletines mensuales, varias ediciones 1987-1998.

La deuda externa pendiente fue una fuente importante de problemas 
fiscales. Sucesivas reestructuraciones de la deuda produjeron poco ali
vio. En lugar de ello, el Banco Central estatizó la mayoría de la deuda 
externa privada (política denominada “sucretización”), junto con una can
tidad de la deuda peor de los bancos privados en situación crítica. El 
resultado fueron pérdidas operacionales crecientes del Banco Central. 
Izurieta (2000) ha estimado estas pérdidas, también llamadas déficit cua- 
si-fiscal en 1 o 2 % del PIB durante la década de 1980, aumentando los 
ya abultados déficit existentes del sector público (ver figura 4). Sin em
bargo, cuando se lo estima por los cambios en el pleno valor neto, el 
déficit cuasi fiscal “hipotética” se incrementó por encima del 20% del PIB 
en 1987-1998 debido a un fuerte aumento de la situación neta de pasivos 
externos del Banco Central valuado en moneda local.1 Aquí es llamado el 
déficit hipotético, dado que al comienzo el Banco Central no mostró la

1. Las pérdidas del Banco Central fueron estimadas aquí como cambio en el valor neto. El 
cuasi-déficit no incluye los cambios en el valor neto debidos a la revaluación de activos y 
pasivos. El cuasi-déficit “hipotético” no incluye la revaluación. Consultar datos y la metodología 
de estimación en izurieta (2000).
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revaluación apropiada de activos en sus cuadros de balance y, en segun
do lugar, en 1987 el gobierno optó por la mora para todas sus obligacio
nes de deuda externa y sólo parte de la brecha fue monetizada.

L iberalización eco nóm ica , ajuste, distribución  y po b r ez a e n  E cuado r , 1988-1999

Figura 3: Ecuador: Ingresos dél sector público (% del PIB)

Fuente: Apéndice cuadro A.1.

El gobierno de centro-izquierda de Rodrigo Borja (1988-1992) heredó 
la carga de este enorme problema fiscal y una inflación de nivel récord, 
que alcanzó una tasa de más de 80% al fin de 1988. Prometió manejar los 
problemas mediante un programa de ajuste que no sería ni “ortodoxo” ni 
“heterodoxo” y al fin demostró que tenía un poco de todo. Las medidas 
de estabilización fueron muy similares al programa de ajuste de 1982- 
1983, que contó con el sello aprobatorio del FMI. Las políticas fiscales 
fueron restrictivas inicialmente, pero las reducciones no fueron suficien
tes para volver la inflación por debajo de una tasa anual de 50%. El régi
men de minidevaluaciones fue sostenido mediante maxidevaluaciones 
periódicas. Nuevas medidas ortodoxas incluyeron después una liberali
zación (gradual) de (algunos) precios internos y una liberalización de las 
tasas de interés (aunque sujeta a una brecha (“spread”) máxima entre ta
sas activas y pasivas. Se mantuvieron el régimen de fijación institucional 
de salarios en el sector moderno (principalmente a través de la legislación
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de salario mínimo) y un complejo sistema de bonos y de compensación del 
costo de vida. Las tentativas de simplificar el sistema para los empleados 
del sector publico fracasó debido a la resistencia de los sindicatos y de la 
burocracia gubernamental misma. Los salarios reales continuaron su caída 
que comenzó a comienzos de la década de 1980, dado que los ajustes del 
salario nominal a la inflación fueron parciales y se rezagaron.

Con respecto a la balanza de pagos, el régimen volvió a instaurar 
algunos de los controles sobre la inversión extranjera directa, con sólo 
reglas estrictas de licitación para los sectores petrolero y minero y la 
eliminación de las ventajas impositivas de los inversores extranjeros para 
ponerlos en parangón con los inversores nacionales. Los pagos del servi
cio de la deuda fueron reasumidos después de la renegociación de la 
deuda con el Club de París y la reestructuración de la deuda comercial.
; La liberalización comercial fue la principal medida de reforma 

implementada entre 1990 y 1992. La presión llegó fundamentalmente del 
exterior, cuando la Iniciativa de las Américas promovía una mayor integra
ción y liberalización económica en el Hemisferio Occidental. Con la pues
ta en vigencia del TLC (NAFTA) y el Mercosur, los países del Pacto Andino 
trataron de revivir la zona de libre comercio reduciendo los aranceles no
minales promedio para las importaciones de 39% a 15%.2

R o b V os

F ig u ra  4: E c u a d o r :  D é fic it  f is c a l y  c u a s l- f is c a l. 1980-1991 (% del PIB)

2. La reducción de aranceles también involucró la reducción de la dispersión de los aranceles 
entre mercancías. La reforma arancelaria incluyó una reducción de los límites máximo y
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Un conjunto más ambicioso de medidas de liberalización económica 
se implementaron durante el gobierno de Sixto Durán Bailón (1992-1996). 
La reforma comercial fue profundizada y los aranceles reducidos a una 
gama entre 0 y 35% y el arancel como promedio ponderado cayó a alre
dedor de 9% (ver cuadro A.1). Las políticas fiscales se ajustaron más 
rigurosamente y la tasa de inflación pudo ser reducida a la mitad llegando 
a 25% en 1996. El régimen de tasa de cambio cambió hacia un sistema 
flotante administrado, dentro de una banda prestablecida. Fue el modo 
como Ecuador intentó utilizar la tasa de cambio como ancla nominal para 
cortar las expectativas inflacionarias. Esto tuvo sólo éxito parcial y como 
consecuencia, la tasa de cambio real se apreció en alrededor de 15% 
entre 1992 y 1996 (vér figura 5). Además de la liberalización comercial, se 
inició otra serie de reformas estructurales en otras áreas.

La cuenta de capital fue plenamente liberalizada mediante la Ley de 
Liberalización de Flujos de Capital e Inversión de setiembre de 1992. De 
modo simultáneo, fue liberalizado el sector financiero nacional y se dieron 
pasos (modestos) para mejorar el sistema de supervisión y regulación 
bancario. El políticamente controvertido subsidio a los precios de la nafta 
fue eliminado, pero los de otros servicios públicos básicos (tales como 
electricidad, gas natural, agua y vivienda), permanecieron intactos. Aun
que los beneficios de estos subsidios principalmente llegan a los grupos 
urbanos de ingreso medio y alto (Banco Mundial, 1996), los trabajadores 
organizados se opusieron con éxito a las tentativas de liberalizar esos 
precios. Se puso en marcha un marco legal para la privatización de em
presas públicas, lo que llevó a la privatización de la línea aérea nacional 
(Ecuatoriana), una compañía de cemento, una fábrica de fertilizantes y 
una refinería de azúcar. En total, representan una parte pequeña del sec
tor de empresas públicas. Fueron formuladas otras reformas institucionales 
dirigidas a la modernización del Estado en otras áreas, pero sólo se logró 
un progreso modesto durante la administración Durán.

L iberalización eco nóm ica , ajuste, distribución  y pobreza en  E cuado r , 1988-1999

mínimo de los aranceles nominales de 0% y 290% a 0% y 35% respectivamente. Esto redujo 
sustancialmente la diferencia entre los aranceles, de Ecuador y los del resto del mundo y 
eliminó la desigualdad entre la estructura arancelaria del Ecuador y los de los otros países de 
la región andina. (Creamer, Kim y Reynolds, 1997).
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Figura 5: Ecuador: Precios externos y tasa de cambio real
(índice: agosto 1992 = 100)

Fuente: Banco Central, cuentas nacionales y estadísticas monetarias.

Se progresó más en las reformas durante 1993y 1994, siendo los facto
res principales los nuevos regímenes de comercio y de cambios. Un logro 
importante en 1995 fue una sustancial reducción de deuda negociada con 
los acreedores comerciales en el marco del Plan Brady. Ello ayudó a reducir 
la carga de la deuda pública externa de 88% del PIB al 78% en 1995.

Este suceso positivo fue contrarrestado por Sucesivas crisis exógenas 
que afectaron el proceso de reforma de las políticas tanto como hirió a la 
economía entre 1995 y 1997. A comienzos de 1995 hubo un conflicto 
armado de límites con Perú, lo que desvió la atención del proceso de 
ajuste económico. Más tarde en ese mismo año, un escándalo de corrup
ción llevó a la fuga al exterior del vicepresidente y principal arquitecto de 
las reformas económicas y jefe del equipo económico, Alberto Dahik. 
Esto trajo inestabilidad política y ante las elecciones próximas de 1996, 
retornó el populismo económico que llevó a un episodio fiscal expansivo. 
El populista, ex alcalde de Guayaquil, Abdalá Bucaram, ganó las eleccio
nes. El nuevo régimen tuvo corta vida. Bucaram fue depuesto en febrero 
de 1997, apenas seis meses después de haber subido al poder. Aunque 
electo con una plataforma populista, el principal asesor económico de 
Bucaram fue Domingo Cavallo, quién diseñó un estricto programa de aus
teridad y propuso la introducción de una Caja de Compensación (“Currency 
Board”) siguiendo el modelo argentino. Nada de esto se implementò. Eh
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lugar de ello, la corrupción y el caos general en la administración pública 
provocó la movilización de las fuerzas políticas a inicios de 1997 y Bucaram 
debió exilarse.

Después de un corto período de gran confusión política, las fuerzas 
políticas aliadas instalaron al presidente del Congreso, Fabián Alarcón, 
como presidente interino. El nuevo régimen inició un proceso de reformas 
constitucionales, pero en la esfera económica probó ser esencialmente 
un gobierno de transición. Efectivamente restableció un mejor control fis
cal y monetario que, sin embargo, sería frustrado por dos nuevas crisis 
exógenas: una aguda caída de los precios del petróleo y el desastre 
natural causado por el fenómeno de El Niño en 1997-1998. El costo direc
to de la caída de los precios del petróleo ascendió a 1,0% del PIB en
1997 y 2,7% en 1998. Las pérdidas de ingresos3 en la agricultura, trans
porte y comercio debido a El Niño, se han estimado entre 1,1% del PIB de
1998 (Vos etal. 1998) y 10% del PIB (Cepal, 1998). Obviamente, aunque 
se tome la estimación más baja, esto representó un severo retroceso 
económico; el déficit no financiero del sector público trepó a 6,1% del PIB 
y el déficit externo a 11,9% en 1998, desde un déficit fiscal de 3,0% y un 
superávit externo de 0,6% del PIB en 1996.

El Programa dé Reactivación Económica del Presidente Jamil Mahuad 
(1998-2000) prometió una reasunción del proceso de reforma iniciado en 
1992. La liberalización de las cuentas corriente y de capital se consolida
ría y complementaría mediante otras reformas institucionales (tales como 
una reforma de la administración de aduanas y una reforma impositiva). 
Más aún, se determinó que el Banco Central se constituyese en una auto
ridad monetaria independiente y se anunció una nueva ley para regular al 
afligente sector financiero nacional. El proceso de privatización de las 
empresas públicas se aceleraría, en particular en los sectores de teleco
municaciones y de energía. Como fue el caso de todos los programas 
previos, la preocupación inicial central del Programa de Reactivación fue 
nuevamente la inestabilidad económica de corto plazo. Sin embargo, el 
nuevo gobierno debió enfrentar mal tiempo. Los precios del petróleo en
traron en colapso y todavía debían pagarse la mayor parte de los costos 
de reconstrucción de los daños causados por El Niño. El déficit fiscal de 
1998 subió de nuevo al nivel de una década atrás cuando la inestabilidad
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3. Esto es, las cifras incluyen sólo los valores prospectivos de las pérdidas agregadas. No se 
consideran aquí las pérdidas de capital, los costos de reconstrucción de la infraestructura 
dañada, los costos de las evacuaciones, el cuidado de la salud o la pérdida de vidas. Ver en 
Vos, Velasco y De Labastida (1998) un análisis de los costos económicos y sociales de la 
crisis climática.
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macroeconómica alcanzó su punto más difícil. Las reducciones del gasto y 
el congelamiento de salarios nominales volvieron como medidas convencio
nales de ajuste. Los subsidios al gas natural y a la electricidad, políticamente 
sensibles, habían sido eliminados y fue puesto en marcha un modesto pro
grama focalizado de transferencias de ingreso (el “Bono Solidario”) para com
pensar a los grupos de bajos ingresos por la pérdida de ingresos ocasiona
da. Inicialmente se mantuvo el sistema administrado de cambios flotantes, 
aunque se requirió una maxidevaluación del 15% en setiembre de 1998 para 
volver a alinear algo la tasa de cambio (ver figura 5).

Los bajos precios del petróleo y problemas incipientes de liquidez 
del sistema bancario llevaron a una pérdida de recursos monetarios. En 
una tentativa desesperada de rescatar la tasa de cambio y evitar la fuga 
de capitales, las autoridades monetarias incrementaron las tasas de inte
rés de corto plazo a 190% en febrero de 1999. El esfuerzo debía fracasar 
debido a: (a) Ecuador no posee un mercado de capitales nacionales e 
internacionales de inversión que podría responder al ajuste en las tasas 
de interés, y (b) la subida de la tasa de interés llevó a una crisis del 
crédito interno y puso al sector bancario con larga insolvencia latente, en 
estado de pánico.4La crisis de la moneda resultó así una autoprofecíay la 
tasa de cambio entró en colapso, dando por resultado una alta inflación y 
una explosiva crisis económica y financiera. La crisis bancaria reveló el 
elevado endeudamiento del sistema financiero en pasivos denominados 
en dólares y también que éste estaba expuesto a activos de deuda deno
minada en dólares mientras que los deudores ganaban en moneda nacio
nal. La devaluación y la baja capacidad del Banco Central de actuar como 
prestamista de último recurso empujó a un sistema ya frágil, más allá del 
borde. Entre febrero y marzo ocho bancos fueron declarados en quiebra y 
para evitar una corrida bancaria, se congelaron todos los depósitos de los 
bancos por un período de 6 a 12 meses. En ese año, entraron en mora 
varios bancos importantes y sus depósitos fueron tomados por la agencia 
de seguros de depósitos (AGD). La inflación se aceleró hasta llegar a 65% 
hacia fines de 1999y el PIB cayó 7,3% en 1999. En setiembre de 1999, 
Ecuador fue el primer país que entró en mora en los pagos de bonos Brady. 
Sin embargo, ni este paso, ni tampoco la recuperación de los precios del 
petróleo, pudieron parar el proceso de profundización de la crisis. La tasa 
de desempleo urbano se duplicó llegando a 14,5% durante 1999, el salarió

4. Ver en Izurieta (2000), Un análisis en profundidad de los factores que subyacieron a la 
fragilidad del sector financiero generada ya en las décadas de 1970 y 1980, virtualmente con 
todos los bancos comerciales dependiendo de préstamos subsidiados, del Banco Central 
para mantener la liquidez.
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real perdió 25% de su poder adquisitivo y el valor del salario nominal en 
dólares cayó a 40 dólares mensuales. Las negociaciones de un acuerdo 
“stand by” con el FMI se retrasaron debido a la obstrucción del congreso 
ecuatoriano, que detuvo por mucho tiempo la sanción de una reforma de la 
ley bancaria y una reforma del impuesto al valor agregado.

En enero de 2000, sin que se hubiese firmado todavía el acuerdo con el 
FMI, la nerviosidad en el mercado de cambios llevó aun paso importante al 
anunciarse oficialmente la dolarización de la economía, en una tentativa de 
conseguir una mayor credibilidad con respecto a las políticas financieras. 
El presidente Mahuad requirió un paso tan audaz para volver a ganar credi
bilidad política. Pero esto probó no arrojar un resultado positivo. Un levan
tamiento de los grupos indígenas a mitad de enero de 2000 encontró apoyo 
militar y llevó a la deposición del presidente. La presión de los Estados 
impidió que la rara alianza del movimiento popular indígena con las fuerzas 
armadas formara una junta inconstitucional y que el vicepresidente Noboa 
pudiese jurar como presidente sólo un día después del levantamiento.

En suma, en la década de 1990 se desarrollaron importantes tentativas 
de liberalización económica. El comercio estaba cerca de la plena liberali
zación hacia 1992 (con aranceles elevados sólo aplicados a un limitado 
número de bienes de consumo de lujo). Al mismo tiempo también fueron 
liberalizados la cuenta de capital y el sector financiero nacional y se esta
bleció un sistema de tasa de cambio flotante “sucia”. Los estudios y pre
cios internos de los bienes básicos habían sido eliminados, aunque los 
sucesivos gobiernos sólo se animaron a reducirlos uno por uno.

En otras áreas, las reformas fueron menos profundas. En particu
lar, el régimen laboral se mantuvo virtualmente inalterado durante las 
décadas de 1980 y 1990. La fijación de salarios en el sector moderno 
se halla determinada por la legislación de salario mínimo. Se estable
cen salarios básicos con base en el salario mínimo. En el sector mo
derno, existe una gran diferencia entre el salario de bolsillo y el salario 
básico, como resultado de un complejo sistema de beneficios institui
dos, incluyendo los salarios de los meses decimotercero, decimocuar
to, decimoquinto y decimosexto, una prima por costo de vida, un bono 
complementario y un bono de transporte. Algunos beneficios son fun
ción del salario mínimo, otros son cantidades fijas, haciendo de la 
administración y el control presupuestario un proceso complejo. Algu
nos de los beneficios exigidos han sido agregados en el tiempo como 
una alternativa a un sistema institucionalizado de indexación salarial. 
Esta diferencia en el nivel del salario mínimo se ha ido incrementando, 
alcanzando un 700% en 1998. Los costos laborales incluyen también 
un impuesto de seguridad social de 21,5%, que se calcula sobre el

L iberalización eco nóm ica , ajuste, distribución  y pobreza en  Ec u ad o r , 1988-1999
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salario básico, excluyendo los beneficios instituidos. Las exigencias 
de seguridad laboral representan otra fuente potencial de costos labo
rales. Las indemnizaciones por despido “ injustificado” ascienden a 
0,25 salarios mensuales por año de servicio.

Esta complicada legislación tiene potencialmente un alto efecto 
distorsionante en los mercados laborales. Sin embargo, la aplicación de 
la legislación laboral es muy débil y, como ha sido analizado por Cox- 
Edwards (1996), los reales costos adicionales de cumplimiento de las 
leyes laborales son, de hecho, de un orden de magnitud del 8 por ciento 
cuando se compara los costos salariales entre empresas cumplidoras y 
no cumplidoras. Así, el costo creado por las regulaciones del mercado 
laboral no es tan elevado como parecería a primera vista. Esto podría 
explicar por qué los gerentes de las grandes empresas no ven con gran 
preocupación las leyes laborales para las actividades de su empresa 
(Hachettey Franklin, 1991). El cumplimiento de la legislación laboral está 
principalmente restringido a un segmento pequeño de grandes empre
sas. Más aún, como se analiza más adelante, la participación de los 
salarios en los costos totales de producción han caído sustancialmente 
entre 1982 y 1998 en casi todos los sectores económicos (excepto en los 
servicios financieros). Así, es probable que los efectos de la liberaliza- 
ción del mercado laboral sean pequeños sobre el empleo (tanto en térmi
nos de creación como de reasignación de empleo).

Con todo, comenzando en 1992, Ecuador dio un paso serio hacia el 
tipo de reformas económicas implementadas en otros países de la re
gión. No obstante parece sintomático que los programas de reforma des
de la crisis de la deuda de comienzos de 1980 han sido titulados como 
“estabilización” o planes de “reactivación económica”, en lugar de pro
gramas de reforma estructural (cf. cuadro 1). En efecto, lós problemas de 
la estabilización macróeconómica se han mantenido en el primer plano, 
seguramente porque la vulnerabilidad a las crisis externas, en particular 
los precios de petróleo, parecen haberse mantenido tan fuertes como 
nunca. Esto podría sugerir el hecho de que ha habido un escaso cambio 
estructural. Como veremos en las próximás secciones, algunos cambios 
efectivamente ocurrieron, aunque sin brindar la capacidad de curar las 
causas fundamentales de los problemas de estabilización y persistente 
desigualdad de ingresos de la economía ecuatoriana. Aunque el análisis 
termina en 1998, los eventos que llevaron a la mayor crisis al fin del siglo 
simplemente reflejan las fundamentales debilidades de la economía del 
Ecuador, a pesar de las tentativas de liberalización.
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3 . Com portam iento económ ico: ¿liberalización con poco 
cam bio estructural?

L iberalización eco nóm ica , ajuste, distribución  y  pobreza  en  E cuado r , 1 9 8 8 -1 9 9 9

Ajuste de la demanda agregada

Durante 1988-1998 el crecimiento económico promedió un pobre 2,7% 
anual, sin diferencias notables entre los períodos previo y posterior a la 
liberalización (1988-1991 y 1992-1998). De este modo, hasta ahora, las re
formas económicas han fracasado en mejorar la tasa de crecimiento glo
bal. El esfuerzo hacia la liberalización ha hecho a la tasa de crecimiento 
más dependiente de las exportaciones. Después de contabilizar los efec
tos del multiplicador, la contribución de las exportaciones a la demanda 
agregada real se incrementó de 48% en 1988 a 60% en el período de 
posliberalización (ver cuadro 2). Este auge de exportaciones fue en gran 
parte a costa del gasto del gobierno, cuya contribución cayó de 30% a 
20%. La contribución de la inversión privada permaneció estable y fracasó 
en recuperarse de su declinación durante el ajuste en la década de 1980.

La conclusión anterior se deduce a partir de una metodología de des
composición simple de la demanda efectiva (ver capítulo 1). La metodo
logía permite analizar los efectos directos del multiplicador “propios” so
bre los cambios de la demanda agregada, el volumen de exportaciones, 
el gasto del gobierno y la inversión privada y los cambios en, respectiva
mente, las pérdidas en importaciones, impuestos y ahorro. El cuadro 2 y 
las figuras 6 y 7 confirman que el crecimiento del volumen de exportacio
nes (E) ha sido el cambio más significativo de la demanda efectiva en el 
período de liberalización económica. A diferencia de las experiencias de 
otros países latinoamericanos (por ejemplo, México, Nicaragua) no hubo 
un incremento significativo en el coeficiente de importaciones: el parámetro 
de pérdida externa permaneció estable. Los multiplicadores del gasto 
del gobierno (G) y la demanda privada de (Ip) en general han sido de 
alguna contracción con algunas fluctuaciones. El parámetro de impues
tos (t), fuertemente influenciado por los ingresos del petróleo, se 
incrementaron a principios del período (1988-90), pero cayeron desde ese 
momento. Sin embargo, las reducciones del gasto, particularmente en la 
inversión pública, que cayó casi un 30% entre 1988 y 1998, contrarresta
ron este efecto expansivo de una tasa impositiva reducida. El volumen de 
inversión privada (IP) creció a una tasa de 4,5% anual, pero su impacto 
global sobre la demanda efectiva se estancó mientras que se incrementó 
la tasa de ahorro privado (sp). Se deduce que el consumo privado se 
retrasó con respecto al crecimiento del ingreso, que a su turno es una
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consecuencia de mayores cambios en la distribución del ingreso contra 
los asalariados de bajo ahorro y en favor de los que ganaban ganancias, 
de mayor ahorro, y los trabajadores del sector informal (ver más abajo).

Cuadro 2: Ecuador: Descomposición del crecimiento de la demanda 
agregada según ios componentes de la demanda efectiva

Inversión;
privada

Contribución1 
, Gasto del 

Gobierno

(%)
Exportaciones

Total
demanda
agregada

Crecimiento 
de la demanda 
agregada (A%)

1988' 21% 30% . 49% 100%
1989 23% 28% 48% 100% 0,9%
1990 20% 27% 53% 100% 1,9%
1991. 24% 24% 52% 100% 6,9%
1992 22% . 22% 55% . 100% 3,0%
1993 21% 22% 57% 100% 2,1%
1994 21% 21% 58% 100% 4,5%
1995 22% 20% 58% 100% 3,5% .
1996 20% 20% 60% 100% 0,8%
1997 22% 19% 60% 100% 4,1%
1998 ‘ 23% 19% 58% 100% 2,2%

Fuente: Banco Central del Ecuador, Cuentas nacionales.
Nota: 1. Los porcentajes corresponden a la participación de los tres componentes del 
multiplicador de la derecha de la ecuación 4 en la demanda (X).

Estos cambios de volumen sólo cuentan parte de la historia del ajuste 
macroeconómico. El crecimiento del volumen de exportaciones no trajo 
mayores ingresos de divisas, dado que los términos del intercambio se 
movieron de modo desfavorable. Mientras que la participación del volu
men de las exportaciones en el PIB, (E/Q) creció de manera continua de 
26% a 35%, la participación del valor de las exportaciones mostró una 
mayor volatilidad con una tendencia general a la baja (figura 8a). El volu
men de importaciones también registró una tendencia creciente pero menor 
que el crecimiento de la demanda de las exportaciones (figura 8b). Con
secuentemente, el período de reformas dio como resultado la duplicación 
del superávit comercial en términos reales (figura 8c). Sin embargo, este 
excedente de ahorro real no se tradujo en un crecimiento comparable de 
superávit en dólares. Los ingresos netos de divisas han sido mucho más 
volátiles, debido a la reducción de los precios del petróleo y de otras 
materias primas (debido parcialmente a la crisis asiática), haciendo que 
él saldo comercial volviera a un déficit en 1997-1998.
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F igu ra  6: M u ltip lic a d o re s  m a c ro e co nó m ico s  d ire c to s  “p ro p io s ”

(miles de millones de sucres de 1975)

"Ip/sp * “ G / t * É /m  '

F igu ra  7 : P é rd idas : P ro po rc iones  d e  ga s to s  p ro m e d io
(precios consistentes)
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F ig u ra  8a: P a rtic ip a c ió n  de l vo lum en  y  v a lo r de  las e x p o rta c io n e s

— — pe.E/p. ■  -  -E /O

F ig u ra  8b : P a rtic ip a c ió n  de l vo lum en  y va lo r de  las e x p o rta c io n e s

0,200*
1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

M/C
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F ig u ra  8c : S a ldo  c o m e rc ia l (valor y  vo lum en)

Debe hacerse notar que el volumen de exportaciones se expandió a 
pesar de una importante apreciación de la tasa de cambio real en el perío
do (ver figura 5 más arriba). La mayor parte del crecimiento proviene de 
las exportaciones tradicionales, que típicamente han sido bastante insen
sibles a la tasa de cambio real, en particular el petróleo y el camarón. El 
segundo factor se relaciona con el crecimiento del comercio ¡ntrarreglonal 
en el marco del Pacto Andino, que volvió a ser estimulado en 1990-1991 
con la armonización de los aranceles y que culminó con el establecimien
to de un arancel extrarreglonal común en 1995. Particularmente se desa
rrolló favorablemente el comercio de bienes Industriales con Colombia, en 
parte debido a una tasa de cambio real bilateral favorable á Ecuador. El 
papel del Pacto Andino será analizado más adelante. Tercero, hubo un 
modesto crecimiento de nuevos sectores agrícolas de exportación (flo
res, productos hortícolas) para los cuales gran parte del capital semilla 
vino en.la forma de inversión extranjera directa.

Financiación del ajuste

Como ha resultado claro en el análisis de la sección anterior, hay un 
importante cambio real-nominal en el proceso de ajuste en el Ecuador. 
Los cambios en los precios relativos (internos/externos, bienes de consu- 
mo/inversión) pueden implicar qué se necesiten grandes cambios para
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alcanzar un pequeño valor de ajuste en la financiación requerida para 
manejar las tres brechas macroeconómícas del gasto (el ahorro privado, 
fiscal y externo; ver capítulo 1, apéndice). Más aún, los costos asociados 
con la acumulación de préstamos netos en el tiempo implican importan
tes efectos de redistribución dél ingreso entre los agentes nacionales de 
los sectores privado y público y el resto del mundo.5

El cuadro 3 identifica las tendencias de las brechas financieras reales 
y nominales “antes” y “después” de las transferencias de ingresos vincu
ladas con los activos.6 Los resultados muestran uña vez más el enorme 
cambio en el saldo comercial (AA) necesario (i) para alcanzar un valor 
mucho más modesto en el valor dólar del superávit comercial y (¡i) para 
satisfacer los requerimientos de cumplimiento del servicio de la deuda 
externa. Esto también se refleja en el problema del sector externo del 
país. Mientras que la carga del servicio de la deuda denominada en dóla
res (ANFA'-AA) continuó manteniéndose en el elevado nivel de alrededor 
de 6% del PIB, cayó considerablemente en términos de mercancías, lo 
que señala el problema de convertir el crecimiento de la producción en 
ingresos de divisas (figura 9b). Los saldos de acumulación privada y 
pública reflejan el mismo esquema con un ajuste más notable en el saldo 
fiscal. El sector privado generó sustanciales superávit de ahorro en térmi
nos de mercancías (-AD ), pero quedó como deudor neto en términos 
monetarios (-/áDp) d u ra n te  la  m a y o r parte d e  1988-1998.

5. Cuando se toman en consideración estas transferencias de ingresos relacionadas con 
activos, obtenemos los saldos macroeconómicos conocidos vinculados con el gasto y el 
ahorro de ingreso disponible de cada institución, en lugar del producto interno como lo 
implica la ecuación A.5. en el Apéndice del Capítulo 1,: por e].:

-v ¿Dp +:ADg - (AFp +AFg) = (lpr-s p.X - i.Dg + e fF p) + (G - t.X + i.D.g. + e.íFg) ; < 

■v;)-.-: + ;( E m . X  -  e.PF) = 0 ^  > ■.;
donde Dp, Dg y F(=Fg+Fp) representan respectivamente el monto de deuda neta del sector 
privado, la deuda neta del gobierno y los pasivos externos netos, acumulados para financiar 
las tres brechas “después de transferencias” en el tiempo. También podemos definir NFA -  - 
Fcomo la posición externa neta para obtener la contraparte de A “después de transferencias”. 
Los parámetros /, f  y e de la ecuación 6 representan la tasa de interés interna, la tasa de 
interés externa y la tasa de cambio nominal.
6. En la especificación de la ecuación 6, se destacan sólo las transferencias de ingresos 
vinculadas con pasivos. Otras transferencias (subsidios, remesas de trabajadores, etc.) son 
relativamente peqúeñas en el caso del Ecuador y por lo tanto han sido omitidas pará simplificar 
la notación: Se han incluido, sin embargo, en las estimaciones del cuadro 2. Los valorés: a 
precios constantes, para los saldos de acumulación fueron obtenidos aplicando deflactoreS 
apropiados a cada categoría de la demanda agregada utilizando los defl acto res implícitos de 
las; cuentas nacionalés:.
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C u a d ro  3: E cuador. O b lig a c io n e s  fin a n c ie ra s  n e ta s ,1 an te s  y  d e s p u é s  
d e  tra n s fe re n c ia s  (% del PIB a precios corrientes y constantes)

Antes de transferencias Después de transferencias

l-SpX G-tX E-mX l-SpX - ¡Dg G-tX+iDg E-mX-e.i*F
+e-i*Fp +e.¡*F0

4P AZ AA AD, ADg ANFA

Precios corrientes

1988 5,6% -3,5% -2,1% 1,5% 5,3% . -6,8%
1989 11,9% -10,1% -1,8% 6,1% 1,2% -7,3%
1990 6,7% -12,0% 5,4% 3,8% -0,5% -3,4%
1991 9,3% -11,0% 1,7% 5,5% 0,6% -6,0%
1992 7,8% -11,6% 3,8% -0,2% 1,2% -1,0%
1993 10,3% -10,9% 0,6% 4,6% 0,1% -4,7%
1994 5,4% -8,4% 3,0% 4,7% -0,6% -4,1%
1995 5,5% -6,6% 1,1% 3,0% 1,1% -4,1%
1996 -0,2% -6,9% 7,1% . -3,5% • 3,0% 0,6%
1997 6,4% -7,4% 1,0% 1,2% 2,6% -3,8%
1998 9,1% -4,0% -5,1% 5,8% 6,1% -11,9%

Precios constantes

4P' AZ* AA’ 4Dp' 4£V ANFA'

1988 -3,8% -2,4% 6,3% -12,0% 5,7% 6,3%
1989 2,4% -7,0% 4,5% -4,5% 4,8% -0,4%
1990 1,2% -8,9% 7,7% -2,9% 4,1% -1,2%
1991 0,1% -7,5% 7,3% -5,4% 6,5% -1,1%
1992 -0,7% -9,0% 9,6% -9,5% 6,5% 3,0%
1993 -1,8% -9,1% 10,9% -7,1% 3,1% 4,0%
1994 -2,5% -9,0% 11,4% -4,4% -2,2% 6,7%
1995 -1,3% -9,9% 11,2% -7,1% -6,0% 13,1%
1996 -2,6% -10,2% . 12,8% -6,9% -3,7% 10,5%
1997 -2,3% -10,1% 12,4% -7,6% -4,2% 11,8%
1998 -4,0% -7,3% 11,3% -6,5% -1,2% 7,7%

Fuente: Banco Central del Ecuador, Cuentas Nacionales, varios años y Boletín Mensual, 
varios años.
Nota: 1. Si AP, AZ, ADp, y ADg > 0, entonces se refieren a una acumulación de la deuda 
privada y pública interna, mientras que si ANFA < 0, se refiere a un incremento en préstamos 
externos.

El superávit primario del gobierno {-AZ = t.X - G) se incrementó 
sustancialmente alrededor de 1990 gracias a un aumento de los precios 
del petróleo inmediatamente después de la Guerra del Golfo y a reduccio
nes de gastos de los programas de ajuste económico de 1988-1990 y 
1992. Varias rondas de incrementos de los salarios nominales y caídas de 
los precios del petróleo después de 1993 (con una recuperación temporaria 
en 1995-1996) llevó a una reducción del superávit primario en términos
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nominales, como también a un incremento del déficit fiscal nominal global 
(DDg). En términos de mercancías, sin embargo, el saldo fiscal cambió 
hacia un superávit, reflejando tanto el impacto de las reducciones de 
gastos en términos de volumen, como la permanente sensibilidad de las 
finanzas del gobierno a los precios del petróleo y la tasa de cambio (car
ga dé la  deuda, ver figura 9a).

La apertura de la cuenta de capital ha permitido un esquema diferen
te dé financiación de los déficit externos. Durante la década de 1980 y en 
particular durante 1987-1991, Ecuador tuvo poco acceso a fuentes fres
cas de financiación, a pesar de grandes déficit externos. En 1988-1991, 
la acumulación de la mora y la refinanciación de las obligaciones de deu
da pendientes fueron los principales ítems en ía cuenta de capital de la 
balanza de (ver cuadro 4). La mayoría de los desembolsos provinieron de 
las instituciones multilaterales (BID, Banco Mundial). La apertura financie
ra y la eliminación de las restricciones a la inversión extranjera directa 
permitieron un incremento modesto en las entradas de capital privado. La 
inversión extranjera directa creció a alrededor de 2,5% del PIB, desde 
niveles históricos de 1,5%. También los créditos bancarios para el sector 
privado llegaron a alrededor de 3% dél PIB, pero estofue contrapesado 
en alrededor de dos tercios por una reanudación de la fuga de capitales, 
según lo que se registró en la balanza de pagos a través de los movi
mientos de capital de corto plazo y errores u omisiones. La mayor parte 
de la fuga de capitales ocurrió en 1995-1997 (ver cuadro A l), años de 
turbulencia política por la guerra con Perú, el exilió voluntario del vicepre
sidente y la “Bucaramata”. La inéstabilidad política, débiles instituciones 
y la continua vulnerabilidad de láeconomía a las crisis externas, explican 
por qué el incremento de los flujos de capital ha sido mucho más débil 
que en otras partes do la región.

Cuadro 4: Financiación externa, 1988-98

1988-91 1992-98

Ahorro externo 5,9%  l 4,1%

Inversión financ ie ra 0,0% 0,0%  V;
Inversión d irec ta 1,4% 2,7%  -

Toma de  préstam os externos, neto 5. 1,9% ; 3,1%

p o r  sec to r púb lico 1,8% 1,4%

- nuevos desem bo lsos ; / 1,2% : 0,8%
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1988-91 1992-98

-refinanciación 0,6% 0,6% .
por sector privado 0,1% 1,7%

- nuevos desembolsos 0,3% 3,1%
- refinanciación -0,2% -1,5%

Mora sobre deuda externa 4,0% 0,9%
Otros, capital de corto plazo 0,7% -1,9%
Cambio en las reservas -2,2% -0,7%

Fuente: Cuadro A.1.

¿Cuántos de los cambios analizados en la composición de la demanda
efectiva pueden atribuirse al proceso de liberalización? No es fácil cu a lifi
car. No obstante, del análisis de las tendencias podemos inferir que:

• El saldo externo (nominal) continúa siendo muy sensible a las crisis de 
los términos del intercambio (particularmente los precios del petróleo).

• Hubo un fuerte crecimiento del volumen de exportaciones desde 
1992, mientras que la demanda de importaciones ha permanecido 
bastante estable. El crecimiento del volumen de exportaciones se 
debe parcialmente a una mayor producción de petróleo facilitada en 
parte por la apertura del sector a la inversión extranjera directa, pero 
el nivel de exportaciones de petróleo continúa sujeto a considera
ciones de política macroeconómica. Como se verá más adelante, 
hubo algún crecimiento de las exportaciones no tradicionales, que 
pueden atribuirse a la liberalización del comercio y del capital. Sin 
embargo, el crecimiento de los nuevos sectores exportadores no ha 
sido suficiente para reducir la dependencia de la economía de las 
exportaciones primarias tradicionales.

• A diferencia de otros países de |a región, la liberalización comercial 
no ha producido un traslado hacia arriba de la curva de demanda de 
importaciones.

• Igualmente, el ajuste fiscal todavía se halla fuertemente influenciado por 
los factores externos, Le. precios del petróleo del lado de los ingresos y 
la deuda externa pendiente, del lado del gasto. La reducción arancelaria 
no ha producido una pérdida importante de ingresos del gobierno.

• La liberalización de la cuenta de capital ha permitido un incremento mo
derado de las entradas de capital, lo que ayudó a apoyar la relativa 
estabilización del valor del sucre (al menos durante 1992-1996), con lo 
que se produjo una apreciación de la tasa de cambio real.
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al esquema de ajuste macroeconómico, a fin de obtener una mejor visión 
del cambio estructural producido por el proceso de liberalización.

Figura 9a: Ecuador: Saldo fiscal real y nominal
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El incremento de exportaciones qüe siguió a la liberalización económica 
no se refleja en grandes cambios en la composición sectorial del producto; 
Los sectores de bienes transables no petroleros (agricultura, industria), se 
expandieron a un ritmo similar al del sector de bienes no transables (ver 
figura 10). Gran parte del crecimiento de las exportaciones se concentró en el 
sector agrícola tradicional (banano y camarón). Las exportaciones no tradi
cionales se quintuplicaron, aunque desde niveles iniciales pequeños. Todas 
las exportaciones tradicionales son mercancías de origen primario (petróleo, 
banano,-camarón, café, cacao) y todavía comprenden alrededor de 80% del 
valor total de los ingresos de exportación. La participación de las exportacio
nes no tradicionales se incrementó de 7 a 20% entre 1990y 1997.7 Algo de 
este incremento se dio en productos agrícolas intensivos de mano de obra 
(flores, productos hortícolas), pero una parte importante del incremento de 
las exportaciones no tradicionales está representada por bienes industriales 
enviados a países vecinos del Pacto Andino. Los productos principales in
cluyen frutos de mar procesados, bienes de consumo de lujo y vehículos, 
todos ellos caracterizados por métodos de producción intensivos de capital 
(ver Vos, 1987 y Creamer etal., 1997).

Figura 10: Transables, no transables y petrolero (índice, 1988 = 100)
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Eí lado de la oferta: ¿Qué ajuste estructural?

7. Las exportaciones no tradicionales incluso alcanzaron en 1998 un cuarto del total de 
ingresos de exportación, pero este resultado está fuertemente influenciado por el decrecimiento 
de los precios del petróleo y el impacto de El Niño sobre la producción dé bananas, café y 
cacào. El cultivo del camarón se benefició del agua más cálida de El Niño y de un incremento 
de la productividad de alrededor de 25% (ver Vos, etal., 1998).
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La reducción de los aranceles y de la dispersión de las tasas arance
larias por tipo de mercancía redujo la dispersión de ias tasas efectivas de 
protección entre sectores industriales, pero los sectores de bienes de 
consumo no básicos y de capital todavía se benefician de una protección 
mayor aún.8 El crecimiento de las exportaciones ha sido sustancialmente 
mayor en los sectores más protegidos. Parece que este sesgo de la ex
pansión del producto en los sectores industriales de alta: productividad; 
capital intensivos, ha sido parte de un cuadro más amplio.

El análisis por descomposición del crecimiento de la productividad y 
de la reasignación sectorial, confirma el esquema del ajuste que sigue a 
la liberalización según lo esbozado en la introducción (figuras 1a y 1 b). 
En esta historia, la liberalización podría conducir (relativamente) a úna 
menor demanda de empleo formal para un nivel dado de producto, me
diante presiones hacia, la reducción de costos a través do una mayor 
productividad de la mano de obra en los sectores de bienes transables, 
junto con el crecimiento de la demanda por trabajadores menos califica
dos en los sectores no transables. Así, es probable que la reducción del 
empleo formal esté asociada con un crecimiento del empleo informal y 
del trabajo por cuenta propia en sectores tales como el comercio y los 
servicios. Como veremos más adelante, esta explicación podría ser váli
da para los inicios del período de liberalización (1990-1995) -como puede 
advertirse en la figura 1 a-, pero políticas macroeconómicas más expansivas 
llevaron a una tendencia opuesta de allí en adelante (figura 1 b).

La medición del crecimiento de la productividad se halla afectada por 
una falta de consistenclá en los datos de empleo. Para analizar lo sucedi
do durante la década de 1990, sólo dos fuentes proveen datos de empleo 
a escala nacional, esto es, el censo de población de 1990 y las encuestas 
de niveles de vida de 1995 y 1999. Sin embargo, las definiciones de 
empleo no son estrictamente comparables, por lo que los datos censales 
probablemente subestimen mucho la participación y las tasas de ocupa
ción de la mano de obra femenina. Utilizar estas fuentes conduciría a un 
improbable crecimiento del empleo demasiado alto. La encuesta de em
pleo urbano provee una fuente más consistente, con datos para 1988- 
1997. Así, recurrimos a esta fuente con dos debilidades: sólo cubre la 
fuerza laboral urbana y requiere utilizar un “proxy” para la producción

8. La producción de bienes de consumo “no básicos”, a la que se hace referencia.en el 
cuadro 4, se define como aquella que comprende a mercancías con elasticidades ingreso 
de la demanda mayores que 1, mientras que los bienes básicos son aquéllos pon,elasticidades 
menores que i . Las estimaciones EPR son de Creamer (1998), pero se sigue ía metodología 
y clasificación de sectores de Vos (1987).
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“urbana” , que hacemos igual al sector no agrícola. Probablemente este 
último supuesto lleve a una sobreestimación de los niveles de productivi
dad en algunos sectores, que también son fuentes importantes de em
pleo rural (en particular, la construcción, el comercio y los servicios). Es 
probable que la tendencia temporal, sin embargo, no se vea afectada por 
este supuesto.

Teniendo en cuenta estas limitaciones, el crecimiento de la producti
vidad no agrícola ha sido pobre, con un promedio de 0,1% anual.9 Como 
lo consigna el cuadro 6, el crecimiento del producto del sector de bienes 
transables sobrepasó el crecimiento del empleo, determinando un incre
mento anual de la productividad de 2,4%. Al mismo tiempo, se registró 
un decrecimiento de la productividad en el sector de bienes no transables. 
La productividad cayó en la construcción, los transportes y otros servi
cios. El sector transporte (también estrechamente vinculado con el co
mercio y servicios informales) y, especialmente, los otros servicios, ab
sorbieron un crecimiento del empleo por encima del promedio, confirman
do la hipótesis de que el crecimiento de la productividad en el sector de 
bienes transables debe haber causado gran parte del crecimiento de la 
fuerza laboral en el empleo informal.

El crecimiento de la productividad en el sector de bienes transables 
se halla fuertemente influenciado por la tendencia del sector petrolero. 
Como se mencionó anteriormente, la producción del sector petrolero ha 
sido influenciada por dos factores en la década de 1990. Primero, la polí
tica que se focaliza en los ingresos del petróleo y que conduce a un 
acelerado agotamiento del recurso natural. Segundo, la eliminación de los 
controles a la inversión extranjera en el sector de petróleo ha llevado a 
nuevos incrementos de productividad. La alta volatilidad en los nive
les de producción sugiere que predomina todavía el primer factor. La
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9. No hay mayor razón para asumir tampoco que hayan existido fuertes incrementos de 
productividad en la agricultura en general. Algunos sectores de exportación (banano, camarón, 
flores) probablemente registraron crecimiento de la productividad, pero en otros sectores 
(cacao, ganado, cultivos de alimentos nacionales) hubo escasa si no nula innovación. De 
hecho, una estimación “simulada” del crecimiento de la productividad para toda la economía 
utilizando datos ajustados de empleo del censo de 1990, indica que el crecimiento de la 
productividad global era 0,2% anual entre 1990 y 1995 y la productividad en la agricultura 
crecía a 1,3%. Para este ejercicio, los datos de empleo del censo de 1990 fueron ajustados 
para incorporar la alegada omisión de tasas de participación femenina e incluir los 
trabajadores familiares no remunerados en la fuerza laboral, para hacer los datos más 
comparables con los de la encuesta de nivel de vida de 1995. Estos resultados se consignan 
en el cuadro A.3 del apéndice pero debido a los supuestos pueden estar sujetos a cierto 
margen de error. No obstante, las principales conclusiones extraídas en el texto son 
consistentes con estos resultados.
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productividad en la industria se incrementó a una tasa de 1,3% entre 
1992-1997 después de-tendencias de fuerte decreeimiento.(debido.a la 
recesión y caída de la utilización do capacidad instalada) en la década 
de 1980; Este resultado parece consistente con el incremento de las ex
portaciones industriales y el cambio hacia sectores más capital intensi
vos tales como los bienes de consumo no básicos y bienes de. capital..

El análisis por descomposición del crecimiento de la productividad 
agregada1? muestra claramente que la productividad .creció en ¡os secto
res con razones producto/mano do obra relativamente altas (petróleo, in
dustria), mientras cayó en los sectores con baja intensidad de mano de 
obra (especialmente otros servicios) (ver cuadro 5).

De todos modos, los cambios han estado muy lejos de ser radicales. 
Las ganancias en productividad han sido pequeñas y los diferenciales 
mayores de productividad se han dado donde siempre ocurrieron desde 
la década de 1979: petróleo e industria, comparados con los servicios 
informales urbanos (ver Vos, 1987, Jácome, Larrea y Vos, 1998). También, 
durante las décadas de 1970 y 1980, la estructura do incentivos estaba 
sesgada hacia el sector de industria no básica, más capital intensivo. En 
la década de 1990, el marco institucional ha cambiado desde un sector 
industrial introspectivo y altamente protegido a un sector, más orientado a 
las exportaciones; pero la dinámica de! producto continúa concentrada 
donde hay menos creación de empleo, lo que empuja a la mano de obra 
excedente hacia el sector de servicios informales urbanos. Desde esta 
perspectiva, las recientes reasignaciones sectoriales significan sin duda 
muy poco ajuste estructural.

Los cuadros 6 y 7 vuelven a confirmar la hipótesis del ajuste en el 
mercado laboral: después de la reforma comercial, una participación cre
ciente del empleo informal urbano y una crecienté intensidad de califica
ción en la producción de transables. La intensidad por calificación cayó 
en el sector de no transables, pero la mayor demanda relativa por traba
jadores no calificados estuvo enteramente concentrada en los sectores 
de servicios. La intensidad por calificación se incrementó en los otros 
sectores de no transables tales como la construcción, el comercio y los 
servicios financieros. Esto confirma la hipótesis enunciada de que los 
servicios informales aparecen como el "depósito” del mercado laboral 
para el grupo de trabajadores no calificados. Las implicancias para la 
distribución de los ingresos de los factores, la desigualdad de los ingre
sos de los hogares y la pobreza se analizan en la sección siguiente. 10

Ron Vos V v ; . ' ;  v . . ' .

10, La metodología para esta déscomposición puede consultarse en el capítulo 1 del apéndice.
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Cuadro 5: Descomposición del crecimiento de la productividad no agrícola

Crecimiento de la productividad no agrícola 1992-199/

P artic ipac ión  
de l em p leo  1997

Razón P roducto  
/m ano de  o b ra  

(sucres de  1975  
x 1 0 A3 ) 1997

C rec im ie n to  
: de l p ro d u c to

. C rec im ien to  
de l em p le o

C rec im ie n to  dé  
la p ro d u c tiv id a d

C on trib u c ión  al 
c re c im ie n to  de  

la  p ro d u c tiv id a d

Ponderac iones  
de l c a m b io  de  
p ro d u c tiv id a d

Reasignación  
■ de l em p le o

L/L dX/Xj dL/l_¡ P¡* Zp* (X¡/X).p* (Xi/X -L/L).L*

Agricultura 
Petróleo y minería 0,4% 2.795

2,6% 
5,3% ;

3,4%
-3,0% 8,5% 1,0% 1,5% -0,5%

Industria 16,9% 68 ' 3,2% . ; 1,8% 1,3% 0,3% 0,3% . 0,1%
Electricidad, gas y agua 0,3% 295 1,3% -10,3% 13,0% 0,1% 0,2% -0,1%
Construcción 6,8% 27 0,9% 1,2% -0,3% -0,1% 0,0% 0,0%
Comercio 30,4% 37 3,0% 1,6% 1,4% 0,1% 0,3% -0,2%
Transporte y comunicaciones 6,1% ■ 112 3,7% 3,8% -0,1% 0,2% 0,0% 0,2%
Servicios financieros 4,9% 114 1,8% 1,1% 0,8% 0,1% 0,1% 0,0%
Otros servicios 34,1% 28 0,5% 5,1% ■ -4,4% -1,6% -0,7% -0,9%

Total producto no agrícola 100,0% 58 2,9% 2,8% 0,1% 0,1% . •1,6% -1,5%
Bienes transadles 17,3% 128 4,2% 1,7% 2,4% 1,3% 1,8% -0,5%
Bienes transables, no petroleros 16,9% 68 3,2% 1,8% 1,3% 0,5% 0,3% 0,3%

Bienes no transables 82,7% 44 2,1% 3,0% -0,9% t -1,2% -0,2% -1,0%

Fuente: Banco Central del Ecuador, Cuentas Nacionales; INEC, Encuestas de Empleo Urbano.
Nota: Ver en el texto la metodología de estimación y las estimaciones detalladas en los cuadros del apéndice.
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Cuadro 6: Ecuador: Empleo informal urbano (participación en la PEA)
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Total

1990 1992 1995

54,.5% 58,1% 56,%
Trabajadores en microempresas . - 27,4% 32,5% 31,6%

Servicio doméstico 4,5% 4,3% 4,8%
Trabajadores no calificados independientes 
y familiares sin remuneración 34,5% 34,3% : 32,6%

Fuente: INEC, Encuestas de Empleo Urbano.

Cuadro 7: Ecuador: Demanda de mano de obra calificada y no calificada
por sector,1 1990-1999

Razón Cal¡ficados/No calificados

1990 1995 1999

Agricultura 0,07 0,18 0,20 -
Petróleo y minería 0,55 0,89 1,18
Industria 0,63 0,68 1,00 -
Construcción 0,24 : 0,68 0,81
Comercio 0,76 1,53 1,14 ;
Transporte y comunicaciones 0,79 2,71 4,40
Servicios financieros. 5,62 7,70 8,74
Otros servicios . 1,56 0,44 0,46

Total 0,52 0,53 0,59 ;
Bienes transables 0,19 0,24 0,27
Bienes transables, no petroleros 0,19 0,20. 0,22
Bienes no transables . | 1,01 0,85 0,99

Fuente: INEC, Censo de Población 1990; Encuesta de Condiciones de Vida 1995 y 1999. 
Los datos son a escala nacional, por ej. cubren el total de la fuerza laboral, urbana y rural.

Nota: 1. “No calificado” definido como trabajadores con menos de 9 grados cumplidos de 
educación formal (primaria más dos años de.educación secundaria); "calificados", trabajadores, 
con 9 o más años (grados) de educación formal.
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4. Salarios, distribución y pobreza

Tendencias en el salario real y los ajustes en el mercado laboral

Elcambio del empleo, salida del sector moderno urbano asalariado y 
entrada al sector informal y de trabajo por cuenta propia, es una tenden
cia ya encontrada durante lá crisis de la década de 1980. La participación 
de los asalariados en la fuerza laboral urbana se redujo de 65,7% en 1982 
a 55,1 % en 1990 y aún más a 51,7% en 1995, pero se incrementó nueva
mente durante la crisis a 57% en 1999 (cuadro 8). En las áreas rurales 
parece haber una reducción más secular del empleo asalariado. La ten
dencia está vinculada con la reducción de las oportunidades de empleo 
en la industria, la construcción y los servicios del gobierno; sectores con 
alta participación de la mano de obra asalariada durante gran parte de las 
décadas de 1980 y 1990. Sin embargo, es probable que también esté 
asociada con salarios reales decrecientes que han observado una ten
dencia declinante desde 1980. Hacia 1992, el salario mínimo real habría 
caído a un tercio del nivel de 1980 (figura 11). Como el salario mínimo es 
un indicador para la determinación de la mayoría de los salarios y remu
neraciones, esta caída radical en el retorno de la mano de obra probable
mente proveyó un incentivo para buscar ingresos en otros tipos de ocu
paciones. Varias rondas de incrementos del salàrio nominal decretados 
por el gobierno de Sixto Durán comenzando en 1992, apoyaron una recu
peración del salario real, sin embargo sin haber posibilitado restaurarlos 
al nivel que habían alcanzado a comienzos de la década de 1980. '

Las reducciones en la participación del empleo asalariado se reflejan 
en una aguda caída de la participación de los pagos totales de salarios 
en el total del valor agregado (cuadro 9). La participación de los salarios 
cayó de alrededor de 33% del ingreso de los factores a alrededor de 15% 
entre 1980 y 1995. En contraste, la participación del ingreso por cuenta 
propia creció de 44% a alrededor de 70% en el mismo período.11 La parti
cipación de las ganancias de las empresas también cayó en favor del 
ingreso por cuenta propia. Desde 1992, tanto los salarios como las ga
nancias de las empresas han vuelto a ganar algún terreno.

11. Los. datos derivan de las cuentas nacionales del Banco Central, siendo la estimación de 
la participación .del Ingreso por cuenta propia obtenida del superávit bruto de, los hogares y 
negocios que no son sociedades anónimas, según lo consignado en las cuentas, de los 
hogares. También en este caso son válidas las advertencias usuáles con respecto a la 
naturaleza residual de los componentes dé ingreso y gasto de los hogares en las cuentas 
nacionales. ^ '- r :
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Figura 11; Ecuador: Salario real mínimo, 1970-1999 (a precios constantes 
en sucres mensuales de 1994-95)

Ft/eníe; Banco. Central del Ecuador, Información estadística mensual.
Nota: Los salarios mínimos nominales incluyen todas las bonificaciones y remuneraciones 
complementarias definidas en la legislación de salario mínimo. El año base para el índice de 
precios es setiembre 1994-agosto 1995.

Cuadro 8: Ecuador: Participación de los asalariados en la fuerza laboral,
1982-1999

1982 1990 ; 1995 1999
Asalariados urbanos (% de la PEA urbana) 65,7 55,1 51,7; 57,1
Asalariados rurales (% de la PEA rural) 38,5 33,7 32,4 31,7

Fuente: \NEC,.Censos de población, 1982, 1990 e INEC, Encuesta de Condiciones, de Vida, 
1995 y 1999. En la definición utilizada aquí, los,asalariados no incluyen los trabajadores 
familiares (no remunerados) y los empleados de servicio doméstico.

: La reducción de la participación de los salarios ha sido sustancial en 
todos los sectores (excepto en los servicios financieros donde se 
incrementó) durante el período de ajuste de 1983-1992 (cuadro 9). La re
cuperación de la participación de los salarios ha sido más diferenciada. 
Gran parte del incremento délos salarios reales se dio páralos trabajadores
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del sector público y se refleja en la participación creciente de los salarios 
en los otros servicios después de 1992. Los sectores de bienes transables 
muestran sólo una: leve recuperación en la participación de muy bajos 
salarios, de 7,3% a 9,2% entre 1992 y 1995. En la agricultura, la participa
ción de los salarios creció de 8,4% a 11,3% del ingreso de los factores en 
ese mismo período, mientras que en la industria se incrementó de 6,4% a 
7,5%. Con seguridad, no son cambios revolucionarios. En efecto, en la 
industria actuaron dos tendencias que se contrarrestaron entre sí: prime
ro, como ya se ha analizado, los efectos sectoriales de la liberalización 
empujaron hacia las actividades menos intensivas de mano de obra, de
terminando un efecto descendente en la participación de los salarios. 
Segundo, el aumento del salario real empujó en la dirección opuesta y 
parece que más que contrarrestó el primer efecto. En contraste, en la 
agricultura se registró un cambio (modesto) hacia actividades más inten
sivas en mano de obra (flores, productos hortícolas, etc. para exporta
ción) que se combinó con el aumento de salarios para determinar una 
participación relativamente más elevada.

L iberalización eco nóm ica , ajuste, distribución y  pobreza en  E cuado r , 1 9 8 8 -1 9 9 9

Cuadro 9: Ecuador: Tendencias en la participación1 por tipo de rama,
1980-1995

1980 1988 1992 1995

Transables2 20,4% 10,4% 7,3% 9,2%
Transables, no petroleros 26,1% 9,9% 7,1% 8,9%

No transables 42,8% 27,0% 19,5% 21,4%
No transables, privado3 31,8% 16,2% 12,1% 11,4%

Total 33,7% 19,9% 14,0% 16,5%

Fuente: Banco Central del Ecuador, Cuentas Nacionales.
Notas: 1. Participación de salarlos como porcentajes del valor agregado a precios de los 
factores.

2. Incluye agricultura, petróleo y minería e Industria.
3. Sectores de bienes no transables excluyendo servicios del gobierno.

En general, los salarios reales en los sectores urbanos de bienes 
transables se redujo en alrededor del 20% con relación a lós sectores de 
bienes no transables entré 1988 y 1997 (ver figura 12). El resultado es 
consistente con dos resultados anteriores: la apreciación de la tasa de 
cambio real y la baja participación de los salarios en el sector de transables.
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El aumento modesto en la participación de los salarios en los sectores de 
no transables después de 1992 se debe principalmente a los incremen
tos de salarios en la administración pública. Como puede inferirse del 
cuadro ,10, la participación de los salarios en el sector de mercado de 
bienes no transables continuó cayendo después de las reformas de 1992, 
lo que parece consistente con la hipótesis de que lá liberalización produjo 
un crecimiento continuo del empleo en el sector informal.

Los salarios promedio ocultan las tendencias hacia una mayor des
igualdad salarial. El cambio hacia una mayor intensidad de calificación en 
los sectores de bienes transables (ver cuadro 7) se refleja en una disper
sión creciente de los ingresos salariales en esc sector. Se dispone sólo 
de datos recientes para los trabajadores urbanos. Midiendo la desigual
dad salarial entre los trabajadores del sector privado por el coeficiente de 
variación (CV), se advierte una fuerte ampliación de la desigualdad en el 
sector do bienes transables hasta 1994, poro luego la desigualdad sala
rial interna a los sectores se redujo, probablemente por el efecto igualador 
del ajuste del salario (figura 12).

Figura 12: Desigualdad salarial en los sectores urbanos de transables 
y no transables (sólo trabajadores del sector privado)

Fuente:INEC, Encuestas de Empleo Urbano,
Nota; G\/ = coeficiente de variación del salarlo mensual por trabajador..
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Figura 13: Ecuador: Tendencias en las brechas de ingresos entre 
los trabajadores calificados y los no calificados y entre los trabajadores 

urbanos formales e informales, 1988-1998

Fuente: INEC, Encuestas de Empleo Urbano.
Nota: La brecha de ingresos por nivel de calificación se define como la razón del ingreso 
principal medio de los trabajadores calificados a los de los no calificados (total de trabajadores 
y asalariados del sector privado, respectivamente). La brecha de ingresos formal/informal se 
refiere a la: razón del ingreso medio de los asalariados del sector privado moderno a los del 
sector informal por cuenta propia.

El diferencial de salarios entre los trabajadores calificados y los no 
calificados registró un crecimiento continuo de la disparidad (ver figura 
13). Esta brecha salarial se incrementó de 58% en 1988 aun incremento 
neto por encima de 100% en 1997 y 1998. Esta tendencia de ampliación 
del diferencial de ingresos en favor de los trabajadores calificados es 
similar tanto para los asalariados del sector privado como para todos los 
asalariados urbanos. Un análisis más detallado de estas brechas de in
gresos muestra que la desigualdad “dentro del grupo” cayó para los tra
bajadores calificados y los no calificados (León y Vos, 2000), de modo 
tal que la brecha “entre grupos” es el determinante persistente de la des
igualdad salarial a pesar de los incrementos habidos en el salario mínimo 
entre 1994 y 1997. Esto señala una profundización de la segmentación 
existente de los mercados laborales (urbanos) de acuerdo con las dife
rencias en capital humano. Los salarios reales cayeron significativamente
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tanto para los trabajadores calificados como para lo no calificados duran
te la crisis económica emergente en 1998 y 1999. Como también lo indica 
la figura 12, esto no condujo a una reducción de la brecha salarial, en la 
medida en que ambas categorías de trabajadores parecieron igualmente 
golpeados por la renovada aceleración de la inflación y rezagos en el 
ajuste de los salarios nominales.

De igual modo, la brecha entre los trabajadores Urbanos formales e 
informales ha mantenido su tendencia al alza (figura 13). Esta brecha de 
ingresos formal-informal tiende a moverse inversamente a la tasa de des
empleo urbano abierto, lo que apunta tanto al carácter residual del seg
mento del mercado laboral informal como al hecho de que el nivel de 
desempleo es un factor que influye en la determinación de salarios en el 
sector formal.

Retornos a la educación y segmentación del mercado laboral 
urbano

Los resultados de la aplicación de funciones de ingresos de Mincer12 
a los trabajadores urbanos confirma que los retornos a la educación de 
los asalariados se incrementó después de 1992, pero también muestran 
que el efecto beneficioso ha sido sólo para los trabajadores masculinos 
(cuadro 10). Los retornos para ias mujeres asalariadas y para los traba
jadores por cuenta propia no se incrementaron. Estos resultados mues
tran que los retornos a la educación son mayores para las mujeres tra
bajadoras que para los asalariados de sexo masculino. Esto, junto con 
una párticipación femenina sustancialmenté menor en el mercado labo
ral urbano, plantea barreras a la entrada de trabajadores femeninos. Los 
retornos a la educación son menores y decrecientes para los trabajado
res por cuenta propia y la función Minceriana estándar tiene mucho menos 
poder explicativo para este grupo de trabajadores. Esto cónfirma la con
clusión anterior en lo que se refiere a la continua y profunda segmenta
ción del mercado laboral; según las diferencias de dotación de capital 
humano y tipo de empresa.

12. Las funciones estimadas presentadas ,aquí son bastante conocidas: ln.(W/hr) = f (S, É, E2;, 
X;), donde la variable dependiente es el: logaritmo de los ingresos por hora, S es años de 
educación completados, E es la experiencia laboral, E2 es el cuadrado de la experiencia 
laboral y x¡. es un vector de las variables "dummy" apropiadas, .incluyendo localización (Quito), 
sector (gobierno en caso de asalariados), etcétera.
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Cuadro 10: Ecuador: Retornos a la educación1 de asalariados urbanos 
y trabajadores por cuenta propia, 1988-1998

1988 1990 1992 1995 1997 1998

Asalariados
Hombres : 7,8 ' 7,9 8,7 8,4 : 8,4 8,5
Mujeres 1,3 11,0 11,2 11,2 11,0 11,8

Cuenta propia
Hombres . 7,4 6,5 ,8,0 7,9 6,9 7,7
Mujeres 8,6 7,3 7,3 6,2 7,4 7,5

Fuente: León y Vos (2000), basado en datos del INEC, Encuestas de Empleo Urbano, 1988-1998.
Nota: 1. Retornos a la educación se refiere al incremento porcentual en el ingreso por hora 
esperado debido a un año adicional de educación Estimaciones obtenidas mediante funciones 
de ingreso Mincerianas. Ver detalles én León y Vos (1999).

Flexibilización del mercado labórala empleo y distribución

Podría esperarse que la compleja legislación laboral de Ecuador prove
yese las distorsiones y efectos de áumentos de costos más importantes con 
respecto a la contratación de mano de obra en el sector moderno. Al mismo 
tiempo, la baja y decreciente participación de los salarios én la economía 
hace difícil creer que la reforma del mercado laboral tendrá un efecto impor
tante sobre el comportamiento global de la economía. Más aun, como se ha 
analizado en la sección 2, el cumplimiento de la legislación laboral es bajo, 
aún en el sector moderno: En consecuencia, se cree que el efecto de aumen
to de costos de la legislación laboral existente es pequeño y los empleadores 
no parecen demasiado preocupados por la regulación laboral (ver Cox- 
Edwards, 1996). En un análisis más estilizado, Rama (1996) efectivamente 
encuentra algunos efectos positivos de crecimiento y empleo después de la 
reforma del mercado laboral, en la jriedida enque trasladaría trabajadores 
del sector informal al empleo ásalariádo moderno. El modelo de Rama supo
ne pleno cumplimiento de la legislación vigente de modo que puede sobres- 
timar el impacto probable de la reforma dèi mercado laboral. Sin embargo, 
también según Rama (1996:324), no debería esperarse que la reforma labo
ral sea una panacea y que un impacto mayor de reducción de la pobreza 
debería provenir de la inversión en educación.

Esto no significa decir que la reforma del mercado laboral no sería 
relevante ni urgente. En particular, el sistema de remuneraciones vigente
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y el marco institucional para la determinación de salarios hacen que el 
sistema de remuneraciones sea complejo y poco transparente. La legisla
ción de salario mínimo, con sus beneficios estipulados, guía la pirámide 
de remuneraciones en los sectores público y privado. La tendencia histó
rica ha mostrado que esto rigidiza los ajustes del salario nominal en el 
sector moderno y lo sujeta a decisiones políticas. El resultado es que con 
una inflación creciente, los trabajadores tienden en el tiempo a perder 
poder adquisitivo. Esto ha sugerido que las tendencias del salario real 
están estrechamente asociadas con la pobreza urbana. De ahí que un 
sistema de remuneraciones más transparente pudiera ayudar, por un lado, 
a defender el poder adquisitivo de los trabajadores y, por otro, a facilitar 
a los Inversores y la administración pública la estimación de los costos de 
producción y las implicancias presupuestarias de los ajustes salariales.

- ; ■ ■ .  R o b V os

Distribución del ingreso urbano y pobreza

Las tendencias que hemos analizado se reflejan también en una cre
ciente desigualdad en los ingresos urbanos. El ingreso real del quintil 
más rico (Q.V) se recuperó antes y más rápido del episodio de alta infla
ción de fines de la década de 1980. Entre 1994 y 1996, el crecimiento del 
ingreso real fue más fuerte para los quintiles más bajos (Q.l-lll). Los da
tos de la encuesta también muestran una recuperación sustancial de los 
ingresos reales de los más pobres urbanos (Q.l). El ingreso por cápita do 
los hogares de los grupos medios-bajos (Q.ll-lll) está más estrechamen
te relacionado con las tendencias del salario (mínimo) real (figura 14). 
Esta relación es más débil para los hogares urbanos más pobres dado 
que una mayor proporción de este grupo de ingresos está ocupado como 
trabajador por cuenta propia en actividades informales urbanas.

El resultado de las tendencias anteriores es que se puede observar 
tanto un aumento de la desigualdad urbana como una caída de la inciden
cia de la pobreza después de 1992 (hasta 1997). Esto puede verse en la 
figura 15. El Gini para los ingresos per cápita délos hogares se incrementó 
de 0,44 a 0,48 entre 1988 y 1992 y aunrientó aun a 0,50 en 1995. Después 
de 1995 hubo una ligera disminución, posiblemente debido a una pérdida 
de dinámica del proceso de liberalización durante la conmoción política 
de 1995-1956 y la subsecuente declinación del crecimiento de la produc
ción de bienes transables. La pobreza urbana se redujo sustancialmente 
después de 1992 y muestra una estrecha correlación inversa con la ten
dencia del salario real (figura 15). Parece que la caída del salario real y del 
empleo junto con una creciente desigualdad de los ingresos per cápita

- 5 3 4 -



durante la crisis económica emergente de 1998, han revertido toda la 
reducción de pobreza alcanzada durante 1992-1997.13

L iberalización eco nóm ica , ajuste, distribución y  pobreza  en  E cuado r , 1 9 8 8 -1 9 9 9

Figura 14: Ingreso urbano real per cáplta por quintiles y salario mínimo,
1988-1998 (índice, 1988=100)

salario min: - -Q.I ■ • Q.V ““Q.II-IV

Fuente: León y Vos (2000), basado en INEC, Encuestas de Empleo Urbano.
Nota: El salario mínimo se refiere al salario real efectivo (incluyendo bonificaciones y 
remuneraciones mensuales adicionales); Q.l = primer quintil (20% más pobre), Q.II-IV = 
segundo, tercer y cuarto quintiles (20-60%) y Q.V = quinto quintil (20% más rico).

13. A. la luz del análisis realizado (participación de salarios decreciente, empleo informal y 
trabajo por cuenta propia crecientes), esta fuerte correlación entre las tendencias del salario 
real y la pobreza parece ir contra la intuición. Habría algunas explicaciones posibles a este 
resultado. Primero, los datos de la encuesta que se utiliza en este trabajo (La Encuesta de 
Empleo Urbano del INEC) tienen importantes limitaciones. No se detallarán aquí pero puede 
consultarse León y Vos (2000)., para encontrar un análisis exhaustivo; Se mencionan aquí 
dos limitaciones importantes: (a) es probable que las declaraciones de-ingresos estén muy 
subestimadas, particularmente las que se refieren a ingresos no salariales; y (b) mientras que 
los cuestionarios y el diseño muestral han permanecido sin cambios, los encuestadores 
fueron mejor instruidos desde la encuesta de 1995 lo que llevó, en particular, a un registro 
más preciso de los ingresos, .laborales. En consecuencia, debería suponerse que los índices 
de pobreza están sobrestimados, mientras que las medidas de desigualdad están 
subestimadas. Ño obstante, después de realizar un análisis de sensibilidad para varios tipos 
de ajustes por posibles subestimaciones y omisiones observadas, León y Vós (2000), todavía 
siguen encontrando las mismas tendencias consignadas en la figura 15. Después de los 
ajustes, el crecimiento del ingreso real percápita y la caída de la incidencia de la pobreza 
desde 1995 en adelante resulta menos pronunciada, pero la tendencia observada permanece 
inalterada. Sobre esta base, los resultados de las figuras 14 y 15 parecen aproximaciones 
defendibles a la dirección del cambio.
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Figura 15: Ecuador: Pobreza urbana, desigualdad y salario mínimo, 
v i .  1988-1998

■ R o b V os

Indice de la pobreza . T  888 v  Salario mínimo real (Non) • Gini

Fuente: INEC; Encuestas de Empleo Urbario; León y Vos (1999).-
Nota: El salario mínimo real y la incidencia de la pobreza expresados comoíndices (1990=100) 
en la escala de la izquierda. El coeficiente de Gini se consigna en la escala de la derecha. 
El período de referencia, para todas las variables es noviembre de cada año.

Crisis, desigualdad y  pobreza

Los hogares urbanos fueron los más fuertemente golpeados por la 
crisis económica de 1998-1999. Sólo se dispone de encuestas nacionales 
de hogares para el período 1995-1999. De acuerdo con esta fuente, la 
tasa de pobreza se incrementó en diez puntos porcentuales, afectando a 
alrededor de 1,2 millones de personas en todo el país (cuadro 11). Mien
tras qué la pobreza continúa prevaleciendo en las áreas rurales, el mayor 
crecimiento reíativó y absoluto de la pobreza se concentró en las áreas 
urbanas! La desigualdad de ingresos se incrementó más agudamente en 
las áreas urbanas. La pobreza se profundizó en las áreas rurales, pero la 
desigualdad globál continuó siendo aproximadamente igual durante la 
órisis. Los datos de 1999 en el cuadro 11 representan el período octubre 
de 1998-septiembre de 1999 y por ello todavía no muestran el pleno Im
pacto de la crisis que se profundizó durante 1999 y a comienzos de 2000 
con una tasa de inflación anual creciendo por encima de 100%.

La crisis fue originada por crisis externas pero sin duda también se 
vinculó con el proceso de liberallzación. En particular, la eliminación dé
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los controles financieros en un contexto de una débil supervisión bancaria 
y un papel del Banco Central como prestamista de último recurso estimu
ló al frágil sector bancario a una excesiva toma de riesgos. Las crisis 
agotaron las reservas monetarias y esto empujó al sistema financiero ha-, 
cía la quiebra. Los mecanismos de transmisión de la crisis en pobrezay 
desigualdad en el nivel de los hogares probablemente ocurra esencial
mente a través de variables macro, en especial la caída general del ingre
so real (el PIB per cápita cayó cerca de 9% en 1999) y la duplicación del 
desempleo urbano. Más aún, un mayor excedente de mano de obra fue 
empujada hacia las actividades informales lo que podría explicar (en par
te) el aumento de la desigualdad urbana como también de la pobreza.

L iberalización eco nóm ica , ajúste, distribución  y  pobreza  en  E cuado r , 1 9 8 8 -1 9 9 9

Cuadro 11: Pobreza y desigualdad en Ecuador, 1995-1999

Nacional Urbana Rural

1995 1999 1995 1999 1995 1999

Pobreza
Tasa de pobreza (P0) 32% 42% . 18% 29% 53% ’ 59%
Brecha de pobreza (P^ 14% 17% 6% 11% 24% 27%
Pobreza extrema (P2) 8% 10% 3% 6% 15% 16%

Desigualdad
Grini del ingresó 
por hogar per cápita 0,529 0,535 0,499 0,522 0,464 0.,65
Gini del ingreso 
laboral principal 0,555 0,562 0,537 0,555 0,510 0,13

Fuente: INEC, Encuesta de Condiciones de Vida (LSMS) 1995 y 1999.
Nota: Estimaciones de pobreza basadas en ingresos familiares per cápita y línea de pobreza 
de US$ 60 a precios de poder adquisitivo paritarios (utilizados en la encuesta urbana).

Los cambios macroeconómicos también fueron importantes para ex
plicar la caída de la pobreza (urbana) en la primera mitad dé la década de
1990. Las políticas de estabilización que habían reducido la inflación y el 
crecimiento de la demanda interna facilitados por precios del petróleo 
relativamente favorables y entradas netas de capital, llevaron a un creci
miento del salario real y del empleo. La liberalización del comercio tam
bién generó algo de crecimiento liderado por las exportaciones, pero más 
importante, parece haber estado asociado con algunos ajustes estructurales
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del mercado laboral, creando una mayor demanda por trabajadores califi
cados en los sectores de bienes transables y cambiando la estructura de 
remuneraciones en perjuicio de los trabajadores no calificadósyiosócu- 
pados en actividades informales (servicios).

En la sección siguiente se aplica la metodología de microsimúláciones 
(ver capítulo 2) para evaluar en mayor detalle la importancia de los cambios 
en la demanda laboral agregada, el ingreso medio, la estructura del em
pleo y las brechas de remuneración sobre la pobreza y la desigualdad.

5. Sim ulación de los efectos de ajustes m acro 
y  la liberalización com ercial sobre la pobreza y  la desigualdad14

La idea básica de las microsimúláciones es aislar el efecto de cada 
uno de los determinantes principales de los cambios en la pobreza y la 
desigualdad y asociar estos cambios al proceso de ajuste macroeconómico 
y estabilización y a la liberalización de las cuentas corriente y de capital.

; La metodología consiste en crear una prueba contrafáctica mediante 
parámetros de mercado laboral que representan el empleo y la estructura 
de remuneraciones, que prevalecería-según el supuesto-si la liberaliza
ción no hubiera tenido lugar. Este prueba táctica puede ser obtenida ya 
sea mediante simulaciones de un modelo para generar un caso de “con y 
sin” o bien considerando la estructura que prevalecía al inicio del proceso 
de liberalización para obtener una comparación “antes y después” 
sofisticada. Debido a la falta de un modelo operacional CEG suficiente
mente desagregado, aquí optamos por la opción “antes y después”. ;

El capítulo 2 describe la metodología en términos generales (ver tam
bién Paes de Barros y Leite, 1998; Paes de Barros, 1999; Frenkel y 
González, 1999). Utilizando los conjuntos de datos de Ecuador, se utili
zan los siguientes parámetros contrafácticos para el mercado laboral: la 
tasa de participación P, la tasa de desempleo U, la estructura del empleo 
en términos de los sectores respectivos de la actividad económica S 
( transables/no transables) y la categoría ocupacional O (perceptores de 
ingresos asalariados y  no asalariados), la estructura de remuneraciones 
W1 (ingreso laboral para cada categoría de empleo con relación a la me
dia), ei nivel de remuneraciones W2 para cada categoría de empleo y,

14. Ver Vos y De Jong (2000), para un análisis más detallado de la metodología y la simulación 
aplicadas en Ecuador
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finalmente, la estructura del empleo considerando el nivel de educación 
M (calificados/no calificados). Los parámetros con datos de la encuesta 
de hogares en la situación “antes de la liberalización” (año inicial) se apli
can a la situación “después de la liberalización” (año final) para simular 
qué pobreza y distribución habría si los cambios en cada uno de los 
parámetros no hubiesen tenido lugar en el período. Las simulaciones se 
realizan separadamente para cada cambio de parámetro y en secuencia 
(acumulada) en el orden que se indica.

La metodología se aplicó utilizando los datos de la encuesta de hoga
res para la medición de condiciones de vida (LSMS) tanto para las áreas 
urbanas como las rurales para el período de crisis de 1995-1999 y -en 
combinación con las encuestas de mano de obra urbana- para las áreas 
urbanas para los períodos de recesión y liberalización de 1988-1990 y 
1990-1995. El año 1990 marca el comienzo del proceso de estabilización 
macroeconómica y liberalización siendo la mayoría de las reformas 
implementadas entre 1990 y 1992. El período 1988-1990 es de recesión 
económica y en general de tentativas fracasadas de estabilización.

Para asignar los valores de prueba del mercado laboral a los hogares 
e individuos de la encuesta, debieron efectuarse algunos supuestos im
portantes. Primero, se supone un mercado laboral segmentado suponien
do que los trabajadores no se mueven entre los mercados laborales urba
no y laboral y que los trabajadores no calificados no se mueven a seg
mentos calificados del mercado laboral. Segundo, por falta de un modelo 
pleno del mercado laboral, se utilizó un proceso aleatorio para simular los 
efectos de los cambios en la estructura del mercado laboral. Esto es, se 
utilizan números aleatorios para determinar: qué personas en edad activa 
cambian su situación en la fuerza laboral; quién cambiará de un segmen
to del mercado laboral a otro (sector o categoría ocupacional); qué perso
nas ocupadas obtuvieron un nivel distinto de educación; y cómo se asig
nan los ingresos laborales medios a los individuos de la muestra.

Debido a la  introducción de un proceso de asignación aleatoria, las 
microsimulaciones fueron repetidas (32) veces, de modo de construir in
tervalos de confianza de 95% para los índices de desigualdad y pobreza, 
excepto en el caso de las simulaciones de los efectos del cambio en la 
estructura y nivel de remuneración, que no involucran números aleatorios.

En cada simulación se calculó la tasa, profundidad y extremo de la 
pobreza y los coeficientes de Gini y de Theil para las distribuciones del 
ingreso per cápita y de los ingresos.15

15. En las simulaciones se calcularon los ingresos medios por decil. Estas medias se asignaron 
a los nuevos ocupados o a personas ya ocupadas que cambiaron de sector de actividad
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Cambios en el mercado laboral

Como se ha dicho, los efectos del ajuste del mercado laboral sobre la 
pobreza y la desigualdad durante el período de estabilización y de libera- 
lización pudieron simularse para las áreas urbanas, mientras que para el 
período de crisis (1995-1999) los resultados pudieron analizarse tanto para 
la población urbana como rural.

La participación de la fuerza laboral (P) en el mercado de trabajo 
urbano se incrementó paratodoslos grupos de trabajadores (calificados, 
no calificados, hombres, mujeres) en todos los subperíodos. El desem
pleo (ti) aumentó más fuertemente en 1988-1990 y en 1995-1999 y ape
nas cambió en 1990-1995. La demanda laboral sectorial (S) se trasladó 
hacia el sector de transables durante 1988-1990, hacia las actividades no 
transables durante 1990-1995, para volver nuevamente hacia los sectores 
transables durante la crisis de los años 1995-1999. Para la mayoría de los 
grupos laborales, el cambio hacia el empleo no asalariado (O) fue predo
minante en el período de recesión y liberalización de 1988-1995, excepto 
para los trabajadores varones no calificados, quienes encontraron más 
oportunidades de empleo asalariado. La participación de trabajadores 
calificados (M) en el total del empleo se incrementó para todos los grupos 
de individuos durante 1988-1999.

La estructura de remuneraciones (W,) de los trabajadores urbanos se 
movió en direcciones opuestas durante 1988-1995 y 1995-1999. Los grandes 
cambios tuvieron lugar en los períodos de recesión y liberalización de 1988- 
1990 y 1990-1995, yendo las mayores ganancias a los perceptores de ingresos 
no asalariado calificados del sector de bienes transables. Los trabajadores 
masculinos y femeninos no calificados en el sector de bienes transables, 
como también las mujeres trabajadoras no asalariadas y no calificadas en el 
sector de no transables perdieron el mayor terreno en la distribución del 
ingreso principal, tanto en el período de liberalización como de crisis. Los 
ingresos medios (W2) se incrementaron para todos los tipos de trabajadores 
en 1990-1995; pero cayeron fuertemente en 1995-1999 virtualmente para to- 
dos los grupos, especialmente las mujeres no asalariadas.

económica, de categoría ocupacional, o se movieron de un grupo educacional a otro. En 
principio, para evaluar el impacto de los cambios en la estructura del mercado laboral, se 
debería calibrar la base de datos antes de simular el efecto de estos cambios -esto, es 
reemplazar los ingresos laborales originales por los ingresos medios por decil. Una prueba 
mostró que tanto la dirección del cambio como la magnitud del efecto no cambian si se usan 
los valores originales de los ingresos laborales en lugar de los valores calibrados. Por esta 
razón, partimos con los valores originales, porque ello facilita la interpretación de los resultados.
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Durante los años de crisis de 1995-1999, la participación de la mano de 
obra a escala nacional continuó aumentando, pero mucho más fuertemente 
para las mujeres no calificadas en áreas rurales. Al mismo tiempo, el des
empleo aumentó. En las áreas rurales, no todas las mujeres no calificadas 
encontraron empleo a medida que aumentaba su tasa de desempleo, mien
tras que para otros tipos de trabajadores rurales el desempleo efectiva
mente cayó. En las áreas urbanas, como podía esperarse, el desempleo 
aumentó para todos los tipos de trabajadores. La proporción que trabajaba 
en el sector de transables aumentó, excepto para las mujeres calificadas 
que trabajan en actividades urbanas no asalariadas. Los mayores incre
mentos se registraron entre otros trabajadores no asalariados -en particu
lar, entre las mujeres con menor nivel de educación. Cuando se analizan los 
cambios por categoría ocupacional, el predominio del empleo asalariado 
disminuye en varios grupos de personas ocupadas. El esquema de los 
cambios es algo diferente para hombres y mujeres. Con respecto a la com
posición por calificación, se dio un gran incremento en la mano de obra 
calificada entre las mujeres no asalariadas en el sector de bienes no 
transables. Más en general, en lo que respecta al empleo, los trabajadores 
calificados parecen menos afectados por la crisis que los no calificados. 
Pero no sucedió lo mismo considerando la remuneración. Con algunas ex
cepciones, la estructura de remuneraciones se volcó en favor de la mano 
de obra asalariada no calificada y contra los perceptores de ingresos no 
asalariados (especialmente mujeres). En las áreas urbanas, las mujeres en 
actividades no asalariadas fueron en general más fuertemente golpeadas 
que los hombres por la reducción global del ingreso laboral real.

L iberalización eco nóm ica , ajuste, distribución  y  pobreza  en  E cuado r , 1 9 8 8 -1 9 9 9

Resultados de la simulación

¿Cuál fue el impacto de estos cambios en la estructura del mercado 
laboral sobre la pobreza y la desigualdad? Los resultados se consignan 
en forma resumida en el cuadro 12, mientras que los principales detalles 
correspondientes a los hogares urbanos durante 1988-1999 aparecen en 
el cuadro 13 y para todos los hogares durante la crisis de 1995-1999 en el 
cuadro 14. Los resultados deben analizarse como sigue. Simulamos qué 
pobreza y distribución en, digamos, 1999, obtendríamos si las condicio
nes del mercado laboral prevaleciesen, digamos, en 1995. Así, si simula
mos la estructura sectorial del empleo en 1995 mediante los datos de la 
encuesta de 1999 y esta resulta, digamos, en una tasa de pobreza menor 
que la observada, esto significa que el cambio de la demanda laboral 
sectorial que ocurrió entre 1995 y 1999 ha aumentado la pobreza.
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Observando los resultados globales (cuadro 12) resulta claro que los 
cambios que ocurrieron en el mercado laboral urbano durante el período 
dé liberalización (1990-1995) ayudaron a reducir la pobreza (como lo mues
tra el signo'+'), mientras que produjeron un incremento de la desigualdad 
tanto en los ingresos principales dé los trabajadores como en los ingre
sos per cápita de los hogares. Este resultado es consistente con las 
tendencias observadas que han sido descriptas en las secciones anterio
res. Los aspectos más interesantes del ejercicio de simulación se en
cuentran en los detalles.

Cuadro 12: Mlcrosimulaciones: Impacto sobre la pobreza y la desigualdad 
como consecuencia de estructuras alternativas del mercado laboral

(simulaciones secuenciáles: magnitud y dirección del cambio 
con respecto al valor original)

Pobreza Desigualdad

Po p, ps Gini Theil Girii Theil
YPC YPC YPI YPI

Encuestas LSMSs
1999 (parámetros 1995) Nacional Ó -■ (-)
1999 (parámetros .1995) Rural . - ,:(+)• (-) u
1999 (parámetros 1995) • Urbana (-) e .(-)
1995 (parámetros 1990) Urbana + + • + . - .

1995 (parámetros 1988) . Urbana + • + :• . -
1999 (parámetros 1988) Urbana - - - - - -
Encuestas de mano de obra
1995 (parámetros 1990) Urbana + + + - - . - ; -
1990 (parámetros 1988) Urbana - - (-) -
1995 (parámetros 1988) Urbana + + ’ + - - .. - -

Fuente: Estimaciones propias basadas en las encuestas LSMS y de mano de obra Urbana. 
Nota: P0, Pt, y P2 se refieren a los índices de pobreza FGT (incidencia, brecha y pobreza 
extrema). Las medidas de desigualdad (índices Gini y Theil) se refieren a los ingresos per 
cápita por hogar (YPC) e ingresos principales (YPI) respectivamente..

Un cero indica un efecto no significativo o cerca de cero; un signo entre 
paréntesis indica un efecto pequeño (menos de 2% del valor original); un 
signo menos debe ser interpretado como un incremento simulado en la po
breza durante el período, un signo más como un decrecimiento simulado.

Como lo indica el cuadro 13, los factores claves que subyaccn a la 
reducción observada de la pobreza y un incremento de la desigualdad 
durante el período fueron:
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• El incrementó en el nivel de remuneración, que decididamente expli
ca la mayor parte de la reducción de la pobreza en este período, 
mientras que contribuyó a alguna reducción de la desigualdad;

• El cambio de la estructura de remuneraciones (favoreciendo a los 
asalariados calificados), que explica la mayor parte del incremento 
de la desigualdad de ingresos en éste período.

Otros factores, pero de menos importancia fueron:

L iberalización eco nóm ica , ajuste, distribución y pobreza en  E cuado r , 1 9 8 8 -1 9 9 9

• El incremento de la tasa dé participación contribuyó tanto a úna re
ducción de la pobreza como de lá desigualdad, mientras que la ma
yor oferta de trabajadores calificados ayudó a reducir la pobreza pero 
a aumentar la desigualdad.

• El cambio hacia el empleo en no transables ayudó a reducir la pobreza, 
pero probablemente llevó a un aumento de la desigualdad, aunque en 
ambos casos el impacto parece haber sido bastante pequeño.

En general, los factores macroeconómicos que subyacen a los incre
mentos del salario real claramente dominaron la reducción de lá pobreza 
urbana alcanzada durante el período de liberalización, mientras que la 
ampliación dé las brechas de ingresos (según calificación y entre asala
riados y no asalariados) asociada con la liberalización comercial dominó 
el aumento observado de la desigualdad urbana.

La importancia relativa de estos factores es similar para las otros 
períodos, es así que:

• El aumento del desempleo y la caída del salario real contribuyó a un 
aumento de la pobreza en los períodos de recesión de 1988-1990 y 
1995-1999.

• El cambio de la estructura de remuneraciones contribuyó a un incre
mento de la pobreza y de la desigualdad 1990-1995; el cambio en el 
período de crisis de 1995-1999 contribuyó a una mayor pobreza a 
pesar de reducir la desigualdad.

• En ambos períodos las tasas de participación crecientes ayudaron a 
reducir la pobreza urbana y la desigualdad, mientras que los niveles 
crecientes de calificación de los trabajadores apoyaron la caída de la 
pobreza, pero incrementaron la desigualdad.

La caída de los niveles de ingreso medio también fue el factor predo
minante que explica el aumento de la pobreza tanto en las urbanas como
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en las rurales en la crisis de 1995-1999 (cuadro 14). La desigualdad pudo 
caer dado que los ingresos cayeron (generalmente) más fuertemente en
tre los trabajadores calificados y los no asalariados. El cambio en la es
tructura de remuneraciones fue menos favorable en las áreas rurales, con
tribuyendo a un incremento de la desigualdad, en la medida en que las 
mujeres trabajadoras no calificadas se encontraron entre los principales 
perdedores y los hombres trabajadores calificados en las actividades de 
no transables (comercio) entre los ganadores. Esta tendencia hacia una 
mayor desigualdad rural fue contrarrestada, sin embargó, por el efecto de 
declinación de la tasa de desempleo. Contrastando con esto, la desigual
dad urbana cayó debido al cambio en la estructura de remuneraciones, 
pero este efecto fue contrarrestado por el incremento en el desempleo y 
la reducción de la participación de los asalariados no calificados. Estos 
dos últimos factores fueron también elementos importantes para explicar 
el aumento de la pobreza urbana.

En suma, la estabilización macroeconómica que apoyo el crecimiento 
del salario real y del empleo durante 1990-1995 fue lo suficientemente 
fuerte como para producir una reducción do la pobreza, a pesar de los 
efectos de la liberalización comercial contrarios a la equidad. Estosigni- 
ficaque se podría haber alcanzado una mayor reducción de la pobreza si 
no hubiera aumentado la desigualdad. Durante la crisis, los factores macro 
actuaron adversamente sin revertir la estructura del empleo hacia una 
dirección más equitativa, de modo que empeoraron tanto la pobreza como 
la desigualdad. : -  - ; :

Ron Vos
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Cuadro 13: Efectos de los cambios en el mercado laboral sobre la Incidencia de la pobreza urbana y la desigualdad

Valor observado en el año final

Valores en caso de cambio de:
(1)tasa de participación

-2%
+2%

Media 
Lím Inferior 
Lím superior

(2) tasa de desempleo Media 
Lím inferior 
Lím superior

(3) estructura del empleo (sectores) Media 
Lím inferior 
Lím superior

(4) estructura del empleo 
(categorías ocupacionales)

Media 
Lím inferior 
Lím superior

(5) estructura de remuneraciones

(6) nivel dé remuneraciones

(7) estructura del empleo (educación) Media 
Lím inferior 
Lím superior

Pobreza (P0)
Encuesta de mano de obra

88-90

0.4912
0.4814
0.5010

0.4926
0.4922
0.4930

0.4806
0.4802
0.4811

0.4891

0.4885.
0.4898

0:4917
0.4908
0.4925

0.4990

0.4158

0.4863
0.4856
0.4870

90-95

0.2921

0.2863
0.2980

0.3003
0.2996
0.3010

0.2929

0.2927
0.2931

0.2931

0.2926
0.2935

0.2908
0.2905
0.2910

0.2607

0.4830

0.3038
0.3029
0.3047

LSMS

90-95

0.1767

0.1732
0.1803

0.1927
0.1915
0.1939

0.1768
0.1766
0.1770

0.1774
0.1767
0.1781

0.1762
0.1757
0.1767

0.1498

0.3034

0.1856 
0.1848 
0.1863

95-99

0.2931
0.2872
0.2989

0.3085
0.3076
0.3093

0.2835
0.2829
0.2841

0.2874
0.2868
0.2880

0.2902
0.2895
0.2908

0.2857

0.1854

0.2966

0.2957
0.2975

Desigualdad (Gini del ingreso per cápita) 
Encuesta de mano de obra

88-90

0:4564

0.4473
0.4655

0.4565
0.4563
0.4567

0.4519
0.4518
0.4520

0.4557
0.4555
0.4560

0.4561
0,4558
0.4565

0.4528

0.4545

0.4555
0.4551
0.4558

90-95

0.4946
0.4848
0.5045

0.4951
0.4947
0.4955

0.4946
0.4945
0.4948

0.4946
0.4943
0.4950

0.4942
0.4941
0.4944

0.4770

0.5016

0.4878
0.4871
0.4886

LSMS

90-95

0.4988
0.4888
0.5088

0 .5 0 2 3
0.5039
0.5033

0.4983
0.4982
0.4985

0.4972
0.4963
0.4981

0.4969
0.4961
0.4976

0.4864

0,5012

0.4937
0.4923
0.4951

95-99

0.5221
0.5117
0.5325

0 .5 2 6 5
0.5259
0.5271

0.5Í82
0.5181
0.5183

0.5205
0.5201
0.5209

0.5215
0.5211
0.5219

0.5270

0.5226

0.5188
0.5181
0.5196
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Cuadro 13: (continuación)

Pobreza(PO) Desigualdad (Gini del ingreso per cápita)
Encuesta de mano de obra LSMS Encuesta de mano de obra LSMS

88-90 90-95 90-95 95-99 88-90 90-95 90-95 95-99

Valores en el caso de cambio de los parámetros: 

(1-2) Media 0.4823 0.3054 0.1930 0.2995 0.4519 0.4952 0.5028 0.5226
Lím inferior 0.4816 0.3047 0.1917 0.2985 0.4517 0.4946 0.5019 0.5221
Lím superior 0.4829 0.3060 0.1943 0.3006 0.4521 0.4958 0.5036 0.5232

(1-3) Media 0.4683 0.3061 0.1922 0.2833 0.4496 0.4950 0.5012 0.5181
Lím inferior 0.4673 0.3053 0.1909 0.2820 0.4492 0.4943 0.4999 0.5172
Lím superior 0.4693 0.3069 0.1935 0.2846 0.4499 0.4957 0.5026 . 0.5190

(1-4) Media 0.4743 0.3068 0.1921 0:2791 0.4478 0.4949 0.5003 0.5151
Lím inferior 0.4731 0.3059 0.1905 0.2774 0.4472 0.4941 0.4987 0.5140
Lím superior 0.4756 0.3077 0.1938 0.2807 0.4483 0.4957 0.5019 0.5162

(1-5) Media 0.4878 0.2764 0.1644 0.2775 0.4460 0.4761 0.4865 0.5199
Lím inferior 0.4866 0.2753 0.1629 0.2757 0.4455 0.4754 0.4848 0.5189
Lím superior 0.4890 0.2775 0.1659 0.2793 0.4465 0.4767 0.4883 0.5209

(1-6) Media 0.4032 0.4532 0.2802 0.1748 0.4438 0.4834 0.4888 0.5202
Lím. inferior 0.4020 0.4522 0.2788 0.1731 0.4433 0.4827 0.4871 0.5192
Lím superior 0.4043 0.4543 0.2816 0.1766 0.4444 0.4840 0.4904 0.5212

(1-7) Media 0.3978 0.4591 0.2874 0.1771 0.4436 0.4786 0.4866 0.5174
Lím inferior 0.3966 0.4578 0.2857 0.1753 0.4429 0.4778 0.4847 0.5164
Lím superior 0.3991 0.4604 0.2891 0.1789 0.4443 0.4795 0.4886 0.5185

Valor observado en año inicial 0.3895 0.4912 0.1767 0.4446 0.4564 0.4988

Fuente: Cálculos propios basados en las encuestas LSMS de 1995 y 1999 y las encuestas de mano de obra de 1988, 1990 y 1995.
Nota: Valores normales: diferencia no estadísticamente significativa. Valores en negrita: diferencia estadísticamente significativa. Valores en cursiva: diferencia 
estadísticamente significativa y al menos 2%. Valores subrayados: pobreza/desigualdad serían mayores si la tasa/estructura fuesen las del año inicial. En caso 
de cambios en la estructura del empleo, los ingresos medios a ser asignados fueron calculados para las personas ocupadas en cada sector de actividad, 
categoría ocupacional o grupo de personas ocupadas de acuerdo con el nivel de calificación, excluyendo los trabajadores con ingreso cero.
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Cuadro 14: Microsimulaciones: Ajuste del mercado laboral, pobreza y desigualdad durante la crisis

LSMS data

Valor observado en el año final

Valores en el caso de cambio de:

(1) tasa de participación

(2) tasa de desempleo

(3) estructura del empleo (sectores)

(4) estructura del empleo 
(categorías ocupacionales)

(5) estructura de remuneraciones

(6) nivel de remuneraciones

(7) estructura del empleo (educación)

-2%
+2%

Media 
Lím inferior 
Lím superior

Media 
Lím inferior 
Lím superior

Media 
Lím inferior 

. Lím superior

Media 
Lím inferior 
Lím superior

Media 
Lím inferior 
Lím superior

Pobreza (P0)
Nacional

95-99

0.4160
0,4077
0.4243

0,4342
0.4335
0.4350

0.4134

0.4128
0.4140

0.4085
0.4078
0.4091

0.4138
0.4133
0.4143

04177

0.2987

0.4216

0.4207
0.4224

Urbana
95-99

0.2931
0.2872
0.2989

0.3085
0.3076
0.3093

0.2835
0.2829
0.2841

0.2874
0.2868
0.2880

0.2902
0.2895
0.2908

0.2857

0.1854

Ó.2966

.0.2957 . 
0.2975

Rural
95-99

0.5945

0.5826
0.6064

0.6166
0.6153
0.6180

0.6115
0.6105
0.6125

0.5870
0.5857
0.5883

0.5938
0.5927
0:5949

0.6001

0.5113

0.6004

0.5994
0.6015

Desigualdad (Gini del ingreso per cáplta)
Nacional

95-99

0.5349
0.5242
0.5456

0.5389

0.5384
0.5395

0.5330

0.5326
0.5333

0.5323
0.5318
0.5329

0.5337

0.5334
0.5340

0.5410

0.5377

0.5307

0.5300
0.5314

Urbana
95-99

0.5221

0.5117
0.5325

0.5265
0.5259
0.5271

0.5182
0.5181
0.5183

0.5205
0.5201
0.5209

0.5215
0.5211
0,5219

0.5270

0.5226

0.5188
0.5181
0.5196

Rural
95-99

0.4645

0.4552
0.4738

0.4657
0.4642
0.4672

0.4670
0,4708

0.4643
0,4628
0.4657

0.4631
0.4615
0.4647

0.4540

0.4655

0.4565

0.4557
0.4573
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Cuadro 14: (continuación)

LS M S  data Pobreza (P0) Desigualdad (Gini del ingreso per cápita)

Nacional

95-99

Urbana

95-99

Rural

95-99

Nacional

95-99

Urbana

95-99

Rural

95-99

Valores en el caso de cambios en los parámetros: 

(1-2) Media 0.4317 0.2995 0.6306 0.5378 0.5226 0.4734

Lím inferior 0.4307 0.2985 0.6293 0.5370 0Í5221 0.4719
Lím superior 0.4326 0.3006 0.6319 0.5385 0.5232 0.4749

d-3) Media O á lZ á 0.2833 0.6211 0.5357 0.5181 0.4769
Lím inferior 0.4163 0.2820 0.6194 0.5347 0.5172 0.4748
Lím superior 0.4185 0.2846 0.6228 0.5366 0.5190 0.4790

(1-4) Media 0.4115 0.2791 9.6169 0.5324 0.5151 0J79Q
Lím inferior 0.4102 0.2774 0.6150 0.5312 0.5140 0.4766
Lím superior 0.4128 0.2807 0.6187 0.5335 0.5162 0.4814

(1-5) Media 0.4045 0.2775 Q.6Q26 0.5375 0.5199 0.4689

Lím inferior 0.4032 0.2757 0.6002 0.5365 0.5189 0.4669
Lím superior . 0.4059 0.2793 0.6050 0.5386 0.5209 0.4709

(1-6) Media 0.3074 0.1748 0.5369 0.5401 0.5202 0.4732

Lím inferior 0.3063 0.1731 0.5344 0.5391 0.5192 0.4714
Lím superior 0.3085 0.1766 0.5395 0.5411 0.5212 0.4750

(1-7) Media 0.3101 0.1771 0.5371 0.5360 0.5174 0.4708

Lím inferior 0.3090 0:1753 0.5346 0.5349 0.5164 0.4688
Lím superior 0.3112 0.1789 0.5397 0.5372 0.5185 0.4729

Valor observado en año inicial 0.3194 0.1767 0.5263 0.5290 0.4988 0.4639

Fuente: Cálculos propios basados en las encuestas LSMS de 1995 y 1999.
Nota: Valores normales: diferencia no estadísticamente significativa. Valores en negrita: diferencia estadísticamente significativa. Valores en cursiva: diferencia 
estadísticamente significativa y al menos 2%. Valores subrayados: pobreza/desigualdad serían mayores si la tasa/estructura fuesen las del año inicial. En caso 
de cambios, en la estructura del empleo, los ingresos medios a ser asignados fueron calculados para las personas ocupadas en cada sector de actividad, 
categoría ocupacional o grupo de personas ocupadas de acuerdo con el nivel de calificación, excluyendo los trabajadores con ingreso cero.
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6. Notas de conclusión

Este trabajo ha intentado identificar los efectos sobre el empleo y la 
distribución del ingreso como consecuencia de la liberalización de las cuen
tas corriente y de capital de la balanza de pagos de Ecuador durante la 
década de 1990. La insistencia de las organizaciones multilaterales, espe
cialmente el FMI y el Banco Mundial de que los países en desarrollo debe
rían optar por la liberalización comercial y de la cuenta de capital está 
basada en la noción de que la apertura económica permitirá lograr impor
tantes beneficios en términos de bienestar. A menudo los países se resis
ten porque temen costos de ajuste importantes tales como un incremento 
del desempleo en el corto plazo. Los enfoques académicos sobre el ajuste 
estructural y la liberalización del sector externo típicamente eluden la cues
tión de los efectos de desempleo y de distribución. Según el enfoque orto
doxo basado en el modelo simplificado de Heckscher-Ohlin como punto de 
partida, estas cuestiones no existen. De acuerdo con el enfoque simplifica
do de libro de texto, en una pequeña economía en desarrollo con importa
ciones capital intensivas, factores móviles y precios flexibles, una reduc
ción de los aranceles de importación no tendría efectos sobre el empleo 
total, ni siquiera en el corto plazo. La liberalización comercial llevaría una 
reasignación sectorial de los recursos a través y -por el teorema de Stolper- 
Samuelson- a una redistribución del ingreso en favor del factor de produc
ción insumo intensivo para exportación, esto es, supuestamente la mano 
de obra no calificada en el caso de los países en desarrollo. Naturalmente, 
en la realidad de América Latina el ajuste y la liberalización han sido acom
pañados en muchos casos por un aumento del desempleo, mientras que 
también se ha encontrado una desigualdad creciente entre los trabajado
res calificados y no calificados y entre los asalariados y no asalariados en 
países que tienen productos exportables intensivos en mano de obra o en 
capital (Berry, 1997, Ganuza, Taylor y Morley, 1998). La naturaleza del mer
cado laboral, típicamente con rigidez en los salarios de los sectores moder
nos y un buen grado de segmentación del mercado laboral, es crucial para 
comprender los resultados del proceso de liberalización sobre los ingresos 
y el empleo. Las políticas macroeconómicas y la vulnerabilidad a las crisis 
externas multiplicarán estos resultados.

El proceso de liberalización comenzó de lleno en Ecuador recién a 
inicios de la década de 1990. Ha hecho a la  economía aún más depen
diente del crecimiento de las exportaciones. Se ha dado algún crecimien
to de las exportaciones no tradicionales, pero el petróleo y otras expor
taciones primarias tradicionales continúan siendo la fuente principal de
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ingresos de divisas, como también continúa vigente la vulnerabilidad a 
las crisis externas. En general tenemos un caso de bienes exportables 
intensivos en capital o en recursos naturales (petróleo, banano), no 
transablés intensivos en mano de obra e importables (producción interna 
de alimentos y productos industriales liberalizados) como el segundo 
sector más intensivo en mano de obra. Los modelos de comercio con 
rigidez salarial predicen que bajo estas condiciones estructurales inicia
les, la liberalización reducirá el empleo (Cox, Edwards y Edwards, 1994). 
En Ecuador, no hemos visto un crecimiento abrupto de las tasas de des
empleo, pero sí-con alta pobreza y sin planes de seguro de desempleo- 
un fuerte incremento del empleo informal urbano en los años iniciales de 
la liberalización, siguiendo la tendencia que se esboza en forma gruesa 
en la figura 1 a. La liberalización de la cuenta de capital, la apreciación de 
la tasa de cambio, un retorno a políticas fiscales expansivas y de salario 
mínimo, revirtieron algo de esta tendencia a mediados de la década de 
1990, siguiendo él esquema de la figura 1 b. Las condiciones políticas y la 
vulnerabilidad externa crean una situación bastante volátil.Las políticas 
macroeconómicas se caracterizaron por obedecer al esquema “pare-siga” 
desde comienzos de la década de 1980 y esto no ha cambiado en la era 
de la posliberalización. La continua dependencia de las exportaciones 
petroleras conformaron la principal fuente de volatilidad externa. Durante 
la década de 1990, las crisis originadas en términos de intercambio nega
tivos más que contrarrestaron los grandes incrementos de las exportacio
nes tradicionales y no tradicionales en volumen, mientras que también los 
ajustes de gran volumen probaron ser insuficientes para proteger el equi
librio fiscal contra la declinación de los ingresos petroleros.

Los asalariados urbanos sufrieron fuertes pérdidas de ingreso duran
te los mal concebidos esfuerzos de estabilización de la década de 1980, 
pero pudieron volver a ganar algún terreno durante el período de 
posliberalización cuando la inflación cayó y sé incrementó el salario real. 
Contrariamente a la percepción popular en Ecuador, la pobreza urbana 
parece haberse reducido entre 1992 y 1997. Según lo ya explicado, la 
causa principal subyacente son las políticas macroeconómicas más que 
los efectos de la liberalización,misma. Como se ha indicado, las condicio
nes estructurales predicen una pérdida de empleo y reducción del salario 
real después de la liberalización (al menos en el corto plazo). Las políti
cas macroeconómicas ayudaron a revertir la tendencia del salario real 
promedio y así ayudaron a reducir la pobreza urbana. Este resultado feliz 
ha probado ser insostenible. Primeramente, las políticas macroeconómi
cas no contribuyeron a reducir la segmentación del mercado laboral, ni 
tampoco las tendencias hacia una mayor desigualdad salarial entre los
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trabajadores calificados y no calificados y hacia una brecha creciente 
entre los trabajadores formales e informales. En segundo lugar, la vulne
rabilidad externa y los desbordes en la disciplina fiscal incrementaron los 
déficit gemelos hasta niveles sin precedentes hacia el fin de 1998. Esto 
generó una crisis de la moneda, la explosión de la crisis bancaria y una 
elevada inflación en 1999. La caída posterior del empleo y del ingreso real 
deshizo la mayor parte (y posiblemente más) de las ganancias de ingre
so real de los pobres urbanos de los años precedentes. Tercero, ha con
tinuado vigente la vulnerabilidad a crisis externas. Sin embargo, la crisis 
de 1998-1999 no se debió simplemente a la caída de los precios del 
petróleo y a El Niño. La secuencia de las reformas de política fue igual
mente problemática. En particular, el sector bancario fue liberalizado en 
un momento en que estaba virtualmente en quiebra y podía vivir sólo 
gracias a los préstamos del Banco Central (figura 4 e Izurieta, 2000), por 
el tiempo que lo permitiese la situación de las reservas de divisas. La 
apreciación de la tasa de cambio real y altas tasas de interés real no 
ayudaron particularmente a estimular la reestructuración industrial hacia 
actividades de exportación intensivas en mano de obra.

Mientras que el funcionamiento de la economía ecuatoriana estuvo su
jeto a cambios fundamentales como consecuencia del proceso de liberali
zación, no había perdido relevancia la antigua historia de ciclos de creci
miento conducidos por las exportaciones (de bienes primarios). Dadas las 
características estructurales, esto representa una mala noticia consideran
do las perspectivas del bienestar de la población pobre a largo plazo. La 
introducción del dólar como medio oficial de pago en 2000 en sí misma no 
resolverá los problemas estructurales. Una mayor inversión en capital hu
mano es sólo uno de los elementos que claramente pueden cambiar la 
historia en una más feliz. Sin embargo, los frutos sólo resultarán visibles a 
mediano plazo. La reforma del mercado laboral y la promoción de la pro
ducción intensiva en mano de obra para exportación pueden contribuir a 
establecer bases adicionales para un esquema de crecimiento que podría 
alcanzar un crecimiento más efectivo del empleo y la reducción de la po
breza. Sin embargo, a corto plazo existe todavía la formidable tarea de 
alcanzar una estabilidad macroeconómica sostenible y sobrellevar los enor
mes costos de reestructurar el sector financiero en quiebra. Un aumento de 
los precios del petróleo sería un evento bienvenido que proveería un col
chón. Sin embargo, si esta crisis externa positiva significase simplemente 
una recaída en la actitud complaciente con respecto a las reformas de las 
políticas de las décadas pasadas, este rescate en el corto plazo significa
ría solamente otro retraso más en el tipo de cambio estructural que sería 
necesario para alcanzar las metas de desarrollo a largo plazo.
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Apéndice

Las microsimulaciones

Las microsimulaciones fueron realizadas en el nivel nacional y sepa
radamente para las áreas urbanas y rurales sobre la base de las encues
tas de medición de condiciones de vida (LSMS). Se corrieron simulacio- 

'nes adicionales para las áreas urbanas utilizando ya sea una combina
ción de LSMS con datos de encuestas de hogares urbanos, o éstas últi
mas solamente. A continuación se describe la forma en que se efectuaron 
las simulaciones para 1999 con los parámetros de 1995. Para las otras 
simulaciones la metodología es idéntica.

Para 1999 se definió una estructura alternativa del mercado laboral 
sobre la base de los datos de las encuestas LSMS de 1995. Para cada 
iteración de las microsimulaciones, se asignó un número aleatorio a cada 
individuo (de un subgrupo) de la población de 1999. Este número fue 
Utilizado para ordenar los individuos. Se efectuó un análisis de los efec
tos sobre la pobreza y la desigualdad de los siguientes cambios de la 

■ estructura del mercado laboral (que se consideraron separadamente o de 
forma secuoncial).

1. Cambio de la tasa de participación de cada grupo j  de la población

• Objetivó: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si lasta- 
sas de párticipación en 1999 fuesen iguales a las de 1995.

• Procedimiento: Dentro de cada grupo j  las personas de 10 años y 
más fueron primeramente ordenados de acuerdo con su situación en 
la fuerza laboral -comenzando con los económicamente activos- y 
en segundo lugar sobre la báse de los números aleatorios. Debido a 
que para cada tipo j  la tasa de participación en 1995 era más baja 
que la de 1999, las últimas personas económicamente activas del 
tipo j fueron reclasificadas como económicamente no activas y a su 
ingreso laboral se le dio un valor cero.
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2, Cambio de la tasa de desempleo de las personas económicamente 
activas del tipo)

L iberalización económica, ajuste, distribución y pobreza en E cuador, 1 9 8 8 -1 9 9 9

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si las ta
sas de desempleo en 1999 fuesen iguales a las de 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población económicamente acti
va. Dentro de cada grupo y los individuos fueron primeramente orde-

; nadas de acuerdo con su condición de ocupación-comenzando por 
los ocupados- y en segundo lugar sobre la base de los números 
aleatorios. Para los tipos/con tasas de desempleo en 1995 mayores 
que en 1999, laó últimas personas ocupadas de cada tipo y fueron 
reclasificadas como desocupadas y asignado un ingreso laboral cero. 
En los casos de tipos y con tasas de desempleo menores en 1995, los 
nuevos ocupados fueron agrupados en deciles sobre la base de los 
números aleatorios y se les asignó el ingreso laboral promedió del 
decil correspondiente de las personas ocupadas en 1999.

3. Cambio de sector de actividad de los trabajadores asalariados
y  no asalariados de tipo  j

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si la pro
porción de personas ocupadas en el sector de transables no hubiese 
cambiado entre 1995 y 1999.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los ingresos medios por decil de las personas ocupadas de tipo 
y en cada sector para ambas categorías ocupacionales. Dentro de 
cada grupo y los individuos fueron primeramente ordenados de acuer
do con el sector de actividad -comenzando por el sector de transables- 
y en segundo lugar sobre la base de los números aleatorios. En aque
llos grupos donde la proporción de las personas que trabajaban en el 
sector de no transables era menor en 1995 que en 1999, las primeras 
personas del sector de no transables fueron trasladadas al sector de 
transables. En los grupos y donde la proporción de personas en el 
sector de no transables era mayor en 1995 que en 1999, las últimas 
personas del sector de transables se trasladaron al sector de no 
transables. Dentro de cada grupo y las personas que Cambiaron de 
un sector a otro fueron clasificadas en deciles sobre la base de los 
números aleatorios y su ingreso laboral fue reemplazado por el
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ingreso medio correspondiente al decir de todas las personas que en 
1999 trabajaban el sector de destino.

Roe Vos .

4. Cambio de la categoría ocupacional de las p  ersonas de tipo y en cada 
sector de actividad ,\s-.

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si la pro
porción de los asalariados en 1999 fuese la misma que en 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcularon 
los ingresos medios por decil de los trabajadores asalariados y no 
asalariados de tipo yen cada sector de actividad. Para ambos sectores 
de actividad dentro de cada grupo j, los individuos fueron primeramen
te ordenados de acuerdo con la categoría ocupacional -  comenzando

; v por los trabajadores asalariados-y en segundo lugar sobre la base de 
los números aleatorios. En aquellos grupos donde la proporción de 
trabajadores asalariados era menor en 1995 que en 1999, los últimos 
trabajadores asalariados se convirtieron en trabajadores no asalaria
dos. En los grupos donde la proporción de trabajadores asalariados 
era mayor en 1995 qué en 1999, los primeros trabajadores no asalaria
dos se convirtieron en trabajadores asalariados. Dentro de cada grupo 
j  las personas que cambiaron de una categoría ocupacional a otra fue- 

■ ron clasificadas en deciles sobre la base de su número aleatorio y su 
. ingreso laboral fue reemplazado por el correspondiente ingreso me

dio del decil de todas las personas que en 1999 se hallaban ocupa
das en la categoría ocupacional de destino.

5 .  Cambio en la estructura de remuneraciones

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si la es
tructura de ingresos laborales en 1999 fuese la de 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los ingresos laborales para cada uno de los 16 grupos jkde  per
sonas ocupadas, como también una media global, tanto para 1995 
como para 1999. Seguidamente, se calcularon los siguientes ingre
sos medios relativos para 1995:

i "  y;  : ' :
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El ingreso laboral medio de 1999 para cada grupo fue multiplicado 
por el correspondiente jk  para obtener un nuevo ingreso laboral medio 
para cada grupo yira precios de 1999:

— «  yl95 ik ------y l ¡k = - = = - ■  yl99  
yl9  5

A su turno, los nuevos Ingresos medios de los grupos jk  fueron expre
sados como proporción de la media correspondiente de 1999 y a conti
nuación el ingresolaboral de 1999 de cada individuo i en él grupo jk  fue 
multiplicado por la proporción para el grupo:

yi% y W jt
■ yi99jU

6. Cambio en el n ivel de remuneración

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si el nivel 
de ingresos reales de 1999 fuesen los de 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los nuevos ingresos laborales multiplicando el ingreso laboral de 
1999 de cada perceptor de ingresos por la razón del ingreso medio 
de 1995 (en sucres de 1999) al de 1999:

„  yl95
y iH W 9 yl >k'

7. Cambio del n ivel de calificación de los hombres/mujeres ocupados 
en el segmento  k

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y desigualdad si la pro
porción de trabajadores calificados en 1999 fuese la misma de 1995.

• Procedimiento: Sólo se consideró la población ocupada. Se calcula
ron los ingresos medios por decil de los hombres/mujeres ocupados 
en cada segmento k. Los individuos dentro de cada grupo definidos 
por sexo y segmento fueron primeramente clasificados de acuerdo 
con la calificación -comenzando por los trabajadores no calificados-y 
en segundo lugar sobre la base de los números aleatorios. En aquellos

- 5 5 7 -



. grupos donde la proporción de trabajadores calificados era mayor en 
1995 que en 1999, los últimos trabajadores no calificados fueron 
reclaslflcados como trabajadores calificados. En los casos de gru
pos con menor proporción menor de trabajadores calificados de 1995, 
los primeros trabajadores calificados se trasladaron a la categoría de 
trabajadores no calificados. Dentro de cada grupo j las personas que 
cambiaron de no calificados a calificados fueron clasificadas en deciles 
sobre la base de su número aleatorio y su ingreso laboral fue reem
plazado por el ingreso medio del decil correspondiente a todas las 
personas que eran calificadas en 1999. En el caso opuesto, los ingre
sos de 1999 fueron reemplazados por el ingreso del decil correspon
diente de los trabajadoras no calificados.

RobVos
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Cuadro A.1: Indicadores macroeconómicos, Ecuador. 1988-1998

unidades 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998
Liberalización comercial

Aranceles nominales de importación Promedio ponderado 39,1% 24,6% 15,5% 9,3% 8,5% 11,9% 11,3% 11,3% 13,9%
Arancel mínimo 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
Arancel máximo 290,0% 80,0% 50,0% 37,0% 40,0% 40,0% 40,0% 35,0% 38,0%

Productos primarios Promedio ponderado 7,6% 10,3% 10,4% 9,9% 9,9%
Productos manufacturados Promedio ponderado 39,0% 251% 15,8% 9,5% 8,8% 12,1% 11,4% 11,4% 12,5%

Exportaciones (% PIB) Precios corrientes 28,4% 29,4% 32,7% 31,4% 31,5% 26,2% 26,7% 29,7% 30,5% 30,0% 26,2%
Importaciones (% PIB) Precios corrientes 30,5% 31,2% 27,4% 29,7% 27,7% 25,5% 23,7% 28,6% 23,4% 29,0% 31,2%
Saldo comercial (% GDP) Precios corrientes -2,1% -1,8% 5,4% 1,7% 3,8% 0,6% 3,0% 1,1% 7,1% 1,0% -5,1%

Exportaciones (% PIB) Precios constantes 26,7% 26,1% 28,2% 29,3% 31,5% 32,2% 33,3% 34,4% 34,7% 35,4% 34,8%
Importaciones (% PIB) Precios constantes 20,5% 21,6% 20,4% 22,0% 21,8% 21,3% 21,9% 23,3% 21,9% 23,0% 23,5%
Saldo comercial (% GDP) Precios constantes 6,3% 4,5% 7,7% 7,3% 9,6% 10,9% 11,4% 11,2% 12,8% 12,4% 11,3%

Liberalización de la Cuenta de capital

Ahorro externo (% PIB) 6,8% 7,3% 3,4% 6,0% 1,0% 4,7% 4,1% 4,1% -0,6% 3,8% 11,9%

Inversión financiera (% PIB) 0,0% 0,0% 0,0%, 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
Inversión extranjera directa (% PIB) 1,5% 1,6% 1,2% 1,4% 1,4% 3,3% 3,2% 2,6% 2,5% 2,9% 3,3%
Préstamos externos netos (% PIB) 1,3% 5,2% 0,6% 0,6% -1,0% 2,1% 2,8% 8,7% 5,1% 4,3% -0,8%

sector público 1,3% 4,7% 0,5% 0,6% -1,8% -0,3% 1,5% 4,6% 3,0% 1,5% 1,3%
Nuevos desembolsos -0,4% 4,5% 0,0% 0,9% ■ -2,2% -0,2% 0,5% 2,4% 2,6% 1,8% 1,1%
Refinanciación y capitalización de los intereses en mora 1,7% 0,3% 0,5% -0,3% 0,5% -0,1% 1,0% 2,3% 0,4% -0,3% 0,2%

sector privado 0,0% 0,4% 0,1% 0,0% 0,8% 2,4% 1,4% 4,1% 2,1% 2,8% -2,1%
Nuevos desembolsos 0,4% 0,6% . 0,1% 0,0% 0,8% 2,4% 2,3% 8,1% 4,8% 4,0% -0,5%
Refinanciación y capitalización de los intereses en mora -0,4% -0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% -0,9% -4,0% -2,7% -1,1% -1,5%

Pago de la mora de la deuda externa (% PIB) 3,3% 4,2% 4,1% 4,3% 2,4% 3,3% 0,7% -0,6% 0,3% -0,1% 0,3%
Otras entradas de capital de corto plazo (% PIB) 0,4% 0,1% 1,2% 1,1% -1,7% -0,6% 0,1% -7,5% -7,1% -2,1% 5,6%
Cambio en las reservas (% PIB) 0,2% -3,9% -3,7% -1,3% -0,2% -3,3% -2,8% 0,9% -1,4% -1,3% 3,4%
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Cuadro A l: Indicadores macroeconómicos, Ecuador. 1988-1998 (continuación)

unidades 1988 1989 1990 1.991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

Deuda externa pública y privada

Total deuda externa (% PIB) 107% 117% 114% 109% 101% 95% 88% 78% 77% 76% 76%
Deuda externa pública 105% 116% 113% 107% 99% 91% 83% 69% 66% 64% 65%
Deuda externa privada. . . 1% 2% 2% 1% 2% 4% 5% 9% 10% 13% 10%

Tasa de cambio y términos de intercambio

Tasa de cambio nominal. Tasa de mercado, 
(sucres por US$) promedio anual 302 526 768 1.046 1.534 1.919 2.197 2.564 3.189 3.998 5.338
Tasa de cambio efectiva real
(índice, agosto 1992= 100) Ponderada por comercio 102,3 98,8 108,1 104,4 104,7 91,1 86,0 87,7 88,3 83,4 87,8
Tasa de cambio bilateral US real 
(índice, agosto 1992= 100) 111,3' 110,2 114,4 109,7 107,3 95,4 87,8 85,5 88,1 86,6 90,.9

Términos de intercambio externo .90 99 110 100 100 86 94 89 104 85 72

Tasas de interés

Tasa pasiva real:(%). -25,7% -8,4% -8,4% -2,4% -17,7% -18,0% 15,1% 24,5% 7,7% -1,8% 3,1%
Tasa activa real (%) -22,1% -3,2% 5,4% 7,1% 1,9% -6,1% 22,4% 36,2% 20,2% 8,8% 16,0%
Brecha (“Spread”) (%) 3,6% 5,2% 13,8% 9,6% 19,6% 11,9% 7,3% 11,7% 12,5% 10,6% 12,9%
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Cuadro A.1: Indicadores macroeconómicos, Ecuador. 1988-1998 (continuación)

unidades 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998
Saldo fiscal

Superávit fiscal (+)/Déficit (-) (% PIB) Sector público no fin. r -5,0% -1,2% 0,5% -0,6% -1,2% -0,1% 0,6% -1,1% -3,0% -2,6% -6,1%

Gasto público (% PIB) Sector público no fin. r 26,8% 27,4% 26,6% 26,0% 26,9% 25,0% 23,8% 26,6% 27,3% 26,3% 25,7%Gasto corriente 21,4% 20,1% 19,5% 18,6% 19,6% 18,2% 17,3% 20,1% 19,7% 20,0% 20,5%Inversión 5,4% 7,3% 7,1% 7,4% 7,3% 6,8% 6,5% 6,6% 7,6% 6,3% 5,1%

Ingresos públicos (% PIB) Sector público no fin. r 21,5% 26,2% 27,1% 25,4%. 25,8% 24,9% 24,4% 25,5% 24,4% 23,8% 19,6%Ingresos del petróleo 7,7% 9,4% 11,6% 8,8% 9,6% 8,7% 7,2% 7,4% 8,2% 6,4% 4,6%Ingresos no petroleros 13.8% 16.7% 15.5% 16.6% 16.2% 16.3% 17.2% 18.1% 16.1% 17.4% 15.0%

Otros indicadores macro
Crecimiento del PIB (%) 10,5% 0,3% 3,0% 5,0% 3,6% 2,0% 4,3% 2,3% 2,0% 3,4% 1,4%Sector de bienes transables -3,6% 2,3% 5,7% 4,1% 3,2% 6,0% 3,1% 1,8% 3,7% 0,6%Sector de bienes no transables 3,1% 1,4% 3,2% 2,6% 1,1% 2,7% 1,5% 2,6% 2,6% 2,0%Crecimiento PIB per cápita (%) 7,9% -2,1% 0,7% 2,6% 1,3% -0,2% 2,1% 0,2% -0,1% 1,3% -0,7%

Tasa de inflación (IPC) (%) 58,1% 75,7% 48,5% 48,7% 54,6% 45,0% 25,9% 22,9% 24,4% 30,7% 45,0%Salario mínimo real (índice, 1988=100; el mes
de referencia es noviembre) 100,0 82,1 69,2 63,6 69,5 76,6 95,7 106,8 115,0 109,6 * 106,2Tasa de desempleo urbano (%) 6,5% 7,9% 6,1% 8,5% 8,9% 8,3% 7,1% 6,9% 10,4% 9,2% 11,5%

Expansión monetaria(M1)(%) 32,3% 38,1% 52,2% 46,5% 44,5% 49,4% 35,7% 12,7% 35,4% 29,7% 8,7%Expansión monetaria (M2) (%) 40,0% 45,8% 63,9% 58,1% 56,9% 52,8% 56,8% 41,8% 43,8% 35,1% 24,7%

Intermediación financiera
Oferta de dinero (M2/PIB) 20,7% 17,6% 18,2% 19,2% 19,1% 20,6% 24,3% 27,3% 29,8% 30,9% 28,4%Razón de intermediación financiera (M2/M1) 1,8 2,0 2,1 2,3 2,5 2,5 2,9 3,7 3,9 4,1 4,6

Fuente: Banco Central del Ecuador.
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Introducción

Históricamente, El Salvador se ha caracteriza
do por presentar una alta concentración del-ingreso y de la riqueza y por 
padecer graves problemas sociales, particularmente una pobreza muy ex
tendida que afecta a amplios sectores de la población, sobre todo rural. 
Durante la década de los noventa, la evidencia empírica indica que la situa
ción económica y social del país mejoró y que la pobreza globaíse redujo, 
debido fundamentalmente a la reducción de la pobreza urbana, ya que la 
pobreza rural sólo disminuyó marginalmente (Segovia, 1998).

El mejoramiento de la situación económica y la reducción de la pobre
za registrada en El Salvador en la década de los noventa ha ocurrido en el 
contexto de profundos cambios estructurales de la economía derivados 
de los masivos movimientos migratorios internos y externos, dé la crisis 
de la economía agroexportadora, del ingreso masivo de recursos exter
nos provenientes principalmente de las remesas que envían los salvado
reños viviendo en Estados Unidos, y de la implementación de una impor
tante reforma económica basada en la liberalización de la economía, la 
reprivatización de la banca y la apertura externa.

El presente trabajo analiza los efectos de la liberalización de la balan
za de pagos ocurrida en El Salvador en la década de los noventa, sobre
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el crecimiento económico, el empleo, la pobreza y la distribución del in
greso. Para ello se realiza un ejercicio de simulación consistente en deter
minar cuáles hubieran sido la distribución del ingreso y los niveles de 
pobreza después del proceso de liberalización económica (1997), si se 
hubiese mantenido la estructura salarial o de empleo previa a la reforma 
económica (1991/1992).1

El trabajo se ha organizado en seis partes. En la primera, se analiza el 
funcionamiento macroeconómico de la economía salvadoreña y se estu
dia el comportamiento de la demanda agregada y sus principales fuentes 
de dinamismo. La segunda parte está dedicada al estudio del comporta
miento de la balanza de pagos, en el contexto del proceso de apertura 
externa y del ingreso masivo de remesas familiares. En la tercera parte se 
analiza el comportamiento del mercado laboral y los salarios. En la cuarta 
parte se estudia la evolución de la pobreza y la distribución del ingreso 
en la década de los noventa. En la quinta parte se analiza el impacto de 
la liberalización de la balanza de pagos en la desigualdad y la pobreza, 
mediante un ejercicio de simulaciones basado en una metodología similar 
a la utilizada en otros estudios incluidos en el proyecto. Finalmente, en la 
sexta parte se presentan las conclusiones del trabajo.

Alexander Segovia - Jeannette Larde

1. El funcionamiento macroeconómico 
de la economía salvadoreña

1.1. Los ciclos económicos y los shocks externos e internos

Desde 1980 hasta.el presente, la evolución macroeconómica de El Sal
vador y la política económica adoptada han estado determinados en buena 
medida pór la presencia de shocks externos e internos. En el período 1980- 
1998, los ciclos económicos recesivos y de inestabilidad cambiaría y de 
precios coincidieron generalmente con la escasez de divisas, mientras que 
los ciclos expansivos y de estabilidad macroeconómica coincidieron con la 
abundancia de divisas. A su vez, el nivel de empleoy la pobreza siguieron el 
comportamiento cíclico de la economía (Segovia, 1998).

La duración e intensidad de los ciclos económicos tanto expansivos 
como contractivos han sido influenciados además, por el contexto 
sociopolítico interno, así como por la aplicación de programas de estabi
lización y ajuste, particularmente por la adopción de políticas restrictivas

1.'Sé utilizó él año 1991/92 como año base debido a que no existe información estadística 
consistente y comparativa para años anteriores. : ^
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las cuales en algunos casos provocaron el inicio de cielos recesivos y 
contribuyeron a su prolongación.

Desde 1980, El Salvador ha registrado cuatro ciclos económicos cla
ramente relacionados con la presencia de shocks internos y externos y 
con la escasez-abundancia de divisas.2 El primero comprende el período 
1980-1982, caracterizado por una alta conflictividad social y política y por 
la existencia de una severa crisis de balanza de pagos provocada por la 
masiva fuga de capitales y por el impacto de una serie de shocks externos 
(aumento del precio del petróleo, caída de los precios de los productos 
tradicionales, aumento de las tasas de interés internacionales, y cese del 
financiamiento externo al país como resultado de la crisis política). Duran
te este período, El Salvador experimentó una escasez de divisas sin pre
cedentes en su historia, lo cual sumado a la situación interna de conflicto 
social provocó una caída pronunciada del PIB y del nivel de empleo, así 
como la pérdida de la estabilidad financiera y cambiaría que El Salvador 
había experimentado por más de 50 años. Como resultado, la pobreza 
aumentó significativamente en el período (Segovia, 1998).

Gráfico 1: Eí Salvador: Evolución de la inflación, 
del PIB real y de las reservas internacionales netas.

Período 1980-1998

El Salvador: la uberalización de la balanza de pagos y sus efectos ...

2. En un trabajo anterior (Segovia, 1998), diferenciábamos únicamente tres ciclos debido a 
que sólo se consideró el comportamiento del PIB,
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El segundo ciclo abarca el período 1983-1989, y se caracteriza porque el 
país comienza a superar parcialmente la restricción externa al crecimiento 
debido al ingreso, a partir de 1983, de recursos financieros provenientes de 
Estados Unidos, los cuales asumieron en su mayoría la forma de donaciones3 
(Segovia, 1995-1998). Gracias al ingreso de dichos recursos y a su naturale
za política, El Salvador pudo mantener la economía a flote en el contexto de 
la guerra, pese a no haberse implementado necesarias medidas de ajuste y 
a que el país sufrió los efectos de varias sequías, de un terremoto (en 1986) 
y de la profundización de la guerra (Segovia, 1988).

Debido a la posposición del ajuste, los principales desequilibrios 
macroeconómicos se profundizaron y la inflación alcanzó niveles nunca 
antes registrados en el país (32% en 1986). Asimismo, el sector exportador 
sufrió una profunda crisis, producto en buena medida de la sobrevaluación 
del colón y de la expansión de la guerra a las zonas rurales del país. En la 
fase final de este ciclo, el país experimentó nuevamente una escasez de 
divisas que imposibilitó al gobierno pagar el servicio de la deuda externa, 
lo cual provocó la suspensión de desembolsos por parte de algunas ins
tituciones financieras internacionales.

El tercer período comprende los años 1990-1995, en el cual la econo
mía experimentó un crecimiento promedio de 6%, alcanzándose tasas de 
crecimiento superiores al 7% en algunos años. Este comportamiento fue 
producto en buena medida del fuerte proceso de reactivación económica 
que prosiguió a la finalización de la guerra y de la recuperación de los 
niveles de inversión privada, de las exportaciones y del consumo (sobre 
todo de bienes inmuebles y de consumo durables). El boom de consumo 
fue alimentado por el ingreso masivo de remesas; por las mayores facilida
des de acceso al crédito y la mayor disponibilidad del mismo, resultantes 
de la reforma financiera practicada; por el proceso de apertura comercial; 
por un mayor acceso a los mercados internacionales de capitales; y por la 
existencia de un tipo de cambio fijo que en el contexto de una inflación 
moderada provocó un abaratamiento de las importaciones.

El mayor crecimiento económico estuvo acompañado de una notable 
estabilidad de precios y del tipo de cambio, así como de un aumento del 
empleo y de una reducción de la pobreza (Segovia, 1998). En este período

3. En 1982, El Salvador firmó un convenio con el FMI, con el cual el gobierno alcanzó su 
principal objetivo que era lograr el acceso a recursos financieros externos, particularmente a 
los provenientes de Estados Unidos, los cuales fueron utilizados en gran medida para financiar 
el déficit fiscal y la brecha externa. No es casualidad en este sentido que sea precisamente 
a partir de 1982 que la ayuda norteamericana comienza a incrementarse sustancialmente y 
que la economía haya comenzado a mejorar.
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se registró un incremento sustancial en la disponibilidad de divisas del 
país como resultado de los mayores niveles de ayuda externa destinados 
a apoyar la reconstrucción-posbélica,-del aumento de los flujos de capi
tal privado, y del aumento de las remesas familiares y del mejoramiento 
de los métodos de captación de las mismas. El ingreso masivo de re
cursos externos facilitó la adopción -yen cierta medida aceleró la nece
sidad- de un importante programa de reformas económicas, fundamenta
do en la liberalización de la economía, en la reprivatización de la banca y 
en la eliminación de los monopolios del comercio exterior del café y de la 
caña de azúcar (ver parte II).

El cuarto y último período es el que va de 1996 a 1998, y se caracteriza 
pór una desaceleración del crecimiento económico, por una notable dismi
nución deja inflación y por la consolidación del régimen de facto de tipo de 
cambio fijo. Durante este período el ingreso dé recursos externos se man
tuvo en niveles elevados y se practicó una política económica restrictiva 
que privilegió el objetivo de la estabilidad financiera y cambiaría lo cuál 
contribuyó a prolongar el período de desaceleración económica (Edwards, 
1999; PNUD, 1999); como resultado, la inflación interna disminuyó a nive
les internacionales pero las tasas de interés reales aumentaron, los sala
rios reales disminuyeron y la situación fiscal se deterioró.

C u a d r o  1: El S a lv a d o r: E v o lu c ió n  d e  a lg u n o s  in d ic a d o re s  

m a c ro e c o n ó m ic o s . Período 1989-1998

El Salvador: la liberalización de la balanza de pagos y sus efectos ...

Año

Expor
tacio
nes

Impor
tacio
nes

Tipo de 
cambio 

real

Tasa
Interés
Pasiva

real

Tasa
Interés
Activa

real

Gasto
Público

Im
puestos

Balance
Fiscal PIB

Real

Tasa
de

Inflación

Tasa
de

Desem
pleo

% PIB % PIB
Variación

Anual
% PIB % PIB % PIB

1989 9.8 21.5 1.61 -7.2 -5.0 14:9 8.6 -3.7 1.0 23.5 8.4
1990 12.1 26.3 8.0 -1.3 1.8 15.7 9.1 -0.4 4.8 19.3 7.5
1991 13.6 28.5 -5.4 6.5 10.4 18.9 . 9.5 -2.8 3.6 9.8 8.7
1992 13.4 31.1 -6.7 -8.4 -3.5 20.6 9.6 -4.6 7.5 19.9 9.3
1993 14.9 30.9 -8.4 3.2 7.3 18.2 10.3 -1.6 7.4 12.1 9.9
1994 15.5 31.8 -1.7 4 7 '1,0.1 18.2 10.9 -0.6 6.1 8.9 ,7.7.
1995 17.4 35,0 -6.7- 2.8 7.3 18.1 12.0 -0,1 6.4 11.4 7,7
1996 17.3 21.2 4.8 6.6 11.2 20.2 11.3 -2.5 1.7 7.4 7.7
1997 21.6 . 33.4 -2.1 9.8 14,1 17.7 11.0 -1.8 4.2 1.9 8.0
1998 20.6 33.4 - i . 7 6.1 1Ó.8 18,6 11.2 . -2 7 3.2 4.2 7.5

Nota: Los datos de exportaciones e importaciones de 1989 y 1990 no incluyen maquila 
porque no se tenían datos precisos de ese rubro.
Fuente: Elaboración propia en base a datos oficiales.
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Una característica de este período lo constituye la aparición de pro
blemas en el sistema financiero, reflejado en un aumento de la cartera 
de morosos del sistema bancario y en la aparición de fraudes financie
ros,4 lo cual repercutió en la credibilidad del sistema bancario y puso en 
evidencia la debilidad del marco regulatorio y de las instituciones encar
gadas de la supervisión y control.

El proceso de desaceleración y de crecimiento económico menor ha 
sido sujeto de distintas interpretaciones. La más aceptada es aquella 
que señala que la desaceleración es el resultado de la pérdida de dina
mismo del proceso de reconstrucción posbélica (sobre todo el fin del 
boom del consumo interno de bienes durables e inmuebles) y de la 
aplicación de una política financiera restrictiva que fue precedida de 
ajustes en las tarifas de los servicios públicos y del aumento del Im
puesto al Valor Agregado (IVA) del 10% al 13%.5

Lo que resulta claro luego de varios años de crecimiento modera
do, es que la economía salvadoreña tiene serias dificultades para reto
mar el crecimiento alto y sostenido en el contexto de una política de 
tipo de cambio fijo que obliga a las autoridades a adoptar una política 
financiera restrictiva tendiente a mantener la inflación a niveles interna
cionales, lo que a su vez perjudica las posibilidades de expansión de 
la inversión privada debido a sus efectos en las tasas reales de inte
rés. Por otra parte, debido a la baja carga tributaria, las posibilidades 
de utilizar la política fiscal como un elemento dinamizador de la econo
mía son muy limitadas.

4. En 1997 se registraron dos casos de fraudes financieros (caso FINCOMER e INSEPRO- 
FINSEPRO). En ambos casos se dio una vinculación de captación ilegal de fondos de 
sociedades que tenían una sociedad paralela y que captaba recursos al margen de la 
regulación y supervisión fnanciera (PNUD, 1999).
5. De acuerdo a Corbo (1997, p. 19), la desaceleración de 1996 también estuvo relacionada 
con un shock externo que tomó la forma de una gran depreciación de la moneda mexicana 
a fines de 1994, llevando a una pérdida de competitividad de los productores de sustitutos de 
importaciones, a una pérdida de competitividad y caída de demanda por las exportaciones 
salvadoreñas que competían con las mexicanas, y a una reorientación de las inversiones en 
maquiladoras desde El Salvador hacia México.
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1.2. El comportamiento de la demanda agregada durante 
el período 1990-1997

Existe un consenso bastante amplio en El Salvador de que las altas 
tasas de crecimiento económico obtenidas en la primera mitad de la dé
cada de los noventa fueron en parte el resultado de la reactivación del 
consumo interno ocurrido después de la finalización de la guerra, proceso 
que fue facilitado por la apertura externa y reforzado por el ingreso cre
ciente de las remesas familiares. Un factor adicional que tradicionalmente 
se señala como elemento dinamizador de la economía en ese período es 
el proceso de reconstrucción posbélica que implicó una reactivación im
portante de la inversión pública y privada. Donde no existe acuerdo es en 
lo referente al papel desempeñado por la demanda externa en el proceso 
de crecimiento de los noventa.

Con el propósito de determinar cuál ha sido el rol de la demanda 
interna y externa en la reactivación económica de El Salvador en la década 
de los noventa, a continuación se presenta un análisis del comportamiento 
de la demanda y sus componentes durante el período 1990-1997. Como se 
observa en el cuadro 2, durante el período 1990-1995, la tasa de creci
miento anual de la demanda (X) fue alta y sostenida, situación que coinci
de con un crecimiento alto del PIB. En 1996 por el contrario, el crecimiento 
de la demanda es negativo (-1,2%), producto del crecimiento negativo de 
la inversión (-24,7%) y de las exportaciones (-1,4%). En este año las im
portaciones sufren una drástica contracción (-9%) y él PIB registra la tasa 
de crecimiento más baja del período (1,8%).

La composición de la demanda agregada registró cambios en el pe
ríodo. El consumo, que constituye el componente más importante de la 
demanda, disminuyó su participación relativa ya que se redujo del 67,7% 
en 1990 a 64,3% en 1997. La inversión por su parte, si bien mantuvo su 
participación en niveles cercanos al 11 %, ésta fue muy fluctuante llegan
do a registrar niveles de participación iguales o mayores a| 14% en 1992, 
1994 y 1995, para luego disminuir a niveles del 11% en 1996-1997. El 
gasto del gobierno registró una disminución de alrededor de un punto, 
porcentual en su participación dentro de la demanda, mostrando una ten
dencia decreciente. Por su parte, las exportaciones si bien registraron 
una disminución al inicio del período (1991-1992), aumentaron su partici
pación a partir de 1993, alcanzando el 18% en 1997.

Respecto a la evolución de las distintas brechas, se observa que la 
brecha entre la inversión y el ahorro (l-sX) se há ido ampliando a lo largo del 
período 1990-1997, si bien durante 1996-1997 ha registrado una disminu
ción (cuadro 2). Esta situación señala la mayor participación del ahorro

El Salvador: la liberalización de la balanza de pagos y sus efectos ...
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C u a d ro  2: El S a lvado r: C o m p o rta m ie n to  de  la d e m a n d a  a g re g a d a .
Período 1990-1997

E stru c tu ra  P orcen tua l

Año C ' ' I G E M PIB T X

1990 67.7 ,10.6 7.6 <■- 14.1 23.8 76.2 7.0 100.0
1991 : 67.4 ; 11.8 7.6 13.2 23-4 76.6 7.3 ioo;o
1992 66.8 14.0 7.1 12.1 24.5 75.5 7,3 100.0
1993 65.3 : 13.9 6.4 14.4 25.4 74.6 7.7 100.0
1994 64.5 / 14.6 6.2 14.8 26.0 74.0 8.1 100.0
1995 63.5 14.6 6.3 15.7 27.4 72.6 8,7 100.0
1996 66.3 11,1 7.0 15.7 25.2 74.8 8.4 100.0
1997 64.3 10.9 6.7 18.0 25.9 74.1 8.1 100.0

Tasa de  C re c im ie n to  A nua l

Año C • ■" I G E M PIB T X

1991 2.5 15.2 3.9 -3.9 1.2 3.6 8.2 3.0

1992 8.2 29.4 1 -3 0.5 14.3 7.6 8.8 9.1

1993 6.3 7.7 -1.4 29.2 12.9 . 7.4 15.3 8 7
1994 5.5 ' 12.4 3,4 9.4 .9,4 6.0 11.6 6.9

1995 6.8 8.3 9.5 15.3 14.1 ". ■'.6,4. 17,7 8.4

1996 3.2 -24.7 9.7 -1.4 -9.0 1.8 . -4.9 -1.2

1997 2.4 4.2 1.6 21.5 . 8.2 : 4.7 1.8 5.6

B re ch a s  E gresos - Ing resos  y  su P a rtic ip a c ió n  d en tro  dé la D em anda
(En millones de colones constantes de 1990 y en %)

Año l-sX G-T E-M (l-sX)/X (G-T)/X (E-M)/X

1990 4,336 288 -4,624 9.1 0.6 -9.7

1991 4,874 155 -5,029 9 9 o.3 ;; -10.2
1992 6,755 -no -6,645 12.5 -0.2 -12.3
1993 7 ,1 " -760 -6,439 12.3 r i  3 -11.0
1994 8,205 / -1,153 -7,053 13.1 -1 8 .. -11.3
1995 9,614 -1,675 -7,939 . 14.2 -2.5 -11.7
'1996 7,391 -973 -6,418 11.1 -1.5 -9,6
1997 6,537 -998 -5,539 9.2 -1.4 -7.8

Fuente: Cálculos propios en base a datos del Banco Central de Reserva de El Salvador.

-572-



externo en el financiamiento de la inversión nacional. En cuanto a la 
brecha entre el gasto del gobierno y la recaudación tributaria (G-T), 
ésta se redujo en los años 1990 y 1991; a partir de entonces se ha 
vuelto negativa, reflejando una política de austeridad que ha tendido a 
mantener el gasto público por debajo de las recaudaciones tributarias 
y a estimular el ahorro fiscal en base a dicha recaudación. Finalmente, 
la brecha entre exportaciones e importaciones (E-M) es negativa du
rante todo el período de estudio, lo cual refleja la existencia de un 
amplio déficit comercial.

Dado que el dinamismo económico de El Salvador en los años no
venta está estrechamente relacionado con el comportamiento de la de
manda, a continuación se analizan las principales fuentes de crecimien
to de esta última variable, en base a un ejercicio de descomposición de 
la demanda agregada, aplicando la metodología utilizada en otros estu
dios del presente proyecto.6 Los resultados se presentan en el cuadro 3 
que muestra las fuentes de crecimiento de la demanda agregada origi
nado por el efecto multiplicador del cambio de cada uno de los compo
nentes del multiplicador del gasto y por el cambio en cada uno de los 
componentes del gasto.

El Salvador: la uberalización de la balanza de pagos y sus efectos ...

Cuadro 3: El Salvador: Descomposición de las fuentes de crecimiento 
de la demanda agregada. Período 1991-1997 

(en porcentajes)

Año
Sector privado Sector público Sector externo Demanda

agregadaInversión
privada1 Ahorro Subtot. Inversión

pública1
Consu

mo1
Impues

tos2 Subtot. Export.1 Import.2 Subtot.
1991 3.2 4.5 -1.3 0.7 0 7 0.7 0.7 -1.4 -0.9 -0.5 1.09
1992 5.4 3.4 2.0 2.6 0.2 0.0 2.9 0.2 2.1 -1.9 2.99
1993 1.8 0.7 1.2 0.5 -0.2 0.7 -0.4 7.9 1.6 6.3 7.02
1994 3.9 -1.2 5.1 -0.1 0.5 0.6 -0.2 3.0 1-0 .2.0 6.83
1995 2.6 -1.5 4.1 0.0 1.3 1.2 0,2 4.9 2.3 2.6 6.81
1996 -9.0 . -4.0 -5.0 0.4 ; 1.4 -0.6 2.5 -0.5 -4.1 3.5 1.02
1997 1.6 3-4 -1 .8 -0.5 0.3 -0.5 0,3 7.7 1.1 6.5 4.9

90-97 9,Q 4.8 4.2 3.7 5.3 2.2 6.8 28.4 4.0 24.5 35.5

1. Correspondé al efecto propio dé la variable de demanda.
2. Corresponde al efecto del coeficiente específico sobre el multiplicador total dé la demanda agregada. 
Fuente:, Cálculos propios en base a datos del Banco Central de Reserva de El Salvador.

6. Se ha aplicado la metodología de descomposición de la demanda agregada total utilizada 
por los autores del informe de Colombia (ver Anexo metodológico).
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Los resultados revelan que ía principal fuerza motriz detrás del dina
mismo de la demanda agregada durante el período 1990-1997 fue el sec
tor externo, el cual contribuyó a generar crecimientos en la demanda agre
gada de 24,5% en el período, cifra que representa cerca del 70% del 
incremento total de la demanda (35,5%). El buen desempeño del sector 
externo se explica fundamentalmente por el dinamismo de las exporta
ciones, las cuales contribuyeron con un 28,4%. Cómo veremos en la parte 
siguiente, este dinamismo es el resultado del fuerte aumento de las ex
portaciones de maquila.

Un análisis más cuidadoso de los resultados anuales revela, sin em
bargo, que el sector externo no fue siempre el principal motor de creci
miento de la demanda agregada. Por ejemplo, en los años 1994 y 1995 la 
principal fuente de crecimiento fue el sector privado, siendo la inversión 
privada el principal dinamizador. Asimismo, el sector público fue también 
una fuente importante de dinamización de la demanda agregada en 1992, 
producto del aumento do la inversión pública!

El sector externo Se convierte en el principar motor de crecimiento de 
la demanda agregada sólo en los años 1993,1996 y 1997. La tendencia 
de estos dos últimos años apunta a que el sector externo podría consoli
darse como el principal dinamizador de la demanda, fundamentado en el 
crecimiento de las exportaciones.

A lexandér Ségovia - J eannette L arde

2 . Apertura externa, ingreso masivo de recursos externos 
y  comportamiento de la balanza de pagos

2.1. Las reformas institucionales relacionadas 
con el sector externo

Durante el período de la Administración Cristiani (1989-1994), se eje
cutó en El Salvador un programa de reformas económicas, cuyos ejes 
centrales fueron la liberalizáción económica, la apertura comercial y la 
liberalización financiera. Uno de los objetivos específicos fue generar un 
nuevo sector exportador fundamentado en la d¡versificación dé las expor
taciones no tradicionales a terceros mercados. Para lograrlo, se elimina
ron los monopolios estatales del comercio exterior del café y azúcar exis
tentes desde principios de ia década de los ochenta, así como los contro
les de precios de alrededor de 200 productos, quedando únicamente 6 
productos con precios controlados.
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Además se promulgó una nueva legislación en el ámbito del comer
cio exterior, entre la que sobresale la Ley de Reactivación a las Exporta
ciones, la Ley de Fomento y Garantía a la Inversión Extranjera, la Ley del 
Régimen de Zonas Francas y Recintos Fiscales.7 Por otra parte se creó el 
Centro de Trámites de Exportación (CENTREX), se eliminaron los impues
tos a las exportaciones y se abrieron líneas especiales de crédito para las 
fases de pre y exportación.

En relación a la política cambiaría, a mediados de 1990 se unificó el 
tipo de cambio y se instauró un sistema de fluctuación sucia con el pro
pósito de mantener un tipo de cambio flexible y realista.8 Además se 
flexibilizaron las operaciones cambiarías con el exterior mediante la elimi
nación de controles, cuotas, licencias, trámites administrativos y otras 
restricciones cambiarías. Asimismo se autorizó en mayo de 1990 el fun
cionamiento de las casas de cambio, medida que resultó crucial para 
darle una mayor transparencia al mercado de divisas y para captar a 
través del mercado formal las divisas provenientes de las remesas fami
liares. De esta manera, a principios de los años noventa, las remesas 
familiares comenzaron a alimentar el mercado formal de divisas y sus 
efectos empezaron a reflejarse en las distintas cuentas de la balanza de 
pagos; como resultado, la disponibilidad de divisas del país aumentó 
sustancialmente y el mercado negro de divisas que era alimentado fun
damentalmente por las remesas, prácticamente desapareció.

Las modificaciones en la política cambiaría se realizaron en el contex
to más amplio de una profunda reforma del sistema financiero, cuyo eje 
principal fue la reprivatización del sistema bancario el cual había sido 
nacionalizado a principios de los años ochenta. La reforma financiera in
cluyó además la liberalización de las tasas de interés, un cambio del rol 
del Banco Central de Reserva y modificaciones a la institucionalidad vin
culada con la supervisión y control. En cuanto al manejo de la deuda 
externa se implemento una agresiva política de renegociación de deuda 
externa, que incluyó la renegociación de deuda en el Club de París con

7. En 1998 se modificó la Ley de Zonas Francas para incrementar el desarrollo de las 
industrias de exportación y para proteger a algunos sectores, especialmente el sector agrícola 
(CEPAL, 1998).

8. El régimen cambiado fue unificado y liberalizado entre mediados de 1989 y mediados de 
1990. Al principio se autorizó al sistema bancario a operar en el mercado de divisas. 
Posteriormente, la ofensiva guerrillera de noviembre de 1989 y la política crediticia menos 
estricta aplicada subsiguientemente a principios de 1990, hicieron que las autoridades volvieran 
a imponer tipos de cambio múltiples, práctica que duró poco. Para junio de 1990, se había 
unificado el régimen cambiado e implantado un tipo de cambio flexible (BID 1993, p. 38).
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Estados Unidos, Francia, Japón y España, por un monto de US$136 millo
nes. Asimismo,en 1992, Estados Unidos le condonó al país el 75% de la 
deuda concesional, equivalente a US$463 millones.

Por otra parte, se ejecutó una importante reforma comercial que in
cluyó la eliminación de las restricciones cuantitativas al comercio; la 
eliminación de las exenciones arancelarias (con la excepción de las im
portaciones del MCCA y de las zonas francas) y de las leyes de fomen
to fiscal; y la simplificación y eliminación de trámites aduanales. Res
pecto a la política arancelaria, se ejecutó un programa agresivo de des- 
gravación cuya meta fue disminuir la dispersión y el nivel de los arance
les. En este sentido se profundizó la reforma comercial que venía tenien
do lugar desde la década de los ochenta9 y se aplicó una reforma arance
laria tendiente a reducir los aranceles de un nivel de entre 290-0 aotro de 
20-5 por ciento.10. La apertura y el proceso de reducción arancelaria se 
realizó en un período muy corto (un poco más de 2 años) y se dio por 
igual en todos los sectores de la economía, si bien en el sector ágrícola 
se implantaron algunas excepciones (CEPAL, 1997).

Con el propósito de aumentar las relaciones comerciales, en los últimos 
años se han dado pasos importantes en el fortalecimiento de la integración 
centroamericana y en 1992 El Salvador logró la adhesión al GATT. En esta 
misma línea, se han firmado tratados comerciales y Acuerdos de Alcance 
Parcial con diversos países fuera del Mercado Común Centroamericano 
(MCCA), como es el caso de Panamá, México, Colombia, y Venezuela.

Respecto a las medidas relacionadas con la inversión extranjera, exis
te la Ley de Fomento y Garantía de la Inversión Extranjera, la cual tiene 
como objeto fomentar y garantizar la inversión extranjera y regular los dere
chos y obligaciones de los inversionistas extranjeros. De acuerdo a dicha 
ley, los inversionistas extranjeros pueden participar virtualmente en cual
quier actividad económica, yaque sólo existen restricciones en las activi
dades relacionadas con la microempresay la pesca artesanal. En 1993 se

9. De acuerdo a.CEPAL (1997, p. 1) en el proceso de una liberalización comercial en la región 
centroamericana se distinguen tres momentos. El primero corresponde a la eliminación de 
algunas cuotas y restricciones a las importaciones en la segunda mitad de la década de los 
ochenta. ÉÍ segundo se da en el marco de las negociaciones comerciales multilaterales de 
fines de los ochenta y principios de los noventa, en las que la apertura va acompañada de 
un mayor acceso a los mercados! El tercero se produce en el contexto del fortalecimiento de 
la integración regional y, adiciónalmente, en la intención de los países de participar en un 
esquema de integración hemisférica.
10. En Julio .de 1998 la tasa para los bienes intermedios con derechos arancelarios de 10% 
bajó a 7%; para aquellos con derechos arancelarios de 15% bajó a 12%, y para los bienes 
finales con aranceles de 20% la tasa disminuyó a 17% (CEPAL, 1998),
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gurar los intereses de los inversionistas extranjeros en el país

2.2. El ingreso masivo de remesas y sus efectos en la balanza 
de pagos

El programa de reformas se ejecutó en el contexto de un ingreso masi
vo de recursos externos proveniente de las remesas familiares, de recur
sos de cooperación externa destinados a la reconstrucción posbélica, y de 
mayores capitales privados estimulados por el fin del conflicto y por la 
reforma financiera y cambiaría. Dada la magnitud de dichos recursos, sus 
efectos macroeconómicos han sido profundos y probablemente más Im
portantes que la liberalización económica en sí misma.

El monto de recursos externos recibidos en los años noventa ha 
promediado el 17,4% del PIB, alcanzando en 1992 un monto equivalente 
al 19,2% del PIB. Un monto tal de recursos y la naturaleza de los mismos 
ha provocado profundos efectos en la economía salvadoreña en general11 
y en el sector externo en particular.

El hecho de que las remesas constituyen el mayor componente de los 
recursos externos recibidos, ha tenido consecuencias importantes para 
la economía del país, ya que tales recursos se destinan en su gran mayo
ría al consumo de bienes no transables (se estima que en promedio, 
alrededor del 77% de las remesas son consumidas en su mayoría en 
bienes no transables), y una buena parte de las mismas se ha traducido 
en uná mayor demanda de importaciones lo cual en el contexto de una 
recuperación lenta de las exportaciones ha llevado a una ampliación sin 
precedentes del déficit comercial. En este sentido, la manera apropiada 
de interpretar el enorme déficit comercial de El Salvador es como un refle
jo del flujo de divisas del país (Harberger, 1994), y por tanto el déficit 
representa el mecanismo principal de ajuste de la economía salvadoreña 
al ingreso de remesas.

11. Un análisis detallado del impacto de los recursos externos en la economía salvadoreña se 
encuentra en Banco Mundial (1995); Segovia (1998); FMI (1998).
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Gráfico 2: El Salvador: Ingreso neto de recursos externos: 
transferencias oficiales y privadas como % del PIB

Alexander Segovia - J eannette Larde

Fuente: Banco Central de Reserva de El Salvador.

Por otra parte, el aumento de la demanda de bienes no transables ha 
afectado negativamente al sector exportador mediante sus efectos en el 
tipo de cambio real12 y ha provocado un cambio sustancial en la compo
sición sectorial del PIB en favor de las actividades vinculadas a la pro
ducción de bienes no transables, particularmente la construcción y servi
cios. Esto último a su vez ha provocado el tránsito de una economía 
agroexportadora a una economía de servicios (Segovia, 1995-1998).

En el cuadro 4 se presenta la evolución de la balanza de pagos du
rante el período 1990-1998. Como puede Observarse, el ingreso masivo 
de recursos externos ha conducido tanto a déficit en la cuenta corriente 
de la balanza de pagos como a la acumulación de reservas, si bien el 
primer efecto ha sido mayor.13 El incremento en las reservas refleja por su 
parte, la política de operaciones de mercado abierto, lo cual si bien ha

12. Como ha sido señalado por Harberger (1993, pp. 4-5), el hecho de que sólo una parte de 
los recursos externos se gaste en bienes transables significa que hay un aumento en la 
oferta de dólares que no iguala a un correspondiente cambio en la demanda. Esto es lo que 
hace que la tendencia del tipo de cambio real sea hacia la baja.
13. Durante los noventa, las remesas han posibilitado reducir el déficit de la cuenta corriente. 
Además, siguiendo las recomendaciones de Harberger (1989), las autoridades han utilizado 
las reservas para efectuar pagos adelantados de la deuda externa. Esto es lo que explica los 
déficit globales de la balanza de pagos registrados en 1991/1992.
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reducido los efectos negativos del ingreso masivo de recursos externos 
sobre el tipo de cambio nominal, ha puesto presiones inflacionarias adi
cionales, ha provocado un aumento del déficit cuasi-fiscal14 y de las ta
sas de interés y ha disminuido la disponibilidad de crédito real al sector 
privado (Harberger, 1993; World Bank, 1995; FMi, 1998).
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Cuadro 4: El Salvador: Balanza de pagos. Período 1980-1998

Año
Balanza de bienes, 

servicios y transferencias 
privadas1

Remesas
Balanza de la 

cuenta de capital
Balanza global2

Millones
US$(1)

% del : 
PIB(2)

Millones
US$(3)

%del
PIB(4)

Millones
US$(5)

%del
PIB(6)

Millones
US$(7)

% del 
PIB(8)

1980 12.4 -0.35 10,9 0.30 -226.7 -6.34 -196.2 -5.49
1981 -309.8 -6.01 42.2 1.23 171.8 5.00 -78.6 -2.29
1982 -301.6 -8.56 77.5 2.20 180.6 5.13 69.9 1.98
1983 -284,3 -7.19 92.4 2.34 228.3 5.77 200.5 5.07
1984 -347.1 -7.82 114.0 2.57 67.6 1.52 7.5 0.17
1985 -365.6 -6.81 101.7 1.90 -3.1 -0.06 -60.8 -1.13
1986 -241.1 -6.73 134.3 3.75 -6.8 -0.19 109.9 3.07
1987 -407.1 -9.85 168.2 4.07 -81.6 -1.97 . 57.8 1.40
1988 -429.3 -8.77 194.2 3.97 -116.3 -2.38 -63.8 -1.30
1989 -669.8 -12.92 203.5 3.92 150.9 2.91 -33.0 -0.64
1990 -669.7 -14.08 311.9 6.56 356.3 7.49 221,7 4.66
1991 -797.0 -15.12 504.8 9.58 159.8 3.03 91.1 1.73
1992 -1,065.3 -18.04 685.3 11.60 213.3 3.61 59.8 1.01
1993 -1,092.4 -15.85 790.3 11.46 237.1 3.44 155.3 2.25
1994 -1,265.9 -15.74 964.0 11.99 161.0 2.00 143.2 1.78
1995 -1,513.6 -15.99 1,062.6 , 11.23 403.1 4.26 146.5 1.5,5
1996 -1,317.3 -12.63 1,086.6 10.42 334,0 3.20 164.8 1.58
1997 -1,158.4 -10.14 1,199.0 10.49 266.5 2.33 362.5 3.17
1998 -1,331.1 -10.67 1,132.0 . 9.08 452.1 3.63 289.9 2.32

1. Es igual al balance de cuenta corriente menos las remesas y las transferencias oficiales. 
Estas últimas son consideradas aquí como financiamiento externo por lo que están incluidas 
en la cuenta de capital.
2. Un signo positivo en la columna (7) indica que ha habido acumulación de reservas. 
Fuente: Cálculos propios en base a datos del Banco Central de Reserva de El Salvador.

14. Lás pérdidas del Banco Central de Reserva durante los años 1991-1992 representaron 
el 0,8% del PIB, reduciéndose al 0,2% del PIB en los dos años siguientes (IMF, 1994, p. í7).
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2.3. El comportamiento del comercio exterior

En cuanto a la evolución del comercio exterior, las exportaciones se 
han recuperado parcialmente en la década de los noventa luego de la 
pronunciada caída registrada en los años ochenta. Dicha recuperación se 
debe principalmente al aumento significativo de las exportaciones de 
maquila, las cuales pasaron de representar menos del 2% del PIB a fines 
de la década pasada, hasta situarse arriba del 10% en relación al PIB en 
los últimos años. El valor de las exportaciones de maquila (bruta) aumen
tó de US$81.0 millones en 1989 a US$1,189.0 millones en 1998.15Por otra 
parte, el valor agregado de la maquila aumentó sustancialmente ya que 
pasó de un valor de 131.1 millones de colones constantes de 1990($15.0) 
a 1,320.2 millones ($151.0).

Cuadro 5: El Salvador: Indicadores del sector maquila.
Período 1990-1998. Millones de colones

Años Exportaciones. Importaciones : Exportaciones netas Valor agregado
A Precios 
Corrientes !

A Precios 
Constantes 1990

1990 ; 81.0 ' 65.5 15.4 131.1 131.1
1991 ; 132.0 107.0 25.0 179.2 164.6
1992 ; 198.2 156.1 42.1 311.5 262.2
1993 - 290.1 220.0 70.1 485.7 420.8
1994 i 430.4 322.2 ; 108.2 737.8 536.2
1995 646.6 473.0 173.6 1,032.5 724.4
1996 764.1 550.6 ■! 213.5 ' " 1,192.5 813.4
1997 ; 1,056.8 t ; 765.7 291.1 1,631.2 1,100.2
1998 j 1,189.0 * ’ 849.9 339.1 n.d. 1,320.2

Fuente: Banco Central de ¡Reserva de El Salvador.

15. La industria maquiladora se creó en 1974, con el auspicio de AID, mediante la aprobación 
de una ley que autorizaba la operación de zonas francas. Al año siguiente se estableció la 
primera ZF en San Bartolo, cuyo desarrollo fue importante hasta 1979, pero debido a la 
inestabilidad política cerraron muchas empresas, y en los años noventa restablecieron su 
actividad. A fines del decenio de los ochenta ¡la actividad maquiladora dio un giro en El 
Salvador. El proyecto de zonas francas fue retomado y adquirió dimensiones sin precedentes 
en actividades de fomento de la política económica. Los recursos de AID fueron canalizados 
por el Ministerio de Economía, FUSADES y el sistema bancario nacional (CEPAL, 1997a, p. 37).
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Esta situación ha beneficiado particularmente a las mujeres, quienes 
se han incorporado de manera creciente a la población ocupada. De acuerdo 
a datos oficiales, el empleo en la industria de la maquila ha aumentado 
considerablemente en la década de los noventa, ya que ha pasado de 
dar ocupación a 6.T17 personas en 1990 a 69.700 personas en 199816 
(Ministerio de Economia, 1998).

Debido al rápido crecimiento de las exportaciones de maquila, su 
participación dentro del total de exportaciones se elevó a cerca del 50%, 
provocando de esta manera un cambio importante en la composición de 
las exportaciones totales en favor de la maquila y en detrimento de las 
exportaciones tradicionales,

El Salvador: la liberalización de la balanza de pagos y sus EFECTOS...

G r á f ic o  3: E l S a lv a d o r: E x p o rta c io n e s  to ta les  in c lu y e n d o  m a q u ila .

Período 1980-1998 (estructura porcentua l)

80 81 82  83  84  85 86 87 88  89  90 91 92 93 94 95 96  97 98

11 T rad ic io n a le s  H  N o  Trad ic io n a le s  O  M aquila

Fuente: Banco Central de Reserva dé El Salvador.

Pese al buen desempeño de las exportaciones de maquila, las exporta
ciones totales como proporción del PIB continúan muy por debajo de su nivel 
histórico: en 1998, las exportaciones totales incluyendo maquila representa
ron el 20 % del PIB, mientras que dicha relación fue de 34% en 1980.

16. Según declaraciones oficiales, la reducción en el desempleo que supuestamente ocurrió 
en 1998, se debió en buena medida a! aumento del empleo en las industrias maquiladoras, 
que habría pasado de 56.603 trabajadores en 1997 a 69.700 en 1998, lo cual representa un 
22% de aumento en un solo año.
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Las importaciones por su parte, si bien disminuyeron durante la déca
da del ochenta, lo hicieron en una menor proporción que las exportaciones, 
evidenciándose de esta manera la fuerte dependencia del aparato produc
tivo de las importaciones de bienes intermedios y de capital. Durante la 
década de los noventa, las importaciones han experimentado un incremen
to sustancial como resultado de un mayor crecimiento económico, de la 
depreciación del colón, del poom de consumo privado, y del proceso de 
liberalización comercial. Las importaciones totales como proporción del PIB 
alcanzaron el 34% en 1998, porcentaje superior al registrado en 1980 (29.9%) 
y al obtenido a fines de la década de los ochenta.

Como resultado de lo anterior, la brecha comercial del país se amplió 
de manera sistemática a lo largo dé los últimos 19 años, acelerándose en 
la década de los noventa, hasta alcanzar su mayor nivel en 1992, año en 
que representó cerca del 18% del PIB.

Alexander Segovia - J eannette Larde

Gráfico 4: El Salvador: Exportaciones e Importaciones como % del PIB.
Período 1980-1998

Fuente: Banco Central de Reserva de El Salvador.

Por otra parte, y pese al aumento registrado durante la década de los 
noventa tanto en las exportaciones como en las importaciones, El Salva
dor no ha podido recuperar el grado de apertura externa que tenía en los 
años setenta y a principios de la década de los ochenta. Como se ob
serva en el gráfico N 5, la apertura externa medida por la suma de las
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exportaciones e importaciones era superior al 60% en 1980, porcentaje 
que disminuyó a cerca de la mitad durante los años 1985, 1988 y 1989, 
para luego recuperarse parcialmente durante el período 1990-1998, si
tuándose en niveles entre 50% y 55%.

G rá fico  5: El Salvador: G ra d o  d e  apertura  d e  la econom ía.

Período 1980-1998.
(E xportac iones e im portac iones incluyendo m aquila  com o % del PIB)

Fuente: Banco Central de Reserva de El Salvador.

3 . Desigualdad, pobreza y  mercado laboral en los noventa

3.1. Desigualdad y pobreza

En un trabajo anterior sobre la pobreza (Segovia, 1998) se mostraba 
que existía una estrecha vinculación entre el nivel y el tipo de crecimien
to económico, el empleo y la pobreza y se argumentaba que los niveles 
de pobreza afectan a la mayoría de la población salvadoreña, sobre 
todo a la población rural. Respectoa los principales determinantes de la 
pobreza en El Salvador, se señalaban la localización espacial de la po
blación (urbana o rural), el género, el nivel de educación, el sector eco
nómico y las remesas como el principal componente de los ingresos no 
laborales de las familias.
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A continuación se presenta un análisis de la desigualdad y la pobre
za en la década de los noventa utilizando información de las Encuestas de 
Hogares de Propósitos Múltiples de los años 1991/92 y 1997. El análisis 
sobre la evolución de la distribución del ingreso no pretende establecer 
relaciones de causalidad, sino más bien determinar si el mayor creci
miento económico, el aumento en el empleo y la disminución de la pobre
za registrados en los años noventa han sido acompañados de una dismi
nución de la desigualdad.

De acuerdo al último Informe sobre el Estado de la Nación en Desarrollo 
Humano (PNUD, 1999), la distribución del ingreso mejoró en El Salvador 
durante el período 1990-1997, según lo reflejado por la curva de Lorenz.17 
Dicha curva muestra que el 10% más pobre pasó de recibir el 0,9% del 
ingreso en 1991/92, a 1,9% en 1997; mientras que el decil de más altos 
ingresos pasó de recibir el 41,5% en 1991/1992 al 32,8% en 1997.

Por otra parte, la desigualdad medida a través del coeficiente de Gini 
(que mide el grado en que la distribución del ingreso de las unidades fami
liares se desvía de una distribución perfectamente equitativa), también 
muestra una mejoría sise comparan los años 1991/1992 y 1997.18 Sobre la 
base del ingreso del hogar per cápita, el coeficiente de Gini pasó de un 
0,534 en 1991/92 aun 0,507 en 1997 (cuadro 6). Se observan diferencias en 
la desigualdad por área geográfica ya que en 1997, el área urbana (0,463) 
muestra una mayor desigualdad que el área rurál (0,423).

Al medirla pobrezay la desigualdad por medio de los ingresos labo
rales de los ocupados, también se observa una mejoría en la distribución 
de los ingresos laborales y una disminución en todos los indicadores de 
pobreza (cuadro 6).

AlexanderS egovia- J eannette L arde

;

17. La curva de Lorenz indica los porcentajes acumulados del ingreso recibido por los 
diferentes deciles de hogares, partiendo de la unidad familiar más. pobre.
18. Durante la década de los noventa este indicador ha registrado, un comportamiento muy 
irregular, por lo cual es difícil establecer.una tendencia clara y sacar conclusiones firmes. Los 
valores del coeficiente de Gini para el total del país desde 1991 son los siguientes: 1991:0.53; 
1992: 0,52; 1993: 0,52; 1994: 0,53; 1995: 0,55; 1996: 0,50; 1997:0.50; 1998:0.52.
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Cuadro 6: El Salvador: índices de desigualdad y pobreza.
(1991/1992 y 1997)

1991/1992 1997

Hombre Mujer Total Hombre Mujer total

M ed idos por ingreso del hogar per cáp itay  la línea de pobreza oficial

Coeficiente de Gini
Total 0.533 0.535 0.534 0.509 0.506 0.507
urbano 0.499 0.499 0.499 0.464 0.461 0.463
rural 0.494 0.487 0.491 0.428 0.418 0.423
Tasa de |pobreza
Total . 0.651 0.663 0.657 0.536 . 0.545 0.541
urbano 0.596 0.598 0.597 0.437 0.447 0.443
rural 0.699 0.725 0.712 0/650 0.674 0.662
Brecha de pobreza
Total Ö.318 0.327 0.323 0.231 0.233 0.232
urbano 0.275 • 0.279 0.277 0.173 0.177 0.175
rural 0.354 0.373 0.364 0.298 0.307 0.303
Severidad de la pobreza
Total 0.199 0.206 0.203 0.130 0.131 0.131
urbano 0.166 0.169 0.168 0.093 0.095 0.094
rural 0.228 0.242 0.235 0.173 0.178 0.176

M edidos por ingreso laboral de los ocupados y la línea d e  pobreza oficial

Coeficiente de Gini
Total 0.507 0.483 0.503 0.488 0.484 0.490
urbano 0.480 0.465 0.484 0.461 0.475 0.475
rural 0.467 0.459 Ö.469 0.411 0.386 0.410
Tasa de pobreza
Total 0.133 0.271 0.183 0.090 0.171 0.121
urbano 0.118 Ö.281 0.193 0.067 0.173 0.115
rural 0.145 0.251 0.172 0.116 0.165 0.129
Brecha de pobreza
Total 0.060 0.111 0.079 0.043 0.064 0.051
urbano 0.049 0.114 0.079 0.031 0.064 0.046
rural ; 0.070 0.105 0.079 0.056 0.064 0.058
Severidad de la pobreza
Total 0.038 0.061 0.046 0.026 0.033 0.029
urbano 0.030 0.061 0.044 0.019 0.033 0.025
rural 0.045 0.061 0.049 0.035 0.032 0.034

Fuente : Elaboración propia en base a datos de Encuestas de Hogares del Ministerio de 
Economía.
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Tanto la tasa o incidencia de pobreza, como la brecha de pobreza y 
la severidad de la pobreza han disminuido en el área urbana y en la 
rural, pero esta reducción ha sido mayor en el área urbana. Esta dispa
ridad en la evolución de la pobreza urbana y rural es consistente con 
estudios anteriores (Segovia, 1998) y está relacionada con el mayor di
namismo que han presentado los sectores productores de bienes no 
transables (especialmente los sectores comerciales y de servicios), los 
que se localizan sobre todo en el área urbana. Los pobres rurales del 
sexo masculino se han visto muy poco beneficiados con este creci
miento debido a que la mayoría de ellos se dedica a actividades 
agropecuarias, las cuates han permanecido relativamente aisladas del 
dinamismo efe la economía. De acuerdo al cuadro 6, la población total 
del país que se encontraba bajo la línea de pobreza oficial era de 65,7% 
en 1991/1992y de 54,1% en 1997. En el área urbana dichos porcentajes 
fueron de 59,7% y de 44,3%, en el área rural fueron de 71,2% y 66,2%, 
respectivamente.

A lexanderSegovia- J eannette L arde

3.2. El papel de las remesas en la reducción de la desigualdad

Debido a la importancia creciente de las remesas como fuente de in
greso de las familias receptoras de dichos recursos, los ingresos no labo
rales han aumentado su participación dentro de los ingresos familiares. El 
cuadro 7 muestra por deciles, la proporción de hogares que reciben remesas 
y la importancia de los ingresos no laborales dentro de los ingresos totales 
de los hogares con remesas. Es interesante observar que, contrario a lo 
que usualmente se cree, en 1991/1992 la proporción de hogares que reci
bieron remesas fue mayor en los deciles más altos. Sin embargo, de 1991 
a 1997, dicha proporción aumentó para los cinco primeros deciles, lo cual 
sugiere que el mayor flujo de remesas ha contribuido a disminuir la des
igualdad de los ingresos.

Por otra parte, la Importancia de los ingresos no laborales dentro de 
todos los ingresos de los hogares que reciben remesas ha tendido a elevar
se durante el período en estudio, especialmente para los deciles más ba
jos. En el mismo cuadro 7 se observa que la correlación del ingresó laboral 
y las remesas resulta negativa para los años 1991/1992 y 1997 y esta
dísticamente más significativa para el último año mencionado. Esto implica 
que para 1997 fueron los hogares más pobres los que recibieron mayores 
volúmenes de remesas, revelándose deesta manera la contribución délas 
remesas a la disminución de la desigualdad.
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Cuadro 7: El Salvador: Proporción de los hogares que reciben remesas 
e importancia de los otros ingresos dentro de los hogares que reciben 

remesas, por deciles; y correlación del ingreso laboral vs. remesas 
(1991/1992 y 1997)

Decil Proporción de hogares 
que reciben remesas

importancia de Ingresos no laborales 
para hogares con remesas

, 1991/92 1997 1991/92 1997

1 0.03 0.05 0.43 0.59,
2 0.07 0.10 . 0.36 , 0.57
3 0.09 0.13 0.32 0.44
4 0.10 0.15 0.34 0.52
5 0.11 0.15 0.32 0.37
6 0.14 0.14 0.30 0.36
7 0.15 0.18 0.28 0.37
8 0.18 0.18 0.27 0,36
9 0.19 0.19 0.24 0.28

10 0.22 0.15 0.24 0.26

Años Corr. (Ingreso laboral vs. Remesas) Nivel de Significancia

1991/92 -0.0111 0.1249
1997 -0.0303 0.0056

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Encuestas de Hogares del Ministerio de Economía.

3.3. Mercado laboral y salarios

Aunque en el período de 1991 a 1997 se observa un aumento en la 
educación, una de las principales características del mercado laboral salva
doreño es la escasa calificación de su fuerza laboral. Durante los años en 
estudio, el porcentaje de la población económicamente activa (PEA) que 
tenía muy poco o ningún nivel de educación (entre 0 y 6 años de escolaridad) 
pasó de 68,7% en 1991/1992 a 59,8% en 1997. En el área rural las cifras son 
aún más dramáticas, siendo dicho porcentaje de 88,3% en 1991/92 y de 
83,6% en 1997. Asimismo, el porcentaje de la PEA que ha estudiado entre 7 
y 12 años pasó de 24,4% en 1991/92 a 30,4% en 1997, y la población que ha 
estudiado 13 años y más pasó de 6,9% a 9,8% para ei total del país en esos 
mismos años.

La tasa de participación en todo el país disminuyó de 51,6% en 1991/92 
a 50,9% en 1997. En el área urbana pasó de 54,2% a 53,0% y en el área rural, 
de 49% a 48%. Esta reducción de la tasa de participación podría estar vincu
lada con el mayor flujo de remesas, pues el elevado componente no laboral 
de los ingresos familiares desincentiva la participación de los miembros del
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hogar en el mercado laboral. El cuadro 8 muestra que la reducción de la 
participación se ha dado a nivel urbano y rural, en ambos sexos y para 
todos los niveles de educación, exceptuando a los hombres rurales sin 
educación y a las mujeres rurales entre 1 a 6 años de educación.

Durante el período 1991-1997 el desempleo abierto registró una leve 
disminución en el total del país, ya que pasó de 8,7% en 1991/1992 a 
8,0% en 1997. Dicha disminución fue de 7,9% a 7,5% en el área urbana, 
y de 9,7% a 8,7% en el área rural. En el cuadro 8 se observa que la 
reducción ha ocurrido sobre todo en el sexo femenino, tanto en el área 
urbana como en la rural, lo cual está relacionado con el hecho deque las 
mujeres, aún en las áreas rurales, trabajan fundamentalmente en activida
des comerciales y de servicios.

Cuadro 8: El Salvador: Nivel de desempleo y participación 
para el área urbana y rural

(1991/1992 y 1997)

1991/92 1997

Desempleo Participación Desempleo Participación

Hombres Urbanos
Sin Educación 0.10 0.71 0.09 0.67
Entre 1 y 6 . 0.09 0.58 0.09 0.56
Entre 7 y 12 0.08 0.70 0.10 0.70
Más de 12 0.06 0.76 0.06 0.72
Mujeres Urbanas
Sin Educación 0.04 0.40 0.01 0.40
Entre 1 y 6 0.Û6 0.39 0.03 0.37
Entre 7 y 12 0.11 0.50 0.09 0.46
Más de 12 0.07 0.63 0.08 . 0.62
Hombres Rurales
Sin Educación 0.10 . 0.83 0.11 . ' 0.85
Entre 1 y 6 0.09 0.70 0.09 0.68
Entre 7 y 12 0.12 0.71 0.10 0.71
Más de 12 0.02 0.78 0.05 0.69
Mujeres Rurales
Sin Educación 0.09 0.26 0.04 0.23
Entre 1 y 6 0.11 0.23 0.04 0.24
Entre 7 y 12 0.15 0.28 0.10 0.28
Más de 12 0.15 0.49 : 0.12 0.24

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Encuestas de Hogares de! Ministerio de Economía.
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Detrás de esta disminución en el desempleo, hay también un despla
zamiento de la población ocupada desde el sector transable hacia el no 
transable. A su vez, el nivel de empleo aumentó en el sector no transable 
y disminuyó en el transable (cuadro 9).

Cuadro 9: El Salvador: Nivel de empleo para el área urbana y rural
’ (1991/92 y 1997)

El Salvador: la ubkrauzación dh la balanza de pagos y sus efectos...

1991/92 1997

No transables Transables No transables Transables

Hombres Urbanos
: Sin Educación 0.44 0.56 0.47 0.53
i Entre 1 y 6 0.60 0.40 0.68 0.32
; Entre 7 y 12 0.67 0.33 0.73 0.27

Más de 12 0.82 0.18 0.86 0.14
Mujeres Urbanas
Sin Educación 0.69 0.31 0.78 0.22
Éntre 1 y 6 0.70 0.30 . ' 0.74 0.26

; Entre 7 y 12 0.75 0.35 0.76 0.24
: Más de 12 0.90 : -  0.10 0.92 0.08
: Hombres Rurales
: Sin Educación 0.11 0.89 0.14 0.86

Entre 1 y 6 0.18 0.82 0.26 0.74
Entre 7 y 12 0.33 0.67 0.42 0.58
Más de 12 0.74 0.26 0.74 0.26
Mujeres Rurales
Sin Educación 0.44 0.56 0.61 0.39
Entre 1 y 6 0.44 0.56 0.59 0.41
Entre 7y 12 0.58 0.42 0.55 0,45
Más de 12 0.58 0.12 0.92 0.08

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Encuestas de Hogares del Ministerio de Economía.

El subempleo por bajos niveles de ingreso, parece ser un problema 
más grave que el desempleo. En el área urbana el subempieo representó 
un 30% en 1997, a su vez, el subempleo por ingresos representa el 87% 
del total de subempleo, el restante 13% corresponde a subempleados 
por horas l9(Chacaltana, 1998).

19. El subempleo por ingresos bajos corresponde a los que trabajan 40 horas o más a la 
semana y que perciben un ingreso menor al salario mínimo establecido. El subempieo por 
horas lo constituyen lös que trabajan involuntariamente menos de 40 horas a la semana.
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Durante el período, los salarios reales promedio aumentaron en todo 
el país. Sin embargo, es preocupante el aumento de las brechas salaria
les entre el área urbana y la rural, y entre los sexos. En efecto, en 1991/ 
1992, el salario urbano era de 2,03 veces el salario rural, y el salario mas
culino era de 1,24 veces el femenino. En 1997, dichas cifras se incre
mentaron a 2,20 y 1,36, respectivamente.

A pesar de que se observa un aumento de los salarios reales prome
dio, cuando se realiza un análisis de los salários según sector de activi
dad económica, sexo y nivel educativo, se observa un alza especialmen
te en los sectores no transables y en la mano de obra con 7 y más años 
de estudio, disminuyendo para los menos calificados. Es interesante se
ñalar que pese a la baja registrada en los salarios pagados a la mano de obra 
menos calificada, al mismo tiempo ha habido un incremento significativo en

A lexander SegoVia - J eannette Larde

Cuadro 10: El Salvador: Salarlos por ocupado para el área urbana y rural 
(1991/1992 y 1997, colones constantes de 1992)

1991/92 1997

No transables Transables No transables Transables

Hombres Urbanos
Sin Educación 973 732 900 611
Entre 1 y 6 1,274 959 1,262 926
Entre 7 y 12 . 1,640 1,419 1,726 1,299
Más de 12 2,860 3,673 , 3,727 3,500
Mujeres Urbanas
Sin Educación 623 617 596 579
Entre 1 y 6 755 730 764 717
Entre 7 y Ï2 1,207 1,134 1,330 ; 1,176
Más de 12 1,773 1,809 2,352 2,928
Hombres Rurales
Sin Educación 892 636 676 505
Entre 1 y 6 963 674 1,008 584
Entre 7 y 12 1,097 919 1,144 739
Más de 12 1,476 1,168 1,785 1,508 ;
Mujeres Rurales
Sin Educación .546 443 484 423
Entre 1 y 6 587 528 496 505
Entre 7 y 12 882 553 767 783
Más de 12 1,276 671 1,745 1,553

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Encuestas de Hogares del Ministerio de Economía.
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la contratación de dicha fuerza laboral. Los menores niveles salariales 
para el área rural y para el sexo femenino ayudan a explicar la mayor 
pobreza observada en dichas categorías. Esta diferenciación es impor
tante ya que tanto hombres como mujeres y tanto el área urbana como la 
rural, tienen fuentes de ingreso provenientes de distintas actividades eco
nómicas (cuadro 10).

El Salvador: la liberalización de la balanza de pagos y  sus efectos

4 . Efectos de la liberalización sobre la desigualdad 
y  la pobreza

Esta sección tiene como objetivo estimar el impacto de la liberaliza
ción sobre los niveles de pobreza y desigualdad a través de cambios en 
la estructura de participación, desempleo, empleo y salarios.

4.1. Datos utilizados y  metodología

Se utilizan las bases de datos de la División de Información Social del 
Ministerio de Economía de El Salvador, para los años 1991/199220 y 1997, 
Dichas encuestas tienen cobertura nacional, es decir, incluyen tanto el área 
urbana como la rural. La metodología consiste en determinar cuáles hubie
ran sido la distribución del ingreso y los niveles de pobreza si se hubiesen 
mantenido la estructura salarial o de empleo de 1991/1992 (antes del inicio 
de la liberalización) en 1997 (finalizada la liberalización).

Los ejercicios de simulación se realizaron basándose en la propuesta 
metodológica de Paes de Barros (1999). Dado que el impacto de la libera
lización puede no ser homogéneo para las distintas categorías de trabaja
dores, la muestra se dividió en 16 grupos demográficos y dos segmentos 
económicos, de acuerdo a las siguientes categorías: en primer lugar, lá 
fuerza de trabajo se clasificó por sexo (mujer y hombre), años de estudio 
aprobados (ninguno, 1 a 6 años, 7 a 12 años, 13 y más años) y por área 
geográfica (urbana, rural y total del país). En segundo lugar, el mercado de 
trabajo se dividió en nueve ramas: agricultura; minería; industria; electrici
dad, gas y agua; construcción; comercio; transporte y comunicaciones; es
tablecimientos financieros; servicios. A su vez, dichas ramas se agruparon

20. Se asume que la encuesta 1991/1992 representa la situación antes de la liberalización, 
debido a la falta de una encuesta comparable anterior.
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por sectores transables y no transabl.es,21 Gomo resultado de esta agrupa
ción, se obtuvieron las 32 celdas ( 16 tipos de trabajadores con 2 segmen
tos económicos cada uno) de los cuadros 8,9 y 10.

Sobre la base de dichas celdas sociodemográficas de 1991/1992 y 
1997, se construyeron matrices que representan las estructuras de sala
rios, ingresos totales y empleo, por tipo de trabajador y segmento econó
mico; y vectores para las estructuras de desempleo y participación, por 
tipo de trabajador. Luego, a partir de las estructuras de 1991/1992 se reali
zan una serie de microsimulaciones que comparan la situación inicial (1991/ 
1992) que corresponde a una situación sin liberalización, respecto a una 
situación final (1997) con liberalización.

Las simulaciones se realizan en cuatro etapas imputando las estruc
turas de 1991 /1992 en 1997. Primero, se imputa la estructura de participa
ción dé 1991/1992 en 1997. Segundo, se imputa la estructura de desem
pleo de 1991/1992 en 1997. De igual manera se imputan la estructura de 
empleo, la estructura de salarios y el nivel de salarios de 1991/1992 en 
1997. Cada una de estas fases, se realiza en forma aislada y luego en 
forma acumulada, simulando los efectos sobre el coeficiente de Gini, ra
zón de quintiles (Q5/Q1 ), número de pobres, incidencia, brecha y severi
dad de la pobreza. Con el objeto de generar intervalos de confianza para 
dichos indicadores, se realizaron 30 iteraciones para cada simulación. 
Ésta metodología supone que todos los cambios observados en el perío
do se deben al efecto de la liberalización.

No se pudo separar el efecto de lás migraciones internas. Sin embar
go, con el objeto de captar algún efecto de las remesas familiares que 
envían los salvadoreños desde el exterior, las microsimulaciones son lle
vadas a cabo primero, utilizando el ingreso del hogar per cápita, en don
de* el ingreso total del hogar (que incluye a las remesas) se divide por el 
número de miembros del hogar, luego se asigna este ingreso per cápita a 
cada miembro de dicho hogar. Segundo, utilizando los ingresos laborales 
per cápita, esto es, utilizando solamente la población ocupada.

21. Dentro de los sectores transables de là economía se incluyen las siguientes actividades: 
agricultura, caza, silvicultura y pèsca; explotación de minas y canteras; industria 
manufacturera. Las restantes ramas sé consideran como no transables: electricidad, gas y 
agua; construcción; comercio, restaurantes y hoteles; transporte, almacenamiento y 
comunicaciones; establecimientos financieros y seguros; bienes inmuebles y servicios 
prestados.
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4.2. Resultados de las simulaciones

El cuadro 11 resume los resultados de las simulaciones en forma aislada 
entre los años 1991/1992 y 1997. Las simulaciones en forma secuencia! 
se muestran en el cuadro 12. Dichas tablas contienen también los valores 
originales de los índices de pobreza y desigualdad para los años 1991/ 
1992 y 1997.

Los datos revelan que entre 1991/1992 y 1997 hubo cambios importan
tes hacia una mejoría en ía distribución de los ingresos per cápita de los 
hogares. La fase 1 (Cuadro 1 í) muestra qué hubiese ocurrido con la desigual
dad y la pobreza, medidas por el ingreso per cápita de los hogares, si la 
estructura de participación de 1997 fuera la de 1991/1992. Sin la liberaliza- 
ción, hubiéramos observado aumentos en la concentración del ingreso (me
dido tanto por el coeficiente de Gini como por la razón de quintiles) y una 
leve disminución en la incidencia (PO) y en la brecha (P1) de pobreza, y 
ningún cambio en la severidad (P2) de la pobreza, con respecto a lo que 
verdaderamente pasó en 1997. Es decir que el impacto de la apertura so
bre la estructura de participación mejoró la distribución del ingreso y au
mentaron la incidencia y la brecha de la pobreza.

La fase 2 muestra cambios significativos en todos los indicadores. 
Se aprecia que el impacto de la íiberalización sobre la estructura de des
empleo tuvo efectos sobre una mejoría de los niveles de desigualdad y 
en la disminución de la pobreza.

El Salvador: la liberad zación de la balanza de pagos y  sus Efectos, ..
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Cuadro 11: El Salvador: Efectos de la liberalización sobre la desigualdad 
y la pobreza entre 1991 y 1997. (Cada fase por separado)

Verdadero valor

1991 1997 Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4a Fase 4b

Indicadores en términos del ingreso del hogar per cápita

G in i 0,533 0,507 0,515
0,514 0,517

0,516
0,516 0,517

0,522
0,520 0,523

0,493 . 0 ,494

Q5/Q1 18,406 . 15,034 15,880
15,717 16,038

15,945
15823 16,139

16,610
16,418 16,781

13,908 13,739

PO 0,657 0,536 0,530
0,528 0,532

0,541
0,540 0,543

0,558
0,556 0,560

0,468 0,514

P.1 0,322 0,230 0,229
0,227 0,229

0,236
0,235 0,237

0,249
0,247 0,230

0,190 0,213

P2 0,201 0,130 0,130
0,129 0,131

0,135
0,134 0,136

0,145
0,143 0,146

0,104 0,117

#  p o b re s 3 ,393,786 3 ,121,964 3,089,162
3.076J981 3,101,321

3,155,526
3,145,720 3.164,140

3 ,255,596 ~ 
3,243,878 3,267,341

2,727,592 2,993.972

Indicadores en términos del ingreso laboral de los ocupados

G in i 0,503 0,490 0,495
0,494 0,497

0,493
0,492 0,494

.0 ,4 9 6
0,495 0,498

0,467 0,467

Q5/Q1 1.4,601 13.230 13,470
13,381 13,571

13,401
13,348 13,458

14,139
14,027 14,250

11,820 11,820

PO 0,183 0,121 0,132
0,131 0,133

0,134
0,133 0,135

0,138
0,137 0,139

0,111. 0,129

P1 0,079 0,051 0,056
0,055 0,056

0,057
0,056 0,057

0,059
0,058 0,060

0,043 0,050

P2 0,046 0,029 0,032
0,031 0,032

0,032
0,032 0,032

0,034
0,033 0,034

0,024 0,028

#  p o b re s 326,220 249,278 254,779

252,873 256,194

247,629 . 
245,116 249,740

257,142

255,029 259,996

206,803 239,619

Notas:
a) Los intervalos de confianza están escritos en letra cursiva.
b) Las fases 4a y 4b no presentan intervalos de confianza puesto que sólo se imputa la estructura o nivel 
salarial de 1991, es decir, no hay generación de números aleatorios.

Fuente: Elaboración propia en base a Encuestas de Hogares del Ministerio de Economía de El Salvador.

La fase 3 simula la estructura de empleo, los resultados sugieren 
que, como producto de la liberalización, la desigualdad y la pobreza dis
minuyen significativamente.

La fase 4 imputa la estructura de salarios (fase 4a) y el nivel salarial 
(fase 4b) de 1991/92 en 1997. Como puede observarse, los salarios tie
nen un efecto contrario a las anteriores simulaciones. De no haberse
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realizado la liberalización, la desigualdad, los indicadores de pobreza y 
el número de pobres hubiesen sido menores. Lo cual concuerda con lo 
que efectivamente sucedió en el mercado laboral: una reducción de los 
salarios reales de los trabajadores menos calificados, un aumento de los 
salarios de la mano de obra calificada y semi calificada, y un incremento 
de las brechas salariales urbano-rural y hombres-mujeres. La liberaliza- 
ción aumentó la desigualdad y los índices de pobreza, a través de la 
estructura de salarios y el nivel salarial.

En cuanto a los resultados del ingreso laboral por ocupado (parte 
inferior del cuadro 11), se observa que los tres primeros efectos resultan 
estadísticamente significativos, tanto para los coeficientes de Gini y ra
zón de quintiles, como para la tasa de pobreza, brecha de pobreza, se
veridad de la pobreza y número de pobres (se exceptúa el efecto desem
pleo). Es decir, la liberalización disminuyó la desigualdad y los índices de 
pobreza. El impacto a través de la estructura salarial fue a la inversa, 
como resultado de la liberalización, hubo un aumento en la desigualdad 
de los ingresos laborales y un aumento en los índices de pobreza.

En general, los cambios en los indicadores de distribución del in
greso son significativos tanto para el coeficiente de Gini como para la 
razón de quintiles, lo cual indica que la tendencia hacia la equidad tuvo 
sus efectos en todos los quintiles de ingreso. Igualmente, todos los 
cambios en los índices dp pobreza son significativos, lo que refleja que 
la reducción de la pobreza fue un fenómeno que abarcó a todos los 
niveles de pobreza.

En resumen, los resultados de las simulaciones en forma separada, 
muestran una menor desigualdad y una mayor pobreza debido a la dis
minución de la participación, y una menor desigualdad y una menor 
pobreza debido al aumento del empleo y la disminución del desempleo. 
En cambio, se observa que la apertura aumentó la desigualdad y la 
pobreza como resultado del aumento de los salarios de la mano de obra 
calificada y de la disminución de los salarios de los no calificados.

El Salvador: la liberauzaCión de la balanza de pagos y  sus efectos...
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C u a d ro  12: El S a lv a d o r :  E fe c to s  d e  la  lib e ra liz a c ló n  s o b re  la  d e s ig u a ld a d  

y  la  p o b r e z a  e n tre  1991 y  1997. (F a se s  acum uladas):

A lexanderSegovia - J eannette L arde

Verdadero valor

1991 1997 Fase 12 Fase 123 Fase 1234a Fase 1234b

indicadores en términos del ingreso del hogar per cápita

: Gini : 0,533 , 0,507 0,517
0,516 0,518

0,523
0,522 0,525

0,524
0,522 0,525

0,523
; 0,522 0,524

Q5/Q T 18,486 15,034 16,043 .
15,871 16,183

16,984
16,776 17,204

17,018
16,795 17,220

16,956
16,773 17,172

PO 0,657 0,536 . 0,532
0,531 0,535

0,551
0,548 0,554

0,552
0,548 0,554

0,552
0,550 0,555 .

P1 ; 0,322 ; 0 ,230 0,231
; 0,230 0,232

0,246
0,244 0,247

0,246
• 0,245 0,247

0,245
: 0,244 0,246

P2 0,201 0,130 0,132
0,131 0,132

0,143
; 0,142 0,145

0,144
; 0,143 0,145

0,143
0,142 0,145

#  p o b re s 3 ,393,786 3,121,964 3,103 ,489 :
3,092,970 3,116,480

3,213,707
3,196,121 3,227,610

3,216,683
3,196,486 3,231,179

: 3 ,216,807  
3,203,671 3,232,820

indicadores en términos dei ingreso laboral de los ocupados .

; Gini 0,503 : 0,490 0,496
0,495 0,498

0,498
0,497 0,499

0,498
0,497 0,500

0,498
0,497 0,499

Q5/Q1 ; 14,601 13,230 . 13,558 . 
13,419 13,860

14,245
13,498 14,535

14,216
13,472 14,480

14,083
; 13,400 14,470

PO 0,183 0,121 . 0,133  
0,131 0,134

0,138
0,136 0,140

0,137
0,136 _ 0,139 .

0,137
0,136 0,139

P1 0,079 0,051 0,056
0,056 0,057

' 0,059
0,058 0,060

0,059
0,059 0,060

0,059
0,058 0,060

P2 0,046 0,029 0,032
0,031 0,032

0,034
0,033 ,0,035

0,034
0,033 0,034

0,034
0,033 0,035

#  p o b re s 326,220 249,278 253 ,492. -

250,883 255,778

263,096

260,339 266,799

\  262,715  
260,318 - .265,860

262,593 .

259,140 265,920 ;

Nota: Los intervalos de confianza están escritos en letra cursiva.
Fuente: Elaboración propia en base a Encuestas de Hogares del Ministerio de Economía de El Salvador.

Cuando los ejercicios se realizan en forma secuencial (cuadro 12), los 
efectos de mayor equidad contrarrestan a los de menor equidad. Tanto 
para los ingresos del hogar per cápita, como para los ingresos laborales 
por ocupado, si no hubiese ocurrido la apertura, el coeficiente de Gini y la 
razón de quintiles habrían aumentado significativamente. Asimismo, los 
indicadores de pobreza se hubieran incrementado. Estos resultados pue
den estar vinculados con las migraciones masivas del campo a la ciu
dad, las que tuvieron como consecuencia que una mayor cantidad de
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gente gozará de los beneficios de la urbanización. En efecto, se ha visto 
que el área urbana presenta mejores indicadores laborales, una mayor 
tasa de participación, menor desempleo y mejores niveles salariales.

Por otra parte, resulta interesante revisar los efectos acumulados so
bre la desigualdad y la pobreza. Utilizando el ingreso del hogar per cápita 
e imponiendo toda la estructura del 91/92 en 1997, el coeficiente de Gini 
muestra uña disminución de un punto porcentual sobre el verdadero valor 
de 1991; y la incidencia, brecha y severidad de la pobreza muestran una 
reducción de once, ocho y seis puntos porcentuales, respectivamente. 
Lo cual sugiere, como se indicó anteriormente, que la mayor recepción de 
remesas por parte de las familias, han contribuido a disminuir la desigual
dad y la pobreza.

5. Conclusiones

El Salvador: la liberalización de la balanza de pagos y  sus efectos...

El análisis realizado a lo largo del presente trabajo sugiere que duran
te la década de los noventa, El Salvador logró revertir en buena medida la 
profunda crisis económica y social registrada en la década de los ochen
ta. La evidencia empírica muestra que en el período 1990-1998 el creci
miento económico registrado estuvo acompañado de una notable estabi
lidad financiera y cambiaria, dé una reducción de la pobreza global (ex
plicada fundamentalmente por la reducción de la pobreza urbana) y pro
bablemente de una reducción de la desigualdad. El ejercicio de simula
ción realizado también sugiere que la liberación económica tuvo un efecto 
acumulativo positivo sobre la desigualdad y la pobreza, si bien sus resul
tados son mixtos al tomar los efectos por separado en las estructuras de 
participación, empleo-desempleo y salarial.

Por otra parte, el análisis de las fuentes de crecimiento de la deman
da agregada muestra que la principal fuerza motriz detrás del dinamismo 
de la demanda durante el período 1990-1997 fue el sector externo, parti
cularmente las exportaciones no tradicionales. Esto a su vez sugiere que 
se ha avanzado en el objetivo de promover un nuevo modelo económico 
basado en el fomento de exportaciones no tradicionales.

Una pregunta obligada que surge a partir de lo anterior, es hasta qué 
punto los procesos descritos están consolidados como para asegurar su 
sostenibilidad en el mediano y largo plazo. El análisis realizado en este y 
otros trabajos (Segovia, 1995-1998) , muestran que las bases del creci
miento económico y de la estabilidad macroeconómica son todavía frá
giles y que los efectos de estas variables sobre la pobreza son aún



insuficientes para avanzar de manera sostenida en la erradicación defini
tiva de la misma.

El análisis de los ciclos económicos muestra que la economía salva
doreña entró en la segunda mitad de la década dé los noventa en una 
fase de crecimiento bajo el cual es del todo insuficiente para disminuir de 
manera sostenida la pobreza. La experiencia de los últimos años indica 
que El Salvador tiene cada vez mayores dificultades para retomar el cre
cimiento alto y sostenido en el contexto de una política de tipo de cambio 
fijo que obliga a adoptar políticas restrictivas de demanda para mantener 
la inflación a niveles internacionales, pero que a su vez perjudica las 
posibilidades de expansión de la inversión privada debido a sus efectos 
en las tasas reales de interés.

Además, como ha sido señalado en otros estudios (Segovia, 1998), los 
pobres rurales no se han beneficiado mayormente del dinamismo global de 
la economía debido a que la mayoría de ellos, especialmente los hombres, 
trabajan en el sector agropecuario, el cual ha tenido un dinamismo 
marcadamente menor que el resto de la economía. Por estas razones, El 
Salvador tiene en los próximos años el formidable reto de retomar el creci
miento alto y sostenido, e ¡mplementar una estrategia económica global 
que permita instaurar un patrón de crecimiento económico más balancea
do, de tal forma que permita beneficiar a los pobres rurales, y que a su vez 
sea compatible con |a preservación de los recursos naturales.

El análisis del mercado laboral indica que si bien se ha avanzado en 
términos de educación de la fuerza laboral, todavía prevalece una escasa 
calificación de la fuerza laboral que es incompatible con una política de 
reducción sostenida de la pobreza y con las exigencias de calidad y 
competitividad que impone la globalización. Los bajos niveles educativos 
de la fuerza laboral responden en cierta medida al mismo patrón de creci
miento registrado en la década de los noventa, ya que el estar basado en 
el dinamismo de los sectores no transables y en las exportaciones de 
maquila ha configurado una demanda de mano de obra no calificada la 
cual recibe salarios bajos. En este sentido, la inversión en capital humano 
es una necesidad urgente para avanzar sostenidamente en la superación 
de la pobreza y para lograr una mayor competitividad global del país,

Finalmente el análisis realizado muestra que los recursos provenien
tes del exterior han tenido un efecto redistributivo positivo importante, 
que ha contribuido a la reducción de la pobreza y de la desigualdad, no 
obstante, el ingreso de dichos recursos también ha generado menores 
incentivos para la incorporación al mercado laboral de parte de los recep
tores de remesas. Esta situación es uno de los factores que explicaría en 
parte la disminución de la tasa de participación.

Alexander Segovia - J eannette Larde

-5 9 8  -



El Salvador: la uberauzación  de la  balanza de pagos y  sus efectos... 

Referencias bibliográficas

Banco Mundial: (1994) ElSalvador. The Challenge of Poverty Alleviation, 
Washington DC, junio.

— (1995) El Salvador: Meeting the Challenge of Globalization, Country
Economic Memorandum/Private Sector Assessment, vols. I y II, Wa
shington DC, Draft Report N° 14109-ES, 19 de julio.

Belt, Juan y Anabella Lardé de Palomo: (1995) ElSalvador:política social 
y combate a la pobreza, FUNDAUNGO, Documento de Trabajo, Serie 
Análisis de la Realidad Nacional 95-5, San Salvador.

CENITEC: (1990) “Las dimensiones de la pobreza extrema en El Salvador”, 
Cuadernos de Investigación, año I, N° 1, febrero, San Salvador.

— (1991 a) “La erradicación de la pobreza en El Salvador”, Política Económica,
vol. I, N° 4, diciembre de 1990, enero de 1991, San Salvador.

— (1991b) “Política económica y pobreza rural en El Salvador”, Política
Económica, vol. I, N° 5, febrero-marzo, San Salvador.

— (1992) “Migración y remesas: una evaluación de su impacto en la
economía salvadoreña”, Política Económica, N° 11, febrero-marzo, 
San Salvador.

— (1993) “Propuesta de un programa económicosocial de consenso para
El Salvador”, Política Económica, 17, San Salvador.

— (1994) “ Implicaciones económicas y sociales de las remesas familia
res”, Apuntes de CENITEC, N° 6, junio, San Salvador.

CEPAL: (1991) Remesas y economía familiar en El Salvador, Guatemala y  
Nicaragua, México, LC/MEX/R, 414/Rev. 1, junio.

Chacaltana, Juan: (1998) La medición del empleo y los ingresos en El 
Salvador, BID, BM, CEPAL, DIGESTYC, San Salvador.

Edwards, Sebastian: (1999) Growth in El Salvador: Sources, Prospects 
and Challenges, NBER, FUSADES, mayo.

FMI: (1998) El Salvador: Recent Economic Developments, IMF Staff Country 
Report N° 98/32.

FUSADES: (1992) “Programa de ajuste estructural: ¿dónde estamos?”, 
Informe Trimestral de Coyuntura, N° 2, FUSADES/DEES.

— (1994) “La emigración de salvadoreños y su impacto económico y so
cial", Boletín Económico y Social, N° 98, San Salvador, énéro.

-599-



— (1996) Sobre la reforma económica, San Salvador, diciembre.

— (1999) Crecimiento con participación: una estrategia de desarrollo para
el Siglo XXI, San Salvador, abril.

Harberger, Arnold C.: (1988) informal Notes on Certain Issues of Diagno
sis and Policy Recommendations, San Salvador, FUSADES, December.

— (1993) "Política económica y crecimiento económico. Lineamientos a
seguir en El Salvador (hasta fines de la década de los ’90)” , Reporte 
Preliminar, UCLA-FUSADES, marzo.

— (1993b) “Las exportaciones y el tipo de cambio real en el Salvador",
UCLA, mimeo, octubre. Reporte preparado para FUSADES:

— y Daniel Wisecarver: (1990) “Guidelines for Development: Suggestions
for Economic Policy in El Salvador”, FUSADES, Documento de Traba
jo N° 12, San Salvador.

Ministerio de Economía-PNUD: (1997) informe sobre Desarrollo Humano 
en El Salvador, San Salvador.

Paes de Barros, Ricardo: (1999) “Evaluando el impacto de cambios en la 
estructura salarial y de oficio sobre la distribución de la renta”, mimeo.

Pleitez, William y Alexander Segovia: (1990) “Política de promoción de 
exportaciones no tradicionales a terceros mercados en<EI Salvador 
1980-1991”, CENITEC, Cuadernos de Investigación, año II, Ns4, sep
tiembre, San Salvador.

PNUD: ( 1999) Estado de la nación en desarrolló humano, 1999, San Salva
dor, abril.

Rivera Campos, Roberto: (1995) “La potencial contracción de las remesas 
y el financiamiento de la economía salvadoreña”, San Salvador, mimeo.

Segovia, Alexander eia/.: (1990) “La gestión económica de ARENA. La 
política macroeconómica: promesa y realidad”, Revista Política Eco
nómica, N° 1, CENITEC.

Segovia, Alexander: (1991) “Los desequilibrios mácroeconómicos en El 
Salvador: bases para una política de estabilización de consenso", 
Revista Política Económica, vol. I, Ns 6, abril-mayo, CENITEC, San 
Salvador.

— (1995) “El Salvador: Macroeconomic Performance and Policies Since
1989”, mimeo.

Alexander Segovia - J eannette L arde

- 600-



— (1998) “Cambio estructural, políticas macroeconómicas y pobreza en El
Salvador”, en Política Macroeconómica y Pobreza en América Latina 
y el Caribe, PNUD.

— (1999) “La liberalización de la balanza de pagos en El Salvador y sus
efectos en el crecimiento, el empleo y la distribución del ingreso", 
Antigua Guatemala, mimeo.

Vides de Andrade, Ana Regina: (1996) Diagnóstico del mercado laboral 
salvadoreño (Primer Borrador), San Salvador, agosto.

El. Salvador: ia liberad/ación de ia  balanza de pagos y sus efectos...

-601 -



A lexander Segovia - Jeannette L arde 

Anexo; D escom posición d éla demanda agregada total5“

El ejercicio de descomposición de la demanda agregada parte de las 
siguientes identidades:

(1 ) Oferta agregada total = X = Demanda agregada total

(2) Y+T+M = X = C+l+G+E

donde Yesel ingreso privado, 7los impuestos totales, M las importacio
nes, C consumo de jos hogares, G consumo público, Eexportaciones e / 
inversión total. Donde además:

(3) I = Ihogares + Ipública

Definiendo: Y-C = sX; M= mXy T=tX, y operando en (2) se llega a:

(4) X = — ■ 1 ( I  + G + E)
s + t + m

El crecimiento de X se puede descomponer en cada uno de los com
ponentes que componen a (4). En términos discretos y desarrollando la 
expresión, se llega a:

(5) X ' = - A s - ^ ~ - A r - ^ - - A m - ^ -  + A/0-^2- + A G ( 
y x 0 yX, yX0 °yX0

A a„ 3 l
'yx0+AE„ <*o

'yx «

donde A es el cambio en niveles de la variable y:

(6) X
AX
X0

(7) A, =  / 0 + G0 + E0

* Fuente: Ocampo Gavina, J. A., Tovar Mora, C. E. y Sánchez Torres, F., “Liberación de la 
balanza de pagos, crecimiento, empleo y distribución del ingreso en Colombia”, mimeo, 
PNUD-CEPAL, febrero 1999.
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(8) OCq — sQ +10 + m0

(9) y =<x0(sl +t1+mi)

Los primeros tres términos de (5) muestran el crecimiento de la 
demanda agregada originado por el efecto multiplicador de| cambio 
de cada uno de los componentes del multiplicador del gasto en (4). 
Por el contrario, los tres últimos términos de (5) recogen el crecimiento 
de la demanda originado por el cambio en cada uno de los componen
tes del gasto.

Finalmente, reemplazando (3) en (5) se obtiene una descomposición 
que separa la contribución de la inversión total entre sus dos compo
nentes: la inversión pública y la privada.
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Apertura, pobreza y desigualdad: Guatemala

Juan Alberto Fuentes



1. Introducción

D espués de más de quince años de gobiernos 
militares, el establecimiento de un gobierno civil en Guatemala en 1986 
coincidió con el impulso de una política de ajuste que incluyó la devalua
ción formal del tipo de cambio, el inicio de un proceso de reducción de 
barreras comerciales, la liberalización financiera, y la apertura de la cuen
ta de capitales, transitoriamente suspendida durante la primera mitad de 
losochenta.

El proceso de ajuste -especialmente cambiario- de Guatemala se 
inició más tardó que en la mayor parte de los países de América Latina, 
pero siguió un patrón similar de estabilización y de modificación de pre
cios relativos a favor de los sectores transables y exportables en un pri
mer momento. Posteriormente la apertura financiera contribuyó a un alza 
de la tasa de interés y a un ingreso de capitales que favoreció una apre
ciación del tipo de cambio real.

A continuación se realiza una evaluación preliminar de las políticas de 
apertura comercial y financiera que fueron parte de este proceso, para lue
go explorar sus efectos sobre el sector externo, la actividad económica, el 
empleo, la pobreza y la desigualdad en la distribución de ingresos.
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Las políticas de liberalización de balanza de pagos

La apertura comercial

Desde 1986 las reformas de política comercial de mayor impacto se 
dirigieron principalmente a alterar la relación de precios a favor de los 
bienes y servicios exportables frente a los importables. Las dos principa
les políticas con esta orientación fueron el establecimiento de un nuevo 
régimen para promover las exportaciones no tradicionales y la reducción 
del arancel externo. De menor importancia fueron la eliminación de, algu
nas barreras no arancelarias y del control de precios, así como medidas 
destinadas a favorecer el reintegro del IVA a los exportadores.

La medida inicial de mayor importancia fue el establecimiento del Régi
men de fomento de exportaciones no tradicionales (no destinadas a 
Centroamérica). Inicialmente(1984) se trataba de un régimen de exoneración 
de aranceles para exportaciones de maquila, pero en 1989 se aprobó un 
régimen completo que eliminó los aranceles aplicados a materias primas,

clones no tradicionales (es decir, no se aplica al café, el azúcar, la carne, el 
algodón, el cardamomo, el banano y el petróleo), se estableció el reintegro 
del IVA, y se exoneró del pago del impuesto sobre la renta a los mismos 
exportadores durante diez años. Esta legislación, y no la política arancelaria 
tradicional, fue la que inició y consolidó la apertura comercial de un amplio 
sector de la economía. Y a los incentives que representó esta nueva legisla
ción se agregó el acceso preferencia! al mercado de los Estados Unidos por 
medio de la Iniciativa de la Cuenca del Caribe, que a partir de la primera 
mitad de los ochenta le dio más permanencia, seguridad y cobertura a los 
exportadores no tradicionales que la que se ofrecía anteriormente con el 
Sistema Generalizado dé Preferencias (SGP) del mismo país, además del 
régimen especial aplicado por los Estados Unidos a la maquila,1

La otra medida importante dirigida a favorecer los bienes exportables 
fue la reducción de aranceles, aplicables principalmente al sector indus
trial tradicional que se había desarrollado al amparo de la estrategia de 
sustitución de importaciones, impulsada conjuntamente mediante la cons
titución del Mercado Común Centroamericano. En particular, el Arancel 
Externo Común establecido como parte del MCCA le daba a la estructura

1. Específicamente a las subcategorías de la clasificación aduanera (HTS) 9002.00.70 y 
9802.00.80. Sobre las relaciones y consideración de traslapes entre SGP, ICC y este régimen 
véase Krueger (1993), pp. 146-152.

-608-r



Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

de incentivos cierto sesgo antiexportador, favoreciendo la producción de 
bienes finales, aunque existe evidencia de que durante las décadas de 
1960 y 1970 las tasas efectivas de protección eran significativamente 
menores en los países centroamericanos que en otros países en desarro
llo.2 El proceso de reducción de la protección arancelaria se inició en 1986 
con una racionalización del Arancel Externo Común, cuya dispersión se 
redujo de cerca del 60% en 1980 a 30% en 1986. Posteriormente, como 
parte del ingreso de Guatemala a la OMC (entonces GATT) y de sus nego
ciaciones con el Banco Mundial para ¡mplementar programas de ajuste 
estructural, se inició una reducción gradual de aranceles. Y luego, como 
parte de los acuerdos centroamericanos de integración, se convino esta
blecer un techo arancelario del 20% y un piso del 5% en 1996. Como 
consecuencia de lo anterior el arancel medio (no ponderado) se redujo de 
30% en 1980 a 25% en 1987 y a alrededor del 10% en 1996, mientras que 
la dispersión pasaba de 15% en 1989 a 9% en 19963

La devaluación de la moneda entre 1985 y 1990 facilitó la reducción 
de la protección arancelaria, puesto que la compensaba mediante el 
encarecimiento relativo de las importaciones. Sin embargo, con la pos
terior (1991-1998) apreciación del tipo de cambio real aumentaron las 
presiones proteccionistas. En particular, la apreciación del tipo de cam
bio estimuló las denuncias de competencia desleal (industria avícola y 
cem ento, en pa rticu la r) y favo rec ió  la im pos ic ión  de tasas 
compensatorias o anti dumping y la eliminación del piso arancelario 
(5%) previamente acordado a nivel centroamericano. Esta eliminación 
del piso se combinó con una reducción más lenta del techo arancelario 
en 1997 y 1998, lo cual aumentó la dispersión arancelaria a un 10% en 
1997 y dio lugar a que la protección efectiva aumentara levemente, 
pero no de manera significativa.

Otras medidas complementarias que tendieron a favorecer la relación 
entre exportables e importables fueron la eliminación de barreras no aran
celarias aplicadas al comercio intracentroamericano-que habían prolife- 
rado durante la primera mitad de la década de 1980-, y el reintegro del 
IVA a todos los exportadores y no sólo a los no tradicionales (como se 
contemplaba en el régimen de 1989). También se eliminó la mayor parte 
de los controles de precios. Las licencias de importación para granos 
básicos fueron sustituidas por bandas de precios en 1992, y luego susti
tuidas por aranceles equivalentes en 1995, al tiempo que las licencias de

2. Rapaport (1978).
3. FMI (1998), The. World Bank (1987), CEPAL (1:998a).



importación (para fertilizantes, pesticidas, herbicidas) fueron virtualmen
te eliminadas durante la década de 1990. Entre 1986 y 1989 la política 
fiscal entró en conflicto con la tendencia de favorecer a los sectores ex
portables al imponerles un impuesto progresivo a las exportaciones tradi
cionales y otro proporcional a las no tradicionales, pero estos impuestos 
fueron eliminados en 1989 y 1990.

Hacia fines de los noventa la eliminación generalizada de aranceles 
aplicados a materias primas, equipo y productos intermedios, y el reinte
gro del IVA a todos los exportadores, redujo significativamente la relevan
cia del régimen especial aplicado desde la década de los ochenta a las 
exportaciones no tradicionales: el único beneficio tributario para otras 
exportaciones que perduraba era la exoneración (por diez años) del im
puesto sobre la renta.4

J uan Alberto F uentes

La apertura financiera

Las principales políticas de apertura financiera en Guatemala desde la 
segunda mitad de la década de 1980 hasta 1998 incluyeron la eliminación 
de controles de capitales, la liberalización de las tasas de interés, la 
flexibilización de las condiciones de ingreso de entidades al mercado fi
nanciero nacional, y la prohibición de que el banco central otorgaracrédito 
al gobierno central. La legislación introducida para atender el mercado de 
valores y la inversión extranjera, en cambio, fue de menor importancia.

En primer lugar, debe tomarse en cuenta que los efectos dé la libera
lización de la cuenta de capitales en Guatemala comenzaron a manifes
tarse sólo a partir de 1991. Aunque la liberalización se inició con la elimi
nación de los controles de capitales en 1986, el impacto de esta medida 
únicamente se manifestó plenamente después de que se hiciera efectiva 
la liberalización de la tasa de interés (1990-1991). A su vez, aunque el 
Banco de Guatemala liberalizó la tasa de interés en 1990, la decisión del 
sistema financiero guatemalteco -y  de la banca comercial en particular- 
de no permitir que subiera la tasa de interés inmediatamente postergó 
el ingreso de capitales que se esperaba, no pudiéndose evitar una 
pronunciada devaluación ese año. El alza en la tasa de interés ocurrió

4. Con la graduación de Guatemala como país con un ingreso superior a los US$1.000, el 
Acuerdo sobre Derechos Compensatorios y Anti-dumping le impone un límite de tiempo para 
continuar extendiendo este tipo de exención.
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(1991 ) solamente después de que se devaluara la moneda, y fue enton
ces que se inició un fuerte ingreso de capitales privados (principalmente 
inversión indirecta) del exterior (gráfico 1), favoreciendo una apreciación 
del tipo de cambio real desde entonces hasta 1997.5

Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

Gráfico 1: Ingresos de capital. Millones de dólares corrientes.
1990-1998

Capital Privado 
~+~ Capital Oficial y Barcario

Fuente : Banco de Guatemala.

En segundo término, a partir de 1994 se prohibió (constitucionalmente) 
que el banco central suministrara crédito al gobierno. Esta medida -adop
tada en la práctica por el Banco de Guatemala desde 1990- se combinó 
con la liberalización de la tasa de interés y con la existencia de un sistema 
bancario y financiero conservador y poco inclinado a asumir riesgos me
diante el financiamiento de nuevas inversiones productivas de mediano o 
largo plazo. Como resultado de la combinación de estos tres factores se 
desarrolló un mercado financiero altamente dependiente de la negociación 
de títulos de deuda pública a corto plazo (que el gobierno central se vio 
obligado a colocar para cubrir sus déficit fiscales), y con menores incentivos

5. Posteriormente (1994) se reforzó la liberalización de la cuenta de capitales con el traslado 
de la compra y venta de divisas al sector bancario, aunque sin permitir que en éste se 
pudieran abrir cuentas corrientes en divisas.
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para financiar inversiones productivas de más largo plazo. Además, las 
necesidades de recursos del gobierno se reflejaban directamente en al
zas de las tasas de interés y en un efecto claro de crowding outde la 
inversión productiva privada.

En tercer lugar, hubo unaflexibilización de las condiciones de ingreso 
de los bancos a principios de la década de 1990, que incluyó la reduc
ción del capital mínimo y la ampliación de los servicios susceptibles de 
ser suministrados por los bancos. Como consecuencia, el número de ins
tituciones financieras aumentó de 25 (incluyendo 8 bancos) en 1989 a 54 
(incluyendo 34 bancos) en 1998. También se fortalecieron algunos meca
nismos de supervisión en línea con el Acuerdo de Basilea, pero los avan
ces entre 1990 y 1998 fueron insuficientes. Entre las limitaciones de la 
supervisión se destacan las siguientes: a) la ausencia de una supervisión 
consolidada de grupos financieros permitió que una proporción alta de 
las operaciones fuera de balance de los bancos no estuvieran sujetas a 
supervisión; b) la mayoría de las “financiadoras” (que pueden operar con 
divisas y que al no estar sujetas a requisitos de encaje pueden ofrecer 
tasas de interés.más altas que los bancos) no estaban sujetas a supervi
sión; c) la valuación precisa de activos y de exposición al riesgo no eran 
prácticas comunes en el sistema financiero, lo cual no permitía un cálculo 
exacto de indicadores de seguimiento como los de Basilea (8% de capi
tal sobre activos ajustados por riesgo); y d) la Superintendencia de Ban
cos tenía poca capacidad sancionatoria ya que no tenía como opción 
intervenir una entidad financiera sino que sólo podía liquidarla.

Por otra parte, la apertura financiera también se reflejó en cierto desa- 
rrollo de la bolsa de valores, aunque de manera muy incipiente y sin 
volverse una fuente de atracción de capitales externos. Así, por un lado, 
surgió una bolsa de valores en 1986, autorizada med¡ante acuerdo guber
nativo en 1987, aunque sujeta a una ley de mercado de valores que sola
mente se estableció en 1996. En la práctica, este mercado se concentró 
en la negociación de obligaciones de-.corto plazo para cubrir las ■necesi
dades de liquidez que tenían los bancos ante caídas de su encaje por 
debajo del límite requerido por el banco central. Le siguió en importancia 
la negociación de títulos públicos. A fines de la década de 1990, la debi
lidad de la bolsa de valores en Guatemala se manifestaba en que no 
contaba con un ente de supervisión de valores ni con una calificación 
obligatoria de valores, y se caracterizaba por la virtual ausencia de un 
mercado propiamente accionario, limitado a acciones “preferentes” sin 
derecho a propiedad y control de la empresa correspondiente.

Finalmente, Guatemala históricamente ha tenido una política muy abierta 
a la inversión extranjera d¡recta, per lo que la importancia de las medidas
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de apertura o liberalización en este campo no podían tener una incidencia 
adicional de mucha importancia. Sin embargo, se avanzó algo en 1992 
con el establecimiento de una ventanilla única para facilitar trámites, y en 
1997 se aprobó una ley de inversión extranjera que consolidó la legisla
ción que se le aplicaba en una sola, asegurando la extensión del trata
miento nacional a casi todos los sectores. Durante la mayor parte de la 
década de los noventa también se dio una búsqueda activa de 
inversionistas para explorar y explotar petróleo en el país.

Apertura, pobreza y  desigualdad: Guatemala

Principales rasgos de la historia macroeconómica reciente

Para evaluar la evolución macroeconómica de Guatemala y el impac
to de la apertura, conviene distinguir dos períodos: el primero, de 1986 a 
1990, durante el cual se manifestaron desequilibrios externos asociados 
a marcadas variaciones de la demanda agregada y a fuertes devaluaciones 
del tipo de cambio; y el segundo, de 1991 a 1998, de mayor estabilidad 
y caracterizado por una apreciación gradual del tipo de cambio real, re
sultante de ingresos de capital que aumentaron después de la liberaliza
ción y alza de la tasa de interés.

Auge del consumo y  deterioro del sector externo

Al comparar ambos períodos surgen varios rasgos que caracterizan al 
segundo. En primer lugar, el ingreso de capitales permitió que el consumo, 
en vez de las exportaciones y la inversión, se convirtiera en el principal deter
minante del crecimiento económico durante la década de los noventa. Al

serva que el consumo contribuyo a 4.4 puntos porcentuales del crecimiento 
por año, mientras que las exportaciones contribuyeron 2.1 puntos porcentua
les y la inversión sólo 0,7. Además, la proporción del crédito bancario desti
nado al consumo y al comercio aumentó continuamente, pasando de 45,0% 
del total de crédito concedido en 1992 a 73,0% en 1998.6 En otras palabras, 
aunque hubo cierta reactivación de la producción, con un crecimiento medio 
anual del PIB del 4%, el limitado crecimiento de la inversión implica que no 
se crearon las bases de un crecimiento sostenido.

6. Fuente: Superintendencia de Bancos, Boletín mensual de estadísticas del sistema financiero, 
varios números.
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C u a d ro  1: D e s c o m p o s ic ió n  de  la ta sa  de  c re c im ie n to  de i PIB  
y o tras  v a ria b le s . 1991-1998 (porcenta jes)

J uan A lberto F uentes

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998
Descomposición 
Producto Interno Bruto 3,7 4,8 3,9 4,0 4,9 3,0 4,4 5,0
Consumo 3,1 4',1 3,4 3,5 4,3 2,6 3,8 4,3

Gobierno 0,3 0,4 0,3 0,4 0,4 0,2 0,4 0,4
Privado 2,8 3,7 3,0 3,1 3,9 2,3 3,4 3,9

Inversión 0,4 Q,6 0,5 0,5 0,5 0,3 0,5 0,7
Exportaciones 0,5 0,7 0,6 0,6 0,8 0,5 0,8 0,9
Importaciones 0,4 0,7 0,5 o,e 0,7 0,4 0,6 0,9
Otras variables
Crecimiento del Crédito privado 16,4 34,7 16,2 27,7 30,5 12,2 18,5 27,3
Déficit Cuenta Corriente / PlB 7,0 5,9 5,3 3,9 4,1 2,8 3,6 5,5
Tasas de interés 

Activas 22,1 21,2 25,7 20,2 22,2 22,4 16,4 17,9
Pasivas 14,0 11,3 13,7 7,6 8,2 7,7 5,2 7,1

importaciones / PIB 19,7 24,3 22,8 23,4 19,8 22,1 25,7
Déficit fiscal / PIB 0,0 0,0 1.5 1,4 0,7 0,0 0,8 2,2
Inflación 10,0 14,2 11,6 11,6 8,6 10,9 7,1 7,5

Fuente: Cepal y Banco de Guatemala.

Uo anterior refleja un segundo rasgo dé la evolución económica duran
te los noventa en Guatemala: empeoró la relación, tradicionalmente nega
tiva, entre el crecimiento del producto y el déficit comercial. Las mayores 
tasas de crecimiento durante la etapa 1992-1998 estuvieron asociadas con 
fuertes tasas de expansión del crédito para el sector privado (generalmen
te por encima del 25% cuando el crecimiento del PIB superaba el 4%) que 
provocaron aumentos de las importaciones y  de los déficit de la cuenta 
corriente, superiores al 5% del PIB en cuatro años de la década. En gene
ral, el aumento de los ingresos de capitales privados, permitió sostener 
entre 1992 y 1998 un déficit de la cuenta corriente de casi 5% (4,9% del 
PIB), superior en un punto porcentual al prevaleciente (4,0%) durante el 
período anterior de 1986 a 1991. Y aunque entre 1995 y 1997 se logró 
reducir el déficit de la cuenta corriente amenos de 4 puntos del PIB, con un 
mayor crecimiento de las exportaciones (sobre todo dé servicios) que de 
las importaciones, la reactivación del crecimiento basado en una expan
sión del crédito en 1998 de nuevo dio lugar a un salto del déficit de la 
cuenta corriente para hacerlo llegar al 5,4% del PIB.
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Así, durante los noventa se puso en evidencia ia dificultad de asegurar 
un crecimiento moderado sin una expansión fuerte del crédito y sin un 
deterioro del sector externo. Al mayor peso del consumo y menor importan
cia de la inversión se agregó el dinamismo de un sector externo en que las 
importaciones jugaron un papel central: el análisis de los componentes del 
gasto (mayor peso de EM frente a GT e IS) y de los multiplicadores (alza de 
la propensión media a importar, m, y caída de la propensión media a aho
rrar, s, a partir de 1993) confirma la importancia del sector externo como 
principal fuente del dinamismo de la oferta agregada (producto más im
portaciones) en el período más reciente (1992-1998), lo cual contrasta con 
un papel comparativamente más importante de la inversión y el ahorro (IS 
y s) en el período anterior (1986-1991 ), pero con una menor tasa de creci
miento del producto (cuadro 2 y gráfico 2).

Cuadro 2: Contribución de la Inversión, el gasto público y el comercio 
exterior al crecimiento de la oferta agregada

(tasas porcentuales de crecimiento)

Período IS GT EM X
1986-91 2,1 0,9 0,4 3,4
1991-98 0,5 1,4 3,2- 5,1

Fuente : Cálculos propios, donde IS es ahorro/lnversión, GT es gasto público/ 
impuestos, EM es exportaciones/importanciones y X es la oferta agregada (producto 
nacional junto con importanciones).
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Gráfico 2: Descomposición de la demanda. 1986-1998
9000

J uan A lberto F uentes

La tasa de interés como variable de ajuste

El mayor déficit de la cuenta corriente que permitió los ingresos de 
capital a partir de 1991 también refleja el hecho que los excesos de de
manda generados durante ios períodos de expansión del crédito se satis
ficieron por la vía del aumento de las importaciones y no por la vía del 
aumento de la inflación. En 1997 y 1998 ésta disminuyó a un dígito (7%), 
tasa reducida pero aún mayor a las tasas de inflación experimentadas en 
Guatemala antes de la crisis del petróleo (década de 1970).

Durante la década de 1990 fue Imposible reducir la inflación a una tasa 
más baja debido a que el déficit cuasifiscal surgido de cubrir la deuda 
interna del Banco de Guatemala fue origen de aumentos, de liquidez que 
generaron algunas presiones inflacionarias.7 Sin embargo, estas presiones 
inflacionarias generalmente se mantuvieron bajo control por medio de una 
política monetaria restrictiva, que incluyó principalmente altos requisitos de- 
encaje u Operaciones de Mercado Abierto para retirar liquidez, transfor
mando las presiones inflacionarias en alzas de la tasa de interés.

7. Véase Sosa (1995). El déficit generado en la década de 1980 resultó de la necesidad de 
cubrir pagos con tipos de cambio diferenciados y posteriormente para cubrir el diferencial; de 
tasas de interés"derivados de las operaciones de mercado abierto.
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Las limitaciones estructurales de la política fiscal, caracterizada por 
una carga tributaria muy baja que difícilmente ha superado el 8% alo largo 
de la historia nacional,8 también contribuyó a agudizar el dilema de la polí
tica económica de escoger entre favorecer un tipo de cambio estable o una 
tasa de Interés baja. La decisión del banco central, primero por decisión 
propia y posteriormente por una disposición constitucional, de no financiar 
los déficit fiscales del gobierno condujo a que éste tuviera que acudir a la 
emisión de títulos de deuda interna para cubrir su brecha fiscal.9 Así, por la 
vía fiscal se generaron presiones adicionales sobre la tasa de interés, cas
tigando en mayor medida a la inversión privada y favoreciendo aún más el 
ingreso de capital externo destinado a inversiones financieras, con lo cual 
se contribuía a la apreciación del tipo de cambio real.

Se comenzaron a superar estas restricciones fiscales en 1997 y 1998 
por medio de un aumento del gasto público, dirigido parcialmente a cum
plir con los compromisos de gasto social establecido en los Acuerdos de 
Paz, que fue cubierto en parte por financiamiento externo y por recursos 
obtenidos de privatizaciones. Ello, aunado a una política monetaria más 
relajada, que abandonó las operaciones de mercado abierto y redujo los 
requisitos de encaje, produjo una caída de la tasa de interés, un aumento 
del crédito, un deterioro del sector externo y presiones sobre el tipo de 
cambio. Entre 1991 y 1996 las finanzas públicas y la política monetaria no 
f ueron una amenaza a la estabilidad macroeconómica pero sí constituían 
un freno al crecimiento; después surgió un escenario opuesto. Y durante 
todo el período el bajo ahorro público resultante de un limitado esfuerzo 
tributario se unió al bajo ahorro privado, de manera que el conjunto de la 
inversión tuvo que ser financiado principalmente cón ahorro externo.

Choques externos diluidos

Entre 1991 y 1998 los choques de origen externo no fueron 
magnificados por desequilibrios financieros de la misma manera que ocu
rrió en otros países de América Latina. Hubo tres choques durante este

8. Véase Casanegra, Castro, Ramos y Schenone (1997). Por el lado del gasto, Guatemala es 
uno de los países con menor proporción de gasto social (como porcentaje del PIB) de 
América Latina. Véase ONU (1998). Por el dado de los ingresos, no se logró cumplir con las 
metas de carga tributaria establecidas por los Acuerdos de Paz.
9. Su magnitud no refleja fielmente los serios problemas de caja (liquidez inmediatamente 
disponible) que enfrentó él gobierno en algunos años (entre 1992 y 1996, especialmente).
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período: un choque de origen político, resultante de un fallido golpe de 
Estado en 1993, un choque externo resultante del deterioro de los térmi
nos de intercambio en 1996, y un choque externo en 1998 asociado a un 
deterioro de los términos de intercambio, menor acceso a crédito externo 
privado y al Huracán Mitch. En los casos de 1993 y 1996 el ajuste princi
pal se dio por el lado de la inversión, y en ambos casos también se 
produjo una reducción de la tasa de crecimiento del PIB comparado con 
el año anterior. En 1998 hubo cierto ajuste cambiado, pero la política fiscal 
expansiva no enfrentó restricciones externas ya que coincidió con un au
mento extraordinario de reservas internacionales resultantes de 
privatizaciones, lo cual evitó una recesión fuerte. Sin embargo, hubo un 
impacto fuerte sobre el sector financiero, poniendo de manifiesto su debi
lidad, como se verá más adelante.

Pero lo notable fue la ausencia de una reducción mayor del crecimien
to o, en términos más generales, de choques cuyo impacto se magnificara. 
En ello incidieron tres factores. Primero, la limitada deuda externa de 
Guatemala (menos del 10% del PIB en 1998) redujo los riesgos de insol
vencia, aun cuando la reducida carga tributaria del país impuso restric
ciones, Segundo, el incipiente desarrollo del mercado de valores impidió 
atraer capitales externos de magnitudes similares a los de otros países 
emergentes, con lo cual fue menor su vulnerabilidad a variaciones súbi
tas y a “corridas” de inversionistas extranjeros sujetos a repentinos cam
bios de percepciones. En Guatemala los ingresos do capitales parecen 
haberse restringido fundamentalmente a la repatriación de capitales que 
los residentes tenían en el exterior. Tercero, los menores ingresos de capi
tal privado de corto plazo a fines de la década comenzaron a ser com
pensados por financiamiento público de origen externo y por el ingreso 
de divisas resultante de la privatización de empresas de electricidad y 
telecomunicaciones en 1998.

La ausencia de nuevos ejes de crecimiento alto y sostenido

Los sectores productivos estimulados favorablemente entre 1991 y 
1998 por los ingresos de capital y por las políticas que los acompañaron 
no se convirtieron en ejes de un crecimiento alto y sostenido. La aprecia
ción del tipo de cambio real entre 1991 y 1997, resultante de tasas de 
interés altas y de ingresos de capital, favoreció a los precios de los sec
tores no transables frente a los transadles (gráfico 3). Una distinción muy 
gruesa (e imperfecta) entre ambos sectores sugiere que la tasa de creci
miento (ponderada por su participación en el producto total) de los sectores
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transables se redujo de 1,3% en el período 1987-1992 a 1,1% en el período 
1992-1997, mientras que en el caso de los no transables aumentó de 2,65% 
a 2,9% para los mismos períodos.10 Lo anterior reflejó el menor aporte de 
la agricultura y de la industria tradicional al crecimiento del PIB durante 
los noventa. Simultáneamente aumentó el aporte de sectores como el 
comercio, el transporte, el sector financiero, la construcción (exceptuan
do la vivienda) y otros servicios, aunque sin asegurar un crecimiento real
mente alto y sostenido, especialmente si se toma en cuenta la alta tasa 
de crecimiento demográfico de Guatemala (2,6% anual).

Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

Gráfico 3: Tipo de cambio real y la relación entre precios, 
de sectores transables y no transables

1983=100

La contraparte de lo anterior fue que las exportaciones no reacciona
ron de la manera esperada al proceso de apertura y al establecimiento de 
incentivos especiales. Hubo cambios importantes pero no dramáticos de 
las exportaciones de bienes, que sufrieron transformaciones relativamente

10. Para realizar el cálculo correspondiente se definió como transable a la agricultura y la 
industria, y como no transable al resto de sectores. Los datos son del Banco de Guatemala.

-619



mayores durante la etapa previa, cuando coincidió la depreciación del tipo 
de cambio con mayores inversiones. Así, las exportaciones no tradiciona
les (fuera de Centroamérica) pasaron de representar el 11,0% de las expor
taciones totales en 1985 a cubrir el 28,0% del total en 1991, pero luego 
aumentaron a sólo el 33,0 % en 1998 (cuadro 3).

Únicamente dos sectores sufrieron cambios de cierta consideración, sin 
que necesariamente estuvieran vinculados al proceso de apertura comercial 
y financiera, y que han sido menos sensibles a variaciones de precios relati
vos. Por una parte, aumentó la eficiencia de las exportaciones tradicionales 
(se abandonó la carne y el algodón, y se modernizó el cultivo de la caña de 
azúcar y del café), y creció la producción del petróleo. Por otra parte, el 
sector con un mayor crecimiento en la generación de divisas durante la 
década de los noventa fue el de servicios no convencionales, como puede 
clasificarse a la maquila, el turismo y el envío de remesas.

J uan Alberto Fuentes

2 . El im pacto cíe la apertura financiera y  com ercial sobre 
el nivel y  la estructura de producción global y  sectorial

El relajamiento de la restricción externa

El impacto de la apertura financiera sobre diversos sectores económicos 
puede analizarse tomando en cuenta dos tipos de efecto de signo contrario : 
por un lado, los ingresos de capital estimulados por la apertura financiera y 
por el alza de la tasa de interés11 habrían reducido la incidencia de la restric
ción externa como condicionante del crecimiento pero, por otro, la aprecia
ción del tipo de cambio real habría favorecido un crecimiento desequilibrado 
con un predominio excesivo de los sectores no transables en comparación 
con los transables. Lo primero permitió que el crecimiento del PIB, en algu
nos años estimulado por una política crediticia relativamente relajada, no 
fuera frenado por la falta de divisas, facilitando que el consumo se convirtiera 
en el determinante del crecimiento de la oferta agregada.

El efecto directo sobre la producción fue menor, ya que solamente el 
15% del capital externo privado tomó la forma de inversiones directas. Por 
otra parte, aumentó el financiamiento público de origen externo:, resultante

11. Véase Agenor y Montiel (1996), p. 164, donde se hace referencia a un estudio dé Montiel 
y Hauqué (199t), en qué se estima que Guatemala es uno de los países que más se acerca 
a la movilidad total de capitales (jhtegracién: financiera perfecta^.
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de a) la cooperación internacional dirigida a apoyar la implementación de 
los Acuerdos de Paz, firmados a fines de 1996, b) la colocación de bonos 
en el exterior en 1997, y c) los recursos obtenidos de privatizaciones de 
las empresas de electricidad y telecomunicaciones en 1998. Así, hacia 
fines de la década de 1990 se redujo el grado de dependencia de los 
flujos tradicionales (de corto plazo) de capital privado, pero gracias a los 
nuevos recursos de origen público se pudoevitar que la reducción de 
crédito externo para el sector privado en 1998 hiciera que la restricción 
externa al crecimiento fuera determinante.12

La expansión de la construcción y  de los servicios financieros

La apreciación del tipo de cambio real asociada a la apertura financie
ra estimuló el desarrollo de sectores no transables con: pocas posibilida
des de competir en la economía mundial. El impacto sectorial de la aper
tura financiera fue especialmente claro en el caso del sector de la cons
trucción y de los servicios financieros.

El alza de la tasa de interés13 probablemente explique la decreciente 
importancia de la vivienda en la economía nacional, con una reducción 
continua de su participación dentro del PIB entre 1986 y 1998 (cuadro 3). 
Lo contrario ocurrió con el resto del sector de la construcción, donde apa
rentemente el efecto positivo de la apreciación del tipo de cambio real 
más que compensó el efecto negativo de las altas tasas de interés.

12. Sobré él téma de la cooperación internacional en Guatemala véase Fuentes y Carothers 
(1998).
13. Én realidad, sobre él nivel de las tesas de interés no incide sólo la apertura financiera 
como tal sino también el conjunto dé políticas que se aplican simultáneamente con la 
apertura (por ejemplo, dé endeudamiento publico) y el desempeño deí sector financiero en sí-
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Cuadro 3: Evolución de la estructura del PIB. 1986, 1991 y 1998
(porcentajes)

' -  J uan Alberto F uentes

Sectores 1986 1991 1998
Total del PIB 100.0 100.0 100.0
Agricultura, silvicultura, caza y pesca 25.6 . 25.7 23.4
Explotación de minas y canteras 0.3 0.3 0.6
Industria manufacturera 15.9 14.9 13.6
Construcción 1.7 T.9 2.4
Electricidad y agua 2.1 2.5 3.4
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 7.2 8.1 9.0
Comercio al por mayor y al por menor 24.9 24.2 24.7
Banca, seguros y bienes inmuebles 3.8 4.2 5.2
Propiedad de vivienda : 5.4 ■* 5.0 4.6
Administración pública y defensa 6.8 7.1 7.4
Servicios privados 6.3 6.0 5.7

Fuente: Banco de Guatemala

Por su parte, el sector financiero aumentó su participación dentro del 
PiB aún más, y simultáneamente con el aumento de bancos y financieras 
el número de agencias bancadas se multiplicó por cuatro entre 1989 y 
1998.14 Sin embargo, se desarrolló un mercado financiero poqo profundo, 
con limitada presencia extranjera, y con una cartera concentrada de prés
tamos, a menudo vinculados: Así, el crecimiento acelerado del sector fi
nanciero estuvo acompañado por un aumento de su fragilidad, especial
mente manifiesta a fines de 1998 con el inicio de una serie de quiebras de 
entidades financieras no bancadas.

Un indicador de las debilidades e ¡nesciencias del sector bancario 
es el alto margen entre tasas de interés pasivas y activas (entre 10 y 
12 puntos porcentuales, de los más altos en América Latina) observa
do durante los noventa, Ello fue el reflejo de: a) una competencia im
perfecta que se dio por la vía de la apertura de sucursales bancadas y 
aumentos de publicidad, con el consiguiente incremento de costos 
administrativos, b) la fijación de tasas de interés por parte de los ban
cos rfiayores no cómo resultado de la competencia sino como medio

14. Pasaron de 243 en 1989 á 973 en noviembre de 1998. Véase los boletines estadísticos 
mensuales y anuales de la Superintendencia de Bancos.
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para que el conjunto de bancos del sistema (incluyendo a los más 
ineficientes) pudieran cubrir sus costos; c) altos costos de seguridad; 
y d) ausencia de) cobro de comisiones por servicios, haciendo que la 
remuneración de la banca dependiera casi exclusivamente del diferen
cial entre ambas tasas.15

En 1998 fue especialmente evidente la debilidad del sistema finan
ciero en Guatemala. En este caso se combinaron dos factores. Por una 
parte, hubo una crisis de liquidez surgida de una rápida expansión ini
cial del crédito debido a una política orientada a reducir la tasa de inte
rés, proceso que luego se revirtió como consecuencia de la reducción 
de liquidez, resultante del cambio de moneda nacional por divisas en 
un contexto de deterioro del sector externo. Por otra parte, el sistema 
financiero no midió adecuadamente el riesgo que involucraba la inver
sión de los recursos disponibles durante la etapa de exceso de liqui
dez, y luego no pudo ajustarse a la etapa de ¡liquidez. Como conse
cuencia quebraron varias entidades financieras, incluyendo dos impor
tantes, responsables de la comercialización del café, y la tasa de prés
tamos vencidos o en mora del sistema financiero aumentó,16 Ello ilustra 
la vulnerabilidad tanto del mayor crecimiento que estimuló la apertura 
financiera en general, dado el potencial efecto multiplicador de estas 
quiebras sobre el resto de la economía, así como la vulnerabilidad del 
propio sector financiero en particular.

Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

El crecimiento del comercio y del transporte

La apreciación del tipo de cambio real se combinó con factores adicio
nales, vinculados a la apertura comercial, que favorecieron el crecimiento 
de algunos sectores y que desalentaron el de otros. Así, el sector de co
mercio desplazó a partir de 1995 a la agricultura como principal sector 
económico del país (cuadro 3). Esto puede atribuirse al aumento de impor
taciones derivado de la apertura comercial, al aumento del turismo y de las 
remesas provenientes del exterior, y al propio proceso de modernización y

15. Sobre este tema véase Beek (1998).
16. A fines de 1998 (noviembre) tanto ios bancos comerciales como las financieras sujetas 
a regulación habían alcanzado el más alto porcentaje de cartera vencida y en mora de toda 
la década (8,3 y 7,2%, respectivamente). Véanse los boletines estadísticos mensuales y 
anuales de la Superintendencia de Bancos. Sin embargo, una de las manifestaciones de la 
debilidad de la supervisión financiera es la escasa confiabilidad de información, que impide 
evaluar adecuadamente los estados financieros de las entidades vigiladas.
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diversificación del sector agrícola que se describe más adelante, además 
del efecto del tipo de cambio sobre la relación entre precios de transables 
(agricultura) y no transables (comercio). Lo mismo puede afirmarse acerca 
del transporte, otro sector no transable, que aumentó en mayor proporción 
que el comercio, lo cual puede asociarse no sólo a una mayor actividad 
comercial resultante del proceso de apertura sino también aúna creciente 
modernización de la agricultura en el interior del país.

La transformación de la agricultura

a) La declinación de la agricultura dirigida a satisfacer el mercado interno

Aparte de la reducción de su importancia corno sector, especialmen
te durante el período 1992-1998, hubo un cambio especialmente impor
tante en la estructura del sector agrícola: la producción para consumo 
interno básico (maíz, frijol y papas) se redujo continuamente, pasando de 
representar el 15,9% de la producción agrícola total en 1986 al 14,1% en 
1992 y al 9,5% en 1998 (cuadro 4). La aceleración de este proceso duran
te el segundo período sugiere que la apreciación del tipo de cambio real 
tuvo un mayor impacto en este proceso que la reducción de la protección 
(cuotas y aranceles).

J uan Alberto Fuentes

Cuadro 4: Estructura de la producción agrícola (porcentajes 
y valores en Quetzales a precios constantes)

1986 1992 1998
1. Consumo interno básico (%) 15,9 14,1 9,5

Valor (millones de Q. Constantes) 81,7 90,2 70,7
2. Exportación

Agrícola (%) 46,8 44,7 42,3
Agroindustrial (%) 17,6 22,9 30,5

3. Otros {frutas y hortalizas) (%) 20,0 18,3 17,7
Valor (millones de Q. Constantes) 106,2 116,7 131,6 ‘

Total (%) ; 100,0 100,0 : 100,0

Fuente: Banco de Guatemala
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Los cultivos dedicados exclusivamente a la exportación aumentaron 
su peso, pasando de representar el 64,4% de la producción agrícola total 
en 1986 al 72,8% en 1998. En el caso de las exportaciones generalmente 
clasificadas como tradicionales (café, banano, cardamomo, carne, algo
dón y azúcar), hubo una virtual desaparición dedos productos que pre
viamente habían estado éntre los más importantes, el algodón y la carne, 
resultado del deterioro de largo plazo de sus precios a partir de la década 
de los ochenta.17

Inicialmente el café, principal producto de exportación, sufrió un dete
rioro análogo al del algodón y ai de la carne, con un valor de exportaciones 
que se había reducido en 1992 a casi la mitad de su valor en 1980, pero 
posteriormente hubo un aumento de la cantidad exportada y del precio, 
que hizo que recuperara, al menos parcialmente, su importancia original. 
Como parte de esta recuperación hubo, por un lado, un proceso importante 
de modernización tecnológica que incluyó la aplicación de más fertilizan
tes, el control de plagas, la sistematización de prácticas de almácigo, la 
introducción de nuevas variedades, el manejo de sombra, nuevas prácti
cas de cosecha y beneficio, la conservación del suelo, aumentos del 
crédito disponible y técnicas modernas de comercialización, todo ello 
impulsado por la Asociación Nacional del Café (ANACAFE).

Por otro lado, hubo un aumento del cultivo de café por parte de peque
ños y medianos productores aprovechando la sustitución de la producción 
de granos en pequeñas parcelas, la transformación de tierras comunales o 
municipales ocupadas previamente por bosques, las compras y transfe
rencias de algunas fincas por la iglesia católica, y tierras obtenidas corno 
indemnizaciones resultantes de colonos que fueron expulsados de fincas. 
Es probable que en 1998 ¡os nuevos productores cubrieran en torno al 15% 
de la producción nacional de café.18 Aunque la complejidad de este proce
so no permite atribuirlo exclusiva o principalmente a la apertura comercial

17. En ambos casos sus precios internacionales bajan a niveles que en 1995 equivalían (en 
dólares corrientes) a la mitad de su valor en 1980. La exportación de algodón baja de 
US$166 millones en 1980 a US$73 en 1985, a US$25 en 1990 y a 0 en 1995. En el caso de 
la carne hubo un descenso seguido de una recuperación parcial hasta que en 1997 se 
exportaron cantidades insignificantes.
18. De acuerdo con una investigación de AVANCSO sobre las modificaciones de la economía 
campesina em 1997/1998 el resto de las fincas cubría en torno al 82% de la producción de 
café. La información sobre el caso del café se obtuvo de este contro de investigación.



y financiera, es válido concluir que las perspectivas negativas de la agri
cultura dirigida a satisfacer el mercado interno, resultantes de la reduc
ción de la protección y de la apreciación del tipo de cambio real, favore
cieron este fenómeno.

La tecnificación del cultivo y cosecha de la caña de azúcar, iniciado 
desde principios de la década de 1980, representa un caso más profun
do de cambio. Tuvo como consecuencia un crecimiento del rendimiento 
(toneladas de azúcar por hectárea) en casi un 30% entre 1980 y 1997, lo 
cual se dio simultáneamente con un aumento de más del doble de la 
superficie cultivada, convirtiendo a Guatemala en uno de los principales 
exportadores de azúcar en el mundo. En 1998 la producción de azúcar 
(incluyendo azúcar, miel y panela, con un valor total de 195.8 millones), 
medida en precios constantes, superó por primera vez. en la historia de 
Guatemala el valor de la producción de café (Q192.5 millones).19

Este crecimiento fue el resultado de un proceso de moderniza- 
ción20que incluyó, por un lado, una creciente integración de ingenios 
azucareros y de fincas mediante la adquisición o arrendamiento de 
tierras y la generación propia de energía, así como cambios tecnológi
cos que incluyeron nuevas variedades de caña, nuevos métodos de 
cultivo, el control de plagas, la introducción de riego, el uso de un 
nuevo tipo de machete (australiano), la mecanización y el aumento de 
la capacidad de carga, y la introducción de nuevas centrífugas. Por 
otro lado, fue notable la introducción de métodos gerenciales inspira
dos en la búsqueda de la calidad total, el uso de la computación y de 
laboratorios, y evaluaciones detalladas y comparativas (“benchmar
king") de la zafra- Además, se puso en práctica un nuevo régimen de 
trabajó destinado a estimular la eficiencia y la lealtad de los emplea
dos mediante contratos más largos (6 meses para trabajadores 
migratorios), premios para los trabajadores más productivos, e inver
sión en recursos humanos por medio de más capacitación, asistencia 
médica preventiva y curativa, la construcción de módulos habitaciona- 
les y el acceso a comedores con una dieta alimenticia adecuada para 
la zafra. La tecnificación descrita fue en buena parte independiente de 
la apertura comercial y financiera de Guatemala, aunque en un sentido

J uan Alberto F uentes

19. Datos del Banco de Guatemala correspondientes al sector agropecuario (volumen y valor 
de ía producción agrícola a precios de productor). Las cifras de 1998 aun son datos 
preliminares, y se trata de datos constantes, a precios de 1958. Los valores, en dólares 
corrientes, de las exportaciones de café continúan siendo significativamente mayores, debido 
a que el deterioro de sus precios internacionales ha sido menor.
20. Véase a Oglesby (1997).
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amplio fue el resultado de un esfuerzo profundo de adaptación para 
enfrentar una economía crecientemente competitiva.

A pertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

c) Expansión insuficiente de las exportaciones no tradicionales

La promoción de exportaciones no tradicionales y la apertura en la 
década de 1980 fueron decisivos en lograr un aumento en la importancia 
(relativa) de las exportaciones no tradicionales (exportadas fuera de 
Centroamérica) a costa de una menor importancia de las exportaciones 
tradicionales (véase cuadro 5), y estimularon su diversificación.

En 1998 más de dos terceras partes de las exportaciones no tradi
cionales dirigidas a mercados fuera de Centroamérica eran agrícolas, 
generando una mayor proporción de valor agregado o de ingresos que 
el sector industrial, debido principalmente a más eslabonamientos hori
zontales o verticales.21

Este fenómeno ha sido parte del surgimiento de lo que se califica como 
uná nueva generación empresarial qué dejó de producir granos básicos para 
reorientar su producción a hortalizas, legumbres y semillas, y que general
mente se han integrado en cooperativas o asociaciones para atender la de
manda de comercializadoras agroindustriales. También en estos casos hubo 
procesos de tecnificación que involucraron cambios en la preparación de la 
tierra, el uso de semillas, mayor densidad de plantas, la aplicación de insumos, 
mejores cortes de cosecha y nuevos métodos de comercialización. Sin em
bargo, y sin restarle importancia al desarrollo de este sector en los últimos 
años, el ritmo de estas transformaciones, y especialmente su manifestación 
en un aumento acelerado de exportaciones, fue mayor durante el período 
1986-1991 que durante el período posterior, de 1992-1998.

Lo anterior sugiere que el desarrollo inicial de las exportaciones no tradicio
nales puede atribuirse en parte a las medidas de estímulo adoptadas durante 
la década de 1980, incluyendo las exenciones de impuestos y especialmente 
la devaluación. El dinamismo relativamente menor de las exportaciones no 
tradicionales durante el período 1991-1998 puede explicarse en parte por la 
apreciación del tipo de cambio real, que desestimuló el crecimiento de un 
sector en que los márgenes de ganancias suelen ser bajos. Además, el 
desarrollo reciente de estas actividades no favorecía saltos tecnológicos 
de la magnitud observada en el caso del café y, especialmente, del azúcar,

21. Entre los principales productos industriales de exportación están los productos químicos, que 
en Guatemala, como en otros países de Centroamérica, han tenido un alto contenido importado.
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a lo cual se suman los obstáculos “sistémicos” al desarrollo de la 
competividad, como los problemas de inseguridad de la tenencia de la tierra 
y la debilidad de la infraestructura y de recursos humanos calificados.22

Con el cumplimiento de los Acuerdos de Paz firmados en 1996 se 
comenzaron a dar pasos para enfrentar algunos de estos obstáculos 
sistémicos. En particular, aumentó la inversión pública en el área rural, 
aunque creció en menor medida el gasto social, y se inició sólo lentamen
te un proceso de regularización de la propiedad de la tierra.23

Asimismo, es probable que la apreciación real del tipo de cambio haya 
favorecido en mayor medida el traslado de pequeños productores hacia la 
producción de café, con mercados y 17 servicios más seguros, que hacia 
nuevas exportaciones caracterizadas por menores servicios de apoyo y 
mayores riesgos. También es posible que la ausencia de perspectivas más 
favorables simplemente haya postergado la reconversión necesaria para 
exportar en vez de continuar produciendo para el mercado interno.

C u a d r o  5: E x p o rta c io n e s  d e  b ie n e s

(miles de US$ corrientes y porcentajes)

J uan Alberto Fuentes -

1985 1991 1998

; us$ % US$ % ÜS$ %

Exportaciones totales 1043,8 100,0 1298,4 100,0 2846,8 100,0
Exportaciones Tradicionales 703,0 67,4 606,1 46,7 1167,2 41,0
Exportaciones No tradicionales ; 340,8 32,6 692,3 ; 53,3 1679,6 59,0
Centroaméricá 231,0 22,1 324,0 25,0 748,5 26,3
Resto 109,8 10,5 368,3 28,4 931,1 32,7

N.oia:\kà0.'exportóGibñ'es^rádiclon-ale-s- incluyen- café, algodón, ganado, carne, azúcar y 
cardamomo. Las exportaciones nó tradicionales incluyen el resto.
Ft/eníe: Banco de Guatemala.

La reconversión del sector industrial y  el surgimiento de las nuevas 
exportaciones de servicios

Con la apertura comercial el Sector manufacturero orientado previamente 
a satisfacer el mercado centroamericano (el sector industrial “tradicional”) 
inició un proceso de conversión que aparentemente (de acuerdo con las

22. Fuentes (1996).
23. fóSñuguá (1098).
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estadísticas disponibles) no significó grandes modificaciones de la estructu
ra industrial. Sin embargo, tres cambios merecen destacarse. Primero, se 
redujo la participación del sector industrial en el PIB desde 15,8% en 1986 a1 
4,9% en 1991 y luego a 13,6% en 1998 (cuadro 3). Segundo, aumentó signifi
cativamente el valor de las exportaciones industriales al resto de Centroamérica 
(cuadro 5) y, en algunos casos (químicos, vidrio), a otros países.

Tercero, las únicas tendencias claras de cambios de estructura industrial 
fueron un aumento de la producción de bienes de tabaco (que se estaría 
beneficiando de una expansión significativa del cultivo y exportación de ta
baco en rama) y de productos químicos, sector que aumentó sus exportacio
nes a países fuera de Centroamérica como parte de la estrategia de empre
sas transnacionales que tienen sucursales en el país. También se redujo la 
proporción de la producción de textiles, que corresponde a una industria 
tradicional orientada previamente al mercado nacional y centroamericano.

Lo anterior sugiere un grado creciente de especialización, reflejado 
en un aumento de las exportaciones, combinado con un aumento de 
insumos importados y de actividades conexas de comercialización, ío 
cual explicaría la menor proporción de valor agregado (como proporción 
del PIB) de este sector. El hecho que los sectores industriales centroame
ricanos se desarrollaron atendiendo a un mercado regional, conjunto, y 
que su grado de protección no alcanzó los mismos niveles que en otros 
países latinoamericanos, significáqueel proceso mismo de industrializa
ción por la vía de la sustitución de importaciones ya iba acompañado de 
un proceso de especialización intraindustrial.24Con la mayor apertura este 
proceso se fortaleció, sin alterar profundamente la estructura del sector.

Resulta más significativa la expansión de un nuevo sector industrial 
“no tradicional", conformado por empresas productoras de maquila. De 
tener una exportación muy poco significativa en 1985 (la ley para favore
cerla se estableció en 1984), llegó a generar US$384.3 millones en divi
sas, en 1998. Como en el caso de las exportaciones agrícolas no tradicio
nales, experimentó un mayor dinamismo durante el período 1986-1991 
que durante el siguiente, de 1992 a 1998. Y, de acuerdo con la informa
ción tentativa disponible, la producción de textiles y vestuario para ex
portación (maquila), que en 1985 era muy pequeña, ya tenía en 1990 un 
nivel de producción equivalente al 9,0% de la producción industrial, la 
cual habría aumentado al 15,0% en 1995.25 En 1998 el sector de maquila

24. Véase el trabajo pionero de Willmore (1975) sobre este tema.

25. Datos de ONUDI (1998) pára producción del sector industrial tradicional y de AGEXPRONT para 
produceión/exportación de vestuario y textiles.
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estaba formado por 141 empresas coreanas, 80 guatemaltecas, 16 de 
Estados Unidos y 6 de otras nacionalidades.26

Las exportaciones de maquila, que para propósitos de balanza de 
pagos es clasificada como un servicio, puede agruparse con el turismo y 
las remesas remitidas por migrantes para ilustrar el peso de estos nue
vos servicios en Guatemala. Así, después de generar menos de US$100 
millones de divisas en 1986, pasaron en conjunto a generar divisas por un 
monto similar al (US$1030.6 millones) generado por el conjunto de expor
taciones tradicionales (US$1167.2 millones) y no tradicionales al resto del 
mundo (US$931.1 millones) en 1998 (cuadro 5 y 6). Lo anterior dio lugar a 
un superávit en la balanza de servicios en 1998, situación que Guatemala 
compartía con otros países, principalmente pequeños.27

Cada uno de estos rubros (turismo, maquila y remesas) generaba en 
1998 más divisas que cualquier producto individual de exportación, con la 
única excepción del café (cuadro 6). No resulta realista atribuir el aumento 
de los ingresos por turismo al proceso de apertura comercial y financiera, 
ya que en buena parte se recuperaron los niveles de turismo que se habían 
perdido anteriormente como resultado de la violenciay del conflicto arma
do interno que vivió el país. El aumento de las remesas28 coincidió con el 
establecimiento del libre ingreso de capitales, aunque puede suponerse 
que cierto monto ingresaba clandestinamente, y que la apertura financiera 
simplemente facilitó y no promovió las remesas, que dependen en mayor 
parte de lós determinantes de las migraciones. Solamente la expansión de 
la maquila sería difícil de concebir sin la legislación específica que se esta
bleció para exonerarla de aranceles sobre los insumos, por lo que en este 
caso puede atribuirse su expansión, al menos parcialmente, al proceso de 
aperturaf inanciera y comercial que se impulsó desde la década de 1980.

J uan Alberto Fuentes

26. Fuente: AGEXPRONT.

27. Véase'el cuadro A-11 de CEPAL (1998b).
28. En realidad, el factor explicativo de las remesas es la migración, que a su vez fueron 
inici^lmente estimuladas por la guerra (especialmente entre 1980 y 1,983) y posteriormente 
por razones económicas.
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C u a d r o  6: In g re so s  d e  d iv is a s  p o r c a fé , m aq u ila , tu rism o  y  re m e s a s
(miles de US$ corrientes)

Año Café Maquila Turismo Remesas

1986 502.3 76.9
19871 354.5 102.0 9.2
1988 386.9 124.0 45.2

1989 380.0 151.9 63.7

1990 323.4 67.6 185.5 96.5
1991 286.2 106.6 211.3 122.6
1992 248.9 134.5 243.2 172.4
1993 267.4 147.2 265.4 198.8
1994 317.7 211.5 258.0 255.1

1995 538.7 238.8 276.6 379.7

1996 472.4 280.1 284.3 362.8
1997 588.8 212.2 325.2 387.5
1998 586.3 284.9 322.5 423.2

F u e n te : Banco de Guatemala, INGUAT, AGEXPRONT.

E l crecimiento de la producción de petróleo y  de la m inería

Finalmente, puede atribuirse la mayor participación del sector de la mine
ría en el PI B (se mantuvo inalterable en torno al 0,3% del PIB entre 1986 y 1994, 
para luego aumentar a 0,6% en 1998, como puede observarse en el cuadro 3) 
a la mayor explotación de petróleo, cuyas exportaciones alcanzaron casi US$100 
millones en 1997, después de mantenerse estancadas por varios años (1987- 
1994) en torno a US$20 millones.29

En 1998 representaba el tercer producto tradicional de exportación más 
importante, con un volumen de exportaciones que ya superaba el volumen del 
consumo nacional. Aunque esta expansión fue impulsada por una búsqueda 
activa de inversionistas extranjeros por parte del gobierno, tampoco estuvo 
directamente vinculado con las políticas de apertura comercial y financiera.

29. Previamente, a principios de la década de 1989, hubo un esfuerzo por desarrollar este 
sector pero el conflicto armado interno lo impidió.
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3 . Em pleo y salarios

El peso del empleo informal en la agricultura

No obstante la imprecisión y ausencia de estadísticas actualizadas so
bre el morcado laboral en Guatemala, se pueden inferir algunas conclusiones 
con base en la información existente. Una primera conclusión es que en 
Guatemala no se observa una relación estrecha entre el crecimiento de la
producción y del empleo a nivel global, lo cual es el resultado de dos facto
res. Por una parte, durante la década de 1990 aumentó el crecimiento del 
empleo i nformal , con una incidencia en la producción a menudo muy baja, lo 
cual pone de manifiesto que el principal problema laboral de Guatemala es 
uno de subempleo y de baja productividad más que de desempleo.

Por otra parte, en algunos sectores dinámicos hubo un aumento fuerte 
de la productividad, con una generación limitada de empleo. El predominio 
del primer efecto resultó en que a nivel global la productividad se mantuviera 
casi constante (aumentó en 0,2%) entre 1992 y 1997, aunque ello esconde 
una fuerte divergencia entre los sectores transables (agricultura e industria) y 
no transables (el resto) debido al retroceso de la productividad en los prime
ros y a su crecimiento en los segundos. La evolución negativa de la produc
tividad del sector transable se debió fundamentalmente a lo ocurrido en el 
sector agrícola en su conjunto, aunque, como se indicó, hubo sectores agrí
colas donde aumentó la productividad, como el ázúcar y el café, donde el 
crecimiento del empleo fue el doble del aumento del producto durante el

C u a d r o  7: C re c im ie n to  d e l p ro d u c to , e m p le o  y  p ro d u c t iv id a d

(tasas de crecimiento ponderadas)

Total Agricultura Servicios Industria Comercio Construcción Otros i
Producción
1987-92 ; 
1992-97 i

3,9 
4,0 ;

0,9
0,7

0,2
0,2

0,4 ; 
0,4 ;

0,8
1,1

0,2
0,1

1,4 i 
1,6

Empleo
1987-92 ' 
1992-97 ;

3,5
3,9

2,1
2,3

0,5
0,6

0,4 ; 
0,4 :

0,0
0,0

0,3
0,4

0,2 i 
0,2 I

Productividad
1987*92 
1992-97 :

0,2 
0,2 !

-1,1 
- i  ,5

-0,3
*0,4

0,0 ; 
0,0 :

0,8
1,1

-0,2
-0,3

1,2 ; 
1,4 :

Fuente: Cálculos propios con base en datos del INE y Banco de Guatemala. Cifras redondeadas.
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Esto significó que para Guatemala en su conjunto la tasa de creci
miento del empleo informal aumentó a 3,6% (ponderado por participación 
en el empleo total) durante el período 1992-1997 en comparación con un 
crecimiento del 2,5% durante el período 1987-1992, mientras se reducía 
la tasa de crecimiento del empleo formal de 1,0% en el primer período a 
0,3% en el segundo.30

En otras palabras, la reactivación del crecimiento no fue suficiente 
para revertir la creciente proporción de empleo informal, y en el caso del 
sector agrícola más bien pareció reforzarlo.

La aceleración de este proceso en el sector agrícola durante la década 
de 1990 fue el resultado de una serie de factores que no necesariamente 
estaban vinculados con el proceso de apertura comercial y financiera. Entre 
los que sí pueden haber tenido un efecto está el dinamismo relativamente 
menor (en comparación con el período anterior) de las exportaciones agríco
las no tradicionales, sobre las cuales la apertura tuvo efectos contradictorios.

Por una parte estimuló las exportaciones por la vía de las exoneraciones 
fiscales y la reducción de la protección del mercado interno, pero por otra 
promovió una apreciación del tipo de cambio real que desalentó estas ex
portaciones. Para 1994 se estimaba que las exportaciones agrícolas no 
tradicionales generaban un total de empleo directo e indirecto equivalente 
a 83 mil personas por año,31 correspondiente al 5,5% de ía PEA agrícola 
ese año. Un nivel de exportaciones agrícolas no tradicionales que en 1998 
había crecido en menos de un 50% implicaría un nuevo nivel de empleo en 
este sector que aún no alcanzaría ni el 10% de la PEA agrícola ese año.

Otros hechos explicativos del crecimiento de la proporción de em
pleo informal en la agricultura, sin una relación directa con la apertura, 
incluyen la sustitución de cultivos más intensivos en mano de obra, como 
el algodón, por parte de otros intensivos en capital y organización, como 
el azúcar; el crecimiento del número de pequeños productores indepen
dientes, especialmente de café, no regidos por contratos laborales; y 
altos grados de desempleo estacional o de subempleo compensado por 
las remesas enviadas desde el exterior o por los ingresos provenientes de 
trabajos temporales realizados en el sur de México.32 Factores adicionales,

30. Cálculos propios, con base en datos del INE y del IGSS, tomando los trabajadores que 
cotizan al IGSS como trabajadores del sector formal y al resto de la PEA como trabajadores 
del sector informal.

31. Ruta-Fap-Gexpront (1996), cuadro 6.

32. En 1993 se calculó que, aproximadamente 90 mil personas emigraban a Chiapas para 
cosechar café. Véase OIM-Ministerio de Trabajo y previsión Social (1993), Traba jadores  
agríco las m ig ran tes  tem porales.
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no propiamente económicos, también incidieron en este fenómeno, como 
el retorno de desplazados y refugiados debido al fin del conflicto armado 
interno en 1996, y una política empresarial de evitar contratos de largo 
plazo, especialmente ante el temor de que relaciones contractuales per
manentes favorecieran la ocupación de las fincas por parte de los trabaja
dores con más tiempo en el lugar de trabajo.33

El mayor empleo formal en los sectores no transahles

El crecimiento del empleo en el sector no transable (especialmente en 
servicios y construcción) es congruente con el efecto esperado de la apre
ciación del tipo de cambio real y de la apertura financiera en general. Sin 
embargó, estos sectores también son los sectores que en Guatemala han 
tenido una mayor proporción (relativa, comparada con la agricultura) del 
empleo formal. En particular en 1996, el sectór de servicios incluía a un 
mayor número de empleados en el sector formal (38% del total del em
pleo formal) que la agricultura (24%), a pesar de que más de la mitad de 
la PEA aún se encontraba en este sector.34

Por lo tanto, las políticas orientadas a favorecer al sectór no transable 
estimularon en mayor grado al (pequeño) sector formal en vez de estimu
lar él desarrollo del sectór informal en Guatemala.35 En particular, pueden 
identificarse dos tendencias contradictorias durante los noventa. Una, 
dominante, éra que creciera el erhpíeo informal total debido al aumento 
del empleo informal en el sector agrícola; la otra, estimulada por la apre
ciación del tipo de cambio, era que aumentará el empleo formal por la vía 
de la expansión de sectores no transables caracterizados por una propor
ción más alta de empleo formal.

33- Se toma por empleado formal aquel que cotiza al seguro social (lo cuál en principio es 
obligatorio).,
34. ONU (1998), cuadro 2.21.

35. La “intensidad” informal sería mayor en el sector transable que en el no transable. Ello 
probablemente sea diferente a otros países, donde puede suponerse que la mejora de 
precios relativos de bienes y servicios no transables favorece la expansión del empleo 
informal.
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El crecimiento del empleo rural no-agrícola

El crecimiento del comercio, transporte y construcción, estimulados 
por la apertura comercial y financiera por un lado, y los efectos indirectos 
resultantes del turismo y de los ingresos (remesas y salarios de trabajado
res temporales) provenientes del exterior por otro, pueden asociarse con 
una creciente proporción de empleo rural no agrícola. Éste pasó de 7,8% 
del total de empleo rural en 1989 a 25,6% en 1994, y se estima que aumen
tó a 34,3% en 1998.36 Así, aunque este proceso podría considerarse como 
una tendencia histórica, con diversas causas que no tienen que ver con las 
políticas implementadas en los ochenta y noventa, es probable que la aper
tura comercial y financiera lo haya acelerado. Esta diversificación del desa
rrollo rural se ha reflejado en tres niveles de productividad claramente dife
renciados: los más altos correspondientes a productos de exportación, 
donde el caso de la caña de azúcar es el dominante; los intermedios, aso
ciados a los servicios y a la pequeña industria; y los más bajos, que corres
ponden al sector agrícola no exportador.37 Así, en la medida en que se 
abandona la actividad agrícola más tradicional, como lo estaría insinuando 
la creciente proporción de empleo rural no agrícola, podría esperarse que 
aumenten la productividad y, por consiguiente, los ingresos.

El dualismo dél empleo industrial

El estancamiento de la productividad en el sector industrial en su 
conjunto (cuadro 8) refleja el surgimiento de una nueva estructura indus
trial en que coexisten un sector manufacturero tradicional, con fuertes 
aumentos de productividad asociados al proceso de apertura, y una in
dustria maquiladora en expansión, con actividades intensivas en trabajo 
poco calificado. Así, por una parte hubo un relativo estancamiento del 
empleo en el sector industrial tradicional, aunque acompañado de un fuer
te aumento de las exportaciones y de su productividad. Por otra, el em
pleo en la maquila, de ser inexistente al principio de los ochenta pasó en 
algo más de 15 años a generar empleo equivalente al 70% del generado 
por el sector industrial tradicional (cuadro 8). Ambos procesos pueden

36. Samayoa, Otto (1999), "La productividad y el empleo agrícola y no agrícola en el área 
rural" (versión preliminar), Guatemala.

37. Samayoa (1999).
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atribuirse, principalmente, al proceso de apertura impulsado desde la 
década de 1980. La expansión de la maquila también dio lugar a un au
mento del empleo de mujeres, que corresponden a cerca del 70% de la 
población ocupada en estas actividades.

J uan Alberto F uentes

Cuadro 8: Empleo generado por la industria tradicional y por la maquila
(millones de personas)

1980 1985 1990 ; 1995 1998
Industria tradicionales 82 73! 95 97; 100
Maquila 0 ■! 6 42 54; 71

Fuente: ONUDI (1998) y AGEXPRONT. Dato de 1998 para la industria tradicional es una 
estimación.

El deterioro de las remuneraciones del sector informal

La descomposición del valor agregado de acuerdo con la metodología 
de Taylor et al (1998) sugiere que aunque el crecimiento de la remuneración 
del capital (o del conjunto de factores de la producción no laborales) se 
mantuvo casi constante en los dos períodos analizados, durante el segundo 
(1992-1997) aumentó la remuneración del trabajo formal y se redujo la remu
neración del trabajo informal (cuadro 9). Si se toma en cuenta que durante 
este período el empleo informal correspondió a 3,6 puntos porcentuales del 
total de 3,9 puntos porcentuales del crecimiento del empleo, restando sólo 
un 0,3 % de crecimiento del empleo formal, cabria esperar un aumento de la 
concentración de ingresos laborales, tema que se aborda más adelante.

Cuadro 9: Crecimiento de las remuneraciones reales. Porcentajes

1987-92 3,3 -0.4 4.4 5.5 -0.9

1992-97 3,3 7.3 -0.7 -0.7 6.2

Fuente: Estimaciones propias basados en datos del INE, IGSS y dei Ministerio de Trabajo; 
utilizando la metodología de Taylor e t a l  (1998). Los salarios del sector formal se estimaron 
sutilizando el salario medio de trabajadores registrados en el IGSS.

Lo anterior es un reflejo de la creciente brecha entre los salarios 
devengados en el sector formal y los salarios mínimos aplicables a las 
áreas urbanas y rurales. En Guatemala generalmente se ha seguido una
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política de salaries mínimos enfocados a favorecer a los trabajadores en 
condiciones de subempleo y trabajo estacional, con la idea de no fijar 
salarios demasiado altos que motiven incumplimiento o depriman el em
pleo, En los últimos años no han sido comunes los salarios por debajo del 
salario mínimo, y en el sector formal los salarios medios han tenido un 
valor más de dos veces mayor.

Existe evidencia de que históricamente la discriminación étnica y de 
género en materia de ingresos ha sido significativamente mayor en el 
sector informal que en el sector formal de Guatemala,38 Ello Implica que la 
expansión del empleo informal habría aumentado en mayor grado los di
ferenciales de ingresos obtenidos por Jos indígenas y las mujeres, ambos 
representando a cerca de Ja mitad de la población. Por otra parte, el alza 
de remuneraciones en el sector no transable coincide con la expansión de 
las remuneraciones del sector formal,, poniendo de manifiesto la estrecha 
relación entre los bajos salarios en la agricultura (sector transable) y el 
predominio del empleo informal en este sector.

El aumento de las divergencias salariales

Para el sector formal los salarlos de los diferentes sectores tendieron 
a converger entre 1986 y 1992, proceso que se detuvo ¡posteriormente 
(gráfico 4). La tendencia hasta 1992 fue congruente con el proceso de 
ajuste tendiente a eliminar el sesgo antiagrícola de la política económica 
favorecido por la liberalización de precios agrícolas y por la devaluación. 
Después de 1992 hubo un aumento de los salarios del empleo formal en 
el comercio, y en ramas no transables como la construcción, la rama de 
electricidad gas y agua, actividades financieras y el transporte, congruente 
con la tendencia a favorecer a los sectores no transables como resultado 
de la apreciación del tipo de cambio real.

Apertura, pobreza y desigualdad: Guatemala

38. Funkhouser (1997). Con base en la encuesta sociodemográfica de 1989 Funkhouser 
estimó un coeficiente de incidencia de la etnia sobre el ingreso de -0.067 para el sector 
formal y de -2.86 en el informal, y de -0.281 para las mujeres en el sector formal y de -0.586 
en el informal, todos ellos estadísticamente significativos.

- 637 -



J uan Alberto Fuentes

G rá fic o  4: S a la r io s  m e d io s  re a le s  p o r a c t iv id a d  e c o n ó m ic a  

(agricultura = 100)

4 . Efectos de la liberalización sobre la pobreza

Para analizar el efecto de la apertura comercial y financiera sobre la 
distribución del ingreso laboral y per cápita se adoptan dos estrategias: 
primero, se describe la evolución en el tiempo de las estructuras de 
empleo y salarios, de los niveles de indigencia y pobreza, y de la mag
nitud de la desigualdad del ingreso laboral y per cápita entre los perío
dos pre y posliberalización.

Segundo, se realizan simulaciones contrafactuales de los niveles de 
pobreza y desigualdad que se observarían en caso de que prevalecieran 
estructuras de empleo y salarios asociadas con una economía cerrada. 
En otras palabras se intenta simular los efectos de una economía cerrada 
sobre los niveles de bienestar de la población. Para ello, se utilizan simu
laciones contrafactuales de los niveles de pobreza y desigualdad que 
Serían observados con las estructuras de empleo y salarios que prevale
cieron en elperíodo preliberalización.39

Pararealizar la descripción del mercado laboral y realizar las simulacio
nes, se optó por dividir a la población en edad de trabajar (PET) en cuatro 
categorías combinando dos características: el lugar de residencia (rural o 
urbano) y el nivel de calificación de los trabajadores. La distinción entre las 
áreas rural y urbana obedece a las fuertes diferencias que existen tanto en 
las características del mercado de trabajo (particularmente en la distribución 
sectorial del empleo), como en la evolución de las medidas de pobreza.

Por su parte, la división de la PEA en calificados y no calificados, 
permite distinguir el origen de cambios generales o identificar cambios

39. Para una descripción más detallada de la metodología utilizada véase Paes de Barros (1999).
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particulares, analizando trabajadores con características distintas en cuan
to a tasas de participación, sectores de ocupación, y fundamentalmente en 
cuanto a los niveles y cambios en sus retribuciones. Para realizar dicha 
clasificación, dado el bajo nivel de escolaridad del país (especialmente del 
área rural) y para mantener tamaños mínimos en cada uno de los grupos, se 
optó por considerar como población no Calificada a todos los que no comple
taron el nivel primario (quienes tienen menos de 6 años de escolaridad).

También se definieron cinco sectores entré los que se distribuye la 
población ocupada de acuerdo a la “Clasificación Internacional Industrial 
Uniforme” (CIIU). El sector primario transable agrupa la rama de agricultu
ra, ganadería, caza, silvicultura y pesca y |a de minería. El sector indus
trial transable incluye únicamente a la industria manufacturera. El sector 
de servicios incluye la rama de servicios más los empleados públicos 
(así trabajen en ramas de actividad distintas a la de servicios). El sector 
comercial y finalmente el sector de otros no transables que agrupa al 
resto de ramas de actividad no incluidas en las demás definiciones de 
sector (electricidad, gas y agua, construcción, transporte, almacenamiento 
y comunicaciones, y la rama de finanzas y actividades empresariales).

A. Antes y después: ¿qué ocurrió con la apertura?

La observación de dos puntos en el tiempo, uno dentro del período 
preliberalización y otro en el período posliberalización, permite analizar los 
principales cambios ocurridos en la estructura del mercado laboral e inten
tar identificar sus efectos sobre la evolución de la pobreza y desigualdad. 
Sin embargo, separar aquellos cambios, consecuencia directa del proceso 
de apertura de otros que derivan de tendencias seculares u otro tipo de 
políticas no asociadas directamente con la apertura es una tarea difícil.

Para conseguir una buena descripción de los efectos de la apertura 
se debería elegir aquellos años que mejor caractericen ambos períodos y 
que estén libres de cualquier tipo de shocks. Para Guatemala, la elección 
está completamente determinada por la disponibilidad de microdatos que 
permitan analizar tanto las estructuras del mercado laboral como los nive
les de bienestar de la población. Las bases de datos que se utilizan, la 
Encuesta Nacional Sociodemográfica de 1989 para describir elperíodo 
preliberalización y la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos Familiares 
de 1998/1999 para el período posliberalización, son las únicas disponi
bles para realizar el análisis.40

Apertura, pobreza y  desigualdad: G uatemala

40. Para alcanzar comparabilidad entre ambas encuestas se tuvieron que realizar una serie 
de ajustes a la primera encuesta de 1989, especialmente en el rubro de ingresos con el cual 
se estiman las medidas de pobreza y desigualdad.
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,A continuación' se describen los principales cambios en la estructura 
demográfica, de empleo y de salarios ocurridos entre 1989 y 1998-1999, 
con el fin de intentar asociar estos cambios al proceso de apertura externa.

Cambios en la  estructura demográfica

En 1989, el 65% de la población se encontraba en el área rural mien
tras que las áreas urbanas agrupaban sólo al restante 35%. Resultado 
del crecimiento déla población urbana aúna tasa promedio anual de 3.3 
y de la rural a una tasa de sólo 1.2, se puede observar una proceso de 
urbanización entre 1989 y 1998/99, que incrementó el porcentaje de po
blación urbana que llegó a representar el 40% del total en este último año. 
A pesar de este proceso de urbanización, tá distribución de la población 
en Guatemala mantiene un fuerte componente rural.

La población en edad de no trabajar (PENT) creció a una tasa de 1,2% 
anual, menor a la tasa de crecimiento de la PET de 2,4 puntos, lo que 
muestra que la tasa de crecimiento de la población total (de 2%) estuvo 
más influenciada por un aumento de la población con oportunidad de 
participar en el mercado laboral, lo que propició reducciones en los nive
les de dependencia demográfica.

J uan A lberto Fuentes

C u a d r o  9: E s tru ctu ra  d e m o g rá f ic a  d e  la p o b la c ió n . 1989 y  1998/99
(en porcentajes)

Población

Área y tipo 
de trabajador

En edad 
de trabajar

Económicamente
inactiva activa desocupada ocupada

1989 1998/9 1989 1998/9 1989 1998/9 1989 1998/9 : 1989 1998/9

Rural

No calificado 55.3 48.3 59.4 51.7 : 51.3 45.7 17.1 16.6 52.0 46.3

Calificado 7.5 9.2 5.9 7.4 9.2 10.6 15.2 ; 18.3 9.1 10.5

Urbana

No calificado 19.9 19.5 21.3 21.8 18.5 17.7 20.2 16.9 18.5 . 17.7

Calificado 17.3 23.0 13.5 19.1 21.1 ; 26.0 47.6 48.3 20.5 ? 25.5

Total 100.0 100.0 100.0 ; 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

F u e n te : Cálculos propios con datos de la ENS 1989 y ENGFAM 1998/99.
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El crecimiento de la PET estuvo acompañado de un incremento de 
sus niveles de calificación. En 1989, sólo un 25% de la PET podía consi
derarse como mano de obra calificada, un 7,5% en el área rural (contra 
55% de no calificados) y un 17% en el área urbana (contra 20% de no 
calificados). En 1998/1999, la proporción de mano de obra calificada su
bió a 32% de la PET, 9% en el área rural y 23% en el área urbana.

Cambios en la estructura del empleo

La com paración de las estructuras de empleo del período 
preliberalización y posliberalización muestran cambios importantes. En 
este período, la población económicamente activa (PEA) creció a tasas 
mayores respecto de la PET, lo que incrementó la tasa de participación 
global (TPG) en casi 7 puntos porcentuales entre 1989 y 1998/99. Este 
incremento de los niveles de participación estuvo influenciado tanto por 
el crecimiento de la población calificada con elevados niveles de partici
pación, como por un incremento efectivo de la participación especialmen
te de la población ño calificada en el área rural (cuadro 10).
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Cuadro 10: Estructura del empleo. 1989 y 1998/99
(en porcentajes)

Tasa Estructura del empleo por sector

A rea  y tipo de trabajador Participación Desem pleo
Primario 

Transable (a)
Industrial 

Transable (b)
Servicios (c) Com ercio (d)

Otros no 
transadles (e)

1989 1998/9 1989 1998/9 1989 1998/9 1989 1998/9 1989 1998/9 1989 1998/9 1989 1998/9

Rural

No calificado 46.1 53.6 Q.7 0.7 75.9 65.8 8.2 13.1 5.5 5.5 6.8 10.6 3.5 5̂ 0

Calificado 60.5 65.3 3.4 3.3 46.9 47.0 15.1 14.6 19.0 13.6 11.3 13.5 7.7 11.3

Urbana

No calificado 46.2 51.4 2.2 1.8 25.2 17.8 19.2 21.9 23.5 15.7 21.9 27.9 10.2 16.8

Calificado 60.8 64.0 4.6 3.6 6.0 5.5 21.5 20.5 39.3 26.7 22.0 26.1 11.3 21.3

Promedió general 49.7 56.6 2.0 1.9 40,6 39.9 13.6 16.7 17.0 13.6 113.1 17.9 6.7 11.9

a) Incluye la rama de Agricultura, Ganadería, Caza, Silvicultura y Pesca y la de Minería.
b) Incluye la rama de Industria Manufacturera. i
c) Incluye la rama de Servicios más los empleados públicos. '
d) Incluye aquellas actividades agrupadas en la rama de Comercio.
e) Incluye las ramas de Electricidad, Gas y Agua, Construcción, Transporte, Almacenamiento y Comunicaciones, Finanzas y actividaes empresariales. 

F u e n te : Cálculos propios con datos de la ENS 1989 y ENGFAM 1998/99.



A pesar del mayor incremento en la TPG de la población no califica
da, los niveles de participación de la población calificada continúan sien
do mayores. En 1989 la diferencia entre ambas categorías era de 14.5 
puntos (resultado de TPG alrededor de 60% para la población calificaday 
de TPG de 46% para la población no calificada), diferencia que se redujo 
a 11.5 en el área rural y a 12.5 en el área urbana. Estas bajas tasas de 
participación de la población no calificada sugieren no sólo problemas de 
desánimo de la población sino también bajos niveles de participación de 
la mujer en la población no calificada.

A pertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

Cuadro 11: Tasas de crecimiento anuales de la población por condición de actividad, según el nivel de calificación
Área Tipo de 

trabajador
Población 
en edad 

de * 
trabajar

Población
inactiva

Población
económica

mente
activa

Población
desocupada

Población
ocupada

Rural No calificado 1.1 (0.6) 2.8 3.0 2.8
Calificado 5.0 3.5 5.8 5.6 5.9

Urbana No calificado 2.4 1.3 . 3.6 1.3 3.7
Calificado 6.0 5.0 6.6 3.6 6.7

Total 2.6 1.0 4.1 3.4 4.1

F u e n te : ENSD 1989 y ENGFAM 1998/99.

La presión sobre el mercado laboral resultado del incremento de la oferta 
de trabajo, no se canalizó a través de mayores tasas de desempleo. Se 
puede observar que el crecimiento de la población ocupada (PO) es prácti
camente igual al crecimiento de la PEA, lo que resultó en tasas de desem
pleo abierto (TDA) casi inalteradas en ambosperíodos en un nivel global 
cercano ai 2% (cuadro 11). Incluso el área urbana muestra ligeras reduccio
nes en los niveles de desempleo, de 2,2% a 1,8% para la población no 
calificada, y de 4,6% a 3,6% para la población calificada. Nótese también 
que, la mayor oferta de trabajadores calificados, y probablemente también 
los mayores niveles de salario de reserva repercuten en mayores TDA parti
cularmente para aquellos del área urbana. El hecho de que el crecimiento de 
la PEA haya sido totalmente absorbido por el mercado laboral y que los 
niveles de desempleo hayan permanecido casi constantes, puede asociarse 
con incrementos en el empleo informal y/o del subempleo de la PO.

Por otro lado, el cambio más fuerte en la estructura sectorial del em
pleo a nivel general (cuadro 10), es la disminución de la participación de 
la agricultura en el empleo total. Esta caída puede asociarse al deterioro 
de los precios de los productos agrícolas que pudo resultar en un ajuste
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de lös niveles de empleo más que de remuneraciones. Por otro lado, el 
proceso de urbanización puede también estar asociado a esta caída si 
una proporción importante de la población que migró hacia el área urbana 
pertenecía al sector agrícola en el período preliberalización.

Otra disminución sustancial es la del sector servicios, asociada princi
palmente con la menor participación del Estado en la generación de em
pleo, el que perdió el rol de principal empleador, especialmente en las 
áreas urbanas y particularmente para la población calificada. Por su parte, 
los sectores industrial transable, comercio y el sector de otros bienes tran
sadles pasaron a tener mayor participación en la generación del empleo 
global. El crecimiento dél sector industrial transable es perfectamente con
sistente con el desarrollo de una industria tradicional y la explosión de la 
industria de maquila documentada para Guatemala. El crecimiento del co
mercio y de los sectores electricidad, gas y agua, construcción, transporte, 
almacenamiento y comunicaciones, y finanzas y actividades empresaria
les, puede asociarse directamente con el incremento de los precios relati
vos y la rentabilidad en estos sectores, resultado del proceso de apertura.

Para entender mejor la dirección de estos cambios y las innovaciones 
tecnológicas que pueden haberlos motivado, se analizan los cambios en la 
distribución sectorial de la PO entre áreas (urbanas y rurales) y por tipos de 
trabajador (calificados o no). En las áreas rurales, gran parte de la mano de 
obra no calificada era y continúa siendo absorbida por el sector primario no 
transable (fundamentalmente por la agricultura). Ello ocurrió a pesar de que 
existió un flujo fuerte de PO desde el sector agrícolahacia el sector Industrial 
transable (que aumentó en 5 puntos), hacia el sector comercial (que creció en 
4), y al sector de otros no transadles (que absorbió el restante 1 %).

El aumento de empleo de no calificados en el sector industrial transable 
rural puede ser explicado por la explosión de la industria maquiladora en 
Guatemala situada, en algunos casos, en áreas consideradas “rurales” 
de acuerdo a las definiciones utilizadas en la encuesta.41 El crecimiento 
del comercio y de los otros sectores no transadles es una tendencia qué, 
como se vio anteriormente, es constante para todos los tipos de trabaja
dor y puede ser asociada con cambios en los precios relativos favorables 
a los no transables. Debe notarse que ninguno de estos flujos alteró el 
“orden” de importancia de cada uno de los sectores en la generación de 
empleo para la mano de obra rural no calificada.

A pesar de la importante disminución que existió en la proporción de 
trabajadores en el sector primario transable (su participación enei empleo

J uan Alberto F uentes

41. Se define como área rural a comunidades con menos de 2.000 habitantes.
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total cayó 10%), 66% del empleo total continúa siendo generado por di
cho sector, lo que muestra un elevado grado de dependencia de la pobla
ción no calificada rural de actividades agrícolas. La disminución de la 
participación de la agricultura en el empleo de los no calificados en el 
área rural fue el principal componente de la caída que registró el sector 
entre ambos períodos.

Por su parte, la participación del sector primario transadle en el empleo 
de trabajadores calificados en el área rural permaneció constante alrededor 
de 47%, manteniéndose como principal empleador de este tipo de trabaja
dores. La proporción de la población calificada rural empleada en el sector 
servicios cayó en 5.4 puntos, mientras que en el sector comercio creció en
2.2 puntos y en el sector de otros no transables creció en 3.5 puntos.

En el área urbana, el empleo tuvo mayor movilidad sectorial aunque 
mantuvo las tendencias observadas en el área rural: flujos de la pobla
ción no calificada del sector primario transable y del sector servicios ha
cia los sectores industrial transadle, comercio y otros no transables; y 
flujos de la población calificada del sector servicios hacia el sector co
mercial y fundamentalmente al sector de otros no transables.

En 1989, los trabajadores no calificados del área urbana, se encontra
ban concentrados principalmente en los sectores primario transable, ser
vicios y comercial. Sin embargo, la caída del empleo en el sector primario 
transable y en el sector servicios en 7,3% y 7,9% respectivamente, y los 
Incrementos del sector comercial y de otros no transables, llevaron a que 
en 1998/1999 el primero de éstos se constituyera en el principal genera
dor de empleo para este tipo de trabajadores; y que el segundo aumenta
ra su participación de 10,2% a 16,8%, incremento Suficiente para ganar 
mayor importancia que el sector de servicios.

Para la población calificada en el área urbana la fuerte caída del sector 
servicios (que pasó de generar 39,3% del empleo a sólo un 26.7%), fue 
absorbida fundamentalmente por el sector de otros no transables, que cre
ció de 11,3% a 21,3%, y el sector comercio, que creció de 22% a 26,1 %. A 
pesar de esta disminución en participación, el sector servicios continúa 
reuniendo a la mayor parte de la población calificada. Éste, conjuntamente 
con el sector comercial, agrupan alrededor del 26% del empleo total.

Por otra parte, el crecimiento del sector no transable permitió que 
éste igualara la participación del sector industrial transable. Ambos dan 
cuenta de aproximadamente 21 % de los empleos generados para la po
blación calificada urbana.

Varios cambios en la estructura sectorial del empleo deben recalcarse: 
Primero, se destaca la fuerte caída del sector industrial transable en el 
empleo de los no calificados, especialmente en el área rural. Como

A pertura, pobreza y desigualdad: G uatemala
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contrapartida a esta disminución, se observa el incremento del tamaño 
del sector industrial (tradicional y maquila), del sector comerciales y del 
sector otros no transables.

Para los calificados, la fuerte caída del sector servicios, asociada a la 
disminución del tamaño del sector público (que agrupa tanto a empresas 
como a entidades públicas), tuvo como contrapartida un incremento en el 
empleo en actividades comerciales y fundamentalmente de las ramas de 
electricidad, gas y agua, construcción, transporte, almacenamiento y co
municaciones, y la rama de finanzas y actividades empresariales agrupa
das en el sector otros no transables.

J uan Alberto Fuentes

Cambios en la estructura y  el n ivel salarial

En el período de preliberalización gran parte de la PO percibía remunera
ciones extremadamente bajas. El sector primario transáble, que era el princi
pal empleador de la PO con 50% del total de empleos, era también el que 
peor remuneraba a sus trabajadores. El salario promedio del sector alcanza
ba sólo Qz. 429 (a precios de septiembre de 1998), nivel determinado por la 
alta concentración del empleo de este sector en el área rural, los bajos nive
les salariales que allí prevalecían, tanto para la población no calificada como 
calificada, y la elevada proporción de trabajadores familiares.

En el otro lado de la distribución se encontraban los trabajadores del 
sector servicios y del sector de otros no transables, cuya remuneración pro
medio era más de 100% mayor a la del sector primario transable (alcanzaba 
Qz. 1.184 en el sector servicios y Qz. 1.276 en el sector otros no transables).

La existencia de una fuerte segmentación geográfica se evidencia 
en la brecha salarial entre áreas urbana y rural. Los ingresos de los 
trabajadores no calificados urbanos representaban 1.5 veces el ingre
so de sus pares rurales, mientras que para los calificados la brecha 
crecía-hasta 2 veces.

Para analizar mejor la evolución dé los salarios en la población ocupa
da, se procedió a descomponer el incremento total entre elperíodo 
preliberalización y el período postliberalización en dos componentes: el 
primer componente muestra las variaciones en los salarios reales ocurri
das por cambios en la estructura de salarios, los que reflejan cambios de 
los salarios relativos entre sectores, y por tipos de trabajador. El segundo 
componente muestra cambios en el nivel general de salarios que puede 
ser atribuido a la tendencia general de salarios. Así, los cambios en las 
retribuciones relativas tendieron a favorecer más al sector primario transable 
y en menor proporción al sector comercial e industrial transable, mientras
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que los niveles salariales promedio del sector servicios y del sector otros 
no transable fueron los más afectados por estos cambios.

Aunque en términos porcentuales el incremento en el salario relativo 
del sector primario transable parece reflejar una mejora considerable, debe 
tenerse en cuenta que prevalecen en él los más bajos niveles de remune
ración. Los sectores que permanecieron en las actividades agrícolas apa
rentemente cambiaron sus procesos de producción intensivos en mano 
de obra no calificada a procesos más modernos que requirieron mayor 
proporción de mano de obra calificada, lo que redujo el empleo familiar a 
nivel global en las actividades agrícolas.

Los cambios en la estructura salarial beneficiaron de manera distinta 
a los diferentes tipos de trabajadores tanto en el área urbana como en el 
área rural. Los trabajadores en el sector primario transable fueron los que 
más se beneficiaron de estos cámbios entre los no calificados, seguidos 
de quienes se ocupaban en el sector industrial transable. Por su parte, 
para los trabajadores calificados la alteración de la estructura salarial 
benefició fuertemente al sector industrial en el área rural, y en el área 
urbana al sector comercial.

... El salario promedio creció en 33% entre 1989 y 1998/1999, resultado 
del crecimiento de los salarios en el sector primario transable en 59%, y 
del incremento en el sector comercial de 31 %. El único sector que exhibió 
una caída en su nivel de ingreso promedio es el sector servicios, cuyos 
salarios cayeron en 6%.

Los incrementos salariales promedio de los no calificados tuvieron 
una evolución mucho más favorable de los salarios reales respecto de los 
trabajadores cálificados en el área rural. El incremento salarial en los pri
meros fue de 39% comparado con sólo 15,5% de incremento en el salario 
del último grupo, lo que contribuyó a reducir levemente la brecha entre 
calificados y no calificados. En el área urbana, los trabajadores califica
dos son los que más se beneficiaron. Los salarios reales de este grupo 
crecieron en 20% mientras que los salarios reales de los trabajadores no 
calificados crecieron en sólo 15%.

Apertura, pobreza y desigualdad: Guatemala

Cambios en los niveles de pobreza

La evolución de los índices de pobreza muestra una moderada dismi
nución de los indicadores de pobreza entre 1989 y 1998/1999. Los nive
les de incidencia de pobreza extrema (indigencia) cayeron en 4 puntos 
porcentuales, mientras que los niveles de incidencia de pobreza cayeron 
en 5 puntos porcentuales (cuadro 13).
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Cuadro 12: Estructura del Salarial (a precios de setiembre de 1998). 1989 y 1998/99

Estructura del Salarial por Sector

Á rea  y tipo d e  trabajador
Primario

transadle3

Industrial

transadle15
Serv icios0 C o m ercio 1*

Otros

no transadles
Prom edio

1989 1998/99 1989 1998/99 1989 1998/99 1989 1998/99 1989 1998/99 1989 1998/99

Rural
No Calificado 
Calificado

382.9
533.1

646.5
689.7

340.3
862.3

418.1
1396.3

648.6
1162.8

390.6
979.1

608.5
911.2

482.0
.1002.6

833.4
1201.3

800.0
1096.3

425.5
796.8

592.6
920.6

Urbana
No Calificado 
Calificado

491.6
1325.8

671.0
1417.2

628.8
1268.7

715.0
1565.5

578.1
1705.9

430.4
1691.3

631.5
1369.8

691.9
2094.6

974.5
1894.1

1032.1
2102.3

618.2
1536.7

709.5
1843.0

Prom edió General 429.4 680.9 768.5 936.3 1183.8 1112.4 900.8 1179.4 1276.2 1481.0 722.6 966.7

a) Incluye la rama de Agricultura, Ganadería, Caza, Silvicultura y Pesca y la de Minería.
b) Incluye la rama de Industria Manufacturera.
c) Incluye la rama de Servicios más los empleados públicos.
d) Incluye aquellas actividades agrupadas en la rama de Comercio.
e) Incluye las ramas de Electricidad, Gas y Agua, Construcción, Transporte, Almacenamiento y Comunicaciones, Finanzas y actividaes empresariales. 

F u e n te : Cálculos propios con datos de la ENS 1989 y ENGFAM 1998/99.
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A pertura, pobreza y  desigualdad: G uatemala

La disminución délos indicadores de pobreza fue consistente rio sólo 
en el indicador de incidencia (PO), sino también en los indicadores de 
brecha (P1) y severidad (P2), tanto para la pobreza extrema como para la 
pobreza. Esta disminución, mayor en términos porcentuales para los 
indicadores sensibles a la distribución de ingresos, muestran que ade
más de un incremento de los niveles de ingreso per cápita existió tam
bién una mejora en la distribución del ingreso entre la población pobre, 
esencialmente entre aquellos ubicados en la proporción más baja de la 
cola inferior de la distribución de ingresos per cápita.

Cuadro 13: Evolución de los indicadores de pobreza

ENS 1989 ENIGFAM Diferencia Población
1998/99 98/99-89 desocupada

Indigencia (línea de indigencia 194.67 Qz. de setiembre de 1998)
P0 32.4 28.2 (4.1) . (12.8)
pi 14.1 9.6 (4.6) (32.3)
P2 8.6 4.5 (4.0) (47.2)

Pobreza (línea de pobreza 389.33 Qz. de setiembre de 1998)
PO 63.0 57.8 (5.2) (8.3)
P1 31.7 26.8 (4-9) (15.4)
P2 20.2 15.7 (4.5) (22.4)

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.

Sin embargo, la evolución de los niveles de indigencia y pobreza no 
fue la misma en el área urbana que en el áréa rural. Como muestra el 
cuadro 14, la caída de los indicadores de pobreza fue mucho mayor en 
las áreas urbanas que en las áreas rurales.

Los niveles de incidencia de indigencia y de pobreza en el área rural 
permanecieron en los niveles que se observaban en el año 1989. A pesar 
de ello, en el área rural se observa una reducción importante en las bre
chas y severidad tanto de la indigencia como de la pobreza.

Por otro lado, en el área urbana se dieron fuertes reducciones de la 
proporción de indigentes y pobres (la incidencia de pobreza extrema 
cayó de 15.5 a 8 y la incidencia de pobreza cayó de 38.4 a 30.3), así 
como mejoras importantes en la distribución del ingreso entre indigentes 
y pobres (las brechas de indigencia y pobreza cayeron 4 y 6 puntos 
respectivamente). Esta fuerte reducción de pobreza en el área urbana, 
conjuntamente con el proceso de urbanización que ocurrió entre 1989

- 649 -



J uan Alberto Fuentes

y 1998/1999 dan cuenta de las reducciones globales en la pobreza y 
mejoras en el bienestar que se describieron a nivel agregado.42

Cuadro 14: Evolución de los indicadores de pobreza por área

ENS 1989 ENIGFAM Diferencia Población
1998/99 98/99-89 desocupada

Indigencia (línea de indigencia 194.67 Qz. de setiembrede1998)
Rural PO 32.4 28.2 (4.1) (12.8)

P1 14.1 9.6 (4.6) (32.3)
P2 8.6 4.5 (4.0) (47.2)

Urbana PO 63.0 57.8 (5.2) (8.3)
•PI 31.7 26.8 (4.9) . (15.4)
P2 20.2 15.7 (4.5) (22.4)

Pobreza (línea de pobreza 389.33 Qz. de setiembre de 1998)

Rural PO '76.0 , 75.7 (0.3) (0.4)
P1 39.5 37.4 (2.1) (5.4)
P2 25.5 22.4 , (3.1) (12.1)

Urbana PO 38.4 30.3 (8.1) (21.1)
P1 16.9 10.7 (6.3) (37.1)
P2 10.2 5.4 (4.8) (47.5)

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.

La estructura de la pobreza por tipo de trabajador es consistente con 
la tendencia exhibida en cada área. La indigencia en el área rural, para 
trabajadores no calificados y calificados permaneció en los niveles obser
vados en 1989. Por su parte, el área urbana presenta mejoras sustancia
les tanto para no calificados como para no calificados. La indigencia cae 
6.5 puntos para los no calificados y 3,6 puntos para los calificados, mien
tras que la pobreza cae 4 puntos y 4.5 puntos para los mismos grupos.

Evolución de los indicadores de desigualdad

Consistente con la mejora de la distribución del ingreso per cápita de !á 
población pobre mostrada por los indicadores de brechay severidad, hubo

42. Debe tenerse en cuenta que la situación estacionaria de los niveles de pobreza rural 
muestran ser consistentes tanto para la línea de indigencia como para la línea de pobreza, lo 
que de alguna manera descarta la posibilidad de una evolución favorable en la pobreza si se 
utilizarán líneas más bajas para las áreas rurales. El uso de líneas de pobreza regionales 
requeriría de investigación adicional.
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una mejora en la distribución de ingresos per cápita. El coeficiente de Gini 
cayó de 58 a 54 puntos, lo que muestra una reducción de 7% comparando 
los niveles de desigualdad de 1989 y 1998/99 (cuadro 15),

Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala i

Cuadro 15: Evolución de los Indicadores de desigualdad

ENS 1989 ENIGFAM
1998/99

Diferencia
98/99-89

Población
desocupada

Medidas de desigualdad del ingreso laboral (1)(2>
Coeficiente de Gini 0.58 0.65 0.06 11.10
Medida de Mehran 0.74 0.80 0.06 8.33
Medida de Piesch 0.51 . 0.57 0.07 13.13
Medida de Kakwani 0.28 0.34 0.06 20.83
Entropía de Theil 0.72 0.86 0.15 20,27

Medidas de desigualdad del ingreso per cápita(3)
Coeficiente de Gini 0.58 0.54 (0.04) (7.13)
Medida de Mehran 0.71 0.66 (0.04) (6.03)
Medida de Piesch 0.52 0.48 (0.04) (7.88)
Medida de Kakwani 0.28 0.24 (0.04) (12.73)
Entropía de Theil 0.75 0.60 (0.1.4) (19.20)

(1) Sólo para la población ocupada.
(2) Et ingreso laboral Incluye aquellos de la actividad'primaria y actividad secundarla.
(3) El Ingreso per cápita incluye además del ingreso laboral, otros Ingresos laborales, 
Ingresos en especie, los ingresos por autoconsumo, Ingresos por rentas de capital e 
Ingresos anuales.
Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.

Analizando Individualmente las áreas urbana y rural, se encuentra 
que ambas tuvieron la misma disminución de los niveles de desigualdad 
de la distribución del ingreso per cápita. En ambas el coeficiente de Gini 
cayó alrededor de 6 puntos entre los años 1989 y 1998/99. A pesar de 
esta caída, el nivel de desigualdad observado para Guatemala continúa 
siendo elevado, especialmente el del área urbana (cuadro 16).

Cuadro 16: Evolución de los indicadores de desigualdad por área

ENS 1989 ENIGFAM
1998/99

Diferencia
98/99-89

Población
desocupada

Rural Urbano Rural Urbano

Coeficiente de Gini 0.51 0.56 0.46 0.50
Medida de Mehran 0.64 0.69 0.57 0.62
Medida de Piesch 0.45 0.49 0.40 . 0.44
Medida.de Kakwani 0.22 0.26 0.18 0.21
Entropía de Theil 0.60 ,0.65 0.41 0.52

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.
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B. Contrafactual: ¿Qué hubiese ocurrido en ausencia de la apertura?

Para analizar el verdadero efecto de la apertura sobre los niveles de 
pobreza y desigualdad a través de los cambios ocurridos en el mercado 
laboral, la mejor alternativa sería intentar aislar los cambios en las estruc
turas de empleo y salarios que efectivamente son consecuencia del pro
ceso de apertura externa a través de modelos de equilibrio general o el 
uso de matrices de contabilidad social. Dada la imposibilidad de contar 
con un modelo de equilibrio general para Guatemala que permita simular 
el efecto de aranceles, tarifas y restricciones al flujo de capitales sobre la 
estructura de empleo y salarios se optó por utilizar los parámetros del 
período preliberalización para responder a la pregunta ¿qué ocurriría si la 
liberalización no hubiese ocurrido?

Debe tenerse presente que la adopción de los parámetros del año 
1989 como descripción de las condiciones que ocurrirían en ausencia de 
liberalización implica asumir que todos los cambios ocurridos entre am
bos períodos son resultado del proceso de liberalización. Ello no necesa
riamente es cierto, especialmente cuando se analizan variaciones en el 
nivel general de salarios, que pueden ser resultado de tendencias gene
rales u otros tipos de políticas macroeconómicas no relacionadas directa
mente con el proceso de liberalización.

Incluso si se lograran los efectos de la liberalización, no todos los cam
bios observados en los niveles de pobreza y desigualdad entre el período 
preliberalización y el período posliberalización pueden ser atribuidos al pro
ceso de apertura. Debe tenerse en cuenta que las simulaciones realizadas 
asumen que los cambios en pobreza y desigualdad son resultado de los 
cambios en empleo y salarios, y se asume que no existen cambios ni en la 
estructura demográfica de la población ni en los niveles de otras fuentes de 
ingreso de los hogares, distintos al ingreso laboral, que pueden influir.

Con estos supuestos, las simulaciones muestran que la apertura efec
tivamente redujo los niveles de indigencia y pobreza de la población. 
Para distinguir mejor los cambios se desagregan en participación, des
empleo, estructura del empleo y estructura y nivel salarial (ver anexo).

xJ uan Alberto F uentes

Impacto de los cambios en la tasa de participación

El aumento de los niveles de participación contribuyó a reducir “ li
geramente” la indigencia y pobreza de la población. Si los niveles de 
participación en el mercado laboral fueran aquellos observados en el 
período preliberalización en vez de aquellos que efectivamente ocurren
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en 1998/1999, la incidencia de la indigencia en la población sería un 
punto porcentual mayor, mientras que la incidencia de la pobreza sería 
medio punto porcentual mayor.

En otras palabras, si “artificialmente" se mantuvieron los niveles de 
participación que prevalecieron en el período preliberalización y mantu
viéramos el resto de las condiciones posliberalización en la economía, la 
diferencia de los índices de indigencia y pobreza entre el escenario simu
lado y el escenario base pueden entenderse como la contribución del 
parámetro en cuestión a la evolución de la pobreza. Por tanto, cuando se 
habla de “contribuciones” a la evolución de los niveles de pobreza de la 
población, se refiere a la diferencia entre índices simulados con los índi
ces del escenario base (del período posliberalización).

Sin embargo, resulta difícil intentar asociar los cambios en la participa
ción sólo a políticas relacionadas directamente con el proceso de apertura. 
Los aumentos en los niveles de participación de la población, y esencial
mente de las mujeres, son concebidos como tendencias seculares resultado 
del aumento de capital humano y reducción en la fecundidad de las mujeres.

Analizando los cambios por tipos de trabajador, se puede apreciar 
que la “ligera” mejora de los indicadores de pobreza introducida por ma
yores tasas de participación, fundamentalmente se debe a mejoras en 
las condiciones de vida de la población urbana. Allí, los cambios en par
ticipación contribuyeron a reducir los indicadores de indigencia en 3 pun
tos para los no calificados, y en 1.5 puntos para los calificados, mientras 
que los indicadores de pobreza caen entre 1 a 1.5 puntos para ambos 
grupos. Los indicadores de indigencia y pobreza de la población rural 
permanecen prácticamente inalterados, a pesar de ser en esta área don
de ocurren los mayores aumentos en las tasas de participación.

Los incrementos en tasas de participación en el área rural tuvieron 
limitadas mejoras en las condiciones de vida, probablemente porque gran 
parte de los “nuevos ocupados” encuentran empleos con remuneraciones 
bajas. Por el contrario, las reducciones significativas en indigencia y po
breza en el área urbana sugieren que este segmento obtiene mayores 
ganancias de la mayor participación en el mercado laboral, asociadas a 
la mayor diversificación de la demanda por trabajo en esta área y las 
mejores remunéraciones.

Impacto de los cambios en la tasa de desempleo

Dado que las tasas de desempleo global de la PEA permanecen en 
niveles similares en losperíodos pre y posliberalización, las simulaciones
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de cuáles serían los niveles de indigencia y pobreza si prevalecieran las 
tasas de desempleo observadas el año 1989 no muestran alteraciones 
significativas.

Sin embargo, las simulaciones que combinan cambios tantó de los 
niveles de participación como de desempleo del período preliberalización 
muestran una pequeña contribución adicional al efecto participación de 
cerca de 0,2 puntos en los indicadores de indigencia y de pobreza. Este 
hecho sugiere que existen ganancias adicionales en bienestar cuando 
mayores niveles de participación se complementan con reducciones de los 
niveles de desempleo. La contribución de mayores tasas de participación 
y menores niveles de desempleo benefició más a la población urbana, 
particularmente a los niveles de indigencia de la población no calificada.

Impacto de los cambios en la estructura del empleo

Las simulaciones de los cambios individuales en la estructura del 
empleo producto del proceso de apertura muestran una contribución ala 
caída de los niveles de indigencia y pobreza observadas en el período, 
aunque con un fuerte sesgo urbano. Con la estructura del empleo del 
período preliberalización se tendrían niveles de indigencia y pobreza 
globales, mayores en aproximadamente medio punto en el área rural, 
aunque a la vez existan mejoras en las medidas de brecha y severidad. 
Los flujos de empleo ocurridos en el área urbana redujeron el porcentaje 
de indigentes y pobres tanto para los calificados como para los no califi
cados, reducciones que dieron cuenta finalmente de la contribución a la 
disminución global de pobreza que se observa.

Impacto de los cambios en la estructura salarial

Los cambios ocurridos en la estructura salarial del mercado de traba
jo producto de la apertura, contribuyeron a incrementar la indigencia y la 
pobreza. Si se mantuviera la estructura salarial que prevalecía en elperíodo 
preliberalización la indigencia de pobreza sería casi 2 puntos menor, mien
tras que la pobreza sería 3.5 puntos menor, respecto de los niveles obser
vados en 1998/1999. El incremento de los salarios relativos en el sector 
primario transable respecto del resto de los sectores, no fue suficiente 
para mejorar las condiciones de la población pobre que depende de los 
salarios en este sector. Por el contrario, las reducciones de los salarios 
relativos que deben realizarse para llevar la estructura de salarios a aquella
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que era observada en 1989 y mantener el nivel de salario promedio de 
1998/1999 tienen efectos adversos sobre la indigencia y pobreza simula
da. A pesar.de los efectos adversos de la nueva estructura de salarios, 
estos cambios contribuyeron a reducir la magnitud de la brecha y severi
dad de indigencia. En otras palabras, a pesar de que se observarían 
menores niveles de incidencia de la indigencia y la pobreza con la estruc
tura salarial que prevalecía en 1989, se observarían también mayores 
niveles de brecha y de severidad en la indigencia y la pobreza de la 
población. Si el cambio en la estructura de salarios mejora sólo la distri
bución de ingresos de las personas en la parte más baja de la cola infe
rior de la distribución de ingresos, los más pobres entre quienes son 
extremadamente pobres, la mejora desaparece cuando se analiza la tota
lidad de personas en la cola inferior de la distribución. Los indicadores 
simulados de intensidad de pobreza extrema muestran niveles superio
res y los de intensidad de pobreza muestran niveles inferiores (respecto 
de jos observados en 1998/1999).

Llama la atención que las contribuciones marginales de los cambios en 
la estructura salarial, cuando se realizan simulaciones secuenciales de los 
parámetros, muestran resultados consistentes con las afirmaciones ante
riores aunque algo más bajos en magnitud, especialmente para las varia
ciones de ios niveles de pobreza extrema. La simulación individual de cam
bios en la estructura de los salarios muestra una contribución de -1.7 a la 
incidencia de pobreza extrema, mientras que los efectos marginales en la 
simulación acumulada muestran tan sólo una contribución de -0.9.
Los más afectados por los cambios en la estructura salarial son los traba
jadores no calificados en el área rural y los calificados en el área urbana, 
cuyos niveles de pobreza serían menores, en magnitudes considerables, 
si se observara la estructura salarial del período preliberalización.

Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

Impacto de los cambios en el nivel salarial

El análisis de cambios en los niveles salariales debe tratarse con 
mucho cuidado. Resulta empíricamente imposible separar los cambios 
en los niveles salariales resultado del proceso de liberalización de aque
llos que corresponden a tendencias seculares del desempeño de la eco
nomía y de aquellos relacionados con otro tipo de políticas económicas 
muy diferentes a la liberalización.

Dado el incremento registrado en los salarios reales promedio de la 
PO (con los datos de ingresos disponibles en las encuestas), la contribu
ción marginal (en las simulaciones acumuladas) de los cambios en el
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nivel salarial muestran que las medidas de pobreza serían mucho mayo
res (incluso a las que efectivamente se observan en el período 
preliberalización) en el caso de que prevaleciera el nivel salarial de 1989. 
El fuerte incremento de los salarios reales que se registra está asociado 
no sólo con incrementos efectivos en los niveles de salario, sino también 
con reducciones de la proporción de trabajadores familiares con ingresos 
que en la encuesta entran como PO con cero de ingreso.

La combinación de lo$ efectos estructura y nivel salarial (en las simu
laciones individuales) muestra que el incremento en salarios reales regis
trado en ei período elimina por completo el efecto adverso de los cambios 
en la estructura salarial. El incremento global de salarios de promedio 
más del 3% anual contribuyó a disminuir en casi 5 puntos la incidencia de 
pobreza extrema y en más de 4 puntos la incidencia de pobreza. Las 
medidas de intensidad de pobreza también caen, aunque en magnitud 
menor que en el caso de lá tasa de pobreza. La dirección y la magnitud 
de los aumentos salariales beneficiaron más a la población rural que la 
población urbana.

El hecho de que las simulaciones sólo analizan la contribución de 
cambios ocurridos en los parámetros del mercado laboral, dejando de 
lado otros factores, cómo cambios en los ingresos no laborales o en la 
estructura demográfica de la población, explica la magnitud del compo
nente residual que se observa cuando se compara la suma de las con
tribuciones individuales (en el caso de las simulaciones individuales) o 
la suma de las contribuciones marginales (en el caso de las simulacio
nes secuenciales), con las variaciones efectivamente observadas entre 
ambos períodos.

J uan Alberto F uentes

5. Efectos dé la apertura sobre la desigualdad

La desigualdad en la distribución de ingresos laborales aumentó en
tre los años 1989 y 1998/1999. El coeficiente de Gini subió en 6.5 puntos, 
lo que representa un incremento de 11 % respecto dé su nivel original.

Las microsimulaciones realizadas no consiguen explicar la totalidad 
de este aumento en la concentración, aunque sugieren que los cambios 
que se asumen son producto de la liberalización incrementaron “ligeramen
te” la desigualdad laboral. Identificando las fuentes de este incremento se
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encuentra que el aumento en tasas de participación, contribuyó a elevar 
la desigualdad laboral. Para el caso del Gini, el índice simulado con las 
tasas del período preliberalización es menor en 2 puntos respecto del 
efectivamente observado.

Este incremento de la desigualdad laboral sugiere que gran parte de 
quienes lograron participar efectivamente en el mercado laboral (los “nue
vos ocupados”) tuvieron una inserción precaria ocupando empleos con 
baja remuneración, lo que los llevó a la cola inferior de la distribución de 
ingresos laborales.

Por otro lado, los flujos de PO, desde el sector agrícola, con bajos 
niveles dé participación, hacia el sector comercio y otras actividades no 
transables, con mayores niveles de remuneración, permitieron reducir las 
brechas salariales y disminuir la concentración. Del mismo modo, la nue
va estructura salarial permitió una ligera reducción de la desigualdad la
boral a través de los fuertes incrementos salariales registrados en el sec
tor primario transable especialmente en el área rural. El sesgo hacia un 
incremento de las brechas de ingresos entre trabajadores calificados y 
no calificados sólo ocurre en el área urbana y no en él área rural.

Nótese que combinando los dos efectos que hubieran reducido la 
desigualdad (efecto estructura del empleo y efecto estructura salarial) no 
se logra anular el efecto adverso del incremento de las tasas de participa
ción. Debe tenerse en cuenta que especialmente para este indicador una 
proporción importante del incremento de la desigualdad de ingresos 
laborales continúa estando inexplicada, lo que resalta el hecho de que 
parte de este incremento puede asociarse a otros factores como cambios 
en la composición o en las características de ía PO.

El efecto de los incrementos en la proporción de calificados dentro de 
la PET seguramente contribuye a las variaciones de los niveles de desigual
dad. Sin embargo, por el tipo de metodología utilizada éstos no pueden ser 
evaluados dentro de las simulaciones. Del mismo modo, aumentos de los 
retornos a la educación, asociados con mayores niveles de desigualdad 
del ingreso, pueden no estar totalmente reflejados en las simulaciones de 
estructura y nivel salarial.

Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

B, Impacto de la apertura sobre la distribución del ingreso per cápita

El incremento de las diferencias salariales entre la PO no necesaria
mente debe repercutir en incrementos en la desigualdad del ingreso per 
cápita. Si el incremento de la desigualdad laboral es generado por nue
vos empleos generados en la cola de la distribución de ingresos laborales
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existirán mejoras en el ingreso familiar (originadas por el aumento de las 
fuentes de ingreso de los hogares) que pueden asociarse con disminu
ciones en la desigualdad del ingreso per cápita. Para Guatemala, una 
situación de este tipo parece haber ocurrido. Contrariamente al fuerte 
incremento de la desigualdad de ingresos laborales, la desigualdad del 
ingreso per cápita se redujo entre 1989 y 1998/1999. El proceso de libe- 
ralización muestra dar cuenta de una buena proporción de esta reduc
ción. Las simulaciones muestran que si los parámetros que guiaban el 
mercado laboral en el período pre-liberalización permanecieran, la des
igualdad del ingreso per cápita que sería observada sería mayor. El Gini 
simulado con los parámetros del año 1989 es 2 puntos mayor al efecti
vamente observado.

Intentando identificar el origen de esta disminución se obtuvieron con
tribuciones, prácticamente iguales, tanto para los cambios en tasas de 
participación de la población, estructura del empleo, y estructura y nivel 
salarial. Al introducir estos parámetros en la simulación, todos ellos per
miten reducir los niveles de desigualdad del ingreso per cápita en 1 pun
to cuando ésta se mide a través del Gini. Como la mayor participación 
contribuye a incrementar las fuentes de ingreso, especialmente de los 
hogares pobres, ésta permitió disminuir las diferencias de ingreso per 
cápita reduciendo no sólo los índices de concentración del ingreso per 
cápita, sino también los indicadores de brecha y severidad. Ello confirma 
la hipótesis de inserción precaria de una buena proporción de quienes se 
decidieron a participar del mercado laboral.

Las leves alteraciones de las tasas de desempleo no ocasionan cam
bios de los niveles de desigualdad del ingreso per cápita cuando se 
realizan las microsimulaciones individualmente. Sin embargo, los resulta
dos de las microsimulaciones secuenciales exhiben una ligera tendencia 
a presentar medidas de desigualdad menores, lo que sugeriría una con
tribución mayor de los aumentos en participación a la reducción de la 
desigualdad cuando éstos son acompañados de alguna disminución en 
e¡ desempleo. Los mecanismos que actúan para reducir la desigualdad 
laboral en el caso de los cambios en las estructuras de empleo y salarios, 
afectan en el mismo sentido la distribución de ingresos per cápita redu
ciendo los niveles de desigualdad.
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6 . Conclusiones

Después de una etapa in icia l de apertura com ercia l y de 
devaluaciones (1986-1991), la economía guatemalteca entró en una eta
pa de apertura financiera y apreciación cambiaría (1992-1998), caracte
rizada por un auge del consumo y el deterioro del sector externo (cuenta j 
corriente), la utilización de la tasa de interés como una de las principa
les variables de ajuste, y un crecimiento moderado y relativamente es
table pero sin el surgimiento de nuevos ejes de crecimiento alto y soste- i 
nido. La apertura comercial y financiera tuvo efectos contradictorios. 
Con las reformas de política comercial y las devaluaciones iniciales las i 
variaciones de precios relativos favorecieron a los bienes y servicios 
transables, y especialmente a los exportables. Pero con la posterior 
liberalización financiera se produjo una apreciación real del tipo de cam
bio que favoreció el desarrollo de los sectores no-transables, al tiempo 
que se relajaba la restricción externa y aumentaban los ingresos de 
capital y las importaciones.

Como consecuencia, durante la década de 1990 creció la importancia 
del comercio, el transporte, la construcción y los servicios financieros, 
aunque con claras evidencias de fragilidad en el caso de este último, 
asociado a altas tasas de crecimiento del crédito (para el consumo y 
comercio) durante algunos años y a una inadecuada política de supervi
sión. La importancia relativa de la agricultura en la economía guatemalteca 
se redujo, especialmente de aquélla dirigida a atender el mercado inter
no, y aumentaron, de manera moderada, las exportaciones agrícolas no 
tradicionales. El freno al crecimiento de estas exportaciones puede atri
buirse a debilidades sistémicas resultantes de deficiencias instituciona
les (registro inadecuado de la propiedad, por ejemplo), y de limitaciones 
de infraestructura, recursos humanos y tecnología, así como a la aprecia
ción del tipo de cambio real. También disminuyó el peso de la industria 
manufacturera establecida para atender al mercado nacional y centro
americano, aunque con algunas transformaciones que reforzaron su gra
do de especialización y aumentaron su productividad. Tuvo mayor impor
tancia el crecimiento de un nuevo sector industrial “no tradicional", la 
maquila, exportador de la totalidad de su producción -principalmente 
vestuario- al exterior.

En todos estos procesos puede suponerse que tuvo una incidencia 
fundamental la apertura comercial y financiera, incluyendo como parte 
de ello la apreciación del tipo de cambio real. Sin embargo, hubo otros 
cambios en los que la apertura tuvo escasa o nula incidencia.
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Incluyen lo ocurrido con las exportaciones tradicionales, donde se 
dejaron de producir algunas (algodón y carne), se tecnificaron otras 
(café y especialmente, azúcar), y se desarrollaron nuevas (petróleo). 
Asimismo, el aumento de remesas o del turismo tampoco puede atri
buirse a la apertura.

El moderado crecimiento y las transformaciones económicas sufri
das durante la década del 990 no pudieron evitar que, frente a la alta tasa 
de expansión demográfica en Guatemala, el sector agrícola se convirtiera 
en un “bolsón” de reserva que absorbió empleo de decreciente producti
vidad. Las exportaciones agrícolas no tradicionales no tuvieron suficiente 
dinamismo como para contrarrestar este proceso. A su vez, la tecnificación 
agrícola y prácticas empresariales de evitar relaciones contractuales de 
largo plazo, aunado a otros factores, contribuyeron a ampliar la propor
ción de empleo informal en el agro.

El creciente subempleo informal en la agricultura tampoco pudo ser 
compensado por el crecimiento de la ocupación formal, en los sectores 
no transables que se expandieron, especialmente los servicios y la cons
trucción. Sin embargo, el crecimiento de estos sectores, estimulados por 
la apertura comercial y financiera, junto con los efectos indirectos resul
tantes de la expansión del turismo y de ingresos (remesas y salarios de 
trabajadores migrantes temporales) provenientes del exterior, contribuye
ron a una creciente proporción de empleo no agrícola en el área rural, de 
mayor productividad que el empleo agrícola no exportador. Por su parte, 
el proceso de racionalización y de aumento de la productividad del sector 
industrial impulsado por la apertura significó que el empleo en este sector 
aumentó de manera limitada, en marcado contraste con la significativa 
expansión del empleo en actividades de maquila.

Entre 1989 y 1998/1999, existió una ligera disminución de los niveles 
de indigencia y pobreza en Guatemala. La incidencia de pobreza cayó de 
32% a 28%, mientras que la pobreza se redujo de 63% a 59%. Esta 
disminución de la pobreza estuvo asociada a caídas en la pobreza urba
na, favorecidas por el proceso de urbanización que vivió el país entre 
1989 y 1998/1999. La incidencia de indigencia y pobreza en el área rural 
permaneció prácticamente inalterada.

La disminución de pobreza vino acompañada de mejoras en la distri
bución de ingreso. La concentración medida a través del coeficiente de 
Gini cayó de 58 a 54. Mejora que se confirma con la disminución de las 
medidas de pobreza sensibles a la distribución del ingreso entre los po
bres. La brecha y severidad, tanto de la pobreza extrema como de la 
pobreza, caen en este período en las áreas urbana y rural. A pesar de la 
disminución de la desigualdad de ingresos, la distribución de ingresos
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laborales muestra una fuerte concentración entre los años 1989 y 1998/ 
1999. El Gini pasa de un nivel de 58 puntos a 65 puntos.

Para examinar el impacto de la liberalización sobre la pobreza y des
igualdad, se asume que la estructura del mercado laboral que prevalece
ría en ausencia de apertura puede ser descrita por los parámetros obser
vados en el período pre-liberalización. Aunque la construcción de un es
cenario contrafactual de este tipo no permite distinguir entre las variacio
nes resultado del proceso de liberalización de aquellas resultado de ten
dencias seculares u otras políticas distintas a la liberalización, la ausen
cia de información más detallada o modelos de equilibrio general dejan 
esta aproximación como única alternativa.

Definidos los parámetros del contrafactual con fuente en las Encuestas 
de Hogares (niveles de participación y desempleo, estructura sectorial 
del empleo, y estructura y nivel salarial), se realizaron simulaciones de 
los niveles de pobreza y desigualdad que serían observados si dichos 
parámetros prevalecieran en vez de los efectivamente observados. Para 
identificar la contribución de cada uno de los parámetros a los cambios 
en pobreza y desigualdad, se optó por realizar simulaciones alterando 
cada uno de ellos individualmente y de manera secuencial.

Con base en esta metodología, se encuentra que, a un nivel general, 
los cambios en el mercado de trabájo que pueden ser atribuidos al proce
so de liberalización, no consiguen explicar sino un ligero incremento de la 
desigualdad laboral, atribuido a los mayores niveles de participación y 
contrarrestados por las nuevas estructuras de empleo y salarios que in
dujeron reducciones en la desigualdad de ingresos laborales.

Por su parte, la apertura externa benefició la evolución de los indicadores 
de desigualdad de ingresos per cápita. Si la liberalización no hubiese 
ocurrido se observarían niveles de desigualdad mayores en 2 puntos en 
el Gini. Esta reducción de la concentración causada por la apertura está 
explicada por las mayores tasas de participación que rigen en el período 
posliberalización y la nueva estructura salarial.

Con esta metodología y siempre que se asuma que la totalidad de cam
bios en los niveles de participación y salarios es consecuencia del proceso 
de apertura externa, se concluiría que este proceso disminuyó ostensible
mente los niveles de pobreza de la población. La indigencia sería mayor en 
más de 6 puntos si los parámetros laborales del período preliberalización se 
hubieran mantenido, mientras que los niveles de pobreza que se observarían 
mostrarían un 5 por ciento más de pobres en la población.

Las simulaciones individuales y secuenciales de los parámetros del 
mercado laboral, fueron extremamente útiles para explicar la evolución de 
las trayectorias de la distribución de ingresos. El aumento de los niveles
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dé participación de la PET, asociado al crecimiento de la población califica
da con elevados niveles de participación y al incremento efectivo de la 
participación de la población no calificada, incrementó los niveles de des
igualdad laboral, posiblemente por la precaria inserción de los nuevos miem
bros de la PO, que en su mayoría ocuparon empleos de baja remuneración, 
ampliando la cola inferior de la distribución. A pesar de ello, la desigualdad 
de ingresos per cápita mejora, hecho que puede asociarse con mayores 
Ingresos familiares como consecuencia de los nuevos empleados.

El aumento de laTPG redujo la pobreza a nivel global. Sin embargo la 
reducción fue mayor sólo en la medida en que la mayor participación 
ocurrió para los tipos de trabajador que enfrentan demandas más 
diversificadas en sectores con remuneraciones medias o elevadas, situa
ción que se verifica en el área urbana particularmente para la población 
calificada. A pesar de los fuertes aumentos en los niveles de participa
ción en el área rural, las mejoras en bienestar (derivadas de esta mayor 
participación) son prácticamente imperceptibles.

A pesar de las presiones generadas sobre el mercado laboral por el 
crecimiento de la PET y las mayores tasas de participación, los niveles 
de desempleo permanecieron constantes en los dos períodos que se 
analizan. El hecho de que la PO haya crecido a la misma tasa a la que 
creció la PET, sugiere que los efectos de la apertura pueden haber reper
cutido en Incrementos del empleo informal y/o del subempleo en el mer
cado de trabajo en Guatemala; temas que deberían ser objeto de investi
gación de trabajos futuros.

A pesar de no existir variaciones sustanciales en los niveles de des
empleo de la población, las simulaciones secuenclales cuando se com
binan tasas de participación y desempleo muestran contribuciones 
adicionales a la reducción de la pobreza y desigualdad, las que sugieren 
ganancias adicionales en bienestar siempre que los incrementos en parti
cipación están acompañadas de bajos nivelesde desempleo.

El crecimiento del empleo en sectores notransables, especialmente 
del sector comercial y las ramas de electricidad, gas y agua, construc
ción, transporte, almacenamiento y comunicaciones, y finanzas y activi
dades empresariales, y la fuerte reducción del empleo en el sector prima
rio transable favoreció a la disminución de la desigualdad laboral y de 
ingresos per cápita, a la par de contribuir a menores niveles de Indigencia 
y pobreza. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que los aumentos en 
bienestar ocurrieron fundamentalmente en el área urbana particularmente 
para la población no calificada.

La nueva estructura salaria) también permitió reducir la desigualdad 
laboral, a través de los fuertes incrementos del salario relativo en el sector
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primario transadle en el área rural. El sesgo esperado de incremento de 
las brechas de ingresos entre trabajadores calificados y no calificados 
ocurre sólo en el área urbana. Los cambios en la estructura salarial au
mentaron la proporción de indigentes y pobres en la población; pero dis
minuyó los indicadores de brecha y severidad de pobreza extrema. Esta 
dicotomía puede asociarse a ganancias en el ingreso per cápita de la 
población pobre no lo suficientemente grandes como para que superen la 
línea de pobreza, pero perceptible en los indicadores sensibles a la dis
tribución entre los más pobres de los pobres o en los indicadores de 
desigualdad como el Gini.

El impresionante aumento en el nivel salarial que se observa, contri
buye a la disminución de la indigencia y pobreza de la población de 
manera fundamental, y toma cuenta de la mayor proporción explicada. 
Los mayores niveles de salario promedio que se observan en 1998 pue
den también estar asociadas a reducciones en el trabajo familiar que 
entra con ingreso cero en la elaboración de dichos promedios. Dada la 
escasez de información sobre este tema en Guatemala, no es posible 
confirmar las variaciones entre ambas encuestas, por lo que no se deben 
descártar que persistan problemas de comparabilidad a pesar de las 
correcciones realizadas en la base de 1993.

Finalmente, debe notarse que una proporción importante tanto de los 
cambios en pobreza como en desigualdad continúa estando inexplicada, 
lo que sugiere que parte de la evolución de estos indicadores puede 
estar asociada con otros factores, como cambios en la composición de 
las familias o en las características demográficas de la PO, que deben 
ser objeto de futuras investigaciones.

Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala
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Anexo

Cuadro 1: Simulaciones individuales de los cambios en pobreza (en niveles)1

Año Base 
1998/99

Efecto
individual

participación

Efecto
individual

desempleo

Efecto 
individual 
estructura 
del empleo

Efecto
individual
estructura

salarial

Efecto 
nivel y 

estructura 
salarial

Observado
1989

Indigencia (línea de indigencia 194.67 Qz de setiembre de 1998) .
F0 28.2 29.3 28.2 28.5 26.6 33.0 32.4
P1 9.6 10.2 9.5 10.0 9.8 12.9 14.1
P2 4.5 5.0 4.5 4.8 4.9 6.7 8.6

Pobreza (línea de pobreza 389.33 Qz de setiembre de 1998)

P0 57.8 58.3 57.8 58:4 54.3 62.0 63.0

P1 26.8 27.6 26.8 27.4 26.0 31 0 31.7
P2 . 15.7 . 16.4 . 15.7. 16.2 15.6 19.2 20.2

1. Valores promedio obtenidosde 100 simulaciones de Monte Cario.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la ÉNS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.

Cuadro 2: Simulaciones individuales de los cambios en pobreza
(diferencias respecto del escenario base)1

Año bass 
1993-99

Efecto
individual

participación
Efecto

individual
desempleo

Efecto 
individual 
estructura 
del empleo

Efecto
individual
estructura
salarial

Efecto 
Nivel y 

estructura 
salarial

Observado
1989

Indigencia (línea de indigencia 194.67 Qz. de setiembre de 1998) ____ __________  _
P0 28.2 29.3 28.2 28.5. 26.6 33.0 32.4
P1 9.6 10.2 9.5 10.0 9.8 12.9 14.1
P2 4.5 5.0 4.5 4.8 4.9 6.7 8.6

Indigencia (línea de indigencia 194.67 Qz. de setiembre de 1998)
P0 57.8 58.3 57.8 58.4 54.3 62.0 63.0
P1 26.8 27.6 26.8 27.4 26.0 31.0 31.7
P2 : 15.7 16.4 15.7 16.2 15.6 19.2 20.2

1. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte Cario.

F uente : Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.
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Cuadro 3: Simulaciones individuales de los cambios en pobreza1 (en niveles)2

Año
Base
1998
799

Efecto
individual

participación

Efecto
individual

desempleo

Efecto 
individual 
estructura 
del empleo

Efecto
individual
estructura

salarial

Efecto 
nivel y 

estructura 
salarial

Observado
1989

Estructura de la indigencia
Rural

No calificado 40.9 41.1 40.8 40.5 39.6 48.6 40.9

Calificado 19.6 20.3 19.4 19.5 17.2 23.9 19.4

Urbana

No calificado 12.4 15.5 12.4 14.1 11.1 14.4 18.9

Calificado 2.0 3.5 2.Ó 2.4 1.7 2.7 5.6
Promedio
general 24.5 25.6 ‘24.5 24.8 23.4 29.2 28.9

Estructura de la pobreza
Rural

No calificado 76.3 76.4 76.4 76.0 74.9 81.9 76.2

Calificado 51.7 52.0 51.8 51.8 46.6 57.6 47.6 ;

Urbana

No calificado 42.5 43.6 42.5 45.6 34.3 45.7 46.5

Calificado 14.2 15.5 14.2 15.1 10.6 16.2 18.8
Promedio
general 53.3 e

n
c

o

C
D 53.3 54.0 49.7 57.6 58.2

1. Sólo para la población en edad de trabajar.
2. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte Cario.

F u e n te : Cálculos propios con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.
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Cuadro 4: Simulaciones individuales 
de los cambios en desigualdad (en niveles)1

Año
Base
1998
/99

Efecto
individual

participación

Efecto
individual

desem pleo

Efecto 
individual 
estructura 

del em pleo

Efecto
individual
estructura

salarial

Efecto 
nivel y 

estructura 
salarial

O bser
vado
1989

M ed idas de desigualdad  d é lin g reso  laboral2-3

Coeficiente de Gini 0.65 0.62 0.65 ' 0.66 0.66 0.66 0.58

Medida de Mehran 0.80 0.77 0.80 0.81 0.81 0.81 0.74

Medida de Píesch 0.57 0.55 0.57 0.58 0.58 0.58 0.51

Medida de Kakwar i 0.34 0.32 0.34 0.35 0.35 0.35 0.28

Entropía deTheil 0.86 0.80 0.86 0.90 0.86 0.86 0.72

M edidas de desigualdad  dèi ingreso per cápita4

Gini coefficient 0.54, 0.55 0.54 0.54 0.55 . 0.55 0.58

Medida de Mehran 0.66 . 0.67 0.66 067 0.68 0.68 . 0.71

Medida de Piesch 0.48 0.48 0.48 0.48 0.48 0.48 0.52

Medida de Kakwani 0.24 0.25 0.25 0.25 0.25 0.25 0.28

Entropía de Theil 0.60 0.62 0.62 0.61 0.61 0.62 0.75

1. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte Cario.
2. Sólo para la población ocupada.
3. El ingreso laboral incluye aquellos de la actividad primaria y actividad secundaria
4. El ingreso per cápita incluye además del ingreso laboral, otros ingresos laborales, 

ingresos en especie, los ingresos por autoconsumo, ingresos por rentas de capital 
e ingresos anuales.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.
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Cuadro 5: Simulaciones individuales de los cambios en desigualdad
(d ife rencias respecto del escenario base)1

Suma de 
los efectos 
individuales

Efecto
individual

participación

Efecto
individual

desempleo

Efecto 
individual 
estructura 
del empleo

Efecto
individual
estructura

salarial

Efecto 
nivël y 

estructura 
salarial

Obser
vado
1989

Medidas de desigualdad del ingreso laboral2-3
Coeficiente de Gini (0.01) (0.03) 0.00 0.01 0.01 0.01 (0.07)

Medida de Mehran (0.01) (0.03) 0.00 0.01 0.01 0.01 (0.06)

Medida de Piesch 0.00 (0.02) 0.00 0.01 0.01 0.01 (0.06)

Medida de Kakwani (0.00) (0.02) 0.00 0.01 0.01 0.01 (0.06)

Entropía de Theil (0.02) (0.06) 0.00 0.04 0.01 0.00 (0.14)

Medidas de desigualdad del ingreso per cápita4
Coeficiente de Gini 0.02 0.01 o.oo - 0.00 0.55 0.01 0.04

Medida de Mehran 0.04 0.01 0.00 0.01 0.02 0.02 0.05

Medida de Piesch 0.Ó0 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.04

Medida de Kakwani 0.03 0.01 0.00 0.01 0.01 0.01 0.04

Entropía de Theil 0.06 0.02 0.01 0.01 0.01 0.02 0.15

1. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte Cario.
2. Sólo para la población ocupada
3. El ingreso laboral incluye aquellos de la actividad primaria y actividad secundaria.
4. El ingreso per cápita incluye además del ingreso laboral, otros ingresos laborales, 

ingresos en especie, los ingresos por autoconsumo, ingresos por rentas de capital e 
ingresos anuales.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.
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Cuadro 6: Simulaciones Individuales 
de los cambios en desigualdad (en niveles)1

Secuencia
Año Base 
1998/99

Efecto
acumulado
participación

©
Efecto

acumulado
desempleo

® Efecto 
acumulado 
estructura 
del empleo

© Efecto 
acumulado 
estructura 

salarial

© Efecto 
acumulado 

nivel 
salarial

Obser
vado
1989

Indigencia (línea de indigencia 194.67 Qz de setiembre de 1998)

P0 * . 28.6 . 0.62 0.65 0.66 0.66 ; . 0.66 0.58

P1 0̂ 80 0.77 0.80 0.81 : 0.81 . . 0.81 0.74 '

P2 0.57 0.55 0.57 0.58 0.58 , 0.58 0.51

Pobreza (línea de pobreza 389.33 Qz de setiembre de 1998)

P0 0.65 0.62 0.65 0.66 0.66 ■ 0.66 0.58

P1 0.80 . 0.77 0.80 0.81 0.81 ■ 0.81 0.74

P2 0.57 0.55 . 0.57 0.58 0.58 . . 0.58 0.51

1. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte Cario.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.

Cuadro 7; Simulaciones secuenciales de los cambios en pobreza
(diferencias entre efectos acumulados)1

Secuencia
Suma de 
las contri
buciones

(D :
Contrib. del 
Efecto Ac. 
participación

©
Contrib. del 
Efecto Ac. 
desempleo

©
Contrib. del 
ÉfectoAc. 
Estruct. del 

empleo

<3> .
Contrib. dej 
EfectoAc. 
Estructura 

salarial

Contrib. del 
Efecto Ac. 

Nivel 
salarial

Obser
vado
1989

Indigencia (línea de indigencia 194.67 Qz de setiembre de 1998)
P0 7.1 1.0 0.2 0.6 (0.9) 6.2 41
P1 4.7 0.7 0.1 0.7 0.3 3.0 4.6

R2 3.1 0.5 0.1 0.4 0.4 1.8 4.0

Pobreza (línea de pobreza 389.33 Qz de setiembre de 1998)

P0 5.2 0.5 0.1 0,6 (3.3) 7.2 5-2

P1 5.6 0.8 0.1 0.7 (0.7) 4.7 4.9

R2 4.9 0.7 0.1 0.6 (01) 3.5 4.5

1. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte Cario.'

Fuente;; Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENÍGFAM 1998/99.
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Cuadro 8: Simulaciones secuenciales de los cambios en pobreza1 
por tipo de trabajador (en niveles)2

Secuencia

Año
Base
1998
799

(D
Efecto

acumulado
participación

©
Efecto

acumulado
desem pleo

Efecto 
acumulado 
estructura 

del empleo

© ' + 
Efecto

acumulado
estructura

salarial

©
Efecto

acumulado
nivel

salarial

Observado
1989

Estructura de la indigencia

Rural

No calificado 40.9 41.1 41.0 40.9 40.9 49.6 40.9

Calificado 19.6 20.3 20.3 20.1 18.5 25.2 19.4

Urbana

No calificado 12.4 15.4 16.3 18.9 17.7 20.5 18.9

Calificado 2.0 3.5 4.0 4.8 4.5 5.5 5.6
Promedio
general 24.5 25.6 25.9 26.5 26.0 31.7 28.9

Estructura de la pobreza

Rural

No calificado 76.3 76.4 76.4 75.8 74.2 81.7 76.2

Calificado 51.7 52.0 52.0 51.8 46.9 57.6 47.6

Urbana

No calificado 42.5 43.6 43.9 47.9 39.9 49.8 46.5

Calificado 14.2 15.5 15.9 17.0 14.6 19.0 18.8
Promedio 
general ; 53.3 53.9 54.0 . 54.8 51.4 59.0 58.2

1. Sólo para la población en edad de trabajar.
2. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte Cario.

F uente : Cálculos propios con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.
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Cuadro 9: Simulaciones secuencíales de los cambios en pobreza1 
por tipo de trabajador (diferencias entre efectos acumulados)2

Secuencia
Suma 
de las 
contri

buciones

(D
Contrib. del 
efecto ac. 

participación

©
Contrib. del 
efecto ac. 
desempleo

(D
Contrib. del 
efecto ac. 
estructura 
del empleo

(D
Contrib. del 
efecto ac. 
estructura 

salarial

©
Contrib. del 
efecto ac. 

nivel 
salarial

Observado
1989

Estructura de la indigencia
Rural

No calificado 8.8 0.2 (0.1) (0.1) : 0.0 8.7 0.0

Calificado 5.6 0.6 0.0 (0.2) (1.6) 6.8 (0.2)

Urbana

No calificado 8.1 3.0 0.9 2.6 (1.2) 2.9 6.5

Calificado 3.5 1.5 0.5 0.8 (0.2) 0.9 3.6
Promedio
general 7.1 1.1 0.3 0.6 ; (0.4) 5.6 4.3

Estructura de la pobreza
Rural

No calificado 5.4 0.1 0.0 (0.6) (1.6) 7.5 (0.1)

Calificado 5.9 0.3 0.0 (0.2) ‘ (4,9) 10.7 (4.2)

Urbana

No calificado 7.3 1.1 0.3 4.1 : (8.0) 9.9 4.0

Calificado 4.8 1.4 0.3 1.1 (2.8) 4.7 4.6
Promedio
general 5.7 0.6 0,1 0.7 (3.4) 7.6 4.9

1. Sólo para la población en edad de trabajar.
2. Valores promedio obtenidos de ,100 simulaciones de Monte Cario.

F uente : Cálculos propios con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.
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Apertura, pobreza y desigualdad: G uatemala

Cuadro 10: Simulaciones secuenciales de los cambios en pobreza 
por tipo de trabajador (diferencias entre efectos acumulados)1

Secuencia
©

Año
base

1998/99

©
Efecto

individuai
participa

ción

(D
Efecto

acumul.
desem

pleo

©
Efecto 

acumul. 
estructura 
del empleo

©
Efecto

acumul.
estructura

salarial

Efecto
acumul.

nivel
salarial

Obser
vado
1989

Medida de desigualdad del ingreso laboral2 3
Coeficiente de Gini 0.65 0.62 0.62 0.64 0.65 0,65 0.58

Medida de Mehran 0.80 0.77 0.77 0.79 0.80 0.80 . 0.74

Medida de Piesch 0.57 0.55 0.55 0.56 0.57 0.57 0.51

Medida de Kakwani 0.34 0.32 0.31 0.33 0.34 0.34 0.28

Entropía de Theil 0.86 0.80 0.79 0.83 0,83 0.83 0,72

Medida de desigualdad del ingreso per cápita4
Coeficiente de Gini 0.54 0.55 0.54 0.55: 0.56 0.56 0.58

Medida dé Mehran 0.66 0.67 0.67 0.68 0,69 0.68 0.71

Medida de Piesch 0.48 0.48 0.48 0.49 0.49 0.49 .. . 0.52

Medida de Kakwani 0.24 0:25 0.25 0,25 0.26 0.26 0.28

Entropía de Theil 0.60 0.62 0.61. 0.62 0.63 0.63 0.75

1. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte carlo.
2. Sólo para la población ocupada.
3. El ingreso laboral incluye aquellos de la actividad primaria y actividad secundaria
4. El ingreso per cápita incluye además del ingreso laboral, otros ingresos laborales, 

ingresos en especie, los ingresos por autoconsumo, ingresos por rentas de capital 
e ingresos anuales.

Fuente : Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la ENIGFAM 1998/99.
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J uan Alberto Fuentes

Cuadro 11: Simulaciones secuenciales de los cambios en desigualdad
(diferencias entre efectos acumulados)1

Secuencia Suma de 
las

contribue.

©
Contr. del 
efecto ac. 
participa

ción

©
Contr. del 
efecto ac. 
desem

pleo

(D
Contr. del 
efecto ac. 
estructura 
del empleo

© . 
Contr. del 
efecto ac. 
estructura 

social

©
Contr. del 
efecto ac. 

nivel 
salarial

Obser
vado
1989

Medida de desigualdad del ingreso laboral2 3

Coeficiente de Gini 0.00 (0.03) , 0.00 0.02 0.01 0.00 (0.07)

Medida de Mehran 0.00 (0.03) 0.00 0.02 0.01 0.00 (0.06)

Medida de Mehran 0.00 (0.02) 0.00 0.01 0.01 0.00 (0.06)

Medida de Kakwani 0.00 (0.02) (0.01) 0.02 0.01 0.00 (0;06)

Entropía de Theil (0.03) (0.06) (0.01) 0.04 0.00 0.00 (0.14)

Medida de desigualdad del ingreso per cápita4

Coeficiente de Gini 0.02 0.01 (0.01) 0.01 0.01 0.00 0.04

Medida de Mehran 0.02 0.01 0.00 0.01 0.01 (0.01) 0.05

Medida de Mehran 0.01 4 0.00 0.00 0:01 Ò.00 0.00 0.04

Medida de Kakwani 0.02 0.01 0.00 0.00 0.01 0.00 0.04 ,

Entropía de Theil . 0.03 0.02 (0.01) 0.01 0.01 0.00 0.15

1. Valores promedio obtenidos de 100 simulaciones de Monte Cario
2. Sólo para la población ocupada
3. El ingreso laboral incluye aquellos de la actividad primaria y actividad secundaria
4. El ingreso per cápita incluye además del ingreso laboral, otros ingresos laborales, 

ingresos en especie, los ingresos por autoconsumo, ingresos por rentas de capital 
e ingresos anuales

F u e n te :Elaboración propia con base en los datos de la ENS 1989 y la EN IGFAM 1998/99.
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L a  década de 1990 fue un período de reforma 
económica en Jamaica, dominada por la liberalización de la balanza de 
pagos, pero también incluyó una política de estabilización, que fue apli
cada con determinación durante el mismo período. Fue la continuación de 
un proceso de reformas en pro del mercado que comenzaron en 1980, 
pero que habían sido implementadas esporádicamente durante la déca
da de 1980. Este capítulo estudia el caso de Jamaica para ilustrar el 
papel que jugaron las reformas de la balanza de pagos en los cambios en 
la situación de la pobreza y la distribución que tuvieron lugar en América 
Latina y el Caribe en años recientes.

Jamaica representa un caso de estudio potencialmente instructivo 
dada la paradójica yuxtaposiciónde estancamiento económico con po
breza decreciente. Jamaica fue uno de los países que presentaron peo
res tendencias económicas en la región de América Latina y el Caribe 
durante la década de 1990. Los datos de crecimiento del cuadro 1 mues
tran que entre 1991 y 1998 la tasa promedio de crecimiento de la econo
mía jamaiquina fue de cero -reducción del ingreso per cápita consideran
do la tasa de crecimiento de la población. Al mismo tiempo, a pesar de la 
volatilidad de las medidas de la pobreza, las encuestas de hogares su
gieren una clara reducción de la pobreza en el período.

La tarea de identificar el papel de las reformas comerciales y de la 
balanza de pagos en laeconomía de Jamaica durante la década de 1990
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será efectuada mediante una combinación de simulaciones de un modelo 
de computación de equilibrio general (CEG), junto con redistribuciones 
hipotéticas de hogares entre distintos sectores. Las simulaciones del 
modelo se utilizan para producir un perfil del mercado laboral que repre
senta un resultado contrafáctico suponiendo que la reforma en la balanza 
de pagos fuese el único estímulo que incidiese en la economía en el 
período. El mercado laboral incluye la distribución del empleo entre sec
tores productivos, la cuantía del desempleo y la estructura salarial en 
cada segmento del mercado laboral. El perfil del mercado laboral simula
do (PML) junto con los datos de una encuesta de hogares, se utiliza para 
generar una distribución hipotética de hogares a partir de la cual puedan 
extraerse inferencias sobre las consecuencias de la reforma de la balan
za de pagos sobre la pobreza y la distribución.

Este capítulo comprende dos partes. En la primera parte se descri
ben los resultados económicos de la década de 1990 y con ese objetivo 
se analizan los cambios que ocurrieron en la macroeconomía, el mercado 
laboral y los indicadores de pobreza y distribución. En la segunda parte 
se explora la prueba táctica, se describen la metodología y las simulacio
nes macro y micro de la reforma en la balanza de pagos. En una sección 
final se extraen las conclusiones del ejercicio.

D a MIEN K i N G  -  SUDHANSHU H a NDA

1. Resultados económicos en la década de 1990

1.1. Antecedentes: los estímulos de política

Jamaica ha participado en programas de estabilización y ajuste es
tructural-desde que firmó su primer acuerdo de stand by con el FMI en 
1977. Desde entonces, lo máximo que podría decirse de la implementación 
de la reforma económica estructural, es que ha sido tibia (Handa y King, 
1997; King, 2000). Antes de 1990, la reforma consistió fundamentalmente 
en austeridad fiscal y alguna reducción de aranceles. El gasto del gobier
no, que había llegado a 35 por ciento del PIB en 1980, cayó de mo'do 
constante hasta 1989 en que permaneció en 22 por ciento. El sector públi
co empleaba 20 por ciento de la mano de obra en 1980. Hacia 1989, había 
caído a 11 por ciento y posteriormente se redujo hasta un mínimo de 
nueve por ciento de la mano de obra en 1992. A comienzos de la década 
de 1980, el gobierno representaba una participación sustancial del mer
cado nacional de capitales. La razón de la deuda pública al total de la
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deuda del sector financiero privado era de 88 por ciento. En 1989, la 
razón había caído a 44 porcientoy hacia 1991, había llegado al nivel bajo 
de 25 por ciento. Durante la última parte de la década de 1980 se llevaron 
a cabo algunas privatizaciones.

En la década de 1990 se implementó decididamente una liberalización 
de la cuenta corriente mediante sucesivas reducciones de aranceles y se 
eliminó el control de cambios. Los aranceles promedio apenas habían cam
biado durante la década de 1980 en la medida en que los cambios en la 
política comercial consistieron en reemplazar restricciones cuantitativas por 
aranceles elevados. Pero en la década de 1990, los aranceles se redujeron. 
En 1990, el arancel promedio era de 25 por ciento (cuadro 2). El primer 
ejercicio de reducción de aranceles tuvo lugar en 1991, reduciendo el aran
cel promedio a 22,1 por ciento. Más importante todavía, el ejercicio inició 
un proceso de simplificación del código arancelario para reducir la disper
sión de los aranceles. La desviación estándar estimada de los aranceles 
cayó de 20,7 a 16,8 por ciento en ese momento. En 1993, la segunda ronda 
de liberalizaciones hizo que el arancel promedio se redujese a 15,9 y junto 
con una mayor simplificación del código arancelario, la desviación estándar 
disminuyó a 13,4. En 1995, otra modificación redujo el arancel promedio a 
14,0. Finalmente, en la última ronda, efectuada en 1999, el promedio fue 
llevado a 11,9. Aun a pesar de ello, todavía persiste cierta interferencia 
dado que la dispersión de aranceles continúa siendo alta, con algunas 
tasas, particularmente aquellas sobre materias primas para la industria, 
con valor cero, mientras que sobre bienes finales que compiten con las 
industrias nacionales, el arancel se sitúa cerca del 100 por ciento (y en 
algunos casos incluso por encima de ese nivel).

La liberalización de la cuenta de capital fue aún más profunda. Comen
zó en 1990 cuando los bancos comerciales fueron autorizados a comprar y 
vender divisas bajo regulaciones de control de cambios que permanecie
ron vigentes. También en 1990, los bancos comerciales fueron autorizados 
a mantener depósitos denominados en moneda extranjera y las empresas 
jamaiquinas fueron autorizadas a adquirir pasivos extranjeros. En 1991, el 
gobierno eliminó las restricciones de control de cambios sobre las com
pras privadas y la venta de divisas. Las tasas de cambio indicativas del 
banco central fueron abandonadas en 1993. Sin embargo, un pago de cie
rre sobre las transacciones de divisas a los operadores constituyó un impe
dimento para el ajuste de la tasa spot a las condiciones cambiantes del 
mercado. Entre 1993 y 1995, el pago de cierre fue gradualmente reducido 
de 28 por ciento a 5 por ciento. Hacia 1994, la prima sobre la divisa en el 
“mercado negro”, que había persistido durante toda la década de 1980 y 
comienzos de la de 1990, había desaparecido (cuadro 3):

L iberalización de la balanza de pagos, pobreza y distribución en  Jamaica
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D a MIEN K lN G  - SUDHANSHU H a N D A

Otros dos elementos de política que afectaron los resultados 
macroeconómicos y la pobreza merecen ser mencionados también -la  
expansión del sector público y la ¡mplementación de un programa orto
doxo de estabilización. La expansión del sector público puede ser com
probada observando el incremento en la razón del gasto del gobierno al 
PIB, que había caído hasta un mínimo de 22 por ciento en 1989, pero 
volvió a un 36 por ciento en 1988. Más aún, la razón de la deuda pública 
interna a la deuda deísector financiero se duplicó entre 1991 y 1998.

El programa antiinflacionarlo se introdujo en un contexto en que Ja
maica había experimentado una inflación moderada continua desde co
mienzos de la década de 1970 y un pico de 80,2 por ciento en 1991. 
Posteriormente a ese pico, la inflación cayó de modo consistente hasta 
el fin de la década. Dado que el salto en la tasa en 1991 fue debido a 
una crisis de la tasa de cambio que fue absorbida por las autoridades 
monetarias, la deflación inicial se debió simplemente a una recupera
ción de la crisis externa. Pero en 1995, el gobierno se comprometió a 
¡mplementar un programa ortodoxo de deflación basado en metas mo
netarias. Mientras que en el período de 1980 a 1995 latasa promedio de 
crecimiento del M1 fue de 29,3 por ciento, entre 1996 y 1998 promedió 
sólo un 7,6 por ciento.

Las tres características salientes de la política económica en Jamaica 
durante la década de 1990 fueron entonces la liberación de comercio 
exterior y pagos, la expansión del sector público y, en la última parte de 
la década, una actitud severamente conservadora en el orden monetario. 
Los resultados macroeconómicos y las consecuencias sobre el mercado 
laboral fueron determinados por osas políticas.

1.2. La macroeconómía

El programa.de estabilización probó ser altamente contradictorio. 
La economía había estado luchando con una tasa de crecimiento pro
medio de uno por ciento durante el quinquenio hasta 1995 inclusive. 
Pero en los tres años siguientes, la economía se contrajo en promedio 
1,6 por ciento anual. Lacontracclón afectó principalmente a la industria 
manufacturera y a la minería. La participación de la industria en el PIB 
cayó de 17,2 por ciento en 1994 a 14,1 por ciento en 1998. (El cuadro 4 
muestra la estructura sectorial del PIB y el empleo.) En el caso de la 
minería, la participación cayó de 6,7 a 4,6 por ciento. Esos cambios 
sectoriales tuvieron un efecto correspondiente sobre la participación del 
empleo en esos sectores.
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L iberalización de la balanza de pagos, pobreza y distribución en Jamaica

La deflación de la contracción de la economía, junto con la presencia 
de laxas regulaciones bancarias y un débil mercado de capitales, provo
có una crisis bancada durante la última parte de la década. El sector 
financiero es relativamente pequeño, representando alrededor del siete 
por ciento del PIB y aproximadamente seis por ciento del empleo. Por lo 
tanto, cualquier efecto que la contracción podría tener sobre la pobreza y 
la distribución, no derivaría del efecto directo sobre aquellos problemas 
sectoriales, sino del efecto más amplio que el sector bancario tendría 
sobre la economía en general.

El estancamiento y subsecuente contracción del Pl B ciertamente tie
nen implicaciones teóricas sobre la pobreza y la distribución. Una econo
mía en declinación tendría un ingreso promedio decreciente'y en la medi
da en que éste se distribuyese entre los diferentes grupos de ingreso, es 
probable que la pobreza empeorase. Teóricamente, el efecto de la con
tracción del PIB sobre la distribución es ambiguo y depende de las ca
racterísticas de los contratos de trabajo y otras rigideces en la economía.

El programa de estabilización mismo jugó un papel mayor en la evolu
ción de la pobreza y la distribución durante la década de 1990. Lainflación 
y la pobreza están generalmente correlacionadas, especialmente en eco
nomías donde los trabajadores pobres y los mercados laborales se carac
terizan por responder a contratos atrasados. La evidencia de Jamaicaapo
ya fuertemente esta correlación. En 1989 y 1992, cuando la inflación creció 
de 20 por ciento a 80,2 por ciento, la incidencia con respecto a una línea de 
pobreza moderada creció de 25 por ciento a 32 por ciento y con respecto a 
una línea de pobreza extrema también creció, aunque menos 
significativamente. Al mismo tiempo, la mediana de consumo cayó 11 por 
ciento. De igual modo, la declinación continua y consistente de la tasa de 
inflación desde aquel pico hasta una tasa de 7 por ciento en 1998, podría 
haber originado la mayor parte de la reducción observada en la pobreza.

El efecto de una inflación decreciente sobre la distribución, sin em
bargo, es una cuestión menos clara y depende de las características del 
mercado laboral. Se esperaría que el sectorformal y por lo tanto el sector 
con mano do obra más calificada, sufriría más a causa de una inflación 
inesperada, en la medida en que los salarios nominales serían más rígi
dos en aquel sector. El sector del mercado laboral informal es más flexi
ble, de modo que los salarios en el sector informal son ménos proclives a 
mantenerse detrás de la inflación en el corto plazo.

Dado que los niveles de calificación son menores en el segmento 
informal del mercado laboral, los efectos diferenciales de lainflación so
bre cada segmento del mercado laboral serán evidenciados en el diferen
cial de salarios por calificación. Eso es exactamente lo que se encuentra
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en la repentina subida de la inflación en 1991/1992. El incremento en la 
pobreza fue mayor para los hogares con mayor nivel de educación que 
para los no calificados y también mayor para las áreas urbanas en com
paración con las rurales. Ambos resultados corroboran lo esperado en el 
sentido que la inflación creciente afecta más a la clase media formal, en 
Jamaica, que a los declles informales sin calificación.

Esto explicaría por qué la desigualdad mostró tan agudo incremento 
entre 1989, cuando el coeficiente de Gini fue de 43,6 y 1991, cuando fue 
de 30,3. Si la relación se hubiese mantenido en el caso de una tendencia 
opuesta, una caída de la tasa de Inflación después de 1991/1992 debería 
haber producido un agravamiento de la desigualdad. Pero de hecho, la 
desigualdad ha continuado declinando, aunque no de modo espectacu
lar. Así, la deflación, al menos, no nos ayuda a comprender la caída en la 
desigualdad en la década de 1990.

D a MIEN K i NG - SUDHANSHU H A N D A

1.3. Descomposición de la demanda y flujos financieros

En principio, la década de reformas comerciales y de pagos parece 
haber hecho a la economía menos y no más dependiente de las exporta
ciones, lo que constituye un resultado paradójico. De acuerdo con Taylor 
et al. (1998) y Vos (en este volumen), el cuadro 5 presenta las descompo
siciones del producto global por cada componente de la demanda, consi
derando los efectos del multiplicador (y suponiendo que ninguna deman
da de consumo es autónoma). La participación de la demanda agregada 
debida directa o indirectamente a las exportaciones se contrajo de 55% 
en 1993 a 48% en 1998. Dado que la inversión privada se mantuvo cons
tante durante el período, el espacio de demanda fue cubierto por el gasto 
del gobierno, cuya participación creció de 13 a 20 por ciento.

Dos son los factores responsables de este cambio de composición 
durante una época de apertura comercial. Primero, una sustancial expan
sión fiscal en la mitad de la década afectó a algunas exportaciones. Entre 
1995 y 1997, el gasto recurrente real, excluyendo el servicio de la deuda, 
creció 50%. Segundo, el influjo de capital que siguió a la eliminación de 
controles de cambio y fue en parte inducido por las altas tasas de Interés 
que siguieron a la expansión fiscal, estimuló una revaluación de la mone
da. Los cambios en los resultados comerciales habrían sido una respues
ta al cambio en la moneda. La moneda fue revaluada cada año entre 1993 
y 1998, al fin del cual la moneda se había apreciado en 37 por ciento. 
Como resultado, la mayor parte de la contracción en las exportaciones 
tuvo lugar en las exportaciones no tradicionales, más sensibles a los
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precios. Esa categoría de exportaciones se contrajo en 16 por ciento en
tre 1994 y 1998, mientras que las exportaciones tradicionales de bauxita, 
azúcar, banana y otros similares cayeron sólo un cinco por ciento.

El cuadro 6 muestra las propensiones al ahorro, de los impuestos y 
de las importaciones para el período estudiado. Hacia 1998, las propen
siones no eran muy diferentes de sus valores de 1989, antes de la refor
ma de comercio y pagos, a excepción de la tasa de ahorro. Esto sin 
embargo, no se evidencia en el cuadro debido a que el valor inicial en el 
cuadro, para 1989, representa un año excepcionalmente bajo para la tasa 
de ahorro, reflejando gastos extraordinarios debido al huracán que azotó 
al país a fin de 1988. De 1980 a 1988, las propensiones al ahorro 
promediaron seis por ciento. En 1991 y 1992, la tasa era excepcionalmen
te alta debido a la inesperada redistribución del ingreso desde la mano 
de obra al excedente operativo, con su mayor tasa de ahorro después del 
gran incremento en la tasa de inflación. Para el período 1993 a 1998, el 
promedio fue de cinco por ciento. Omitiendo la excepción de 1992, la 
tasa impositivasiguió una tendencia continuamente decreciente hasta un 
cambio drástico en 1998. Finalmente, la propensión a las importaciones 
finalizó en el período con niveles similares a los que comenzó. Hacia la 
mitad del período, entre 1992 y 1996, la propensión a las importaciones 
creció hasta un promedio de 39,4. Esto, también, puede haberse debido 
a la redistribución y a una mayor propensión a las importaciones por parte 
de los grupos de altos ingresos.

De nuevo de acuerdo con Taylor y Vos, los cambios en la situación 
financiera neta de los sectores público y privado pueden ser computados 
a partir de la descomposición ya señalada de la actividad real agregada 
de la economía y de los datos de activos y pasivos de los dos sectores. 
Los componentes de la demanda autónomay sus correspondientes pér
didas keynesianas proveen la brecha financiera simple (bruta). Al tomar 
en consideración los flujos de interés sobre activos y pasivos se obtiene 
la brecha financiera total (neta). Los resultados del ejercicio muestran 
cómo fueron financiados los cambios señalados en la composición de la 
demanda. Los resultados para ambos, bruto (antes de transferencias) y 
neto (después de transferencias), se presentan en el cüadro 7.

El cuadro revela que la declinación en la contribución del comercio al 
producto total fue en gran parte financiada por el sector privado. Pero la 
observación más destacada del cuadro es el mayor endeudamiento de 
los sectores público y privado jamaiqúino para con el resto del mundo. 
Esta tendencia se manifestó de modo constante en toda la década. El 
ritmo de esta acumulación del endeudamiento se incrementó en la última 
parte del período a medida que el saldo fiscal se deterioraba y el costo

L iberauzación de la balanza de pagos, pobreza y distribución en Jamaica
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del crédito interno desvió a los deudores hacia ultramar. El cambio hacia 
un mayor endeudamiento internacional habría también reflejado la apertu
ra de la cuenta de capital a principios de 1990. El incremento promedio en 
las obligaciones financieras de Jamaica con el résto del mundo fue dé 9,2 
por ciento del PIB entre 1991 y 1994, mientras que fue de 14,9 por ciento 
entro 1995 y 1998.

La d ivergencia entre las columnas de transferencias ex ante y expost 
es instructiva. Para el sector público, el saldo es negativo sin contar los 
flujos basados en activos, mientras que los valores para el saldo “neto” 
son en su mayoría positivos. Esto destaca el hecho que si no fuese por el 
servicio do la deuda pública, el gobierno estaría disminuyendo su carga 
masiva de deuda. En todo el período, el resto del mundo acumuló dere
chos sobre Jamaica, pero de los datos resulta que esto no fue entera
mente debido al servicio de la deuda, en la medida en que las columnas 
ex anfe también muestran acumulación por el resto del mundo.

Finalmente, la evidencia de la reforma en la balanza de pagos se 
basa sólo en la capacidad dé la economía jamaiquina de financiar los 
déficit de sus agentes económicos mediante deüda externa. Y aún así, el 
gobierno, que siempre tuvo acceso al mercado internacional de crédito, 
consiguió mayores ventajas en ello que el sector privado. La combinación 
de las tasas de interés, la tasa dé cambio y los pobres resultados 
macroeconómicos, restringió la posibilidad de que los agentes económi
cos respondiesen de manera significativa a las mayores oportunidades 
que presentaba la íjberalización del comercio y de pagos.

Ü A M IE N  K lN G  - SUDHANSHU H a N D A

1.4. El mercado laboral

En una mirada rápida, todas las “dualidades" esperadas están pre
sentes en el mercado laboral de Jamaica. Primero, existe un gran sector 
informal. Las encuestas de la fuerza laboral de la década de 1990 clasifi
can entre un 35 y 40 por ciento como trabajadores “por cuenta propia”, lo 
que es decir, no recibiendo un salario explícito sino viviendo de los ingre
sos de su actividad. Panton (1993) informa que el 47 por ciento de la 
mano de obra ocupada trabaja en la actividad informal.

El sector formal exhibe alguna rigidez salarial en el corto plazo. En 
el período entre 1989 y 1991, los salarios reales cayeron 35 por ciento 
frente a un inesperado incremento de la inflación que acompañó a la 
liberalización de la cuenta de capital y el flotamiento de la tasa de cam
bio. Aunque la inflación disminuyó cada año subsiguiente, los salarios 
reales no se recuperaron hasta sus niveles de 1989 hasta 1996 para las
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categorías más bajas de trabajadores formales, aunque esto ocurrió al
gunos años antes para los rangos superiores. Esta experiencia sugiere 
que la brecha para el ajuste del mercado laboral en el sector formal 
podría ser de tres a cinco años.

El gran tamaño del sector informal, el carácter informal de los contra
tos de trabajo, la omnipresencia del desempleo en ese sector y la estabi
lidad de los niveles del total del empleo frente a la presencia de fluctua
ciones en el nivel de la actividad económica formal, todo ello sugiere que 
el mercado de trabajo informal absorbe las fluctuaciones del empleo del 
sector formal. Con esta movilidad entre los dos sectores, no hay razones 
para segmentar el mercado laboral según el nivel de formalidad. Estas 
consideraciones implican un mercado laboral que, en su totalidad, es 
relativamente flexible. Esta conclusión es apoyada por el conocimiento 
que los costos de despido son bajos comparados con ios del resto de la 
región. La legislación laboral especifica costos de despido dé dos sema
nas de pago por cada uno de los primeros diez años de empleo, 
incrementándose a tres semanas para el empleo con una antigüedad mayor 
de diez años. Esto, junto con la observación de que el sector informal 
absorbe mano de obra del sector formal, implican un mercado laboral 
flexible que alcanza equilibrio en el mercado en corto tiempo.

La fuerza de trabajo está casi igualmente dividida entre tas áreas 
urbanas y rurales. Cuarenta y tres por ciento de la mano de obra vive en 
las tres parroquias que conforman el Área Metropolitana de Kingston. 
Pero la distinción entre rural y urbano en e) mercado laboral no es signifi
cativa en Jamaica debido al pequeño tamaño del país. Considerando las 
dos ciudades principales de Montego Bay, ninguna área rural está más 
lejos de dos horas en automóvil de cada una de ellas. Ello sugiere que la 
diferencia de salarios entre las zonas rural y urbana para las mismas 
ocupaciones debería ser muy alta para que induzca migraciones. Más 
aún, el costo personal de la migración no sería significativo en la medida 
en que uno puede volver al “hogar” los fines de semana.

La fuerza de trabajo en 1990, antes de la reforma económica era (y 
es) en su mayoría no calificada y ocupada en actividades informales. Las 
encuestas de la fuerza de trabajo revelan que cerca del 80 por ciento 
carece de educación o capacitación más allá de la escuela secundaria, ni 
siquiera capacitación “en el trabajo” . Hay una prima sustancial de salario 
para las personas calificadas, un resultado que no sorprende si se consi
dera la escasez de capacitación. Dada la base socioeconómica de mu
cha de la diferenciación por capacitación, el lapso de tiempo y costo 
del perfeccionamiento de la mano de obra y el alto nivel observado de 
la prima por capacitación, no puede haber movilidad entre niveles de

- 685 -



D A M IE N  K lN G  -  SUDHANSHU H A N D A

capacitación, de modo que segmentamos el mercado laboral por califica
ción. Y dado el gran número de no calificados, sólo dos niveles de califi
cación serán suficientes.

La tasa de desempleo durante buena parte de la década de 1990 fue 
de 14 a 17 por ciento. Rechazamos la idea de que los desempleados en 
Jamaica constituyen una reserva disponible de capacidad productiva 
excedente que quedó ociosa debido a salarios rígidos que están por 
encima del nivel de equilibrio de mercado, aceptando en cambio la inter
pretación de que los desempleados observados representan en gran parte 
la tasa natural de desempleo. Esta conclusión se basa en dos considera
ciones. Primero, una desagregación de la fuerza laboral por duración del 
desempleo, de una encuesta de octubre de 1990, revela que 76,3 por 
ciento de los desempleados no había tenido ocupación en más de un año 
y más de la mitad nunca habían tenido empleo. Según la encuesta de 
octubre de 1998, esa cifra ascendía incluso al 63,4 por ciento. Por lo 
tanto, los desempleados, como en la mayor parte de América Latina y el 
Caribe, son un grupo no cambiante de desempleados de largo plazo. En 
segundo lugar, la tasa de desempleo no ha bajado de 14 por ciento al 
menos desde inicios de la década de 1960-un período de casi 40 años.

Por lo tanto, el mercado laboral de Jamaica puede ser caracterizado 
del siguiente modo. La fuerza laboral se halla ocupada tanto en activida
des formales como informales pero no puede ser segmentada por nivel 
de formalidad. El sector informal asegura flexibilidad en el mercado labo
ral, a pesar de la existencia de contratos salariales poco avanzados en el 
sector formal. Alrededor de la mitad de la fuerza laboral trabaja en las 
áreas rurales, pero también en este caso hay una fluida movilidad laboral. 
La fuerza de trabajo es en su mayoría no calificada lo que da lugar a una 
prima elevada por calificación.

La reforma económica y los eventos de la década de 1990 cambiaron 
la remuneración en el mercado de trabajo. Los datos de salario para Ja
maica resultan de un relevamiento de grandes establecimientos, de modo 
que no es representativo de todo el mercado laboral. El cambio que más 
intriga es que el salario promedio en 1998 es 29,3 por ciento mayor que 
en 1989, en un momento en que la economía se hallaba estancada. Esta 
observación probablemente exagera el incremento total del salario real en 
el período, dado que el segmento formal del cual se extrajo esta observa
ción, se caracteriza por atrasos en el ajuste salarial. Sin embargo, este 
resultado es corroborado por un incremento en el consumo de los hoga
res y loa caída en la pobreza descripta más arriba.

Los salarios promedio se descomponen en el cuadro 8 y los cambios 
en la estructura de salarios destacados en el cuadro 9. Los cambios en la
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estructura de salarios en el período de estudio fueron significativos. Como 
la economía se abrió al comercio y la tasa de cambio real ha modificado 
los términos de intercambio en moneda nacional en favor de productos 
extranjeros, los salarios para los bienes transables se han incrementado 
más lentamente que aquéllos del sector no transablé) Mientras que el 
salario promedio en el sector transable era 85 por ciento del de las activi
dades no transables en 1989, hacia 1998 representaban sólo el 69 por 
ciento de éstos. Más aún, la caída relativa en los salarios de transables 
ocurrió en todos los niveles de calificación. Otro cambio estructural que 
también sucedió fue el incremento en la prima por calificación (reflejado 
en las grandes empresas del sector formal), que fue en promedio de 29 
por ciento entre 1989 y 1998. El incremento fue más notable en el sector 
de transables, con un incremento de 30,3 por ciento, pero también se 
observó en el sector de no transables.

L iberalización de la balanza de pagos, pobreza y distribución en Jamaica

1.5. Pobreza y distribución

Nuestra medida del bienestar de |os hogares en esta parte y en las 
simulaciones que se explican más abajo es el consumo per cápita de los 
hogares. El consumo total de los hogares es calculado por el Instituto de 
Estadísticas de Jamaica (STATIN) basado en el valor monetario del gasto 
de consumo provisto en los módulos correspondientes de la Encuesta de 
Condiciones de Vida en Jamaica-la encuesta anual de hogares-, y es 
dividido por el número de miembros de los hogares consignado en el 
listado de hogares. Debido a que nuestro objetivo es analizar la evolución 
del bienestar en el tiempo, queremos evitar la controversia potencial que 
significaría definir una línea absoluta de pobreza y en lugar de ello usa
mos una línea de pobreza relativa que queda determinada por los 
percentiles 25 (moderado) y 10 (extremo) de la distribución del consumo 
per cápita en 1989. Estas líneas son el equivalente en dólares jamaiquinos 
de un consumo anual de US$409 y US$251 respectivamente, reajustados 
por inflación mediante el índice de Costo de Vida para los años siguien
tes. La información que se presenta más abajo se extrae para seis años 
de datos de la Encuesta de Condiciones de Vida, comenzando en 1989 e 
incluyendo 1991,1992,1993,1995 y 1998.

El cuadro 10 provee estimaciones del consumo medio y la mediana, 
las tasas de incidencia de la pobreza y los coeficientes de Gini para los 
años seleccionados. La pobreza se incrementó en 1991 y 1992 durante el 
agudo crecimiento de la tasa de inflación. Desde las reformas, la pobreza 
ha ido declinando, alcanzando su nivel más bajo en el año más reciente

-687-



(16,7 por ciento en 1998). Entre 1993 y 1996, esta mejora de la pobreza 
deriva de salarios nominales que van alcanzando a los precios, siguiendo 
a la ola inflacionaria de 1991/1992. El posterior incremento de los salarios 
reales probablemente se debe a una continuada caída de la inflación por 
debajo de las expectativas. El consumo medio y la mediana de consumo 
tendieron a seguir la tasa de pobreza, incrementándose cuando la pobre
za cae (1993 y 1998) y cayendo cuando la pobreza crece (1991, 1992 y 
1995). Debe destacarse que los hogares urbanos y los hogares cuyos 
jefes tienen más de 11 años de escolaridad, registraron incrementos sig
nificativos en las tasas de pobreza para los años con alta inflación.

El coeficiente de Gini decreció durante el período, cayendo del valor 
elevado de 0,436 en 1989 a 0,381 en 1998. Consistente con un decreci
miento de la desigualdad, la diferencia entre la incidencia de la pobreza 
más alta y más baja para algunos grupos es menor en 1998 que en 1993. 
Considerando la educación del jefe, sólo 16 puntos porcentuales (24,4- 
8,1) separan al más alto del bajo, comparado con 43 puntos porcentuales 
en 1989 (48,6-5,3).

La composición de los pobres ha cambiado algo entre 1989 y 1998 
(cuadro 11). Más de los pobres viven en áreas urbanas en 1998 (22 por 
ciento en comparación a 17 por ciento en 1989), y más individuos pobres 
viven en hogares en los cuales la educación del jefe excede los niveles 
del 11° grado o aun grado A. Otra tendencia importante es la creciente 
contribución a la población pobre de hogares donde el principal percep
tor de ingresos trabaja en servicios no transables.

La mayor incidencia de la pobreza, usando la línea extrema, se en
cuentra entre los mismos grupos que cuando se utiliza la línea moderada. 
Diez años más tarde, estos mismos grupos muestran las mayores inci
dencias de pobreza extrema, aunque la importancia de la educación pa
rece haberse reducido en determinar la pobreza extrema. Al establecer la 
pobreza mediante la línea de pobreza extrema también se evidencia la 
urbanización de la pobreza. La mayoría de los pobres se localizan en 
áreas urbanas en 1998 (23 por ciento) y la participación de los individuos 
que viven en hogares donde el jefe ha completado el 11° grado o más 
también se ha incrementado a 12 por ciento, de sólo 4 por ciento en 1989. 
Finalmente, creció la proporción de pobres que viven en hogares donde 
el principal perceptor de ingresos trabaja en servicios no transables.

El perfil de la pobreza en Jamaica es por lo tanto fuerte, con líneas de 
pobreza alternativas. Las mayores incidencias de pobreza en Jamaica se 
hallan en las áreas rurales, en los hogares de mayor tamaño, en los niños, 
en los quo viven en hogares donde el jefe do hogar no ha completado la 
educación primaria y donde el principal perceptor de ingresos trabaja en
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la agricultura. Sin embargo, las características de los pobres son poco 
diferentes. En particular, la mayoría de los pobres vive en hogares donde 
el jefe de hogar ha completado la educación primaria o el 9° grado. Esto 
es directa consecuencia de la gran oferta dé educación pública primaria 
que da a casi todos la oportunidad de completar la escuela primaria y 
media, pero que es de baja calidad, de modo que haber completado la 
escuela primaria o media no necesariamente lleva a una mayor producti
vidad o a mayores ingresos.

La segunda característica importante de los pobres es que viven en 
hogares donde el perceptor principal de ingresos trabaja en actividades 
no transables. Considerando los cambios en el tiempo, parece que la 
educación resulta menos importante para predecir la pobreza en años 
recientes, mientras que el sector de servicios no transables está contribu
yendo una proporción creciente de la población pobre. Esta última obser
vación se deduce de la predominancia de la actividad informal en el sec
tor urbano de no transables y de la actividad informal como la reserva de 
mano de obra excedente.

Liberalización de la balanza de pagos, pobreza y distribución en Jamaica

2 . Resultados simulados

Los cambios en pobreza y distribución descriptos en el parágrafo 
precedente son el resultado de la combinación de los cambios en las 
políticas -reforma de la balanza de pagos, expansión del sector público 
y deflación- con la contracción económica y la crisis bancaria. Lo que 
sigue en este capítulo está dedicado a identificar el papel del régimen de 
la balanza de pagos en los resultados de bienestar observados. Teórica
mente, al menos, la previsión es ambigua. A partir de la liberalización de 
la cuenta corriente, el realineamiento estructural provocará cambios en 
los pagos a los factores, dependiendo de su relativa escasez en la eco
nomía, En cuanto a la liberalización de la cuenta de capital, el impacto de 
la reforma sobre la distribución no es claro. Por esta razón, utilizamos 
ahora un modelo contrafáctico para identificar el papel cuantitativo que 
puede haber jugado la liberalización de la balanza de pagos en los resul
tados socioeconómicos en Jamaica.

El ejercicio se realiza en dos partes. En la primera parte se usa un 
modelo computañzado de equilibrio general (CEG) para generar un perfil 
hipotético del morcado de trabajo que resulta del estímulo determinado 
por la política. En la segunda parte se usa el nuevo perfil del mercado de



trabajo como un insumo dentro de una reasignación simulada de hogares 
entre los sectores productivos y la asignación de nuevos resultados esti
mados a esos hogares. A partir de esto, quedarán determinados nuevos 
resultados de pobreza y distribución.

D amien King - Sudhanshu H anda

2.1. El modelo macro y los escenarios

Se implementa un modelo CEG neoclásico, estático, Walrasiano, con 
restricciones Impuestas en los factores de mercado.1 La caracterización 
de “Walrasiano” significa que implica equilibrio para todos los mercados 
de mercancías con precios y cantidades determinados endógenamente, 
excepto el bien de importación, que tiene oferta perfectamente elástica y 
el bien de exportación, con demanda perfectamente elástica, cada uno 
de ellos al precio mundial vigente.

La presente implementación es altamente agregada. Hay sólo cinco 
sectores productivos: agricultura, minería, industria, sector financiero y otros 
servicios. La minería se desagrega debido a sus características peculia
res, distintas del sector agrícola donde se habría agregado en caso contra
rio. En Jamaica, la minería consiste casi enteramente en la extracción de 
bauxita. Hay una cantidad de producción de agregados para la construc
ción que no es significativa. La minería de bauxita es altamente intensiva 
de capital y toda la producción es exportada. El sector utiliza mano de obra 
relativamente calificada y paga salarios superiores al promedio en la eco
nomía. Dado que el foco de este ejercicio es la pobrezay la distribución, el 
tratamiento separado de una actividad que paga altos salarios es útil. El 
sector financiero también se separa de otros servicios, a pesar de su pe
queña participación en el PIB y en el empleo en Jamaica, nuevamente en 
razón de ser un sector con salarios relativamente elevados.

Hay tres factores de la producción -mano de obra no calificada, mano 
de obra calificada y capital. Cada factor de mercado tiene características 
propias. Dado que no empleamos el modelo para el corto plazo, supone
mos que los factores de mano de obra están “casi” en pleno empleo. Por 
lo tanto el modelo utiliza curvas de salarios para cada segmento del merca
do con elasticidad uno para el segmento no calificado y con elasticidad 
dos para la mano de obra calificada relativamente más escasa.

1. Una descripción del modelo macro, incluyendo las ecuaciones del modelo y las simulaciones 
micro figuran en una presentación más técnica de este ejercicio y de sus resultados. Ver King 
y Handa (2000).
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El modelo no es dinámico y no incluye medios para incrementar la 
capacidad productiva, ya sea para cambios en el inventario de capital u 
otras fuentes. Suponemos que el modelo se cierra por el ahorro para refle
jar las características de la economía jamaiquina. Jamaica ha utilizado 
una tasa de cambio determinada por el mercado al menos desde 1993 (y 
podría argumentarse, aún antes del período de controles de cambio y la 
existencia de una tasa de cambio “oficial”), con un nivel meta de reserva 
de divisas (a pesar de intervenciones ocasionales de corto plazo).

Los parámetros del modelo se calibraron con las cuentas nacionales 
de 1993. El modelo se agrega desde una matriz de 34 sectores computa
da por el Instituto de Planificación de Jamaica. La elección de 1993 fue 
determinada por la conveniencia de contar con datos disponibles. Sin 
embargo representa un buen año base porque los años inmediatamente 
precedentes fueron atípicos debido al incremento de la inflación.

A la luz de la liberalización de las transacciones en las cuentas co
rriente y de capital en Jamaica entre 1989 y 1998, se simularon tres accio
nes de política mediante el modelo: sólo liberalización de la cuenta co
rriente, sólo liberalización de la cuenta de capital y una combinación de 
ambas. La liberalización de la cuenta corriente se simula mediante una 
reducción arancelaria homogénea para todos los sectores, utilizando el 
arancel de importación como ¡nstrurnento. Entre 1993, el año base para 
este análisis y 1998, el arancel promedio declinó un 46,6 por ciento, de 
modo que ésta es la dimensión de la reducción que es aplicada a el 
arancel del año base para cada uno de los cinco sectores. La reforma 
arancelaria también tomó la forma de una reducción de la dispersión de 
los aranceles, pero no se intentó simular este elemento de política.

Las restricciones en la cuenta de capital están representadas en el 
modelo por una obligación de usar una mercancía que paga renta-adqui
sición de divisas en el mercado negro- en la producción, junto con los 
intermediarios usuales y el valor agregado. Suponemos que el pago de 
renta se “produce” como cualquier otro bien o servicio. Este tratamiento 
es similar pero no idéntico al uso de pago de renta para representar res
tricciones cuantitativas a las importaciones en un modelo para Turquía de 
Grais, de Meló y Urata(1986). La producción de actividades que deben 
pagar renta es tratada como un producto intermedio más que como de
manda final. La liberalización de la cuenta de capital, por lo tanto, puede 
ser simulada mediante la eliminación de la obligación de pagar la renta.

De acuerdo con Edwards y Khan (1985), la prima sobre la tasa de 
cambio en el mercado negro es usada como proxy para controles de 
capital rigurosos y por lo tanto como una estimación del valor inicial del 
pago de renta. En 1993, la prima para el mercado negro de divisas era de

L iberalización de la balanza de pagos, pobreza y distribución en Jamaica
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12 por ciento, habiendo bajado de un promedio de 22 por ciento para la 
última mitad de la década de 1980 (cuadro 3). Hacia 1995, la prima 
había sido eliminada. Así, en la simulación de la corrida de base, la 
obligación de renta se establece en 12 por ciento del valor de las impor
taciones del sector.

La tercera simulación es una combinación de los dos ejercicios ya 
explicados. Dado que los modelos CEG son no lineales, la combinación 
produce resultados que no necesariamente igualan a la suma de los efec
tos separados.

D a MIEN  K iN G  -  SUDH ANSHU H aN D A

2.2. Resultados de la simulación

El primer ejercicio simula la liberalización de la cuenta corriente por 
medio de una reducción de casi ta mitad del arancel, aplicada uniforme
mente en todos los sectores. Los resultados se consignan en la segunda 
y quinta columnas del cuadro 12, con los valores para el año base (simu
lados) en la primera columna. El impacto macroeconómico de la reduc
ción de aranceles es mínima. E| PIB permanece estable, con incrementos 
de escasa importancia tanto en las importaciones como en las exporta
ciones. Al no cambiar el PIB,.el desempleo permanece en su nivel de 
base. Como podría esperarse, las cuentas fiscales se deterioran algo, 
alrededor de 2 por ciento del PIB, en ausencia de generación compensa
dora de ingresos para contrapesar la pérdida de ingresos debido a meno
res aranceles de importación. El superávit inicial de 1,4 por ciento del PIB 
se transforma en un déficit do 0,4 por ciento.

Los precios caen un poco (el 2 por ciento) directamente como resulta
do de la reducción de aranceles, lo que equivale a una desvalorización 
real. Los salarios en segmentos del mercado laboral y el rendimiento del 
capital permanecen virtualmente sin cambios en términos reales (interna
cionales). El ajuste sectorial que origina la liberalización de la cuenta co
rriente no es cuantitativamente significativo. Sobre la base de esta simu
lación, se puede esperar muy pocos efectos de la reducción de aranceles 
sobre la pobreza y la distribución de ingresos, ya que hay pocos efectos 
sobre las m agnitudes sectoria les re lativas y los agregados 
macroeconómicos.

Los resultados de la liberalización simulada de la cuenta de capital 
se presentan en la tercera y sexta columnas de la tabla 12. En esta simu
lación, el PIB se expande con un impactante 10,3 por ciento. El creci
miento de la producción do bienes finales surge de la reasignación de 
factores liberados de la obligación de pagar la renta de servicios de
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intermediación. En este escenario aumentan la exportación y la importa
ción, en un 5,8 por ciento y un 3,4 por ciento respectivamente. Hay una 
real depreciación del 10,5 por ciento para reflejar la caída en los costos 
internos. El saldo fiscal se mejora sobre la base de los ingresos prove
nientes de la expansión macroeconómica. El empleo aumenta, aunque 
sólo por debajo del 2 por ciento, pero los salarios y el retorno del capital 
aumentan significativamente. Esto se mantiene con la mayor demanda 
de producción en presencia de un relativo pleno empleo. Los cambios en la 
distribución sectorial de la producción están dominados por la eliminación 
de la obligación de pagar renta a los sectores de servicios. Como resulta
do, el sector de servicios se reduce en un 4,4 por ciento. Esta contracción 
libera mano de obra que cambia a otros sectores, de los cuáles la industria 
es la principal beneficiaría, expandiéndose un 12,8 por ciento.

Los resultados que más probablemente afectan la pobreza y la distri
bución son los cambios en la estructura de salarios entre la mano de obra 
calificada y no calificada y la utilización de mano de obra entre sectores. El 
sector servicios es, en gran medida, el mayor utilizador de mano de obra 
calificada, de modo que la contracción deprime la demanda de mano de 
obra calificada y su remuneración. Así, la prima por calificación cae, aun
que sólo en 2 por ciento. Todos los otros sectores incrementan su utiliza
ción de la mano de obra desempleada por los servicios, siendo la industria 
manufacturera la que absorbe más. Gran parte de la mano de obra no 
calificada es absorbida por el sector agrícola, que provee la base de una 
modesta expansión (alrededor de 3,2 por ciento) de esa actividad.

Los efectos distributivos investigados se limitan a la distribución del 
ingreso de los trabajadores, pero es notorio que el retorno del capital se 
incrementa en 4,3 por ciento. Esto resulta de la mayor demanda por facto
res para producir la expansión, mientras que el capital no está libre para 
salir del sector que contrata debido al supuesto de inmovilidad del capital.

Cuando se combinan la reforma de las cuentas corriente y de capital, 
el resultado macroeconómico y el ajuste microeconómido reflejan la 
predominancia del efecto de la liberalización de la cuenta de capital. Los 
resultados de esta simulación se consignan en las columnas cuatro y 
siete del cuadro 12. La expansión del PIB refleja el efecto de la liberaliza
ción de la cuenta de cápital, como lo hace el crecimiento del comercio 
internacional, pero el incremento es ahora mayor debido al efecto adicio
nal de la reducción de aranceles. Adicionalmente, la depreciación real y 
la elevación en el retorno del capital corresponden a la simulación de sólo 
la reforma de la cuenta de capital, de nuevo con magnitudes algo mayo
res debido a su combinación con el efecto de una reducción de arance
les. El ajuste sectorial refleja en gran parte el resultado de la reforma en la
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cuenta de capital. El sector de servicios se contrae mientras que la indus
tria y en menor medida la agricultura se expanden. La utilización de mano 
de obra calificada y no calificada cambia de acuerdo con lo esperado y 
cae la prima por calificación

De las simulaciones presentadas, los resultados que importan para 
la distribución del ingreso laboral son la reasignación de la mano de 
obra entre sectores y las diferencias de remuneración según niveles de 
calificación. La reasignación de la mano de obra entre niveles de califi
cación afectará la distribución debido a que todos los sectores no pa
gan el mismo salario, de modo que el traslado de mano de obra de ios 
servicios a la industria y la agricultura afectará los ingresos de los hoga
res que cambian de sector. El efecto agregado sobre la distribución es 
una cuestión empírica. Los hogares que se trasladan de los servicios al 
sector financiero gozarán de un Incremento de su ingreso familiar, mien
tras que los que se trasladan a la industria y a la agricultura (la vasta 
mayoría en este caso) sufrirán una caída de su ingreso familiar. Esto 
sugeriría un incremento en la pobreza y un empeoramiento de la distri
bución. Al mismo tiempo, el ingreso de los calificados ha caído con 
relación a los no calificados mientras que ha habido un incremento (aun
que despreciable) en el salarlo de los no calificados, lo que implica una 
reducción de la pobreza y un mejoramiento en la distribución. La resolu
ción empírica se consigue mediante las simulaciones por niveles de 
hogar que se explican seguidamente.

2 .3 . La simulación micro

Las simulaciones CEG explicadas más arriba proveen nuevos perfi
les del mercado laboral o resultados (PML) que deben ser traducidos en 
cambios en el bienestar de los hogares (como aproximación a la pobla
ción). La Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) es utilizada para esta
blecer el eslabón entre el modelo CEG y el bienestar de los hogares.

Para este ejercicio, utilizamos las rondas de 1993 y 1994 de la ECV, 
de modo de tener un número suficiente de hogares para cada sector de 
empleo. No combinamos todas las rondas de la Encuesta debido a que 
hay fluctuaciones en el bienestar general de año en año dadas, por ejem
plo, por las condiciones macroeconómicas y no queremos que éstas in
terfieran con los resultados de las simulaciones de política. Elegimos 1993 
y 1994 porque son dos años adyacentes y relativamente similares en 
cuanto a resultados de bienestar y también porque los parámetros del 
modelo CEG se calibraron utilizando datos de 1993.
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El PML se mapea en la Encuesta de Condiciones de Vida utilizando el 
sector de ocupación y nivel de calificación del principal perceptor de ingre
sos del hogar, agrupando a estos principales perceptores en las mismas 
doce categorías generadas por el modelo CEG -cinco actividades produc
tivas más el empleo para calificados y no calificados. De este modo, los 
hogares de la Encuesta son asignados a sectores basándonos en el sector 
de ocupación del principal perceptor, según las respuestas de los hogares 
a la encuesta. También son reasignados a un segmento del mercado labo
ral (calificado o no calificado) basado en el nivel de educación del jefe del 
hogar. El perfil de pobreza indica que haber completado el 11 ° grado es un 
factor clave en escapar de la pobreza y así definimos a los perceptores 
principales con grado 11Q más de educación como calificados. El bienestar 
de los hogares es medido utilizando el total de consumo per cápita del 
hogar, consistente con el perfil de pobreza.

Para pasar de una distribución sectorial existente de la fuerza laboral 
(y su distribución de bienestar asociada) a una distribución hipotética 
establecida por la simulación macro, es necesario adoptar un supuesto 
sobre la movilidad intersectorial. De allí se requiere un modo de derivar la 
nueva distribución del bienestar.

Para satisfacer el primer objetivo, suponemos que la movilidad 
intersectorial se determina de manera aleatoria. Esto es, los hogares que 
se mueven se eligen al azar, pero pueden moverse sólo a sectores adya
centes en el orden de los sectores según la remuneración promedio. El 
proceso se lleva a cabo separadamente para los hogares calificados y no 
calificados y el orden de los sectores para cada segmento del mercado 
laborar se presenta en el cuadro 13.

Para conseguir el segundo objetivo, es decir, establecer la nueva distri
bución del bienestar, estimamos funciones de ingreso de los hogares rela
cionando las características de los hogares con el consumo total. Las ca
racterísticas de los hogares incluyen región de residencia, sexo, edad y 
educación del jefe, composición demográfica y (el logaritmo) del tamaño 
familiar. El cuadro 14 presenta todos los resultados de la regresión OLS 
(mínimos cuadrados ordinarios) para los sectores específicos determinan
tes del consumo del hogar, medidos en lógaritmos. Utilizando estos coefi
cientes estimados, predecimos el consumo que tendría cada hogar, dadas 
sus características, para cada sector en que podrían estar ocupados. Sin 
embargo, para la nueva distribución del bienestar, utilizamos el consumo 
proyectado para todos los hogares, no importando si el hogar permanece 
en su sector original o se traslada a un nuevo sector. Esto se hace para 
mantener la comparabilidad, dado que la distribución del consumo proyec
tado tendrá una menor variancia alrededor de la media.
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Las simulaciones CEG también proveen estimaciones de los cam
bios del salario real en la economía, que también tenemos en cuenta para 
la estimación del consumo. Sin embargo, es poco probable que estos 
cambios del salario real se traduzcan en cambios iguales del consumó 
de los hogares, por dos razones. La primera, lá propensión marginal al 
consumo de ingresos en dinero líquido no es uno. Segundo, no todo el 
ingreso de los hogares proviene del ingreso salarial. Por estas razones, 
cada punto de cambio de porcentaje del salario real se supone que se 
traduce en un 0,5 por ciento de cambio en el consumo total del hogar.

Una vez que se han reasignados todos los hogares y computado el 
. ingreso familiar estimado, se calculan los resultados hipotéticos de pobre
za (ponderados por la población). Para el escenario simulado, el bienestar 
de cada hogar se determina por su consumo proyectado para el sector en 
que se halla ocupado, condicionado por las características del hogar.

Hay dos importantes cuestiones metodológicas que deben destacar
se. Primero, el total del bienestar dependerá de en qué medida los secto
res que pagan más (tales como el sector financiero, la minería y la indus
tria) se expanden, mientras los que pagan menos se contraen. Segundo, 
el total del bienestar también será determinado por el tipo de hogares que 
se asignan de modo aleatorio a sectores que cambian. Dado que los 
hogares se eligen al azar para trasladarse entre sectores, aquéllos que se 
mueven "hacia arriba” a sectores mejores, no necesariamente serán los 
hogares más ricos del sector original. De Igual modo, los que se mueven 
“hacia abajo” no son necesariamente los hogares más pobres del sector 
original. Debido a que los nuevos Indicadores de pobreza están parcial
mente basados en la selección al azar, “entrampamos” cada simulación. 
Es decir, para cada nuevo Perfil del Mercado Laboral (PML), calculamos 
veinte veces la nueva distribución del bienestar, cada cálculo basado en 
una nueva selección aleatoria de los hogares específicos que deben mo
verse de cada sector. Calculamos la media (y otras estadísticas relacio
nadas) en estas 20 simulaciones y presentamos ésta como la estimada 
más confiable de la pobreza para cada simulación de política macro- 
económica determinada.

2 .4 . Implicaciones sobre pobreza y distribución

Se calculan cuatro indicadores de pobreza para cada simulación de 
política: 1) La Incidencia (proporción de número de pobres), utilizando 
una línea de pobreza “moderada” relativa de 25 por ciento; 2) La Brecha 
de Pobreza, utilizando la línea de pobreza relativa de 25 por ciento; 3) La
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incidencia (número de pobres), utilizando una línea de pobreza “extrema” 
relativa de 10 por ciento; 4) El consumo medio per cápita de los hogares. 
Para cada indicador, presentamos el cambio porcentual de su valor rela
tivo al valor original, siendo el valor original calculado utilizando; la distri
bución del consumo proyectado de la muestra combinada de la ECV 93 y 
94 (todas las unidades deflacionadas a dólares de Jamaica de 1993).

El resumen de las estadísticas basadas en los resultados de las si
mulaciones de los hogares se consignan en el cuadro 15. Para cada polí
tica, presentamos dos simulaciones, una que considera sólo el cambio 
salarial inducido por la política y una segunda que considera tanto los 
cambios en el salario como en la estructura del mercado laboral. En el 
caso de sólo cambio salarial, no hay aleatoriedad involucrada en la simu
lación y por ello la simulación se corre sólo una vez. Éste es eí resultado 
consignado en la primera columna del cuadro.

Los resultados de la simulación de la cuenta corriente, que sólo con
sidera los efectos de salario, muestran una pequeña declinación de la 
pobreza para los tres indicadores con la mayor reducción (1,04 por cien
to) para la línea de pobreza extrema de 10 por ciento. E| efecto acumula
do también provoca reducciones pequeñas en la pobreza y en la des
igualdad y nuevamente, la mayor reducción se observa en la incidencia 
considerando la extrema pobreza de 10 por ciento (reducción de 0,93 por 
ciento). Aunque este último efecto es pequeño, su desviación estándar 
es mucho menor, de modo que tanto los valores mínimo como máximo 
son negativos. Éste es también el caso para la tasa de incidencia de la 
línea moderada de pobreza de 25 por ciento.

Por otro lado, la simulación de la política sobre la cuenta de capital 
arroja un mayor incremento del consumo medio y de modo correspon
diente mayores cambios en los resultados de pobreza, pero la mayoría 
producidos por los cambios salariales. Las simulaciones de sólo cambio 
salarial muestran una reducción de 3,4 por ciento de la pobreza extrema 
y 1,8 por ciento de la pobreza moderada. La simulación completa, inclu
yendo tanto los efectos salariales como sectoriales muestran reduccio
nes medias de 2,2 y 0,8 por ciento en la incidencia considerando las 
líneas de pobreza extrema y moderada respectivamente. Sin embargo, 
las desviaciones estándar de estas respuestas medias son mayores en 
este escenario, de modo que el intervalo de dos desviaciones estándar 
alrededor de la media siempre contiene el cero.

Las simulaciones que liberalizan tanto las cuentas corriente y de capi
tal arrojan cambios de bienestar según las líneas de las simulaciones de la 
cuenta de capital. También en este caso, la causa primaria de la mejora del 
bienestar proviene de los efectos salariales más que de cambios en la
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asignación sectorial de la mano de obra. Nótese que los efectos de sólo el 
salario son Idénticos a los de la simulación de la liberalizaclón de la cuenta 
de capital dado que ambas políticas arrojan ¡guales efectos salariales en el 
modelo CEG. Más aún, los más pobres parecen los más beneficiados, por 
lo que muestran las mayores declinaciones porcentuales en la brecha de 
pobreza moderada (0,8) y en la Incidencia con respecto a la línea de pobre
za extrema (2,1). Sin embargo también en estas simulaciones, las desvia
ciones estándar son grandes con relación a los cambios medios calcula
dos, de manera que nuevamente el intervalo de dos desviaciones estándar 
alrededor de la media siempre incluye el cero.

Desde la perspectiva de la distribución, el efecto de la liberalización 
del comercio y de pagos es insignificante. Aunque todos los escenarios 
parecen tener un efecto negativo sobre el coeficiente de Gini, el cambio 
no es mayor de un punto porcentual. Este resultado es consistente con la 
evidencia empírica por la que cambios grandes parecidos en las circuns
tancias económicas se asocian con cambios relativamente pequeños en 
el coeficiente de Gini.

Lo poco que puede vislumbrarse de los cambios en la distribución 
ya fue sugerido por la observación de que los pobres extremos se be
nefician más que los moderadamente pobres. El cuadro 16 preséntalos 
cambios en el consumo medio por decil para cada escenario simulado. 
En el caso de la simulación completa de la balanza de pagos, el resul
tado que refleja el efecto acumulado de los ajustes de salarios y secto
rial revela que los cinco deciles de los más pobres ganan mientras que 
los cinco de los más ricos pierden. Más aún, el decil más pobre gana 
relativamente mucho y el más rico es el que más pierde. De la separa
ción de los efectos de la cuenta corriente de la cuenta de capital bajo 
sólo el ajuste salarial, resulta claro que, como en los efectos 
macroeconómicos y cambios de pobreza explicados más arriba, todas 
las acciones son determinadas por la cuenta de capital. Las ganancias 
mayores para los deciles más pobres y la mayor pérdida para el decir 
superior ocurren como resultado de los cambios salariales en el caso de 
liberalización de la cuenta de capital.

D a MIEN K iN G  - SuD H A N SH U  H a NDA

Conclusión

Considerados en conjunto, los resultados indican que la liberaliza
ción de la balanza de pagos tendrá un efecto positivo sobre el bienestar
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económico de los pobres, aunque la magnitud del impacto depende del 
tipo de política que se implementa. De lejos la “mejor" política desde el 
punto de vista de la pobreza es la liberalización de la cuenta de capital. 
Las simulaciones indican que es probable que los pobres extremos se 
beneficien de esta política. La liberalización de la cuenta corriente, por 
otro lado, arroja reducciones menores en la pobreza, aunque en este 
escenario también son los pobres extremos los que probablemente sean 
los que más se beneficien. Finalmente, la liberalización de la cuenta 
corriente y de la cuenta de capital lleva a mejoras de acuerdo con la sola 
liberalización de la cuenta de capital, en línea con los resultados y me
todología de la simulación presentados en este trabajo. En estos dos 
escenarios (liberalización de la cuenta de capital y liberalización com
pleta de la balanza de pagos), los mayores beneficios en bienestar pro
vienen de los cambios salariales más que de cambios en los movimien
tos en la asignación sectorial de la mano de obra.

Las magnitudes pequeñas de los cambios en pobreza y distribución 
son notables, especialmente considerando un cambio significativo (diez 
por ciento) del PIB. El efecto mayor es de 2,1 por ciento de declináción de 
la incidencia de la pobreza extrema. El resultado es consistente con la 
observación empírica de los cambios en pobreza y distribución en Amé
rica Latina y el Caribe durante las últimas dos décadas de profundas 
reformas económicas.

Los resultados implican que la reforma de comercio y pagos misma 
jugó sólo un papel pequeño aunque positivo en Jamaica durante la déca
da de 1990. La reducción de la inflación fue probablemente lo más signi
ficativo, pero parece no haber sido el único factor responsable de la re
ducción de la pobreza en el contexto de una economía estancada. Tam
bién puede haber jugado un papel la reasignación de los recursos pro
ductivos, al extraerlos de utilizaciones que no contribuyen al bienestar.

Liberalización de la balanza de pagos, pobreza y distribución en  Jamaica

- 699 -



D amien King - Sudhanshu H ánda

Cuadros

Cuadro 1: Datos macroeconómicos

Tasa de 
crecimiento 

PIB

Tasa de 
Inflación

Tasa
Cuenta

comercial
trimestral

Saldo 
Fiscal /PIB

Saldo
Primario

/PIB

B. de pagos 
Cuenta 

Corriente

Inversión
Extranjera

Directa

1989 4,6 17,2 19,1 1,6 10,9 -282,6 57,1

1990 ; 5,5 29,8 . 26,2 2,3 . 11,8 -312,1 137,9

1991 0,5 80,2 25,6 2,5 11,7 -240,1 133,2

1992 1,9 40,2 34,4 2,4 11,6 28,5 ■ 142,4

1993 1,3 30,1 , 28,9 3,5 - 13,2 -184,0 77,9

1994 1,1 26,9 43,0 1,4 12,5 93,2 129,7

1995 0,5 25,5 27,7 2,4 12,8 -74,1 147,4

1996 -1,8 15,8 38,0 -7,1 6,2 -111,6 183,7

1907 -2,4 9,2 21,1 -8,9 2,0 -312,3 203,3

1998 -0,7 7,9 25,7 -7,8 6,7 -255,3 -369,1

Fuentes: Crecimiento del PIB - National Accounts, Statistical Institute of Jamaica; Tasas de 
inflación y de T-bill - Statistical Digest, Bank of Jamaica; datos de Balanza de Pagos- International 
Financial Statistics, International Monetary Fund.

Cuadro 2: Indicadores de la liberalización comercial

Arancel Promedio 
de Importaciones (%)

Desviación estándar 
de aranceles

1989 25,0 . 20,7
1990 25,0 20,7
1991 22,1 ; 16,8
1992 22,1 16,8
1993 15,9 13,4
1994 15,9 13,4
1995 14,0 13,4
1996 14,0 13,4.
1997 . 14,0 13,4
1998 11,8 14,7

Fuente: Calculado de datos publicados en las proclamas, reglas y regulaciones del 
Parlamento.
Nota: El Promedio y la desviación estándar se computan a partir de una muestra de 72 
mercancías.
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Cuadro 3: Tasas de cambio

Oficial Mercado
Libre

Prima de 
Mercado Libre

Tasa de 
Cambio Real

1989 6,5 8,3 1,28 100
1990 8,0 10,2 1,27 101
1991 21,5 23,0 1,07 155
1992 22,2 24,8 1,12 118
1993 32,5 33,0 1,02 136
1994 33,2 33,2 1,00 112
1995 39,6 39,6 1,00 110
1996 34,9 34,9 1,00 86
1997 36,3 36,3 1,00 84
1998 37,1 37,1 1,00 80

Fuentes : Calculado de: Statistica l D igest, Bank of Jamaica; World Currency Yearbook.
Nota: La "Tasa de Cambio Real” es un índice medido en comparación al dólar de Estados 
Unidos.

Cuadro 4: Estructura Sectorial del PIB y del empleo

PIB Empleo
Agricultura Minería Industria Finanzas Servicios Agricultura Minería Industria Finanzas Servicios

1993 7,8 6,2 17,5 6,6 61,9 24,6 0,9 10,9 4,8 58,8

1994 8,4 6,7 17,2 8,6 59,0 24,0 0,7 10,4 5,1 59,7

1995 8,6 6,6 16,2 8,4 60,2 24,3 0,8 11,4 5,6 57,9

1996 7,7 5,5 15,6 8,5 62,8 22,7 0,7 10,5 5,7 60,5

1997 7,5 5,2 15,0 7,1 65,2 21,8 0,6 9,4 6,3 61,9

1998 7,5 4,6 14,1 7,1 66,8 21,4 0,6 8,8 6,0 63,2

Fuente: N ationa l Incom e a n d  P roduct Accounts, Statistical Institute of Jamaica, varios años. 
The Labour Force, Statistical Institute of Jamaica, varios años.
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Cuadro 5: Descomposición de la demanda agregada por componente
autónomo

Damien King - Sudhanshu H anda

Inversión
privada

Gasto del 
gobierno

Exportaciones

1989 0,32 0,16 0,53
1990 0,30 0,15 0,55
1991 0,28 0,13 0,58
1992 0,29 0,09 0,61
1993 0,33 0,13 0,55
1994 0,30 0,11 0,58
1995 0,32 0,12 0,56
1996 0,34 0,15 0,51
1997 0,35 0,18 0,47
1998 0,32 0,20 0,48

Fuente : Calculado con base en datos de las Cuentas Nacionales.

Cuadro 6: Propensiones al ahorro, de impuestos y a las importaciones

Ahorro Impuestos Importaciones

1989 3,8% 17,4% 36,2%
1990 7,7% 16,5% 35,9%
1991 8,2% 16,2% 36,1%
1992 9,6% 14,6% 40,0%
1993 5,1% 16,6% 38,7%
1994 5,2% 16,0% 39,7%
1995 3,6% 16,0% 40,3%
1996 5,5% 15,7% 38,1%
1997 6,3% 15,8% 36,6%
1998 4,4% 17,1% 35,9%

Fuente : Calculados con base en datos de las Cuentas Nacionales.
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Cuadro 7: Derechos financieros netos

Antes de Transferencias Después de Transferencias
Privados Gobierno Resto del Mundo Privados Gobierno Resto del Mundo

1989 22,7% -13,2% -9,5% 14,9% 3,8% -18,6%

1990 15,8% -11,7% -4,1% 7,3% 4,6% -12,0%

1991 13,9% -12,6% -1,3% 8,0% 2,4% -10,4%

1992 ■15,4% -14,4% -1,0% 6,8% -2,7% -4,1%

1993 23,8% -14,5% -9,4% 17,2% -5,1% -12,1%

1994 22,1% -15,0% -7,1% 9,3% 0,8% -10,1%

1995 25,7% -14,3% -11,4% 18,0% -3,8% -14,2%

1996 23,5% -10,7% -12,8% 9,9% 4,5% -14,4%

1997 22,4% -8,2% -14,2% 13,2% 2,8% -16,0%

1998 22,2% -8,9% -13,3% 9,9% 5,2% -15,1%

Fuente: Calculados con base en datos de las Cuentas Nacionales.

Cuadro 8:, Niveies de salario

Transables No Transables Promedio

Pre Reforma (189)
Calificados 6.889 6.513 6.602
No calificados 3.068 3.126 3.099
Promedio 4.097 4.848 4.569

Post Reforma (1998)
Calificados 8.857 9.539 9.376
No calificados 3.028 3.745 3.410
Promedio 4.596 6.691 5.913

Fuente: Calculados de Employment, Earnings and Hours Worked in Large Establishments, 
Statistical Institute of Jamaica, varios años.
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Cuadro 9: Cambios en la estructura salarial

Jransablés/No transables Caíificados/No calificados

Calif. No calif. Total T No Total

1989 1,06 0,98 0,85 ^ 2,25 2,08 2,13

1998 0,93 0,81 0,69 2,93 2,55 2,75

% Cambio -12,2 -17,7 -18,7 30,3 22,2 29,1

Fuente: Calculados con base en Employment, Earnings and Hours Worked in Large 
Establishments, Statistical Institute of Jamaica, varios años.

Cuadro 10: Indicadores de Bienestar

1989 1991 1992 1993 1995 1998

Consumo Medio 6,407 5,344' 4,799 5,808 5,493 6,290.
Mediana de Consumo 4,594 4,034 3,580 4,496 4,137 4,778
Incidencia (Línea de Pobreza 
Moderada) 25,00 27,31 31,92 20,73 22,27 16,65
Incidencia (Línea de Pobreza 
Extrema) 10,00 10,63 10,94 6,60 4,58 4,23
Coeficiente de Gini 0,436 0,403 0,693 0,382 0,375 0,381

Fuente: Calculados con base en la Encuesta de Condiciones de Vida de Jamaica, varios 
años.
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Cuadro 11: Incidencia de Pobreza Desagregada

1989 1998

Región
KMA 5,73 6,64
Urbano 13,39 12,00
Rural 35,68 21,96

Tamaño de Hogar
1,2 personas 8,63 5,84
3,4 14,39 10,33
5,6 21,42 17,09
7,8,9 36,53 27,79
>10 43,66 31,55

Edad de la Persona
0-14 años 31,12 21,6
15-19 26,33 17,01
20-35 19,88 13,3
36-50 19,36 11,17
51-65 22,20 14,04
65+ 23,06 18,82

Educación del Jefe
Ninguna 48,61 21,95
Primaria incompleta 30,72 24,38
Primaria completa 27,55 19,3
9o Grado 26,60 14,75
11° Grado 9,24 8,98
Nivel A o mayor 5,32 8,06

Ocupación del Jefe
Agricultura-Transable 40,52 24,18
Agricultura-No Transable 39,40 25,04 .
Minería 0,00 22,54
Industria 20,43 10,36

Servicios-Transables 15,99 4,99
Servicios No Transables 17,51 13,14
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Cuadro 12: Resultados de la Simulación Macro y del Mercado Laboral 
por las Reformas en la Balanza de Pagos

Niveles % Cambio

Base C. Corr. C. Capit. B. de 
Pagos

C. Corr. C. Capit. B. de 
Pagos

MACROECONOMlA
Indicadores

PIB 100,00 100,01 110,26 110,33 0,0 10,3 10,3
Importaciones 96,39 96,92 99,64 100,38 0,6 3,4 4,1
Exportaciones 47,82 48,27 50,59 51,22 0,9 5,8 7,1
Saldo Fiscal 1,35 -0,37 2,58 0,82 -127,6 90,3 -39,2
Retorno del capital 1,00 1,01 1,04 1,05 0,7 4,3 5,4
índ. Costo de Vida 1,00 0,99 0,93 0,92 -1.4 -7,1 -8,4
Tasa Cambio Real 1,00 1,02 1,11 1,13 2,0 10,5 12,7
Desempleo 0,04 0,04 0,04 0,04 -0,1 -0,5 -0,8

Producto Sectorial
Agricultura 18,65 18,75 19,25 19,34 0,6 3,2 3,7
Minería 18,38 18,40 18,47 18,49 0,1 0,5 0,6
Industria 43,22 44,01 48,74 49,80 1.8 12,8 15,2
Finanzas 10,24 10,26 10,38 10,42 0,2 1.4 1,7
Servicios 94,50 93,86 90,38 89,65 -0,7 -4,4 -5,1

Precios Sectoriales
Agricultura 1,00 1,00 1,00 1,01 0,0 0,5 0,7
Minería 1,00 1,00 1,00 1,00 0,1 -0,1 -0,1
Industria 1,00 0,99 0,96 0,95 -0,9 -4,4 -5,1
Finanzas 1,00 0,99 0,97 0,96 -0,6 -3,4 -3,8
Servicios 1,00 0,99 0,95 0,94 -0,9 -5,1 -5,9

MERCADO LABORAL 
No calificados

Agricultura 31,76 32,17 34,18 34,57 1.3 7,6 8,8
Minería 0,74 0,75 0,76 0,77 0,6 2,7 3,0
Industria 9,04 9,23 10,41 10,67 2,1 15,1 18,1
Finanzas 0,84 0,84 0,84 0,84 0,0 0,3 0,5
Servicios 52,47 51,87 48,69 48,05 -1.2 -7,2 -8,4
Desempleados

Calificados
5,15 5,14 5,12 5,10 -0,1 -0,5 -0,9

Agricultura 8,86 9,01 9,76 9,90 1,7 10,1 11,8
Minería 1,07 1,08 1,13 1,13 1.0 5,1 5,8
Industria 14,50 14,87 17,09 17,59 2,5 17,8 21,3
Finanzas 2,66 2,67 2,73 2,74 0,4 2,7 3,2
Servicios 71,91 71,37 68,29 67,62 -0,8 -5,0 -6,0
Desempleados

Salarios
0,99 1,00 1,00 1.00 0,1 0,9 0,9

No calificados 1,00 1,00 1,01 1,01 0,1 0,6 0,9
Calificados 1,52 1,51 1,49 1,49 -0,3 -1,7 -1,7
Prima por calificac. 1,52 1,51 1,48 1,48 -0,4 -2,3 -2,6

- 706 -



L iberalización de la balanza de pagos, pobreza y distribución en Jamaica

Cuadro 13: Orden de Sectores (Participación Inicial en el Mercado de Trabajo)

Calificados No Calificados
1. Finanzas (2,57)
2. Minería (1,05)
3. Servicios (69,28)
4. Industria (14,14)
5. Agricultura (8,53)
6. Desempleo/Otros (4,44)

1. Finanzas (0,83)
2. Minería (0,73)
3. Servicios (51,73)
4. Industria (8,88)
5. Desempleo/Otros (6,60)
6. Agricultura (31,23)
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Cuad.ro 14: Dèterminantes del Logaritmo del Consumo per càpita 
de los Hogares por Sector

Agricultura Minería Industria Finanzas Servicios Otros
C a ra c t. D e rr io g . d e l Je fe  
H o ga r c o n  je fe  fem en ino -0,127 -0,553 -0,243 0,171 -0,120 0,075

(2,97) (1,18) (3,12) (0,50) (3,86) (0,66)
E dad  de l Je fe  en  años 0,000 0,153 0,032 0,111 0,017 0,036

(0,02) (1,30) (1,84) (2,10) (2,73) (1,79)
C u a d ra d o  e d a d  de l je fe 0*000 -0,002 0,000 -0,001 0,000 0,000

(0,88) (1,25) (1,88) (2,14) (3,46 ) (2,09)
Je fe  c /  p a re ja  en  el hoga r -0,116 -0,088 -0,090 0,507 0,026 0,188

(2,28) (0.15) (1,08) (1,56) (0,80) (1,07)
E d u c a c ió n  d e í  J e fe
N ing una -0,143 0,775 0,590 0,882 0,471 -0,205

(1,51) (1,36) (3,17) (1,69) (9 ,22 ) (0,70)
P rim a ria  in c o m p le ta -0,086 0,000 -0,223 0,366 -0,152 -0,392

(1,79) (0,00) (1,53) (0,48) (2,83) (2,71) '
9 2 G ra d o -0,024 0,770 -0,050 0,487 0,095 0,115

(0,53) (2,26) (0,55) (0,88) (2,75) (0,81)
112 G ra d o 0,182 1,051 0,070 0,654 . 0,251 0,296

(2,23) (1,97) (0,65) (1,17) (6,02) (1,49)
N ive l A  o m ás 0,424 1,372 0,405 0,889 0,566 0,230

(2,02) (2,90) (2,66) (1,71)' (9 ,53) (1,06)
G e o g ra f ía -
Rura l -0,085 0,744 -0,166 -0,250 -0,212 -0,268

(0,76) (0,65) (2,31) (0,77) (7,39) (2,59)
U rbano -0,076 0,671 -0,148 -0,467 -0,203 -0,108

(0,62) (0,55) (1,85) (1,52) (6,63) (0,78)
C a ra c t .  D e m o g r . d e l H o g a r
L oga ritm o  (Tam año hoga r) -0,533 -1,008 -0,644 0,252 -0,573 0,081

(8,08) (1,21) (5,32) (0,36) (12 ,14) (0,33 )
M iem b ro s  0 -5 -0,060 0,243 -0,120 -0,419 -0,088 -0,376

(2,10) (0,74) (2,17) (1,33) (4.77) (3,02 )
M iem b ro s  6 -1 4 -0,013 0,177 -0,015 -0,047 -0,027 -0,232

(0,55) (0,66) (0,36) (0,19) (1,60) • (2,27)
V arones 15-19 -0,001 -0,203 0,019 -0,034 0,003 -0,213

(0,04) (0,46) (0,25) (0,07) (0,11) (1,28)
M u je re s  15-19 0,068 0,091 0,157 -0,601 0,035 0,108

(1,55) (0,12) (2,28) (1,03) (1,20) (0,52)
V a rones 20-29 0,090 0,651 0,096 0,181 0,117 0,129

(2,58) (2,10) (1.61 ) (0,45) (4,89 ) (0.48 )
M u je re s  20 -29 0,123 -0,006 0,223 -0,220 0,130 -0,163

(2,91) (0,01) (3,18 ) (0,83) (4,88) (0,92)
V a rones 30 -39 0,193 0,160 0,194 -0 ,919 0,156 -0,009

* (3,95) (0,31) (2,42) (1,85) (4,69) (0,03)
M u je res  3 0 -3 9 0,308 -0,172 0,344 -0,059 0,204 -0,079

(5,52) (0,31) (3,61) (0,16) (5,81) (0,38 )
V a rones 40 -49 0,182 1,428 0,087 -0,415 0,195 -0,021

(3,17) (0,88) (0,81) (0,48) (4,65) (0,05 )
M u je res  40 -49 0,302 0,105 0,248 -0,424 0,153 -0,143

(4,32) (0,14) (2,12) (0,70) (3,49 ) (0,41)
V arones 50 -64 0,111 ' 1,325 0,136 0,050 0,083 -0,276

(1,87) (0,84) (1,23) (0,09) (1.76) (1,10)
M u je re s  5 0 -64 0,216 0,684 0,006 -0,817 0,174 -0,110

(3,48). (0,57) (0,05) (1,56) (3,92) (0,55)
M iem b ro s  65  y  m ás 0,128 3,334 0,064 -0,154 0,088 -0,227

♦ (2,40) (1,32) (0,63) (0,32) (2,30) (1,38)
C o n s ta n te 10,370 6,424 10,021 8,005 10,290 9,628

(45,22) (2,38) 1 (25 ,51) (5,63) , (69 ,05) (17,92)
Observaciones 1018 31 390 47 2154 238
R cuadrado 0,34 0,93 0,43 0,72 0,42 0,30

Notas: El “Sector" es el del principal perceptor, El Valor Absoluto de las estadísticas t entre 
paréntesis. La categoría excluida es el jefe masculino sin pareja, educación primaria completa, 
y viviendo en Kingston. Los datos provienen de la Encuesta de Condiciones de Vida de 1993 
y 1994 combinados.
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Cuadro 15: Cambios en los Indicadores de Pobreza y Distribución 
debido a las Simulaciones de Políticas. Efectos de Salarios 

y Acumulados. (Cambio porcentual)

Sólo Salario Impacto Acumulado

Media Desv. Estd. Mínimo Máximo

Cuenta Corriente
Incidencia (Línea de 25%) -0,423 -0,345 0,114 - -0,587 -0,123
Brecha Pobreza (Línea 25%) -0,413 -0,309 0,242 -0,694 ■ 0,293
Incidencia (Línea de 10%) -1,037 -0,829 0,261 -1,173 -0,286
Consumo Medio 0,058 3,606 13,373 0,003 59,290
Coeficiente de Gini -0,457 -0,429 0,092 -0,509 -0,187

Cuenta de capital
Incidencia (Línea de 25%) -1,760 -0,184 0,625 -1,214 0,914
Brecha Pobreza (Línea 25%) -2,344 -1,003 0,975 -2,668 0,935
Incidencia (Línea de 10%) -3 ¡356 -2,203 1,335 -4,515 0,805
Consumo Medio 0,245 0,732 2,958 -0,164. 13,150
Coeficiente de Gini -0,845 -0,409 0,636 -0;906 2,067

Ambos
Incidencia (Línea de 25%) -1,760 -0,140 0,539 -1,241 0,778
Brecha Pobreza (Línea 25%) -2,344 -0,769 1,244 -3,437 2,188
Incidencia (Línea de 10%) -3,356 -2,121 1,388 -4,924 0,532
Consumo Medio 0,245 0,175 0,563 -0,266 1,849
Coeficiente de Gini -0,845 -0,3.91 0,321 -0,695 0,824

Cuadro 16: Consumo Medio por Decil. (Cambio Porcentual)

Deciles Cuenta Corriente Cuenta capital Balanza de Pagos
Sólo Salarlo Acumulado Sólo Salario Acumulado Sólo Salario Acumulado

1 0,040 -0,063 0,493 0,322 0,493 0,183
2 0,095 0,120 0,517 0,154 0,517 0,125
3 0,139 0,097 0,565 0,226 0,565 0,147
4 0,171 0,169 0,562 0,300 0,562 0,185
5 0,200 0,213 0,548 0,254 0,548 0,092
6 0,208 0,171 0,483 0,084 . 0,483 -0,133
7 0,188 0,138 0,442 -0,018 0,442 -Ó,097
8 0,184 0,127 0,339 0,068 0,339 -0,037
9 -0,033 -0,058 0,041 -0,064 0,041 -0,041
10 -0,279 -0,150 -0,350 0,177 -0,350 -0,247

Nota: Los números consignados son cambios de porcentajes en el consumo medio 
(proyectado) por orden de decil, para cada una de las simulaciones de política. En el caso 
acumulado, el número consignado es el cambio medio sobre 20 corridas.
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L a  experiencia de México es de particular inte
rés para el análisis de los efectos de la liberalización de la balanza de 
pagos. Las medidas de liberalización comercial y financiera, además de 
haber ido más lejos que en otros países, ocurrieron en circunstancias de 
gran movilidad y volatilidad de los movimientos de capital extranjero. 
Estas circunstancias afectaron el desempeño macroeconómico y a través 
de ello los efectos que la liberalización tuvo sobre el mercado de trabajo, 
la distribución del ingreso y la pobreza.1

Este trabajo analiza los efectos de la liberalización del comercio exte
rior y de los movimientos de capital. La primera sección describe las 
reformas de política comercial y liberalización financiera así como los prin
cipales cambios ocurridos en las tendencias del comercio exterior y de 
los flujos de capital. La segunda sección analiza cómo los flujos de capi
tal y la liberalización comercial influyeron en el comportamiento 
macroeconómico, a través de la apreciación real del peso entre 1988 y

1. Si bien la revitaiización de los flujos de capital a principios de los años noventa se extendió 
al conjunto de América Latina, México ocupó claramente un lugar destacado en este proceso: 
cerca de la mitad del flujo de capital acumulado hacia América Latina a principios de los años 
noventa fue recibido por la economía mexicana. A su vez, la contracción de los movimientos 
de capital en 1994 y 1995 se inicia en México y afecta en forma particularmente severa a su 
economía. Véase Banco de México (1993), Calvo et al. (1992), United Nations (1993) y World 
Bank (1993).

-715-



Jaime R os - C ésar Bouillon

fines de 1994, la caída de la rentabilidad en los sectores de bienes 
comerciables y una drástica reducción del ahorro privado. Esta sección 
examina también cómo este desempeño macroeconómico se reflejó en el 
comportamiento del empleo y de la productividad en distintos sectores 
de la economía. La atención se enfoca aquí en el rápido crecimiento de la 
productividad y la reducción de empleos en la industria manufacturera, 
vinculándose este comportamiento a la reducción de la rentabilidad y la 
rápida penetración de importaciones que caracterizaron el período 1988-
1994. La tercera sección examina la evolución de la estructura salarial 
desde fines de los años ochenta, vinculándola con las tendencias de la 
productividad y del empleo analizadas en la sección anterior. La crecien
te desigualdad salarial ocurrida desde fines de los ochenta ha atraído la 
atención de numerosos investigadores, generando una amplia gama de 
hipótesis sobre el fenómeno que se discuten en esta parte del trabajo. 
Esta discusión introduce el análisis de los efectos de los cambios ocurri
dos en el mercado de trabajo sobre la desigualdad y la pobreza que se 
realiza en la cuarta sección. La sección final resume las principales con
clusiones y discute las perspectivas de la economía en el nuevo contexto 
creado después de la crisis de 1994-1995.

1. Las medidas de liberalización de la balanza de pagos

A mediados de los años ochenta, la economía mexicana sufría aún las 
consecuencias de la crisis de la deuda de 1982 y a ello se agregaban las 
dificultades creadas por el colapso del precio internacional del petróleo a 
principios de 1986. Tres años más tarde, como consecuencia del éxito de 
un programa heterodoxo de estabilización iniciado afines de 1987, el acuer
do Brady de reestructuración y alivio de la deuda externa en julio de 1989 y 
la consecuente recuperación del acceso a los mercados internacionales dé 
capital, la economía se encontraba en una trayectoria de inflación descen
dente y de recuperación del crecimiento económico. La segunda mitad de 
los años ochenta es también el período en que se adoptan las principales 
medidas de liberalización de la balanza de pagos (véase la viñeta sobre 
los principales cambios de política en esta área). Estos cambios culminan 
con el Tratado de Ubre Comercio de America del Norte que entra en efecto 
en enero de 1994 y que, desde entonces, constituye el marco institucional 
en el que se desenvuelven los flujos de comercio exterior y capital en Méxi
co. Este marco incluye un régimen de casi libre comercio y movilidad de
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capital entre México y los Estados Unidos, su principal socio comercial y 
fuente de inversión extranjera.

La liberalización de la balanza de pagos en M éxico ...

1.1. La apertura comercial y  la expansión del comercio exterior2
I

La liberalización del comercio exterior pasó por tres etapas. A media
dos de 1985, como parte del paquete de devaluación cambiaría y correc
ción fiscal de julio de ese año, se acelera la eliminación de permisos de 
importación y la reforma del sistema arancelario iniciadas lentamente en 
1984. La cobertura de los permisos, que había llegado a 100% del valor 
de las importaciones en 1982, se reduce a 37.5% (véase Ros, 1994b y 
VUlagómez, 1998). La liberalización afecta principalmente a los bienes 
intermedios y de capital, así como, más selectivamente, a algunos bie
nes de consumo. La participación de 
las importaciones controladas pasa 
presentado el 31% en 1982). Al mismo

ios bienes de capital en el total de 
de 19 a 10 por ciento (habiendo re- 

lempo, con el fin de compensar la
eliminación de controles directos, las tasas arancelarias aumentaron: el
arancel promedio ponderado por importación pasa de 8,6% en 1984 a 
13,1% en 1986, nivel que es menor, sin embargo, que el de 1982 (16,4%). 
La dispersión de la tarifa arancelaria se reduce: para 1986, el 90 por cien
to de las importaciones sujetas a derechos de aduana se encontraba 
sometida a tres tasas (10,22,5 y 37 por ciento; véase Zabludovsky, 1990). 
En julio de 1986 se firma el acuerdo de entrada al GATT. México se com
prometió con ello a continuar la sustitución de los controles directos por 
aranceles y posteriormente a reducir las tasas arancelarias.

La segunda etapa se inicia a fines de 1987, en el contexto del “Pacto 
de Solidaridad Económica” cuyo objetivo era reducir rápidamente la infla
ción a través del congelamiento temporal de precios, salarios y tipo de 
cambio. La reforma extendió la eliminación del permiso previo a gran 
parte de las manufacturas de consumo -lo  que llevó la cobertura de per
misos a sólo 20 por ciento del valor de las importaciones en 1988-, y 
simplificó considerablemente el sistema arancelario. La dispersión de los 
aranceles se redujo a un rango de 0 a 20%, con sólo 5 tasas (0%, 5%, 
10%, 15% y 20%), mientras que la tarifa promedio cayó a 10,4 por ciento 
(promedio no ponderado) y a 6,1 por ciento (promedio ponderado por 
valor de importación). Las medidas incluyeron también la supresión de

2. Para una discusión más amplia y detallada de las reformas de política, véase Ros, 1994a; 
Lustig y Ros, 1998.
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prácticamente todos los precios oficiales restantes, que tradicionalmente 
habían constituido la base para el pago de las tarifas. Después de estas 
medidas, los sectores que permanecían protegidos con permisos de im
portación representaban alrededor del 25 por ciento de la producción to
tal comerciable, principalmente productos agrícolas y unas cuantas in
dustrias manufactureras que continuaban siendo objeto de programas de 
promoción industrial (la industria automotriz, en particular).

Principales medidas de estabilización y liberalización 
de la balanza de pagos

1985: Primera etapa del programa de apertura comercial (julio). Elimina
ción de permisos de importación a bienes de capital e intermedios 
y reducción del número de categorías arancelarias.

1987: Inicio del programa de estabilización (PSE) (diciembre). Segunda eta
pa del Programa de apertura comercial (diciembre). La eliminación 
del permiso previo se extiende-a las importaciones de bienes de 
consumo; la dispersión arancelaria y la tarifa promedio disminuyen.

1988: Inicio de la liberalización financiera; eliminación de cuotas de crédito 
(a sectores de alta prioridad) y de los requisitos de reserva obliga
torios. Abolición de algunos controles a las tasas de interés (octu- 
bre/noviembre).

1989: Abolición de los topes en las tasas de interés (abril). Reforma de 
las reglamentaciones a la inversión extranjera directa (mayo). Aper
tura del mercado accionario a los inversionistas extranjeros (me- 
diante liberalización del régimen de inversión neutra). Acuerdo en 
principio del plan de reducción de la deuda externa con los ban
cos acreedores (julio).

1990: Firma del acuerdo de reducción de la deuda externa con los ban
cos acreedores (febrero). Apertura del mercado de dinero a los 
inversionistas extranjeros con la eliminación de restricciones a la 
inversión de cartera en valores gubernamentales (diciembre). Cier
tas restricciones, para invertir en Bondes, Ajustabonos y Tesobonos 
pero no CETES, se habían eliminado en julio de 1989. “Reglamen
tación S” y “Regla 144A” de la US SEC (abril). Inicio de negociacio
nes del Tratado de Libre Comercio (TLC).
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1991: Reconocimiento de la Bolsa de valores de México como un offshore 
designatedsecurities marketpor la US SEC (febrero). Privatización 
de TELMEX (iniciada en Diciembre de 1990) y principales 
privatizaciones bancadas.

1992: Límite máximo de 10% a los depósitos en moneda extranjera (y 
requerimiento mínimo de invertir 15% de esos pasivos en moneda 
extranjera) (abril). Conclusión de las negociaciones del TLC (octu
bre). Firma del TCL por los ejecutivos de los tres países (diciem
bre). Ampliación de los límites al endeudamiento bancario (medi
das de abril) en moneda extranjera (noviembre)

1993: Nueva Ley de Inversión Extranjera (diciembre) que sustituye a Ley 
de 1973 (que había establecido, como regla general, un máximo de 
49% a la participación extranjera en el capital de las empresas).

1994: El TLC entra en efecto en enero.

La tercera etapa está asociada con el Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLC). De acuerdo con la OECD (1992), cuando se 
inician las negociaciones para el TLC en 1990, México tenía ya una de las 
economías en desarrollo más abiertas del mundo. La conclusión de las 
negociaciones y firma del acuerdo a fines de 1992 y la entrada en vigor 
del tratado'en enero de 1994 significaron pasos adicionales en la direc
ción de la liberalización comercial. Con más de dos terceras partes de su 
comercio exterior realizado con Estados Unidos, el TLC significa en gran 
medida para México libre comercio a secas. Con todo, ciertas restric
ciones comerciales se mantuvieron en algunos sectores (equivalentes 
al 6,8% del valor de importaciones). Éstos comprenden la agricultura 
donde se temía que una liberalización rápida condujera a desplazamien
tos masivos de fuerza de trabajo, en particular en la producción de 
maíz; la refinación de petróleo debido a consideraciones de soberanía; 
y la industria de equipo de transporte donde las compañías automotri
ces habían tomado decisiones de inversión basadas en programas in
dustriales que aseguraban protección a cambio de cumplir metas de 
desempeño en materia de balanza comercial.3

La liberalización de la balanza de pagos en M éxico . ..

3. Además del Tratado de Ubre Comercio con Estados Unidos y Canadá, México ha establecido 
varios acuerdos bilaterales de libre comercio con países latinoamericanos: el acuerdo con 
Chile entró en vigor en enero de 1992 y tratados similares con Bolivia, Costa Rica y Colombia 
y Venezuela entraron en vigencia en 1995. Además, en 1997 se inician negociaciones con 
la Unión Europea con el fin de alcanzar una liberalización comercial bilateral y preferencial.
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No cabe duda que el proceso de liberalización comercial tuvo éxito 
en generar una rápida expansión de las importaciones y exportaciones. 
El total del comercio exterior (exportaciones más Importaciones) pasó de 
representar 25,6% del PIB en 1988 a 39,5% en 1994 y 55,2% en 1997 
(véase cuadro 1). Sin embargo, es claro también que esta expansión 
presentó fuertes desequilibrios entre 1988 y 1994: mientras que las im
portaciones aumentan su participación en el PIB en 10,6 puntos porcen
tuales, las exportaciones lo hacen en sólo 3,3 puntos. Es solamente des
pués de la devaluación y crisis de fines de 1994, que la participación de 
las exportaciones aumenta rápidamente (pasando de 17,2 a 28,3 puntos 
porcentuales del PIB, véase cuadro 1).

1.2. La liberalización de la cuenta de capital

La liberalización de la inversión extranjera

La ley de inversión extranjera de 1973 reservó ciertas actividades 
económicas a la inversión y a la de mexicanos e introdujo como regla 
general un límite máximo del 49% a la propiedad extranjera de las empre
sas.4 Aunque no es sino hasta 1993 que la ley de 1973 deja de ser el 
marco de referencia legal fundamental que reglamentaba la participación 
extranjera en la economía, la administración de De la Madrid desde 1984 
y la de Salinas a partir de 1989, se alejaron progresivamente de una inter
pretación restrictiva de la ley. En este proceso el cambio de mayor alcan
ce fue el decreto de mayo de 1989 que derogó todas las disposiciones y 
resoluciones administrativas existentes y presentó una interpretación muy 
liberal de la ley de 1973.5 Con la meta implícita de aumentar la participa
ción de la inversión extranjera directa en la inversión total del 10 por cien
to prevaleciente en 1988 al 20 por ciento, las nuevas reglamentaciones 
establecieron la aprobación automática del 100 por ciento de participa
ción extranjera para proyectos de inversión menores a 100 millones de

4. En la práctica, la ley se aplicó a los nuevos proyectos de inversión extranjera, ya que la 
agencia reguladora establecida por la ley -la Comisión Nacional para la Inversión Extranjera 
(CNIE)- permitió que aquellas empresas que pertenecían completamente a extranjeros 
conservaran la estructura de capital existente antes de la adopción de la ley Además la CNIE 
fue autorizada a modificar la regla general del 49% tomando en cuenta un cierto número de 
criterios incluyendo la complementanedad de las inversiones con el capital nacional, y sus 
efectos en la transferencia de tecnología, balanza de pagos y empleo.
5. Sobre el tema, véase Lustig <1992), Peres (1990), USITC (1990).
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dólares que cumplieran con una serie de condiciones (generación de divi
sas y desarrollo regional, entre otras).

La nueva ley de 1993 incorporó los cambios a las reglamentaciones del 
pasado reciente así como las disposiciones del TLC en materia de trato 
nacional al capital extranjero. El límite máximo del 49% desaparece como 
regla general que norma la participación de la inversión extranjera y la gama 
de sectores con algún tipo de restricción a la propiedad extranjera se redu
ce considerablemente. Las áreas con limitaciones al máximo de participa
ción extranjera incluyen Instituciones financieras (49%), periódicos (49%), 
pesca y puertos (49%), transporte aéreo nacional (25%), y sociedades coo
perativas (10%). Las actividades que quedan restringidas a la inversión 
extranjera abarcan la radio y la televisión (excluida la televisión por cable), 
el transporte terrestre de pasajeros, turismo y carga, uniones de crédito y 
banca de desarrollo, y la distribución de gasolina y gas licuado. Los secto
res reservados exclusivamente al Estado incluyen petróleo y petroquímica 
básica, electricidad y energía nuclear, telégrafos y correos y minerales radio
activos. Cabe hacer notar que varios cambios posteriores a 1993 han per
mitido una mayor participación del capital extranjero en algunas de estas 
actividades (véase sobre el tema, Villagómez, 1998).

La liberauzación de la balanza de pagos en  M éxico. ..

La apertura de los mercados financieros

La liberalización y apertura de los mercados financieros locales se 
inicia en 1988 con un conjunto de medidas que liberalizan los requisitos 
de reserva obligatorios y los topes a las tasas de interés, unifican los 
tipos de cambio libre y controlado, y eliminan los controles de cambio 
que habían sido adoptados durante la crisis de 1982. En 1989 y 1990, se 
adoptan las principales medidas de apertura a la inversión extranjera de 
cartera en los mercados accionario y de dinero. El decreto de mayo de 
1989, ya mencionado, liberaliza el régimen de inversión neutra (introduci
do en 1986) para fomentar el ingreso de inversionistas foráneos en el 
mercado accionario mexicano (véase SECOFI, 1993). A ello se agregó, a 
fines de 1990, la eliminación de restricciones a la compra por extranjeros 
de valores de renta fija (esencialmente valores gubernamentales).

Junto con los cambios en el entorno internacional -disminución de las 
tasas de interés y las modificaciones al marco regulatorio de la inversión de 
cartera en Estados Unidos-6 estas reformas contribuyeron a una rápida

6. Estos cambios -la "reglamentación S” y la regla “144A”-  alentaron la inversión de cartera 
en México, al igual que otros países en desarrollo, a través, en particular, de las colocaciones
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revitalización de los flujos de capital hacia el país. Los flujos brutos de capi
tal aumentan de 3.5 mil millones de dólares en 1989 a 33.3 mil millones en 
1993, antes de contraerse fuertemente de nuevo en 1994 (Banco de México, 
1994). Como puede verse en el cuadro 1, los flujos pasan de ser insignifican
tes en 1988-1989 a representar 12,6 % del PIB en 1993 cuando alcanzan su 
punto máximo. El que estos montos hayan sido una parte tan considerable 
de los flujos hacia América Latina sugiere que otros factores específicos al 
caso mexicano deben haber contribuido a ellos. Entre estos, cabe mencionar 
que México establece el primer acuerdo Brady de reestructuración y alivio de 
la deuda externa del gobierno, acordado en principio en julio de 1989 y firma
do con los bancos acreedores en febrero de 1990.7 El acuerdo, combinado 
con la amortización de deuda externa-financiada mediante los ingresos por 
privatizaciones y ajuste fiscal-y la reducción de las tasas de interés interna
cionales, condujo a una sustancial disminución de los pagos de intereses 
como porcentaje del PIB y de las exportaciones (véase cuadro 1). Este indi
cador, utilizado comúnmente por los inversionistas extranjeros y nacionales 
para evaluar el riesgo del país, disminuyó en los años noventa por debajo de 
los valores alcanzados a mediados de los setenta, antes de la crisis de 
balanza de pagos que se gestó en el período 1973-1976. Otro hecho impor
tante fue el inicio, a mediados de 1990, de las negociaciones del TLC con 
Estados Unidos y Canadá. La perspectiva de una mayor integración en el 
espacio económico de América del Norte fue citada, con frecuencia, como 
un elemento que habría contribuido a las entradas de capital en México a 
través, en particular, del llamado efecto de “candado” sobre las reformas 
económicas de los gobiernos de De la Madrid y Salinas de Gortari.8

Al igual que sucede con la expansión del comercio exterior, las entra
das de capital presentan una naturaleza desequilibrada. Las inversiones 
de cartera tienen un papel dominante y creciente en los primeros años de 
la década: casi inexistentes en 1989, la inversión de cartera aumenta a 
3.4 mil millones en 1990 y a 28.4 mil millones de dólares en 1993 (85% del 
total de los flujos brutos).9 Por su parte, la inversión extranjera directa

Jaime Ros - C ésar Bouillon

de American Depository Receipts (ADRs) en la bolsa de valores de Nueva York y de los fondos 
país en los mercados bursátiles de Estados Unidos. Véase, sobre este tema, El-Erian (1992), 
Banco de México (1993), Ffrench-Davis y Reisen (1998) y CEPAL (1998).
7. Para un análisis del acuerdo, véase Lustig (1992).

8. Para un análisis del tema, véase Lustig, Bosworth y Lawrence (1992) y Hufbáuer y Schott (1993).

9. La magnitud de estos flujos fue tal que durante un tiempo “sobrefinanciaron” ei creciente 
déficit en cuenta corriente y permitieron al Banco Central acumular rápidamente reservas 
internacionales. Las dificultades para esterilizar los efectos de estos fuertes aumentos en 
reservas llevaron incluso al Banco Central a introducir en 1992 medidas temporales tendientes 
a limitar el endeudamiento bancario en moneda extranjera.
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sólo adquiere una importancia mayor que en el pasado a partir de 1994, 
coincidiendo con la entrada en vigor del TLC y la aprobación, en el año 
anterior, de la nueva ley de inversión extranjera. Desde entonces, la inver
sión directa ha representado 3.3% del PIB en promedio (alrededor de 
20% de la inversión privada total) mientras que el resto de los flujos netos 
de capital han sido del orden de 1,7% del PIB (véase cuadro 1).

L aliberalización delabalanza de pagos en M éxico ...

2 . El desempeño m acroeconóm ico durante el auge 
y  contracción de los flujos de capital

Durante un tiempo, las entradas de capital y los programas de estabi
lización y reforma interactuaron en forma virtuosa. El retorno a los merca
dos internacionales de capital fue un indicador de la respuesta positiva 
de los inversionistas locales y extranjeros al proceso de reforma económi
ca y ajuste estructural que México había emprendido desde mediados de 
los años ochenta. Por otra parte, los flujos de capital mismos -a l revertir 
el signo de la transferencia masiva de recursos al exterior que México 
había estado efectuando durante la década anterior- pusieron fin a las 
dificultades financieras que siguieron al estallido de la crisis de la deuda 
en 1982. Con ello contribuyeron a asegurar el éxito del programa de esta
bilización iniciado a fines de 1987 que, a su vez, reforzó el cambio posi
tivo en las percepciones sobre el futuro de la economía mexicana.

Al mismo tiempo, el proceso de liberalización y el auge de las entra
das de capital van acompañados de cambios de tendencia en varios 
frentes del desempeño de la economía que habrían de resultar decisivos 
en el desafortunado desenlace del episodio de entradas de capital a fi
nes de 1994.

2.1. La apreciación real del peso, la caída de la rentabilidad 
y la crisis de 1994

Con el telón de fondo de un programa de estabilización basado en el 
tipo de cambio como una de sus principales anclas nominales, las fuer
tes entradas de capital contribuyeron a una tendencia persistente a la 
apreciación real del peso entre 1988 y 1994 (véase cuadro 1). Aun cuando 
el régimen cambiado pasó por varias modificaciones -de un tipo de cam
bio fijo a un régimen de minidevaluaciones diarias y, posteriormente, a
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una banda cambiarla (con límites que se amplían con el tiempo)- la apre
ciación fue continua en la medida en que la inflación superó 
sistemáticamente las metas de inflación del gobierno. Así, de 1988 a 
1993, el peso se apreció en más de 40 por Ciento en términos reales (el 
tipo de cambio real se redujo en 30 por ciento). Para 1993, el valor real del 
peso era sólo un 10 por ciento inferior al de 1981, en vísperas de las 
devaluaciones masivas de principios y mediados de 1982, aun cuando 
entre esos años la economía había registrado una apertura comercial radi
cal y contaba con menos ingresos por exportación de petróleo que a 
principios de los años ochenta.

En combinación con la liberalización comercial, la apreciación real 
del peso significó un cambio en los precios relativos en contra de los 
bienes comerciables y una reducción de la rentabilidad en la produc
ción de esos bienes. El cuadro 2 ilustra esta compresión de los bene
ficios. Como lo muestra el cuadro, la participación de beneficios e 
intereses en el ingreso total se reduce continuamente de 1988 a 1994. 
La reducción acumulada es del orden de 7 puntos porcentuales y be
neficia a los ingresos del trabajo calificado (mientras que, como se 
examinará en detalle más adelante, la participación en el ingreso del 
trabajo no calificado se reduce). La evolución de la participación de 
los beneficios es muy distinta entre sectores, de tal manera que ocurre 
una fuerte redistribución de beneficios éntre los sectores productores 
de bienes com erciab les y aquellos que producen bienes no 
comerciables. Mientras que los beneficios en la industria manufacture
ra y la minería se reducen en más de 11 puntos porcentuales, la parti
cipación de los beneficios de los sectores de bienes no comerciables 
aumenta en algo más de 4 puntos porcentuales.

Las entradas de capital externo también condujeron a una fuerte ex
pansión del crédito bancario interno, en la medida en que sus efectos 
monetarios no fueron esterilizados por completo. Parte de esta expansión 
crediticia se canalizó al financiamiento de nuevas inversiones pero otra 
parte, la más significativa, terminó atizando un auge del consumo priva
do en medio de una atmósfera artificial de bonanza. Las limitaciones y 
deficiencias de la reglamentación prudencial de un sistema bancario re
cientemente privatizado también contribuyeron a la sobre-expansión del 
crédito al consumo y a un creciente endeudamiento de los hogares y 
reducción del ahorro personal.

Mientras que el creciente endeudamiento de los hogares implicó una 
reducción del ahorro personal, la compresión de los beneficios en los 
sectores de bienes comerciables debe haber contribuido a una caída del 
ahorro de las empresas. El resultado de estas dos tendencias fue el
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desplome de la tasa de ahorro privado y, como consecuencia de ello, de 
la tasa de ahorro interno. Como se muestra en el cuadro 1, la reducción 
del ahorro privado es del orden de 7 puntos porcentuales del PIB entre 
1988 y 1992 (recuperándose sólo ligeramente en 1993 y 1994). Es difícil 
aislar el papel que en esta caída tuvieron los dos factores mencionados: 
la reducción del ahorro personal asociada al auge de consumo y la reduc
ción del ahorro empresarial derivada de la reducción en la participación 
de los beneficios (y otros posibles factores).10 Estimaciones propias su
gieren que los cambios distributivos y el endeudamiento de los hogares 
jugaron ambos un papel importante.

En combinación con esta fuerte caída en el ahorro interno, los efectos 
de la apreciación real del peso y de la liberallzación externa sobre la 
balanza comercial explican por qué enormes déficit en cuenta corriente, 
que alcanzaron niveles récord, emergieron en el contexto de un bajo ritmo 
de crecimiento económico. Mientras que en el pasado, los déficit en cuenta 
corriente del orden del 7-8 por ciento del PIB eran excepcionales y carac
terísticos de períodos de muy rápida expansión económica (con ritmos 
de crecimiento del PIB por encima del 7%), a principios de lós años no
venta esos déficit emergen en una economía semi-estancada y no mues
tran signos de revertirse cuando el crecimiento se desacelera de 1991 en 
adelante (véase gráfico 2 y, para una discusión más amplia, Ros, 1994 y 
Lustig y Ros, 1998).

Las fuentes de la combinación de»lento crecimiento con creciente 
déficit,en cuenta corriente se muestran en el gráfico 3. Con base en la 
descomposición de Taylor (1998), el gráfico presenta la evolución del 
producto y los impactos sobre ésta de la postura fiscal del gobierno 
(G/t), las exportaciones netas (E/m) y la postura del gasto privado (l/s). 
Como puede verse en el gráfico, el crecimiento del producto durante el 
período estuvo asociado en gran medida a los efectos expansionistas 
del gasto privado. A su vez, la postura expansionista del sector priva
do (el aumento en l/s) se debió principalmente a la reducción de la 
tasa de ahorro privado (s) más que al aumento de la inversión privada 
(I) (o al menos más que al incremento en la tasa de inversión, l/Y). Por

L a  LIBERAL1ZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS EN M É X IC O ...

10. Las razones de ello son que no existen estimaciones sistemáticas del ahorro empresarial 
y personal (las Cuentas Nacionales no distinguen entre estas dos fuentes del ahorro privado) 
y, por otra parte, ios escasos estudios discrepan entre sí debido a las distintas fuentes de 
información utilizadas. Éste es el caso de Székely (1998) cuyas estimaciones, basadas en las 
Encuestas de Ingreso y Gasto de los hogares de 1989 y 1992, llevan a concluir que la caída 
del ahorro privado se debe en su totalidad a la reducción del ahorro empresarial y, por otra 
parte, de Calderón (1996) que atribuye una mayor importancia a la reducción del ahorro 
personal con basé en información sobre flujos de fondos financieros.
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su parte, la postura fiscal fue sólo moderadamente expanslonlsta en
tre 1988 y 199411 mientras que la evolución del comercio exterior fue 
contraccionista durante la mayor parte del período: el efecto del creci
miento de las exportaciones (E) fue contrarrestado por el fuerte au
mento de la propensión media a importar (m). De ahí la tendencia a la 
reducción de (E/m) en el gráfico 3. Ante esta combinación de un fuerte 
aumento de la propensión media a importar y el desplome de la tasa 
de ahorro, no es sorprendente que el rápido deterioro de la cuenta 
corriente se haya dado en medio de un lento crecimiento del producto 
y de la capacidad productiva.

La trayectoria de la economía descrita anteriormente era muy vulnera
ble ya que implicaba una continua acumulación de pasivos externos. Entre 
1989 y 1993, el déficit en cuenta corriente (excluyendo el servicio de la 
deuda) representó en promedio 31,7% de las exportaciones. Con una 
tasa de crecimiento de las exportaciones del 8,7% anual (el promedio 
para 1989-1993), Dadush etal. (1994) estimaron que la relación de pasi
vos externos a exportaciones tendería a estabilizarse en un nivel de 3.6.11 12 
Esta relación es bastante superior que el 220% de las exportaciones o el 
80% del PIB que el Banco Mundial utiliza para clasificar a un país como 
severamente endeudado. Es entonces muy poco probable que los acree
dores e inversionistas extranjeros habrían decidido extender el 
financiamiento necesario para estabilizar la relación. Ello sugiere que mucho 
antes de que la relación de pasivos a exportaciones tendiera a estabilizarse 
la economía habría enfrentado severos problemas de balanza de pagos.

La desaceleración de los flujos de capital llegó en 1994 y tomó la 
forma de una serie de ataques especulativos asociados a los aconteci
mientos políticos de ese año (en particular, el asesinato en marzo del 
candidato presidencial del partido gobernante). En un esfuerzo por rever
tir la desaceleración de los flujos, el gobierno tomó una serie de decisio
nes de política económica que generaron las condiciones para la crisis 
financiera del final del año.13 Primero, el acervo de deuda pública interna 
se dolarizó mediante la conversión a su vencimiento de Certificados de

11. Nótese que la reducción del déficit fiscal que muestran los datos del cuadro 1 no está en 
contradicción con esta postura expansionista, ya que esa reducción del déficit no se debió 
a la contracción del gasto en bienes y servicios sino a la reducción de los pagos de intereses 
asociada con la desinflación y el acuerdo de reducción de la deuda externa.
12. Ros (1993 y 1994) llega a conclusiones similares. Véase también McLeod y Welch (1992), 
Oks (1992), Oks y van Wijnbergen (1992).
13. La secuencia de eventos y dilemas de política económica en 1994 que culminan con la 
crisis de diciembre se examina en Lustig y Ros (1998) y Lustig (1998, cap. 7).
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Tesorería (CETES) denominados en pesos en bonos de corto plazo 
indexados al valor del dólar (Tesobonos). Segundo, la estructura de pla
zos de la deuda gubernamental se redujo en la medida en que la 
dolarización de la deuda involucró no sólo la conversión de CETES a 
Tesobonos sino también la de bonos de más largo plazo denominados en 
pesos (Bondes y Ajustabonos), Una consecuencia de esta reducción de 
la estructura de plazos fue el gran monto de deuda que se vencía en 
1995: en el caso de los Tesobonos, 28.6 miles de millones de dólares se 
vencían durante 1995 de los cuales 35% (9.9 miles de millones) se ven
cían en el primer trimestre (véase Colé y Kehoe, 1996; Ibarra, 1997).

Además, el Banco de México decidió esterilizar los efectos sobre la 
cantidad de dinero de las pérdidas de reservas internacionales que resul
taron de los ataques especulativos (especialmente en marzo de 1994 
después del asesinato del candidato presidencial del partido en el go
bierno) así como también de las pérdidas más graduales que ocurrieron 
como resultado del gran déficit en cuenta corriente en el marco de la 
desaceleración de los flujos de capital. Ello impidió que la cantidad de 
dinero se contrajera y contribuyó a mantener las tasas de interés relativa
mente bajas. Cualquier otra medida a este respecto habría sido probable
mente ineficaz para impedir una devaluación. Sin embargo, el resultado 
fue una reducción de las reservas por 20 mil millones de dólares durante 
el año. Ello, junto con 30 mil millones de dólares adicionales de deuda indizada 
al dólar, creó las condiciones para un pánico financiero después de la deva
luación del 20 de diciembre. Un paquete de rescate de 50 mil millones de 
dólares fue necesario para calmar a los mercados financieros después del 
pánico que siguió a la crisis cambiaría, pero la necesidad de un ajuste era tal 
que el paquete no pudo evitar una profunda recesión en 1995. Los efectos 
negativos sobre los niveles de vida de los mexicanos -con una caída de 
más de 20 por ciento en los salarios reales de la industria manufacturera- 
aún no se han revertido.

La uberalización de la balanza de pagos en M éxico. ..

2.2 . El comportamiento del empleo y de la productividad: 
efectos sectoriales

La apreciación real del peso resultó, como hemos visto, en un bajo 
crecimiento del producto que afectó, en especial, a los sectores de bie
nes comerciables. Esta lenta expansión se reflejó en la creación de em
pleos, particularmente en la industria manufacturera donde un pobre des
empeño en términos de expansión del producto se combinó con una fuer
te aceleración del crecimiento de la productividad.
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Estas tendencias se presentan en el cuadro 3 junto con la evolución 
subsecuente durante la crisis y el período poscrisis (1993-1997). La pri
mera columna del cuadro muestra el crecimiento del empleo -para la 
economía como un todo y por sector- como la diferencia entre el creci
miento del producto (segunda columna) y el crecimiento de la productivi
dad laboral (tercera columna). La última columna del cuadro descompone 
las fuentes de expansión de la oferta de trabajo (en el período 1988-1993) 
así como las fuentes de generación de empleos. Así, por ejemplo, el 
crecimiento anual del empleo entre 1988 y 1993, determinado en gran 
medida por factores sociodemográficos, más el crecimiento de la oferta 
de trabajo debido a la expulsión de mano de obra en la minería y las 
manufacturas, es igual a la generación de empleo por los sectores recep
tores de mano de obra (agricultura y sectores productores de bienes no 
comerciables). La característica más sobresaliente del período 1988-1993 
es la contribución negativa de la industria manufacturera al crecimiento 
del empleo. Como lo muestran la segunda y tercer columnas, ello es 
resultado de una muy alta tasa de crecimiento de la productividad laboral 
(6 por ciento anual) en el marco de una relativamente lenta expansión del 
producto (4.2 por ciento anual).

Productividad y empleo en las manufacturas

Estas dos tendencias en la industria manufacturera -la relativamente 
lenta expansión del producto y el rápido crecimiento de la productividad- 
parecen estar estrechamente vinculadas con la reducción de la rentabilidad 
y la penetración de importaciones en el sector. La reacción a la reducción de 
los márgenes de beneficio varió, sin embargo, de una industria a otra depen
diendo de la magnitud de esa reducción, el grado de penetración de impor
taciones, y el potencial de cada sector para el comercio intraindustrial (véase 
cuadro 4). En un grupo de industrias (en la parte superior del cuadro 4), la 
penetración de importaciones está inversamente correlacionada con el creci
miento del producto y del empleo. La empresas en estos sectores reaccio
nan a la caída de los márgenes de beneficio con aumentos defensivos de 
productividad. Ahí donde la reducción de los márgenes es muy fuerte, mu
chas empresas no alcanzan a cubrir costos variables y desaparecen. Ello 
genera una contracción del empleo debida al desplazamiento de la produc
ción local por las importaciones. Este es el caso de varios segmentos de la 
industria textil, de la madera y del cemento y vidrio.14 Ahí donde la reducción

14. Con énfasis en la palabra segmentos; otros segmentos, como lo revelaría un análisis más
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de los márgenes es más moderada o inexistente, como en la industria ali
menticia y del papel e imprenta, la desaceleración del crecimiento del pro
ducto y del empleo es también menos pronunciada. En todos estos casos 
los coeficientes de importación son relativamente bajos indicando un alto 
grado inicial de protección del mercado interno, y los coeficientes de expor
tación también son bajos sugiriendo una falta de experiencia de las empre
sas en estos sectores con la actividad exportadora (véase cuadro 4).

En un segundo grupo de industrias -con los más altos coeficientes de 
importación y exportación iniciales, que sugieren un mayor potencial para 
el comercio intraindustrial que en el primer grupo- la penetración de impor
taciones se correlaciona positivamente con el crecimiento de las exporta
ciones. Este grupo (en la parte inferior del cuadro 4), incluye las industrias 
química, metalúrgica, de maquinaria y equipo (cuyas principales ramas se 
vinculan con la industria automotriz), y otras industrias manufactureras. Los 
aumentos de productividad resultaron de la inversión en tecnologías 
ahorradoras de mano de obra, la adopción de cambios para reducir costos 
directos de trabajo (reducción de personal y subcontratación), la modifica
ción de la mezcla de productos (reduciendo diversidad) y la reducción de 
valor agregado (complementando con importaciones). Con ello, las empre
sas de estos sectores parecen haber logrado sobrevivir y prosperar a tra
vés de una mayor especialización en el comercio intraindustrial. De ahí el 
rápido crecimiento simultáneo de sus coeficientes de importación y expor
tación que caracteriza su desempeño durante el período. En estos casos, 
la penetración de importaciones conduce, a través de una mayor especia
lización intraindustrial en el comercio exterior, a las tasas más altas de 
crecimiento de las exportaciones. A diferencia del primer grupo de indus
trias donde los aumentos de productividad van acompañados generalmen
te de una lenta expansión del producto asociada a la penetración de impor
taciones (y es en este sentido que los aumentos de productividad son 
defensivos), en este segundo grupo los cambios tecnológicos asociados a 
la penetración de importaciones se traducen (en casi todos los casos) en 
las tasas más altas de crecimiento de la productividad y del producto 
dentro del sector industrial.15

L a  liberalización de la balanza de pagos en M éxico ...

desagregado, siguieron un comportamiento distinto que se asemeja más al del segundo 
grupo de industrias que se discute más abajo. Un ejemplo es la reestructuración de la 
industria de la ropa donde varias actividades constituyen casos exitosos de crecimiento de 
las exportaciones. Sin embargo, aun en estos casos el éxito sólo quedó claro después de la 
devaluación de fines de 1994.
15. El comportamiento excepcional de la productividad en otras manufacturas y del producto 
en la metalúrgica se discute más adelante (sección 3).
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La desaceleración del crecimiento de la productividad en la economía 
en su conjunto

La aceleración del crecimiento de la productividad en la industria ma
nufacturera no condujo, sin embargo, a un mayor crecimiento de la produc
tividad para el conjunto de la economía. De hecho, cuando comparamos 
con la segunda mitad de los años setenta, esta aceleración en las manu
facturas entre 1988 y 1993 fue acompañada, paradójicamente, de una 
desaceleración de la tasa de crecimiento de la productividad en el conjunto 
de la economía (véase cuadro 5). Las razones de este comportamiento se 
ilustran en el ejercicio de descomposición presentado en el cuadro. La 
contribución no ajustada de cada sector al crecimiento total de la producti
vidad es igual al crecimiento de su productividad multiplicado por la parti
cipación del sector en el empleo total. La suma de estas contribuciones no 
es igual al crecimiento de la productividad en el conjunto de la economía 
(de ahí la denominación “no ajustada”), ya que parte del crecimiento de la 
productividad resulta de efectos de reasignación de la fuerza de trabajo de 
sectores con baja productividad a sectores con alta productividad. Los 
efectos de esta reasignación son ¡guales a la diferencia entre el crecimiento 
de la productividad en la economía y la suma de las contribuciones no 
ajustadas. Su magnitud se muestra en la última línea del cuadro.

Estos efectos de reasignación fueron muy importantes en la segunda 
mitad de los años setenta, equivalentes de hecho a un poco más que el 
crecimiento total de la productividad (la explicación de ello reside en la 
disminución de la productividad agrícola que contrarrestó las ganancias 
de productividad en otros sectores, dejando así a los efectos de 
reasignación como la única fuente de ganancias netas). Aunque estos 
efectos de reasignación siguen siendo positivos en el período 1988-1993 
-indicando que, en promedio, los sectores de alta productividad crecie
ron más rápido que los sectores de baja productividad- su magnitud en 
este segundo período es muy inferior a la del primero. De hecho, la 
desaceleración del crecimiento de la productividad total puede explicar
se por completo por la reducción en los efectos de reasignación. Como, 
al mismo tiempo, la contribución de las manufacturas al crecimiento de la 
productividad aumentó sustancialmente, ello significa que esa mayor 
contribución fue contrarrestada por la caída de la contribución al creci
miento de la productividad de los sectores productores de bienes no 
comerciables (nótese que la contribución de la agricultura es sólo ligera
mente menos negativa en el segundo período).

De hecho, la menor contribución al crecimiento de la productividad por 
parte de los sectores de no comerciables fue una de las causas mismas de
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la disminución en la magnitud de los efectos de reasignación. Ello puede 
observarse en el cambio de la contribuciones ajustada al crecimiento de 
la productividad (que se estima de manera que el efecto de reasignación 
asociado al rápido crecimiento de un sector de alta productividad se agrega 
a la contribución directa (o no ajustada) de ese sector). La suma de las 
contribuciones sectoriales ajustadas es entonces igual al crecimiento de 
la productividad en la economía y el residuo es cero. Los resultados pre
sentados en el cuadro muestran que, en efecto, la mayor contribución de 
las manufacturas en el segundo período se vio más que contrarrestada 
por la sustancial caída en la contribución ajustada de los sectores de 
bienes no comerciables al crecimiento de la productividad (la contribu
ción ajustada de la agricultura al crecimiento siendo, de nuevo, negativa 
en ambos períodos y de aproximadamente la misma magnitud).

Esta reducción en la contribución ajustada de los sectores de no 
comerciables es atribuible a dos factores. El primero es la reducción en la 
productividad relativa de estos sectores ocurrida entre los dos períodos. 
Esta reducción se debió al estancamiento económico de los años ochen
ta y contribuyó a reducir el efecto de la reasignación del empleo hacia 
esos sectores (con productividad aún superior a la media) y por lo tanto 
su contribución ajustada al crecimiento de la productividad.16 El segundo 
factor es la desaceleración del crecimiento de la productividad en esos 
sectores (de 1,3 a -0,5 por ciento). Ello puede vincularse con la reducción 
en el empleo que ocurrió en las manufacturas después de 1988 como 
consecuencia de la propia aceleración del crecimiento en la productivi
dad industrial. Este fenómeno determinó un aumento en las tasas de 
subempleo en los servicios y el comercio que obstaculizó el crecimiento 
de la productividad en esos sectores.

La liberalización de la balanza, de pagos en M éxico...

3. Liberalización comercial, mercado de trabajo 
y desigualdad salarial

La estructura salarial muestra cambios importantes en el período que 
sigue a la liberalización comercial. El cuadro 2 muestra la redistribución 
ocurrida entre los ingresos del trabajo calificado y no calificado que tuvo

16. Nótese que es precisamente debido a que la productividad sigue siendo superior a la 
media que la contribución ajustada de los no comerciables es positiva aun cuando la 
contribución no ajustada es negativa.
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lugar entre 1988 y 1994. El gráfico 4 muestra la reducción desde 1988 en 
las remuneraciones al trabajo relativas en los sectores de salarios bajos 
(agricultura, construcción, comercio y servicios con salarios inferiores al 
promedio de la economía). El gráfico 5 ilustra la tendencia ascendente de 
la relación sueldos-salarios al interior de cada una de las divisiones de la 
industria manufacturera. Varios estudios sobre el tema aportan evidencia 
adicional que documenta el incremento en la dispersión salarial y muestra 
cómo ésta se relaciona con el aumento en las remuneraciones del trabajo 
calificado en relación a las del trabajo no calificado (véase Hanson y Harrison, 
1995; Cragg y Epelbaum, 1996; Alarcón y McKinley, 1997; Meza, 1998).

La evidencia sobre la evolución del empleo y los salarios sugiere que 
el rápido aumento de la prima salarial del trabajo calificado es un fenóme
no derivado del cambio en la composición de la demanda de trabajo. El 
cuadro 6 ilustra la importancia de los factores de demanda en el sector 
manufacturero. En efecto, el cuadro muestra que la correlación entre el 
cambio en la relación empleados a obreros y el cambio en la relación 
entre los ingresos de estos dos tipos de trabajadores tiende a ser positi
va entre industrias: las industrias que más desplazan obreros (en relación 
a empleados) son aquéllas en donde más se incrementa la relación suel
dos-salarios. Si la sustitución de trabajo no calificado por trabajo califica
do (medida aquí por la relación empleados a obreros) hubiera sido induci
da por factores de oferta esperaríamos observar una correlación negativa 
entre ingresos y empleó entre industrias (el aumento en la relación suel
dos-salarios siendo entonces la causa de una disminución de la relación 
de empleados a obreros).

3.1 . Cambios en la composición de la demanda de trabajo 
por sectores

La evidencia empírica sugiere también que el cambio en la composi
ción de la demanda de trabajo está asociado a efectos intraindustriales 
más que a efectos interindustriales. Hanson y Harrison (1995) para el 
período 1984-1990 y Cragg y Epelbaum (1996) para el período 1987-1993 
encuentran que los efectos interindustriales netos cuentan poco en la ex
plicación del cambio en la demanda de trabajo en favor del trabajo califi
cado; es decir, el cambio en la demanda de trabajo en favor del trabajo 
calificado y el aumento en la prima salarial asociado pueden explicarse 
sólo en muy poca medida por cambios intersectoriales en el empleo entre 
industrias intensivas en trabajo no calificado e industrias intensivas en 
trabajo calificado. Según Hanson y Harrison, por ejemplo, esos efectos
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¡nterindustriales dan cuenta de entre 7 y 20 por ciento del aumento en la 
participación de los sueldos a empleados en los ingresos laborales (7 por 
ciento cuando se utiliza información del Censo Industrial y 20 por ciento 
cuando se usa una muestra de plantas medianas y grandes de la Secre
taría de Comercio y Fomento Industrial).

Vale la pena observar que además de ser reducidos en magnitud, el 
signo de los efectos interindustriales parece inconsistente con las 
implicaciones de la teoría convencional del comercio internacional. De 
acuerdo con el teorema de Stolper-Samuelson, la liberalización comercial 
debería haber incrementado la remuneración del factor relativamente abun
dante en México (trabajo no calificado) en relación a la del factor escaso 
(trabajo calificado). Los mecanismos a través de los cuales la liberaliza
ción produce este resultado son bien conocidos: suponiendo tecnologías 
similares en la economía local y la economía Internacional, la apertura 
comercial conduce a un aumento de los precios relativos de los bienes 
intensivos en trabajo no calificado (que la economía local produce a cos
tos relativamente bajos dada la abundancia de trabajo no calificado). Este 
cambio en precios relativos lleva a una mayor demanda de trabajo en las 
industrias intensivas en trabajo no calificado, provocando así un aumento 
de los salarios del trabajo no calificado en relación a los deítrabajo califi
cado. El resultado esperado del mayor comercio internacional es entonces 
una reducción de la prima salarial del trabajo calificado, en lugar del au
mento que se observa en México después de la liberalización comercial.

Varias hipótesis han sido propuestas para explicar por qué los cam
bios interindustriales no ocurrieron en la dirección prevista por él teorema 
Stolper-Samuelson. Primero, la estructura de la protección en México an
tes de la apertura comercial puede haber favorecido industrias intensivas 
en trabajo no calificado (véase Hanson y Harrison, 1995; 1999). La libera- 
lización comercial podría entonces haber modificado los precios relativos 
en la “dirección equivocada” (es decir, en favor de los bienes intensivos 
en trabajo calificado). Segundo, la emergencia en las dos últimas déca
das de nuevos países competidores con gran abundancia de trabajo no 
calificado y bajos salarios puede significar que, aunque México tiene una 
abundancia relativa de trabajo no calificado en relación con su principal 
socio comercial (los Estados Unidos), éste puede no ser el caso en rela
ción con el resto del mundo (véase Londoño y Székely, 1997). Tercero, 
sea por razones relacionadas con diferencias en las funciones de produc
ción (atraso tecnológico en industrias intensivas en trabajo no calificado) 
y/o con reversibilidad en la intensidad de factores, México puede no te
ner una ventaja comparativa en varias actividades intensivas en trabajo 
no calificado a pesar de ja abundancia relativa de este factor. Un ejemplo

L a liberalización de la balanza de pagos en M éxico ...
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importante de reversibilidad en la intensidad de factores puede ser el 
caso de la agricultura, que es relativamente intensiva en trabajo no califi
cado en México pero relativamente intensiva en capital en Estados Uni
dos, de manera que Estados Unidos puede tener una ventaja comparati
va en el comercio de productos agrícolas (y México entonces una des
ventaja) a pesar de la abundancia de trabajo no calificado en México 
(véase, sobre el tema, Larudee, 1998).

J aime Ros - C ésar Bouillon

3 .2 . Cambios intraindustriales en la composición 
de la demanda de trabajo

En cualquier caso, la limitada magnitud de los efectos interindustriales 
indica claramente que una explicación completa de la cambiante estruc
tura salarial debe ser consistente con el hecho de que tanto el aumento en 
la demanda relativa de trabajo calificado como el aumento en la prima 
salarial del trabajo calificado son fenómenos que ocurren predominante
mente en el interior de industrias específicas, e incluso en el interior de 
plantas, más que como resultado de cambios en la estructura por secto
res del empleo y los salarios.

Cragg y Epelbaum (1995,1996) sugieren un mecanismo basado en 
los efectos de la liberalización comercial sobre los precios de los bienes 
de capital importados bajo el supuesto de que el capital físico y el trabajo 
calificado son complementos en la producción. En la medida en que los 
precios relativos de los bienes de capital importados disminuyeron como 
consecuencia de la liberalización comercial, la adopción de técnicas más 
intensivas en capital físico se vio estimulada y con ello también la adop
ción de técnicas más intensivas en trabajo calificado dada la 
complementariedad entre esos dos insumos. El aumento resultante en la 
demanda de trabajo calificado habría entonces conducido al aumento de 
la prima salarial. •

Una segunda hipótesis es que la mayor competencia resultante de la 
apertura a las importaciones aceleró el ritmo de cambio tecnológico y 
redujo la demanda de trabajo no calificado en la industria manufacturera 
con efectos adversos en ios salarios del trabajó''no-calificado.17 Esta hi
pótesis puede elaborarse en el marco de un modelo con dos sectores, 
de bienes comerciables y no comerciables, en el que el sector de bie
nes comerciables opera en condiciones de competencia imperfecta y el

17. Cragg y Epelbaum (1996) también sugieren este mecanismo sin explorarlo.
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principal factor variable en la producción de estos bienes es el trabajo no 
calificado (mientras que el trabajo calificado es un factor fijo a corto pla
zo, complementario del capital físico).

El gráfico 1 muestra la determinación del salario y el empleo del tra
bajo no calificado en el sector de bienes comerciables en un modelo con 
las características mencionadas. La curva NN es un locus de combinacio
nes en el cual los mercados de bienes no comerciables y de trabajo no 
calificado están en equilibrio. Esta curva tiene pendiente positiva: un au
mento del empleo en el sector de comerciables conduce a una reducción 
de la oferta de trabajo no calificado en el sector de bienes no comerciables 
y a un aumento del salario del sector (que en el equilibrio final se transmi
te al sector de comerciables). La curva CC es un locus de combinaciones 
en el cual el mercado de bienes importables está en equilibrio. Esta curva 
tiene pendiente negativa: un aumento del salario del trabajo no calificado 
aumenta el costo y precio de los bienes importables lo que reduce la 
demanda de estos bienes y el empleo del sector.

La liberalización de la balanza de pagos en M éxico. ..

Gráfico 1

Los efectos de una liberalización comercial en el mercado de trabajo 
operan por tres vías: 1) la reducción del precio relativo de los bienes impor
tados en relación al precio del producto local; 2) el aumento (más allá de 
aquel asociado al cambio en precios relativos) en la participación de las 
importaciones en el mercado local asociado a un aumento en la preferencia 
por bienes importados; 3) el aumento de la elasticidad del precio de la 
demanda para las empresas productoras de bienes importables como re
sultado de la intensificación de la competencia en el mercado local.
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Estos tres mecanismos afectan la posición de la curva CC en el grá
fico. La reducción del precio de los bienes importados desplaza hacia 
abajo la curva (a condición, estrictamente, de que la elasticidad de susti
tución entre bienes importados e importables producidos localmente sea 
superior a la unidad). A corto plazo, el ajuste del empleo y los salarios es 
como sigue: si los salarios del sector de comerciables no se reducen de 
inmediato, el empleo del sector se contrae a lo largo de la línea horizontal 
al nivel inicial de salarios. En la medida en que los trabajadores desplaza
dos se autoemplean en las actividades informales del sector de bienes 
no comerciables, el ingreso informal se reduce a lo largo de la curva NN 
hasta el punto en que el pleno empleo se restablece (en la intersección de 
la curva NN y la línea vertical al nuevo nivel de empleo). Ello abre una 
brecha entre los salarios de trabajadores rio calificados de los dos secto
res, consistente en la experiencia de México con la creciente desigual
dad salarial entre sectores (véase gráfico 4). También abre una brecha 
entre los salarios del trabajo no calificado -que, con el tiempo, tienden a 
reducirse ante el exceso de oferta de trabajo no calificado en los sectores 
de bienes comerciables-y las remuneraciones del trabajo calificado que, 
en este ejercicio, se mantienen constantes debido al carácter de costo 
fijo del trabajo calificado. El gráfico 5 ilustra el aumento de la prima salarial 
del trabajo calificado en los sectores de comerciables. A más largo plazo la 
brecha de remuneraciones entre actividades formales e informales tiende a 
cerrarse a través de la competencia en el mercado de trabajo, lo que a su 
vez tiende a restablecer el nivel inicial de precios relativos entre bienes 
importados y bienes locales y a desplazar la curva CC hacia arriba.

Aun cuando los ajustes de largo plazo tienden a restablecer el nivel 
inicial de precios relativos, la curva CC no volverá a su nivel inicial si la 
preferencia por bienes importados ha aumentado como consecuencia de la 
liberalización (posiblemente como resultado del propio ajuste de corto pla
zo y la desaparición de sustitutos locales de bienes importados). En este 
caso el equilibrio final se caracteriza por un menor nivel de empleo en el 
sector de importables y un mayor empleo en el sector de no comerciables.

El aumento en la elasticidad precio de la demanda para las empresas 
en el sector de importables tiene dos efectos. Por un lado, tiende a redu
cir el precio de los bienes importables en relación al de los no comerciables, 
lo que induce sustitución en el consumo entre importables y no 
comerciables. El segundo efecto es la reducción del precio de los bienes 
importables en relación al de los bienes importados. Ambos efectos tien
den a desplazar la curva CC hacia arriba -en la medida en que implican 
un desplazamiento de la demanda hacia los bienes importables produci
dos localmente al nivel inicial de salarios- y tienden a contrarrestar la
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reducción del empleo en el sector de importables derivada de los efectos 
anteriores. Sin embargo, en este caso los efectos de más largo plazo que 
operan sobre la inversión a través de la disminución de la rentabilidad en 
el sector de importables (asociada a la mayor elasticidad) tienden a refor
zar la contracción del empleo én el sector.

En términos de la curva de ingreso marginal que enfrenta una empre
sa típica del sector de importables, los efectos de la caída del precio de 
los bienes importados y del aumento en la preferencia por bienes impor
tados equivalen a un desplazamiento hacia abajo de la curva. Los efec
tos de la mayor elasticidad precio equivalen a un cambio en la pendiente 
de la curva que por sí sola tiende a elevar la cantidad producida. Como 
veremos, la evidencia sugiere que estos efectos no contrarrestaron los 
efectos negativos de los dos mecanismos anteriores sobre el empleo y 
los salarios del trabajo no calificado en el sector de importables. Ade
más, las consecuencias dinámicas de más largo plazo de la disminución 
del margen de beneficio sobre el nivel de inversión en el sector tendieron 
a magnificar los efectos adversos sobre el empleo y los salarios.

Las dos hipótesis sobre como afectó la liberalización comercial a la 
composición de la demanda de trabajo -caída de los precios relativos de 
los bienes de capítal e intensificación de la competencia externa-enfatizan, 
respectivamente, los efectos positivos de la liberalización sobre la de
manda de trabajo calificado y los efectos negativos sobre la demanda de 
trabajo no calificado. Ambas son consistentes con la importancia cuanti
tativa de los efectos intraindustriales que Hanson y Harrison encuentran, 
así como con el aumento generalizado en la demanda relativa de trabajo 
calificado (al interior de cada una de las industrias manufactureras) que 
Cragg y Epelbaum documentan. Si bien estos dos mecanismos pueden 
haber operado simultáneamente, la evidencia empírica sugiere, como 
veremos ahora, que los efectos de la penetración de importaciones deter
minaron la forma predominante en que el mercado de trabajo se ajustó a 
la liberalización.18

En primer lugar, la explicación basada en la intensificación de la com
petencia de productos importados implica que la composición de la de
manda de trabajo debe ser una característica específica del sector de 
bienes comerciables, y no observable én el sector de bienes no

L a liberalización de la balanza de pagos én M éxico . ..

18. Un tercer mecanismo asociado a ja expansión de la inversión extranjera en empresas 
maquiladoras ha sido sugerido por Feenstra y Hanson (1997). En está hipótesis, el. proceso 
global de creciente subcontratación tiende a desplazar hacia los países en desarrollo procesos 
productivos que son relativamente intensivos en trabajo no calificado en los países 
desarrollados pero, al mismo tiempo, relativamente intensivos en trabajo calificado los países 
en desarrollo.
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comerciables donde no hubo tal intensificación de la competencia. Esto 
es precisamente lo que Cragg y Epelbaum (1996) documentan: la sustitu
ción de trabajo no calificado fue mucho más rápida en el sector de 
comerciables, específicamente en la industria manufacturera, y en gran 
medida limitada a este sector. Si la principal causa del cambio en la 
composición de la demanda de trabajo hubiera sido la caída de los pre
cios relativos de los bienes de capital importados, la sustitución de traba
jo no calificado por trabajo calificado debería haber sido un fenómeno 
más general que abarcara tanto a bienes comerciables como no 
comerciables. De hecho, se puede argumentar que el fenómeno debería 
haber sido más marcado en los sectores de no comerciables. En la medi
da en que la composición de la inversión probablemente se modificó en 
favor de estos sectores, ante la caída de la rentabilidad en la producción 
de comerciables, la complementariedad entre capital físico y trabajo cali
ficado debería haber inducido un ritmo más rápido de sustitución entre 
los dos tipos de trabajo en los sectores de bienes no comerciables y no 
en la industria manufacturera.

En segundo lugar, si los efectos de la liberalización comercial se die
ron a través de la penetración de importaciones deberíamos observar que 
aquellas industrias donde más rápidamente aumentó la relación emplea
dos a obreros son aquellas que más rápidamente redujeron su personal 
ocupado (ya que en esta hipótesis la modificación en la composición de 
la demanda refleja los cambios en el factor variable, el trabajo no califica
do). Esta correlación negativa entre cambio en la relación empleados a 
obreros y cambio en el empleo es observable en el cuadro 6. Esta corre
lación no apoya la explicación alternativa: si el mecanismo a través del 
cual operó la liberalización comercial sobre la demanda de trabajo fue el 
impulso a la inversión proveniente de la reducción de los precios de los 
bienes de capital, las industrias que más rápidamente aumentaron sus 
niveles de inversión, producción y empleo deberían ser aquéllas que más 
incrementaron la relación de empleados a obreros (ya que supuestamen
te fueron las más beneficiadas por la disminución de los precios de los 
bienes de capital). La correlación esperada en este caso es positiva y no 
negativa. Más aún, el hecho mismo, observable con claridad en el cuadro 
6, de que la relación empleados a obreros aumenta como consecuencia 
de una reducción en el empleo de obreros más que de un aumento en la 
demanda de empleados plantea serias dudas sobre la explicación basa
da en la reducción de los precios de los bienes de capital, hipótesis que 
sugiere un aumento absoluto de la inversión y así de la demanda de 
trabajo calificado. Vale la pena observar además que cuatro de las cinco 
industrias en el parte superior del cuadro 4 (con rápida penetración de
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importaciones no asociada a la expansión del comercio intraindustrial) se 
encuentran entre las cinco industrias que más rápidamente reducen el 
empleo de obreros.

Cabe observar finalmente que en el interior de la industria manufactu
rera la tasa de reducción del personal ocupado está positivamente 
correlacionada, con dos excepciones, con la disminución porcentual en el 
margen de beneficios,19 Ello sugiere que las reducciones de personal 
ocupado fueron, en efecto, una reacción a la caída de los márgenes aso
ciada a la reducción del precio relativo de los bienes importables. Como, 
a su vez, la composición de la demanda de trabajo se vincula estrecha
mente con los cambios en el personal ocupado (cuadro 6), estas dos 
relaciones vinculan la modificación de la composición de la demanda de 
trabajo con la caída de los márgenes. Las dos excepciones (la industria 
metalúrgica y otras manufacturas) son las dos industrias con la mayor y 
menor tasa de crecimiento de la productividad durante el período. Debido 
a estas características, el comportamiento de sus márgenes de beneficio 
es consistente con nuestra hipótesis. En efecto, en nuestra explicación la 
reducción del empleo por parte de las empresas es, estrictamente, una 
reacción a la caída ex ante de los márgenes, es decir a la caída de los 
márgenes antes de tomar en cuenta el impacto más o menos exitoso que 
las reducciones de empleo tuvieron, a través de sus efectos sobre la 
productividad laboral, sobre la evolución expost los márgenes. Si nues
tra hipótesis es correcta, la industria con la mayor tasa de crecimiento de 
la productividad (metalurgia) puede convertirse en una observación ex
cepcional debido a que logró compensar con ese alto ritmo de crecimien
to de la productividad los efectos de una fuerte caída ex ante en los 
márgenes: de ahí su relativamente baja reducción expost del margen en 
el contexto de un fuerte decrecimiento del empleo. Por otra parte, la in
dustria menos exitosa en cuanto a la elevación de la productividad (otras 
manufacturas) también puede ser una observación excepcional ya que la 
reducción del empleo comparativamente baja determinó una relativamen
te fuerte caída expost del margen de ganancia.

Si bien el cambio en la composición de la demanda de trabajo en la 
industria tuvo un papel decisivo en el aumento de la prima salarial del

19. La ecuación de regresión entre la tasa de crecimiento del personal ocupado (gL) y el 
cambio porcentual en el margen de beneficio (gp), excluyendo las dos observaciones 
excepcionales, es:

gL = -0.006 + 0,116 gn  R2(aj.) = 0,84 Estadísticos t entre paréntesis 
(-1.27) (5.08)
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trabajo .calificado, vale la pena destacar otros factores que actuaron por 
el lado de la oferta. Primero, el cambio en la composición de la demanda 
de trabajo en la industria manufacturera implicó un cambio en la composi
ción del crecimiento de la oferta de trabajo para otros sectores de la 
economía. Cragg y Epelbaum (1996) ¡lustran el hecho de que algunas 
ocupaciones poco calificadas (vendedores y trabajadores del transporte 
y los servicios) experimentaron un rápido crecimiento pero relativamente 
bajos aumentos en sus remuneraciones entre 1987 y 1993.

Por otra parte, ya mencionamos que la liberalización comercial no 
benefició a la agricultura, un sector intensivo en trabajo no calificado. En 
consecuencia, la demanda de trabajo no calificado en este amplio sector 
de la economía se vio adversamente afectada y ello tendió a reducir el 
precio de oferta del trabajo no calificado que enfrentaron otros sectores. 
Combinados con los demás factores mencionados, incluyendo el cambio 
en la composición de la demanda en la industria, el resultado fue el rápi
do incremento en la brecha de remuneraciones entre trabajo calificado y 
no calificado. .

J aime R os - C ésar Bouillon

4 . M ercado de trabajo, desigualdad y  pobreza

La desigualdad de los ingresos laborales y la pobreza se elevaron 
sustancialmente en México después de la reforma comercial y la liberali- 
zación de la balanza de pagos. Como lo muestra el cuadro 7a, entre 1984 
y 19941a desigualdad del ingreso laboral individual creció aproximada
mente en 9 puntos del coeficiente de Gini mientras que la desigualdad 
del ingreso laboral del hogar per cápita se elevó en alrededor de 7 puntos 
del mismo coeficiente. Esto, ligeramente contrarrestado por una disminu
ción do la desigualdad de los ingresos no laborales generó un aumento 
de la desigualdad medida por el ingreso per cápita del hogar de casi 6 
puntos en el coeficiente de Gini. El cuadro 7b muestra a su vez el incre
mento en la pobreza entre 1984 y 1994. El número de pobres en el país 
aumentó en alrededor de 6 puntos porcentuales, y el número en condicio
nes de pobreza extrema lo hizo en alrededor de 3 puntos porcentuales. 
Los indicadores de brecha de pobreza y severidad de la pobreza tam
bién empeoraron, tanto para los pobres en su totalidad, como para aque
llos en condiciones de pobreza extrema.

La sección anterior mostró el vínculo entre la liberalización comercial 
y el aumento de la brecha salarial entre trabajo calificado y no calificado.
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El objetivo de esta sección es analizar los efectos que este aumento en la 
brecha salarial junto con otros cambios en la estructura del mercado labo
ral tuvieron en el aumento en la desigualdad de los ingresos laborales y la 
pobreza. La información utilizada proviene de la Encuesta Nacional de 
Ingreso-Gasto de los Hogares, levantada por el Instituto Nacional de Es
tadística, Geografía e Informática (INEGI) de México, para los años 1984 
y 1994. El ejercicio que se realiza consiste en reconstruir la distribución 
del ingreso del país bajo el supuesto de que los cambios en el mercado 
laboral observados después de la reforma comercial no hubieren ocurri
do. Más precisamente, lo que se hizo fue imponerle al mercado laboral de 
1994 las características del mercado laboral del año 1984 (escenario 
contrafactual que refleja las condiciones de la economía antes de la refor
ma comercial) para obtener una nueva distribución del ingreso. La com
paración entre la distribución del Ingreso original y la obtenida con el 
escenario contrafactual permite estimar los cambios en la desigualdad aso
ciados a los cambios en la estructura del mercado laboral ocurridos entre

La libekauzación de la balanza de pagos en M éxico . ..

1984 y 1994. La metodología utilizada permite aislar los efectos en la distri
bución del ingreso y la pobreza de cambios en la tasa de participación, 
cambios en la tasa de desempleo, cambios en la estructura de empleo y 
cambios en la estructura de ingresos relativos de la fuerza laboral.

4 .1 . Efectos de ios cambios del mercado laboral 
en la distribución del ingreso

El cuadro 8 resume las estimaciones de los efectos de los distintos 
cambios en la estructura laboral sobre la desigualdad, tanto al nivel de 
ingresos de individuos empleados como al nivel del ingreso laboral per 
cápita del hogar y el ingreso total per cápita del hogar. El cuadro reporta 
los cambios porcentuales simulados entre el Gini observado en el año 
1994 y el Gini que se obtendría si se impone al mercado de trabajo la 
estructura del mercado laboral del año 198420 El resultado más importan
te es el incremento en la desigualdad generado por los cambios en la 
estructura de los ingresos promedio por grupo de trabajadores (agrupa
dos en función de género, nivel de educación y sector económico) que

20. Tanto en la simulación de desigualdad como en la de pobreza, cuando ésta contiene 
componentes aleatorios, se presenta también el máximo y mínimo valor de cambio porcentual 
en los indicadores. En estos casos la simulación se repitió 50 veces para comprobar la 
solidez de los resultados.
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generan un aumento en la desigualdad de casi 10 puntos porcentuales al 
nivel del ingreso de los trabajadores empleados, 9 puntos porcentuales 
al nivel del ingreso laboral per cápita del hogar y 8 puntos porcentuales al 
nivel del ingreso total per cápita del hogar.

En cuanto a los efectos de los cambios en la estructura de empleo, el 
desempleo y la participación de la fuerza laboral, el efecto más importan
te fue el del cambio en la tasa de participación de la fuerza laboral. La 
tasa de participación se elevó tanto en el caso de los hombres como en el 
de las mujeres, como lo muestra el cuadro 9. En el caso de las mujeres 
los aumentos de participación están positivamente correlacionados con 
el nivel educativo, las mujeres con nivel educativo bajo elevaron su parti
cipación en alrededor de 5 puntos porcentuales, mientras que las de nivel 
educativo alto lo hicieron en alrededor de 15 puntos porcentuales. Los 
hombres con educación media y alta elevaron su nivel de participación, 
siendo el aumento más alto en los de nivel educativo medio con alrededor 
de 16 puntos porcentuales. Estos cambios en la participación de la fuer
za laboral después de la reforma fueron desigualadores al nivel de los 
individuos pero tuvieron efectos igualadores al nivel del hogar, como lo 
muestra el cuadro 8.21 Si bien estos cambios responden principalmente 
a cambios en variables demográficas como el nivel de educación, nú
mero de hijos o composición de los hogares, el hecho de que los au
mentos de participación más significativos se dan entre individuos con 
educación media y alta puede estar ligado al proceso de reforma y 
modernización de la economía. Los efectos desigualadores al nivel de 
ingresos individuales se generan del importante aumento de la partici
pación, tanto masculina como femenina de individuos de nivel de edu
cación media y alta. El hecho de que esos efectos son igualadores al 
nivel de hogares puede estar revelando que parte de los cambios en 
participación fueron generados por decisiones endógenas en el hogar, 
en respuesta a cambios en el ingreso. ,

En cualquier caso, la magnitud de estos efectos es muy inferior a los 
de los cambios en la estructura de ingresos, de manera que los efectos 
igualadores no lograron compensar la fuerte tendencia a una mayor des
igualdad generada por los cambios en los ingresos promedio por grupos 
de trabajadores. En su conjunto, los cambios en el mercado laboral 
incrementaron la desigualdad al nivel de los ingresos de los individuos

21. Legovini, Bouillon y Lustig (2000) también encuentran estos efectos igualadores de 
magnitud reducida para la participación laboral utilizando la metodología propuesta por 
Bourguignon, Fournier y Gurgand (1998).
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empleados en 9 puntos porcentuales, en 3 puntos porcentuales al nivel 
del ingreso laboral per cápita del hogar, y en 5 puntos porcentuales al 
nivel del ingreso total per cápita del hogar.

El análisis muestra la importancia de la creciente brecha en las remu
neraciones al trabajo calificado y no calificado como fuente del cambio en 
la estructura de los ingresos laborales relativos y, por lo tanto, del aumen
to en la desigualdad. En efecto, como se muestra en el cuadro 9, tres 
fueron las razones que explican los cambios desigualadores de la estruc
tura de ingresos promedio por grupos de trabajadores. Primero, el nota
ble aumento de los Ingresos de trabajadores más educados, que se dio 
en la mayoría de sectores de la economía, en especial en el sector de 
bienes no comerciables en donde la participación en el empleo de este 
grupo de trabajadores se incrementó significativamente.22 Segundo, la 
fuerte reducción de los ingresos de los trabajadores con educación me
dia y baja empleados en la manufactura y minería asalariada. Esta reduc
ción fue de 22 y 33 por ciento para trabajadores y trabajadoras asalaria
das con baja educación respectivamente, y de 2.5 y 10 por ciento para 
los trabajadores y trabajadoras asalariados con educación media respec
tivamente. El tercer factor que influyó en el incremento de la desigualdad 
fue la caída en los ingresos promedio de los agricultores no asalariados. 
Si bien, la disminución en ingresos en este sector fue uniforme para todos 
los niveles de educación, el sector emplea preponderantemente trabaja
dores con educación baja. La contribución del deterioro de los ingresos 
agrícolas al aumento de la desigualdad en México luego de la reforma 
comercial ha sido estimado previamente por Bouillon, Legovini y Lustig 
(1999) y Legovini, Bouillon y Lustig (2000) los cuales encuentran que alre
dedor del 20% del incremento en desigualdad entre 1984 y 1994 puede 
ser explicado por el deterioro de las condiciones en el sector rural, espe
cialmente en el sur del país, asociado con caídas en los precios interna
cionales de sus productos y al desmantelamiento de la ayuda estatal a 
este sector.

L a uberalización de la balanza de pagos en  M éxico...

22. Los efectos del incremento en los retornos a la educación sobre la desigualdad en 
México han sido previamente estimados por Legovini, Bouillon y Lustig (2000), para toda la 
economía mexicana y por Bouillon (1999) para trabajadores masculinos en el sector asalariado, 
utilizando encuestas de Hogares y la metodología propuesta por Bourguignon, Fournier y 
Gurgand (1998).
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4 .2 . Efectos de los cambios del mercado laboral en la pobreza

El cuadro 10 presenta los resultados de la simulación para los 
indicadores de pobreza. En su conjunto el efecto de los cambios en el 
mercado de trabajo fue mínimo en el caso de la pobreza moderada y 
una reducción de casi 14 por ciento en el caso de la pobreza extrema. 
Estos resultados globales esconden, sin embargo, dos efectos muy 
dispares. A través de sus efectos en la desigualdad discutidos anterior
mente, los cambios en la estructura de ingresos promedio tendieron a 
aumentar la pobreza moderada en 31 por ciento y la pobreza extrema 
en 37 por ciento. Al mismo tiempo, los cambios en la tasa de participa
ción de la fuerza laboral, la tasa de desempleo y la estructura de em
pleo promovieron una reducción de la pobreza moderada y extrema de 
32 y 59 por ciento, respectivamente.

En el caso de la tasa de participación, su efecto tendió a reducir la 
pobreza a través principalmente del incremento en la participación de las 
mujeres menos educadas. Este efecto es equivalente a una disminución 
de la pobreza moderada en 21 por ciento y de la pobreza extrema en 42 
por ciento (ver cuadro 8). Los cambios en la tasa de participación benefi
ciaron notablemente al primer deeil de la economía, lo cual puede expli
car su fuerte efecto en la reducción de la extrema pobreza. Es necesario 
resaltar que el aumento en participación de las mujeres menos educadas 
es atribuidle a cambios en variables demográficas, más que al proceso 
de liberalización de la economía.

La tasa de desempleo varió en menos de medio punto porcentual, 
tanto para hombres como para mujeres entre los años 1984 y 1994 (ver 
cuadro 9). En el caso de los hombres, el desempleo casi nocambió para 
los niveles de educación baja e intermedia (1 y -1 por ciento, respectiva
mente) y para los niveles de educación alta disminuyó en más del 3 por 
ciento. En el caso de las mujeres se observa una ligera disminución de la 
tasa de desempleo total, derivada de una reducción de casi 3.5 puntos 
en el desempleo de las mujeres con educación media y un aumento en 
más de tres puntos entre las mujeres con educación alta. La reducida 
magnitud de estos cambios en su conjunto, y el hecho de que los cam
bios mayores tendieron a darse entre trabajadores con educación alta 
(positivo entre hombres y negativo entre mujeres) explica porque el efec
to sobre la pobreza de los cambios en el desempleo fue tan reducido (ver 
cuadrolO).

Los cambios en la estructura del empleo tendieron a reducir la pobre
za aunque no en la magnitud generada por los cambios en tas tasas de 
participación. La pobreza moderada tendió a disminuir en 7 por ciento y

Jaime Ros - César Bouillon
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la pobreza extrema en 9 por ciento como consecuencia de esos cambios. 
Estos efectos se dieron principalmente través de los cambios en la es
tructura de participación por sectores de los trabajadores menos educa
dos, fundamentalmente la mejora en los ingresos de los trabajadores que 
migraron del sector agrícola asalariado al sector servicios.

5. Conclusiones

El desempeño de la economía mexicana en los años que siguieron a 
las medidas de liberalización de ía balanza de pagos resultó a todas luces 
decepcionante. El crecimiento de la economía entre 1987 y 1994 -una vez 
superadas las dificultades asociadas a la crisis de la deuda y el colapso 
de los precios del petróleo-fue de 3.5 por ciento al año. Este crecimiento 
resulta particularmente lento ante los enormes ingresos de capital duran
te el período, flujos que permitieron financiar déficit en la cuenta corriente 
de la balanza de pagos de una magnitud que en el pasado había estado 
asociada solamente a ritmos de crecimiento del producto excepcional
mente altos.

Las tendencias del período posreforma fueron particularmente adver
sas en el frente de la distribución del ingreso. Entre 1984 y 1994, la des
igualdad medida por el ingreso per cápita del hogar aumentó en casi 6 
puntos del coeficiente de Gini, como resultado de una mayor desigual
dad en la distribución de los ingresos laborales. La evidencia presentada 
en este estudio indica qué la liberalización comercial contribuyó al em
peoramiento de la distribución del .ingreso. La reforma comercial afectó la 
composición de la demanda de trabajo en contra del trabajo no calificado 
y el aumento resultante en la prima salarial del trabajo calificado fue la 
f uente principal de la mayor desigualdad en la distribución de los ingre
sos laborales. Muestro análisis sugiere claramente que el principal víncu
lo entre la liberalización de la balanza de pagos y la distribución del ingre
so es el que relaciona la liberalización comercial con el aumento en la 
desigualdad salarial.

La combinación de lento crecimiento económico con una tendencia a 
la mayor desigualdad en la distribución explican el empeoramiento de los 
indicadores de pobreza. Como hemos visto en la sección anterior, el nú
mero de pobres aumentó en alrededor de 6 puntos porcentuales y el 
número en condiciones de pobreza extrema lo hizo en alrededor de 3 
puntos porcentuales. Ello ocurrió a pesar de que otros cambios en el
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mercado de trabajo (los aumentos en las tasas de participación laboral en 
particular) fueron favorables a una disminución de la pobreza.

El análisis presentado en este trabajo sugiere claramente que este 
decepcionante desempeño se debió en parte al hecho de que la liberali- 
zación de la balanza de pagos ocurrió en un contexto de una apreciación 
cambiaría persistente y de gran volatilidad de los flujos de capital (véase 
la segunda sección). La inconsistencia entre las políticas cambiaría y de 
comercio exterior y la vulnerabilidad creada por las entradas masivas de 
capital de corto plazo tuvieron un desafortunado desenlace a fines de 
1994. Después de la profunda recesión de 1995, y a diferencia de lo 
ocurrido con la crisis de la deuda en 1982, la economía ha recuperado un 
ritmo de crecimiento de entre 4 y 6% anual y la tasa de desempleo abierto 
se ha reducido a niveles del orden del 3%. ¿Qué viabilidad tiene un esce
nario de crecimiento sostenido a tasas mayores que las observadas des
de principios de los años ochenta?

Varios factores le dan credibilidad a un escenario de este tipo. En pri
mer lugar, el entorno internacional es más favorable en la actualidad que en 
el período que siguió a la crisis de la deuda en 1982. El paquete internacio
nal de rescate tuvo éxito en impedir que el pánico financiero posterior a la 
crisis cambiaría degenerara en una corrida del crédito internacional que en 
la crisis anterior tardaría casi una década en revertirse. En comparación con 
el inicio de los años ochenta, las tasas de interés externas se mantienen 
bajas y a pesar de las turbulencias financieras provenientes del Este de 
Asia, y más recientemente de Rusia y Brasil, las políticas monetariá y fiscal 
no han tenido que adoptar posturas excesivamente contraccionistas para 
moderar los efectos de la continua volatilidad de los capitales. De hecho, 
mientras se mantengan dentro de ciertos límites, esas turbulencias pueden 
contribuir (como lo han hecho en el pasado reciente) a impedir la reapari
ción de una sobrevalüación cambiaría real y el fuerte sesgo hacia activos 
de alta liquidez que caracterizó a la composición de las entradas de capital 
a principios de los noventa. En tales condiciones, políticas cambiarías y 
fiscales que garanticen un tipo de cambio real elevado y altos niveles de 
utilización de los recursos internos tienen una mayor probabilidad de ser 
implementadas y una mayor capacidad de generar una recuperación dura
dera del crecimiento económico.

En segundo lugar, con todo y sus adversas consecuencias de corto 
plazo sobre los niveles de vida y la distribución del ingreso, la crisis 
misma puede haber alterado sustancialmente las perspectivas 
macroeconómicas de largo plazo en sentido positivo.. Por un lado, la enor
me devaluación real del peso eliminó de tajo la inconsistencia entre las 
políticas comercial y cambiaría que jugó un papel mayor en el proceso
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que condujo a la crisis. Además, en el contexto de una economía más 
abierta se ácentúan los efectos positivos de un tipo de cambio real alto 
en el desempeño del comercio exterior.23 Por otra parte, dada su gran 
magnitud, la devaluación real del peso ha contribuido también a revertir 
los factores que influyeron en la caída del ahorro privado y de la rentabi
lidad en la producción de bienes comerciables (véase cuadros 1 y 2). La 
tasa de ahorro privado aumentó considerablemente en 1995, después de 
la fuerte devaluación real y siguió aumentando hasta 1997.24 A través de 
sus efectos positivos en la rentabilidad del sector de bienes comerciables, 
el mayor tipo de cambio real debe haber contribuido también al aumento 
de la inversión extranjera directa que ha pasado a representar cerca del 
20% de la inversión privada y, entre 1996 y 1998, un 60% de la inversión 
extranjera total (directa más inversión de cartera). Ello a su vez ha impli
cado un financiamiento del déficit en cuenta corriente menos dependiente 
del capital de corto plazo y por ello menos vulnerable a nuevos choques 
internos o provenientes de la economía internacional.

23. Una comparación del desempeño de las exportaciones durante la crisis de 1995 y 
durante la recesión de 1983 ilustra el lado positivo del legado de la apertura comercial en el 
marco de un tipo de cambio real alto. En 1995, el tipo de cambio aumentó en 86 por ciento 
(fin del período). En ese año, las exportaciones no petroleras excluyendo maquila crecieron 
en 37 por ciento, mientras que las exportaciones maquiladoras aumentaron en 30 por ciento. 
En cambio, después de un aumento de 466% en el tipo de cambio en 1982, las exportaciones 
maquiladoras aumentaron en 29 por ciento en 1993 mientras que las exportaciones no 
petroleras excluyendo maquila cayeron en casi 6 por ciento. Además, el impacto 
macroeconómico de la expansión de las exportaciones se ve magnificado en el marco de 
una economía más abierta. Como se muestra en la gráfica 2, las exportaciones netas han 
tenido un efecto expansionista desde 1995 -contrariamente a lo que sucedió entre 1988 y 
1994-y han constituido el principal estímulo a la recuperación del crecimiento desde entonces 
(nótese que la recesión de 1995 se explica por el colapso de la inversión privada).

24. Además de la devaluación real, un factor importante en el aumento del ahorro privado ha 
sido la restricción del crédito asociada a la crisis del sistema bancario. A medida que la 
restricción del crédito se haga menos aguda, la tendencia al aumento de la tasa de ahorro 
puede revertirse. De hecho, un aspecto negativo de la evolución reciente de la economía es 
la significativa reducción de la tasa de ahorro interno en 1998, buena parte de la cual debe 
haberse debido a una caída del ahorro privado.
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Cuadro 1: Indicadores de desempeño macroeconómico desde 1988
1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

Tasa de crecimiento (% anual) 1.2 4.2 5.1 4.2 3.6 2.0 4.4 -6.2 5.2 6.7 4.8
Inflación (% anual) 51.7 19.7 29.9 18.8 11.9 8.0 7.1 52.0 27.7 15.7 18.6
Tipo de cambio real (índice 1988 = 100) 100 94.6 89.9 82.0 75.0 70.8 73.6 106.6 96.7 85.5 86.4
Tasa de ahorro privado (% del PIB) 17.5 14.8 13.2 10.6 10.5 11.6 11.4 15.8 16.7 — —

Tasa de ahorro nacional (% del PIB) — — — — — 19:8 19.3 22.5 24.1 20.5
Comercio exterior (porcentajes del PIB)

Exportaciones 13.9 14.0 14.1 14.2 14.4 15.2 17.2 23.9 26.8 27.9 29.2
Importaciones 11.7 13.2 15.0 16.6 19,2 19.2 22.3 20.2 23.5 27.1 29.5

Cuenta de capital (porcentajes del PIB) 
Inversión

directa 1.6 1.5 1.1 1.8 1.6 1.5 3.5 3.1 2.9 3.7 2.9
de cartera 0.5 0.2 1.4 4.9 6.6 10.1 2.6 -3.2 4.2 1.5 0.4

Préstamos -1.8 0.4 4.7 3.1 -0.6 1.0 0.4 7.5 -3.8 -2.6 1.1
Deuda (porcentajes del PIB)

Externa bruta 43.7 36.6 32.1 30.1 28.4 27.5 27.1 31.0 31.1 26.9 24.9
Interna bruta 22.4 23.4 20.9 16.8 11.8 10.2 10.8 9.5 6.9 7.3 8.7

Finanzas públicas (porcentajes del PIB) 
Gasto presupuestal consolidado (total) 36.4 30.6 27.5 23.9 22.2 22.5 23.1 23.0 23.3 23.7 21.5

Gasto corriente 12.5 11.2 10.5 9.9 8.8 9.1 8.9 8.2 8.1 8.3 7.2
Inversión 2.9 2.4 2.7 2.9 2.7 2.5 3.0 2.5 2.9 2.5 1.8
Pago de intereses internos 12.5 9.0 6.8 3.1 2.2 1.5 1.1 2.6 2.3 2.5 1.5
Pago de intereses externos 3.6 3.3 2.3 1.9 1.5 1.2 1.2 2.0 2.1 1.6 1.4
Otros 4.9 4.7 5.2 6.1 7.0 8.2 8.9 7.7 7.9 8.8 9.6

Ingreso presupuestal consolidado (total) 27.7 25.8 25.3 23.5 23.7 23.1 22.8 22.8 23.2 23.0 20.3
Gobierno federal (total) 16.3 16.4 15.9 15.5 16.0 15.5 15.2 15.3 15.7 15.8 14.1
Impuestos 11.4 11.1 10.7 10.7 11.3 11.4 11.3 9.3 9.0 9.8 10.4
Ingresos no tributarios 5.0 5.3 5.2 4.8 4.8 4.1 3.9 6.0 6.7 6.0 3.7

Mercado de trabajo
Tasa de desempleo abierto urbano (%) 3.6 3.0 2.8 2.6 2.8 3.4 3.7 6.2 5.5 3.8 3.2
Salario medio real 100 105,9 107.4 114.2 122.8 130.6 136.9 118.8 109.1 — —

Salario medio real en la industria manufacturera 100 109.0 112.1 119.4 129.9 139.2 144.3 124.4 111.1 110.4 112.8
Salario mínimo real 100 93.9 85.2 81.5 77.7 76.6 76.6 66.7 61.6 60.9 61.1

Fuentes: INEGI Cuentas Nacionales, Indicadores dé Competitivldad; Banco de México, Información Económica; OECD Economic Surveys, varios 
años; Secretaría de Hacienda y Crédito Público, datos históricos; IMF, International Financial Statistics.
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Cuadro 2: Participación de salarios y beneficios en el ingreso
1982/

87 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996

Beneficios e intereses1 53.4 56.5 56.0 54.5 52.9 51.8 50.4 49.8 54.6 55.9
Sector de bienes comerciales 33.8 25.1 21.3 19.1 17.5 16.0 14.2 13.8 17.0 19.2
Sector de bienes no comerciales 19.5 31.4 34.7 35.4 35.4 35.8 36.2 36.0 37.6 36.7

Trabajador calificado2 8.2 9.8 11.7 12.3 14.0 1-5.6 17.2 18.2 16.6 15 ; 5

Otros ingresos laborales3 38.4 33.8 32.3 33.2 33.0 32.6 32.4 31.9 28.7 28 ;6

1. Excedente de operación (excluyendo petróleo, agricultura, comercio, y otros servi
cios), menos ingreso de la propiedad pagado al exterior más intereses de la deuda 
pública.
2. Estimación usando el salario medio en la industria de la construcción como el límite 
superior de la remuneración al trabajo no calificado.
3. Remuneración al trabajo no; calificado y a los empleados por cuenta propia. Estimado 
como residuo.
Fuente: Basado en INEGI, Cuentas Nacionales.
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Cuadro 3: Crecimiento del empleo, productividad y producto por sector
(tasas anuales de crecimiento)

Empleo Producto Productividad Contribuciones 
al empleo

Sector 1988-93 1993-97 1988-93 1993-97 1988-93 1993-97 1988-93 1993-97

Total 3.1 3.2 3.7 2.4* 0.6 -0.8 3.1 3.2

Minería1 -7.4 8.8 2.0 4.1 9 .4 -4.7 0̂.1 , 0.1
Manufacturas -1.8 4.9 4.2 4.7 6.0 -0.2 -0.3 0.8

Agricultura 5.8 0.5 1.9 1.7 -3.9 1.2 ' 1.5 0,1

No comerciales 3.63 3.93 3.1 1.8 -0.5 -2.1 2.0 2.2

Construcción 4.1 -1.7 4 .9 0.1 0.8 1.8 0.2 -0.1 :
Transporte y .comunicación 5.0 2.7 4.1 5.0 -0.9 2.3 0.2 0.1 ,
Comercio2 5.1 3.4 4.3 1.0 -0.8 -2.4 0.8 0.6
Servicios 3.0 5.54 3.9 1.64 0.9 -3.94 0.8 1.74
Gobierno 0.8 — : 0.9 — 0.1 — 0:03 —

1. Incluye electricidad.
2. Incluye restaurantes y hoteles.
3. Incluye actividades no especificadas.
4. Incluye gobierno.

Las contribuciones al empleo se estiman utilizando la siguiente descomposición: L* 0 3 
(Li/L)L*¡, donde L* es la tasa de crecimiento deel empleo total, L*¡ es la tasa de crecimien
to del empleo en el sector i, y (Li/L) es la particvipación del sector i en el empleo total. La 
contribución de cada sector al crecimiento del empleo se estima como (Li/L) L*i y, por lo 
tanto, la suma de esas contribuciones es igual al total en la primera línea. A su vez, en 
cada línea el componente (L*i) se descompone por sector como (Q*i - p*i) donde Q*i es 
la tasa de crecimiento del producto y p*i es la tasa de crecimiento de la productividad 
del trabajo en el sector correspondiente. La tasa de crecimiento del producto (Q*i) se 
muestra en la segunda columna y la tasa de crecimiento de la propductividad se 
presenta en la tercera columna. La tasa de crecimiento de la variable Y entre los años 0 
y t se estima como (LogYt-LogYo)/t, donde Log es el logaritmo natural.
Fuente: Encuesta Nacional de Empleo 1997 e INEGI, Cuentas Nacionales.
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C u a d ro  4: C o m e rc io  exte rio r, m á rg e n es  de  g a n a n c ia  y  p ro d u c tiv id a d  
en la  in d u s tr ia  m a n u fa c tu re ra , 1988-1994

División de la industria manufacturera Año
Coeficiente

de
importa

ción

Coeficiente
de

exporta
ción

Margen de 
beneficio

Creci
miento de 
produc
tividad1

Creci
miento de 
produc
ción1

Productos de minerales no metálicos, 1988 4.4 14.3 71.2
excepto derivados del petróleo y carbón 1994 12.0 12.5 60.5 7.2 8.9

1988 10.6 13.2 32.9
Alimentos, bebidas y tabaco 1994 19.8 9.7 35.2. 3.5 5.0

1988 7.3 14.3 46.2
Madera y sus productos 1994 27.8 11.0 33.8 4.2 2.3

1988 25.9 14.0 30.9
Prodüctos de papel, imprentas y editoriales 1994 41.2 6.3 26.7 1.7 3.4

1988 11.5 16.6 36.3
Textil y vestido 1994 35.6 19.4 26.7 3.2 2;5

1988 31.5 23.0 36.0
Química 1994 51.9 29.6 28.2 5.6 5.6

1988 44.4 41.3 35.9
Metalúrgica 1994 64.7 53.3 . 32.2 8.6 -1.6

1988 53.2 31.8 52.6
Otras manufacturas 1994 76.4 43.6 34.6 0.4 8.8

1988 67.5 56.1 21.5
Productos metálicos, maquinaria y equipo 1994 89.0 78.8 18.3 8.1 10.8

1988 33.3 26.8 32.8
Total 1994 54.7 34.1 28.5 5.4

1. Tasa anual de crecimiento (en %).
Coeficiente de importación = M/(VA+M-X).
Coeficiente de exportación = X/VA.
donde M, X y VA son respectivamente los valores a precios constantes de 1993 de la importación por 
sector de origen, exportación por sector de origen y del valor agregado bruto.
Margen de beneficio = EB/(R+CI) donde EB, R y Cl son respectivamente los valores a preciós co
rrientes del excedente bruto de operación, las remuneraciones al personal ocupado y del consumo 
intermedio.

Fuente: INEGI, Cuentas Nacionales.
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C u a d ro  5: C o n tr ib u c io n e s  s e c to r ia le s  al c re c im ie n to  d e  la  p ro d u c t iv id a d

Sector
Crecimiento de la 

productividad
Contribuciones 
no buscadas

Contribuciones
ajustadas

1974-79 1988-93 1974-79 1988-93 1974-79 1988-93

Agricultura -3.0 -3.9 -1.2 -1.0 -1.3 -1.4
Minería1 5.1 9.4 0.1 0.1 0.2 0.1
Manufacturas 1.9 6.0 0.3 1.1 0.8 1.1

No comerciables2 1.3 -0.5 0.5 -0.3 2.0 0.8

Total 1.6 0.6 1.6 - 0.6 1.6 0.6
Efecto de reasignación 1.8 0.7 0.0 0.0

1. Incluye electricidad.
2. Incluye construcción, transporte y communicación, comercio, servicios y gobierno.

Nota. La contribución no ajustada del sector i al crecimiento de la productividad en el conjunto de la 
economía se estima como (Li/L)p*i, donde Li/L es la participación del sector i en el empleo total y p*i 
es la tasa de crecimiento anual de la productividad.
La contribución ajustada del sector i al crecimiento de la productividad es (L¡/L)p*¡+ [(Yi/Y)-(Li/L)]Y*¡, 
donde Y*i es la tasa anual de crecimiento del producto del sector i yYi/Y es la participación del sector 
i en el producto total. La tasa de crecimiento de la variable Y entre los años 0 y t se estima como 
(LogYt-LogYO)/t, donde Log es el logaritmo natural.

Fuente: INEGI, Cuentas Nacionales; Encuesta Nacional de Empleo 1997; y ILO, Yearbook of Labour 
Statistics 1982.
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C u a d ro  6: E vo luc ión  d e  las re m u n e ra c io n e s  y  de l e m p le o  
en las m a n u fa c tu ra s , 1987-1994
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Sector

Relación
sueldo/
salarió1

Relación
empleados/

obreros1

Crecimiento 
de personal 
ocupado2

Crecimiento 
de obreros 
ocupados2

Crecimiento
de

empleados
ocupados2

Metalúrgica 63.1 : 11.0 ; -5:7 : -5.9 1,6

Textil y del vestido 63.0 9.8 -4.4 -4.4 1.4

; Productos de minerales no metálicos,
excepto derivados del petróleo y carbón 61.9 7.5 ; -2.6 i -2.9 1.1

Productos de papel, imprenta y editoriales 60.3 2;& -2.5 -2.6 0:4 , .

Química 57.3 9.8 : -1,8 -2.3 1.4

Alimentos, bebidas y tabaco 57,2 14.4 . 0.2 -0.4 2,1 ...

Madera y sus productos 35.4 -8.7 : -3.6 ,  -3.4 ! -1.2

Productos metálicos, maquinaria y equipo ; 16.5 -18.5- -1.7 :  ̂ .0.9 -2.6

Otras manufacturas 9.4 -18.6 1-2 2.3 : -a ./

1. Cambio porcentual durante el período,
2. Tasa anual.

Fuente: INEGI, Cuentas Nacionales.
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C u a d ró  7: D e s ig u a ld a d  y  p o b reza , 1984 y  1994

Sector 1984 1994
Variación

Puntos Porciento

a) Desigualdad: Coeficiente de Gioì

ingreso laboral 46.53 55.27 8.74 18.8
Ingreso del hogar per cápita 47.62 ; 53.51 5.89 12.4
ingreso laboral del hogar per cápita 52.19 58.72 6.53 12.5
Ingreso no laborar del hogar per cápita 65.15 62.94 -2.21 -3.4

b) Pobreza

Pobreza moderada
Incidencia 12.91 18.59 5.68 44.00
Brecha de pobreza 3.69 5.76 2.07 ; 56,10
Severidad de la pobreza 1.7 2.57 0.87 51.18

Pobreza extrema
incidencia 2.39 5.24 2.85 119.25 :
Brecha de pobreza 0.87 1.25 0.38 43.68
Severidad de la pobreza 0.46 0.47 0.01 2.17

Nota: Las tasas de pobreza fueron calculadas utilizando la línea de pobreza del INEGI 
para el año 1994. Las líneas de pobreza moderada urbana y rural son 396.6 y 257.7 
pesos mensuales per cápita de 1994; las líneas de pobreza extrema urbana y rural son 
198.3 y 147.3 pesos mensuales per cápita de 1994. Los ingresos fueron ajustados 
proporcionalmente por el ratio de ingresos de las encuestas al ingreso total de cuentas 
nacionales (PIB).
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C u a d ro  8: In c re m e n to  s im u la d o  en la d e s ig u a ld a d  p o r c a m b io s  
en la  e s tru c tu ra  la b o ra l d e sp u é s  de  1984 (en porcen ta jes)1

Efectos individuales Efectos acumulados
Media Máxima Mínima Media Máxima Mínima

Ingreso laboral (individuos)
Tasa de participación laboral 1.75 2.22 1.40 1.75 2.22 1.40
Tasa de désempleo 0.35 0.46 0.23 1.94 2.33 1.47
Estructura del empleo -0.09 0.57 -0.92 -0.77 0.20 -1.75
Cambios en los ingresos promedio 9.69 — — 9.47 9.95 8.89

Ingreso laboral (individuos)
Tasa de participación laboral -3.95 -3.40 -4.37 -3.95 -3.40 -4.37
Tasa de desempleo 0.07 0.20 -0.06 -3.79 -3.31 -4.23
Estructura del empleo -0.57 -0.02 -1.25 -5.71 -4.69 -6.39
Cambios en los ingresos promedio 9.10 — — 3.40 4.07 3.02

Ingreso laboral (individuos)
Tasa de participación* laboral -1.12 -0.65 -1.44 -1.12 -0.65 -1.44
Tasa de desempleo 0.14 0.25 0.02 -0.79 -0.33 -1.10
Estructura del empleo -0.49 0.05 -0.98 -2.14 -1.39 -2.85
Cambios en los ingresos promedio 7.66 — — 5.27 5.77 4.92

1. La base de datos ha sido normalizada para evitar cambios espurios en la desigual
dad producto del uso de percentiles de ingreso en las simulaciones.
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Cuadro 9: Características del mercado laboral, 1984 y 1994

Hombres Mujeres
1984 I 1994 I Variación % 1984 I 1994 |variación %

a) Ingreso promedio por nivel de educación y sector económico
Educación alta
Asalariado

Agricultura 1,702.5 4,784.9 181.0 1,733.9 3,073.9 77.3
Minería y manufactura 2,643.8 4,343.0 64.3 1,845.4 2,145.9 16.3
Servicios 2,366.1 3,925.4 65.9 1,509.4 2,260.0 49.7

No asalariado
Agricultura 7,586.9 4,123.6 -45.6 n. a. n. a. n. a.
Minería y manufactura 3,547.2 3,674.3 3.6 1,532.5 179.6 -88.3
Servicios 2,730.8 4,388.0 60.7 353.3 2,212.4 526.2

Educación intermedia
Asalariado

Agricultura 546; 1 480.8 -11.9 269.6 205.5 -23.8
Minería y manufactura 1,371.7 1,337.6 -2.5 932.9 838.0 -10.2
Servicios 1,306.9 1,255.4 -3.9 1,151.6 1,131.9 -1.7

No asalariado
Agricultura 2,195.2 1,146.5 -47.8 258.8 129.6 -49.9
Minería y manufactura 1,631.7 1,437.2 -11.9 463.3 388.1 -16.2
Servicios 1,514.1 1,920.7 26.8 967.0 1,077.5 11.4

Educación baja
Asalariado

Agricultura 484.7 463.1 -4.5 283.5 304.7 7.5
Minería y manufactura 1,088.3 849.2 -22.0 816.5 545.0 -33.3
Servicios 958.3 935.3 -2.4 639.9 518.0 -19.1

No asalariado
Agricultura 937.4 551.7 -41.1 314.8 113.6 -63.9
Minería y manufactura 1,127.2 1,767.1 56.8 336.3 278.3 -17.3
Servicios 1,166.4 1,154.8 -1.0 507.4 491.2 -3.2

b) Tasas de participación y desempleo por nivel de educación
Educación

Total Baja Intermedia Alta
1984 1994 1984 1994 1984 1994 1984 1994

Hombres
Tasa de desempleo 4.22 4.69 3.19 4.36 6.80 5.97 5.88 2.71
Tasa de participación 69.67 74.56 77.96 77.79 51.76 67.36 7272 82.94

Mujeres
Tasa de desempleo 3.59 3.38 1.57 1.62 8.36 4.90 1,92 5.18
Tasa de participación 22.57 30.47 20.35 25.28 25.85 33.87 43.73 58.66

-759-



Jaime Ros - César Bouillon

Cuadro 10: Cambios simulados en la pobreza por cambios en la estruc
tura laboral después de 1984 (en porcentajes)1

Efectos individuales Efectos acumulados
Media Máxima Mínima Media Máxima Mínima

Tasa de participación laboral 
Pobreza moderada
Tasa de pobreza -20.53 -19.03 -22.28 -20.53 -19.03 -22.28
Brecha de pobreza -35.03 -33.22 -37.77 -35.03 -33.22 -37.77
Severidad de la pobreza -52.32 -48.55 -56.72 -52.32 -48.55 -56.72

Pobreza extrema
Tasa de pobreza -42.28 -38.70 -45.54 -42.28 -38.70. -45.54
Brecha de pobreza -87.21 -79.28 -94.59 -87,21 - -79.28 -94,59
Severidad de la pobreza 

Tasa de desempleo

-153.75 -137.22 -170.37 -153.75 -137.22 -170.37

Pobreza moderada
Tasa de pobreza -0.32 0.48' -0.96 -20.70 -19.50 -22.18
Brecha de pobreza -0.12 1.38 -1.44 -34,58 -32.68 -37,22
Severidad de la pobreza 

Pobreza extrema
-0.19 2.57 -2.75 -51.51 : -47.19 -'56.20

Tasa de pobreza 0.94 4.18 -1.70 -40.52 -36.17 -45.40
Brecha de pobreza -0.01 ; 5.48 -5.89 -85.16 -74.80 -92.11
Severidad de la pobreza -3.56 4.52 -13.42 ;-153.67 -133.46; -170.43

Estructura del empleo 
Pobreza moderada
Tasa de pobreza -6.53 -2.90 -9.35 -31.68 -28.78 -34.51
Brecha de pobreza -9.32 -7.40 -12.39 -51.10 -47.94 -54.97
Severidad de la pobreza -12.72 -9.91 -16.87 -73.94 -69.16 -79.87

Pobreza extrema
Tasa de pobreza -8.55 -2.19 -14.53 -58,88 -52.19. -69.73
Brecha de pobreza -21,49 : -16.47 : -26.76 -119.57 -106,63 -131.81
Severidad de la pobreza

Estructura de ingresos 
Pobreza moderada

-32.65 ; -25.33 -39.10 -203.45 -181..80Î -226,51

Tasa de pobreza 31.07 — — 0.84 3.90 -3,14
Brecha de pobreza 32.83 — ■ — -13.62 -9,76 -17.97
Severidad de la pobreza 33.77 ; — — -31.08 ; -25,64 ; -36,76

Pobreza extrema
Tasa de pobreza 37.01 ; — -13.94 -8,22. ; -19.30
Brecha de pobreza 33,54 ; — — -67.63 Î -55.95 i -77.53
Severidad de la pobreza 32.40 : — — -139.90; -117.31 -160.97

1. La base de datos ha sido normalizada para evitar cambios espurios en la desigual
dad producto del uso de percentiles de ingreso en las simulaciones.
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Gráfico 2: Balanza comercial y crecimiento del PIB, 1970-1997
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Gráfico 3: Fuentes del crecimiento de la demanda
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Gráfico 4: Remuneraciones relativas en los sectores de salarios bajos

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997
Año
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G r á f ic o  5: R e la c ió n  su e ld o s^ sa larios  en  la in d u stria  m a n u fa ctu re ra

Año

- ♦ —Productos alimenticios, bebidas y tabaco 

—fe— industria de la madera y productora de madera

— — Sustancias químicas, derivólos del petróleo, productors de caucho y plástico 

'— Industrias metálicas básicas 

-  —  Otras industrias manufactureras

~~ü"~ Textiles, prendas de vestir e industria del cuero 

—X — Papel, productos dé papel, imprentas y editoriales

■ ♦ "  Productos de minerales no metálicos, excepto derivados del petróleo y Carbón 

——— Productos, metálicos, maquinaria y equipo 
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1. Introducción

-La distribución de ingresos en Panamá se ca
racteriza por un grado de desigualdad que está entre los más altos en 
América Latina y el mundo. El coeficiente de Gini de desigualdad en 1997 
se estima en 0,60, identificando así a Panamá conjuntamente con Brasil 
como los países con la peor distribución del ingreso en América Latina. El 
ingreso promedio por habitante en Panamá está por encima del nivel en la 
mayoría de los países latinoamericanos. No obstante, por el alto grado de 
desigualdad persiste una pobreza profunda, afectando a 42 por ciento de 
la población panameña en 1997.

En los años noventa el gobierno efectuó una reorientación en la políti
ca económica del país hacia un sistema predominantemente de libre 
mercado. El proceso de liberalización comercial y financiero tal vez fue 
más lento que en otros países de la región. A inicios de los noventa había 
un énfasis en medidas de estabilización como respuesta a la crisis eco
nómica de fines de los años ochenta. Recién a partir de 1994 fueron anun
ciados cambios más radicales de liberalización del comercio exterior, la 
cuenta de capital y la legislación laboral. Dichos cambios fueron 
implementados paulatinamente en la segunda mitad de los noventa. En 
este sentido puede ser un tanto prematura como para estudiar los efectos
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de la liberalización de la balanza de pagos en el empleo y la distribución 
de ingresos. No obstante, se puede decir que desde inicios de la década 
se comenzó introduciendo cambios fundamentales al modelo de creci
miento “dual” que caracterizó el desempeño de la economía panameña 
en décadas anteriores, es decir el modelo con un sector exportador aisla
do del resto de la economía y el sector orientado al mercado doméstico, 
altamente protegido de la competencia internacional. Cabe destacar que 
los cambios indicados se dieron en el contexto de una economía ya muy 
abierta con un grado de apertura1 de 150% a inicios de la década de los 
noventa, una zona franca (la Zona Libre de Colón) muy importante y una 
economía dolarizada desde inicios del siglo pasado. Las reformas, por 
más tímidas que parecieran, lograron que la economía se insertara aún 
mucho más en el esquema de globalización y la tasa de apertura aumen
tó a casi 200% del PIB al final de la última década del siglo pasado.

Efectivamente, durante la época de los noventa se pueden observar 
cambios importantes en la estructura del mercado laboral y la distribu
ción del ingreso, que tanto se pueden asociar por un lado con los efectos 
de la recuperación económica lograda por las políticas de estabilización 
maeroeconómica y por otro lado con los cambios estructurales promulga
dos por el proceso de apertura y liberalización. Comprobamos la hipóte
sis que, en el caso de Panamá, han sido factores más bien coyunturales 
los cuales contribuyeron a disminuir la desigualdad, mientras que cam
bios en tanto la estructura del empleo hacia empleo por cuenta propia y/ 
o en servicios, como en la estructura de remuneraciones, contrarrestaron 
estas tendencias, sosteniendo así a lo largo del período una tendencia 
hacia un aumento de la desigualdad.

En éste trabajo analizamos el impacto de los cambios en la estructura 
del mercado laboral sobre pobreza y desigualdad en la distribución de 
ingresos en Panamá. El análisis se ve limitado por la disponibilidad de 
información. Solamente para 1997 existe una encuesta de hogares (la 
Encuesta de Niveles de Vida) con cobertura nacional, abarcando las áreas 
urbanas y rurales, incluyendo las áreas con población predominantemen
te indígena y los denominados como de “difícil acceso”. Se utiliza dicha 
encuesta para hacer un análisis a fondo de la desigualdad a nivel nacio
nal. Para entender los cambios en la estructura del empleo y la distribu
ción dé ingresos se tuvo que recurrir a las Encuestas Continuas de Hoga
res que principalmente proveen información sobre la población urbana. Al

1. La tasa de apertura se define como la suma del valor de exportaciones e importaciones 
expresada como porcentaje del PIB.
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combinar las dos fuentes se ha tratado de optimizar la información dispo
nible. Para llenar el vacío de información sobre las tendencias en la des
igualdad y la pobreza en los años 90, se realiza un análisis de 
microsimulación contrafáctica, intentando así aislar el impacto sobre la 
desigualdad y la pobreza de los diferentes cambios observados entre 
1990 y 1997 en, respectivamente la participación laboral, la estructura del 
empleo y las remuneraciones.

La estructura del resto de este trabajo es como sigue. En la sección 2, 
describimos en breve las políticas económicas y el desempeño económico 
en las últimas dos décadas, así como las principales tendencias en el mer
cado laboral, en la pobreza y en la desigualdad. En esta sección también 
formulamos las hipótesis para el análisis en las siguientes secciones. El 
tema de la sección 3 es un análisis descriptivo de la pobrezay de la distribu
ción del ingreso y un análisis de factores determinantes de la desigualdad. 
En la sección 4 analizamos el impacto de cambios en el mercado laboral 
sobre pobrezay desigualdad mediante la metodología de microsimulaciones 
contrafácticas. La sección 5 incluye las conclusiones principales.

2 . Políticas económicas, crecimiento y distribución 
de ingresos

Los años ochenta se caracterizaban por una desaceleración del creci
miento económico y una grave crisis económica a finales de la década a 
causa de una crisis política y la invasión por parte de los Estados Unidos 
(cuadro 1). La desaceleración del crecimiento mostró el agotamiento del 
antiguo modelo panameño de crecimiento basado en la coexistencia de 
un sector exportador relativamente aislado del resto de la economía y un 
sector orientado al mercado doméstico y altamente protegido de la com
petencia internacional (ver p. ej. Banco Mundial, 1995; República de Pa
namá 1991,1994,1997,1998; MEF1999).

Con la crisis económica aumentaron los problemas de desempleo, 
pobreza y desigualdad urbana.2 Bajó el nivel promedio de ingresos

2. Se aplica la definición nacional de desempleo y participación económica. La definición 
nacional de desempleo incluye a los desalentados. Por ende, la población económicamente 
activa también es mayor a aquella según la definición internacional. Los desalentados son las 
personas que (/) declararon que es imposible encontrar trabajo, y (//) no tenían empleo y tampoco 
buscaron trabajo en la semana de referencia, pero sí en los tres meses anteriores a la misma.
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laborales. El sector de servicios informales y el trabajo por cuenta propia 
actuaron como las actividades residuales del mercado laboral (ver De 
Jong y Vos, 2000; y Anexo B: gráficos B.1-B.4),3 con la anotación que 
durante la crisis también se observa una importante migración temporal 
de las ciudades al campo y un aumento del empleo en el sector agrícola 
tradicional (ver también más adelante). Bajaron las remuneraciones para 
trabajadores activos en estas actividades y este factor parece ser un 
determinante clave en el aumento de la pobreza y la desigualdad (urba
na) que se observa en dicho período.

NiekdeJong - Rob Vos

C u a d ro  1: C re c im ie n to  d e l PIB al co s to  de  fa c to re s  (prec ios de 1982) 
(p rom ed io  por año en porcenta jes)

1980-1986 1986-1990 1990-1994 1994-1998

Sector Primario 4.0 1.3 2.0 2.1
Sector Secundario 1.7 -4.1 10.8 2.6
Sector Terciario 3.6 -1.3 5.6 3.5
Servicios comerciales y financieros 3.1 -1.5 7.3 3.6
Servicios gubernamentales y personales 5.1 -0.8 0.8 3.2

Transabfes 2.8 0.0 5.0 2.2
Actividades agropecuarias 4.0 1.3 2.0 2.1
¡Explotación de minas y canteras -5.6 -9.9 33.1 3.6
Industria manufacturera 1.9 -1.1 7.5 2.2

Notransables 3.4 -1,9 6.5 3.5
Servicios financieros (-SIFMI) 5.0 -2.8 8.8 3.4
Servicios sociales 5.1 -0.8 0.8 3.2
Otro no transable 1.8 -2.0 7.9 3.6

PIB (a costo de factores) 3.3 -1.5 6.2 3.2
Pl B (a precios de mercado) 3.5 -1.7 6.5 3.3
Pl B per cápita (a precios de mercado) 1.3 -3.7 4.5 1.6

Fuente: Cálculos propios basados en datos de la Contraloría General de la República.

En el primer quinquenio de los noventa se recupera la economía con 
la restauración de la democracia, el aumento de flujos de capital hacia el 
Panamá, la ayuda externa, y con las políticas de estabilización y de una

3. La proporción de trabajadores en el sector de servicios creció de 51% del empleo total en 
1982 a 59% en 1991. . .
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liberalización moderada. A principios de los noventa, el gobierno de Endara 
lanzó un nuevo programa de estabilización y ajuste estructural (ver De 
Jong y Vos, 2000, para más detalles). Este programa fue apoyado por el 
Banco Mundial (a través de un Préstamo de Recuperación Económica en 
1992) y por otras instituciones financieras internacionales. El gobierno 
logró mejorar las finanzas públicas y las políticas contribuyeron a una recu
peración de la economía. Sin embargo, el gobierno no logró implementar 
todas las reformas y alcanzar las metas de ajuste estructural.4

No obstante, el fin de la crisis política y el simple hecho de enmarcar 
las políticas en un programa de ajuste claramente definido, facilitaron el 
levantamiento de las sanciones económicas externas y así se restableció 
la confianza de los inversionistas y agencias internacionales en Panamá. 
Esto resultó en la repatriación de capital privado y grandes flujos de ayu
da externa.5 Los flujos de capital hacia el país fueron utilizados para finan
ciar a la vez un aumento de la inversión privada y deí consumo, resultan
do en una rápida recuperación de la actividad económica y un aumento 
considerable del volumen de importaciones.

En gran medida el crecimiento se caracteriza por un auge en el gasto 
de consumo y en la inversión en el sector de construcción, tal como se 
observa en otros países de la región en los primeros años de un proceso 
de liberalización comercial combinado con un auge en el ingreso de capi
tal y un régimen cambiario fijo. Un método de descomposición de la de
manda agregada basado en el simple modelo del multiplicador keynesiano 
(ver Apéndice A.1 y Taylor etal., 1999) demuestra que la recuperación de 
la inversión privada (particularmente en el sector de construcción) pro
mulgó el crecimiento en el período 1990-1994 (gráfico 1). Entre 1990 y 
1992 también había un áuge de consumo privado. El gasto per cápita 
creció a un ritmo de 5% anual entre 1990 y 1992 y la tasa de ahorro privado 
cayó de 9,6 a 7,5% en el mismo período. En años siguientes la expansión 
del gasto privado en bienes de consumo desaceleró y recuperó la tasa de

Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

4. Según el informe de 1995 del Banco Mundial: “El gobierno de la época cumplió 
consistentemente con los criterios de desempeño requeridos por el FMI en sus programas de 
financiamiento, pero encontró serias barreras políticas para implementar algunos puntos 
claves de una reforma fiscal de mediano plazo que permitiría establecer una posición fiscal 
financieramente sostenible. Tampoco se realizaron grandes avances en las reformas 
económicas estructurales apoyadas por el ERL del Banco Mundial y el Préstamo para la 
Reforma de las Empresas Públicas (PERU) del BID.” (Banco Mundial 1995, v).
5. Según las Cuentas Nacionales, las transferencias netas hacia el país crecieron de 95.6 
millones de Balboas en 1989 a 334 millones en 1992 (CGR 1999a). En comparación, los 
datos de la Balanza de Pagos demuestran un aumento en 1991 llegando a un nivel de 222.4 
millones y una caída en 1992 hacia 204 millones de Balboas (ver CGR 1999b).
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ahprro hasta 11,9% en 1995, para caer de nuevo a niveles muy reducidos 
hacia finales de ta década (6,2% en 1998), cpmp demuestra el gráfico 2.

NiekdeJ ong-R ob Vos

Qráffep 1; Descomposición del crecimiento de la demanda agregado 
según principales componentes del gasto, 1950-1996
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Fuente: Cuentas nacionales en base a información de CGR y estadísticas socioeconómicas 
del BID. Ver Apéndice A,1 para la metodología.

Gráfico 2: Efectos de derrame (leakages) de la demanda agregada

*. -  - sKYp^yX™--- t=T/X—■ - m=MX
Fuente: Cuentas nacionales en base a información de CGR y estadísticas socio-económicas 
del BID. Ver Apéndice A.1 para la metodología.
Nota: s = tasa de ahorro privado bruto (porcentaje de la demanda agregada = PIB + 
importaciones), m = propensión de importación (% demanda agregada); y t = tasa de impuestos 
(% demanda agregada).
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El gráfico 1 indica que también había una expansión fiscal explicando 
parte del crecimiento de la demanda agregada. En una economía 
dolar-izada como la panameña el ajuste fiscal es de hecho el único instru
mento de políticas macro que queda en manos de las autoridades. En 
Panamá el principal ajuste fiscal tuvo lugar en 1990 cuando por medio de 
recortes fuertes en el gasto se logró revertir un déficit en un superávit. En 
los años siguientes, la nueva entrada de capitales ai país permitió una 
expansión fiscal, en particular mediante una reducción del esfuerzo rela
tivo de recolección impuestos (ver el parámetro f, la tasa imponible efec
tiva, en el gráfico 2) y una modesta expansión de la inversión pública. La 
reducción de la tasa de impuestos se dio a pesar de la reforma tributaria 
¡mplementada en 1991.

El crecimiento económico facilita una reducción del desempleo, un 
aumento del empleo asalariado en los sectores formales, y así una reduc
ción de la pobreza y -aunque ligeramente- de la desigualdad en las 
áreas urbanas entre 1991 y 1994. Cambios en el nivel del ingreso familiar 
per cápita pueden darse por cambios en las remuneraciones promedios 
de los trabajadores, cambios en tasas de empleo, así como cambios en 
la participación laboral, en el tipo de actividad de los trabajadores y en 
fuentes de ingreso no laborales. En el caso de Panamá, más o menos la 
mitad del aumento en el ingreso per cápita urbano en 1991-1994 se pue
de explicar por el “efecto empleo” -es decir, por el crecimiento del em
pleo (ver De Jong y Vos, 2000).

La recuperación económica fue de corta duración. La tasa de crecimien
to ya comienza a desacelerar desde 1992. A partir de 1994 hay un giro más 
drástico hacia la liberalización de la economía.6 Sin embargo, en los años 
siguientes no se observa una aceleración del crecimiento y por lo tanto no se 
logra una reducción significativa de los problemas de desempleo y pobreza 
urbana. Además, se incrementó la desigualdad entre 1994y 1998.

El efecto del aumento general de la demanda de mano de obra (el 
“efecto empleo”) sobre el nivel del ingreso per cápita en el área urbana

6. Cabe destacar que la profundización de la liberalización tuvo lugar hacia el fin del período 
1994-1999. La apertura comercial, por ejemplo, fue más drástica con la baja de aranceles 
realizada en 1998 (ver por ej.: Banco Mundial 1999a, b; MEF 1999). También hay una reforma 
del Código de Trabajo en 1995 con el fin de disminuir las rigideces en el mercado laboral. La 
puesta en práctica de la nueva legislación laboral se demora, sin embargo, hacia fines de los 
noventa. El proceso de liberalización es por lo tanto gradual y entonces no se puede evaluar 
bien aún todos los efectos de esta profundización sobre desigualdad y pobreza. Sin embargo, 
sí se cambia el modelo económico. A partir de 1990 hay un mayor grado de desreguiarizaGión 
de la economía, aunque los cambios se introdujeron en forma gradual y fueron rezagados en 
la práctica, como se ha mencionado.
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fue en general menor en el período 1994-1998 que en 1991-1994, cuan
do también el incremento del ingreso por persona fue menor que en el 
período anterior.

En cambio, entre 1994 y 1998 se observa un mayor efecto sobre el 
ingreso per cápita de cambios en la estructura del empleo urbano hacia 
una mayor proporción de trabajadores y jefes de hogar activos en servi
cios (informales). El aumento del empleo en dichos sectores en gran me
dida es resultante de la falta de demanda suficiente en otras actividades 
productivas como la manufactura y la construcción. También es uno de 
los factores determinantes del aumento observado en la desigualdad de 
los ingresos en 1994-1998.

Los salarios reales se mantuvieron a un nivel relativamente estable 
durante los años noventa (ver gráfico 3), y por lo tanto su impacto sobre el 
cambio en los niveles de ingreso de los hogares y su distribución fue de 
menor importancia que los efectos de empleo.

Niekde Jong - Rob Vos

G rá fic o  3 : In g re so s  la b o ra le s  e Ing reso  p e r c á p ita  en las á reas  u rb a n a s  
en los  años  noven ta  (ingresos m ensuales en Balboas de 1998)

El proceso de mayor apertura de la economía panameña sólo ha ge
nerado un crecimiento muy modesto de la productividad. Como demues
tra el cuadro 2, ésta fue apenas 0,2% anual en el período 1991-1998. Es tal 
vez sorprendente que tan sólo el sector agrícola demuestra un crecimiento 
positivo en la productividad, tanto en el período 1991-1994 y 1994-1998. Lo 
que es más, en el período de recuperación económica la productividad en el 
sector primario crece con 7,3% promedio anual. Este resultado se da por
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una característica especial de la economía panameña. En el período de 
crisis a finales de los ochenta, muchos trabajadores urbanos, en búsque
da de supervivencia, retornaron al campo para trabajar como trabajador 
agrícola en su finca propia o la de familiares, o como jornalero. Con la 
estabilización y recuperación, los mismos regresaron a la ciudad. Mu
chos encontraron trabajo en el sector de construcción y el sector servi
cios. A pesar del auge en el sector de construcción, la productividad del 
sector secundario bajó en el período 1991-1994 por la alta absorción de 
mano de obra. Algo similar ocurre en el sector servicios. Por lo tanto el 
efecto “redistribución” de mano de obra entre sectores tiene un efecto 
importante sobre el crecimiento de la productividad de la economía en su 
conjunto (ver cuadro 2). En el período 1994-1998, termina el “éxodo" de 
trabajadores del campo, pero se mantiene la absorción de mano de obra 
en el sector servicios, sobre todo en comercio con una alta incidencia de 
actividades informales.

Sobre la base del análisis descriptivo del desempeño económico y 
de las tendencias en el mercado laboral y en la distribución del ingreso 
urbano podemos formular las siguiente hipótesis:

1. La mayor apertura resultó en un aumento de la demanda de mano de 
obra calificada y disminuyó la demanda de mano de obra no califica
da. Esto resultó en mayor desigualdad.

2. Este proceso fue temporalmente contrarrestado por el auge del con
sumo y de la construcción. El auge económico significó un aumento 
de empleo y reducción de desempleo con efectos hacia menor des
igualdad y pobreza, pero el crecimiento no fue sostenible.

3. Debido al menor crecimiento de la economía a finales de la déca
da de los ’90 no se generó suficiente empleo en el sector formal 
para absorber la mayor oferta de mano de obra y reducir el proble
ma de desempleo. Por lo tanto cambió la estructura del empleo 
por rama de actividad y categoría de ocupación hacia más empleo 
en servicios y trabajo por cuenta propia, mientras que bajó la re
muneración promedio de los no asalariados. Este proceso produjo 
mayor desigualdad.

Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

-775-



Niekde J ong - Rob Vos

C u a d ro  2: A ju s te  e s tru c tu ra l y  ca m b io s  en la  p ro d u c tiv id a d , 1991-1998

C re c im ie n to
p ro d u c c ió n

C re c im ie n to
e m p le o

C re c im ie n to
p ro d u c t iv id a d

P ro m e d io  
p o n d e ra d o  d e  

lo s  c a m b io s  
s e c to r ia le s  en  

la  p ro d u c t iv id a d

R e d is t r ib u c ió n  
s e c to r ia l d e  

e m p le o

d 'L j/L i P*. ztxyxj.p* (X , /X -L /L ) .L *

1.991-94 1994-98 1991-94 1994-98 1991-94 1994-98 1991-94 1994-98 1991-94 1994-98

Primario 2.4 2 .1 -4.6 0 .0 7.3 2 .1 0 .6 0 .2 0.7 0.0
Secundario 9.6 2 .6 14.3 2 .6 -4.1 0.0 -0.7 0.0 0.3 0.0
Terciario 4.3 3.5 6.4 4.1. - 2 .0 -0.5 -1.4 -0.4 0 .8 0.4
- Servicios Comerciales 5.3 3.6 7.9 4.4 -2.5 - 0 . 8 -1.4 -0.4 1 .8 1 .0
- Servicios Gubemamen-
tales y personales 1 .2 3.2 4.6 3.6 -3.3 -0.4 -0.6 -0 .1 -0.5 -0.4
Total 5.1 3.2 4.9 3.0 0.2 0.2 -1.5 -0.2 1.7 0.4

Fuente: CGR, Cuentas Nacionales; DEC, Encuestas Continuas de Hogares.

Nota: Siguiendo Taylor y otros (1998), se puede descomponer el crecimiento de la productividad 
total como sigue.. Se define la productividad laboral como: p = X/L = donde X representa 
el nivel de producción y L el empleo. Tomando diferenciales se obtiene:

p = IflX ¡/X).X*¡ -(L ¡/L}.L*¡}
= E fíL /U p  y  + S[X/X  - (L/L)].X*

=s/rx.Aj.p y  + s[x/x - (L/mL^
Un asterisco indica que la variable se expresa como tasa de crecimiento. La primera línea 
descompone el crecimiento de la productividad entre cambios en la producción y el empleo. 
La segunda y tercera línea definen que el crecimiento de la productividad equivale al promedio 
ponderado de los cambios sectoriales en la productividad más un término de “corrección” 
que refiere á redistribuciones sectoriales de, respectivamente, la producción y el empleo. Los 
ponderadores distributivos [X¡/X - (L¡/L)] reflejan las diferencias en la productividad por sector. 
Una reducción en el peso de la producción o del empleo en un sector de productividad más 
baja (por ejemplo, agricultura) puede contribuir a un aumento de la productividad a nivel de 
la economía en su conjunto, al igual que un aumento en el empleo o la producción en un 
sector con una razón producción/empleo alta.

3. La desigualdad y  la pobreza en Panamá

Aunque la información existente es muy limitada, la evidencia su
giere que la pobreza aumentó en Panamá hacia finales de los ochenta, 
que la recuperación económica logró una fuerte reducción entre 1991 y 
1994, mientras que se estabilizó la incidencia de pobreza cuando el 
ritmo de crecimiento disminuyó entre 1994 y 1998. Basándonos en las 
Encuestas Continuas de Hogares, se obtiene resultados aceptablemente



comparables para áreas urbanas, para los ochenta y para todo el perío
do 1991-19987 Para el análisis de la situación a nivel nacional sólo se 
dispone de la Encuesta de Niveles de Vida de 1997 con información 
confiable, aunque una comparación con otra encuesta nacional de 1983 
confirma la observación de una tendencia hacia mayor desigualdad ur
bana en las últimas dos décadas del siglo XX y sugiere que la desigual
dad en áreas rurales tuvo una ligera reducción. Los cambios observa
dos en la pobreza y la desigualdad reflejan en gran medida los cambios 
en el mercado laboral observados en la sección anterior. Analicemos las 
tendencias principales.

Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

A um entan la pobreza y  la desigualdad urbana en los años ochenta

El aumento en la pobreza urbana fue resultado tanto de la fuerte caída 
del ingreso per cápita como de la mayor desigualdad (gráfico B. 1). Pare
ce ser que la reducción del salario promedio fue un factor importante que 
contribuyó a la caída del ingreso per cápita. En este mismo sentido ac
tuaron factores como el aumento del desempleo, el cambio en la estructu
ra del mercado laboral hacia empleo (por cuenta propia) en servicios co
merciales, y también la reducción del nivel promedio de los otros ingre
sos laborales. Una comparación de las tendencias en los gráficos B.1 
sugiere que gran parte del empeoramiento en la distribución del ingreso 
per cápita se puede explicar por la mayor desigualdad en la distribución 
de ingresos por cuenta propia. Las tendencias hacia mayor desigualdad 
en la distribución del ingreso salarial y hacia ¡nformalización del empleo 
también se reflejan en una mayor desigualdad en la distribución de ingre
so familiar per cápita en este período. A su vez, la mayor Informalidad se 
debe a la falta de absorción de mano de obra debido al modelo de susti
tución de importaciones y los choques externos.

Se reducen la pobreza y  la desigualdad urbana durante el periodo 
de estabilización económica (1991-1994)

La recuperación de la economía en los primeros años de los ’90 se 
reflejó en los mayores niveles de ingreso y la reducción de la pobreza en 
áreas urbanas. Tanto la incidencia, como la brecha y la severidad de 7

7. Ver De Jong y Vos (2000), para una discusión extensa de las tendencias en la distribución 
de ingresos y pobreza, así como de las limitaciones de las fuentes de información disponibles.
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pobreza urbana bajaron significativamente entre 1991 y 1994.® La inci
dencia de pobreza urbana bajó de más de 35% a un nivel algo superior al 
25%. La brecha de pobreza y la severidad de pobreza se redujeron en 
más o menos un tercio en el mismo período. Los gráficos B.1 (ver anexo) 
sugieren que la reducción de la pobreza fue consecuencia de dos fuerzas 
que contribuyeron en menor o mayor grado a reducir la incidencia, brecha 
y severidad de pobreza. La tasa de crecimiento del ingreso per cápita fue 
más alto en 1992-1993 que en 1991-1992, pero se redujo después de 
1993.8 9 Al mismo tiempo, la desigualdad según los coeficientes de Theil y 
Gini bajó en 1991-1992, aumentó en el año siguiente, para disminuir nue
vamente hasta 1994. La mayor igualdad en la distribución .de ingresos 
salariales fue un factor importante que contribuyó a la reducción de la 
desigualdad en la distribución del ingreso per cápita entre 1993 y 1994.10

D urante el período de reformas (1994-1998) aum enta la desigualdad y  
se estabiliza la pobreza urbana

La economía panameña creció en promedio en 3,3% por año en el 
período 1994-1998 (véase cuadro 1). Una de las razones del menor creci
miento en 1994-1998, en comparación con el crecimiento en 1990-1994, 
fue el desempeño menos favorable del sector exportador.

Los gráficos B.2 muestran que el crecimiento económico no fue acom
pañado por una reducción de la tasa de desempleo. Aunque el desem
pleo rural se redujo hasta 1997, la tendencia en el área urbana fue un 
aumento del desempleo hasta 1997. Sólo el alto crecimiento económico 
en 1997 parece haber reducido en algo el problema del desempleo urba
no. Otros cambios en años recientes han sido el aumento de las tasas de 
participación (gráficos B.2). Esos cambios también explican parte de la

8. Las tendencias observadas son robustas como demuestra la prueba de dominancia 
estadística de los cambios en los índices de pobreza, reportada en De Jong y Vos (2000).
9. El crecimiento del ingreso per cápita según los datos de |as Encuestas Continuas de 
Hogares fue menor que el crecimiento del PIB. A diferencia deí PIB, el ingreso per cápita en 
áreas urbanas no creció mucho en 1991-1992 y el crecimiento fue menor que en el año 
siguiente. La diferencia puede tener por lo menos tres razones: (/) las ECHs miden el ingreso 
en el mes de agosto y nq el ingreso anual; (/'/) las estimaciones en el gráfico son sólo para 
áreas urbanas; (///) las encuestas de 1991 y 1992 no son estrictamente comparables por 
cambios en el diseño de la encuesta.
10. Es algo sorprendente que la distribución de salarios empeoró entre 1992 y 1993, porque 
los salarios mínimos fueron ajustados el 1o de enero de 1993. Esto sólo se puede explicar por 
un crecimiento relativamente más altó de los salarios más altos, el cual sugiere que había 
aumentado la demanda de mano de obra más calificada.
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falta de una reducción del desempleo. El crecimiento del empleo no fue 
suficiente para absorber la mayor oferta de mano de obra.

La estructura del empleo cambió hacia más empleo en el sector ter
ciario en 1994-1998 (ver cuadro 2). Este cambio se ve más claro en el área 
rural. No obstante, tanto en el área rural como en el área urbana se puede 
observar que dentro del sector terciario aumentó la proporción de servi
cios comerciales y financieros (compuesto por las ramas comercio, hote
les y restaurantes, transporte y servicios financieros). Parte de este au
mento fue resultado de la expansión de actividades en la Zona de Libre 
Comercio de Colón y la exportación de servicios portuarios, pero aquellas 
actividades no generan mucho empleo. El crecimiento económico fue 
superior al promedio en el sector hoteles y restaurantes, el cual también 
generó más puestos de empleo en dicho sector, aunque otra parte del 
aumento de empleo en servicios habrá sido en comercio. Puede ser que 
la flexibilización del mercado de trabajo también haya contribuido a este 
cambio en el empleo hacia servicios comerciales y financieros. De todas 
maneras, por el lento proceso de ¡mplementación del cambio en el Códi
go de Trabajo en 1995 no se observa mayores cambios en el proceso de 
fijación de salarios en el sector formal urbano (gráfico 3).11

A pesar del crecimiento económico, no hubo mucha reducción de 
pobreza urbana entre 1994 y 1998.11 12 La incidencia subió ligeramente en el 
período 1994-1997, pero bajó algo en 1998. La caída de otros ingresos 
laborales (es decir, ingresos no salariales) y el aumento de la desigual
dad en la distribución de esos ingresos fueron determinantes importantes 
del aumento de la pobreza en 1994-1997. Un factor adicional ha sido que 
mayor número de trabajadores se vio obligado a buscar empleo en el 
sector informal.

11. Nótese que el salario promedio creció entre 1994 y 1995. El crecimiento entre 1995 y 
1996 fue menor, a pesar de un aumento de salarios mínimos vigente desde el 1o de diciembre 
de 1995. Nuevos salarios mínimos entraron en vigencia el 1o de agosto de 1998, pero el 
salario promedio en 1998 fue más bajo que en 1997.
12. La ECH de 1998 incluye un componente “decimotercer mes” que no se incluía 
explícitamente en las encuestas de años anteriores. Es posible que en años anteriores los 
entrevistados incluyeran el decimotercer mes en la categoría “Otros ingresos”. Si se excluye 
el decimotercer mes del ingreso total en 1998, la incidencia de pobreza hubiera sido más alta 
en 1998 que en 1994, aunque tampoco estadísticamente significativa, véase De Jong y Vos 
(2000, gráficos B.1 y B.2).
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D esigualdady pobreza a nivel nacional

Panamá aún tiene una población rural importante (un 40-45% de la po
blación total), però existe una desigualdad profunda entre los niveles de 
vida de la población urbana y la rural. El ingreso per cápita en áreas urba
nas fue en promedio más de tres veces el nivel en el área rural en 1997. En 
consecuencia, también hay menos pobreza en áreas urbanas. La inciden
cia de pobreza urbana se estima en 22% de la población, en comparación 
con 67% para la población rural. La incidencia de pobreza a nivel nacional 
es 42% (cuadro 3). Tomando la línea de pobreza de la ENV 1997 y la serie 
del índice de Precios al Consumidor (IPC) para el Area Metropolitana, se 
construyó una línea de pobreza para 1983, suponiendo que los precios 
relativos por regiones no cambiaron entre 1983 y 1997. Según las estima
ciones de los índices de pobreza para este año en la segunda parte del 
cuadro 3 se redujo tanto la pobreza urbana como la pobreza rural (exclu
yendo áreas indígenas y de difícil acceso) entre 1983 y 1997.

Cuadro 3: índices de pobreza. 1983 y 1997. (Método de ingreso)

Incidencia de pobreza Brecha de pobreza Severidad de pobreza
% de la Po p, p2

Año y área población índice Contribución índice Contribución índice Contribución

1997
Urbana 55.6 0.22 28.6 0.09 21.9 0.05 18.5
Rural* 35.4 0.61 51.9 0.32 . 51.7 0.21 50.9
Indígena 7.6 0.92 16.5 0.66 22.7 0.52 26.5
Difícil Acceso 1.5 0.86 3.0 0.57 3.8 ; 0.42 4.1

Nacional 100.0 0.42 100.0 0.22 : 100.0 I 0.15 100.0

Urbana 61.1 ; 0.22 35.5 0.09 29.7 0.05 26.6
Rural* 38.9 0.61 64.5 0.32 70,3 0.21 73.4

Nacional* 100.0 0.37 100.0 ; 0.18 100. ó; 0.11 100.0

1983
Urbana . 54.1 0.28 31,1 0.11 ; 22.2 0.06 17.5
Rural* 45.9 0,74 68.9 ! 0.44 77.8 0.32 ¡ 82.5

Nacional* ; too.o 0,49 100.0 0.26 ; 100.0 : 0.18 ; 100.0

Fuente: Cálculos propios en base a la Encuesta de- Niveles de Vida do 1997 y ¡a Encuesta 
Socioeconómica de 1983.
Nota: Los porcentajes de la contribución no siempre suman; 100; por redondeó; Én los- cases 
dé Rural* y Nacional* se. excluyen: las áreas indígenas y de difícil acceso.
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Esta reducción se explica principalmente por el crecimiento del ingre
só per cápita a lo largo del período 1983-1997 (ver De Jong y Vos 2000; 
gráfico 2.2), ya quo la distribución del ingreso cambió hacia mayor des
igualdad, tanto en áreas urbanas como a nivel nacional.

La distribución dol ingreso en el área urbana es menos desigual que 
en áreas rurales. Los coeficientes de Gini son respectivamente 0,52 y 
0,56 y los de Theil respectivamente 0,51 y 0,63 (ver cuadro 4). A nivel 
nacional, el coeficiente de Gini es igual a 0,60. Este valor es más alto 
que on la mayoría de los países latinoamericanos (ver p. ej. Banco Mun
dial, 1999; Apéndice A.10.1). También es más alto que el Gini de 0,55 
que fue calculado en base a los datos de la Encuesta Socioeconómica 
de 1983 (ver cuadro 4 y también Sahota 1990, p. 68), lo cual sugiere que 
aumentó la desigualdad entre 1997y 1983. Sin embargo, hay que tomar 
en cuenta que la Encuesta Socioeconómica no incluye información para 
áreas indígenas y de difícil acceso. Cuando se excluyen dé la ENV las 
observaciones para dichas áreas, el coeficiente de Gini toma un valor 
de 0,57, todavía mayor a su valor en 1983, pero la diferencia es menor. 
Los coeficientes de Theil también indican que aumentó la desigualdad a 
nivel nacional entre 1983 y 1997.

Tanto las estimaciones del coeficiente de Gini como aquellas del 
, coeficiente de Theil indican claramente quo aumentó la desigualdad 
en áreas urbanas entre 1983 y 1997.13 En áreas rurales (excluyendo 
áreas indígenas y de difícil acceso) la desigualdad parece haber dis
minuido en comparación con aquella en 1983, pero siguió siendo ma
yor que en áreas urbanas en 1997. La combinación de estas tenden
cias en la desigualdad urbana y rural y el crecimiento del ingreso per 
cápita están de acuerdo con los cambios en la pobreza urbana y rural 
mencionados anteriormente.

Incluyendo las observaciones para áreas indígenas y de difícil ac
ceso, la diferencia en desigualdad urbana y rural fue aún más grande en 
1997 y por lo tanto, fue también aún más grande la desigualdad a nivel 
nacional.

Reformas económicas y £á distribución del ingresó en Panamá

13; Para áreas urbanas, los coeficientes de Gini y de Theil son iguales á 0,53 f  0,54, 
respectivamente según cálculos en baso á íá ECH de Agosto de 1997.
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Cuadro 4: índices de la distribución del ingreso per cápita. 1983 y 1997

Area
Gini Theil

1983 1997 1983 1997

Urbana 0.47 0.52 0.44 0.51
Rural n.d. 0.56 n.d. 0.63

Rural* 0.55 0.54 0.62 0.57

Nacional n.d. 0.60 n.d 0.67
Nacional* 0.55 0.57 0.62 0.63

Fuente: Cálculos propios en base a la Encuesta de Niveles de Vida de 1997 y la Encuesta 
Socioeconómica de 1983.

Nota: En los casos de Rural* y Nacional* se excluyen las áreas indígenas y de difícil acceso.

La desigualdad se explica por una combinación de factores. Sin em
bargo, separando los determinantes en forma aislada, el factor más im
portante para explicar la desigualdad de ingresos en 1997 en Panamá es 
el nivel de educación del jefe del hogar. Otros determinantes que siguen 
en orden de importancia son el área de residencia (urbano, rural), número 
de perceptores de ingreso laboral en el hogar y sector económico. Los 
resultados de la descomposición del coeficiente de Theil muestran que 
en efecto casi un cuarto de la desigualdad a nivel nacional se debe a la 
diferencia entre el ingreso per cápita en distintas áreas (cuadro 5).14

La combinación de estos factores más otras características del jefe 
del hogar (sexo, edad y categoría de ocupación del jefe y recibir o no 
ingreso por jubilación) explican el 70% de la desigualdad a nivel nacional 
tanto como a nivel urbano, pero sólo el 57% de la desigualdad rural. 
Posiblemente allí otros factores como la distribución de tierras agrícolas 
juegan un papel de importancia también.

Es notable que la edad del jefe del hogar por sí mismo no explica 
mucho de la desigualdad, pero que sí contribuye mucho a la explicación, 
cuando es considerado en combinación con los primeros cuatro factores. 
Una posible explicación de la mayor contribución de edad a la explica
ción de la desigualdad en la distribución del ingreso per cápita -cuando

14. La variable área/región en el cuadro 4 refiere a las cuatro áreas en el cuadro 3 en el caso 
de la descomposición del coeficiente de Theil a nivel nacional, las 3 áreas rurales en el caso 
de la descomposición para área rural y á Región Metropolitana y Otras Regiones en el caso 
de la descomposición para el área urbana.
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es considerado en combinación con los primeros cuatro factores- es que 
la inclusión de edad como factor determinante adicional resulta en una 
mejor diferenciación de grupos de acuerdo a educación. Resultados de 
estimaciones de funciones mincerianas indican que el retorno a la inver
sión en educación es igual a 5,8% y 6,7% por año de educación aproba
da para respectivamente mujeres y hombres. Tanto para mujeres, como 
para hombres, es mayor el retorno a inversión para el nivel primario que 
para el nivel secundario (ver Banco Mundial, 1999b: Anexo 11).15 Estas 
estimaciones muestran que se explican mejor las diferencias en remune
ración cuando al mismo tiempo se incluye experiencia laboral como factor 
determinante. Existe una correlación entre experiencia y edad. Por lo tan
to, la inclusión de edad en la descomposición del coeficiente de Theil 
contribuye a explicar la diferencia entre ingresos medios de grupos de la 
población definidos de acuerdo a educación y otros factores.

Cuadro 5: Descomposición de la desigualdad en la distribución 
del ingreso per cápita en 1997

Nacional Urbano Rural
Coeficiente de Theil 0.67 0.51 0.63
Características sociodemógraficas (del jefe) del hogar:

1. Sexo 0.00 0.01 0.00
2. Educación 0.26 0.17 0.12
3, Ocupación 0.08 0.05 0.04
4. Sector económico 0.14 0.04 0.05
5. Edad 0.02 0.03 0.01
6. Proporción perceptores de ingresos laborales 0.16 0.12 0.14
7. Jubilación 0.05 0.01 0.04
8. Área/Región 0.23 0.06 0.09

Conjunto de características
Primeras 2 0.26 0.18 0.12
Primeras 3 0.31 0.23 0.17
Primeras 4 0.34 0.24 0.18
Primeras 5 0.45 0.40 0.28
Primeras 6 0.59 0.56 0.46
Primeras 7 0.65 0.64 ,0.52
Todas las 8 0.70 0.70 0.57

Fuente: Cálculos propios basados en datos de la Encuesta de Niveles de Vida de 1997.
Nota: Rb refiere a la proporción de que cada factor contribuye a explicar la desigualdad entre 
grupos.

15. Cabe notar que los retornos para el nivel primaria no son estadísticamente diferentes a 
cero. El retorno a educación superior es mayor al retórno de inversión en educación secundaria 
(ver Banco Mundial 1999b: Cuadro A11-13).
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4. Microsimulaciones: efectos estructurales y  efectos 
coyunturales

N lE K  DE JO N G  -  R O B  V O S

Hemos observado un cambio en el patrón de crecimiento en la déca
da de 1990. También hemos observado cambios en la estructura del 
empleo hacia un uso más intensivo de mano-de obra calificada y -entre 
1994 y 1998- hacia el trabajo por cuenta propia y/o en servicios. Estos 
cambios en el patrón de crecimiento y en la estructura del empleo aparen
temente tuvieron efectos opuestos sobre desigualdad: un efecto positivo 
del auge económico en los primeros años de la década, y un efecto nega
tivo debido a menor crecimiento económico y un cambio estructural en la 
segunda mitad de lo s ’90.

En esta sección simulamos los efectos de componentes del cambio 
estructural mediante una metodología de microsimulaciones contrafácticas. 
La idea de este análisis es aislar el efecto de cada uno los principales 
determinantes de los cambios en la pobreza y la desigualdad y de aso
ciar dichos cambios, por un lado, al proceso de ajuste y estabilización 
macroeconómica y, por otro lado, a las reformas de liberalización comer
cial y levantamiento de restricciones a la inversión extranjera directa:16 
Esta metodología consiste en alterar parámetros de la estructura del mer
cado laboral y determinar qué efectos hubieran tenido estos cambios 
sobre la distribución del ingreso familiar y la pobreza (cfr. Paes de Barros 
y Leite, 1998; Paes de Barros, 1999; Frenkel y González, 1999). En la 
aplicación de la metodología a Panamá alteramos en forma aislada y 
secuencial la tasa de participación P, la tasa de desempleo U, la estructu
ra del empleo en términos de respectivamente sector económico Sy ca
tegoría de ocupación O, la estructura de remuneración Wv el nivel de la 
remuneración W2, así como la estructura del empleo en términos de nivel 
de educación M. En la simulación secuencial Tcambiamos los parámetros 
en este orden (véase el Apéndice Técnico para los detalles). También 
presentamos los resultados de simulaciones secuenciales en que toma
mos cada vez una alteración más en cuenta.

La metodología fue aplicada separadamente para las áreas urbanas 
y rurales, utilizando datos de la Encuesta de Niveles de Vida de 1997 y

16. Tal como sé explicó en la sección 2, la principal reforma en Panamá en los años 90 fue 
la liberalización comercial que inició en 1994, aunque su implementación fue relativamente 
gradual. Los mercados financieros y la cuenta de capitales (con excepción de la inversión 
directa) ya fueron liberalizados en décadas anteriores.
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del Censo de la Población de 1990.17 Con el fin de definir una estructura 
del mercado laboral, se clasificó la población en edad de trabajar en 1990 
y 1997 en cuatro tipos de individuos según sexo y dos niveles de educa
ción, y se definieron cuatro segmentos del mercado laboral de acuerdo a 
categoría de ocupación y sector económico de los ocupados (véase el 
recuadro 1 para los detalles de la definición de la estructura del mercado 
laboral y el cuadro A.1 para los parámetros en 1990 y 1997).

Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

R ecuadro  1: E s truc tu ra  de l m e rca d o  labo ra l

La pob lac ión de 10 años o más se clas ificó  en cuatro tipos de acuerdo  a 
sexo y dos categorías de educación (0-11 años y 12 o más años, o sea, no 
ca lificados  y ca lificados). Los diferentes tipos de personas se iden tifican  
con el sub índ ice  j.

Los ind iv iduos de tip o /fu e ro n  c las ificados en tres ca tegorías de  acue rdo  a 
condición de actividad:
•  económ icam ente  inactivos;
•  desem pleados (defin ic ión nacional); y
•  em pleados.
Para ca d a  g rupo  /  se ca lcu laron las tasas de partic ipación y de desem pleo.

Con el fin de  defin ir la estructura del empleo, se d iv id ió  el m ercado  de traba 
jo en cuatro  segm entos k  de acuerdo al sector económ ico y  a  la categoría  
de ocupac ión .
•  De acuerdo  al secto r económ ico, el m ercado de traba jo  se d iv ide  en:

•  prim ario  (agricu ltu ra) o secundario  (industria m anufacturera; e lec tric i
dad, gas y agua; construcción);
•  te rc ia rio  (transporte y com unicaciones; com ercio ; servic ios financ ie 
ros; otros servicios).

•  De acuerdo a la categoría de ocupación, el mercado laboral está d iv id ido en:
•  asa lariados (em pleados del gobierno, Com isión del Canal o  secto r 
privado; serv ic io  dom éstico); y

•  no asa lariados (cuentapropistas; traba jadores fam iliares; dueños).

17. En caso de que en la ENV una persona declaró más de un ingreso laboral, se sumaron 
todos los ingresos laborales. Se reclasificaron a personas que a pesar de que declararon un 
ingreso no estaban clasificadas como ocupados o económicamente activos. En casos en 
que no hubo información acerca de sector económico y categoría de ocupación para 
económicamente activos, se les asignaron al sector terciario ylo  a no asalariados.
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Para defin ir la estructura  del em pleo según sector económico, se ca lcu la 
ron, tan to  para  asalariados com o para  no asalariados de  tipo  y, las propor
c iones de  personas em pleadas en ca d a  sector. Para defin ir la estructura  del 
em pleo en térm inos de categoría de ocupación, se ca lcu laron para  los g ru 

p o s /e n  c a d a  sector económ ico  las p roporc iones de asalariados y no asa
lariados. F inalmente, para  de fin ir la estructura  del em pleo en térm inos de  
educac ión , se ca lcu laron para  hom bres (m ujeres) en cada  segm ento k las 
proporc iones de hom bres (m ujeres) con 0-11 años y con 12 o más años de  
e d u ca c ió n .
Se ca lcu ló  la estructura de remuneración de acuerdo  a sector económ ico, 
ca tegoría  de ocupación , sexo y educación de los ocupados. Cada e lem en
to jk  del tota l de 16 elem entos que definen la estructura de rem uneración  
representa  el ingreso p rom edio  de un traba jado r de tipo  yen el segm ento k 
del m ercado  de trabajo. * 1

N lE K  DE JO N G  - R O B  V O S

Se procede con este tipo de metodología por la falta de:

1. Una ENV comparable al inicio y al final del período que consideramos.
2. Un modelo Computable de Equilibrio General (un modelo CGE) para 

generar la contrafáctica (cual sería la estructura del empleo y remune
raciones “con” y “sin” las políticas de liberalización comercial).

3. Encuestas nacionales comparables para poder aplicar un modelo 
probabilístico del mercado laboral, por ejemplo del tipo desarrollado 
por Bourguignon (ver Bourguignon etal., 1998), en el cual se incorpo
ra la estimación de los determinantes de la oferta de mano de obra.

El procedimiento aleatorio de la metodología de Paes de Barros que 
aplicamos aquí, no implica que nos hemos liberado de hacer supuestos 
sobre el funcionamiento del mercado laboral en Panamá. Los supuestos 
básicos y fuertes de la metodología (aplicada al caso de Panamá) son:

1. Segmentación del mercado laboral. Como se mencionó arriba, se de
finieron cuatro segmentos dentro de cada zona geográfica. Personas 
ocupadas pueden pasar de un segmento al otro dentro de la zona. 
Sin embargo, no analizamos explícitamente los efectos sobre pobre
za y desigualdad de una posible migración de trabajadores entre el 
mercado laboral urbano y el mercado laboral en el área rural.

2. La aplicación de un proceso aleatorio (debido a la falta de un modelo 
del mercado de trabajo) simula en promedio correctamente los efec
tos sobre pobreza y desigualdad de cambios en la estructura del
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mercado laboral. El proceso se aplica varias veces y en cada itera
ción se usan números aleatorios para determinar:

• ¿Qué personas en edad de trabajar cambian su condición de actividad?
• ¿Para qué personas ocupadas se considera un diferente nivel de 

educación?
• ¿Quiénes cambian de segmento del mercado laboral?, así como para 

asignar nuevos ingresos laborales a los individuos en la muestra.

En cada iteración se calcularon la incidencia, brecha y severidad de 
pobreza y los coeficientes de Theil y de Gini de la distribución del ingreso 
familiar per cápita, así como de la distribución de ingresos laborales entre 
los perceptores de aquellos ingresos.18

Debido a la introducción de un procedimiento de asignación aleatoria, 
las microsimulaciones fueron repetidas 32 veces para poder estimar un 
intervalo de 95% de confianza para los índices de desigualdad y pobre
za, salvo en las simulaciones del efecto de los cambios en la estructura y 
el nivel de remuneración, las cuales no involucran números aleatorios.

Los resultados de las simulaciones están resumidos en el cuadro 6. 
Los detalles se encuentran en el cuadro A.2. Un signo positivo en el cuadro 
6 (o un valor positivo en el cuadro A.2) significa un aumento estadísticamente 
significativo de la pobreza o desigualdad, cuando se reemplaza el valor de 
uno o más parámetros de la estructura del mercado laboral en 1997 por su 
valor en 1990. Por lo tanto, un signo (o valor) positivo para el cambio en la 
pobreza o desigualdad debe ser interpretado como una reducción de la 
pobreza/desigualdad entre 1990 y 1997 debido a los cambios en la estruc
tura del mercado laboral que tuvieron lugar entre 1990 y 1997. Un signo 
entre paréntesis (o un valor en itálica) significa que el cambio es menor a 2 
por ciento del valor del índice en 1997.

El análisis contrafáctico demuestra que los principales cambios en la 
distribución del ingreso per cápita y la pobreza entre 1990 y 1997 se 
deben a lo que identificamos como efectos coyunturales macroeconómicos,

Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

18. En las simulaciones se calculan ingreso promedio por deciles. Estos promedios se asignan 
a nuevos empleados o a individuos que cambian de sector económico, categoría de ocupación 
o grupo de acuerdo a educación. En principio, para evaluar el impacto de cambios en la 
estructura del mercado laboral sobre pobreza y desigualdad, se debería calibrar la base de 
datos antes de simular el efecto de dichos cambios -es decir, reemplazar los ingresos 
laborales originales por promedios por deciles. Una prueba mostró que tanto la dirección 
como la magnitud del efecto no cambia si se usan los valores originales de los ingresos 
laborales o valores calibrados. Por lo tanto, partimos de los valores originales, porque así la 
interpretación de los resultados es más fácil.
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siendo el impacto sobre pobreza y desigualdad debido a cambios en la 
tasa de desempleo y la tasa de participación.

Aplicando la estructura del mercado laboral de 1990 a los datos de la 
ENV 1997 y tomando el período entero en cuenta, se puede ver en el 
cuadro 6 que el efecto simulado es un aumento en la desigualdad del 
ingreso per cápita. Es decir, según la simulación secuencial T disminuyó 
la desigualdad en la distribución del ingreso per cápita, debido a los 
cambios en la estructura del mercado laboral urbano que tuvieron lugar 
entre 1990 y 1997.

En general son muy consistentes los resultados de los pasos interme
dios (1-2) a (1-6) de la simulación secuencial. Sólo los efectos sobre la 
desigualdad en la distribución del ingreso laboral son menos consistentes.

A continuación destacamos los principales resultados para respecti
vamente el área urbana y el área rural.

Área urbana

Como fue mencionado en la sección 2, la desigualdad en la distribu
ción del ingreso per cápita urbano disminuyó ligeramente entre 1991 y 
1994, mientras que aumentó otra vez en él período 1994-1998. Es proba
ble que la desigualdad en el año 1990 fuera mayor á la del año siguiente, 
porque había aumentado mucho la desigualdad durante la crisis política 
y económica de fines de la década de los ochenta.

Los efectos “macroeconómicos”, o sea la reducción del desempleo, 
acompañada por el aumento en la tasa de participación (que se logró 
efectivamente en el período 1991-1994), tuvo el efecto de una reducción 
en la desigualdad urbana a lo largo del período (ver los resultados de la 
simulación secuencial 1-2 en el cuadro 6). Este efecto simulado fue par
cialmente contrarrestado por los efectos "estructurales o microeconómicos ”, 
siendo los cambios en la estructura del empleo y en el nivel y la estructu
ra de las remuneraciones, que más bien condujeron a una mayor des
igualdad en la distribución de ingresos.

Los cambios en la estructura del empleo hacia el sector informa! y 
-especialmente- la reducción (relativa) de las remuneraciones en este 
sector resultaron en un aumento dé lá pobreza urbana (simulaciones Sy 
M/,). Por otro lado, el aumento general del nivel de la remuneración con
tribuyó a reducir la pobreza (aunque a costa de un poco más desigual
dad), véase los resultados de la simulación Wr  La mayor importancia 
de mano de obra calificada tuvo un efecto simular sobre la pobreza 
urbana(:SÍmulación M).
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Alteración de todos los parámetros de la estructura del mercado labo
ral (en la simulación T) provoca una (ligera) reducción de la desigualdad 
en la distribución del ingreso laboral entre perceptores de dichos ingre
sos. Este resultado hay que interpretarlo como un (ligero) aumento en la 
desigualdad de ingresos laborales entre 1990 y 1997, debido a los cam
bios en la estructura del mercado laboral que tuvieron lugar en ese perío
do,

La conclusión es que aparentemente no mejoró la distribución de in
gresos entre perceptores de ingreso laboral enei área urbana (igual como 
se puede observar en base a la información de las Encuestas Continuas 
de Hogares, ver gráficos B.5), pero sí se redujo la desigualdad a nivel del 
ingreso familiar per cápita entre 1990 y 1997, posiblemente reflejando una 
reducción sustancial en el primer año de los noventa. Además, es proba
ble que el aumento de la tasa de participación en los 90 -particularmente 
de la tasa de participación femenina-redujera la desigualdad en la distri
bución del ingreso per cápita. Al mismo tiempo, este aumento parece 
haber resultado en una desigualdad mayor en la distribución de ingresos 
laborales entre perceptores de dichos ingresos.

Finalmente, la reducción del desempleo urbano (simulación U) no afectó 
la distribución de los ingresos primarios y tampoco afectó la distribución 
del ingreso per cápita expresada a través del coeficiente de Gini.

Área ru ra l

Tal como en él área urbana, cambios (o sea, reducciones) en lá des
igualdad rural demuestran mayor sensibilidad a las más altas tasas de 
participación y de empleo observados en los noventa. En otras palabras, 
también aquí predominan los llamados efectos “coyunturales”. Un au
mento del nivel promedio del ingreso contribuyó a reducir la pobreza ru
ral. A diferencia de los resultados para el área urbana, los cambios en la 
tasa de desempleo resultaron en una menor desigualdad en la distribu
ción de ingresos laborales. La alteración de parámetros en las simulacio
nes secuenciales (1-4) a (1-7) demuestran una (ligera) reducción de dicha 
desigualdad de acuerdo al coeficiente Gini, sin ningún efecto cuando 
consideramos el coeficiente de Theil.

Reformas económicas y la distribución del ingresó en Panama
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Cuadro 6: Efectos sobre desigualdad y pobreza de cambios en el mercado laboral

Área urbana Área rural

p„ p, p2 Gini Theil Gini Theil Po p, p2 Gini Theil Gini Theil
YPC YPC YPI YPI YPC YPC YPI YPI

Valor observado en 1997 0.22 0.09 0.05 0.52 0.51 0.61 0.74 0.67 0.39 0.27 0.56 0.63 0.64 0.86
Dirección del cambio en caso de alteración de la:
(1) tasa de participación + + + + + (-) (-) + + + + (-> -
(2) tasa de desempleo + + + (+) + 0 Q + + + (+) (+) (+) +
(3) estructura del empleo según sector económico (-) (-) (-) (-) (-) 0 0 (-) (-) (-) (-) (-) (-) (-)
(4) estructura del empleo según categoría de ocupación - (-) 0 (-) (-) (-) (-) 0 + + (+) 0 (+) 0
(5) estructura de remuneración - - - (-) (-) (-) - - - (-) (-) (-) (-) (-)
(6) nivel de remuneración (+) (+) (+) • (-) (-) 0 0 + , + .+ (+) (+) (+) (-)
(7) estructura del empleo según nivel de educación (+) (+> (+) (-) (-) (+) (+) (-) (-) (-) (-) (-) 0 (+)
Dirección del cambio en caso de alteración de los parámetros:
(1-2) + + + + . + 0 0 + ■ + + + + 0 0
d-3) + + + + . + 0 0 + + . + + + (-) 0
(1-4) + + + + + (-) 0 + ■ + + .+ +' (+) 0
d-5) + + + + + - + + + + + + Q
d-6) + + + + + (-) - + + .+ + + + 0
(1-7) + + + . + + .(-) . - + + + + + + 0

Fuente: Cálculos propios en base a datos de la Encuesta de Niveles de Vida de 1997 y del Censo de la Población de 1990. Ver cuadro A.2 para los detalles. 
Los coeficientes de Gini y Theil refieren al grado de desigualdad en la distribución del ingreso en, respectivamente, el ingreso per cápita del hogar (YPC) y 
los ingresos laborales (primarios) por perceptor de ingreso (YPI).
Nota: Valor cero: diferencia estadísticamente no significativa;
+ ó - : diferencia estadísticamente significativa y más de 2%;
(+) ó (-): diferencia estadísticamente significativa, sino menos de 2%;
+ : significa que pobreza/desigualdad hubiera sido mayor si tasa/estructura fuera la de 1990;
En caso de los cambios en la estructura del empleo, los ingresos promedios a ser asignados fueron calculados para las personas en cada sector económico, 
categoría de ocupación o grupo de empleados según nivel de educación, excluyendo a los trabajadores agrícolas con ingresos igual a cero.
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Los resultados de la simulación W1 sugieren que el crecimiento rela
tivo del ingreso laboral de no asalariados masculinos en el sector prima- 
rio/secundario entre 1990 y 1997 (ver cuadro A.1) contribuyó al ligero au
mento de la desigualdad rural debido a cambios en la estructura de remu
neración. Es posible que estos cambios en la estructura remunerativa 
reflejen el aumento de la productividad en el sector agropecuario y el 
relacionado movimiento migratorio rural-urbano en los noventa (ver la sec
ción 2), dado que son principalmente hombres que trabajan (por cuenta 
propia) en dicho sector.

Finalmente, los cambios en la estructura del empleo femenino hacia 
el sector terciario (servicios informales) también han contribuido al ligero 
aumento en la pobreza y la desigualdad rural.

Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

5. Conclusiones

El proceso de liberalización económica en Panamá fue tal vez más 
lento y menos agresivo que en otros países de América Latina. Cabe 
destacar que Panamá, históricamente siempre ha tenido una economía 
muy abierta, así como un sistema financiera dolarizado e integrado con 
los mercados internacionales. El inicio de la década de los noventa fue 
principalmente una recuperación económica en reacción a la crisis econó
mica y política que sufrió el país a fines de los ochenta. Las medidas de 
estabilización predominaron las acciones efectivas del programa de ajus
te estructural de 1991-1994, mientras que la liberalización comercial avanzó 
a un paso lento y gradual. No obstante, el paquete resultó ser suficiente 
para restablecer la confianza de los inversionistas extranjeras y la ban
ca multilateral. El auge económico se sustentó en un resurgimiento de 
los flujos de capital a Panamá y resultó en un auge de consumo e inver
siones en construcción. Mientras que en la segunda parte de los noven
ta se profundizó el proceso de liberalización económica, no se sostuvo 
el ritmo de crecimiento. Aunque a lo largo de la década el crecimiento 
alcanzado ayudó a reducir la pobreza (urbana) en Panamá, el proceso 
de liberalización parece estar asociado con un cambio hacia aún mayor 
desigualdad en la distribución de ingresos, que ya era una de las peo
res a nivel mundial.

Efectivamente, las microsimulaciones mostraron que ha sido la co
yuntura macroeconómica favorable la que facilitó una reducción tanto de 
la pobreza como de la desigualdad. Sin embargo, los efectos de ajuste
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estructural que se podrían atribuir a la liberalización comercial sobretodo, 
tuvieron el efecto de un aumento de la desigualdad. Dichos efectos es
tructurales dominaron los efectos coyunturales cuando el crecimiento eco
nómico se desaceleró en la segunda mitad de la década de los noventa.

Los principales factores que sustentaron la reducción de la desigual
dad han sido un aumento en las tasas de participación económica y una 
reducción del desempleo (así como el más alto nivel de remuneración en 
el caso de pobreza). También como se analiza en detalle en De Jong y 
Vos (2000), el mejoramiento en los niveles de educación ha conducido a 
una reducción de la pobreza, pero al mismo tiempo ha sido menos favo
rable en cuanto a la distribución del ingreso. Cambios en la estructura de 
remuneración (en favor de asalariados masculinos en el área urbana y en 
favor de no asalariados masculinos en el área rural) no contribuyeron a 
reducir la desigualdad -a l menos no en el área urbana.

Por lo tanto, elementos de políticas para mejorar la distribución de 
ingresos y reducir la pobreza deberían incluir políticas económicas y so
ciales orientadas a estimular el empleo en el sector formal, la participa
ción económica-especialmente de mujeres-y la educación. Asimismo, 
serían relevantes políticas para aumentar la productividad y, por ende, 
los ingresos, particularmente de los grupos que hasta ahora no se han 
beneficiado (mucho) del crecimiento económico. En este sentido, se po
drían sugerir algunos objetivos paraorientar laformulación de políticas de 
mercado laboral para reducir la desigualdad y la pobreza relevantes para 
Panamá (ver De Jong y Vos, 2000), (i) mayor generación de empleo en el 
sector formal, posiblemente por medio de estimulación de actividades 
orientadas a la exportación e intensivas en uso de mano de obra; (ii) 
aumento de la productividad (de pequeños productores) en la actividad 
agrícola; (¡ii) estimulación de la participación laboral, especialmente de 
mujeres, por ejemplo mediante una mayor disponibilidad y acceso a 
guarderías y mejoramiento del acceso ala  educación; y (iv) aumentar la 
inversión en educación y mejorar la eficacia de esta inversión.

Claramente, dada la profunda desigualdad en la distribución de in
gresos y la tendencia (en parte por la liberalización económica) hacia una 
desigualdad aún mayor, los logros en las áreas de intervención indicadas 
deben ser importantes para conseguir un grado de desigualdad 
sustancialmente menor. Dadas las tasas de crecimiento históricamente 
modestas, dicha reducción de la desigualdad también haría el objetivo 
de la reducción de la pobreza persistente mucho más cerca al alcance en 
un futuro no demasiado distante.

Niekde Jong - Rob Vos
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Apéndice técnico

Descomposición de la demanda agregada

Taylor y otros (1998) han desarrollado una metodología para descom
poner la demanda total en algunos componentes. Dicha metodología es 
como sigue.

El PIB se puede desagregar en ingresos privados Y e impuestos 
netos T. Agregando importaciones M a ambos lados de la ecuación, lle
gamos a la oferta agregada como la suma de ingresos privados impues
tos netos y las importaciones:

X  = Y p +  T  +  M

Al mismo tiempo tenemos:

P B I = C  + /  + G  +  E - MP P

De nuevo, agregando importaciones Ma ambos lados, llegamos a la 
demanda agregada:

X = C p + I p + G  +  E

Definiendo leakage parameters (parámetros de “derrame”) s, f y m 
como función del producto X, donde s= {Yp- Gp)/X, t = T/Xy m = M/X, se 
puede escribir el multiplicador keynesiano como sigue:

---------------- ( I . + G  +  E )sp +t  + m
o, alternativamente como

Y  -  s p  I p  \ f  G  i m  Esp +t  + m sp sp +t  + m t sp +t  + m m
Las razones lp/sp, G /ty E/m se denominan efectos multiplicadores 

“propios" directos sobre producto debido respectivamente a la inversión 
privada, los gastos públicos y las exportaciones. Los efectos (o compo
nentes) generales se definen como los efectos multiplicadores “propios”
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directos multiplicados por respectivamente la tasa de ahorro privado, la 
tasa de la carga tributaria y la propensión de importar.

En el caso de Panamá, las series de datos del PIB, del consumo y 
Cg, inversión total e inversión pública por parte del gobierno central / , 
importaciones y exportaciones en precios corrientes y constantes provie
nen de las cuentas nacionales recopiladas por la Contraloría General de la 
República, del BID y del Banco Mundial. Aproximamos la variable T por 
los ingresos del sector público (excluyendo grants) menos transferencias 
y subvenciones.

El consumo público fue sustraído del consumo total en precios co
rrientes, con el fin de llegar a úna estimación del consumo privado Cp. De 
igual manera, la inversión pública fue sustraído de la inversión total, para 
llegar a una estimación de la inversión privada lp. Todas las series en 
precios corrientes se expresaron en precios constantes, utilizando los 
deflactores disponibles. Para deflactar Tutilizamos el deflactor del con- 
sumo público.

Las microsimulaciones

Las microsimulaciones fueron realizadas separadamente para áreas ur
banas y rurales en base a datos de la ENV y una estructura alternativa del 
mercado laboral definida en base a datos del Censo de Población de 1990. 
En cada iteración de las microsimulaciones se asignó un número aleatorio a 
cada individuo (de un sub-grupo) de la población. Este número se utilizó 
para ordenar las personas. Se analizaron los efectos sobre la pobreza y la 
desigualdad de los siguientes cambios en la estructura del mercado laboral:

1. Alteración de la tasa de participación de cada grupo j 
de la población

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y coeficientes de desigual
dad si las tasas de participación en 1997 fueran iguales a las de 1990.

• Procedimiento: Dentro de cada grupo y se ordenaron las personas de 
10 años y más en primer lugar de acuerdo a condición de actividad 
-empezando con los económicamente activos- y en segundo lugar 
en base a los números aleatorios. Porque para cada grupo y fue más 
baja la tasa de participación en 1990 que en 1997, las últimas perso
nas económicamente activas de tipo y fueron reclasificadas como 
económicamente inactivosy su ingreso laboral fue anulado.
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2. Alteración de la tasa de desempleo de económicamente activos 
de tipo )
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• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y coeficientes de desigual
dad si la tasas de desempleo en 1997 fueran iguales a las de 1990.

• Procedimiento: Sólo se tomó en cuenta la población económicamente 
activa. Dentro de cada grupo /se ordenaron los individuos en primer 
lugar de acuerdo a condición de actividad -empezando con los ocu
pados- y en segundo lugar en base a los números aleatorios. Para 
los grupos / con más altas tasas de desempleo en 1990 que en 1997, 
las últimas personas ocupadas de cada tipo /  fueron reclasificadas 
como desocupados y su ingreso fue anulado. Para los grupos /  con 
más bajas tasas de desempleo en 1990, se agruparon los nuevos 
empleados en deciles en base a los números aleatorios y se les asig
naron el ingreso laboral promedio del decil correspondiente de em
pleados en 1997.

3. Alteración del sector económico de asalariados y no asalariados 
de tipo j

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y coeficientes de des
igualdad si la proporción de los ocupados que trabajan en el sector 
terciario no hubiera cambiado entre 1990 y 1997.

• Procedimiento: Sólo se tomó en cuenta la población ocupada. Se cal
cularon ingresos promedios por decil de ingreso para empleados en 
cada grupo jk. Para ambas categorías de ocupación dentro de cada 
grupo/se ordenaron los ocupados en primer lugar de acuerdo a sec
tor económico -empezando con sector primario/secundario- y en 
segundo lugar en base a los números aleatorios. En los grupos con 
una más baja proporción de personas en el sector terciario en 1990 
que en 1997, las primeras personas del sector terciario pasaron al 
sector primario/secundario. En los grupos con una más alta propor
ción en 1990, las últimas personas del sector primario/secundario 
pasaron al sector terciara. Dentro de cada grupo definido por sexo, 
educación y categoría de ocupación se clasificaron las personas que 
cambiaron del sector en deciles en base a su número aleatorio y se 
reemplazó su ingreso laboral por el promedio del decil correspondiente 
de las personas que en 1997 trabajaron en el sector de destino.
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4. Alteración de la categoría de ocupación de ocupados de tipo j 
en cada sector económico

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y coeficientes de des
igualdad si la proporción de asalariados no hubiera cambiado entre 
1990 y 1997.

• Procedimiento: Sólo se tomó en cuenta la población ocupada. Se cal
cularon ingresos promedios por decil de ingreso para empleados en 
cada grupo jk. Para ambos sectores económicos dentro de cada gru
po y se ordenaron los ocupados en primer lugar de acuerdo a catego
ría de ocupación -empezando con asalariados- y en segundo lugar 
en base al número aleatorio. En los grupos con una más baja propor
ción de asalariados en 1990 que en 1997, los últimos asalariados 
pasaron a ser no asalariados. En los grupos con una más alta propor
ción en 1990, los primeros no asalariados pasaron a ser asalariados. 
Dentro de cada grupo definido por sexo, educación y sector econó
mico se clasificaron las personas que cambiaron de categoría de 
ocupación en deciles en base a su número aleatorio y se reemplazó 
su ingreso laboral por el promedio del decil correspondiente de las 
personas que en 1997 trabajaron en la categoría de destino.

5. Alteración de la estructura de remuneraciones

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y coeficientes de desigual
dad si la estructura de ingresos laborales en 1997 fuera la de 1990.

• Procedimiento: Sólo se tomó en cuenta la población ocupada. Se cal
cularon ingresos promedios para cada uno de los 16 grupos jky un 
promedio para todos los ocupados en 1990 y 1997. Después se cal
cularon ingresos promedios relativos para 1990:

s. -.ygv
Sjk yl90

Se multiplicó el ingreso laboral promedio para 1997 por cada sjk para 
obtener un nuevo ingreso promedio para cada grupo jka  precios de 1997:

—* y l90  ik -------
yi ¡k = - = = - • 7 * 9 7  1 yl90
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A su vez, los nuevos promedios de los grupos jkse  expresaron como 
proporción del promedio correspondiente en 1997, y subsiguiente se 
multiplicó el ingreso laboral en 1997 de cada individuo i en el grupo y/cpor 
la proporción del grupo:

Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

6. Alteración del nivel de remuneraciones

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y coeficientes de desigual
dad si el nivel de ingresos en términos reales en 1997 fuera el de 1990.

• Procedimiento: Sólo se tomó en cuenta la población ocupada. Se cal
cularon nuevos ingresos multiplicando el ingreso de cada perceptor 
en 1997 por la razón del ingreso promedio en 1990 (en balboas de 
1997) y el ingreso promedio en 1997:

.** yl90
y j u ~ m ' y J k i

7. Alteración del nivel de educación de bombres/mujeres empleados 
en el segmento k •

• Objetivo: Determinar los índices de pobreza y coeficientes de des
igualdad si la proporción de ocupados con 0-11 años de educación 
no hubiera cambiado entre 1990 y 1997.

• Procedimiento: Sólo se tomó en cuenta la población ocupada. Se calcu
laron ingresos promedios por decil de ingreso para empleados en cada 
grupo jk. En cada grupo definido por sexo y segmento /ese ordena
ron los ocupados en primer lugar de acuerdo a categoría de educa
ción -empezando con no calificados-y en segundo lugar en base a los 
números aleatorios. En los grupos con una más baja proporción de no 
calificados en 1990 que en 1997, los últimos no calificados pasaron a la 
otra categoría. En cambio, en los grupos en que la proporción de califi
cados fue más alta en 1990 que en 1997, los primeros calificados pa
saron a la categoría de no calificados. Dentro de cada grupo definido 
por sexo y segmento se clasificaron las personas que cambiaron de 
categoría de educación en deciles en base a su número aleatorio y se 
reemplazó su ingreso laboral por el promedio del decil correspondiente 
de las personas que en 1997 trabajaron en la categoría de destino.
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Las simulaciones fueron realizadas tanto en forma aislada como 
secuencialmente. Las simulaciones 1 a 4, 7 y la simulación secuencia! se 
repitió 32 veces con el fin de construir intervalos de 95% de confianza.

Debido a cambios en la tasa de participación y en la tasa de desem
pleo fue posible que personas pasaran a estar ocupadas y que no hubie
ra información acerca de la categoría de ocupación para estas personas. 
Por lo tanto, en la parte de la simulación secuencial en que se cambia la 
estructura del empleo de acuerdo a sector económico, se utilizaron pro
porciones promedio de empleados en el sector terciario en 1990 (en vez 
de las distintas proporciones para asalariados y no asalariados) en los 
casos en que faltó información acerca de la categoría de ocupación.

NlEK DE JONG - Rl)B VOS
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Anexo A: Cuadros

Cuadro A.1: Estructura del mercado laboral en 1990 y en 1997

Urbano Rural
Censo ENV Cambio Censo ENV Cambio
1990 1997 1990-1997 1990 1997 1990-1997

Tasa de participación
Mujeres
0-11 años de educación 0.252 0.383 0.131 0.134 0.306 0.172
12 o más años de educación 0.588 0.717 0.129 0.513 0.664 0.150
Hombres
0-11 años de educación 0.552 0.614 0.062 0.706 0.768 0.062
12 o más años de educación 0.798 0.891 0.093 0.848 0.931 0.084
Tasa de desempleo
Mujeres
0-11 años de educación 0.157 0.122 -0.035 0.146 0.210 0.064
12 o más años de educación 0.180 0.092 -0.088 0.289 0.102 -0.187
Hombres
0-11 años de educación 0.159 0.058 -0.101 0.081 0.044 -0.036
12 o más años de educación 0.135 0.056 -0.078 0.150 0.054 -0.096
Proporción empleado en el sector terciario 
Mujeres con 0 - 1 1  años de educación
Asalariados 0.89 0.91 0.03 0.85 0.87 0.02
Otros perceptores 0.79 0.83 0.04 0.30 0.46 0.16
Mujeres con 12 o más años de educación
Asalariados 0.91 0.94 0.02 0.92 0.91 0.00
Otros perceptores 0.87 0.90 0.03 0.81 0.74 -0.07
Hombres con 0 - 1 1  años de educación
Asalariados 0.69 0.66 -0.03 0.34 0.33 -0.02
Otros perceptores 0.63 0.73 0.11 0.12 0.16 0.04
Hombres con 12 o más años de educación
Asalariados 0.80 0.76 -0.04 0.69 0.61 -0.08
Otros perceptores 0.74 0.72 -0.02 0.44 0.38 -0.06
Proporción no asalariados
Mujeres con 0 -1 1  años de educación
Primario o secundario 0.27 0.43 0.15 0.81 0.83 0.02
Terciario 0.16 0.26 0.10 0.25 0.38 0.13
Mujeres con 12 o más años de educación
Primario o secundario 0.11 0.21 0.10 0.21 0.37 0.16
Terciario 0.07 0.14 0.06 0.10 0.14 0.04
Hombres con 0 -11  años de educación
Primario o secundario 0.38 0.21 -0.17 0.73 0.56 -0.17
Terciario 0.32 0.27 -0.05 0.42 0.34 -0.08
Hombres con 12 s más años de educación
Primario o secundario 0.27 0.21 -0.06 0.49 0.08 -0.40
Terciario. 0.20 0.18 -0.03 0.25 0.05 -0.20
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Cuadro A.1: Estructura del mercado laboral en 1990 y en 1997 (continuación)

Urbano Rural

Censo ENV Cambio Censo ENV Cambio
1990 1997 1990-1997 1990 1997 1990-1997

Proporción con 12o más años de educación
Mujeres en el sector primario o secundario
Asalariados 0.47 0.52 0.05 0.24 0.28 0.04
Otros perceptores 0.23 .0.28 0.05 0.02 0.04 0.03
Mujeres en el sector terciario 
Asalariados 0.55 0.61 0.06 0.38 0.37 -0.01
Otros perceptores 0.34 0.41 0.07 0.16 0.13 -0.03
Hombres en el sector primario o secundario
Asalariados 0.32 0.39 0.07 0.08 0.08 0.00
Otros perceptores 0.22 0.38 0.17 0.03 0.06 0.03
Hombres en el sector terciario 
Asalariados 0.46 0.51 0.05 0.26 0.22 -0.04
Otros perceptores 0.32 0.37 0.05 0.14 0.13 -0.01

Ingreso promedio relativo1

Mujeres
0-11 años de educación
Primario o secundario

Asalariados 0.56 0.43 -0.13 1.30 0.51 -0.79
Otros perceptores 

Terciario
0.28 0.26 -0.02 0.16 0.17 0.01

Asalariados 0.47 0.41 -0.06 0.86 0.57 -0.29
Otros perceptores 

12 o más años de educación
0.47 0.24 -0.22 0.76 0.44 -0.32

Primario o secundario
Asalariados 1.08 0.84 -0.24 1.86 1.37 -0.49
Otros perceptores 

Terciario
0.78 1.21 0.42 0.87 0.29 -0.58

Asalariados 1.21 1.14 -0.07 2.49 1.86 -0.63
Otros perceptores 1.18 0.67 -0.51 1.65 1.15 -0.50

Hombres
0-11 años de educación
Primario o secundario 
Asalariados 0.75 0.68 -0.07 1.23 1.05 -0.18
Otros perceptores 

Terciario
0.44 0.35 -0.09 0.48 0.67 0.19

Asalariados 0.79 0.84 0.05 1.68 1.44 -0.24
Otros perceptores 

12 o más años de educación
0.63 0.65 0.02 1.20 1.38 . 0.18

Primario o secundario
Asalariados 1.52 1.55 0.03 2.47 2.00 -0.46
Otros perceptores 

Terciario
1.23 0.78 . -0.44 1.49 1.72 0.24

Asalariados 1.81 1.89 0.08 3.43 2.43 -1.00
Otros perceptores 1.74 1.66 -0.09 2.61 2.01 -0.60

Fuente: Cálculos propios en base a datos del Censo de la Población de 1990 y de la ENV 1997. 
Nota: 1. Ingreso promedio en grupo jk  como proporción del promedio general.
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Cuadro A.2¡ Efectos de cambios en el mercado laboral sobre pobreza y desigualdad (área urbana)

Ingreso per cápita Ingreso laboral 
por perceptor

PO P1 P2 Gini Theil Gini Theil

Valor observado en 1997 0.2158 0.0871 0.0496 0.5247 0.5082 0.6122 0.7356
-2% 0.2115 0.0853 0.0486 0.5142 0.4981 0.6000 07209
+2% 0.2201 0.0888 0.0506 0.5352 0.5T84 0.6245 0.7504

Valores en caso de alteración de la:

(1) tasa de participación Promedio 0.2665 0.11.94 0.0729 0.5425 0.5460 0.6096 0.7266
Límite inferior 0.2651 0.1186 0.0722 0.5414 0.5431 0.6084 0.7221
Límite superior 0.2679 0.1202 0.0735 0.5435 0.5489 0.6109 0.7311

(2) tasa de desempleo Promedio 0.2451 0.1063 0.0638 0.5346 0.5300 0.6131 0.7377
Límite inferior 0.2440 0.1056 0.0632 0.5334 0.5269 0.6121 0.7338
Límite superior 0.2461 0.1070 0.0644 0.5359 0.5330 0.6142 0.7415

(3) estructura del empleo según sector económico Promedio 0.2116 0.0859 0.0492 0.5229 0.5049 0.6117 0.7346
Límite inferior 0.2108 0.0855 0.0490 0.5224 0.5035 0.6112 0.7329
Límite superior 0.2124 0.0862 0.0495 0.5234 0.5063 0.6122 0.7363

(4) estructura del empleo según categ. de ocupación Promedio 0.2098 0.0865 0.0500 0.5225 0.5033 0.6073 0.7240
Límite inferior 0.2088 0.0860 0.0496 0.5218 0.5015 0.6065 0.7219
Límite superior 0.2108 0.0870 0.0504 0.5232 0.5051 0.6081 0.7262

(5) estructura de remuneración 0.1958 0.0813 0.0468 0.5219 0.5017 0.6031 0.7100

. (6) nivel de remuneración 0.2190 ' 0.0884 0.0503 0.5244 0.5080 0.6122 0.7356

(7) estructura del empleo según nivel de educación Promedio 0.2193 0.0885 0.0506 0.5212 0.5033 0.6134 0.7415
Límite inferior 0.2185 0.0883 0.0504 0.5206 0.5015 0.6128 0.7394
Límite superior 0.2201 0.0888 0.0508 0.5218 0.5050 0.6141 0.7436
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Cuadro A.2: Efectos de cambios en el mercado laboral sobre pobreza y desigualdad (área urbana) (continuación)

Ingreso p^rcSpiiía Ingreso 
por pe

febbrai
'ceptor

P0 PI P2 Gini Theil Gini Theil

Valores en caso de una alteración de los parámetros: 
(1-2) Promedio 0.2943 0-1389 0.0877 0.5529 0.5693 0.6118 0,7320

Límite inferior 0,2923 0.1377 0.0866 0.5514 0.5652 0.6102 0,7270
Límite superior 0.2964 0.1401 0,0887 0.5544 0,5733 0.6133 0.7370

0-3) Promedio 0.2904 0.1373 0.0871 05507 0.5635 0.6103 0.7289
Límite inferior 0.2884 0.1364 0.0864 0.5488 0.5579 0.6082 0.7221
Límite superior 0.2925 0.1382 0.0879 0.5526 0.5691 0.61.24 0,7357

0-4) Promedio 0.2881 0.1369 0-0871 0.5495 0.5600 0.6087 0.7229
Límite inferior 0.2858 0.1356 0.0860 0.5480 0.5563 0.6068 0.7171
Límite superior 0.2905 0.1383 0.0882 0.5510 0.5637 0.6106 0.7287

(1-5) Promedio 0.2702 0.1297 0.0828 0.5438 0.5440 0.5964 Q.6844
Límite inferior 0.2676 0.1285 0,0820 0.5417 0.5332 0.5943 0.6781
Límite superior 0.2728 0.1308 0.0837 0.5458 0.5498 0.5984 0.6908

0-6) Promedio 0.2721 0.1300 0.0828 0.5478 0-5551 0.6007 0.6987
Límite inferior 0.2701 0,1288 0.0818 0.5463. 0.5509 0.5990 0,6933 .
Límite superior 0.2741 0,1313 0.0839 0.5493 0.5593 0.6023 : (¿7042

0-7) Promedio 0.2840 0.1350 0.0860 0.5415 0.5418 0.6002 0.7007
Limité inferior 0.2809 0.1336 0.0849 0.5396 0.5368 0.5980 0.6941
Límite superior 0.2870 0.1364 0.0870 0.5434 0.5469 0.6024 0,7074

Fuente: Cálculos propios en base a datos de la Encuesta de Niveles de Vida de 1997 y del Censo, de la Población de 1990.
Nota: Valor cero: diferencia estadísticamente no significativa. Valores en negrita: diferencia estadísticamente significativa y más de 2%. Valores en itálica: diferencia 
estadísticamente significativa, sino menos de 2%. Valores subrayados: pobreza/desigualdad hubiera sido mayor si tasa/estruetura fuera la de 1990.
En caso de los cambios en la estructura del empleo, los ingresos promedios a ser asignados fueron calculados para las personas en cada sector económico, categoría de 
ocupación o grupo de empleados según nivel de educación, excluyendo a los trabajadores agrícolas con ingresos igual a cero.
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Cuadro A.2: Efectos de cambios en el mercado labora] sobre pobreza y desigualdad (área rural)

PQ P1 P2

Ingreso percápita Ingreso laboral 
por perceptor

Gini Theil Gini ; Theil i

Valor observado en 1997 0.6735 0.3887 0.2739 0.5640 0.6310 0.6432 i 0.8631
-2% 0.6600 0.3809 ; 0.2684 0.5528 i 0.6184 0.6303 ! 0.8458 í
+2% 0.6870 0.3965 0.2794 ; 0.5753 ; 0.6436 i 0.6560 ; 0.8803

Valores en caso de alteración de la:

(1) tasa de participación Promedio 0.7102 0.4299 0.3112 0.5776 0.6650 0.6352 ' 0.8387
Límite inferior ' 0.7089 0.4293 0.3105 ; 0.5758 : 0.6549 0.6329 0.8228
Límite superior 0.7114 0.43Q6 ; 0.3118 ¡ 0.5795 0.6752 0.6374 0.8546

(2) tasa de desempleo Promedio 0-6897 0.4031 ; 0.2865 ; 0.5658 [ 0.6373 0.6509 \ 0.8865
Límite inferior 0.6889 0.4026 0.2859 0,5647 . 0.6314 : 0.6495 0.8771 :
Límite superior 0.6906 : 0.4036 0.2870 : 0.5670 j p.6431 : 0.6522 0.8960

.{3) estructura del empleo según sector económico Promedio 0.6716 0.3879 0.2732 ■ 0.5626 0.6283 0.6403 0.8589 [
Límite inferior 0.6707 0.3874 0.2727 0.5620 0.6268 0.6397 0.8570
Límite superior 0.6726 ; 0.3884 0.2736 0.5632 0.6298 0.6408 ; 0.8608

(4) estructura del empleo según categ. de .ocupación Promedio 0.6739 0.3984 0.2834 0,5700 0.6254 06467 0.8513
Límite inferior 0.6726 0.3976 0.2826 : 0.5679 0.6144 0.6443 0.8317
Límite superior 0.6751 : 0.3991 0.2842 | 0.5720 0.6364 0.6492 0,8710

(5) estructura de remuneración 0.6336 0,3763 0.2695 0.5733 0.6414 0.6474 ! 0.8543 \

(6) nivel de remuneración 0.6894 ; 0.4027 0.2845 í 0.5623 0.6263 i 0.6432 ; 0.8631

(7) estructura del empleo según nivel de educación Promedio 0.6702 0.3867 0.2723 0,5629 0.6275 0.6434 ¡ 0.8662 '
Límite inferior 0.6697 0.3863 0.2720 0.5625 0.6266 ! 0.6430 0.8652
Límite superior 0.6707 0.3871 0.2726 0.5633 0.6283 0.6437 0.8673
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Cuadro A.2: Efectos de cambios en el mercado laboral sobre pobreza y desigualdad (área rural) (continuación)

P0 P1 P2

Ingreso per cápita Ingreso laboral 
por perceptor

Gini Theil Gini Theil

Valores en caso de una alteración de los parámetros:
(1-2) Promedio 0-7250, -04440 0-3240 0.5828 0.6846 0.6442 0.8752

Límite inferior 0.7236 0.4431 0.3231 0.5812 0.6765 0.6425 0.8627
Límite superior 0.7263 0.4450 0.3249 0.5843 0.6927 0.6459 0.8877

(1-3) Promedio 0.7226 Q-4401 0.3196 0.5800 0.6784 0.6404 0.8590
Límite inferior 0.7208 0.4388 0.3185 0.5784 0.6704 0.6387 0.8470
Límite superior 0.7244 0.4413 0.3207 0.5817 0.6864 0.6421 0.8710

(1-4) . Promedio 0.7249 0.4505 0.3301 0.5845 0-6618 0.6521 0.8432
Límite inferior 0.7227 0.4495 0.3291 0.5816 0.6471 0.6491 0.8213
Límite superior 0.7270 0.4515 ' 0.3310 0.5875 0.6766 0.6552 0.8652

(1-5) Promedio 0.7066 0.4487 0-3350 0-5942 0.6748 0-6627 0.8573
Límite inferior . 0.7048 0.4474 0.3337 0.5908 0.6567 0.6585 0.8291
Límite superior 0.7084 0.4501 0.3363 0.5976 0.6929 0.6669 0.8854

(1-6) Promedio 0-7071 0.4494 0.3350 0.5967 0.6887 0.6658 0.8786
Límite inferior 0.7048 0.4478 0.3338 0.5935 0.6721 0.6623 0.8534
Límite superior 0.7095 0.4509 0.3363 0.5998 0.7053 0.6694 0.9039

(1-7) Promedio 0.7269 0.4646 0.3473 0.5903 0.6681 0.6633 0.8641
Límite inferior 0.7233 0.4625 0.3455 0.5875 0.6528 0.6601 0.8398
Límite superior 0.7305 0.4666 0.3491 0.5931 0.6833 0.6665 0.8883

Fuente: Cálculos propios en base a datos de la Encuesta de Niveles de Vida de 1997 y del Censo de la Población de 1990.
Nota: Valor cero: diferencia estadísticamente no significativa Valor en negrita: diferencia estadísticamente significativa y más de 2%
Valor en itálica: diferencia estadísticamente significativa, sino menos de 2% Valor subrayado: pobreza/desigualdad hubiera sido mayor si tasa/estructura fuera 
la de 1990 En caso de los cambios en la estructura dél empleo, los ingresos promedios a ser asignados fueron calculados para las personas en cada sector 
económico, categoría de ocupación o grupos de empleados según nivel de educación, excluyendo a los trabajadores agrícolas con ingresos igual a cero.
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Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panam á  

Anexo B : Gráficos anexos

Gráfico B.1: Tendencias en ingresos, pobreza y desigualdad urbana 

a: índices de pobreza

b: Ingresos promedios (en Balboas de 1998)

c: Desigualdad en la distribución del ingreso per cápita
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Gráfico B.1: Tendencias en ingresos, pobreza y desigualdad urbana
(continuación)

d: Desigualdad en la distribución de salarios

NlEK DE JONG - ROB VOS

e: Desigualdad en la distribución de otros ingresos laborales
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Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

Gráfico B.1: Tendencias en ingresos, pobreza y desigualdad urbana
(continuación)

f: índices de pobreza

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

g: Ingresos promedios (en Balboas de 1998)

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

h: D e s ig u a ld a d  en  la  d is tr ib u c ió n  d e l in g re s o  p e r  c á p ita
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Gráfico B.1: Tendencias en ingresos, pobreza y desigualdad urbana
(continuación)

Niekde J ong - Rob Vos

j: Desigualdad en la distribución de salarios
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k: Desigualdad én la distribución de otros ingresos laborales

Fuente: Cálculos propios basados en Encuestas Continuas de Hogares.

Nota: Los datos de Ingresos de los ochenta no son comparables con los de los noventa 
porque las bases de datos de los ochenta no incluyen observaciones para la población de 
10 a 14 años y miembros del hogar no parientes.
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Gráfico B.2: Tasa de desempleo
(% de la población económicamente activa)

Reformas económicas y la distribución del ingreso en Panamá

Nacional

Urbano

Fuente: Cálculos propios basados en Encuestas Continuas de Hogares.
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Gráfico B.3: lasa de participación económica
(% de la población en edad de trabajar)

Nacional

N iekdeJo ng -R ób Vos

Urbano

Rural

Fuente: Cálculos propiosbasados en Encuestas Continuas de Hogares.
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R e f o r m a s  e c o n ó m i c a s  y  l a  d i s t r i b u c i ó n  d e l  i n g r e s o  e n  P a n a m á

Gráfico B. 4: Estructura del empleo según sector económico
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Fuente: Cálculos propios basados en Encuestas Continuas de Hogares.
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Gráfico B.5: Distribución de ingresos laborales

N iekde Jong - Rob Vos

Coeficiente de Gini

Coeficiente de Theil

Fuente: Cálculos propios basados en Encuestas Continuas de Hogares.
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1. Introducción

E n  este trabajo se analiza cómo la liberaliza- 
ción de la balanza de pagos en Paraguay, que se inicia a partir de 1989, 
ha afectado Jos patrones de crecimiento, distribución del ingreso y pobre
za en los noventa. La mayor apertura externa se produce en un contexto 
de mayor liberalización económica en general y los resultados económi
cos después de una década de liberalización son desalentadores. La 
década del noventa ha sido una década perdida en términos económicos 
para el Paraguay, con un PIB per cápita en 1999 inferior en 4% al de 1989 
(BCP 1999), con una creciente concentración del ingreso, con más del 
35% de los hogares viviendo en pobreza en 1995 y con el aceleramiento 
de las tasas de crecimiento de los índices de pobreza extrema en el 
sector rural (Morley y Vos, 1998). Sin embargo, persiste el interrogante 
sobre si estos magros resultados económicos y sociales se deben a la 
liberalización del sector externo o a algún otro factor.

Después de un acabado recuento del alcance de la liberalización de 
la balanza de pagos, de sus efectos sobre la composición de la deman
da agregada y la oferta de los distintos sectores productivos, y la estruc
tura del empleo, integramos las características más importantes del pro
ceso, en un modelo de equilibrio general computable (CGE) de 9 sectores
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productivos y 4 clases sociales. El diseño del modelo incorpora un sector 
informal y la acumulación de capital humano en un sistema dinámico. La 
conclusión principal del modelo indica que los resultados de la apertura 
han sido mixtos. Por un lado, hubo un fuerte crecimiento del consumo que 
causó una expansión económica, pero insostenible debido a la brecha en 
la cuenta corriente. No obstante, una simulación alternativa con el modelo 
que elimine los elementos más importantes de la apertura tiene igualmen
te serios problemas en el corto plazo. Para el Paraguay, la mayor apertura 
no ha implicado un auge en la base productiva; sólo en el consumo y por 
ello no ha sido sostenible.

Una vez estimadas las transformaciones sectoriales y sociales en un 
escenario macroeconómico alternativo sin apertura externa, procedemos 
a estimar por medio de microsimulaciones basadas en la encuesta de 
hogares 1997-1998 los cambios sobre el nivel de distribución del ingreso 
y de pobreza que la apertura externa habría ocasionado a través del mer
cado laboral. Las transformaciones del mercado laboral que tuvieron lu
gar durante el proceso de liberalización de balanza de pagos en Para
guay, según las estimaciones del modelo CGE, se caracterizarían por una 
disminución en las tasas promedio de participación laboral y de desem
pleo, una mayor asalarización de la fuerza de laboral, que se concentró 
ligeramente más en los sectores de producción de bienes transables, y 
un aumento en las remuneraciones laborales para la gran mayoría de los 
trabajadores. Estos cambios en las tasas de participación y de desem
pleo, en las estructuras del empleo y las remuneraciones inducidas por la 
liberalización externa, en forma conjunta produjeron una disminución del 
número de pobres, de la concentración del ingreso y en la severidad de la 
pobreza en comparación a un escenario hipotético sin liberalización. Cabe 
destacar, sin embargo, el crecimiento que tuvieron en el período analiza
do las economías de Estados Unidos y de Europa Occidental. En este 
estudio no se puede separar el efecto de apertura bajo las condiciones 
expansivas de estas economías y la apertura propiamente dicha.

La estructura del trabajo es la siguiente: en la sección dos, se presen
ta el contexto macroeconómico de la liberalización de la balanza de pa
gos. En la sección tres, se describen las medidas y la secuencia de 
liberalización de la balanza comercial y de la cuenta de capital, así como 
su impacto sobre el sector externo. En la cuárta sección, exploramos las 
relaciones entre la liberalización de la balanza de pagos y los patrones de 
crecimiento en los noventa, a través del análisis de los componentes de la 
demanda agregada y los distintos sectores productivos. En la quinta sec
ción, analizamos la estructura del empleo y los cambios de la productivi
dad sectorial dé la mano de obra. En la sección seis, discutimos algunos

Bill Gibson - J oséMolinas - MargaritaMoli
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determinantes de la distribución del ingreso laboral. En la séptima sec
ción, integramos los cambios en los componentes de la demanda, en la 
oferta sectorial, en el empleo y en la productividad en el modelo de equi
librio general computable dinámico.1 Presentamos igualmente en esta sec
ción, los resultados de las simulaciones del efecto de la apertura externa 
sobre las tasas de crecimiento del ingreso en la economía paraguaya. En 
la sección octava presentamos los resultados de las microsimulaciones 
realizadas que intentan precisar el impacto de las transformaciones en el 
mercado laboral, inducida por la apertura, sobre la concentración del in
greso y pobreza. Finalmente, en la sección novena sintetizamos nuestras 
conclusiones.

Liberalización del sector externo en Paraguay...

2 , El contexto de la liberalización de balanza de pagos

Las reducciones arancelarias y los nuevos incentivos a la inversión 
extranjera que caracterizan la liberalización de la balanza de pagos en 
Paraguay a partir de 1989, tienen lugar en un contexto de apreciación real 
de la moneda nacional (el guaraní) como resultado de la política de con
trol inflacionario vía control del tipo de cambio nominal y de profundos 
cambios en el sector financiero. La secuencia de las principales medidas 
económicas en los primeros cinco años de liberalización se presenta en 
el cuadro 1.

Una de las primeras medidas adoptadas por el nuevo gobierno en 
1989, después de la dictadura de Alfredo Stroessner, fue la adopción de 
un sistema de cambio único con flotación sucia. Con ello se eliminaba el 
sistema de cambio múltiple donde la cotización del dólar oficial, inferior a 
la del mercado libre, actuaba como un impuesto implícito a las exporta
ciones, y un subsidio para las importaciones de insumos y maquinarias, 
las importaciones del gobierno, y pago de la deuda externa pública. Las 
importaciones privadas de consumo se realizaban al tipo de cambio del 
mercado libre. Esta medida ha producido una devaluación importante 
para las actividades afectadas por los cambios oficiales (Molinas, 1989).

1. Por razones de espacio no incluimos el listado completo del modelo ni la matriz de 
contabilidad social; no obstante, el mismo se encuentra disponible desde los autores.
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Cuadro  1: La secuencia de las m edidas económ icas

•  1989:
•  Se e lim ina  el s istem a de cam bios m últip les y fijos,
•  Se reducen los aranceles.
•  Se libera lizan los precios agrícolas.

•  1990:
•  Se libera lizan las tasas dé interés.
.• P rom ulgación de la Ley 60/90 “Régimen de Incentivos F iscales para  la 
inversión de O rigen •Nacional y Extranjera” .

•  1991:
•  Ingreso de Paraguay al iMercosur. D ism inución en 47% los aranceles para  

los p roduc tos  de los otros países m iem bros (Argentina, Brasil, y U ruguay) 
que no estén com prend idos en la lista de excepc ión . Se estab lece com o  

m eta el nivel de  arancel ce ro  para  1996. Se d ism inuye el encaje legal d e  los 

depósitos bancarios.
•  P rom ulgación de la Bey 117/91 que es tab lece  la igua ldad  entre  inver
s ion is tas nacionales y  extranjeros. Ésta igua ldad hacen a  los inversionistas  
extranjeros e le g ib le s  co m o  benefic iarios de to d o  tipo  de incentivos diseña^ 

d o s  a  p ró rfió v e ría  inversión.
• B a raguay se asocia  a la O rgan ización M ultila teral de Garantías de Inver
siones (M IGA) que cubre  con tra  pérd idas p o r riesgos nó com erc ia les que  
ocurren en los países m iem bros (DEI-BCP 1998:58).
•  1992:
•  Entra en v igenc ia  la reform a tributaria: nueva reducción arancelaria. Intro
ducc ión  del IVA y s im p lificac ión  de la estructura  tributaria.
•  Privatización de la em presa estatal de beb idas a lcohólicas APAL.

•  1993:
•  Se au to riza  a las em presas púb licas y al Instituto de Previsión Social a 
m antener sus depósitos en el sistem a bancario  privado.
•  Se e lim ina el s istem a de  redescuentos com o m ecanism o de Canalización 

del créd ito  a los sectores p roductivos, y se autoriza la conces ión  de créd itos  
al sec to r privado  en m oneda extranjera.

•  1994:
•  A m p liac ión  de incentivos fisca les para em presas que operen en el M erca

do  de  cap ita les  de Asunción.

Fuente: SCI, diciembre 1989-1995. ■
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En el mercado líbre, no obstante, la apreciación del tipo de cambio 
real no fue superior al 5% en 1989 (ver cuadro 2). A partir de entonces se 
produce una constante apreciación del guaraní que para el período 1990- 
1997 alcanzaba más del 25%. Ésta situación se debió fundamentalmente 
a que el control inflacionario recaía principalmente sobre la fijación del 
tipo de cambio como un ancla nominal del nivel de precios, a través de 
intervenciones de mercado abierto. El control Inflacionario fue relativa
mente exitoso, las tasas de inflación promedio trienal se redujeron cons
tantemente del 25% en el período 1989-1991, a 19% y 8 % en los perío
dos 1992-1994 y 1995-1997 respectivamente (cuadro 2). Este control in
flacionario exitoso produjo un aumento considerable en la tasa de interés 
reál promedio. Las tasas activas reales aumentaron desde un promedio 
trienal del 2% en el período 1989-1991, a 16% y 23% en los períodos 
1992-1994 y 1995-1997 respectivamente.

La liberalización financiera que consistió en la reducción del encaje 
legal a los depósitos bancarios del 42% al 18%, en la liberalización de las 
tasas de interés activas y pasivas, yen la autorización a las instituciones 
públicas a depositar en los bancos privados en lugar del banco central, 
aumentó significativamente los recursos monetarios destinados al 
financiamiento interno. Estos mayores recursos fueron destinados al 
financiamiento del consumo, a tasas significativamente mayores. Esta 
situación motivó la aguda reasignación del crédito desde el financiamiento 
a la producción hacia el consumo. Previo a la liberalización financiera, en 
1988, los sectores agrícola, ganadero e industrial captaban el 66% del 
total de créditos concedidos por el sistema bancario; en 1994 la partici
pación de estos 3 sectores había caído al 32% y en 1997 se mantenía en 
sólo 31 % (BCP, Mayo, 1998). La participación en los créditos concedidos 
por el sistema bancario a los sectores comerciales y “otros fines”, relacio
nados primordialmente al financiamiento del consumo, pasó del 30% en 
1988 al 60% en 1994 (BCP, mayo 1998).

Liberalización del sector extèrno en Paraguay...
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Cuadro 2. Indicadores macroeconómicos
indicadores 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1897 1998

, (En porcentajes)

Tasa de crecimiento de! PIB1 6.4 5.8 3.1 2.5 1.8 4.1 3.1 4.7 1.2 2.6 -0.4
Tasa de cree. Poblacional1 3.2 3.2 3.2 2.7 2.7 2.7 2.7 2.7 2.6 2.6 2.6
Tasa Arancelaria2 54.0 14.8 14.8 14.8 9.1 9.1 9.1 9.1 nd ' 9.6 nd
Inflación (IPC)1 17.0 28.5 44.1 11.8 17.8 20.4 18.3 10.5 8.2 6.2 14.6
Tasa de interés activa ponderada nomina!3 28.0 28.0 30.0 32.4 35.0 35.4 35.5 34.0 31.9 27.8 30.4
Tasa de interés activa real3 11.0 -0.5 -14.1 20.6 17.2 15.0 17.2 23.5 23.7 21.6 15.8
Tasa de interés activa ponderada en dólares3 nd nd 14.1 14.8 14.1 12.4 12.7 14.0 14.4 13.5 13.0
Tasa de interés pasiva ponderada en dólares3 nd nd 7.0 6.1 5.2 4.3 4.7 5.2 4.5 3.9 3.6
(índice)
Tipo de cambio rea!1 100 104.5 101.6 86.1 83.9 85.4 82.6 83.6 80.2 78.2 85.5
Reexportaciones4 nd nd ' 100.0 128.2 152.5 243.8 291.1 346.9 309.6 257.1 nd

Demanda Agregada Interna (% del PIB) 
Consumo Privado1 72.9 67.2 74.0 73.7 77.6 78.5 87.1 85.4 85.6 86.1 85.8
Consumo del Gobierno1 7.2 7.2 7.2 8.4 8.9 9.0 9.1 9.7 10.6 10.5 10.6
Formación Interna Bruta de capital fijo1 19.6 20.5 21,9 : 22.7 20.8 20.5 20.8 21.4 21.1 20.3 19.3

Aumento de Existencias1 1.8 1.8 1.7 2.4 2.2 2.1 2,1 2.0 2.0 1.8 1.8
Sector Externo(% del PIB)1

Exportaciones1 21.8 22.2 25.8 < 27.0 25.4 34.1 35.2 39.3 34.3 31.5 29.3
Importaciones1 23.3 18.9 30.6 34.2 35.0 44.2 54.3 57.8. 53.6 50.2 46.8
Exportaciones netas1 -1.6, 3.3 -4.8 -7.2 -9.5 -10.1 -19.1 -18.5 -19.3 -18.7 -17.5

Balanza de Pagos5 3 (% del PIB) 
Cuenta Corriente5 3 nd 6.2 -3.2 -5.3 1.3 3.6 -0.7 -4.1 -3.3 -5.0 -1.2
Saldo Comercial (Inc. Bi-nac.) nd 7.2 -2.9 -5.6 0.9 1.4 -2.6 -5.7 -5.0 -6.4 -1.3

Cuenta de capital5 3 nd -0.5 1.2 2.4 -3.8 1.3 2.9 5.9 2.1 5.9 3.2
Inversión Directa5 3 0.2 0.3 1.3 1.3 1.9 1.1 1.2 1.7 2.6 2.3 4.9

Errores y Omisiones5 3 nd -2.2 6.2 7.7 -3.2 -3.6 2.2 -1.2 0.8 -3.1 -1.6
Balanza Global5 3 nd 3.5 4.2 4.8 -5.7 1.3 4.4 0.7 -0.5 -2.3 -0.3

Saldo Comercial + E&O nd 5.0 3.3 2.1 -2.3 -2.2 -0.4 -6.8 -4.2 -9.5 -2.9
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Cuadro 2. Indicadores macroecoñómicos (continuación)

Indicadores 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998

Ahorros (porcentajes del PIB)
Ahorro Empresas1 2.2 2.7 2.1 2.4 1.9 2.0 2.1 2.1 1.9 1.7 1.7
Ahorro familias1 5.0 7.5 5.4 5.8 1.5 0.5 -9.3 -8.7 -7.9 -8.2 . -7.4
Ahorro del Gobierno1 0.3 1.3 2.4 0.1 0.1 0.3 1.6 2.5 0.5 0.9 0.6
Ahorro Externo1 1.7 -4.5 . 3.1 6.0 9.3 9.8 18.6 17.5 18.6 17.6 16.3

Deuda (porcentajes del Pl B)

Pública Externa . nd 71.2 44.3 33.4 22.6 21.9 19.7 18.4 16.2 15.9 20.8
Pública Interna . nd 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.5 0.8 2.8

Finanzas públicas (% del PIB)

Ingresos Tributarios6 nd 8.7 8.9 8.7 8.7 8.5 9.8 11.2 10.5 10.7 10.6
Gastos Totales6 nd 9.0 9.4 12.1 14.0 13.2 13.9 16.0 16.1 17.2 17.2
Superávit6 nd 2.4 3.0 -0.2 -0.6 0.4 1.1 -0.3 -1.1 -1.4 -1.0

Mercado de trabajo7 (En %) 
Desempleo abierto en Asunción7 nd 5.1 5.7 5.5 4.5 4.6 4.1 5.5 9.2 3.8 3.8
Desempleo abierto urbano7 nd nd nd Nd nd nd nd 5.3 8.2 6.9 7.2
Desempleo oculto urbano7 nd nd nd Nd nd nd nd 2.5 2.7 7.2 7.7
Desempleo Total urbano7 
(índice)

nd nd nd Nd nd nd nd 7.8 10.9 14.1 14.9

Ingreso laboral medio real7 100 116.1 113.1 132.5 143.1 147.3 175.6 178.5 191.1
Salario mínimo real5 100 105.7 99.6 98.7 98.7 100.6 101.3 106.2 109.4 113.3 111.2

Fuente: 1. Boletín de Cuentas Nacionales del, BCP, 2. OMC 1997, 3; Informe de Coyuntura del BCP, abril 1999, 4. DEI-BCP (1998), 5. Estadísticas Económicas 
del BCP, varios números; 6. Ministerio de Hacienda, SSEEI; 7. Dirección General de Estadísticas Encuestas y Censos, Encuestas de Hogares, varios años. 
OBS: Los datos de la balanza de Pagos de 1989-1991 tiene como fuente a 5. y los de 1992-1997 a 3.
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En 1995 y 1997 se desatan dos crisis financieras de proporciones 
considerables en la economía paraguaya; 26 entidades financieras van a 
la bancarrota y 4 se encuentran en proceso de liquidación, afectando a 
miles de ahorristas y obligando la onerosa intervención del BCP en un 
programa de auxilio bancario. Las causales de estas crisis financieras 
han sido los altos niveles de corrupción en el sistema financiero, la inade
cuada supervisión del Banco Central. Además del sobrefinanciamiento 
del consumo que provocó un aumento insostenible de las tasas de moro
sidad en un segmento de la banca nacional. El aumento de la morosidad 
fue igualmente catalizado por la contracción de las actividades de las 
empresas industriales destinadas al mercado interno debido a la reduc
ción arancelaria y la sobrevaluación cambiarla (Gibson y Molinas, 1998).

Bill Gibson - J osé Molinas - Margarita Molí

3 . Las medidas de liberalización de balanza de pagos 
y  el com portam iento del sector externo

3.1. La liberalización comercial

En 1989, se produce una significativa reducción arancelaria que de 
una tasa promedio del 54% en 1988 se reduce a menos del 15% (ver 
cuadro 2).2Las reducciones arancelarias se profundizan en 1991 con la 
incorporación paraguaya aí Mercosur que significó una inmediata reduc
ción arancelaria del 47% para los productos provenientes de los demás 
países socios, que no se encontraban en la lista de excepción. Las 
reducciones arancelarias se acentúan aún más en 1992 cuando entra a 
regir un nuevo régimen tributario, el arancel medio vuelve a disminuir a 
aproximadamente 9% (OMC 1997). Las reducciones arancelarias efecti
vas han sido tal vez de una escala mucho menor que la sugerida por las 
reducciones porcentuales en los aranceles nominales mencionadas re
cientemente, debido al gran contrabando existente en el país (Borda y 
Masi, 1998; Connolly y otros, 1995; Morley y Vos, 1998). Con los acuer
dos del arancel externo común (AEC) del Mercosur se revierten parcial
mente las reducciones arancelarias adoptadas unilateralmente por Pa
raguay. Con la progresiva entrada en vigencia del AEC, los niveles pro
medios de aranceles se incrementan paulatinamente. Así de un 9,1% en

2. Los promedios arancelarios señalados no son ponderados por Importaciones.
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1995, los aranceles promedios vigentes en Paraguay para el 2006 serán 
de 11 % (OMC 1997).

Las sostenidas reducciones arancelarias en el período 1989-1995, 
sumadas a la apreciación del guaraní y a la reasignación crediticia desde 
el financiamiento de la producción al financiamiento del consumo, men
cionadas anteriormente, han tenido un tremendo impacto en el crecimien
to de las importaciones. En efecto, la conjugación de estos tres factores, 
posibilitó una explosión del consumo de las familias que satisficieron sus 
demandas con bienes importados en forma creciente. La participación 
del consumo en el PIB aumentó del 73% en 1988 al 86% en 1997 (ver 
cuadro 2). Igualmente, las importaciones como porcentaje del PIB au
mentaron de 23% al 50% en el mismo período. Los componentes más 
dinámicos dentro de las importaciones fueron los bienes de consumo, 
tanto duraderos (crecimiento del 208% para el período 1990-1995) como 
no duraderos (407% para igual período) (BCP, 1997). Las tasas de creci
miento de las importaciones de bienes intermedios y de capital crecieron 
sólo en 62% y 72% respectivamente desde 1990 a 1995 en dólares co
rrientes (BCP, 1997). Las exportaciones no se incrementaron al ritmo re
querido para eliminar el impacto contractivo de las importaciones. Las 
exportaciones como porcentaje del PIB aumentaron del 22% en 1988 al 
32% en 1997 (ver cuadro 2).

Un segmento importante del comercio externo paraguayo lo constitu
ye el comercio de reexportación. Este comercio ha jugado un papel ¡m-. 
portante en la captación de divisas en los noventa. Las reexportaciones 
incluyen productos importados tanto del Mercosur como de terceros paí
ses, que luego de agregarle un margen de comercialización son reexpor
tados en cantidades pequeñas a Brasil y Argentina, beneficiándose del 
régimen de importación de turismo. Los productos así introducidos a es
tos países resultan a menor precio que si son exportados en grandes 
cantidades. Frecuentemente, productos de origen argentino y brasileño, 
reexportados desde Paraguay, resultan más baratos que los mismos pro
ductos que permanecieron en el país. Una de las razones catalizadoras 
del comercio de reexportación, además de las diferencias arancelarias 
vigentes previo a la uniformidad arancelaria del AEC,3es la disparidad de 
presiones tributarias internas entre Paraguay (11 %) y Argentina y Brasil 
(entre 28 y 30%) (Borday Masi, 1998, p. 146). El volumen de reexpor
tación fue en constante aumento en el período 1990-1995 para luego

Liberauzación del sector externo en Paraguay...

3. Los productos a ser reexportados son usualmente aquellos que tienen un alto arancel en 
Argentina y Brasil (cigarrillos, whiskies y electrónicos) mientras que en Paraguay pagaban un 
modesto arancel de 2-10%.
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contraerse en 1996-1997, según estimaciones del banco central (cuadro 
2). Las razones de la contracción se deben al aumento de los costos de 
transacciones generados por la reducción en las cuotas permitidas de 
importación por el régimen de turismo impuestas por Brasil y Argentina, 
la reducción de oportunidades de arbitraje debido a la armonización de 
los AEC dentro del Mercosur, y al aumento de la vigilancia fronteriza (DEI- 
BCP.1998).

La balanza comercial se ha deteriorado sostenidamente en el período
1989-1997, de acuerdo a los datos de los boletines de cuentas naciona
les del banco central que los mide en guaraníes constantes de 1982. 
Desde un ligero superávit comercial del 3,3% del PIB en 1989 se pasa a 
un déficit equivalente al 18,7% del PIB en 1997, como se observa en el 
cuadro 2. Los registros del sector externo de los boletines de cuentas 
nacionales (BCN) paraguayas intentan corregir por el comercio no regis
trado, para lo cual estiman los efectos de las reexportaciones. No obstan
te, algunos analistas suponen que esta corrección sería insuficiente y 
estiman que los efectos de las reexportaciones se denotan fundamental
mente en el renglón de errores y omisiones de la balanza de pagos (E&O) 
(Morley y Vos, 1997). Sumando los E&O al saldo comercial registrado en 
la cuenta corriente de balanza de pagos, observamos una tendencia si
milar a la registrada en los boletines de cuentas nacionales (BCN) del 
banco central.4 Desde un superávit comercial del 5% del PIB en 1989 (en 
comparación al 3,3% según BCN) se pasa a un déficit del 9,5% del PIB 
en 1997 (en comparación al déficit de 18,7% según BCN) como lo señala 
el cuadro 2. De las comparaciones de los saldos comerciales registrados 
en cuentas nacionales y en la balanza de pagos en el cuadro 2, resulta 
evidente el impacto favorable de las binacionales en alivianar las presio
nes por divisas generadas por los déficit comerciales del resto del siste
ma productivo paraguayo.

Bill Gibson - J osé Molinas - Margarita Molí

3.2 . La liberalización de la cuenta de capital

El marco regulatorio para el funcionamiento del mercado de capitales 
en Paraguay es muy reciente. Por lo tanto, el elemento más sensible a la

4. Las diferencias principales entre los registros de exportaciones netas de bienes y servicios 
de las cuentas nacionales (BCN) y de la balanza de pagos son (i) la unidad de registro 
(guaraníes constantes de 1982 para las cuentas nacionales y dólares corrientes para la 
balanza de pagos), y (ii) la balanza de pagos incluye la participación paraguaya en las 
binacionales Itaipú y Yacyretá, en lo referente a las ventas de energía y compra de bienes.
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liberalización de la cuenta de capitales ha sido la inversión extranjera 
directa. El mercado de capitales se crea por una ley sancionada en 1991, 
y los beneficios fiscales para las empresas que cotizan en bolsa se am
plían en 1993 y 1998. No obstante, el volumen de operaciones en este 
mercado es insignificante y en ella se encuentran operando aproximada
mente 60 empresas (Borda y Masi, 1998, ABC, 1999). No existe por lo 
tanto las condiciones institucionales para un efecto fuerte, a la Ros (1995), 
de crowding in de capitales extranjeros vía inversión de cartera. Las altas 
tasas de interés activas, por otro lado, no han tenido una contraparte en 
tasas pasivas atractivas como se puede apreciar en el cuadro 2. Las 
tasas pasivas, a diferencia de las activas, no se diferencian signi
ficativamente de las tasas en otros mercados internacionales. El margen 
de intermediación en moneda extranjera ha sido superior a las tasas pasi
vas en 2.6 veces en 1998.

La inversión extranjera directa en Paraguay no ha jugado un papel 
preponderante en la economía en las últimas décadas. En el período 1990- 
1997, la misma ha alcanzado un promedio de 1,7% del PIB (ver cuadro 
2). No obstante, dentro de este limitado papel, se ha observado un conti
nuo aumento de la misma durante el período 1988-1996, incrementándose 
de un mínimo de 0,2% del PIB en 1988 a un máximo de poco más del 
2,6% del PIB en 1996. Este incremento se debió tal vez a la adecuación 
de la legislación para facilitar los procedimientos de radicación de inver
siones extranjeras y las medidas liberalizadoras. La inversión en 1996 
superó en más de treinta veces la de 1988.5

Él destino de la inversión extranjera fue trasladándose desde los sec
tores productivos (agropecuario e industrial) que en 1991 componían 88% 
de las inversiones realizadas al de servicios (telecomunicaciones, comer
cio y finanzas) que en 1996 componían el 71 % de las inversiones realiza
das como se puede ver en el cuadro 3. Este cambio de composición de la 
inversión extranjera afectaría adversamente los niveles de productividad 
relativa de los bienes transables agrícola e industriales, si consideramos 
la inversión extranjera directa como una fuente importante de aumento de 
productividad vía renovación tecnológica. Esta situación limitaría aún más 
las perspectivas de disminuir el creciente déficit comercial vía aumento 
de competitividad en la producción de bienes transables.

Liberauzación del sector externo en Paraguay...

5 La inversión extranjera directa registrada en la balanza de pagos incluye la inversión 
extranjera directa en las binacionales Itaipú y Yacyretá.
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Cuadro 3: Composición de la Inversióni Extranjera Directa 
en Paraguay por Destino

Año
Porcentajes

Agropecuario Industria
deÁlimentos

Industria 
: Química

: Telecomuni
caciones

Otros* Total

1991 ¡ 40 43 5 0 12 too
1992 •; 19 65 '■ 5 r 5 5 too
1-993 16 48 7 .. ■; -3 • 26 i; t oo
1994 5 28 L  'té • 5 . 46: : too
1995 7 32 14 | 1 46 : 100
1996 5 13 - 5 66 ; ioo

Fuente; Dopartamento do Economía Internacional. (*) Incluye comercio, y finanzas-BCP.

A partir de 1989, se han realizados esfuerzos para mejorar el marco 
legal para la inversión extranjera. La norma legal principal de Incentivo a 
la inversión es la Ley 60/90 “Régimen de Incentivos Fiscales para la Inver
sión de Origen Nacional y Extranjero”, promulgada en 1990, que ofrece 
considerables ventajas al inversionista a través de importantes reduccio
nes en las obligaciones tributarlas durante los primeros años después de 
realizada la Inversión, así como la simplificación de los trámites para el 
acceso a los incentivos fiscales que promueva la inversión. Las restric
ciones a la inversión extranjera en Paraguay son mínimas. Las mismas 
incluyen un reducido impuesto a la remisión de utilidades, el dominio 
estatal de los minerales en estado natural (con excepción de las sustan
cias pétreas), y la reservas de carga en el transporte marítimo y pluvial.

Paraguay ha ampliado considerablemente los tratados bilaterales ten
dientes a la promoción y protección de inversiones extranjeras desde 
1989. Un total de 14 nuevos acuerdos bilaterales se firmaron y ratificaron 
durante el período 1989-1994, lo cual duplicaron los siete acuerdos bilate
rales en materia de inversión logrados durante el período 1956-1988 (DEI- 
BCP1998). La legislación paraguaya, renovada en los noventa, permite el 
establecimiento de zonas francas comerciales, industriales y de servi
cios (Ley 523/94), así como el establecimiento de industrias maquiladoras 
de exportación (Ley 1.064). No obstante el desarrollo tanto de zonas fran
cas como de industrias maquiladoras en Paraguay es exiguo.

En general las inversiones productivas en Paraguay se encuentran 
limitadas por la aguda carencia de capital humano e infraestructura física 
adecuadas. Estas carencias explicarían en parte, el poco éxito que ha 
tenido el aumento de beneficio a las inversiones extranjeras, establecida 
en la nueva legislación, en la promoción de inversiones extranjeras directas

-8 2 8 -



en los sectores de producción de bienes transadles, que incluye a las 
industrias maquiladoras.6 Por ejemplo, la inscripción bruta en el nivel se
cundario en 1992 fue del: 33%, en comparación con el promedio latino
americano de 47% y de 55% para países de ingresos semejantes. El 
grado de escolaridad promedio de los productores agropecuarios era sólo 
de cuatro años en 1991 (Ministerio de Agricultura y Ganadería, 1992). La 
infraestructura física en Paraguay, la peor de la región, según el cuadro 4, 
sería igualmente un factor limitante importante en la radicación de mayo
res inversiones extranjeras directas en el área de los bienes transables.7

Libhrauzación del sector exxkrno en Paraguay...

Cuadro 4; índices de infraestructura en la región (Ind icadores norm alizados  
de acuerdo al país con indicador más alto)

País Carreteras
(Km/milhab.)

Electricidad
(% de casas)

Teléfonos
(líneas/mil habitantes)

: Paraguay 32 69 19
C h ile 38 98 49
Brasil 50 9t 47
U ruguay 100 93 to o
A rgen tina 82 too 72

Fuente: Janson y Sapelli, 1996.

Se observa en el cuadro 2 que los saldos de la deuda externa pública 
paraguaya han disminuido sostenidamente desde más del 70% del PIB en 
1989 a menos del 16% en 1997. La disminución más significativa se produ
jo entre los años 1989-1990, cuando Paraguay y Brasil llegan a un acuerdo 
sobre la deuda paraguaya de 427 millones de dólares (aproximadamente

6. Una encuesta del Banco Mundial (Janson y Sapelli, 1996) señala que la restricción más 
importante percibida por las empresas, locales y extranjeras, para sus operaciones y crecimiento 
en Paraguay es la escasez de trabajadores calificados. El mismo informe señala que la 
educación formal en el país es muy pobre comparado con el resto de la región y que la 
asistencia al nivel secundario es una de las más bajas de Latinoamérica (pp. 10-11).

7. En este contexto, las restricciones en capital humano y en infraestructura física serían 
especialmente preocupantes en un proceso de eliminación arancelaria total dentro del 
Mercosur. Si el inversionista extranjero radicado en otros países del Mercosur puede tener 
acceso irrestricto al mercado paraguayo, la pregunta obvia es ¿porqué producir en Paraguay 
donde las limitaciones en infraestructura y capital humano son mayores?
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el 10,6% del PIB). Esta deuda podía ser pagada con títulos de la deuda 
brasileña adquirida en los mercados secundarios. Los niveles de endeu
damiento externo público del Paraguay a 1996 constituía uno de los más 
bajos de la región (Ceppro, 1996). El nivel de endeudamiento privado a 
través de créditos de proveedores no es igualmente preocupante, el mis
mo osciló entre 0,6% del PIB en 1992 al 1% del PIB en 1997 (BCP, 1999). 
Los niveles relativamente bajos de endeudamiento externo, contrastan 
con el deterioro de la balanza comercial. El déficit comercial habría sido 
financiado principalmente por los Ingresos de divisas generadas por las 
hidroeléctricas binacionales y por el aumento de divisas generadas por 
las inversiones extranjeras directas. Aparentemente, las autoridades eco
nómicas del país no habrían utilizado efectivamente al financiamiento 
externo para alivianar las restricciones de capital humano y de infraes
tructura que padece la economía paraguaya. Esta omisión en la reduc
ción de las brechas de calidad de los factores productivos habrían limita
do las posibilidades de expansión de la economía paraguaya.

Bill Gibson - J osé Molinas - Margarita Molí

4 . El im pacto de la liberalización de la balanza de pagos 
sobre el crecim iento de la econom ía paraguaya

A partir de la liberalización de la balanza de pagos Iniciada en 1989, 
el desempeño de la economía paraguaya puede dividirse en dos perío
dos. El primero (1989-1995) caracterizado por un crecimiento moderado 
con tasas anuales del 3,6% en promedio, y el segundo período (1996- 
1998) caracterizado por un estancamiento económico donde las tasas de 
crecimiento anual promedio de 1,1%, fueron inferiores al crecimiento 
poblacional, como se puede observar en el cuadro 2. En esta sección 
analizaremos los efectos de la liberalización de la balanza de pagos so
bre el crecimiento, a través de una evaluación.del comportamiento de la 
demanda agregada y de los sectores productivos a partir de 1989.

4 .1 . El comportamiento de la demanda agregada

Los efectos de la liberalización de la balanza de pagos sobre los 
componentes de la demanda agregada se manifiestan en el creciente 
déficit comercial, la expansión del consumo y la estabilidad de las Inver
siones como porcentaje del PIB en un contexto de reducción de la inversión

- 830 -



pública, obtenidas en parte gracias al aumento de la inversiones extranje
ras directas.

Ciertamente los componentes del gasto más dinámicos fueron las 
exportaciones y las importaciones durante el período de crecimiento mo
derado (1989-1995). La participación del comercio exterior como porcen
taje del PIB aumenta del 41% en 1989 al 97% en 1995 según el cuadro 2. 
Su impacto fue severamente contractivo, sólo en 1989 se registra un su
perávit comercial, de acuerdo a los boletines de cuentas nacionales del 
banco central. El déficit comercial en el período (1988-1995) se incrementó 
rápidamente. La reducción arancelaria y la sobrevaluación cambiaría des
empeñaron sin lugar a dudas un papel importante en el aumento del défi
cit comercial, como lo mencionamos anteriormente. El déficit comercial 
aumenta nuevamente en 1996 para reducirse muy ligeramente en el 1997.

El efecto contractivo del sector externo se observa claramente en el 
gráfico 1 que ilustra el efecto neto de las “inyecciones” y “fugas” como 
porcentajes del PIB en el sector externo, fiscal, y ahorro-inversión priva
da. Estos efectos netos se los contrasta con las tasas de crecimiento del 
producto. En el gráfico observamos que a partir de 1989, el sector exter
no se vuelve crecientemente contractivo, de acuerdo a la trayectoria de la 
línea (E-M)/Y.

Liberalización del sector externo en Paraguay...

Gráfico 1: Balances macroeconómicos

Y=PIB, l-invers ión , S=ahorros privados, G=consumo de gobierno, T=impuestos, 
E=exportación, M=importación, y Ycrec=tasa de crecimiento del PIB.

Los comportamientos del consumo privado y de la inversión fueron 
claramente expansivos en toda la década del noventa, como lo denota la
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trayectoria de la línea (l-S)/Y. Las tasas anuales de crecimiento del consu
mo privado alcanzaron el 5,9% y el 2,4% en los períodos 1989-1995 y 
1996-1997 respectivamente. En contrapartida, el ahorro de las familias 
decayó sostenidamente del 7,5% del PIB en 1989 a un ahorro negativo 
del 9% del PIB en 1994, para luego mantenerse en niveles negativos 
similares en los años posteriores.

En comparación al sector externo y al consumo, la participación de la 
inversión en el PIB fue relativamente estable en el período 1988-1997, 
oscilando ligeramente alrededor del 23% en promedio. Esta relativa esta
bilidad en la participación de las inversiones se produce en un contexto 
de reducciones importantes de la inversión publica en 1989-1992 y 1995- 
1997. La reducción de la inversión pública en estos períodos fue frecuen
temente contrapesada con aumentos en la inversión privada, lo cual se 
vio facilitada én parte por el aumento de las inversiones extranjeras direc
tas, señaladas anteriormente. No obstante, debemos señalar que la dis
minución de la inversión pública, tradicionalmente dirigida al sector de 
infraestructura, es preocupante en el contexto del agudo déficit de infra
estructura mencionado arriba. En este sentido, la contracción de las inver
siones públicas no son sustituidas cualitativamente por las inversiones 
extranjeras que no se han dirigidos primordialmente al sector de infraes
tructura productiva.

La inversión pública que componía en promedio el 27,4% de la forma
ción interna bruta de capital ene) períodO-1984-1988, reduce su participa
ción porcentual en las inversiones en el período 1989-1992 a 18,7%. Las 
inversiones del gobierno en este período fueron inferiores a los niveles 
alcanzados en 1988 en valores constantes.

La inversión interna bruta en capital fijo fue moderadamente expansiva 
en el período 1989-1995, expandiéndose a tasas anuales del 4,9%, y 
contractiva durante 1995-1997, registrando tasas anuales de -0,8%. La 
participación de inversiones en maquinarias y equipos tuvo una fuerte 
contracción en la inversión de capital fijo en favor de las inversiones 
edilicias desde 1992. En efecto, las inversiones en maquinarias y equi
pos, que en promedio componía el 53% de las inversiones en el período 
1989-1991 constituían sólo el 34% en promedio en el período 1992-1997. 
Esta contracción relativa de inversiones en equipos y maquinarias afecta
ría adversamente la incorporación de nuevas tecnologías en los distin
tos procesos productivos, con impactos negativos en el aumento de la 
productividad de jos sectores productivos. La contracción de la inver
sión en el período 1995-1997 se debió fundamentalmente a la contrac
ción de inversiones en maquinarias y equipos que se redujo en 11,5% 
en valores constantes.

Bill Gibson - J osé Molinas - Margarita Molí
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El financiamiento de la inversión se realizó en gran medida con ahorros 
externos que aumentó sostenidamente desde un ahorro negativo del 4,5% 
del PIB en 1989 a un ahorro positivo de 18,6% del PIB en 1994. El promedio 
de ahorro externo en el período 1994-1997 fue del 18% del PIB. El ahorro de 
las empresas tuvo una ligera declinación en el período 1989-1997 del 2,7% 
al 1,7% del PIB. El ahorro del gobierno presentó una mayor volatilidad, 
oscilando desde el 0,1% al 2,5% del PIB en el período 1989-1997.

La línea (G-T)/Y en el gráfico 1 ilustra la trayectoria de un segmento del 
ahorro del gobierno. Las tasas anuales promedio de crecimiento del gasto 
público corriente fueron del 8,1% en el período 1989-1995 y 5,6% en el 
período 1996-1997. La participación del consumo del gobierno en el PIB 
aumentó del 7,2% ál 10,5% en el período 1989-1997. Con el proceso de 
democratización iniciado en 1989, las demandas de los sectores sociales 
por un mayor gasto social fueron más efectivas. Morley y Vos (1998) seña
lan que un reciente estudio de la CEPAL menciona que los gastos sociales 
se incrementaron del 2,6% del PIB en 1990 a 6,6% del PIB en 1995.

En contrapartida, los ingresos tributarios sin incluir los aportes a la 
seguridad social crecieron del 8,5% del PIB en 1989 a 11,3% del PIB en 
1997. El aumento de los ingresos tributarios, se debió en parte a una 
reforma tributaria que simplificó la estructura impositiva en 1991. No obs
tante, los niveles de evasión aún se mantienen altos, en más del 42 % 
para el IVA (Richards, 1998).

Liberauzación del sector externo en Paraguay. ..

4 .2 . El comportamiento de los sectores productivos

Mientras el patrón de consumo ha cambiado drásticamente favore
ciendo al exterior, a juzgar por el aumento de las importaciones de bienes 
de consumo, es menos evidente que el sector productivo se haya bene
ficiado de la liberalización de la balanza de pagos. Los cambios en la 
estructura de la producción sectorial no han sido drásticos en los noventa 
según el cuadro 5, el período de crecimiento moderado (1989-1995) tuvo 
sus motores en los sectores agropecuarios y de comercio y finanzas. No 
obstante, las tasas de crecimientos anuales de estos sectores han sido 
relativamente volátiles durante este período. Posteriormente a 1995, el 
sector agropecuario sigue creciendo a tasas mayores que la del PIB total 
pero no ocurre lo mismo con los sectores de comercio y finanzas. Los 
efectos de la liberalización de la balanza de pagos más significativos se 
dieron en la expansión del comercio, relacionada a la reexportación, y en 
la contracción de la industria nacional destinada al mercado interno, debi
do en parte al abaratamiento de las importaciones.
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Cuadro 5: Producto Interno Bruto por sectores

Sector

Bienes Agropecuarios 
Sector Agrícola 

Minería 
Industria 
Construcciones 
Electricidad 
Agua y Servicios 
Trans. y Común. 
Comercio y Finanzas 
Comercio 
Finanzas 

Gobierno General 
Viviendas 
Otros Servicios

Bienes Agropecuarios 
Sector Agrícola 

Minería 
Industria 
Construcciones 
Electricidad 
Agua y Servicios 
Trans. y Común. 
Comercio y Finanzas 
Comercio 
Finanzas 
Gobierno General 
Viviendas 
Otros Servicios 
PIB TOTAL

Porcentajes del PIB

1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

27.3 . 27.8 27.5 26.7 26.3 26.6 25.7 26.5 26.5 27.2
16.9 17.5 17.2 16.0 15.5 16.0 15.1 16.1 16.0 16.5
0.5 0.5 0.5 0.5 0.5 0.5 0.5 0.5 0.5 0.5

16.2 16.2 16.1 15.9 15.6 15.3 15.1 14.8 14.3 13.9
5.6 5.4 5.2 5.3 5.4 5.3 5.4 5.3 5.4 5.3
2.5 2.5 2.8 3.0 3.3 3.7 4.3 4.7 4.9 5.0
0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 0.5 0.5 0.6 0.5
4.6 4.6 4.6 4.7 4.7 4.7 4.7 4.7 4.7 4.8

26.5 26.3 26.4 26.9 26.6 26.5 26.8 26.0 25.4 24.8
21.6 21.4 21.5 21.9 21.1 21.2 20.9 20.2 19.7 19.1
5.0 4.8 4.9 5.0 5.5 5.3 5.9 5.8 5.7 5.8
4.2 4.5 4.5 4.5 4.8 4.8 5.0 5.1 5.5 5.7
2.7 2.6 2.6 2.6 2.8 2.7 2.7 2.7 2.7 2.7
9.5 9.3 9.4 9.5 9.6 9.4 9.4 9.2 9.4 9.4

En Tasas de Crecimiento

1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1998 1997
_ 7.7 2.2 -0.6 0.1 5.6 -0.6 8.1 1.3 5.3
_ 9.8 0.9 -4.4 -1.3 7.6 -3.0 11.5 . 1.1 5.8

5.8 3.7 5.0 5.0 -1.2 5.0 2.9 1.5 2.0
_ 5.9 2.5 1.1 0.4 2.0 1.5 3.0 -2.2 -0.2
_ 2.5 -0.9 3.0 5.0 2.7 3.6 4.0 3.0 1.0

6.4 14.2 10.5 12.8 14.0 21.0 15.0 6.0 4.5
_ 3.7 10.9 1.3 -3.3 15.2 17.0 12.0 7.0 -3.9
_ 4.8 3.7 5.0 2.5 3.4 3.9 3.5 2.5 3.8
_ 4.7 3.6 4.4 0.6 3.8 4.3 1.6 -1.0 0;2
_ 5.3 3.5 4.8 -2.2 5.1 2.0 1.4 -2.0 -0.7
_ 2.2 5.0 5.4 10.2 1.1 16.2 2.8 -1.0 3.5

13.2 2.9 3.0 7.8 4.3 6.5 7.0 10.0 7.0
_ 2.4 2.4 3.5 7.0 2.5 3.5 3.0 3.0 2.0
_ 3.4 4.1 4.0 2.5 2.5 2.5 2.5 3.1 3.4

5.8 3.1 2.5 1.8 4.1 3.1 4.7 1.2 2.6

Fuente: Banco Central del Paraguay, 1999.
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Dentro del sector agropecuario, uno de los propulsores del crecimien
to moderado hasta 1995, el sector agrícola ha fluctuado considerable
mente en cuanto a tasas de crecimiento, en un rango de -4,4% en 1991 a 
11,5% en 1995. La participación del sector agropecuario en general se 
mantuvo alrededor del 27% del PIB en los noventa y el agrícola en parti
cular en 16%, según el cuadro 5: La caída de los precios internacionales 
del algodón en el período 1989-1993 y la sobrevaluación del tipo de cam
bio, afectaron negativamente los precios pagados a los productores de 
este cultivo campesino. Los precios reales internos al algodón en rama 
declinaron constantemente en el período 1989-1992 y a pesar de relativas 
mejorías en el período 1993-1995, nunca lograron acercarse a los niveles 
de 1989 (BCP, 1998). A las dificultades de precios del algodón se le sumó 
la restricción crediticia a la producción algodonera, especialmente en el 
mercado informal (SCI, noviembre, 1995). El volumen de algodón produ
cido para el período 1991-1997 decreció a una tasa del 22% anual. El 
sector campesino algodonero fue el grupo social más afectado por los 
procesos económicos en los noventa.

La soja, el cultivo empresarial, con precios internacionales más esta
bles aumentó en 17% anual en el mismo período, contribuyendo al repunte 
de las exportaciones arriba mencionado (ver cuadro 5).

Los sectores de comercio y finanzas junto al sector agropecuario con
forman más del 50% del PIB en los noventa. En los años 1991-1992 y en 
1994, las tasas de crecimiento alcanzadas por los sectores dé comercio 
y finanzas compensaron el mal desempeño del sector agrícola como se 
observa en el cuadro 5. La liberalización financiera y el comercio de reex
portación mencionados anteriormente son elementos importantes para 
entender el desempeño relativamente favorable de estos sectores en el 
período 1989-1995. A partir del advenimiento de las crisis financieras y 
las mayores dificultades al comercio de reexportación en 1995, observa
mos una retracción en las tasas de crecimiento de estos sectores.

En cuanto a la producción industrial, observamos una constante dis
minución de su participación en el PIB del 16,2% en 1988 a 13,9% en 
1997. Excepto en 1989, las tasas de crecimiento de la producción indus
trial han estado siempre por debajo de las tasas de crecimiento del PIB 
total y en 1996-1997, han registrado tasas negativas de crecimiento. La 
reducción arancelaria y la sobrevaluación del tipo de cambio real que 
favorecieron la importación de bienes de consumo, así como la restric
ción crediticia, habrían sido factores contractivos de una industria nacio
nal caracterizada en general por bajos índices de competitividad debido 
a las agudas restricciones en infraestructura física y de capital humano 
mencionadas anteriormente.

Liberauzación del sector externo en Paraguay...
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Et gobierno general y las empresas públicas (electricidad y agua) han 
crecido aun ritmo para compensar la contracción relativa det sector in
dustrial, aumentando paulatinamente su participación en el PIB. Esta Ob
servación es consistente con el aumento de los gastos sociales en los 
noventa señalados más arriba. En efecto, las expansiones en los gastos 
de educación, Salud, viviendas, así como una mayor cobertura de las 
redes sanitarias y de electrificación rural se registran en estos sectores.

Biu. Gibson - J osé Molinas - Margarita Moli

5 . Em pleo y  productividad del trabajo: efectos sectoriales

Los cambios en la estructura del empleo han sido más agudos que 
los registrados en la estructura de la producción. Los sectores de mayo
res cambios son los mismos que han impulsado el crecimiento en los 
noventa: el sector agropecuario y comercio/finanzas. El sector agropecuario 
ha declinado en su absorción relativa de mano de obra de un 47% en 
1982 a 37% y 28% en 1992 y 1997 respectivamente como se puede ver 
en el cuadro 6. También se puede observar que los sectores de comercio 
y finanzas han aumentado constantemente su participación en el empleo, 
pasando de absorber sólo el 11 % del empleo en 1982 a 17% y 27% en 
1992 y 1997 respectivamente. La disminución registrada en la absorción 
del empleo por el sector agropecuario en el período 1992-1997 contrasta 
con la relativa estabilidad de su contribución al PlB en el mismo período. 
Más aún, el aumento de la absorción del empleo en los sectores de co
mercio y finanzas en el período 1992-1997 contrasta con la disminución 
de la contribución del sector comercio al PIB y de la estabilidad en la 
contribución al PIB del sector finanzas en el mismo período. En otras 
palabras, se observa un cambio significativo en la productividad en es
tos sectores.
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Cuadro 6: Estructura Sectorial del Empleo
(Población ocupada de 12 años y más)

Liberalización del sector externo en Paraguay...

Sector Porcentajes del total
1982 1992 1997

Bienes Agropecuarios 47.0 37.4 28.5
Minería 0.1 0.2 0.2
Industria 13.0 13.0 12.5
Electricidad y Agua 0.3 0.7 0.6
Construcciones 7.1 7.4 5.0
Comercio 9.0 15.9 24.1
Finanzas 1.9 0.9 3.4
Transporte 3.2 3.4 4.0
Otros Servicios 18.3 21.1 21.7

Fuentes: Censos Nacionales 1982, 1992; Encuestas de Hogares 1997-1998. Observación: 
la última encuesta integrada de hogares corresponde al período agosto 1997-julio 1998. 
En este trabajo consideramos a efectos prácticos que estas estimaciones corresponden 
a 1997.

Es igualmente llamativa la absorción del sector industrial del 13% en 
el período 1992-1997, que contrasta con su constante declinación en su 
participación del PIB. La estabilidad de la contribución del sector cons
trucciones en el PIB en los noventa contrasta con su declinación en la 
absorción del empleó. La absorción de mano de obra en los demás sec
tores se ha mantenido más estable.

Los contrastes entre variaciones en la estructura del empleo y del 
producto, nos señalan cambios dispares en la productividad del trabajo 
en los distintos sectores. Estos cambios los podemos observar en el 
cuadro 7. Observamos un constante retroceso en los aumentos de la 
productividad global del trabajo a partir de 1982. La productividad del 
trabajo en los sectores industriales y comerciales han disminuidos 
significativamente. La productividad en el sector financiero aumentó en el 
período 1972-1992 pero tuvo una drástica reducción en el período com
prendido entre 1992-1997. Ef sector agropecuario presenta un leve au
mento de su productividad a partir de 1972.
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Cuadro 7: Cambios en la productividad del trabajo por sectores

Sector

Tasas interanuales

1972-82 1982-92 1992-97na 1992-97a

Total 4.8 -0.4 -5.7 -3.1

Bienes Agropecuarios 4.2 2.0 0.3 3.0
Minería 14.9 -0.7 -5.0 -2.4
Industrias 4.8 -0.9 -7.1 -4.6
Electricidad y Agua 13.0 -5.1 4.7 7.6
Construcciones 9.2 -2.9 1.5 4.2
Comercio 3.1 -5.7 -15.0 -12.7
Finanzas 5.3 6.2 -26.7 -24.8
Transporte 4.7 -0.1 -8.1 -5.7
Otros Servicios 3.4 -1.9 -5.4 -2.8

Fuente: Cuentas Nacionales, varios números; Censos nacionales y encuestas de hogares. 
Observación: Los datos de empleo de 1995 y 1997 corresponden a proyecciones realizada 
s en base a la encuesta integrada de hogares con cobertura y representatividad nacional. 
Sin embargo, al comparar las estimaciones poblacionales de las encuestas con las de los 
censos de 1982 y 1992, obtenemos tasas de crecimiento poblacionales exageradamente 
altas (por ejemplo del 6% anual para el período 1992-1995). Debido a este motivo, procedimos 
a ajustar las estimaciones poblacionales de 1995 y 1997 basados en las tasas de crecimiento 
poblacional reportadas por la DGEEC que son del 2,7% y 2,6% anual para los períodos 1992- 
1995 y 1995-1997 respectivamente. Una vez ajustada la población, la población ocupada y 
el empleo sectorial se obtuvo respetando los ratios registrados en la encuestas de hogares. 
na=  no  a ju s ta d o a =  a justado.
Las disminuciones en la productividad global, en especial a partir de 1992, se explicarían en 
parte por la menor incorporación relativa de nuevas maquinarias y equipos, como observamos 
en la composición de la inversión en capital fijo anteriormente. El crecimiento en la productividad 
agrícola se explicaría, por una parte, por la reducción del empleo en la producción algodonera 
lo que se traduciría en una menor absorción de la mano de obra campesina, con menor 
calificación, y por otra parte de un aumento en la producción de soja, un cultivo mayormente 
mecanizado en Paraguay.

La drástica reducción de productividad en los sectores comercial e 
industrial en el período 1992-1997 se debería a la aguda informalización 
de los mismos. Esto es, a la mayor participación en el empleo sectorial 
de unidades familiares que recurren a la actividad comercial e industrial 
como una precaria alternativa al desempleo, con bajo nivel de capitaliza
ción y procesos productivos artesanales. Dado su bajo nivel de capitali
zación, la productividad de estas unidades económicas es de esperar 
que sea igualmente baja. Utilizando como proxy del sector informal a los 
trabajadores por cuenta propia y a los familiares no remunerados, ob
servamos que la participación del sector informal en el empleo en el
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sector comercio aumenta del 48% al 58% de 1992 a 1997 respectivamen
te. En igual período, la participación del sector informal en el empleo en el 
sector industrial aumenta del 29% al 34% según el cuadro 8.

Cuadro 8: Estructura ocupacional por sectores

Liberalización del sector externo en Paraguay. ..

Sector En porcentajes
1982 1992 1995 1997

Agricultura
Empleado 0.2 24.4 0.3 0.3
Obrero 14.7 2.2 10.7 15.8
Empleador 0.8 58.8 0.0 2.3
Cuenta Propia 63.5 14.6 89.0 56.2
Familiar no remunerado 20.4 0.0 0.0 25.3
Empleado doméstico 0.0 0.0 0.0 0.0
No informado 0.3 0.0 0.0 0.0
Industria
Empleado 5.9 9.4 9.7 10.8
Obrero 48.6 55.8 45.6 45.9
Empleador 1.0 5.3 7.1 9.7
Cuenta Propia 40.2 28.7 30.8 28.5
Familiar no remunerado 1.7 0.8 6.8 5.1
Empleado doméstico 0.0 0.0 0.0 0.0
No informado 2.5 0.0 0.0 0.0
Construcción
Empleado 72.7 0.6 2.7 2.9
Obrero 2.5 66.8 56.0 53.4
Empleador 24.6 1.2 11.0 18.9
Cuenta Propia 0.2 30.9 28.8 23.9
Familiar no remunerado 0.0 0.5 1.5 0.9
Empleado doméstico 0.0 0.0 0.0 0.0
No informado 0.0 0.0 0.0 0.0
Comercio
Empleado 0.0 32.4 15.7 24.2
Obrero 26.5 11.1 12.2 11.3
Empleador 11.0 8.4 7.6 6.8
Cuenta Propia 4.0 47.4 50.1 47.7
Familiar no remunerado 53.8 0.8 14.4 10.0
Empleado doméstico 1.9 0.0 0.0 0.0
No informado 2.7 0.0 0.0 0.0
Finanzas
Empleado 70.1 86.9 58.8 65.8
Obrero 4.9 7.1 7.2 6.1
Empleador 0.6 4.4 10.3 10.1
Cuenta Propia 19.7 1.5 22.9 15.2
Familiar no remunerado 0.1 0.0 0.7 2.8
Empleado doméstico 0.0 0.0 0.0 0.0
No informado 4.7 0.0 0.0 0.0

Fuentes: Censos Nacionales de Población y Viviendas 1972, 1982, 1992; Encuestas de 
Hogares 1995, 1997-98.
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Notamos que se produce una fuerte migración laboral al sector co
mercio, un sector con relativa prosperidad en los noventa. Estos flujos 
migratorios hacia esta actividad han superado las tasas de crecimiento 
de la actividad sectorial y se han concentrado en el segmento de fácil 
acceso, que lo constituye el sector informal. La consecuencia de este 
proceso es obviamente la disminución de la productividad sectorial en 
las actividades comerciales.

La aguda reducción de la productividad en el sector finanzas se de
bería a dos motivos principales. La primera sería la mayor rigidez de este 
mercado laboral que en 1992 era casi exclusivamente formal como se 
observa en el cuadro 8. La formalidad implicaría que los costos de con
tracción laboral serían más altos, por lo que a pesar de la recesión secto
rial, el empleo en este sector se mantuvo más estable. La segunda razón 
sería igualmente el crecimiento del sector informal dedicado a la coloca
ción de préstamos informales, venta de bienes raíces y alquileres de 
propiedades. Observamos que el 18% del empleo en el sector financiero 
en 1997 lo constituía los trabajadores por cuenta propia y los familiares no 
remunerados (ver el cuadro 8).

Hemos observado que las variaciones de la productividad en varios 
sectores podría explicarse por los cambios en el sector de trabajadores por 
cuenta propia y familiares no remunerados, que nos estaría indicando cam
bios en el tamaño del sector informal. Mientras estas categoría tienden a 
reducirse en la agricultura, debido a la menor absorción de trabajo en la 
producción algodonera, el sector informal aumenta en el comercio, la indus
tria y el sector financiero. El comportamiento de la estructura del empleo 
por categoría ocupacional en forma agregada se presenta en el cuadro 9. 
Apreciamos, que la participación del sector informal en la absorción laboral 
disminuyó en el período 1972-1992, para luego volver a aumentar en el 
período 1992-1997, aunque este aumento no haya sido uniforme.

Bill Gibson - José Mounas - Margarita Molí
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C u a d r o  9: E s tru ctu ra  o c u p a c io n a l d e  la  p o b la c ió n  o c u p a d a

Liberauzación del sector externo en Paraguay...

1972 1982 1992 1995 1997

1. Empleador 2,0 1.1 3.8 3.9 5.6
2. Trabajador independiente 45.6 43.8 37.6 53.6 37.2

: 3. Empleado 12.3 15.2 17.5 12.9 19.6
4. Obrero, Jornalero o Doméstica 27.7 25.7 35.1 24.4 26.2
5. Familiar no remunerado 11.9 9.6 5.6 4.1 11.4
6. Familiar remunerado nd nd nd 1.2 nd
7. No específica 0.6 4.6 0.4 0.0 nd

Sector informal (2+5) ; 57.5 53.4 43.2 57.6 48.6
Sector Formal (3+4) 40.0 40.9 52.7 37.3 45.8
Otros (1+6+7) 2.5 5.7 4.2 5,1 5.6

Fuente: Censos Nacionales de Población y Viviendas 1972, 1982, 1992; Encuestas de 
Hogares 1995, 1997-1998.

La informalización del empleo es un fenómeno principalmente urba
no. Con excepción de los sectores agropecuarios y minería, todos los 
demás sectores se refieren a procesos productivos fundamentalmente 
urbanos, como se registra en el cuadro 10. En su conjunto, los sectores 
primordialmente urbanos, han aumentado la participación def empleo in
formal (trabajadores por cuenta propia y familiares no remunerados) de 
27% en 1992 a 35% en 1997 (Censo Nacional, 1992 y Encuesta de Hoga
res 1997-1998).

C u a d r o  10: P a rt ic ip a c ió n  d e l s e c to r  u rb a n o  e n  el e m p le o  se cto ria l. 

P o rc e n ta je s  (1997)

Sector %

Bienes Agropecuarios 8,1
: Minería 11,3

Industria 70,4
Electricidad y Agua 77,4
Construcciones 73,6
Comercio 76,7

■ Finanzas 89,3
; Transporte 82,1

Otros Servicios 81,3

Fuente: Encuesta de Hogares- 1997-1998.
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Del cuadro 11, podemos observar un relativo sesgo hacia el trabajo 
calificado al interior del sector formal en los noventa. El trabajo califica
do dentro del sector asalariado pasa del 33% al 40% en un período de 
cinco años.

Bill Gibson - J osé Molinas - Margarita Molí

Cuadro 11: Trabajo calificado y no calificado en sectores asalariados
(en porcentajes)

Tipo de ocupación 1992 1995 1997

(Incluye a todos los sectores)
Trabajo calificado 33=3 34.6 40.4
Trab. no calificado 66.7 65.4 59.6

Trabajo Calificado = Empleados públicos y privados.
No Calificados = Obreros públicos y privados y empleados domésticos.
Fuente: Censo Nacional 1992, Encuestas de Hogares 1995 y 1997-98.

Las variaciones en la absorción laboral, positivamente relacionada a 
los niveles de actividad económica, implican igualmente agudas varia
ciones en los ratios de dependencia (población desocupada/población 
ocupada). Observamos que en 1982, un año de una contracción económi
ca del -0,1%, la relación desocupados por persona ocupada era de 2.3; 
mientras que en 1995, año de una expansión económica del 4,7%, esta 
relación descendía a sólo 1.16 (DGEEC 1982,1995). La tasa de participa
ción efectiva (población ocupada/población total) sería igualmente sensi
ble al nivel de actividad económica. La misma era del 30% en 1982 y de 
46,4% en 1995 (DGEEC 1982,1995).

6. Consideraciones sobre los determinantes del ingreso laboral

Gran parte de la diferenciación en la percepción de ingresos puede 
ser explicada por las dinámicas de crecimiento sectorial y cambios en 
la estructura ocupacional. Sin embargo, existen otras dimensiones im
portantes de tener presente en nuestro análisis distributivo en la eco
nomía paraguaya. Estas dimensiones son los niveles educativos, el 
género y los estratos socioculturales. Estas categorías estarían, por

-842 -



cierto, estrechamente relacionadas con las dinámicas sectoriales y ocu- 
pacionales. A modo de ilustrar la importancia de estas otras dimensiones 
presentamos a continuación una función minceriana (Mincer, 1974) de ge
neración de ingresos, estimada a partir de los datos de la encuesta de 
hogares de 1996.8 La descripción de las variables utilizadas se presenta 
en el cuadro 12 y los resultados de esta estimación en el cuadro13.

Liberalización del sector externo en Paraguay. ..

Cuadro 12: Los determinantes del ingreso laboral
(descripción de variables)

Variable dependiente

Ingreso labo ra l a justado: Ingreso laboral promedio de individuos plenamente 
ocupados. Para el cálculo del ingreso laboral promedio por dominio (Asunción, 
Central Rural, Central Urbano y Resto Urbano), se consideraron los ingresos 
mensuales provenientes de la actividad principal y secundaria de los plena
mente ocupados. Para que estos ingresos laborales puedan ser comparables 
entre los diversos dominios se los deflactó con el índice de precios por dominio. 
N ive l de  p re c io s : En base a los precios de productos comparables, listados 
en la sección de gastos alimentarios, construimos un índice de precios de 
alimentos por dominio. Este índice de precios de alimentos es nuestro p ro x y  
del nivel de precios en cada dominio. Esto es lo máximo que pudimos con
trolar por precios dado las informaciones contenidas en la encuesta de 
hogares 1996. Los rubros contenidos en nuestra canasta alimenticia son los 
siguientes: arroz, maíz, mandioca, poroto, cebolla, tomate, aceite, azúcar, 
huevos y poilo! La diferenciación entre estos rubros no es muy acentuada 
como para sesgar en forma significativa la comparación entre dominios. 
Para la construcción de los índices, los precios de cada rubro se normalizó 
en base a los precios de Asunción. Una vez normalizados, el índice de 
precios se obtuvo como un promedio de los distintos índices por rubro.

8. Esta encuesta es representativa del área urbana nacional pero sólo del área rural del 
departamento Central (el más próximo a Asunción). El área rural del departamento central se 
caracteriza por la producción hortícola y no es representativa ni de la producción algodonera 
ni sojera. '
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Cuadro 12: (continuación)

Variables independientes

Edad: La edad de los individuos en años.
E ducación : Años de escolaridad de los individuos. La educación en pre
escolar es codificada con un cero y ninguna escolaridad se representa 
con (-1).
Estado civil: Una variable dumm y  que toma el valor de 1 si el individuo está 
casado o unido, y 0 de otra forma.
Número de dependientes: Numero total de miembros del hogar donde resi
de el individuo, que no trabajan.
Sexo: Una variable dumm y que toma el valor de 1 si el individuo es varón y 0 
de otra forma.
Guaraní: Una variable dummy que toma el valor de 1 si el idioma hablado en 
la casa donde el individuo reside es sólo guaraní y 0 de otra forma. 
Castellano: Una variable dummy  que toma el valor de 1 si el idioma hablado 
en ¡á casa donde el individuo reside es sólo castellano y 0 de otra forma. 
Sector transadle: Una variable dummy  que toma el valor de 1 si el sector 
donde el individuo trabaja es el agrícola, ganadero, minero e industrial y 0 
de otra forma.

Nuestro modelo de ingreso laboral estimado por el método de los 
mínimos cuadrados no presenta problema serio alguno.9 Observamos en 
primer lugar que el retorno de la educación parece ser relativamente alto. 
Por cada año de escolaridad adicional, los individuos encuestados perci
ben 9,3% y 7,4% de ingresos adicionales en las áreas urbanas y rurales 
respectivamente, según observamos en el cuadro 13.

9. -El test de Chow .rechaza la hipótesis nula de igualdad de los parámetros para jas 
'observaciones del área urbana y rural.
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C u a d r o  13: F u n c io n e s  d e  Ingreso  p o r Á re a

Variable Dependiente: Logaritmo del Ingreso Laboral Ajustado 
(estadístico t en paréntesis)

Variables Áreas Urbanas Áreas Rurales

Sexo
M h i m o i 'n  d o  d o n a n r l i o n f o o

,47***(19.0) .52***(6.49)
.iNUFueíu oe öepenuiüf íLfeío
Guaraní

”.UU l\. 1 O)
-.10***(3.0)

. v p p  ■ J v /

-,29***(2.73)
Castellano .15***(4.64) -.01 (.78)
Educación .093* **(28.38) 

nna***/a
.074***(5.35) 

nni i  oq\bpao
Estado Civil

.uuy \y .p i ) 
.3***(11.25)

-.UU
,23***(2.73)

Sector Transable -,20***(6.52) -.19***(2.35)
Constante 11,60***(209.45) .; 12.18***(53.93)

F
R2-ajustado
N

287.58
.37

3842

15.77
.24
369

Signifiegneia estadística al nivel dal: * 10%; *■* 5%, y *** 1%.

En cuanto a la dimensión sociocultural, a la que nos aproximamos a 
través del idioma hablado en la casa, debemos señalar que el mayor 
dominio del castellano sería generosamente gratificado en el mercado 
laboral urbano. Sin embargo, el mismo no tiene un impacto importante en 
los mercados laborales rurales. Observamos que los individuos que ha
blan sólo castellano en la casa tienen ingresos superiores en 16% sobre 
quienes hablan castellano y guaraní en la casa, en la áreas urbanas.

En contraposición, el manejo Inadecuado del castellano es penaliza
do en ambos mercados laborales (urbano y rural). Los individuos que 
sólo hablan guaraní en la casa perciben ingresos laborales inferiores en 
25% y 9,5% en las áreas rurales y urbanas respectivamente sobre quie- 
nes hablan castellano y guaraní en la casa.

Los varones perciben ingresos superiores a las mujeres con similares 
características en un 68% y 60% en las áreas rurales y urbanas respecti
vamente. Los trabajadores en el sector de producción de bienes transables 
perciben ingresos Inferiores en 17% y 18% en las áreas rurales y urbanas 
respectivamente en comparación a los trabajadores con similares carac
terísticas en los sectores de producción no transables. Los resultados



presentados en el cuadro 13, fueron obtenidos controlando por el estado 
civil y número de dependientes en el hogar donde habitan los individuos.

En síntesis, los resultados de la función minceriana de ingresos nos 
señala el alto retorno a la educación en Paraguay, las marcadas diferen
cias de ingresos entre individuos de diferentes categorías socio-lingüísticas 
y género, y la posición desventajosa de los ocupados en el sector de 
producción de bienes transables en comparación con los ocupados en la 
generación de bienes y servicios no transables. Estos resultados 
econométricos nos proporcionan evidencia empírica para la estructura de 
sectores sociales que utilizamos en el modelo computable de equilibrio 
general (CGE) de la sección siguiente.

Bill Gibson - J osé Molinas - Margarita Mou

7. Modelando los efectos de la liberalización de la balanza 
de pagos en Paraguay-

De la descripción de los efectos de la liberalización de la balanza de 
pagos sobre el crecimiento y la distribución del ingreso en la economía 
paraguaya, presentada en las secciones anteriores, podemos notar as
pectos positivos y negativos en este proceso. Así los mayores incentivos 
al consumo, con su correspondiente efecto expansivo, los mayores flujos 
de inversiones extranjeras directas, el aumento de las actividades comer
ciales debido a las oportunidades de arbitraje regional, el aumento de 
remuneraciones de los asalariados del sector formal, contrasta con el 
aumento del déficit comercial, la contracción del sector industrial, el cre
cimiento del sector informal que conduce frecuentemente a la caída de la 
productividad sectorial, y con el aumento en la concentración del ingreso. 
Parecería ser que el balance neto para la economía paraguaya es negati
vo a juzgar por el estancamiento del PIB per cápita en los noventa, un 
fuerte aumento de la pobreza rural, la poca sostenibilidad del aumento en 
el empleo urbano basadas en el mayor arbitraje comercial regional y uña 
muy alta tasa de participación efectiva en el mercado laboral de la pobla
ción en edad escolar, que estaría intercambiando a tasas desventajosas 
ingresos actuales por menores ingresos futuros.10

10. El ratio población ocupada/poblaclón total en 1995 era del 46,4%. Esta tasa de 
participación efectiva (población ocupada/población total) se presume afectaría los niveles 
de escolarización de la población en edad escolar, lo cual no se convertiría en una inversión 
rentable a largo plazo dado los altos retornos a la educación en la economía paraguaya 
señalada con anterioridad.
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Pero la pregunta más importante del trabajo es ¿en comparación a 
qué escenario alternativo? En esta sección articulamos los rasgos 
resaltantes de la economía paraguaya en el período 1988-1997 en un 
modelo de equilibrio general computable de 9 sectores y 4 clases socia
les.11 El modelo no trabaja con el nivel de desagregación de la encuesta 
de hogares. Sólo representa una simplificación de las categorías de la 
encuesta. El diseño del modelo incorpora un sector informal y la acumula
ción de capital humano en un sistema dinámico. Presentamos dos simu
laciones: primero una simulación de base que trata de incorporar los ele
mentos fundamentales de la economía como aparecen en la narrativa de 
arriba.11 12Posteriormente, veremos una simulación que intenta describir la 
misma economía pero sin la liberalización de la balanza de pagos que 
ocurrió en la realidad. Realizamos una comparación de los dos caminos y 
las implicaciones para el nivel el ingreso, el balance de pagos, la acumu
lación de capital físico y humano.

7.1. La estructura básica del modelo

El modelo está basado en una matriz de contabilidad social (MCS) 
construida por los autores en función de amplia fuente de datos.13 El mo
delo incorpora dos clases que se sobrepone a dos grupos sociolingüísticos, 
los guaraní-parlantes y los hispano-parlantes. Entre ellos hay una división 
rural-urbana pero no se dividen en unidades familiares según su posición 
en la escala de ingreso. Tampoco existe una división según género. La 
fuerza de trabajo está dividida entre empleados en el sector formal, infor
mal y los no-empleados o dependientes. Los últimos no incorporan todos 
los dependientes en la economía, niños, ancianos, etc., sólo a los partici
pantes potenciales en el mercado de trabajo, formal e informal, que están 
sostenidos por los ingresos de los demás. Se supone que son personas 
que están acumulando capital humano de alguna forma, ya sea en escue
las formales, escuelas técnicas o en entrenamiento informal.

11. El listado del modelo esta disponible desde los autores. Ver Gibson y Molinas, 1998,1999 
para información adicional sobre el modelo y sus mecanismos de ajuste.

12. Esto no ha sido muy fácil dado el gran tamaño del modelo, que incorpora unas 580 
ecuaciones. Para resolver el modelo, el número de ecuaciones debe ser multiplicado por 13, 
tomando en cuenta el periodo 1988-2000.

13. La metodología de construcción de la matriz de contabilidad social (MCS) escapa a los 
lím ites de este trabajo, pero se encuentra disponible desde los autores. La MCS contabiliza 
las exportaciones de soja procesada como una exportación de sector industrial.
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En el modelo, la decisión fundamental que toma la familia es traba
jar o educar a sus miembros según el nivel del ingreso per cápita de la 
unidad. Se supone que el ingreso total tiene un límite inferior dado por el 
concepto sociobiológico de ingreso. SI el ingreso per cápita es inferior 
al límite, los desempleádos de la familia tienen que buscar trabajo en el 
sector informal.

El supuesto es que si pueden encontrar trabajo en el sector formal, 
sin la necesidad de entrenarse más, lo aceptan. Entonces para la acumu
lación de capital humano, se requieren dos condiciones: primero que el 
costo de oportunidad sea cero en términos de empleo formal y, segundo, 
que el ratio de dependencia de ia unidad sea suficientemente bajo como 
para soportar esta acumulación de capital humano. Si no se cumplen 
estos requisitos, la única alternativa es ubicarse ènei sector informal.

El sector informal en el modelo. En la agricultura, el sector informal se 
define por los productores de algodón, o sea, los campesinos. Se supone 
que la mayoría pertenece a la clase social guaraní-parlante rurales.

La conceptualización del sector informal urbano sigue a Gibson y 
Kelley (1994) en la cual, el sector informal puede vender lo que produce a 
un precio determinado por el sector formal. En este sentido, operan como 
una franja competitiva al lado del sector dominante formal.

En ambos sectores informales, rural y urbano, no se contrata mano 
de obra formalmente. El ingreso del participante se determina por los 
ingresos generados dado el precio menos los costos operativos. El ex
cedente es apropiado por el propietario del proceso productivo. No paga 
impuestos indirectos.14

Es importante apreciar que el conjunto de supuestos sobre el sector 
informal implica que ellos compiten con el sector formal por la demanda 
agregada total. Con el mismo nivel de demanda, si aumentara la partici
pación del sector informal, las ventas formales caerían. El sector informal 
ajusta el precio hasta que puedan vender lo que producen. El sector for
mal está limitado por el lado de la demanda mientras el ingreso del sector 
informal se determina por la oferta.

La acumulación de capital en los sectores productivos está determi
nado por una función de inversión por destino . La función depende de la 
tasa de interés real, la tasa de ganancia e / es la inversión del Estado, 
por un coeficiente de crowding in.

Salarios y  el mercado de trabajo. Dentro de un mismo período, el sala
rio nominal está dado para la mano de obra no calificada y sólo cambia
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14. En et caso de fa agricultura importan insumos y pagan aranceles.

-848-



entre períodos. Se supone que el ajuste es relativamente lento y que 
depende de la oferta de trabajo. Con un excedente de mano de obra, 
existe presión para abajo en el salario nominal. El salario real se deter
mina con el nivel de precios conforme con el equilibrio general del 
sistema.

El salario de la mano de obra calificada es una variable flexible que 
ajusta a la demanda y la oferta. La oferta de la mano de obra calificada 
depende del nivel de capital humano que se ha acumulado hasta el mo
mento. La mano de obra se califica por la misma acumulación de capital 
humano; si no llega al límite inferior de capital humano, no se presenta en 
el mercado de mano de obra calificada.

La inversión en capital humano está gobernada por dos tipos de acu
mulación; primero está la educación, formal e informal. Pero los partici
pantes en el mercado de trabajo pueden también acumular capital huma
no en un proceso de learning by doing (LBD). El coeficiente en los pues
tos no calificados es muy bajo pero no es cero. En cambio, LBD en un 
trabajo calificado incrementa el capital humano de modo muy similar al 
de la educación. Los participantes en el sector informal no invierten en 
capital humano y no comparten sus ingresos con la unidad familiar; son 
supuestos falsos sin lugar a dudas, pero simplifica la lógica del modelo 
sin alterar la esencia del problema que tratamos de modelar.

Liberalización del sector externo en Paraguay...

7.2. La corrida de base

G rá fic o  2: L a  c o rr id a  b a s e
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El gráfico 2 presenta un resumen del intento de replicar en el modelo 
los rasgos más importantes de la economía paraguaya. Nótese que las 
tendencias de los balances macroeconómicos principales son muy simi
lares a los del gráfico 1 arriba, que presenta los datos actuales. La dife
rencia radica principalmente en los puntos de inflexiones de los cambios 
que no replica el modelo. La curva superior en el gráfico indica que la 
ausencia de financiamiento interno de la inversión ha sido el elemento 
expansivo en la economía desde 1988. Esto es el boom de consumo 
mencionado anteriormente. La contraparte del boom es captada en la 
curva inferior que indica que el déficit en la cuenta corriente ha sido am
pliado en el proceso de apertura. El sector fiscal no juega un papel impor
tante en el crecimiento económico, que esta indicado por Ycrec.

El modelo replica una gran parte de los datos dél cuadro 2 en la 
corrida de base mediante cuatro calibraciones:

1. Las tasas de ahorro del sector privado, empresas y unidades familiares, 
han sido ajustadas para reflejar el efecto más importanté de la apertura 
que es la ausencia de financiamiento doméstico de la inversión.

2. El tipo de cambio ha sido ajustado para reflejar el cuadro 2, que 
recoge la serie histórica,

3. Los aranceles han sido ajustados según su trayectoria histórica, con
tenida en el cuadro 2.

4. El nivel de los ahorros del gobierno es considerado como una varia
ble exógena para neutralizar el efecto fiscal.

Las demás variables son endógenas y son productos de la solución del 
modelo.15 En el gráfico 3 se observa que el modelo sigue el camino del PIB 
en una forma adecuada. La inflación en el gráfico 4 es mucho menos volátil 
que la registrada, producto de los cambios en los salarios, principalmente.

15. La tasa de ahorro disminuyó entre 1988 y 1995 en 25% por año. En 1996 aumentó en 
60% para las unidades familiares y en 30% para las empresas. Los impuestos directos 
subieron a una tasa anual del 5% y los indirectos al 7%. La tasa de interés real disminuyó en 
un tercio en forma lineal.
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Gráfico 3: PIB

Gráfico 4: Inflación

Las exportaciones en el gráfico 5 y las importaciones en el gráfico 6 
están subestimadas en los períodos 1992-1996 por el efecto de las reex
portaciones que no están incluidas en el modelo.
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Gràfico 5: Exportaciones/PIB

Resulta claro en los gráficos presentados que el modelo no llega a 
una descripción perfecta de la economía. En vez de replicar cada año, el 
modelo tiende a producir una versión moderada de los cambios en el 
proceso económico. Además, para los conceptos sociales, no tenemos 
datos suficientes para hacer una buena comparación entre el modelo y la 
realidad. En la próxima sección comparamos los elementos de la simula
ción hipotética con la corrida de base bajo el supuesto que las variables 
asociadas sean confiables.
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7 .2 . La simulación hipotética (contrafáctica)

En esta sección presentamos una visión hipotética del proceso eco
nómico diferente al de liberalización de la cuentas de capital y corrientes 
dentro del marco del modelo. En vez de disminuir la tasa de ahorro, el 
tipo de cambio real y los aranceles, mantenemos los parámetros en sus 
niveles de base. El gráfico 7 señala los rasgos macroeconómicos de la 
simulación. Queda claro que el efecto del boom fue pronunciado en sus 
efectos sobre las cuentas macroeconómicas, a pesar de la política inter
na que está neutralizado en el supuesto que el ahorro del gobierno se 
mantiene como era. El gráfico indica que la economía paraguaya ha sufri
do cambios fuertes desde los años ochenta con la apertura.

Gráfico 7: Efectos de la apertura

En los gráficos 3-6 (arriba), es evidente que el PIB es menor al inicio 
y luego recupera. Esto es el efecto inmediato del boom en el consumo y 
la contracción después. La inflación es un poco más fuerte dada la au
sencia de un ancla nominal al tipo de cambio, Lo más notable de esta 
simulación es que las exportaciones, en el gráfico 5, son mayores que en 
la base. Esto es el producto de la contracción relativa en la actividad 
económica que permite más exportaciones del sector agrícola. Las ex
portaciones responden al tipo de cambio real en el modelo. Dado que no 
hubo una sobrevaluación del guaraní en esta simulación, las exportacio
nes mejoraron. Irónicamente, la apertura conllevaba más dependencia en 
los ahorros foráneos para sostener la brecha en la cuenta corriente. Para 
el país, la globalización no ha implicado un auge en la base productiva; 
sólo en el consumo y por eso no ha sido sostenibie.



En el cuadro 14 se observa que el empleo formal en ambas simulacio
nes (base e hipotética) es similar en promedio. Sin embargo, una diferen
cia notoria se produce en los últimos años. El empleo en la simulación 
hipotética de los no calificados llega a ser 16,6 por ciento mayor que en la 
base. Esto se explica por dos factores: primero, con el boom se incrementó 
el empleo fuertemente en la base; después de la crisis el empleo creció 
más lentamente. Segundo, la productividad en el modelo está ligado a la 
utilización de la capacidad instalada. Cuando la utilización de la capaci
dad instalada se acerca a su máximo, la tasa de crecimiento de la pro
ductividad aumenta. Por ende, un boom tiene un efecto positivo sobre la 
productividad, que es un efecto indirecto de la apertura. La capacidad de 
absorción de la mano de obra es menor. Se puede observar en el cuadro 
que el efecto es más fuerte para los no calificados.

Otros efectos sociales se presentan en el cuadro 14 donde se observa 
el índice de los participantes en el sector informal según clase social. La 
apertura ha dado una relación más favorable al empleo formal que la simu
lación hipotética sin liberalización. Esto quiere decir que hay menos partici
pantes en ei sector educativo (menos dependientes). En consecuencia, la 
tasa de acumulación de capital humano sería un poco más lenta.
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Cuadro 14: Indicadores Sociales

Años Formal In fo rm al P ro d u c tiv id a d
Base S im u lac ión  H ipo té tica Base S im u lac .

H ipo té tica
Base S im u lac .

H ipo té tica

C a lif ic ad o N o  C a lif. C a lif ic ad o No Ca lif.

1988 100 100 100 100 100 100 100 100
1989 100 102,8 100 101,2 102,5 .103,3 101,3 100,8
1990 101,2 104,6 100,8 101,6 104,3 106,5 103,4 102,1
1991 102,8 111,2 101,6 103,9 106,5 109,2 106,1 103,5
1992 104,3 115,2 102,7 106,5 107,9 111,4 109,6 105,2
1993 105,6 119,9 104,1 109,2 109,1 114 113,5 107
1994 106,9 123,2 105,5 111,4 110,4 116,5 117,9 108,8
1995 108,1 125,8 106,7 114,4 111,6 118,9 122,8 110,6
1996 109,3 124,6 107,9 120,6 113,8 121 128,3 112,4
1997 110,3 124,8 109 127,3 115,3 122,7 134,6 114,1
1998 111,4 127,5 109,9 136,1 116,5 124 141,9 115,8
1999 112,3 131,4 110,7 146,5 117,5 124,9 150,6 117,1
2000 113,2 136,4 111,4 159 118,3 125,8 161,5 118,4
P rom ed io 107,1 120,6 105,9 119,8 111,1 116,5 124,3 • 109,7
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Sector Formal
Año Guaraní-Parlante/Rural Hispano-Parlante/Rural Guaraní-Parlante/Urbano Hispano-Parlante/Urbano

Base Simulac.
Hipotética

Base Simulac.
Hipotética

Base Simulac.
Hipotética

Base Simulac.
Hipotética

1988 100 100 100 100 100 100 100 100
1989 97,1 97,1 96,5 96,5 103,5 101,6 101,5 101,2
1990 94,5 94,9 93 93,5 106 102,3 103,7 103
1991 92,5 93,4 89,9 91,2 114,3 105,2 106,8 105,1
1992 90,7 92,7 86,9 89,3 119,4 108,3 109,4 107,2
1993 89,6 92,7 84,4 88,1 125,2 111,6 112,1 109,4
1994 89 95,3 82,6 87,7 129,2 114,2 114,4 111,4
1995 88,9 95,3 81,2 88,2 132,3 117,4 116,6 113,5
1996 89,5 98,2 80,6 89,6 130,8 124,4 118,1 115,9
1997 90,8 102,1 80,9 92 130,7 131,6 119,7 118,4
1998 92,9 107,3 81,9 95,5 133,6 141,2 121,8 121,2
1999 95,9 113,8 83,8 100,1 137,6 152,4 123,9 124,2
2000 99,8 121,8 86,5 106 142,8 165,8 126,1 127,5
Promedio 93,2 100,2 86,8 93,7 123,5 121,2 113,4 112,2

Cont. Sector Informal
Guaraní-Parlante/Rural Hispano-Parlante/Rural Guaraní-Parlante/Urbano Hispano-Parlante/Urbano

Base Simulac.
Hipotética

Base Simulac.
Hipotética

Base Simulac.
Hipotética

Base Simulac.
Hipotética

1988 100 100 100 100 100 100 100 100
1989 104,5 106,5 92,9 100,4 105,4 109,3 40,3 208,1
1990 108,1 113,4 87,4 102,8 108,2 119,3 0 327,2
1991 104,4 117,7 71 100,3 94,7 123,5 0 603,9
1992 102,4 120,9 58,1 96,7 85,2 125,7 0 826,7
1993 99,5 123,6 43,9 92,5 73,5 126,4 0 1054,2
1994 98,3 126,5 32,9 89,4 66, 127,8 0 1222,8
1995 98,1 128,4 23,8 85,2 60,7 127 0 1350
1996 104,4 125,9 33,8 72,9 68,7 116,5 0 1303,9
1997 108,1 122,2 31,9 58,6 72,4 103,7 0 1296,7
1998 108,1 115,3 23,9 38 67,8 83,6 0 1354,4
1999 106,4 105,6 12,6 12,6 59,8 57,8 0 1426,4
2000 103 92,5 0 0 48,2 24,4 0 1511,1
Promedio 103,5 115,3 47,1 73 77,7 103,4 10,8 968,1
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: D epend ie n te s  (S ec to r edu ca tivo )
Año G ua ran í-Parlan te /R ura l H ispano -P a rlan te /R ura l G ua ran í-P a rlan te /U rbano H isp ano -P a rla n te /U rbano

Base S im u lac .
H ipo té tica

Base S im u lac .
H ipo té tica

Base S im u lac .
H ipo té tica

Base . S im u lac . 
H ipo té tica

1988 too 100 100 too 100 100 100 100
1989 208,1 160 171,7 142,8 82,7 85,3 158,9 123,4
1990 327,2 190,6 236,1 173,9 82 75,1 192,9 130,8
1991 603,9 263,1 339,4 218,9 88,1 65,5 181,3 157,6
1992 / 826,7 336,9 427,2 264,4 105,9 59,7 173,4 188,2
1993 1054,2 403,3 516,7 307,2 124,1 57,3 164,7 185,3
1994 1222,8 437,5 589,4 340,6 142,2 57,2 157,6 181,1
1995 1350 467,8 , 650,6 371,7 159,8 58,2 151,3 176,1
1996 1303,9 573,6 633,9 426,7 169 60,6 150 ; 167,1
1997 1296,7 675,6 656,1 483,9 180,4 67,9 1.47,4 157,9
1 9 9 8 1354,4 821,9 696,1 557,2 194,5 79,1 141,3 145,8
1999 1426,4 993,1. 743,3 641,1 210,1 96,5 133,7 131,8
2000 : 1511,1 1296,9 789,4 667,2 227,6 120,4 124,7 : 113,9
P rom ed io 968,1 510 503,8 361,2 143,6 75,6 ; 152,1 : 150,7

Se observa en el cuadro que la distribución de los puestos formales 
no es muy igualitaria. Se mantiene más informalidad en el sector rural. 
Entre las clases sociolinguísticas, son los hispano-parlantes los que de
jan sus puestos informales más rápidamente. El modelo explica en parte 
las raíces macroeconómicas del alto nivel de pobreza en el sector rural 
discutido más arriba. La creciente productividad en el sector agrícola 
implica que muchos trabajadores pierden empleo, y por eso, entran en el 
sector informal rural. Es obvio que estos resultados son consistentes con 
la tendencia en la economía entera: la informalidad desaparece más rápi
do bajo el supuesto de apertura. Veremos el costo más adelante.

El cuadro 14 señala la evolución de la participación en el sector edu
cativo (los dependientes). Al inicio, los hispano-parlantes incrementan su 
participación; pero una vez que la economía se acelera, las oportunida
des de empleo formal se presentan y los hispano-parlantes urbanos es
cogen esta alternativa por el supuesto del modelo. Observamos que el 
efecto es más fuerte en la base, que es más expansiva temprano y me
nos después. La estructura de clase condiciona la respuesta de los guaraní- 
parlantes. Para ellos, la simulación no proporciona ingresos suficientes 
para participar en el sector educativo. En la base, por otra parte, pueden 
encontrar trabajos a salarios adecuados para financiar la acumulación de 
capital humano de los miembros de la familia.16

16. Este elemento del modelo refleja una característica sutil de modelo. Para la acumulación 
de capital humano se necesita un nivel: de demanda efectiva que sobrepase un mínimo; pero 
puede existir una tasa de crecimiento de la demanda que elimine la posibilidad de educación, 
formal. En este caso el modelo permite acumulación sólo en la función de Leamrng by doing.
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G rá fic o  9: S a la rio  real p ro m e d io

El gráfico 9 confirma que los salarios reales del modelo están de 
acuerdo ala experiencia reciente del país. Los salarios reales en el sector 
formal se van incrementando en la base hasta la crisis financiera. Des
pués, siguen creciendo pero más lentamente. Es evidente que la mejora 
en los salarios depende, en parte, de la apertura. Ambos salarios, califi
cados y no calificados son menores en la simulación hipotética hasta los 
últimos años de la simulación.

Se observa en el gráfico 9 que existe un “sesgo al trabajo calificado” 
(skill bias) eri ambas simulaciones. Las dos curvas superiores indican la 
relación entre el salario de mano de obra calificada y no calificada. Al 
inicio, hay más skill-bias en la base, pero después, la simulación hipoté
tica produce un ratio más grande.

Después de la crisis financiera, se redujo la demanda relativa para la 
mano de obra calificada. Por ello, el salario relativo también se redujo.17 
Se puede confirmar que la apertura, por lo menos en el modelo, no es 
culpable de un fuerte skill bias por el hecho de que provee más oportuni
dades de aumentar la oferta de mano de obra calificada.

17. En la simulación hay menos trabajadores calificados comparado a los datos históricos del 
periodo. El modelo, por lo tanto, sobre estima el sk ill b ias  en la corrida de base.
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8. Microsimulaciones del efecto de los cambios
en el mercado de trabajo sobre la distribución del ingreso
y la pobreza
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Según el análisis de la última sección, las medidas liberalizadoras apli
cadas a partir de 1989 pudieron haber transformado significativamente las 
condiciones en el mercado laboral. A través de estas transformaciones 
podrían haber influido sobre los crecientes niveles de concentración del 
ingreso y de pobreza rural. En efecto, como mencionamos anteriormente, 
la concentración del ingreso se agudizó en Paraguay en los noventa, el 
coeficiente de Gini en el área urbana aumentó de 0,4 a 0,5 en el período
1990-1995 y en el sector rural habría aumentado de 0,49 a 0,57 en el perío
do 1992-1995 (Morley y Vos, 1998). Igualmente los niveles de pobreza ex
trema en el sector rural aumentaron en 15% en el período 1992-1995.

Para precisar cuál fue el impacto de la apertura externa sobre los 
niveles de concentración dél ingreso y pobreza, combinamos la informa
ción contenida en las simulaciones con el modelo CGE, con la informa
ción al nivel de hogar proporcionada por los microdatos de la encuesta 
integrada de hogares 1997/1998.

La base de la información estadística existente cubre el período de 
1982 a 1997. Esto se debe a que utiliza la información censal de 1982 y 
de la encuesta integrada de hogares, representativa al nivel nacional de 
1997/1998.18 Sin embargo, para obtener los efectos de la iiberalización, 
se corre el modelo CGE para el período de Iiberalización más intenso de 
1988 al 2000. Para conectar los resultados del modelo CGE a los concep
tos de las microsimulaciones, simulamos el punto final, 1997, con y sin 
Iiberalización en el modelo. El escenario “con Iiberalización" corresponde 
a la base simplemente; el escenario “sin Iiberalización” es el escenario 
hipotético. Para estimar los efectos de la Iiberalización se aplicaron los 
mismos cambios porcentuales que produjo el modelo a los datos de la 
encuesta de 1997/1998 para estimar el efecto de la apertura hasta 1997.

La comparación de las condiciones en el mercado laboral entre los 
escenarios con o sin apertura externa se realizará considerando la seg
mentación de este mercado en subgrupos definidos por 16 tipos de tra
bajadores y cuatro sectores laborales.19 Los tipos de trabajadores fueron

18. En este trabajo consideramos a efectos prácticos que estas estimaciones corresponden 
a 1997.
19. El mercado laboral se subdivide eventualmente en 64 segmentos distintos de acuerdo a 
las combinaciones de tipos de trabajadores y sectores laborales.
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clasificados según área geográfica (urbano y rural), género, nivel de cali
ficación (calificado y no calificado) e idioma hablado en la casa (sólo 
guaraní y otro idioma).20 Los sectores laborales se clasificaron según área 
de actividad (transables y no transables) y categoría ocupacional (asala
riados y no asalariados). Para utilizar los datos producidos por el modelo 
CGE en el ejercicio de microsimulación, se necesitó realizar ajustes para 
conectar las 4 clases sociales del modelo CGE y las 16 de la encuesta. 
Esto implica que en la simulación hipotética realizada con el CGE se 
perdió el detalle que existe en la encuesta. Con el ejercicio de 
microsimulación se pretende recuperar esta riqueza de información.

Corriendo el modelo CGE de 1988 a 1997, obtenemos estimaciones 
de las tasas de crecimiento de todas las variables endógenas del siste
ma. El modelo no predice tasas de crecimiento poblacional, pero sí esti
ma la tasa de participación, empleo (global y sectorial) y salarios reales 
según nivel de calificación. Como hemos visto arriba, la tasa de participa
ción varía en forma inversa a la tasa de acumulación de capital humano 
en el sector educativo formal. El modelo no predice tasas de participa
ción por tipo de trabajador, pero proporciona información sobre las cuatro 
clases sociales mencionadas en la sección anterior.

Para estimar el efecto sobre el sector informal, se utilizó la relación 
proporcional, formal-informal que produce el modelo. Es decir, si el 
ingreso informal cambió un porcentaje dado sin apertura en el modelo, 
se aplicó este mismo cambio relativo a los datos de la encuesta de 
hogares de 1997.21

Los cuadros 15-18 nos presentan las tasas de participación, de des
empleo, y las estructuras de empleo y remuneraciones respectivamente, 
para los distintos tipos de trabajadores en los escenarios alternativos con 
o sin apertura externa.

Liberauzación del sector externo en Paraguay. ..

20. La categoría otro idioma incluye al castellano y al guaraní y castellano.
21. Por esto, las estimaciones del escenario hipotético son sólo aproximaciones ilustrativas, 
en lugar de una verdadera predicción de lo que hubiera pasado.
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C u a d r o  15: T a s a s  d e  P a rt ic ip a c ió n  y  D e s e m p le o  p o r tip o  d e  tra b a ja d o re s

Tasas de Participación (%) Tasas de Desempleo (%)
Tipo de Trabajador Con

Liberalización
Sin

Liberalización
Con

Liberalización
Sin

Liberalización

Rural-Femenino-Calificado 
-Habla Guaraní 46.18 54.25 5.38 11.74
Rural-Femenino-Calificado 
-Habla otro Idioma 62.87 73,58 5.18 11.21
Rural-Femenino-No Calificado 
-Había Guaraní 28.62 36.69 3.33 14.97
Rural-Femenino-No Calificado 
-Habla otro Idioma 42.41 53.13 6.74 13.39
Rural-Masculino-Calificado 
-Habla Guaraní 79.88 79.88 9.07 0.36
Rural-Masculino-Calificado 
-Hablaotro Idioma 89.41 100.12 5,55 7,57
Rural- Masculino -No Calificado 
-Habla Guaraní 82.36 91.70 1.26 0.00
Rural- Masculino -No Calificado 
-Hablaotro Idioma 79.00 89.71 5.89 3̂ 60
Urbano-Femenino-Calificado 
-Habla Guaraní 58.09 64.15 7.23 17.70
Urbano-Femenino-Calificado 
-Hablaotro Idioma 67.80 67.08 8.84 9.59
Urbano-Femenino-No Calificado 
-Habla Guaraní 40.65 46.70 7.31 18.73
Urbano -Femenino-No Calificado 
-Habla otro Idioma 47.63 46.91 7.09 2.82
Urbano-Masculino-Calificado 
-Habla Guaraní 89.11 . 95.16 6.59 14.31
Urbano - Masculino -Calificado 
-Hablaotro idioma 87.42 86.70 4.80 5.81
Urbano - Masculino -No Calificado 
-Habla Guaraní 76.37 82.42 5.98 12.25
Urbano - Masculino -No Calificado 
-Hablaotro Idioma 71.15 70.43 7.41 3.64

Total 62.0 66.1 5,31 8,50

La liberalización externa, tal como se la ha simulado en el modelo 
CGE, ha disminuido las tasas de participación y la del desempleo prome
dio. El escenario con liberalización presenta una tasa de participación del 
62%, frente a una tasa de participación de más del 66% en el escenario 
hipotético sin liberalización. Por otra parte, el escenario con liberalización 
presenta' una tasa de desempleo promedio de aproximadamente 5%, 
mientras que el escenario sin liberalización presenta una tasa de desem
pleo promedio mayor (8,5%). No obstante, las disminuciones en las tasas 
de participación y desempleo ocasionadas por la liberalización rio han
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sido distribuidas en forma uniformé. Los trabajadores urbanos hispano- 
parlantes han aumentado sus tasas de participación en contraste con la 
disminución generalizada de las tasas de participación para todos los 
demás tipos de trabajadores. En cuanto a las tasas de desempleo pro
medio, observamos que las mismas han disminuido con la liberalización, 
excepto para los trabajadores rurales masculinos no calificados y para 
los trabajadores urbanos no calificados hispano-parlantes. Por lo tanto, 
desde el punto de vista de los niveles de participación en el mercado de 
trabajo y de la generación de empleo, podemos sostener que los trabaja
dores calificados urbanos hispano-parlantes han sido los ganadores den
tro del escenario con liberalización, presentando mayores tasas de parti
cipación laboral y menores tasas de desempleo. Por otra parte, los claros 
perdedores del proceso de liberalización son los trabajadores rurales 
masculinos no calificados, quienes denotan sustancialmente menores tasas 
de participación (una señal de trabajadores desalentados) y mayores ta
sas de desempleo con relación al escenario hipotético sin liberalización.

En cuanto a la estructura del empleo, si consideramos al sector asa
lariado como un proxy del sector formal, podemos afirmar que con la 
liberalización se produce una mayor formalización laboral. Observamos 
que la liberalización aumenta la absorción laboral en los sectores asala
riados, de acuerdo a la categoría ocupacional, y en los sectores de pro
ducción de bienes y servicios transables, de acuerdo á la rama de activi
dad económica. El cuadro 16 señala que el sector asalariado aumenta en 
más de seis puntos porcentuales en el escenario con liberalización en 
comparación al escenario sin liberalización. Igualmente señala que el au
mento de la asalarización se produce para todos los tipos de trabajado
res. El cuadro 16 nos señala que sin la liberalización externa, el proceso 
de informalización del empleo urbano observado en la economía para
guaya, como lo señalamos arriba, hubiera sido aún mayor.

Los cambios en la estructura del empleo por actividad económica, 
son menos llamativos'que los cambios en la estructura por categoría ocu
pacional. El cuadro 17 nos muestra que los sectores de producción de 
bienes y servicios transables han aumentado ligeramente su participa
ción en el escenario con liberalización en comparación con otro escenario 
sin liberalización. Es notorio observar que los sectores de trabajadoras 
urbanas femeninas contraen ligeramente su participación en el escenario 
liberalizado, en contraste con la tendencia general de aumento. Esta si
tuación sería consistente con una contracción relativa de la industria de la 
confección con la liberalización externa.

Liberauzación del sector externo en Paraguay. ..
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C u a d r o  16: E s tru c tu ra  d e l e m p le o : S e c to re s  A s a la r ia d o s / N o  A s a la r ia d o s

(En porcentajes de la Población Laboral Total)

Bill Gibson - José Molinas - Margarita Molí

Con Liberalización Sin Liberalización

Asalariado No Asalariado Asalariado No Asalariado
Tipo de Trabajador

Rural-Femenino-Calificado 
-Habla Guaraní 0.28 0.09 0.24 0.11
Rural-Femenino-Calificado 
-Habla otro Idioma 
Rural-Femenino-No Calificado

0.57 0.42 0,49 0.49

-Habla Guaraní 0.34 6.21 0.27 6.65
Rural-Femenino-No Calificado 
-Habla otro Idioma 
Rural-Masculino-Calificado

0.44 3.20 0.37 3.58

-Habla Guaraní
Rural- Masculino -Calificado

0.43 0.34 0.37 0.36

-Habla otro Idioma 0.63 0.45 0.54 0.51
Rural- Masculino -No Calificado 
-Habla Guaraní 5.42 17.06 4.27 16.82
Rural- Masculino -No Calificado
-Habla otro Idioma
Urbano-Femenino-Calificado

2.36 4.03 1.91 4.16

-Habla Guaraní 0.44 0.22 0.38 0.26
Urbano-Femenino-Calificado
-Habla otro Idioma
Urbano -Femenino-No Calificado

5.20 3.06 4.49 3.69

-Habla Guaraní 0.62 4.18 0.52 5.01
Urbano -Femenino-No Calificado
-Habla otro Idioma
Urbano -Masculino-Calificado

2.28 7.92 - 1.88 9.51

-Habla Guaraní
Urbano - Masculino -Calificado

1.18 0:55 1.02 0.65

-Hablaotro Idioma, 7.22 3.89 6.20 4.66
Urbano - Masculino -No Calificado 
-Habla Guaraní 5.30 4.27 4.38 4.93
Urbano - Masculino -No Calificado 
-Habla otro Idioma 6.25 5.17 5.09 6.17

Total 38.95 61.05 32.43 67.57
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Cuadro 17: Estructura del empleo: Sectores Transables/No Transables
(En porcentajes de la Población Laboral Total)

Con Liberalización Sin Liberalización

Transables No Transables Transables No Transables
Tipo de Trabajador

Rural-Femenino-Calificado 
-Habla Guaraní 
Rural-Femenino-Calificado

0.03 0.34 0.03 0.32

-Habla otro Idioma 0.16 0.82 0.14 0.84
Rural-FemeninoMo Calificado 
-Habla Guaraní 4.00 2.55 3.90 3.02
Rural-Femenino-No Calificado 
-Habla otro Idioma 
Rural-Masculino-Calificado

1.29 2.35 1.25 2.70

-Habla Guaraní 0.29 0.49 0.26 0.47
Rural- Masculino -Calificado
-Habla otro Idioma
Rural- Masculino -No Calificado

0.36 0.72 0.34 0.70

-Habla Guaraní 19.57 2.90 18.11 2.98
Rural- Masculino -No Calificado
-Habla otro Idioma
Urbano -Femenino-Calificado

4.36 2.03 3.99 2.09

-Habla Guaraní 0.12 0.53 0.13 0.52
Urbano -Femenino-Calificado 
-Habla otro Idioma 0.89 7.37 0.89 7.29
Urbano -Femenino-No Calificado 
-Habla Guaraní
Urbano -Femenino-No Calificado

0.67 4.13 0.73 4.80

-Habla otro Idioma 1.49 8.70 1.54 9.86
Urbano-Masculino-Calificado 
-Habla Guaraní
Urbano - Masculino -Calificado

0.39 1.34 0.38 1.28

-Habla otro Idioma
Urbano - Masculino -No Calificado

1.50 9.61 1.46 9.41

-Habla Guaraní 3.51 6.06 3.29 6.02
Urbano - Masculino -No Calificado 
-Habla otro Idioma 2.55 8.88 2.40 8.86

Total 41.18 58.82 38.84 61.16

En cuanto a la estructura de las remuneraciones, observamos en el 
cuadro 18 que la liberalizaclón externa produce igualmente ganadores y 
perdedores. Los extremos de los ganadores y perdedores parecen ubi
carse en los segmentos no asalariados y de producción de bienes y ser
vicios transables. Dentro de esta categoría de empleo observamos que 
los mayores ganadores con la apertura externa son las trabajadoras rura- 
les-femeninas-calificadas-habla hispana, cuyos ingresos sin liberalización 
externa hubieran sido de sólo el 11 % de sus ingresos en el escenario con
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liberalización. Los mayores perdedores con la apertura externa son los 
trabajadores rural-masculino-calificado-habla guaraní, cuyos ingresos hu
bieran sido 4,3 veces mayor en el escenario sin liberalización con relación 
a sus ingresos en el escenario con liberalización. Cabe destacar, no obs- 
tante, que la remuneración promedio de sólo ocho tipos de trabajadores 
(de los 64 existentes) hubiera sido mejor en el escenario sin liberaliza
ción. Es decir, para la gran mayoría de trabajadores, la liberalización me
joró sus ingresos laborales.

Bill Gibson - José Molinas - Margarita Molí

C u a d r o  18: R e la c ió n  p o rc e n tu a l d e  los s a la r lo s  en  el e s c e n a r io  

s in  lib e ra liz a c ió n  re s p e c to  al e s c e n a r io  c o n  lib e ra liz a c ió n

Transables
Asalariado

No Transables 
Asalariado

Transables
Asalariado

No Transables 
No Asalariado

Rural-Femenino-Calificado 
-Habla Guaraní n.d 94.2 n.d 86.4
Rural-Femenino-Calificado 
-Habla otro Idioma 94.3 94,3 11.3 83.5
Rural-Femenino-No Calificado 
-Habla Guaraní 96.0 100.0 78.9 251.6
Rural-Femeninó-No Calificado 
-Habla otro Idioma 101.7 100.0 29.9 77.4
Rural-Masculino-Calificado 
-Habla Guaraní 92.8 94.2 432.1 44.6
Rural- Masculino -Calificado 
-Habla otro Idioma 95.9 94.2 17.5 34.6
Rural- Masculino -No Calificado 
-Habla Guaraní 95.8 100.2 84.2 47.5
Rural- Masculino -No Calificado 
-Habla otro Idioma 98.4 100.0 36.3 46.0
Urbano -Femenino-Calificado 
-Habla Guaraní 94.3 94.2 31.2 17.6
Urbano-Femenino-Calificado , 
-Habla otro Idioma 94.2 94.1 56.7 40.5
Urbano -Femenino-No Calificado 
-Habla Guaraní 93.2 91.3 153.1 85.5
Urbano -Femenino-No Calificado 
-Habla otro Idioma ' 91.7 93.3 70.4 56.9
Urbano-Masculino-Calificado 
-Habla Guaraní 94.3 ; 94.5 71.7 15.9
Urbano - Masculino -Calificado 
-Habla otro Idioma 94.3 85.9 21.2 20.3
Urbano - Masculino-No Calificado 
-Habla Guaraní 93.1 91.3 33.3 37.8
Urbano - Masculino -No Calificado 
-Habla otro Idioma 92.8 90.8 20.8 26.9
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Hemos observado que la apertura externa produjo aparentemente una 
disminución en las tasas promedio de participación y de desempleo, una 
mayor asalarización de la fuerza de laboral, que se concentró ligeramente 
en los sectores de producción de transables, y un aumento en las remu
neraciones laborales para la gran mayoría de los trabajadores. ¿Cómo 
han afectado estos cambios en el mercado laboral a los niveles de con
centración del ingreso y pobreza?

Como referencia para la evaluación de los cambios en la distribución 
del ingreso y los niveles de pobreza tomaremos el coeficiente de Gini, y los 
índices de incidencia y brecha de pobreza. El índice de incidencia de po
brera (Po) se define como la. fracción de la población por debajo de la línea 
de pobreza. El1 índice brecha de pobreza (P1) pondera la contribución a la 
pobreza agregada de acuerdo a la severidad de pobreza (línea de pobreza 
- ingreso familiar per cápita) de cada individuo (Deaton, 19.97, p. 146).

Para mejor comparabilidad de los ingresos en la construcción de es
tas medidas de distribución y pobreza, hemos utilizado los ingresos 
deflactados geográfica y temporalmente a guaraníes de Asunción, utili
zando los índices de precios relativos reportados en Robles (1999). Una 
vez homogeneizada la unidad monetaria, trabajamos con una única línea 
de pobreza al nivel nacional.

Una vez obtenida las medidas de distribución del ingreso y pobreza 
con los datos correspondiente al escenario con apertura externa, 
recalculamos estas medidas con estructuras del mercado laboral en el 
escenario sin liberalización que utilizan (a) las tasas de participación por 
tipo de trabajadores, (b) las tasas do desempleo por tipo de trabajado
res, (c) la estructura de empleo por tipo de trabajadores y sectores labo
rales, y (d) la estructura de remuneraciones por tipo de trabajadores y 
sectores laborales. Las alteraciones de las tasas de participación, de 
desempleo, y las estructuras del empleo y de las remuneraciones se 
realizan en forma separada y también en conjunto. Esto significa que 
tendremos siete estructuras alternativas del mercado laboral que compa
rar con la estructura de referencia (la del escenario observado con libera
lización externa). Los cálculos de las nuevas medidas de distribución y 
pobreza se realizan a través de m.icrosimulaciones siguiendo la metodo
logía sugerida por Paos de Barros (1999). Como esta metodología utiliza 
números aleatorios para asignar los casos individuales que estarán afec
tados a los cambios promedios observados, hemos realizado 30 réplicas 
de las medidas de distribución y pobreza de manera de evaluar el inter
valo de confianza.

Los cuadros 19-21 nos presentan los resultados de los efectos par
ciales y acumulados de las distintas fases de las microsimulaciones
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realizadas, sobre los niveles de distribución del ingreso y de pobreza. En 
estos cuadros presentamos la media de las medidas de desigualdad y 
pobreza estimadas, utilizando 30 series diferentes de números aleatorios, 
así como el rango y la desviación estándar. Los resultados de las 
microsimulaclones nos señalan que los cambios en elmercado laboral 
debido a la apertura externa, han conducido a una disminución significa
tiva de la pobreza al nivel nacional y, en menor medida, de la concentra
ción del ingreso. A continuación presentamos los efectos por separado y 
acumulativos de las alteraciones de las tasas de participación, de des
empleo, y las estructuras del empleo y de las remuneraciones sobre las 
medidas de distribución del ingreso y pobreza.

Bill Gibson- J osé Molinas - Margarita Mou

C u a d r o  19: R e s u lta d o s  d e  la s  M ic ro s im u la c io n e s : C o e f ic ie n te  d e  Gini

Base Gini Gini estimado con la estructura
1997 con hipotética de 1997 sin liberalización

: liberalización
Media Desviación Min Max N

Estándar

Efectos Parciales 
Ingreso familiar per cápita

Tasa de participación 54.36 55.91 .17 55.40 56.20 30
Tasa de desempleo 54.36 58.86 .15 58.38 59.06 30
Estructura dél empleo 54.36 -58.70 .23 58.19 59.05 30
Estructura de los salarios 54.36 - 55.93 1

Efectos Acumulados 
Ingreso familiar per cápita
Tasa de participación 54.36 . 55.91 .17 55.40 56.20 30

Tasa de participación + Tasa 
de desempleo 54.36 58.03 ,17 57.58 58.28 30

Tasa de participación + Tasa 
de desempleo + Estructura 
del empleo .54.36 60.00 .31 59.60 60.61 30

Tasa de participación + Tasa 
de desempleo + Estructura del 
empleo + Estructura de los salarios 54.36 57.90 1
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Cuadro 20: Resultados de las Mlcrosímulaciones: Incidencia de Pobreza

Liberalización del sector externo en Paraguay. ..

Base Gini 
1997 con 

liberalización

Gini estimado con la estructura 
hipotética de 1997 sin liberalización

Media Desviación
Estándar

Min Max N

Efectos Parciales
Ingreso familiar per cápita
Tasa de participación 29.89 28.61 .17 28.29 29.02 30
Tasa de desempleo ; 29.89 34.16 .14 33.72 34.40 30
Estructura del empleo 29.89 35.79 .24 35.38 36.63 30
Estructura de los salarios . 29.89 38.57 1

Efectos, Acumulados
Ingreso familiar per cápita
Tasa de participación 29.89 ■28.61 .17 28.29 29.02 30

Tasa de participación + Tasa
de desempleo 29.89 32.58 .15 32.21 32.86 30

Tasa de participación + Tasa de
desempleo + Estructura del empleo 29.89 38.09 .29 37.50 38.66 30

Tasa de participación + Tasa de
desempleo + Estructura del empleo
+ Estructura de los salarios 29.89 44.95 1
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■ ' , Bill Gibson -Jo.sfiMoi.iKAS - Margarita M oli 

C u a d r o  21 : R e s u lta d o s  d é  la s  m ic ro s lm u la c lo n e s : B r e c h a  d e  P o b re z a

Base B reché  . 
dé  pob reza  1997  
con  liberalización

B re cha  d e  p ob re za  é s tim áda  cò ri 
íé e s tru c tu ra  h ipó té ticá  dé  1997  

s in  l ib e ra lizá c ió ri

Mèdia Desviación
.Estándar

Miri Max N

Efécios Parciales 
irigrésd familiar per cápitá
tasa dé participación 
Tasa dé desempleo ' . 
Estructuré dél empleó 
Estructura dé los salarios

16.08
16.08
16.08
16.08

14.45 
18.80 
i 0.03 
20.25

.16

.14

.17

14.18
18.54
18.93

14.81
19.08
10.60

30 
30 
30 

. 1

Éfééíós Acumulados 
Ingreso familiar per cápita
Tasa de participación 16.08 14.45 .16 14.18 14.81 30;
Tasa de participación + Tasa de . 
desempleo 16.08 17:69 .10 17.44 17.86 30
Tasa de participación + Tasa de 
desempleo + Estructura del empleo 16.08 21:66 .25 21.21 22.Ó4 30
Tasa de participación + Tasa de 
desempleo +’ Estructura dél émpléo 
+ Estructura de loé salarios 16:08 25.33 i

La distribución del ingreso y los niveles de pobreza en 1997 con tasas 
dé participación del escenario sin liberalización

Los niveles de pobreza observados al nivel nacional on 1997 son 
mayores a las presentadas por Una economía hipotética donde todo es 
similar excepto en las tasas de participación, que corresponden al esce
nario hipotético de la economía paraguaya Sin liberalización, según lo 
muestra el cuadro 20. Nó obstante, la concentración del ingreso es menor 
en la economía observada en 1997 en comparación a la hipotética con lá 
tasa de participación del escenario sin liberalización (cuadro 19).

La disminución en la tasa promedio de participación con la liberali- 
zación, g ó í t i o  notamos arriba, implica una disminución del ingreso fami
liar promedio, ceteris paribus, lo cual se refleja en un aumento en los 
niveles de pobreza. El índice de incidencia dé pobreza (Po) aumentó en
1,3 puntos porcentuales en el escenario base, en comparación a un 
éscenario hipotético similar però con la estructura de participación labo
ral de la economía sin liberalización. Este cambio representa una varia
ción porcentual del 4,5% en el índice de incidencia de pobreza. El
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índice brecha de pobreza (P.,) aumentó en 11,3%, indicando que con la 
estructura de participación laboral de la economía liberalizada, no sólo 
aumentó la proporción de pobres sino también que los pobres son rela
tivamente más pobres.

La concentración del ingreso disminuye con la estructura de partici
pación laboral en la economía liberalizada, con relación a la economía 
hipotética sin Iiberalización. El coeficiente de Gini disminuye en 2,7%. La 
disminución en las tasas de participación para la gran mayoría de los 
diferentes tipos de trabajadores tuvo un ligero impacto en mejorar la dis
tribución del ingreso.

Liberauzación del sector externo en Paraguay.,,

La distribución del ingreso y  los niveles de pobreza en 1 9 9 7 con tasas 
de desempleo alternativas

La concentración del ingreso y la incidencia de pobreza observados 
al nivel nacional en 1997 en el escenario con liberalización, son menores 
que las presentadas por una economía hipotética donde todo es muy 
similar excepto por las tasas de desempleo por tipo de trabajador, que 
corresponden al escenario Sin liberalización. La disminución del coefi
ciente de Gini y de la incidencia de pobreza ha sido de 7,6% y 12,5% 
respectivamente. La brecha de pobreza ha disminuido en 14,5%, seña
lando que los pobres son en promedio menos pobres en la economía 
liberalizada con relación a una más cerrada.

La disminución de la tasa de desempleo promedia en más de 3 pun
tos porcentuales en el escenario con liberalización con relación a una 
economía más cerrada, como observamos arriba, aumenta ceteris paribus 
el ingreso familiar per cápita promedio, reduciehdoJos niveles de pobre
za. En cuanto a la mejoría en la distribución del ingreso, debemos notar 
que las mayores reducciones en las tasas de desempleo con la liberaliza
ción se observa en las trabajadoras femeninas. De los 9 tipos de trabaja
dores cuyas tasas de desempleo se redujeron en un porcentaje mayor 
que la reducción promedio en la tasa de desempleo, 7 tipos se refieren a 
categorías de trabajadoras mujeres (ver cuadro 15). La mejoría relativa 
del empleo femenino con relación al empleo masculino, mejora la distribu
ción del ingreso.

La comparación de los niveles de concentración del ingreso y de 
pobreza entre la economía liberalizada y una hipotética caracterizada por 
tasas de participación y de desempleo alternativas (correspondiente al 
escenario sin liberalización) arroja los siguientes resultados: (i) la liberali
zación produciría una disminución de la concentración del ingreso (el Gini
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disminuye en 6,3%), (¡i) la liberalización disminuiría el número de pobres 
en aproximadamente el 16%, y (iii) los pobres serían menos pobres (en 
índice brecha de pobreza disminuye en aproximadamente el 9%).

Bill Gibson - J osé Mounas - Margarita Molí

La distribución del ingreso y  los niveles de pobreza en 1997, 
con estructuras de empleo alternativas

La concentración del ingreso, medido por el coeficiente de Gini, es me
nor en 7,4% en la economía liberalizada que en la hipotética con la estructura 
del empleo correspondiente al escenario sin liberalización. La pobreza, de 
acuerdo al índice de incidencia de pobreza, es menor en 16,5% en la econo
mía liberalizada. De acuerdo al índice de brecha de pobreza, que disminuye 
en 15,5%, los pobres son en promedio menos pobres en el escenario con la 
estructura de empleo de la economía liberalizada. Constatamos de esta for
ma, que el procesó de mayor asalarización de la fuerza laboral (aumento del 
sector formal) y de mayor absorción de mano de obra en la producción de 
transables, que produciría la liberalización cetéris paribus, disminuye tanto la 
concentración del ingreso como losniveles de pobreza.

En cuanto a los efectos acumulados, la comparación de los niveles 
de concentración del ingreso y de pobreza entre la economía liberaliza
da y una hipotética caracterizada por tasas de participación, desem
pleo y una estructura de empleo alternativas arrojan los siguientes resul
tados: (i) la liberalización produciría una disminución de la concentra
ción del ingreso (el Gini disminuye en 9,4%), (ii) la liberalización dismi
nuiría el número de pobres en aproximadamente el 21,5%, y (iii) los 
pobres serían considerablemente menos pobres (en índice brecha de 
pobreza disminuye en el 25,8%).

La distribución del ingreso y  los niveles de pobreza en 1997, 
con estructuras de remuneraciones alternativas

La concentración del ingreso en el escenario con liberalización, es 
menor a la observada en una economía hipotética donde todo es igual 
excepto la estructura de remuneraciones por tipo de trabajador y por sec
tores de empleo, que corresponden al escenario sin liberalización. Apre
ciamos que en el escenario con liberalización, el coeficiente de Gini dis
minuiría en 2,8% en comparación a la economía alternativa.

Como es de esperar debido al aumento en las remuneraciones labo
rales para la gran mayoría de los trabajadores que se produce con la
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liberalización (ver cuadro 18), el número de pobres disminuiría en 22,5% 
en el escenario con liberalización en comparación a otro muy similar pero 
con una estructura de remuneración que corresponde a una economía 
más cerrada, de acuerdo a la variación del índice de incidencia de pobre
za. La brecha de pobreza disminuiría igualmente en 20,6% con la libera
lización en comparación con nuestra economía hipotética con la estructu
ra de remuneraciones de una economía no liberalizada.

Los cuadros 19-21 nos presentan igualmente los efectos acumulados 
totales de la variación de las tasas de participación y de desempleo por 
tipo de trabajadores y de las estructuras del empleo y de las remunera- 
cioneSi sobre los niveles de concentración del ingreso y pobreza. Estos 
efectos acumulados proporcionan la respuesta a la pregunta formulada 
más arriba: ¿Cómo ha afectado los cambios en el mercado laboral induci
do por la apertura externa a los niveles de concentración del ingreso y 
pobreza? En estos cuadros se señala que la liberalización externa habría 
producido vía transformaciones en el mercado laboral: (i) una disminución 
sustancial del número de pobres en más de un tercio (ver índice de inci
dencia de pobreza), (¡i) una disminución de la concentración del ingreso 
(disminución del índice de Gini en 6,1%), y (iii) una sustancial disminu
ción en la brecha de pobreza de 36,5%.

Liberalización del sector externo en Paraguay...

9 . Conclusiones

Coincidentemente al proceso de liberalización de la balanza de pa
gos, la economía paraguaya ha presentado un balance mixto de aspec
tos macroeconómicos, algunos positivos y otros no tanto. Así los mayo
res incentivos a! consumo, con su correspondiente efecto expansivo, los 
mayores flujos de inversiones extranjeras directas, el aumento de las ac
tividades comerciales debido a las oportunidades de arbitraje regional, el 
aumento de remuneraciones de los asalariados del sector formal, con
trasta con el aumento del déficit comercial, la contracción del sector in
dustrial, el crecimiento del sector informal urbano que conduce frecuente
mente a la caída de la productividad sectorial y con el aumento en la 
concentración del ingreso. Parecería ser que el balance neto para la eco
nomía paraguaya es negativo a juzgar por el estancamiento del PIB per 
cápita en los noventa, un fuerte aumento de la pobreza rural, la poca 
sbstenibilidad del aumento en el empleo urbano basadas en el mayor 
arbitraje comercial regional, y una muy alta tasa de participación efectiva
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en el mercado laboral de la población en edad escolar, que estaría 
intercambiando a tasas desventajosas ingresos actuales por menores 
Ingresos futuros.

Con el obje tivo  de p recisar cuáles do estos resu ltados 
macroeconómicos pueden ser atribuidos a la apertura externa y cuáles 
no, en este trabajo se ha simulado un escenario hipotético de la economía 
paraguaya sin los factores que han caracterizado primordialmente a la 
apertura externa: la reducción arancelaria, la sobrevaluación cambiaría y 
el aumento del ahorro externo. Este escenario alternativo, simulado con 
un modelo de equilibrio general computable (CGE), ha presentado tasas 
do crecimiento del PIB menores al escenario con liberalización en la ma
yor parte del período considerado (1988-1997), tasas de inflación ligera
mente mayores, un ritmo más acelerado de crecimiento de las exporta
ciones y menores niveles de importaciones en comparación con el esce
nario más abierto al exterior.
, Una vez definidos cuáles serían las diferencias macroeconómicas 
atribulólos a la apertura externa, utilizando el mismo modelo CGE, se han 
precisado los cambios en el morcado laboral atribuible a la liberalización 
externa. Los cambios en el mercado laboral so los presenta con relación a los 
cambios en las tasas de participación, en las de desempleo, y en los cam
bios de las estructuras del empleo y de las remuneraciones. La apertura 
externa produjo una disminución en las tasas de participación laboral y de 
desempleo, una mayor asalarización de la fuerza de laboral, que se concen
tró ligeramente en los sectores de producción de transables, y un aumento 
en las remuneraciones laborales para la gran mayoría de los trabajadores.

Pero ¿cómo han afectado los cambios en el mercado laboral a los 
niveles de concentración del ingreso y pobreza? Las microsimulaciones 
realizadas en este estudio, utilizando los datos de la encuesta integrada 
de hogares nos señalan que la liberalización externa habría producido vía 
transformaciones en el mercado laboral: (i) una disminución del número 
de pobres de más del 33%, (ii) una sustancial disminución en la brecha 
de pobreza de 36,5%, y (iii) una disminución de la concentración del 
ingreso, reflejado en una disminución del Gini en 6,1%. No obstante, el 
modelo CGE nos proporciona indicios de que estos cambios serían poco 
sostenibles, dado que la tasa de crecimiento del PIB a mediano plazo del 
escenario sin liberalización podría superar la tasa de crecimiento en el 
escenario liberalizado.

Como el beneficio principal de la apertura fue el aumento del consu
mo, se desprende la conclusión que lo bueno del período tiene que estar 
asociado con el crecimiento de la demanda efectiva. Sin duda, el aspecto 
de la demanda es poderoso y es Imposible negar los beneficios de altos

Biu.G ib.son - J osé Mounas - Margarita Molí
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niveles de utilización de capacidad sobre empieo, sálanos, productivi
dad y reducción de pobreza. Antes de la liberalización, el motor económi
co del país estuvo ahogado y parece que la apertura no ha logrado arran
carlo. No podemos decir que el país hubiera estado mejor sin el boom del 
consumo. Pero como las simulaciones nos enseñan, la contracción en la 
demanda que inevitablemente sigue a un auge consumista puede elimi
nar los, efectos positivos en muy pocos años.

La conclusión de este trabajo es que si bien la sostenibilidad de los 
beneficios generados por la liberalización externa pueden no ser 
sostenibles, la apertura ha impactado positivamente en términos de re
ducción de pobreza y concentración del ingreso vía mercado laboral . Por 
lo tanto, el aumento de la concentración del ingreso que se habría 
agudizado en ios noventa se debería a otros factores distintos a la libera
lización de la balanza de pagos.

L iBKRAUZACIÓN DHL SKCTOR EXTERNO EX PARAGUAY...
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Anexó
Anexo: Indicadores M acroeconóm icos

1988 1989 1990 1992 1993 1994 ■ 1995- _ 1996 1997 1998" 1999 2000 Promedio
PIB
Báse 6.4% 2.8% ! 2.5% I 5.2% 3.1% 4.0% ; 3.4% L 3 . 3% : i i.6% r 3.1% 3.9% ; 4,1% 4.5% 3.5%'

i Sim ■  ̂ , 6.4% -2 .1*. 2.3% 3.3% . 3.1% L M § . „ ¡ 3:1;% 4.8% ;. 4,7% 5.5% 5.9% 6.4% 4.0%
¡ Inflación
liase 17.0%- 17.6%' : 15.4% 15.7% 14.4% 14.7% ■ 14.7% 14.7% I 141% 14.6% 15.1% 15.4% 15.8% 15.2%
; Sim . ............... 17.0%- 16.7% . Í5.9% 1 .16.2% 15.9% ' .15.5% U É M : Í I S Á j ' 16.2% 16.2% 16.7% . 17.1% 17.6% 16.2%
Erripleo

í Base 100.0% 102.8% ‘ 104.6% 111.2% 115.2% 119.9% 123.2% 125.8% 124.6% Í24.8% ¡ 127.5% 131.4% 136.4% 120.6%
Slnñ ... .............. 100.0% 101.2% „101.6% 103.9% 106.5% 109.2% 111.4%. 114.4% 120.6% 127.3% 136.1% 146.5% 159.0% 119.8%
Pródüctividád

■¡ Báse ; 100 1 1.3% 1 2.0%  ̂ 2.7% ! 3:2% ; 3.6% : 3.9% 1 4.1%  ̂ 4.5% ¡. 4.9% 5.4% 6.1% 7.3% 4.1%
Sim L . 0.8%: i ..1.2% ;.....16%. 1.. 1.7%. L..1.7% . . 1.6% 1.6% 1.6% , ..1.5% ; 1,1% : 1.1% 1.4%

, Inversión/PÍB
í Basé 24.4% : 24.5% ¡ 24.0% i 22.7% 22.0% ! 21.4% : 21.2% 21.0% 20.9% 20.7% 20.4% 20.2% 2011% 21.6%
..Sim, . 24.4% 24.4% 5..24.4% 24.3% 24.3% 24.3% 24.4% 24.5% :: 24.6% 24.7% 24.9% 25.2% 1 25.5% 24.6%
Consumo/PIB

í Báse 71.8% ! 75.1% 78.3% 80.8% 82.8% 83.9% 84.5% 84.7% i' 81.9% 81.2% 80.6% 79.8% 79.0% 81.1%
i Si m . 71.8% ■7 2 .1% 72.2% 72,5% 72.6% 72.6% ,72-4% 72.1% 71.9% 71,7% 71 4% 71.1% 70:8% 72.0%
Ahorros-de las empresás

í Base . 13.0%- 11.7% 10.5% 9.4% 8.3% 7.4% 6.6% 5.9% 7.6% 7.6% : . 7.5% 7.5% 7.4% 8.1%
„Sim : 13.0%. 13.0%, 13.1% : 1,3.1% 13.1% 13.1% 13.1% 13.1% 13.1% 13.0% 12.9% 12.8% 12.6% : 13,0%'
Ahorros de las familias 
Báse 8.3% 6.8% 5.0% 3.5%' 2.4% 1.7% 1.2% 0.9% 1.4% 1.3% 1.3% / 1.2% 1.1% : 2.3%
Sitfv L ..8.3%.. _ 8.4% 8.3% .8.4% 8.4% 8.4% 8,4% 8.3% 8.3% . 8.3% 8.4% 8.4% 8.4% 8.4%
Ahorros del gobierno 
Báse L 0.4% 1.7% 2.3% , 0.8% ' 0 6% 0.9% ' 2.0% 2.8% 1.3% 1,1.6% 1.0% 1.0% 1.0% 1.4%

i Sim 0.4%. 1.7% 2.3%. 0.8% . „0.6%. 0.9% 2.0% 2.8% _ 1.3% .1.6% 1.0% 1.0% 1.0%, 1.4%
Ahorros externos 
Base 2.8% 4.3% ! 6.2% 9.1% 10.7% 11.5% 11.4% 11.5% 10.7% 10.2% 10.6% 10.6% 10,5% 9.8%

; Sim .......... 2.8% . .1,4%.. ,0.7% 2.0% 2.2% 2.0% 1.0% 0.3% _ 1.9% 1.8% 2.7% 3.0% 3.5% : 1.9%

Füéñté- Resultados- déí modelo.
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1, Introducción

L a  década de los noventa se inició con la 
implementación de un conjunto de reformas estructurales que modificaron 
el funcionamiento de la economía peruana. El cambio de orientación econó
mica se resumió en incrementar el rol del mercado de modo que los precios 
relativos fueran el principal mecanismo de asignación de recursos. En este 
sentido, el conjunto de reformas apuntó al establecimiento de una estructu
ra de precios relativos que reflejara la escasez y abundancia relativa de 
bienes y servicios. El gobierno inició un conjunto de reformas que apunta
ban a reducir la intervención del Estado y eliminar las distorsiones creadas 
por éste. Estas reformas incluyeron inicialmente la liberalización del comer
cio exterior, una reforma tributaria, la reestructuración del sector público, la 
eliminación de monopolios estatales en la comercialización de combusti
bles y algunos alimentos. Del mismo modo diversas reformas apuntaron a 
flexibilizar mercados y se inició un proceso de liberalización del mercado 
de trabajo; se liberalizó y desreguló el sistema financiero y la cuenta de 
capitales de la balanza de pagos. Simultáneamente se inició un agresivo 
proceso de privatización de empresas públicas.

El inicio del proceso de reformas encontró, relativamente, poca resis
tencia política debido al caos económico en que había culminado la década
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anterior, que se reflejaba en la dramática reducción en ios ingresos reales 
como consecuencia de la hipe'rinfláción, así como el crecimiento de la 
actividad independiente y del sector informal. Como consecuencia de 
graves desequilibrios fiscales y externos, en medio do un esquema do 
gobierno altamente intervencionista, entre 1988 y 1990, el producto bruto 
cayó en casi 20% en términos reales y la inflación superó el 7.000%. En 
julio de 1990, se implementò un drástico programa de estabilización diri
gido a corregir estos desequilibrios. Así, el proceso de reformas se inició 
junto con el proceso de estabilización macroeconómica.

Uno de los principales temores así como una de las principales fuen
tes de resistencia a la implementación de este tipo de programas es la 
percepción de que este cambio estructural genera una pérdida masiva 
de empleos y un aumento de la pobreza. El desbarajuste maeroeconómico 
iniciado en 1988, la hiperinflación do 1989-1990, y la política de estabili
zación iniciada en agosto de 1990, generaron una brutal contracción de la 
producción. Si bien hacia 1991 se inició un programa de alivio a la pobre
za, el impacto del programa de estabilización llevó a continuar por dos 
años la tendencia de contracción económica. Durante todo este proceso, 
la demanda por trabajo so redujo de manera dramática. Ante esto, los 
mecanismos do ajuste más importantes fueron la reducción de los ingre
sos reales por un lado, que mostraron una sorprendente flexibilidad a la 
baja, a pesar de las todavía rígidas regulaciones laborales, y una reduc
ción en la tasas do actividad; es decir, trabajadores, en particular muje
res, que se retiraron de la fuerza de trabajo o jóvenes que demoraron su 
ingreso al mismo. Durante todo el período 1988 a 1992, el empleo sólo 
creció a una tasa de 1,2% anual, es decir a una tasa mucho menor al 
crecimiento de la población en edad de trabajar. El empleo no se redujo 
en términos absolutos debido al crecimiento de las actividades indepen
dientes. Sin embargo, este crecimiento, aunado a la caída de la produc
ción provocó una grave caída de la productividad que es consistente con 
la disminución en los ingresos reales.

De otro lado, el programa dé reformas estructurales, en particular el 
procéso dé liberalización del comercio exterior, y la apertura económica 
en general, junto con la reducción del aparato público, llevó aúna recom
posición en los precios relativos y en la estructura productiva. 1_a rees
tructuración económica tuvo un impacto importante sobre el mercado de 
trabajo en general, y sobre la estructura de ingresos en particular. El em
pleo en algunos sectores específicos de la industria manufacturera, así 
como el empleo público se contrajeron. Sin embargo, a partir de 1993, la 
economía peruana entró en un proceso de crecimiento que llevó a un 
aumento de la démanda de mano de obra y del empleo. En este período,

Juan José Díaz - Jaime Saavedra - Máximo T orero
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el ajuste en el mercado de trabajo se dio más bien a través de canti
dades, y los ingresos 'reales Crecieron a tasa bajas, así como lo hizo 
la productividad. De Otro lado, la estructura de la demanda por traba
jo se modificó y tuvo un impacto diferente sobre distintos segmentos 
de la población. Así, los trabajadores más educados y más jóvenes 
y las mujeres se vieron relativamente favorecidos en términos de in
gresos y empleo.

En este documento se hace en primer lugar un recuento de los cam
bios en el contexto macroeconómico y un recuento de las reformas es
tructurales, enfatizándose la liberalización del comercio exterior, y otras 
reformas que se dieron simultáneamente y que son indispensables para 
entender el cambio en la estructura productiva. Luego se hace un análi
sis del desempeño de ciertos precios relativos claves, como el tipo de 
cambio real, la tasa de interés real y el costo de capital, que tuvieron un 
impacto sobre la recomposición del empleo séctorial, y por ende del 
empleo. Posteriormente, se hace un análisis de los mecanismos de ajuste 
del mercado de trabajo, analizándose el empleo sectorial, y el desem
peño de diversos grupos demográficos. En las secciones posteriores 
se analiza la evolución de la productividad y se realiza una descompo
sición con el fin de analizar cuánto de los cambios en la misma se debe 
a cambios en el empleo y cuánto a cambios en la producción y determi
nar además cuáles son los sectores productivos que explican más es
tos cambios.

Finalmente, siguiendo a Paes de Barros (1999) se implementò una 
metodología de simulación basada en ordenamientos aleatorios para 
aproximar los efectos que habría tenido la liberalización sobre la des
igualdad y el nivel de ingresos personal y familiar. Específicamente, se 
analiza la evolución de los principales indicadores del mercado laboral 
(participación, desempleo, ocupación e ingresos) en Lima Metropolitana 
tomando como la estructura contrafáctica la de los años 1987 (año de 
crecimiento con una economía cerrada) y 1991 (áño de recesión con una 
economía cerrada). Estas dos estructuras contrafácticas permiten com
parar como hubiera sido la dispersión y el subempleo (o la pobreza) en 
1997, año el cual ya se había dado la apertura y la economía además se 
encontraba en crecimiento, si es que se hubiera tenido la estructura de 
mercado de trabajo de una economía cerrada y en crecimiento, y una 
estructura de mercado de trabajo de una economía cerrada pero en rece
sión, permitiendo de esta manera aislar, al menos parcialmente, los efec
tos de la liberalización sobre la desigualdad y la pobreza.

LibiìrauzaqOn de la balanza df pagos...
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2. Las reformas estructurales y el contexto macroeconómico

Luego del boom populista de 1987, el nivel de actividad económica 
cayó dramáticamente observándose tasas de crecimiento negativas por 
tres años consecutivos entre 1988 y 1990. Como consecuencia de los 
déficit fiscales y cuasifiscales que desde 1986 superaban el 8% del PIB, 
la inflación alcanzó niveles acumulados de 1.722%, 2.775% y 4.778% en 
esos mismos años. En el momento más álgido de la hiperinflación, junio 
de 1990, ésta superó el 7.000%. El programa de estabilización 
implementado en agosto de 1990, comprendió un severo ajuste fiscal y 
monetario. El gobierno optó por una política de tipo de cambio flotante* 
fijando un ancla monetaria, ya que ¡nicialmente se contaba con un nivel 
muy bajo de reservas internacionales que impedía defender un nivel de
terminado de tipo de cambio real. El crédito al sector público se redujo a 
cero, y la única fuente de creación de emisión monetaria era a través de la 
compra de dólares por parte del Banco Central. Este ajuste permitió con
trolar la inflación, de modo tal que hacia 1992 ésta se había reducido a 
57%. Como consecuencia del shock estabilizador, el PIB se mantuvo 
estancado en 1991 y 1992. En ese último año se llegó al nivel más bajo en 
términos de PIB per cápita, alcanzándose un nivel similar al observado 
en 1960 (ver gráfico 1).

Junto con el programa de estabilización, el gobierno dio inicio a una 
serie de reformas estructurales que apuntaban a reducir el rol del Estado 
en la determinación de precios relativos, y en la comercialización y pro
ducción de bienes. Luego del inicio de la reforma comercial y de la aper
tura de la cuenta de capitales que se describirá más adelante, el gobier
no inició otro conjunto de reformas. Se implementò una reforma tributaria, 
que pasó por una simplificación de la legislación y la creación de un 
nuevo organismo de administración y fiscalización tributaria. Se inició tam
bién un proceso de reforma del Estado, que luego se truncó, pero que 
llegó a reducir dramáticamente la inflada burocracia central que se había 
generado durante el gobierno aprista. Se eliminaron todos los monopolios 
estatales en la comercialización de bienes y servicios, que durante mu
chos años habían fijado el precio y comercializado bienes como arroz, 
azúcar, trigo, tabaco y combustibles, entre otros. Asimismo, se inició un 
acelerado proceso de privatizaciones. Aparte de la desaparición de la 
banca de fomento y de la venta de bancos de propiedad del Estado, 
entre 1991 y 1996 se privatizaron empresas de generación y distribución 
de energía, unidades productivas petroleras y mineras, así como el mo
nopolio telefónico. Otra reforma que tuvo un impacto importante sobre la
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dinámica del empleo, fue la liberalización del mercado de trabajo. De otro 
lado, se reformó el sistema de pensiones, a través de la creación en 1993 
del Sistema Privado de Pensiones (SPP) como alternativa al sistema públi
co pay-as-you-go que constituía el Instituto Peruano de Seguridad Social.

LIBERALIZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS...

Gráfico 1: Evolución del PIB y PIB per cápíta
(nuevos soles de 1979)

l ...PIB total , ~<>~PIB per capita I

Fuente: Compendio Estadístico, INEM996-1997. Compendio Estadístico, ÍNEI 1997-1998.

A partir de 1993, el nivel de actividad económica se empezó a 
recuperar, y en 1994 se observó una tasa de crecimiento de 13,1%, la 
más alta de América Latina. Este crecimiento fue consecuencia de la 
mayor estabilidad económica producto de la reducción de la inflación 
a un 15%, la mayor estabilidad política vinculada a la derrota del terro
rismo y que redujo el riesgo país, la reducción de las tasas de interés 
como consecuencia del influjo de capitales y el mayor acceso al crédi
to derivado, entre otros factores de la liberalización del mercado finan
ciero. En 1995, la economía creció en un 7,2% adicional, en parte debi
do al incremento del gasto fiscal previo a las elecciones presidencia
les de ese año. En 1996, se observó una desaceleración justamente 
por la necesidad de corregir el desequilibrio fiscal generado el año 
anterior. En promedio, entre 1993 y 1997, el crecimiento anual fue de 
6,4%, uno de los más altos de ja  región. Esos cinco años constituye
ron el episodio más largo de crecimiento consecutivo del producto 
observado en el Perú durante los últimos 25 años. Por último, debe 
notarse que recién en 1995 se recuperó el nivel de producción obser
vado en 1987. Sin embargo, en términos per cápita, el PIB de 1997 era 
todavía similar al observado en 1973.
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Gráfico 2: Tasa de Crecimiento del PIB per cápita: 1960-1997

Liberalización comercial y sector externo

La liberalización comercial, junto con otras reformas realizadas simul
táneamente, generaron un importante realineamiento de los precios relati
vos de la economía. Este reaílneamiento tenía varios objetivos. El prime
ro, de mediano plazo, era incrementar lacompetitividad del sector transable 
de la economía. El segundo, do corto plazo, era limitar el ¡ncromonto de 
los precios domésticos de los bienes transadles, para reforzar el proceso 
de deslnflación. Finalmente, la reforma también perseguía aumentar los 
ingresos fiscales a través de la eliminación de las restricciones cuantita
tivas y el incremento de importaciones.

Antes de la aplicación de las reformas estructurales en agosto de 
1990, la política comercial mantenía una amplia dispersión arancelaria y 
un gran número de restricciones cuantitativas, siendo los sectores más 
protegidos el sector de prendas de vestir, alimentos, bebidas, tabaco y 
productos lácteos, los cuales mantenían una protección efectiva mayor-a 
180%.1 La reforma comercial se inició en 1990 y se consolidó al año si
guiente. Durante los primeros meses del nuevo gobierno, los decretos 
promulgados como parte del programa de la liberalización de la política 
comercial, apuntaron a la reducción del arancel .máximo y mínimo para 
luego, reducir las tasas arancelarias a sólo tres: 15% aplicada a insumos 
(41,3% del universo arancelario), 25% .aplicada a los bienes de capital

1. La tasa de protección efectiva mide la variación porcentual ,del valor agregado de un 
sector, e l cuál Tesnlta 4e aplicar distintos iinstrumentps de política comercial ¡(aranceles, 
impuestos y subsidios a la exportación, tipo de cambio diferenciado entre otros). Ver Armas,. 
A., Palacios, F. y Rossini, R. (1990).



(36,9%) y 50% aplicada a ios bienes de consumo (21,8%). Así, el arancel 
promedio simple pasó de 66% a 32% (cuadro 1). Asimismo, se reempla
zó la sobretasa arancelaria general por una provisional de 10%, el número 
de partidas de importación consideradas prohibidas se redujo a sólo 25 y

. LlBERALIZACIÓN DE LA BALANZAD£ PAGOS...
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petencia.2 En noviembre de 1990 se eliminó la sobretasa de 10%, con lo
cual el promedio arancelario se redujo a 26%. La desviación estándar de
la estructura arancelaria bajó así de 24%, antes de la reforma, a 13%.

Las primeras medidas aplicadas, de corte gradualista, fueron tam
bién parte de la estrategia de lucha contra la inflación, dado que se espe
raba que los precios se redujeran por la mayor competencia en el merca
do interno. Este resultado, sin embargo, no pudo concretarse de manera
rápida fundamentalmente por dos motivos:3 i) las sobretasas temporales
provocaron un movimiento especulativo de postergación de importacio
nes ii) la caída en el ingreso como consecuencia del ajuste macroeconómico
redujo notablemente el tamaño del mercado interno. Asimismo, la reforma
encontró resistencias sobre todo en los sectores que producían para el 
mercado interno, específicamente luego de la publicación del cronograma 
de reducciones arancelarias. Las presiones del sector privado condicio
naron las modificaciones de los primeros meses de 1991. Como argu
mento contra la profundización de esta reforma se mencionaba el posible 
efecto adverso que podría tener sobre el empleo, particularmente en el 
sector manufacturero.

A partir de marzo de 1991, se profundizó la liberalización comercial. Se 
estableció que el 81 % de las partidas arancelarias estuvieran sujetas a una 
tasa del 15% mientras que el resto a una de 25% (Rossini, 1991 ).4 Con 
estas medidas, el arancel promedio cayó a 17%, mientras que la desvia
ción estándar se redujo de manera importante. Simultáneamente, se optó 
por eliminar todo tipo de restricciones paraarancelarias a la importación de 
bienes, se simplificaron los procedimientos aduaneros y se eliminaron los 
monopolios estatales de importación de alimentos. La modificación en la 
estructura arancelaria tuvo como efecto una reducción en el nivel de tasas 
efectivas excepto en el sector agropecuario y el de silvicultura y caza. 
Según Escobal (1992), cuando se incluye el retraso cambiario existente, la 
protección efectiva es negativa para todos los sectores.

;2. Evaluación efectuada para determinar si un producto importado representaba o no 
competencia para algún producto producido internamente.

3. Ver Seminario >,(1995:).
4. Una excepción importante la .constituyen el sistema de sobretasas arancelarias a la 
importación de varios productos agrícolas.



Durante el período 1991-1994, el crecimiento de las importaciones de 
bienes de consumo fue espectacular, aumentando en más de 100%, en 
especial las de bienes de consumo duradero. Asimismo, la importación 
de materias primas e insumos creció en 30%, mientras que la importación 
de bienes de capital, excluyendo el equipo rodante de transporte, creció 
en menos de 10% (ver gráfico 3). Según Pascó-Font (1996), este compor
tamiento se explica por el proceso de renovación de stocks de bienes de 
consumo de los estratos más ricos dé ta población y por el inicio de un 
proceso de reconversión productiva.

Juan José D ía z  - Jaime Saavedra - Máximo T orero

Cuadro 1: Nivel y estructura arancelarias (1990-1997) 1 2

1990 1991 1993 1997
I II III IV I II III IV Die2 Abril

1. A ra n ce l p ro m e d io 1 66 66 32 26 17 17 17 17 16 13

2. D esv iac ión  e s tá nda r 25 25 17 13 4 4 4 4 3 3

3. A ra n ce l m á x im o  (s in  sob re ta sa ) 84 84 50 50 25 25 25 25 25 20

4. A ra n ce l m á x im o  (co n  so b re ta sa ) 110 110 60 50 '25 25 25 25 25 25

5. N úm e ro  d e  p a rtid a s  con  ta sa

a d  va lorem
a. D e  0% 10 10 0 0 0 0 0 0 0 0

b . De (0 ,1 0 ) 683 683 0 0 25 25 25 0 0 0

c. De (1 0 ,2 0 ) 298 298 2,177 2,177 4,294 4,294 4,294 4,319 5,629 5,513

d . De (2 0 ,3 0 ) 530 530 1,945 1,945 950 960 950 950 .854 1,013

e. De (3 0 ,4 0 ) 689 689 0 0 0 0 0 0 0 0

f .  De ( 4 0 ,5 0 ) 1,143 1,143 1,147 1,147 0 . 0 0 0 0 0
g. De (5 0 ,6 0 ) 562 562 0 0 . 0  . 0 0 o 0 0

h. D e  (6 0 ,7 0 ) 126 126 P 0 0 0 0 0 0 0

i. De ( 7 0 ,8 0 ) 285 285 0 0 0 0 0 . 0 0 0

j. De m ás de  8 0% 940. 910 0 0 a 0 0 0 0 0

T o ta l 5,266 5,266 5,269 5,269 5,269 5,269 5,269 5,269 6 í483 6,526

1. Nominal aritmético incluyendo sobretasas arancelarias.
2. Estructura vigente hasta abril de 1977.
Fuente: Memoria Anual 1991. Banco Central de Reserva del Perú, Boloña & lllescas 
(1997).
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Gráfico 3: Tasa de crecimiento anual de las importaciones y del PIB

A mediados de 1995, se origina un fuerte debate público entre los 
distintos agentes económicos, respecto a la conveniencia de establecer 
un arancel escalonado o un arancel plano. Según lllescas (1995), en el 
interior del sector privado existió una fuerte oposición al establecimiento 
de un arancel fíat, pues se objetaba la falta de equidad en la promoción 
de condiciones de competencia entre el Perú y Sus socios comerciales 
de la subregión andina y/o con terceros países. Por su parte, el gobierno 
argumentó que experiencias pasadas de aranceles escalonados, provo
caron ineficiencias al privilegiar a sectores que no tenían ventajas compa
rativas, generando además corrupción y pérdida en la recaudación fiscal. 
En medio de este debate público, el gobierno se comprometió a no modi
ficar la estructura arancelaria (lllescas, 1995). Así, se mantuvo una estruc
tura de 15% y 25% hasta 1996.

A inicios de 1997 se realizan modificaciones importantes de políti
ca comercial y se establece que las partidas sujetas a aranceles de 
25% pasen a 20%, y las de 15% a 12%, con lo cual el promedio aran
celario se reduce de 16%'a 13%. De acuerdoaBoloñay lllescas (1997) 
la protección efectiva promedio disminuye de 30,4% en diciembre de 
1990 a 14,4% en abril de 1997. Sin embargo, 65 partidas fueron trasla
dadas al nivel más alto (grupos alimenticios) y otras 13 (insumos para 
la industria cervecera y alimenticia) a un nivel de 12%. Como conse
cuencia de la inclusión de los productos agropecuarios que sustituyen 
la producción nacional a la más alta tasa (20%), la tasa de protección 
efectiva para el sector ágrícola llegó a 15,5%. Además, este grupo de 
partidas fueron sujetas a una sobretasa de 5%, con la finalidad de
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destinar lo recaudado al programa de apoyo al sector agrario. Otra 
modificación que por algunos sectores fue interpretada como un signo 
de reversión del programa fue la prohibición de la importación de au
tos usados.

En lo que se refiere a las exportaciones, como parto del proceso de 
liberalización del comercio exterior, en 1991 se eliminó el CERTEX,5 6 meca
nismo que había sido el principal instrumento de promoción de exporta
ciones no tradicionales desde fines de los setentá. Se introdujo el drawback, 
al autorizarse la devolución de impuestos pagados por los exportadores 
do productos no tradicionales.0 Dentro de las medidas aplicadas para 
fomentar las exportaciones se puede mencionar la eliminación, a partir de 
marzo de 1991, de toda restricción pararancelaria a la exportación de 
bienes, la desaparición de la obligación jurídica de los exportadores de 
entregar moneda extranjera al Banco Central, la devolución de impuestos 
a todos los exportadores, y el otorgamiento, a partir de 1995, del drawback 
equivalente a 5% del valor FOB exportado a todos los productos que en 
el año anterior registraron ventas al exterior por menos de US$10 millo
nes. :

Aparte de esas medidas, durante los noventa no se dieron medi
das explícitas de promoción a las exportaciones no tradicionales. Re
cién en abril de 1996, se crea la Comisión para la Promoción do Expor
taciones del Perú (PROMPEX) como un organismo estatal autónomo 
promotor de las exportaciones de productos peruanos en el exterior 
aunque con un presupuesto bastante limitado. Los objetivos principa
les del PROMPEX son: a) Incrementar la oferta exportable de produc
tos de exportación no tradicional en función a las ventajas comparati
vas del país, b) Buscar la apertura de nuevos mercados de exporta
ción con demanda creciente y con capacidad de complomentación, 
subcontratación internacional y preferencia arancelarlas en el marco 
bilateral y multilateral, c) Facilitar y estimular las exportaciones, me
di ante la formulación de políticas con sesgo exportador, d) Consolidar 
comités, consorcios, en sectores prioritarios de exportación de la me
diana y pequeña empresa, y por último, crear una conciencia 
exportadora. Asimismo, se han creado los Centros de Transformación 
y Comercialización (CETICOS), dentro de los cuales las empresas 
exportadoras, gozarán durante los 15 años posteriores al Inicio de sus

5. El CERTEX (Certificado de Reintegro Tributario) esplín certificado transferidle que sirve para 
pagar impuestos y  que se calcula en función al valor ;FCB de la exportación.

6. Los impuestos a ’iser devueltos serían -'el HGV, íFCNAVI y el impuesto ad valorem a Has 
importaciones.

i uan J osé Díaz - J ai.mk Saavedra - Máximo T orero



operaciones, de la exoneración de todo impuesto, tasa, aportación o 
contribución,, tanto nacional como municipal .7

LlBERALlZAClÓN DI-: I.A BALANZADK.PAGOS...

G rá fic o  4: E x p o rta c io n e s  tra d ic io n a le s  y  no t ra d ic io n a le s

— 0-—Total de exportaciones Tradicionales *  No tradicionales

Las exportaciones estuvieron básicamente estancadas hasta 1993. A 
partir del año siguiente, el crecimiento de las exportaciones fue acelera
do. La tasa de crecimiento anual ha sido de 19,3% en el caso de las 
tradicionales, principalmente cobre, oro y harina de pescado. Este creci
miento ha sido como consecuencia de un incremento del 80% en el volu
men de la oferta exportable entre 1990 y 1997, (BCRP, 1998). En 1998, las 
exportaciones tradicionales se redujeron como consecuencia del Fenó
meno del Niño, que afectó seriamente las exportaciones pesqueras y 
agrícolas. Las exportaciones no tradicionales crecieron aceleradamente a 
partir de 1993, a una tasa promedio de 19,1 %. El crecimiento de las éstas 
se ha dado en el contexto de una mayor diversificación de la oferta expor
table y a pesar de la apreciación cambiaria. A pesar del dinamismo de 
las exportaciones, se generó un déficit comercial que ha fluctuado entre 
5,0% y 7,3% del PIB. El gráfico 5 muestra la evolución de las exportacio
nes y las importaciones como porcentaje del PIB. A pesar del leve creci
miento de la importancia de las exportaciones, su participación relativa

7. Además los CETICOS son considerados Zonas Primarias Aduaneras, es decir, las mercaderías 
que ingresen a dichos Centros, y que hayan ingresado por los puertos de lio, Matarani o 
Paita, se encuentran exentas del pago de derechos arancelarios y demás tributos que 
gravan las mismas, y podrán ser objeto de reexpedición al exterior.
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todavía no es mayor de lo que era a fines de los setenta, en donde la 
misma se incrementó sustancialmente por efecto precio. La participación 
de las importaciones, por su lado, ha aumentado en casi 5 puntos del PIB 
durante los noventa. Un punto importante que se deriva de este gráfico 
es que la participación de exportaciones más importaciones dentro del 
PIB no llega al 30% a pesar de la apertura comercial y del aumento de las 
exportaciones. En este sentido, la economía peruana es bastante menos 
abierta que países latinoamericanos con el mismo nivel de ingresos.

Juan J osé Díaz - Jaime Saavedra - Máximo T orero

G rá fic o  5: E x p o rta c io n e s  e  im p o rta c io n e s  c o m o  p o rce n ta je  d e l PIB

La cuenta de capitales

El Perú liberalizó la cuenta de capitales de manera simultánea a la 
cuenta corriente de la balanza de pagos. A partir de 1991, se permitió la 
libre apertura de cuentas en el país y en el exterior por parte de agentes 
nacionales y extranjeros. Se decretó la libre tenencia de cuentas en 
moneda extranjera y se fomentó la competencia en el sector financiero 
al establecerse igualdad de derechos entre instituciones de propiedad 
nacional y extranjera. Asimismo, a través de la Ley de Fomento a la 
Inversión Extranjera se permitió a los inversionistas ingresar a cualquier 
sector económico y bajo cualquiera de las formas empresariales legal
mente permitidas. Se otorgaron facilidades a los inversionistas extranje
ros para el pago de tributos y además se le permitió al Estado otorgar 
garantías para proteger adquisiciones e inversiones. Esto, en el marco 
de un agresivo proceso de privatizaciones iniciado en noviembre de
1991. Como consecuencia (como se ve en el gráfico 6) la inversión di
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recta extranjera creció de casi cero entre 1988 y 1991 a un flujo mayor a 
US$ 1.500 millones anuales desde 1994. A esto se le deben de agregar 
US$ 4789 millones que ingresaron entre 1993 y 1997 por concepto de 
privatizaciones. Una parte menos importante de este financiamiento pri
vado lo constituyen los préstamos de largo plazo y la inversión de carte
ra. Estos flujos de financiamiento privado explican casi la totalidad del 
superávit en la cuenta financiera de la balanza de pagos, en particular 
entre 1993 y 1996 (ver cuadro 2).8

LlBERALIZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS...

G rá fic o  6: Inversión  d ire c ta  extran jera. C o n  y  s in  flu jos p o r p r iv a t iz a c io n e s

• • -O • 'In v e rs ió n  D irecta  sin p rivatización  a  Inversión  D irecta  por p rivatización

8. Los capitales de corto plazo fueron una fuente de financiamiento importante en 1992 y 
1996, siendo su comportamiento bastante más volátil.
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Cuadro 2: Balanza de pagos 1986-1997

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

I. Balanza en cuenta corriente -1393 -1974 -1819 -570 -1383 _-1509 -2102 -2302 -2649 -4306 -3626 -3408
- 1. Bienes -73 -500 -134 1246 399 -189 -341 -607 /, -998 -2165 -1988 -1738

2. Servicios -332 -37-I -333 -307 -365 -412 -575 -575 / -502 -763 -685 -748
3. Renta de factores -1101 -1221 -1515 -1685 -1733 -1367 -1632 -1615 -1799 -1999 : -1642 -1603
4. Transferencias corrientes 112 118 163 176 316 459 446 495 650 621 689 681

II. Cuenta financiera -953 -1295 -1763 -1274 -701 -70 853 1860 3938 3047 3646 5848
1. Sector privado -38 3 -27 -31 13 122 200 1226 3838 2551 . 4080 5848
2. Sector público -908 -889 . -1121 -807 -1022 -126 -381 497 'J : -337 -141 -414 794 ;
3. Capitales de corto plazo -7 -409 -615 -436 , 308 -66 1034 137 437 637 ; -20 .2318

III. Financiamiento excepcional 1806 2088 2529 2476 2491 1390 1490 629 1611 1504 922 -829
IV. Flujo de reservas netas

del BCRP (1-2) 559 1148 590 -540 -176 -837 -695 -724 -3034 -933 -1882 -1628
V. Errores y omisiones netos -31 -3 462 -91 , -229 1025 453 536 133 688 941 18
Nota:

Ingresos por privatización 0 o 0 0 0 0 6 168 2241 547 1688 145

Fuente: BCR.
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La liberalización financiera

Los objetivos del proceso de liberalización financiera fueron la elimi
nación de la represión financiera y las restricciones al acceso al 
financiamiento, el desarrollo del mercado de capitales y la reducción de 
los costos de transacción en las operaciones de financiamiento. En 1990 
se dio una nueva Ley de Bancos y una nueva Ley del Mercado de Valores. 
Se redefinió el papel de instituciones estatales en los mercados de capi
tales, disolviéndose la banca de fomento, se replantearon las funciones 
del Banco de la Nación y COFIDE, y se privatizaron o liquidaron las insti
tuciones operativas de la ex banca asociada. Asimismo, se liberalizaron 
las tasas de interés,9 se redujo gradualmente del encaje marginal y se 
eliminó el uso del crédito interno para el financiamiento del sector público.

El resultado de la liberalización financiera fue la de acabar con un 
sistema financiero reprimido, en el que las tasas de interés reales eran 
negativas, pero el acceso al crédito estaba limitado a unos pocos y era 
utilizado ineficientemente. A partir do 1993, las tasas de interés activas 
fueron positivas en términos roalos a posar de lo cual se expandió el 
crédito a las empresas privadas (ver gráfico 7), y tímidamente, se inició 
una expansión del crédito a las empresas medianas.

LlBERAU ZAClON  DE IA B A tA N Z A  DK PAGOS...

G rá fic o  7: E v o lu c ió n  d e l c ré d ito  interno al s e c to r  p r iv a d o  

(S is te m a  F in a n cie ro )  (miles d e  nuevos so les, b a se  1990)

9. Si bien las tasas han alcanzado niveles altos esto ha sido por la necesidad del sistema 
bancario de cubrir sus costos operativos.
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Precios relativos claves

Un punto fundamental en el análisis del cambio de precios relativos 
como consecuencia de las reformas es la evolución del tipo de cambio 
real, punto que se relaciona a la dificultad de separar efectos de las refor
mas estructurales de aquellos derivados del proceso de estabilización 
macroeconómica.10 11 Según Edwards (1995) y PapageorgioU etal. (1990)11 
la evidencia empírica muestra que una dé las condiciones más importan
tes para determinar el éxito de una liberalización del comercio exterior es 
el mantenimiento de un tipo de cambio real depreciado. Éste tipo de 
cambio permite dar una señal que la reasignación de recursos se debe 
dar hacia el sector transable, y en particular hacia el sector exportador, 
permitiendo así una rápida expansión de las exportaciones que permita 
financiar el incremento de las importaciones consecuencia de la reduc
ción de su precio relativo. En el caso peruano aun cuando el tipo de 
cambio no se depreció lo suficiente como hubiera deseado el gremio 
exportador, al menos se eliminó el claro sesgo antiexportador de la políti
ca de industrialización por sustitución de importaciones.

Una de las principales explicaciones de la apreciación del tipo de 
cambio es que el Perú liberalizó simultáneamente la cuenta corriente de la 
balanza de pagos y la cuenta de capitales, mientras que el riesgo-país se 
reducía como consecuencia de sucesos en el plano político, generando 
un importante influjo de capitales, reflejado en el aumento de las reservas 
internacionales. Esta suma de factores hizo inevitable la apreciación de la 
moneda nacional. El Banco Central optó por un sistema cambiarlo de 
flotación sucia, interviniendo con el fin de reducir la volatilidad del tipo de 
cambio, pero poco pudo hacer para evitar una apreciación (gráfico 8).

En general, los precios relativos se acercaron a los precios mundiales 
y la economía nacional dinamizó sus mecanismos de Inserción en el mer
cado mundial. El realineámiento de los precios relativos también se dio 
como consecuencia de reformas que afectaron de manera directa el fun
cionamiento del mercado de bienes no transables. Como parte del cam
bio de orientación hacia una economía con menor intervención estatal, 
se liberaron diversos monopolios estatales y se desreguló el transporte

10. En diversos programas de estabilización, en especial en el Cono Sur, países en los que se 
utilizó al tipo de cambio como ancla nominal con el fin de combatir la inflación, se observó 
una apreciación del tipo de cambio real.
11. Los casos en los que se da un retroceso son usualmente aquellos en los que no se 
mantienen los equilibrios macroeconómicos necesarios para mantener la inflación controlada, 
y por lo tanto, se dificulta el mantenimiento de un tipo de cambio real estable.

-894-



público. Esto, junto con la apreciación del tipo de cambio cuya evolüción 
estaba rezagada respecto de los precios internos, llevó a un incremento 
del precio relativo de los bienes no transables (maquinaria y equipo) des
de 1992, situación que hasta 1997 no se revertía.

LlBERALIZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS...

Gráfico 8: Tipo de Cambio Real Bilateral. Promedio Compra/Venta
(Agosto 1990 = 100)

3. Cambios en la demanda agregada y en la estructura 
productiva

Las reformas estructurales en su conjunto tuvieron un impacto funda
mental sobre la estructura de precios relativos de la economía y por ende 
sobre la demanda agregada y la estructura de la producción. Como se dis
cutió anteriormente, a partir de 1992, y como consecuencia de la reducción 
del impuesto inflación, de la eliminación de distorsiones en los precios relati
vos, y en general de la mayor estabilidad económica y social, la economía 
empezó a expandirse. Luego de caer 1,8% durante 1992, en los dos años 
siguientes el PIB se expandió en 5,6% y 13,0%. En una economía abierta, 
donde el sector público deja de ser un elemento importante en la determina
ción de los cambios en la. demanda agregada y con muchas menos 
distorsiones al comercio exterior, la expansión del consumo y de la inversión 
llevó a que la mayor demanda por bienes transables fuera satisfecha a tra
vés de un déficit en la balanza comercial. En el caso de los no transables, la 
satisfacción de esa demanda necesitaba de un incremento de equilibrio del 
precio relativo de estos bienes y de un aumento de la producción.
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Fuentes de variación de la demanda agregada

.■ E( ejercicio de descomposición de la demanda agregada se basa en 
Taylor (1999), y asumo un modelo keynesiano de corto plazo. Definiendo 
la demanda agregada como X, se puede descomponer la tasa de creci
miento de la misma desagregando la inversión total en sus componentes 
privado y público. De esta forma se obtiene:'2

i * * ,  a f  a ° at oro A „  ao  . _  ao . 4 o  ,  4 o  . 4 oX  — Aípub HrAípriv-——hAG ■ H-AM — Av — — ~ A t  —  —Atu - - ..-yX„ yXa yXa Y*« Y*« yX» yX,.

donde les la inversión, S e l gasto de gobierno, E son las exportaciones, 
s es la propensión al ahorro, t la tasa media de impuestos y m la propen
sión a importar.

Los cuatro primeros términos recogen el crecimiento de la demanda 
originado por el cambio en cada uno de los componentes del gasto, mien
tras que los últimos tres términos muestran el crecimiento de la demanda 
agregada originado por el efecto multiplicador del cambio de cada uno 
de los componentes del multiplicador del gasto.

Con cada componente se construye una serie 1971-1998 que identi
fica su contribución en la variación de la demanda agregada como por
centajes.'3 Lo que interesa es descomponer la demanda agregada en 
los componentes menciónados e identificar los sectores privado, públi
co y externo:

Sector público

. a * Gfo a Ao qco . „  m  A • Ao A „  ao, a Ao
X  — A Ipriv “  A S. Hy Á lpub - ■ + A G  — At + A E    ■ — A w i— —

yXo yXo yXa yXo. yXo yX 0. yX0
Sector privado Sector privado

La descomposición se realizó para un período de ?1 años, lo cual 
permite diferenciar de manera importante la década de los noventa 12 13

12. El ejercicio puede realizarse asumiendo variaciones continuas, o un cálculo discreto, 
incorporando un artificio que corrige este problema. Para fines de este análisis se hicieron, 
ambos cálculos y las diferencias fueron marginales.

13, Por ejemplo, para determinar la contribución de la inversión privada sobre el crecimiento 
de la demanda agregada en la serie 1971-1998; se necesitan las siguientes variables.: 11970, 
11971, donde I0 es la Inversión en 1970, e 11 para 1971. La diferencia 11-10 es. Asimismo, se 
calculan: y que son las sumas de los multiplicadores del ahorro, importaciones e impuestos., 
para el período cero y el período 1, y el dato de la oferta agregada de 1970.

-896-



respecto de décadas àhtériores.14 En todos los procesos expansivos pre
vios â 1990, a pesar qué la contribución mayor al crecimiento la tuvo el 
sector privado, el sector público actuó dé manera procícllca, reforzando 
las fluctuaciones generadas por el sector privado y contribuyendo de 
manera importante a estas fluctuaciones. A partir dé 1990, este esquema 
desaparece, y el sector público deja de ser un elemento importante en la 
determinación de los cambios de la demanda agregada. Las fluctuacio
nes observadas en esa década se relacionan a cambios en el conéumo y 
la inversión privada y en menor medida a fluctuaciones ligadas al sector 
externo. Por otro lado, los noventa parecen marcar un quiebre importante 
en el rol del Estado en la economía. Hasta 1991, el Estado fue crucial en 
la determinación de las fluctuaciones macroeconómicas, en la determina
ción de los salarios, de los niveles de producción de diversos sectores 
de la economía. Así, la demanda generada por la inversión y consumo 
público-neta de las filtraciones generadas por los impuestos-fue crucial 
en los períodos de crecimiento en 1972-1974,1980-1981,1986-1987 y en 
1995. Sin embargo, en todos estos casos, las expansiones generadas 
por la demanda estatal fueron crecimientos insostenibles de la demanda 
y forzaran a políticas de estabilización que en algunos casos tardíamente 
tuvieron que ser implementadas años después, como en 1978-1979,1984- 
1985, 1990 y 1996. El retiro del Estado de la actividad productiva y la 
reducción de las fluctuaciones del gasto público durante los noventa, 
consistente con un cambio fundamental en la orientación dé la estrategia 
de desarrollo, implicaron una reducción en la magnitud de la contribución 
del Estado a los cambios en la demanda agregada. En ese período, el rol 
del sector privado en las fluctuaciones de la demanda es proporcional
mente mayor, lo que se hace evidente también en la evolución de la inver
sión y su efecto multiplicador, como se ve en el gráfico 9. Asimismo, se 
observa que si bien en los 90 la propensión a importar aumenta, su nivel 
es similar al promedio de los años 70.

LlBKRAI.IZA.CI0N' DH U  BÀ IAN ZA D E PAGOS...

14. Lös cálculos qué Se presentan sé basan eh lös datos oficiales dél EiGRR Las cifras 
oficiales en valores reales utilizan el año 1979 corno año base, lo cual genera ciertas 
distorsiones, en particular luego dél proceso hipéññflacióñáño dé 1989-1990. Sé réálizaron 
éjércicios utilizando las series reales originales del BGRP en soles de 1979, y también 
deflaCtäciönes alternativas dé lá serié nominal utilizando íhdicés cié precios en base 1994 
ajustados por un índice geométrico calculado por Éscobal y Castillo (1996). Asimismo, se 
realizaron cálculos basados en la sérié nominal convertida a dólárés réalés. En todos los 
casos, las conclusiones qué se preséñtañ no varíáñ süstañcialméñte, aunque sí las magnitudes 
dé las contribuciones de algunos sectores en años específicos.
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Gráfico 9: Exportaciones e inversión privada (ajustadas por multiplicador 
propio) y propensión a importar (en miles)

Juan José Díaz - Jaime Saavedra - Máximo T orero

. . . .  (inversión privada/ propensión marginal a ahorrar)---- M----(Exportaciones/propensión marginal a importar)

-----Propensión marginal a importar

Fuente : Banco Central de Reserva del Perú (BCRP), serie 1970-1997.

La descomposición de la tasa de crecimiento de la demanda agrega
da muestra que el sector externo ha tenido un rol importante en la deter
minación de las fluctuaciones de la demanda agregada, aunque bastante 
errático (gráfico 10). La única regularidad parece ser que fluctuaciones en 
sector externo, generadas principalmente por incrementos en los precios 
internacionales en productos tradicionales de exportación, ha permitido 
salir de la crisis, como en los períodos 1977-1979 y en 1984-1985, en 
donde permitió un aumento-o una menor reducción-en la demanda. En 
el período posterior a la liberalización del comercio exterior, no se encuen
tra un rol importante del sector externo como impulsor o como filtración de 
la demanda agregada. Como se ve en el gráfico 9, la propensión a impor
tar creció durante los noventa, pero hubo crecimientos en las exportacio
nes que permitieron atenuar el efecto negativo neto del sector externo.

Finalmente, el rol de cada sector en Ja demanda agregada se analiza 
subdividiendo el período de análisis en subperíodos que coinciden con 
distintos períodos gubernamentales, y separando los períodos de auge 
de los períodos de recesión. Durante la primera fase del gobierno militar 
1971-1976, en el auge de la política de sustitución de importaciones, la 
demanda creció debido a la expansión del sector privado y a una expan
sión muy grande de la demanda pública. En el quinquenio siguiente, que 
fue un período de crisis y de sucesivas políticas de estabilización 
macroeconómica, ambos sectores se contrajeron y el sector externo fue 
el que permitió crecimientos positivos en la demanda. En la década
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siguiente, el sector externo determinó de manera importante el signó de 
las fluctuaciones. En los noventa, luego de la liberalización del comercio 
exterior, la expansión de la inversión privada es la que explica la mayor 
parte del crecimiento de la demanda. En el sector externo dominó el efec
to de las filtraciones vía importaciones pero sin tener un impacto determi
nante en la evolución de la demanda. Si se separan los períodos de auge 
de los períodos de recesión, es claro que el sector público y el sector 
privado siempre se han movido en la misma dirección, y no se ha obser
vado un rol contracíclico de la política fiscal. El sector externo, más que 
impulsar el crecimiento en los períodos de auge ha permitido compensar 
el impacto negativo de los otros sectores durante las recesiones.

G rá fic o  10: D e s c o m p o s ic ió n  d e l c re c im ie n to  d e  la  d e m a n d a  a g r e g a d a  

en  c o n tr ib u c io n e s  n e ta s  d e l s e c to r  p r iv a d o , s e c to r  p ú b lic o  

y  s e c to r  ex te rn o

Fuente: Banco Central de Reserva del Perú (BCRP), serie 1970-1997-
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C u a d r o  3: C o n tr ib u c io n e s  n eta s  d e  s e c to r  p r iv a d o , s e c to r  p ú b lic o  

y  s e c to r  ex tern o  a  la  ta s a  d e  c re c im ie n to  d e  la  d e m a n d a  

p o r  p e r ío d o s  g u b e rn a m e n ta le s

A ñ o s
S e c tp r

.p r iv a d o Sub-
to ta l

Sector público ' Sub- 
to ta l ;

See
exte

;tor ; 
irno Sub

to ta l

D e 
m a n 

d a
a g r e 
g a d a

A h o 
r ro 2

I. P r iv .1 í.
P ú b .1.

T2 Gasto1 Expo rt1Im p o r t

1971-1976 : 0,9 2.5; 3.4 1.6 0,8 ; 1.2 i 3.6 -0.8 -1.1 -1.9 : 5.1 !
1977-1980 -6.1 i 4.7 -1.5: -0.3 ■; -1.1 ; 0.0 -1,5 ’ 6.6 0.3 6,9 : 4:0 i
1981-1985 2.1 -3.8 -1,7 0.0 ; 0.4 -0.3 0.1 . 1.0 : 1.1 ; 2.1 i 0.5 ;
1988-1990 3.0 -0.3 : 2,7 -1.7 2.1 -1.1 -1.3 -5.3 : 1,9 | -3,4 -1.9
1991-1997 0.1 5.0 : 5.1 0.9 ; r l .5 1:7 ; 1.1 1,0 -1.6 i -0.6 : 5.6

Períodos de auge -1.44 5.91: 4.48 0.96 0.49 1.63 3.09 0.24 -0.26 -0.02 7.55
Períodos Yde recesión 2.67 -7,22 -4.55 -1.19 -0.45 -3.07 -4.70 1.23 0.86 2,09 -7.16

1971-1980 -1,9 3.-4 1,5 ; 0.9 0.0 0.7 : 1.6 2,2 -0.6: 1,6 ! 4.7
1981-1990 : 2.6 -2.1 0 ,5 : •0.8 1.3 -1.0 -0.6 -2.2 1.5 -0.7 -o.7
1991-199.7 0.1: 5,0 5.1 * 0.9 -1.5’ 1.7 1.1 1.0 -1.6 ! ~0.6 5,6

N o ta s :

1. Corresponde al efecto propio do la variable de demanda.
2. Corresponde al efecto del coeficiente especifico sobro el multiplicador total de la 
demanda agregada.
I. Prlv: Inversión privada. T: Impuestos. . M: Importaciones.
I. ,Pub: Inversión pública. E: Exportaciones. S: Ahorro privado.
Los períodos de auge son aquellos donde el crecimiento do la demanda fue mayor al 
2%, los ce recesión aauéllos donde el crecimiento fue negativo.
F u e n te : Memorias BCRP 1979-1998. ;

Estructura productiva

El aumento del precio relativo de los bienes y servicios no transables 
y la reducción del precio de los bienes importables, consistente con la 
caída del tipo de cambio real, generó una reconversión del aparato pro
ductivo. El sector cuya producción se podía haber visto más afectado por 
la liberalización de manera directa era el sector manufacturero. En efecto, 
varios subsectores manufactureros, tales como la producción de vehícu
los de transporte -principalmente ensambladores- la producción de elec
trodomésticos, algunas ramas de la metalmecánica, simplemente des
aparecieron. Otros subsectores manufactureros aprovecharon los cana
les de comercialización internos ya establecidos para convertirse en 
importadores del bien que antes producían y en el cual ya no eran com
petitivos dada la apertura comercial, como algunas ramas productoras 
de productos plásticos y de productos químicos y farmacéuticos. Final
mente, otros subsectores como calzado, cambiaron el tipo de producto
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específico, y orientaron su producción hacia bienes de menor calidad, 
etc. En conjunto, el sector manufacturero perdió empleo, y contrajo su 
nivel de producción durante los dos primeros años luego do la apertura 
(Saavedra, 1996) , sin embargo, hacia 1994, ya había recuperado los nive
les de producción y empleo previos a la reforma. Como se ve en el cuadro 
4, la participación de la manufactura en el PIB se mantiene en alrededor 
de 22% durante la década de ios noventas, habiendo reducido su partici
pación en la producción en menos de un punto porcentual, principalmen
te por la contracción en el sector productor de bienes de capital.

En general, los sectores que se pudieron recuperar rápidamente y 
cuya producción fue competitiva como para satisfacer el aumento de la 
demanda que se inició en 1993, fueron aquéllos que tenían algún grado 
de no transabilidad tales como construcción, servicios personales, co
mercio y transporte. Sorprendentemente, en el agregado, los cambios en 
la estructura productiva que se observan luego del proceso de reformas 
no es muy drástico, y más bien se observa una continuación de tenden
cias de largo plazo en el que la manufactura y la agricultura pierden par
ticipación. El sector que sí reduce su participación corno consecuencia 
directa de las reformas es la administración pública.
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Cuadro 4: PIB según actividad económica 1986-1997. Miles de nuevos soles de 1979

1986 1087 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

PIB Total 3,904 4,235 3,881 3,429 3,244 3,334 3,287 3,497 3,954 4,243 4,350 4,602
Producción sectorial 100 100 ; 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Agricultura y pesca 12.06 11.68 13.75 14.82 14.66 14.53 13.84 14.36 14.59 14.31 14.65 14.19
Minería 11.09 9.92 9.20 9.91 9.56 9.50 9,39 9.54 8.73 8.31 8.29 8.12
Industrias Manufactureras 23.09 24.02 23.27 22.21 22.12 22.62 22.29 23.29 22.20 22.74 22.70 22,46 .
Electricidad, gas y agua 1.22 1.21 1.33 1.48 1.58 1.59 , , 1.65 1.72 1.66 1.60 1.59 1.72
Construcción 5.10 5.33 5.63 5.44 5.93 5.87 ; 6.21 6.67 7.74 8.45 7.87 8.74
Comercio, restaurantes y hoteles 18.06 18.29 17.76 16.90 17.36 17.45 17.07 16.73 17.28 17.71 17.78 17.87
Transportes y comunicaciones 6.60 6.70 6.91 7.09 7.09 7.03 7.29 7.22 6.84 : 7.10 7.38 7.36
Finanzas y servicios a empresas 8.26 8.42 8.17 9.00 9.36 9.25 ; 9.35 9.20 8.14 7:93 7,95 8.04
Otros servicios 6.78 6.75 6.56 5.93 5.65 5.86 6.35 6.23 6.31 6.59 6.56 6.36
Administración pública y defensa 7.75 7.48 7.43 7.22 6.70 6.08 6.24 6.04 5.50 5.25 5.23 5.15

Produción según grado 
detransabilidad 100.00 100.00 100.00 100.0 100.00 100.0 100.00 100.00 100.00 100.00 100,00 100.00
Sectores transables 46.24 45.62 46.21 46.94 46.33 . 46.88 45.85 46.19 46.53 45.36 45.64 44.77 ,
Sectores no transables 53.76 54.38 53.79 53.06 53.67 . 53.12 54.15 53-81 . 53.47 54.64 54.36 55.23
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5. Evolución del m ercado laboral antes y después 
de la liberalización15

Una de las críticas centrales al proceso de reformas estructurales, es 
que las mismas iban a tener un impacto negativo muy grande sobre el 
empleo y sobre las condiciones de vida, en particular de la población 
más pobre. En efecto, hacia mediados de los noventa, varios años des
pués de iniciadas las reformas, la inflación y el terrorismo dejaron de ser 
los problemas más graves que aquejan a la población peruana. Según 
las encuestas de opinión, el problema más grave pasó a ser el desem
pleo y la “falta de empleo” (Saavedra, 1999). La evolución reciente del 
empleó urbano muestra dos períodos diferenciados. Entre 1986 y 1992 el 
empleo total (PEA Ocupada) creció a una tasa promedio de sólo 1,3% 
anual (ver gráfico 11). A pesar de las fluctuaciones que se observaron en 
ese período como consecuencia del boom populistá del gobierno de Alan 
García en 1987, seguido de una inevitable recesión (1988 a 1990) durante 
el período hiperinflacionario, y luego de una recesión causada por el pro
grama de estabilización, el empleo total no fluctuó de manera importante. 
Recién a partir de 1992, como se observa en él gráfico 13, el proceso de 
creación de empleos se acelera, y el empleo total se vuelve mucho más 
dinámico observándose una tasa de crecimiento promedio de 5,3% anual 
durante el período 1992-1998.

Analizando la evolución del empleo por sectores dé actividad económi
ca se encuentra que las actividades más dinámicas en el período 1992- 
1998 en Lima Metropolitana fueron las finanzas, servicios a empresas, trans
porte y comercio que experimentaron tasas de crecimiento superiores a las 
del promedio (ver gráfico 12 y cuadro 5). De otro iado, las actividades 
relacionadas a otros servicios, tales como servicios no personales, de 
consultarías a empresas, etc. y la construcción fluctuaron alrededor de la 
tendencia promedio, mientras que las actividades de industria y la admi
nistración pública tuvieron una evolución menos dinámica.

Como consecuencia de la dinámica de creación y destrucción de 
empleo, excluyendo las actividades agrícolas y aquellas relacionadas a 
la minería que son marginales en términos de empleo en Lima, la partici
pación del empleó en ía industria manufacturera, en los servicios perso
nales y sociales y en la administración pública se redujo en favor de las

15. El análisis de esta sección se realiza para Lima Metropolitana y se basa en las series de 
tiempo construidos a partir de los momentos de las encuestas de hogares del MTPS entre 
1986 y 1995 y los ENAHO del INEI/MTPS de 1996-1998.
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actividades relacionadas al comercio, el transporte y los servicios finan
cieros. Así, la manufactura pasó de representar un 22% del empleo total en 
el período 1986-1989 a un 16% en 1997, mientras que la participación rela
tiva de los servicios personales se redujo de 23% en 1992 a 18% en 1997.

Un elemento importante dentro del paquete de reformas estructurales 
¡mplementado a partir de 1991, fue la reducción de la planilla del sector 
público a través de la oferta de incentivos económicos a los trabajadores. 
Estos incentivos fueron de dos tipos: compensaciones en efectivo de una 
sola vez, y mejoras en los beneficios provisionales de los empleados. 
Aun cuando muchos ministerios e instituciones públicas experimentaron 
fuertes reduccionesen su planilla, el efecto agregado de estos mecanis
mos de incentivos no fue el esperado. La reducción del empleo público a 
nivel nacional fue de aproximadamente 12% entre 1990 y 1993, a pesar 
de la fuerte reducción del empleo en el gobierno central -que se redujo en 
45% -ya que este efecto contractivo fue compensado por el fuerte creci
miento del empleo en los gobiernos regionales, que ascendió en 142% 
aumentando su participación en el empleo público de 16% en 1990 a 44% 
en 1993. En el caso de Lima Metropolitana la administración pública se 
redujo de manera continua durante toda la década de los noventa. Así, la 
participación de este sector respecto del empleo total se redujo de 6,1% 
durante 1986-1989 a 3,6% en 1997, lo que se explica básicamente por la 
reducción del empleo en el gobierno central y la desaparición de muchas 
instituciones públicas montadas en el período previo. Hay que mencio
nar, sin embargo, que en la encuesta de 1998 se aprecia un crecimiento 
del empleo en el sector público con respecto a 1996 y 1997.16

Al mismo tiempo que estos sectores experimentaban una reducción en 
su participación en el empleo total, el comercio aumentó su participación 
de 30% a fines de los ochenta a 36% en 1997; los servicios financieros 
aumentaron su participación en empleo total en casi cinco puntos en el 
mismo período, mientras que las actividades de construcción y transporte 
aumentaron su participación relativa en uno y tres puntos respectivamente.

Juan J osé Díaz - Jaime Saavedra - Máximo T orero

16. Es posible que parte del crecimiento del empleo público reflejado por la ENAHO de 1998 
esté asociado a un problema de reporte respecto.al empleador y sean finalmente empleados 
bajo la modalidad de “service”, ya que una parte importante de los trabajadores que declaran 
ser empleados estatales no reportan tener contrato ni beneficios sociales.
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Gráfico 11: Evolución del empleo agregado. 1986-1998
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Gráfico 12: Evolución sectorial del empleo. 1986-1.998
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Cuádro.5; Distribución sectorial ciel empleo 1986-1997

1986-89 1992 1997

Total 100 100 100
Agricultura, caza y pesca 1.1 0.8 1.2
Explotación de minas y canteras 0.7 0.3 0.2
Industria manufacturera 21.7 17.2 16.1

Subtotal. 23.5 18.4 ; 17.5
Electricidad, gas y agua 0.5 0.5 0.3 ;
Construcción, restaurantes y hoteles 5:4 5.7 6.3
Comercio por mayor y menor 29.9 33.7 35.8
Transportes y comunicaciones 6.6 6.9 9.0

Subtotal 42.3 46.8 51.3
Finanzas y servicios a empresas 5.0 6.1 9.2
Servicios personajes y sociales 23.2 23.9 18.3
Administración pública 6.1 4.8 3.6

Subtotal 34.3 34.8 31.2

Participación, desempleo y la razón de empleo a población

La evolución de la tasa dé participación en Lima Metropolitana pre
senta un comportamiento procíclico con respecto al PIB (ver gráfico 13), 
pudiéndose identificar dos períodos claramente diferenciados. En el 
primer período, de 1986 a 1992, la producción disminuyó a una tasa 
anual de 3,9% mientras que la tasa de participación se reducía a una 
tasa promedio anual de 1%, pasando de 0,60 en el período 1986-1989 a 
0,57 en 1992.

Desagregando por grupos demográficos, como se puede apreciar 
en el cuadro 6, se encuentra que esta tendencia se explica básicamente 
por la salida de las mujeres de la fuerza de trabajo, en especial de las 
más jóvenes (14 a 30 años), las mayores (45 o más años) y aquellas con 
educación primaria o superior. Ello puede explicarse por la hipótesis del 
trabajador desalentado, que establece que en períodos en los que el 
ingreso y las posibilidades de conseguir empleo se reducen, los traba
jadores "desalentados” deciden no participar en el mercado laboral. En 
el caso de los hombres se encuentra que la tasa de participación se 
redujo ligeramente, a una tasa promedio de 0,4% por año, lo que se
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explica básicamente por la evolución de los hombres con educación 
primaria. Más aún, este último grupo demográfico continuó experimen
tando una reducción en su tasa de participación a lo largo de todo el 
período 1986-1997.

LlBERALIZÁCIdN DE LA BALANZA DE PAGO S...

Gráfico: 13: Tasa de participación y PIB

En el segundo período, de 1992 a 1997, se produjo una recuperación en 
los niveles de actividad y el PIB creció a una tasa anual de 7,2% mientras 
que la tasa de participación aumentó a una tasa promedio de 2,3%, en parte 
como respuesta al aumento en la demanda de trabajo. Este aumento fue 
también explicado principalmente por la evolución de las decisiones de par
ticipación de las mujeres, para quienes latasa de participación se incrementó 
en promedio a un 4,1 % por año. En el interior del grupo femenino se encuen
tra que fueron las más educadas quienes experimentaron los mayores incre
mentos en sus tasas de participación, revirtiendo incluso la tendencia nega
tiva mostrada en el período previo yaque hacia fines de los noventa habían 
superado las tasas de participación observadas en 1986.

Dado este incremento en la oferta laboral, la pregunta que sigue es si el 
mercado de trabajo peruano fue capaz de absorber este aumentó y de qué 
forma se recompuso el empleo luego de las reformas estructurales de ini
cios de los noventa.17 El gráfico 14 muestra la descomposición de los cam
bios en latasa de participación en dos componentes, cambio en latasa de 
desempleo y cambios en la tasa de empleo -el ratio ocupados/población.

17. Un recuento de las reformas estructurales se encuentra en Pascó-Font (1998).
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En los ochentas, período enei cual la tasa de participación cae ligeramen
te, estos flujos fuera del mercado de trabajo fueron consistentes con: caí
das en la tasa de empleo y desempleo. En los noventas, la participación en 
la fuerza de trabajo crece, lo cual inlcialmente redunda en un crecimiento 
del desempleo. Luego, desde 1993, gran parte de ese incremento es ab
sorbido por un crecimiento en la tasa de empleo.

J uanjosfi Díaz - Jaime Saavkdra - MAxi.moT orkro

Gráfico 14: Descomposición de los cambios en la tasa de participación 
en empleo y desempleo

-  » tas a de. des emp leo ——------------------ tas a de empleo

Por otro lado, la evolución de la tasa de desempleo fue contracíclica 
(gráfico 17) y en promedio se ha incrementado en los noventa con respec
to a los niveles observados hacia fines de la década de los ochenta. 
Como consecuencia, de la recesión de fines de los ochenta, la tasa de 
desempleo se incrementó desde 1987, pasando de un promedio de 6,2% 
en 1986-1989 a 9,5% en 1992, para reducirse ligeramente a 9,0% en 1997. 
Este patrón de aumento en el desempleo se encuentra de manera marca
da, en especial para los hombres, los menos educados y los mayores, y 
si se desagrega un poco más, se encuentraque este incremento es más 
fuerte entre las mujeres y hombres de mayor edad, sobretodo entre aqué
llos con nivel educativo primario o sin educación (ver cuadro 7).

La tasa de empleo, es decir la razón del empleo total respecto de la 
población en edad de trabajar, cayó fuertemente entre 1986 y 1992, debi
do: a que hasta ese arto el empleo creció muy débilmente, mientras la 
población en edad de trabajar lo hacía a una tasa de 2,7%. Este creci
miento poblacional no generó un'desempleo muy elevado, debido a que
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Líbéralizáción de la balanza de pagos..*

Cuadró 6: Tasa de participación por grupos demográficos. 1986-1997

Participación Variación % anual
1986439 1992 1997 92/86 97/92 i 97/86

Total 0.603 0.567 0.648 -1I04 2.72 0.65
G é n e ro

Mujer 0.472 Ó.421 0.536 -1.92 i 4.96 1.15
Hombre

E d a d
0:746 0:7 t í i 0.776 -0.42 : 1.31 0.37

14 a 30 años 0.535 \ 0.498 0.614 ; -1.21 ; 4.29 : 1.25
31 a 45 años 0.781 0:749 0.811 -0.70 1.61 :• 0.34
46 a + años 

N iv e l e d u c a tiv o
; 0.549 0.491 0.553 -1.84 : 2.41 i 0.07

Primaria, d menos : 0,596 . 0.536 0.583 ; -1.76 ; Í J Í ¡ -0.2Ó
| Secundaria 0.571 0:546 0.627 -0.75 \ 2 81 : ó. 85 ;

Superior , 0.697 ; 0.648 ; 0.737 ; -1.20 , 2.59 ; 0;5O....
G ru p o s

Mujer joven, PRIM 0.559 i 0.541 ' 0.554 -0.54 ; 0.46 ; -0.09
: Mujer joven, SEC 0.435 0.374 0.507 -2.46 í 6.25 1.41
: Mujer joven, SUP 0.571 0.510 0.666 -1.86 5.48 . 1.41
; Mujer mayor, PRIM 0.429 0.382 ; 0.482 -1.94 : 4.79 : 1 .06

Mujer mayor, SÉG 0.452 0.412 0.527 ; -1.53 ' 5.05 ■ 1.41 !
Mujer mayor, SÜP 0.617 0.506 0.553 -3.26 ¡ 1.79! -1.00^
Hombre joven, PRIM 0.842 0.738 = 0.755 -2,17 ; -0.45 ' -Ó: 99f
Hombre joven, SEC 0.629 0.637 ;• 0.700 0.21 ; 1.90 0.97 ;
Hombre joven, SUP 0; 71 8 0.680 0.814 -0.89 ! 3.66 : 1.15 ¡

; Hombre mayor, PRIM 0.8Ó2 Ó. 749 : 0.738 -1.12 -Ó.3Í : -0.75 :
: Hombre mayor, SEC 0.884 0.839 ; 0.841 ; -0:87 ; 0.05 : -0.46 !
:/ Hombre mayor, SUP 0.894 0.876 ? 0.886 " -0:32 : 0.21 : -0.08

N o ta :
PRIM; = primaria o menor: SEC ^secundaria completa o; incompleta. 
SUP = éducaciórv superior üniversitariá y no universitaria.
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la tasa de actividad se redujo; inclusive, en el período 1990-1992, la PEA 
se contrajo, debido un retiro de las mujeres del mercado de trabajo y a 
una menor incorporación de jóvenes al mismo. En cambio, a partir de 
1993, la situación se revierte y la fuerza laboral empieza a crecer a tasas 
muy elevadas, mucho mayores al de la población en edad de trabajar. La 
tasa de actividad se movió de manera claramente procíclica, y aumentó 
con el nivel de actividad económica. A pesar de este aumento en el ingre
so de personas a la fuerza de trabajo, la economía fue capaz de absorber 
ese empleo. Dado,que el crecimiento del empleo fue inclusive mayor, la 
tasa de empleo se incrementó durante los noventas (ver gráfico 15). En 
este gráfico se incluye también la razón empleo/población calculada de 
otra encuesta, la ENNIV para años seleccionados a nivel de todos las 
zonas urbanas del Perú. Las tendencias que se observan en este caso 
son similares a los de Lima Metropolitana.

J uan J osé Díaz - Jaime Saavedra - Máximo T orero

Gráfico 15: Lima metropolitana y Perú urbano:*
Razón ocupados*7población y PIB no primario (Perú), 1986-1997

Año

Fuente: Encuesta de Hogares del MTPS 1986-1995, Encuesta de Hogares del INEI 1997, 
Encuesta Nacional de Hogares sobre Niveles de Vida 1985, 1991, 1994 y 1997.

* No se incluye la selva.

** Sólo se considera como ocupados a aquellos trabajadores con más de 10 horas semanales 
en su actividad principal.
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Como resultado de la evolución de las tasas de participación y de 
desempleo, la razón de empleo a población se redujo hasta 1992 para 
luego recuperarse e incluso superar los niveles observados a finales de 
los ochenta, tal como se muestra en el gráfico 18. En Saavedra (1999) 
encuentra que la reducción en la proporción de ocupados respecto a la 
población en edad de trabajar en el período 1986-1992 se explica, en un 
65%, por la caída en la tasa de actividad, y el resto por el Incremento en 
las tasas de desempleo; encontrándose el mismo patrón para todos los 
grupos demográficos, aunque entre las mujeres la reducción en las tasas 
de participación habría sido mucho más importante para explicar la caída 
en sus niveles de empleo relativo. A partir de 19921a situación se revier
te. En este período las tasas de participación aumentan y las de desem
pleo se reducen ligeraménte, como resultado el empleo crece para todos 
los grupos, y esto se explicaría en un 65% por el aumento en la participa
ción y en 35% por la reducción del desempleo.

En el caso de las mujeres, el empleo relativo crece en todos los grupos, 
incluyendo las mujeres jóvenes y las de mayor edad, principalmente debido 
al aumento en la tasa de participación. En el caso de los hombres, cuyas 
fluctuaciones son menos pronunciadas que las de las mujeres, el empleo 
relativo también se recuperan en todos los grupos. Sin embargo, en el caso 
de los hombres mayores, el aumento de la razón empleo a población es 
mucho menor que la caída observada inicialmente, y esto se debe exclusiva
mente a la tendencia decreciente de sus tasas de participación.

LlBERALIZACIÓN DE LA BALANZA DF. PAGOS—

-911 -



'ò1̂*Kj

Gráfico 16: Tasas de participación por género 
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L i b e r a l i z a c i ó n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s  . . .  

Gráfico 17: Tasa de desemplep y PIB

Cuadro 7: Tasa de desempleo por grupos demográficos. 1986-1997

Desem pleo Variación % anual
198669 1992 1997 92/86 97/92 97/86

Tota!
G é n e ro

0.062 0.095 0.090 7.45 -1.22 3.41

Mujer 0.086 0.127 0.113 6.62 -2.36 : 2,44
Hombre < 0.045 0.076 0.072 8.93 : -1,03 ! 4.28

E d a d
14 a 30, años ; 0.099 ; 0.134 0.120 5.19: ■' -2.31 : 1.71 :

; 31 a 45. años ; 0.033. 0.063 ; 0,062 : 11.32 l -0.45 5,81 :■
46 a + años 

N iv e l e d u c a tiv o
0.027 0.074 0.071 ; 18.19 ; -0.85 ; 9.12 ■:

Primaria o menos ; 0.033 ; 0.080 ! 0.080 ; 13.43 ■í -0,05 : 7 .0 9  ¡
> Secundaria í 0.077 ; 0.102 | 0.108 : 4.87 1-21 : 3 .1 9  j

Superior ; 0.054 ■ 0.094 ; 0.064 ■; 9.81 ; -7.25 : 1,70: :
G ru p o s

Mujer joven, PRIM< 0.070 : 0:129, ; 0.073 10.71 -10,72 ; 0:39 ;
; Mujer joven, SEC 0.125 ; 0.153 : 0.169 3.37 j 2.01 2.75 .

Mujer joven, SUP ; 0.112 0.185 : 0,085; i 8.71 -14.50 -2.53 !
Mujer mayor, PRIM 0.035 i 0.078. < 0.073: j 14.32 -1.32; 6.93
Mujer mayor, SEC 0.060 0.107 0.117 5 10.15 5 1.79 , 6.27
Mujer mayor, SUP 0.031 0.060 f 0:064; ¡ 11.61 1.14 : 6.72
Hombre joven, PRIM 0.063 0.060 0.140 ) -0:81 16.54: 7.56
Hombre joven, SEC ; 0.076 ! 0.107 0.102 f 5,74 J -0.86 2.69 .
Hombre joven, SUP ;& 04 6 0,088 0.066 | 1:1.68 \ -5,60. 3.46
Hombre mayor, PRIM 0:0:18 0.066 0:077' ■ 23,82; ; 3.36 14.06
Hombre mayor, SEC 0.027 0:046 ; 0.034 : 9,79. : -6,25 2.18
Hombre mayor, SUP 0.017 0.047 : 0.047 18.28 -0.17 9.51: '

N o ta :
RRIM = primaria: o menor. SEC = secundaria completa o incompleta. 
SUP = educación superior universitaria y no universitaria.
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Como se menciona en Saavédra (1999), la flexibilidad de los salarios 
ha sido uno de los principales mecanismos de ajuste del mercado laboral 
en el Perú. Como se aprecia en el gráfico 19 y el cuadro 8, entre 1987 y 
1990 el ingreso real promedio experimentó una drástica reducción, en 
parte explicada por el proceso hiperinflacionario de fines de los ochenta, 
y en parte por la fuerte recesión que se experimentó en esos años que 
debió financiar el crecimiento artificial de 1986-1987.

Si se compara el ingreso real promedio del período 1986-1989 con el 
de 1992, se encuentra una caída promedio de 6% por año que afectó, 
particularmente a los hombres (-6.7%), a los trabajadores mayores de 46 
años (-7%), y a aquellos con primaria o menos (-7.7%) y con secundaria (- 
7.1%), (véase el cuadro 8). La fuerte reducción de ingresos y de la tasa 
de participación, permitió que no se observara un aumento drástico del 
desempleo como consecuencia de la caída del producto y de la deman
da por trabajo en este período. La reducción en los ingresos reales expe
rimentada por todos los grupos demográficos, es consistente con seve
ras reducciones en la productividad durante esos años.

Esta tendencia se revirtió desde 1992, de modo tal que el ingreso 
mensual se incrementó a una tasa de 3,3% por año entre 1992 y 1997. En 
este período quienes ganaron en términos relativos fueron las mujeres, 
quienes vieron sus ingresos incrementados en 6,1% por año, y los traba
jadores de mayor calificación quienes experimentaron un incremento pro
medio de 5,1% anual. Si se desagrega un poco más se puede identificar 
que los ganadores en los noventa fueron las mujeres más educadas y los 
hombres jóvenes con educación superior, en este período los hombres 
mayores y los menos educados también experimentaron recuperaciones 
en sus niveles de-ingreso pero no fueron suficientes para compensar la 
caída previa.

En general, la evolución de los ingresos reales durante los noventa 
respondió principalmente a las tendencias del mercado. Los factores 
institucionales dejaron de tener un rol importante, debido a que el salario 
mínimo se congeló en términos nominales entre 1991 y 1995, a que el 
peso de los sindicatos en la determinación de los salarios se redujo a un 
mínimo debido a la eliminación de la negociación colectiva a nivel de 
sector y a la prohibición explícita de la utilización de mecanismos de 
¡ndexación en ios contratos privados. Los dos primeros elementos sí tu
vieron un impacto sobre la determinación de los salarios formales -y  so
bre el empleo formal- al menos hasta antes de la hiperinflación.

JuanJ osé Díaz-Jaime Saavédra-MAximoT orero

Los ingresos reales
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Gráfico 18: Razón de empleo a población por género
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Juan J ósé Díaz - Jaime Saávédra -M áximo T orero

Gráfico 19: Ingreso laboral y PIB
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Por otro iad@, en los noventa, se observó un incremento de los Ingre
sos a pesar del aumento de lá oferta de trabajo, como consecuencia de 
un aumentó de la productividad. En Saavedra (1997), se hace un estima
do del aumento de la productividad laboral en el período 1994-1996 res
pecto del período 1990-1993, y se encuentra un aumento de 15% en la 
productividad por trabajador y de 11% en la productividad por trabajador- 
hora, cifras cercanas al incremento en los ingresos reales por hora obser
vados entre esos mismos años.



LlBF.RAUZACIÓN De  [ A  BALANZA DE PAGOS...

Cuadro 8: Ingreso laboral mensual por grupos demográficos. 1986-1997

Ingreso mensual Variación % anual Ingreso relativo
1 9 8 6 -8 9 1 9 9 2 : 1 9 9 7 9 2 /8 6 9 7 /9 2 9 7 /8 6 1 9 8 6 -8 9 1 9 9 7 9 7 /8 6

Total 687 : 475 557 -5.96 3.25 -1.88 100 100 —

G é n e ro
Mujer 430 323 ; 369 -4.64 : 2 6 8 : -1.38 69 i; 66 ■5.9 ;

í Hombre : 850 562 690 -6.65 ; 4.18: -1.87 : 124 124 : o .t  :
E d a d

. 14 a 30 años ■ 487
QOCt

; 346
CCC

! 436 -5.55
o  n /i

: 4.73
Q QQ

-1.01 
i RT

^ 71 : 78
i  oñ

: 10.3 
o  Ao  i a 4o anos 

: 4(3 a + años:
oUO
877

Jj J
; 567

ooy
í 610

-0.U4
; -7.00

0.00 
: 1.46

, -1.0/
■ -3.24

; 11/ 
S 128

i ¿Xj
; 109

¿1.4
-14.3 :

; N iv e l e d u c a tiv o  
Primaria o menos 488 : 301 294 -7.71 : -0.48 -4.49 ; 71 f 53 -2 5 ,7
Secundaria : 609 : 392 423 -7.08 ; 1.55 -3.25 ; 39 : 76 -14.4

; Superior : 1040 : 784 ; 917 -4.61 ; 3.19 ; - i .14 ; 151 : 165 8.6
G ru p o s

; Mujer joven, PRIM í 230 ; 207 176 ; -1.73 : -3.25 -2.42 : 33 ' 32 -5.9
Mujer joven, SEC 364 : 248 : 300 :: -6.18 3.81 -1.76 53 : 54 1.3 ?
Mujer joven, SUP : 549 439 494 ; -3.67 i 2.40 -0.96 80 89 ' 10.9 :
Mujer mayor, PRIM : 357 ; 230 209 -7.06 ; -1.90 -4.75 52 ; 38 ,-27.8 :
Mujer mayor, SEC 'i 517 342 ; 327 -6.69 -0,85 -4.08 75 ; 59 -22.0
Mujer mayor, SUP : 784 672 739 ; -2.55 1.92 ■■ -0.54 ■1 114 133 í 16.1 í
Hombre joven, PRIM 537 303 317 ; -9.11 0.89 : -4.69 78 ■ 57 -27.4
Hombre joven, SEC 554 389 442 -5.71 2.60 -2.02 81- ; 79 -1.6

; Hombre joven, SUP 911 626 ; 863 -6.06 fl6.63 : -0.49 : 133 : 155 16.8
. Hombre mayor, PRIM : 674 402 i; 419 -8.26 0.88 i -4.22 ; 98 75 -23.2
• Hombre mayor, SEC 963 520 579 -9.75 < 1.87 -4.65 ■ 143  ̂ 102 -27.0
; Hombre mayor, SUP :: 1693 ; 1185 1364 ( -5.77 ; 2.85 -1.94 246 : 245 -0 ; 7 ;

N o ta :
PRIM -  primaria o menor. SEC = secundaria completa o Incompleta. 
SUP = educación superior universitaria y no universitaria.

El incremento de los ingresos durante los 90 no fue suficiente como 
para compensar la caída de fines de la década anterior. Así, durante el 
período 1986-1997 se registra una caída promedio anual de 1,9%.

En términos de ingresos relativos se encuentra que en 1997 tanto las 
mujeres como los hombres jóvenes con educación superior mejoraron 
sus situación respecto al período 1986-1989 previo a la reforma, con aquellos 
de 1998. Al mismo tiempo, comparando los ingresos relativos de 1997 
con la del período 1986-1989 se encuentra que los trabajadores menos 
educados y los mayores están ahora más lejos del promedio de ingresos 
de lo que estaban en el período previo ala reforma estructural. Todos los 
hombres, a excepción de los jóvenes con educación superior, experimen
taron una reducción en su ingreso relativo y en particular aquellos de 36 a 
más años de edad (ver gráfico 20).



Finalmente, si se analiza la estructura del ingreso mensual por secto
res de actividad excluyendo a las actividades agrícolas y mineras, se 
encuentra que los más perjudicados con la reducción de ingresos fueron 
aquellos trabajadores en construcción, comercio y transporte. En promed io, 
sus ingresos cayeron a una tasa anual de -2.9% entre 1986-1989 y 1997 al 
mismo tiempo que en conjunto su participación en el empleo aumentaba 
en casi 10 puntos (véase el cuadro 5). En segundo lugar estarían los 
trabajadores de la industria manufacturera que experimentaron una re
ducción anual d e -2.4% en el mismo período. En el caso de los trabajado
res de los servicios financieros, personales y de la administración pública, 
la reducción en sus ingresos estuvo por debajo dé la reducción promedio.18

J u a n  J o s é  D í a z - J a i m e  S a a v e d r a - M á x i m o  T o r e r o

Cuadro 9: Ingreso mensual por rama de actividad

Ingreso mensual Variación %  anual
1986-89 1992 1997 92/86 97/92 97/86

Total 687 475 557 -5.96 3.24 -1.88

Agricultura, caza y pesca 792 719 405 -1.61 -10.86 -5.93
Exportación de minas y canteras 1628 , 2038 2964. 3.81 7.79 5.60
Industria manufacturera 711 505 543 -5.53 1.45 -2.42

S u b -to ta l 742 5 4 3 5 6 5 -5 .0 6 0 .7 7 -2 .4 5

Electricidad, gas y agua 1081 744 1526 -6.03 15.43 3.18
Construcción, restaurantes y hotelés 682 482 565 -5.62 3.24 -1.69
Comercio por mayor y menor 622 408 425 -6.77 0.80 -3.40
Transportes y comunicaciones 956 640 673 -6.49 1.04 -3.14

S u b  to ta l 6 9 2 4 5 7 4 9 8 -6 .6 6 1 .7 2 -2 .9 4

Finanzas y servicios a empresas 1097 701 927 -7.19 5.75 -1.52
Servicios personales y sociales 518 399 457 -4.23 2.75 -1.12
Administración Pública 754 474 869 -7.44 12.90 1.31

S u b  to ta l 6 4 5 4 6 2 6 4 2 -5 .3 9 : 6 .7 9 -0 .0 4

18. Ahora bien, comparando los puntos extremos del período de análisis los trabajadores 
públicos experimentaron un incremento de 1,3%.

- 9 1 8 -
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Gráfico 20: Ingreso mensual por género
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Juan José D íaz - Jaime Saavedra - M áximo  T orero

Los retornos y premios a la educación

Como se ha mencionado en el acápite anterior, un hecho importante 
en términos de la estructura de ingresos fue el incremento en el ingreso 
relativo de los trabajadores con mayores niveles de educación. Como se 
desprende del gráfico 21, existe un claro incremento en los retornos a la 
educación desde 1991, a excepción del año 1996, que sería -en parte- 
una suerte de rebote luego de la extrema compresión de los ingresos 
laborales observada hasta 1991. Adicionalmente, Saavedra(1996), y Díaz 
(1999), encuentran que los incrementos en la demanda por trabajo 
sesgados hacia los trabajadores más calificados explicarían este resulta
do. Al interior de los sectores productivos se ha observado una recompo
sición del empleo hacia trabajadores más. calificados de manera simultá
nea a un incremento en su remuneración relativa. En gran medida, esto se 
debería a la reducción en el precio relativo del capital físico que se obser
vó como consecuencia do la apertura comercial y de la apreciación de la 
moneda en el período posterior al inicio de tas reformas y a la 
complementariedad entre capital; físico y mano de obra calif icada.

En el cuadro 10 se presentan estimaciones econométricas de los pre
mios a la educación,, que revelan la evolución de las estructuras de ingre
sos por niveles, educativos,19 la  evolución los, coeficientes estimados 
muestra que entre 1986 y 1993 las estructuras de ingreso por niveles 
educativos se habrían comprimido, para aumentar luego entre 1993 y 
199?. En el año 1986 las mujeres con secundaria ganaban en promedio 
un premio de 60% más que aquellas con primaria, mientras que quienes 
tenían educación superior ganaban 70% más que aquellas con secunda
ria; entre los hombres estos premios ascendían a 30% y 60% respectiva
mente. En los primeros años de la década de los noventa, los diferencia
les de ingresos por niveles educativos se redujeron; entre las mujeres el 
premio de secundaria respecto a primaria se redujo a 40% y el premio de

19. Para estimar el; premio (o diferencial de ingreso) de un nivel educativo respecto, del nivel 
inmediato^ inferior, se incluyen variables; dum m y  acumulativas, en las; regresiones de ingresos. 
En las ecuaciones; de ingreso modificadas la variable dependiente es el logaritmo del; ingreso 
por hora en la actividad; principal- incluyéndose controles como el; lugar de, nacimiento y 
experiencia. Estas dym m ies  (una pon cada diferencial a. estimar) toman valor uno siempre que 
la persona.haya pasado por un nivel educativo, y cero pára los niveles que no haya alcanzado. 
Q a d & d jjm m y  representa uno; de los pares “primaria vs. no. educados" (PRIM/SED)j “ secu ndaria 
vs. primariaf (SEC/PRÍIVI), y “secundaria vs. superior” (SUP/SEC): Por ejemplo,, si un individuo 
de la muestra; tiene educación: secundaria,, las dum m ies  correspondientes a  “primaria, vs.. no; 
educados” y “se.cunde.ria, vs> primariaf toman; valor uno* mientras que la dummy. “superior vs. 
seGundaria” toma va te  cero.

-920-



superior respecto a secundaria se redujo a 58%, mientras que entre los 
hombres estos premios cayeron a 23% y 46%. Entre 1993 y 1997 los 
premios a la educación, en especial a la superior, comenzaron a 
incrementarse, así por ejemplo el premio a la educación superior aumentó 
a 66% entre las mujeres y a 74% entre los hombres. En este último perío
do, los premios a la educación secundaria muestran una tendencia cre
ciente pero fluctuante.

LlBERALIZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS...

Gráfico 21 : Evolución de los retornos a la educación

En cuanto a los premios a la experiencia, Saavedra y Díaz (1999) 
encuentran que éstos se han reducido, casi de manera continua desde 
1986, evolución consistente con un reducción en los ingresos relativos de 
los trabajadores con más edad.20 Por otro lado, como se observa en el 
gráfico 22, el diferencial de ingresos mensuales entre hombres y mujeres 
se Incrementó en los noventa, aunque de manera fluctuante. Esta tenden
cia es menos pronunciada cuando se comparan los diferenciales de in
greso por hora.

La productividad media

La productividad del trabajo puede ser medida estimando el produc
to total por unidad de insumo de trabajo (producto medio del trabajo), y la

20. En este caso experiencia  hace referencia a la experiencia potencial de los trabajadores, 
es decir, a la diferencia entre la edad y los años dedicados a completar la educación 
alcanzada.
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otra es calculando el valor agregado por unidad de insumo de trabajo 
(producto marginal del trabajo). A priori, no se puede afirmar que una 
medida sea mejor que la otra, aunque resulta evidente que ambas arrojan 
resultados distintos. Amadeo y Gonzaga (1996), sostienen que en perío
dos de apertura económica, gran parte de los insumos que antes eran 
producidos dentro de las empresas pasan a ser importados, lo que tien
de a reducir el valor agregado por unidad de producto, y, al mismo tiem
po, aumenta el producto por unidad de trabajo. La información disponible 
para el Perú sólo permite hallar el producto medio del trabajo, debido a 
que esta medida requiere de datos menos específicos que el producto 
marginal.

Las fórmulas utilizadas para calcular la productividad media son:

Q = Q / L ó  Q = Q/.Hm e m e '

donde:
Q = PIB sectorial real,
L = Cantidad de trabajadores empleados en el sector,21 
H = Cantidad de horas-hombre trabajadas en el período.22

La productividad se ha estimado sólo para Lima Metropolitana debi
do a problemas en la disponibilidad de datos.23 En este caso se desagregó 
la información en los siguientes sectores: agricultura, caza, silvicultura, y 
pesca; minería; industria manufacturera; construcción; comercio, restau
rantes y hoteles; administración pública, y otros servicios.

21. Para saber el sector al que correspondía cada trabajador se utilizó el código de actividad 
registrado en las encuestas, agrupándolos en divisiones que coincidiesen con la división de 
los datos de producción.

22. Para hallar la cantidad de horas-hombre se multiplicó el número de horas trabajadas a la 
semana por 52 (número aproximado de semanas en un año).

23. Las cifras de producción corresponden al PIB real por sectores para Lima del Instituto 
Nacional de Estadística e Informática (INÉI). Los datos de empleo corresponden a la Encuesta 
de Hogares 1985-1997, considerando a la PEA ocupada mayor de 14 años de Lima 
Metropolitana. Debe notarse que ía utilización de la data a nivel de esta ciudad año a año 
introduce fluctuaciones fuertes en el cálculo de productividad, por lo que los resultados 
deben tomarse con cautela.
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C uadro  10: P rem ios al nivel educa tivo  para  m ujeres y  hom bres 1986-1997

1986 1989 1991 1993 1995 1997

M u je re s
PRIM/SED -0.136 0.322 0.218 -0.036 0.049 0.223

[1.07] [1.90]* [1.26] [0.26] [0.32] [0.99]

SEC/PRIM 0.597 0.444; 0.162 0.406 0.43 0.421
[7.59]*** [5.41]*** [1.94]* [5.00]*** [6.36]*** [5.54]***

SUP/SEC 0.696 0.601 0.437 0.58 0.713 0.662
[10.60]*** [8.56]*** [6.08]*** [9.75]*** [13.52]*** [10.78]***

H o m b re s
PRIM/SED 0.277 0.304 -0.041 0.098 1.061 0.12

[2.24]** [2.18]** [0.13] [0.50] [4.50]*** [0.30]

SEC/PRIM 0.304 0.207 0.178 0.231 0.298 0.219
[5.98]*** [3.43]*** [2.52]** [3.81]*** [5.37]*** [2.76]***

SUP/SEC 0.598 0.567 0.466 0.455 0.644 0.742
[13.65]*** [12.09]*** [10.00]*** [10.85]*** [16.55]*** [15.20]***

Fuente: Encpesta de Hogares 1986-1995 (MTPS), Encuesta Nacional de Hogares 1996-1998 (INED). 
Estadísticos t en corchetes. Significancia: * p<=. 10, ** p<=.05; *** p<=.01 
Claves: SED = Sin éducación; SEC = Secundaria; PRIM = Primaria; SUP = Superior.

G rá fic o  22: D ife re n c ia l de  in g re so  m ensua l m u je r/h o m b re

Para el caso de Lima Metropolitana, donde se pueden calcular 
indicadores anuales, se encuentra que durante los noventas, la producti
vidad creció a una tasa bastante baja de 1,2% anual. Sin embargo, todo 
este crecimiento se dio entre 1993 y 1997, período en el cual, ésta creció 
a una tasa de 3,45 anual. Comparando la productividad de 1997 con la de 
mediados de los ochenta, se observa que la productividad media todavía
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no se ha recuperado. A nivel sectorial, los sectores de mejor desempeño 
durante los noventa han sido claramente la construcción, la manufactura 
y la administración pública.

J u a n  D í a z - J a i m f S a a v e d r a - M /í x i m o  T o r e r o

C u a d ro  11: N ive les  y  c a m b io s  en la p ro d u c tiv id a d  de l em p leo . 1986-1997 ■

(Lima metropolitana)

1986 1987 1989 1990 1991 1992 1993

Productividad 0.84 0.92 : 0.62 0.59 ; 0.62 0.61 0.59 .
Agricultura y pesca 3.04 3.76 1.89 2.18 3.24 3.34 3.86
Minería 1.46 1.42 1.02 1.94 ; 1.60 ¡ 1.81 1.25
Industrias manufactureras 1.07 1.28 0.91 0,82 0.93 1.01 0.93 :
Con struc ción, el ectr ici dad 0.50 0.64 0.52 0.52 0.62 0.57 0.60
Construcción, restaurantes y hoteles' 0.76 0,77 0.46 0.45 0.45 0.42 ; 0.37
Resto de servicios 0.69 0.78 i 0.54 0,52 0.55 0.52 0.56
Administración Pública y defensa 1.05 , 1.02 0.76 0.63 : 0.58 0.74 . 0.62

Transables 1.16 1.37 0.98 0.91 ^ 1.04 1.13 1,04
No Transables 0.73 0.79 0.52 0.50 0.51 0.49 0.48

1994 1995 1996 1997 97/86 97/91 97/93
Productividad 0.66 0.67 0.69 0.67 -1.93 1.41 : 3.42

Agricultura y pesca 7.02 2.54 3.88 2.49 -1.79 -4.29 -10.39
Minería 2.14 1.29 1.19 I 2.64 5.49 : 8.70 20.61
Industrias manufactureras 1.00 0.93 1.11 ; 1.16 0.71 3.79 5.57
Construcción, electricidad 0.77 1,11 1.01 0.97 6.22 7.82 12.44
Construcción, restaurantes y hoteles 0.44 0.45 i 0.44 ; 0.45 -4.61 ; 0.00 4.83
Resto de servicios 0.58 0.61 0.61 ; 0.55 -2.10 0.03 -0.50
Administración Pública y defensa 0.75 0.72 0.77 0.85 -1.94 ; 6.42 8.23

Transables 1.14 1.02 1.23 1.26 0.81 3.38 4.90
No Transables 0.54 : 0.58 0.57 : 0.55 -2.50 1.18 3.39 .

Al realizar la descomposición del crecimiento dé la productividad 
(gráfico 23), se encuentra que en el período 1987-1991 el producto 
cayó mientras que el empleo creció, en particular en el sector comer
cio. Ambos factores redundaron en una reducción de la productividad. 
En el período 1991-1997 la tendencia se revierte y la productividad 
crece levemente debido a una combinación de un crecimiento de la 
producción poro acompañada de un crecimiento del empleo. Así en 
todos los sectores, el mayor producto generó un ajuste por cantidades 
en el mercado de trabajo. De esta forma, la productividad del trabajo 
no se incrementó de manera importante, hecho consistente con la evo
lución del ingreso real.
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El gráfico 24 muestra la evolución de la productividad media en Urna 
Metropolitana y su relación con la evolución de los ingresos reales. La flexibi
lidad salarial ha sido uno de los principales mecanismos de ajuste del mer
cado de trabajo peruano. En el gráfico se aprecia claramente la caída estre
pitosa del ingreso real entre 1987 y 1990. Esto, junto con una reducción en la 
tasa de actividad, permitió que no se observara un aumento drástico del 
desempleo como consecuencia de la drástica caída del producto y de la 
demanda por trabajo en ese período. Esta tendencia se revirtió desde 1991, 
de modo tal que el ingreso mensual se incrementó durante los noventa. Este 
proceso, sin embargo, se detuvo en 1995, año a partir del cual se observa un 
estancamiento de los ingresos reales, de modo tal que éstos no han podido 
recuperar los niveles observados hacia mediados de los ochenta.

G rá fic o  23: D e s c o m p o s ic io n e s  de l c re c im ie n to  de  la  p ro d u c tiv id a d  
según  c a m b io s  en el p ro d u c to  y  en el e m p le o

1987-1991

oca

ó

-0.02 

-0.0*

-0.06 

-0.08

.HI Producto ■  Empleo

1991-97

P  Producto H Enpleo

Com erc.Rest. H o t
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Gráfico 24: Productividad media e ingreso medio

Productividad del Trabajo A- - - Ingreso medio

5. Desigualdad y  liberalización económ ica

Estudios realizados a nivel de las zonas urbanas del Perú para el 
ingreso laboral, muestran que hay una leve tendencia decreciente de la 
dispersión del ingreso luego de la implementación de las reformas y 
hasta 1996 (Saavedra y Díaz, 1999). Para el caso de Lima Metropolitana 
se encuentra que la concentración del ingreso se redujo desde 1985 
hasta 1992 o 1994, dependiendo de la fuente que se utilice, Encuesta 
Nacional de Hogares o Encuesta Nacional de Niveles de Vida (ver gráfi
co 25). A partir de entonces, la dispersión del ingreso laboral aumentó, 
evolución consistente con la dinámica observada pára los retornos a la 
educación. Por otro lado, la dispersión del ingreso laboral familiar per 
cápita mostró una tendencia creciente desde 1987. La comparación de 
la tendenciá del ingreso laboral con la del ingreso laboral a nivel de la 
familia revelaría cambios en la composición demográfica de las familias 
en los patrones de empleo distintos a lo largo de la distribución del 
ingreso. En todo caso, lo que es factible aseverar es que la dispersión 
del ingreso laboral, tanto familiar como personal aumentó después de 
mediados de la década de los noventas, varios años luego del inicio de 
las reformas. No es claró que el nivel de la desigualdad sea mayor que 
la observada a mediados de los ochenta.
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G rá fic o  25: D e s ig u a ld a d  de l in g re só  labo ra l: e vo lu c ió n  de l G in i en L im a
1986-1997

L i b e r a l i z a c i ó n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s  ...

De otro lado, la tasa de pobreza y el subempleo se movieron de acuer
do al ciclo económico, según los cálculos realizados para Lima Metropolita
na, ambos indicadores cayeron hacia 1997 con el boom populista del go
bierno de García para casi duplicarse hacia 1991 como consecuencia de la 
recesión y la hiperinflación. A partir del inicio de las reformas estructurales 
y del proceso de estabilización económica se observa una tendencia de
creciente en esos indicadores, sin embargo, en ningún caso se llega a los 
niveles observados en 1986, año estable y de crecimiento económico mo
derado. En consecuencia hacia 1997 la tasa de subempleo llega casi al 
50%, mientras que la tasa de pobreza llega a 37%.

G rá fic o  26: Ing reso  labo ra l p o r o c u p a d o . L im a  M e tro p o lita n a
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G rá fic o  27: in g re s o  la b o ra l fa m ilia r  L im a  M e tro p o lita n a

Siguiendo a Paes de Barros (1999), se implemento una metodolo
gía de simulación basada en ordenamientos aleatorios para aproximar 
los efectos que habría tenido la liberalización sobré la desigualdad y 
el nivel de ingresos, Esta metodología asume que el impacto de la 
liberalización sobre la desigualdad y la pobreza puede aislarse si se 
cuenta con una estructura Contrafáctica de la economía con la que se 
pueda simular el nivel de ingresos en el caso de que la estructura en el 
período posterior a la reforma hubiese sido aquélla -contrafáctica- y 
no la observada. La metodología consta de cuatro fases que consisten 
en modificar i) las tasas de participación (denominada fase 1), ii) las 
tasas de desempleo (fase 2), iii) la estructura sectorial del empleo 
(fase 3), y iv) la estructura sectorial de los ingresos (fase 4), reempla
zando los datos observados por los datos del año contrafactual y lue
go de cada una de ellas calcular indicadores de concentración y de 
pobreza a partir de los ingresos simulados. La población de 14 y más 
años definida como población en edad de trabajar (PET) se divide en 
12 grupos “demográficos” definidos por la combinación de género, 
dos grupos de edad (14 a 34 y 35 a más años) y en tres grupos de 
educación (primaria o menos, secundaria y superior). El empleo por 
sectores de actividad se agrega en tres grandes grupos: i) industria, ii) 
electricidad, gas y agua, construcción, transportes, y comercio, y iii) 
finanzas, otros servicios y administración pública. La metodología per
mite alterar el ingreso laboral observado en 1997 si se aplica la estructu
ra contrafáctica, pero no modifica los ingresos no laborales como rentas 
de la propiedad, intereses o transferencias. Se asume que én todos los 
años los ingresos no laborales son un 32% de los ingresos laborales.

- 928 -



Para ¡mplementar la metodología se analiza el coeficiente de Giniy el 
FGT(O) para el ingreso laboral por ocupado y para el ingreso familiar per 
cápita. En el primer caso se utilizó como “línea” el nivel que determina el 
subempleo por ingresos. En el caso del ingreso familiar simulado el FGT(O) 
determinar más bien la tasa de pobreza. Los años que se utilizan en la 
simulación son 1987 y 1991.1987 es un año de crecimiento con una eco
nomía cerrada, mientras que 1991 es un año de recesión con una econo
mía cerrada.24 Así, las simulaciones respecto a 1987 permiten comparar 
cómo hubiera sido la dispersión y el subempleo (o la pobreza) en 1997, 
año en que la economía estaba en crecimiento y ya había pasado por el 
proceso de apertura si es que se hubiera tenido la estructura de mercado 
de trabajo de una economía cerrada y en crecimiento. Las simulaciones 
respecto a 1991 permiten comparar cómo hubiera sido la dispersión y nivel 
de subempleo (o la pobreza) en 1997 si es que se hubiera tenido la estruc
tura de mercado de trabajo de una economía cerrada pero en recesión.

Las fases 1 a 3 se replicaron 100 veces cada una con la finalidad de 
garantizar la robustez de los resultados, adicionalmente, se realizaron las 
mismas simulaciones replicando 500 y 1.000 veces siendo los resultados 
muy similares a los obtenidos con 100 réplicas. Por último se realizaron 
las simulaciones de manera acumulativa, de modo que se obtuvieran 
indicadores de desigualdad si la estructura completa del período previo a 
la reforma prevaleciera en la actualidad; estas simulaciones acumulativas 
se replicaron 100 veces.25 Los resultados de las simulaciones se presen
tan en el cuadro 12.

En el caso de los ingresos laborales por ocupado, se encuentra que 
los cambios en la tasa de participación o en la tasa de desempleo no 
tuvieron un efecto importante ni en la desigualdad ni en el subempleo. De 
otro lado, el cambio en la estructura salarial y la estructura de empleo 
observado en los noventa llevó a una desigualdad del ingreso ligeramen
te mayor pero a una menor pobreza que la que se hubiera observado en 
una economía cerrada y en recesión. El efecto acumulado de los cambios 
en el mercado de trabajo -cambios en la tasa de participación y desem
pleo, cambio en la estructura salarial y de empleo y cambios en el ingre
so medio- se puede ver en el cuadro 12. El efecto de la liberalización

LlBKRAUZACKW ' I>K LA BALANZA d e  p a c o s .. .

24. Si bien los cambios legislativos relacionados al proceso de apertura se dieron durante ese 
año, es razonable suponer que no hubo un cambio importante en la estructura de importaciones 
de manera inmediata.

25. Aquí se reportan los promedios de las 100 réplicas y el rango (la diferencia entre el 
máximo y el mínimo valor de cada indicador). Los resultados basados en 500 y 1.000 réplicas 
están disponibles por los autores.
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económica se aproxima a partir de la comparación de las cifras observa
das para 1997 y los cifras que se obtienen con la estructura laboral de 
1986, cuando la economía estaba en crecimiento pero estaba cerrada a la 
competencia internacional. Se encuentra que como consecuencia de la 
misma, la dispersión del ingreso habría aumentado 3.9 puntos del Gini y 
la pobreza sería mayor. El efecto crecimiento compara dos años con el 
mismo grado de apertura y sugiere que el crecimiento aumenta ligeramen
te la dispersión pero reduce fuertemente la pobreza. El efecto “noventa”, 
permite mostrar que si se observa simultáneamente crecimiento y liberali- 
zación, la pobreza se reduce pero a costa de una mayor desigualdad.

Debe notarse que este ejercicio identifica el efecto de la liberalización 
con la diferencia observada entre una economía con el mercado de traba
jo en un período de crecimiento y de apertura y una con el mercado de 
trabajo en crecimiento en un contexto de aislamiento de la competencia 
externa (ver cuadro 13). Específicamente, implica comparar el mercado 
de trabajo de 1997 con el de mediados de los ochenta. La debilidad de 
este enfoque es que no es posible aislar el efecto de la apertura comer
cial de otros cambios estructurales, en particular, los cambios en la legis
lación laboral. Entre los cambios importantes en el mercado de trabajo se 
encuentran el incremento en al tasa de participación y el aumento en los 
retornos a la educación. El primero se dio principalmente entre las muje
res, que ingresaron a trabajar principalmente en el sector servicios, no 
necesariamente ligado a la apertura comercial, sino más bien a la desre
gulación financiera y económica en general. El aumento en los retornos a 
la educación se dio también como consecuencia de la apertura, como se 
vio más arriba, pero no exclusivamente a la apertura comercial.

J u a n  J o s é  D í a z  -  Ja i m e  S a a v é d r a  -  M á x i m o  T o r e r o
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C u a d ro  12: S im u la c io n e s  de  los e fe c to s  de  c a m b io s  en la e s tru c tu ra  
de l m e rc a d o  de  tra b a jo  sob re  el G in l y  el FGT(O) de  los Ing resos  

la b o ra le s  y  los Ing resos  fa m ilia re s

Gini | FGT(0) | Gini f FGT(0) Gini I FGT(0)11 Gini I FGT(0)
Observados Ingreso laboral por ocupado Ingreso familiar per cápita

Género
1986 0.477 0.388 — — 0.524 0.288 __ __
1991 0.471 0.559 — — 0.550, 0.440 ___ _
1997 0.497 0.474 — — 0.583 0.376 — —

Simulaciones
Gini y FGT(O) de 1997 con la
estructura de mercado laboral de... 1991 1986 1991 1986

Fase 1: modificación de la tasa
de participación (100 réplicas)
Promedio 0.496 0.454 0.496 0.465 0.618 0.445 0.595 0.403
Rango 0.012 0.020 0.012 0.016 0.021 0.030 0.016 0.024

Fase 2: modificación de la tasa
de desempleo (100 réplicas)
Promedio 0.499 0.478 0.498 0.476 0.573 0.361 0.573 0.361
Rango 0.007 0.011 0.007 0.010 0.015 0.019 0.014 0.020

Fase 3: modificación de la estructura
del empleo (100 réplicas)
Promedio 0.477 0.444 0.476 0.448 0.567 0.352 0.567 0.349
Rango 0.010 0.012 0.010 0.015 0.014 0.016 0.011 0.017

Fase4:modificación déla
estructura salarial
Puntual 0.470 0.442 0.483 0.434 0.548 0.360 0.558 0.347

Fase 5: modificación del
ingreso medio
Puntual . 0.497 0.558 0.497 0.378 0.583 0.453 0.583 0.316

Fase 1 + Fase 2
Promedio 0.497 0.456 0.497 0.466 0.611 0.431 0.588 0.386
Rango 0.015 0.021 0.010 0.014 0.026 0.026 0.014 0.024

Fase 1 + Fase 2 + Fase 3
Promedio 0.477 0.424 0.477 0.438 0.596 0.407 0.572 0.360
Rango 0.016 0.022 0.014 0.019 0.028 0.032 0.026 0.031

Fase 1 + Fase 2 + Fase 3
+ Fase 4
Promedio 0.441 0.362 0.457 0.367 0.586 0.413 0.577 0.373
Rango 0.021 0.041 0.012 0.034 0,023 0.030 0.016 0.032

Fase 1 + Fase 2 + Fase 3
+ Fase 4 + Fase 5
Promedio 0.441 0.501 0.458 0.319 0.586 0.508 0.577 0.344
Rango 0.021 0.025 0.016 0.025 0.019 0.039

. . .

0.020 0.024
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Cuadro 13: Efectos simulados de la liberaíización y el crecimiento sobre 
el Gini y el FGT(O) de los ingresos laborales y los ingresos familiares

E c o n o m ía  
a b ie r ta  en  

c re c im ie n to  
(O b s e rv a d o  

1 9 7 7 )

C o n
e s t r u c tu ra

d e
e c o n o m ía  
c e r ra d a  e n  
c re c im ie n to

C o n
e s t r u c tu ra

d e
e c o n o m ía  
c e r ra d a  en  
r e c e s ió n

E fe c to/ E fe c to/ E fe c to

(D (2) (3) (1)-(2) (2)-(3) (D-(3)

Ingresos laborales por ocupado 

Gini 0.497 0.458 0.439 0.039 0.018 0.057

FGT(O) 0.474 0.319 0.502 0.155 -0.183 -0.028

Iríg r& so  fa m ilia r  p e r  c á p ita  
Gini 0.583 0.577 0:586 0.006 -0.009 -0.003

FGT(O) 0.376 0.344 0.507 0.032 -0.162 -0.131

En el caso délos ingresos familiares, se encuentran que los cambios en 
la tasa de participación sí tienen un efecto importante, y las modificaciones 
observadas en los noventa habrían reducido la d ispersión salarial respecto a 
lo que se hubiera observado si la economía hubiera estado cerrada, y más 
aun si estaba en recesión (ver cuadro 13). Asimismo, el efecto de los cam
bios en la tasa de participación fue de reducir la pobreza, ya qué imponién
dole a la economía de 1997 la estructura de mercado de trabajo de una 
economía cerrada, se obtienen tasas de pobreza mayores alas efectivamen
te observadas. Los cambios en la estructura del empleo, y en la estructura 
salarial habrían tenido el efecto de aumentar ligeramente la desigualdad y la 
pobreza. En este sentido, á nivel del ingreso de los hogares, se encuentran 
efectos contrapuestos. Es por ello que cuando se hace él análisis acumulan
do los distintos cambios observados en el mercado de trabajo (cuadro 13), 
se encuentra que no hay ningún impacto ni de la liberaíización ni del creci
miento sobre la dispersión del ingreso. Los cambios en la estructura de 
ingresos -relacionados ál incremento de los retornos a la educación, por 
ejemplo- tienden a aumentar la dispersión, pero ésta se habría visto com
pensada por un efecto contrario derivado de modificaciones en las tasa de 
participación dé los individuos en edad de trabajar del hogar.26 En el caso de

26. Para que los cambios en la tasa de participación tengan un efecto sobre la dispersión de 
ingresos, ésta debe de haber sido distinta en los distintos puntos de lá dispersión del ingreso. 
Evidencia de la importancia de los cambios en la participación se encuentra en Escoba!, 
Saavedra y Torero (1999), que encuentran que cambios en el ra iio  de ocupados respecto del 
total de personas en edad de trabajar tienen un impacto significativo sobre la transición entre 
los estados pobre y no^pobre entre 1994 y 1996.
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la pobreza, se encuentra que la liberalización tiende a incrementarla lige
ramente, pero que cuando ésta se acompaña por un efecto crecimiento, 
la misma disminuye de manera sustancial. Así, los cambios observados 
en los noventa habría reducido la pobreza sin modificar la dispersión de 
los ingresos.

6 . Conclusiones

La década de los noventa se inició en el Perú con la implementación 
de un severo programa de estabilización, orientado a enfrentar los seve
ros desajustes macroeconómicos que se habían generado a partir de 
1988. Casi de manera simultánea al programa de estabilización, en el 
primer semestre de 1991, se dio inicio a un programa de reformas estruc
turales que incluyó la liberalización del comercio exterior, la reforma del 
sector público, la liberalización del sistema financiero, la eliminación de 
las empresas de comercialización y los monopolios estatales, de profun
das reformas laborales. La liberalización simultánea de la cuenta corrien
te de la balanza de pagos y la cuenta de capitales, generó un importante 
influjo de capitales, reflejado en el aumento de las reservas internaciona
les que hizo inevitable la apreciación de la moneda nacional. Esto hizo 
que se observaran valores negativos en la tasa de protección efectiva 
una vez corregida por la apreciación cambiaria. Como consecuencia de 
esta apreciación cambiaria en el período 1991 -1994, el crecimiento de las 
importaciones de bienes de consumo fue muy alto. A pesar que las ex
portaciones también crecieron a tasas elevadas, en todos los años se 
generaron considerables déficit comerciales.

Luego de la recesión causada por el programa de estabilización, el 
nivel de actividad económica se empezó a recuperar y hacia 1994 se 
observó una tasa de crecimiento de 13,1 %, la más alta de América Lati
na. Este crecimiento fue consecuencia de la mayor estabilidad económi
ca producto de la reducción de la inflación, la mayor estabilidad política y 
la reducción del riesgo-país, lá reducción de las tasas de interés como 
consecuencia del influjo de capitales y el mayor acceso al crédito deriva
do de la liberalización del mercado financiero. En promedio, entre 1993 y 
1997, el crecimiento anual fue de 6,4%, uno de los más altos de la región. 
Esos cinco años constituyeron el episodio más largo de crecimiento con
secutivo del producto de los últimos 25 años. A pesar de esto, recién en 
1995 se recuperó el nivel de producción observado en 1987, mientras que
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en términos per cápita, el PIB de 1997 era todavía similar al observado en 
1973. Un análisis de los componentes que explican los cambios en la 
demanda agregada muestra que el crecimiento observado en los noventa 
se debe principalmente al impulso de la demanda interna privada. A dife
rencia de décadas anteriores el rol del sector público fue mucho menos 
importante. Por otro lado, las filtraciones en la demanda causada por el 
crecimiento de las importaciones luego de la liberalización fue parcial
mente compensada por el crecimiento exportador. Este proceso de creci
miento se desaceleró marcadamente hacia finales de 1998, como conse
cuencia del Fenómeno del Niño y de la crisis en los mercados financieros, 
internacionales.

Una de las críticas centrales al proceso de reformas estructurales, y 
en especial a la liberalización comercial, es que las mismas iban atener 
un impacto negativo muy grande sobre el empleo y sobre las condiciones 
de vida, en particular de la población de menores ingresos. La evolución 
reciente del empleo urbano muestra dos períodos diferenciados. Entre 
1988 y 1992 el empleo total estuvo casi estancado. A pesar de las fluc
tuaciones económicas que se observaron en ese período como conse
cuencia del boom populista del gobierno de Alan García en 1987, segui
do de una profunda recesión (1988 a 1990) durante el período hiperin- 
flacionario, y luego de una recesión causada por el programa de estabili
zación, el empleo,total creció levemente. El ajuste laboral, se dio a través 
de los ingresos reales que mostraron una sorprendente flexibilidad a la 
baja, a pesar de las todavía rígidas regulaciones laborales y una reduc
ción en las tasas de actividad; es decir, trabajadores, en particular muje
res, que se retiraron de la fuerza de trabajo o jóvenes que demoraron su 
ingreso al mismo.

A partir de 1993, la situación se revierte y la fuerza laboral empieza a 
crecer a tasas muy elevadas, mucho mayores a las de la población en 
edad de trabajar. La tasa de actividad se movió de manera claramente 
procíclica, y aumentó con el nivel de actividad económica. A pesar de 
este aumento en el ingreso de personas a la fuerza de trabajo, la econo
mía fue capaz de absorber ese empleo. El crecimiento del empleo fue 
mayor al crecimiento del número de personas en edad de trabajar, y la 
tasa de empleo se incrementó entre 1993 y 1997. Hacia 1998, el creci
miento del empleo se estancó como producto del inicio de una recesión.

Los cambios en las oportunidades de empleo no fueron las mismas 
para los distintos grupos de la población. A pesar del crecimiento del 
empleo, éstas se redujeron entre los trabajadores hombres de mayor edad. 
Entre los factores que explican esto están las privatizaciones, las reduc
ción del aparato estatal y la desaparición de ramas manufactureras que

J u a n  J o s é  D í a z  -  Ja i m e  S a a v e d r a  -  M á x i m o  T o r e r o
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habían estado protegidas por largo tiempo. Asimismo, la incorporación 
de nuevas tecnologías y procesos productivos como consecuencia de la 
apertura económica en general llevaron a incrementar la demanda por 
trabajadores más educados y más jóvenes. Estos últimos mejoraron sus 
oportunidades relativas de empleo debido a que la apertura generó tam
bién un aumento de la inversión directa extranjera, tanto en sectores 
transables como no transables, y en muchos casos introduciendo ramas 
de servicios no transables totalmente nuevas. Los trabajadores mayores 
fue el único grupo demográfico para el cual la tasa de empleo y la tasa de 
actividad no se incrementó durante los noventa.

Si bien hasta 1997 se generó empleo, el impacto positivo de la aper
tura y de las reformas económicas en general sobre la productividad y 
por ende sobre el crecimiento de los ingresos reales ha sido muy peque
ño. Para el caso de Lima Metropolitana, donde se pueden calcular 
indicadores anuales, se encuentra que durante los noventa, la productivi
dad creció a una tasa bastante baja de 1,2% anual. Todo este crecimiento 
se dio entre 1993 y 1997, período en el cual creció a una tasa de 3,45 
anual. Comparando la productividad de 1997 con la-de mediados de los 
ochenta, se observa que luego de la caída hasta el inicio de los noventa, 
la productividad media todavía no se ha recuperado. A nivel sectorial, los 
sectores de mejor desempeño durante los noventa han sido claramente la 
construcción, la manufactura y la administración pública. Los ingresos 
reales tuvieron en promedio una evolución similar, incrementándose de 
manera muy leve luego de la implementación de las reformas y sin lograr 
recuperar los niveles observados en la década previa. El crecimiento de 
los ingresos, sin embargo, no fue uniforme, y fue mayor para los trabaja
dores más educados. Más aún, este aumento de los retornos a la educa
ción se concentró en los trabajadores con educación superior.

A pesar de este momento en los retornos a la educación, la eviden
cia a nivel de Perú Urbano mostraba una tendencia decreciente en la 
dispersión de los ingresos, al menos hasta 1996. Información posterior, 
revela un crecimiento en la dispersión del ingreso laboral y familiar. No 
es claro que el nivel de la dispersión a fines de los 90 sea mayor a 
mediados de los ochenta.

De otro lado, la pobreza y el subempleo se morirán de manera 
procíclica, incrementándose fuertemente hasta inicios de los noventa para 
reducirse durante los noventa.

Los ejercicios de simulación muestran que la dispersión de los ingre
sos laborales por ocupado se incrementó como consecuencia de cam
bios en la estructura del mercado de trabajo relacionados a la liberaliza
ción y en menor medida al crecimiento. El subempleo se redujo durante
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los noventa debido a que junto con la liberalización se dio un proceso 
de crecimiento económico que generó un incremento en la demanda de 
trabajo que permitió que la mayor parte de sectores económicos, absor
bieran más empleo. En el caso del ingreso familiar los cambios observa
dos durante los noventa no habrían tenido ningún impacto distributivo 
pero sí un impacto importante sobre la pobreza; el crecimiento contribuyó 
sustancialmente a reducirla, mientras que la liberalización habría tenido 
un efecto negativo marginal.

J u a n  J o s é  D I a z  -  J a i m e  S a a v e d r a  -  M a x i m o  T o r e r o
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Introducción

Entre 1980 y 1999 se sucedieron varios perío
dos de expansión y estabilización económica en la República Dominica
na. El período de expansión Iniciado en 1986 fue provocado por el aumen
to del gasto público, específicamente de las inversiones en infraestructu
ra física. Ésa política fiscal desembocó posteriormente en desequilibrios 
internos y externos que se manifestaron en la aceleración de la tasa de 
inflación y en la depreciación del tipo de cambio. En 1990, después de un 
período inflacionario que desbordó los límites históricos de la variación 
de los precios, las autoridades aplicaron un programa de estabilización, 
acompañado de la ejecución de un conjunto de reformas económicas, 
basado en la liberalización de la economía. A partir de entonces se obser
va un prolongado período de crecimiento de las actividades productivas, 
el cual ha incluido breves y tenues episodios de desestabilización, que han 
sido corregidos rápidamente por las autoridades monetarias y fiscales.

La liberalización económica acentuó el proceso de cambio estructural 
de la economía iniciado a mediados de los ochenta. Las actividades que 
se han enfrentado eficientemente a la competencia internacional -aprove
chando las ventajas comparativas y modernizándose tecnológicamente- 
han logrado incrementar sostenidamente su productividad, así como su
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participación en el producto interno bruto, siendo receptoras de importan
tes inversiones nacionales y extranjeras. El resto de los sectores produc
tivos ha mostrado un ritmo de crecimiento menor al promedio, reducién
dose cada vez más su aporte a la creación de valor agregado. La ex
pansión de los sectores dinámicos registrada en los noventa se ha tra
ducido en la disminución del nivel de desempleo-como porcentaje de 
la población económicamente activa-y en el aumento del ingreso pro
medio de la población.

En este capítulo se evalúa el impacto de las reformas y políticas eco
nómicas sobre las actividades productivas y el mercado laboral, determi
nándose posteriormente los efectos sobre la pobreza y la desigualdad de 
los ingresos. El análisis de la evolución del empleo y la productividad se 
basa en la metodología de descomposición sectorial de la producción y 
el empleo, así como en la que describe la dinámica de la variación de la 
productividad laboral, elaborada por Taylor etal. (1998). Para determinar 
el impacto de la apertura comercial y de las remesas sobre los agrega
dos macroeconómicos y sobre la producción y el empleo sectoriales se 
utilizó un modelo Computable de Equilibrio General basado en una matriz 
de contabilidad social para 1991. Por último, se calculan los efectos de 
los cambios en la estructura del mercado laboral sobre la pobreza y la 
des igua ldad  m ediante la ap licac ión  de la m etodología de 
microslmulaciones, las cuales utilizan como datos contrafactuales la es
tructura del mercado laboral prevaleciente hacia finales de 1991.

1. Las reform as del régim en exterior

Las reformas económicas comenzaron a llevarse a cabo en un mo
mento caracterizado por profundos desequilibrios macroeconómicos, pro
vocados por la ejecución de una estrategia de crecimiento basada en un 
masivo programa de inversiones públicas. En 1990, la tasa de inflación 
se situó en un 80%, el PIB real se contrajo en más de un 5%, el desem
pleo se incrementó de un 18% a un 23% y los salarios reales se desplo
maron. En términos sociales, todos los Indicadores de pobreza registra
ron un empeoramiento de las condiciones de vida de la población.1

1. Véase la evolución de esos Indicadores y de la distribución de los ingresos.en Aristy, J. y 
A. Dauhajre (1998), pp. 741-781.
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1.1 Reforma comercial

La reforma comercial iniciada en septiembre de 1990 modificó un 
régimen arancelario complejo, difícil de administrar y generador de 
una elevadísima protección efectiva a la industria nacional.2 El arancel 
de aduanas consistía en un código arancelario que establecía 
gravámenes ad valorem y específicos, así como aranceles adicionales 
a productos seleccionados a través de diferentes leyes. La política 
comercial también incluía un conjunto de exoneraciones totales o par
ciales de impuestos de importación a empresas o mercancías conce
didas a través de: leyes de incentivos; decretos; contratos especiales 
entre el Estado y particulares aprobados por el Congreso Nacional; 
concesiones especiales de exoneración de aranceles; y contratos en
tre el Estado y particulares no aprobados por el Congreso. Esa norma
tiva, unida a las leyes arancelarias que establecían impuestos 
acumulativos y que alcanzaban tasas nominales dé hasta un 200%, 
generaba una elevada protección efectiva que penalizaba al consumi
dor y desestimulaba las exportaciones.

Otro elemento importante del antiguo régimen comercial era un am
plio conjunto de restricciones cuantitativas. Las prohibiciones y cuotas a 
la importación se aplicaban a bienes cuya producción nacional el gobier
no deseaba favorecer.3 Esas prohibiciones y cuotas se traducían en un 
mayor nivel de precios de los bienes, trasladando rentas del consumidor 
a los productores y a los funcionarios encargados del sistema de otorga
miento de cuotas y permisos.

La reforma al régimen de comercio exterior iniciada en septiembre de 
1990 -mediante el Decreto Presidencial 339/90- consistió en la reduc
ción de los niveles arancelarios y la dispersión entre ellos.4 También se
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2. Bajo el sistema arancelario anterior, de 55 sectores 18 tenían tasas de protección efectiva 
igual o superior al 100%; 18 tenían tasas de protección mayor o igual a 50%; 3 tenían tasas 
negativas y el resto se beneficiaba de tasas de protección oscilantes entre 5% y 49%. Véase 
a Dauhajre, A. et al. (1996), pp. 129-134.

3. Los bienes prohibidos eran: camisas para hombres y niños; ropa interior, medias, zapatos 
y trajes para hombres; pastas alimenticias; jugos de naranja, piña, toronja, limón, mango y 
pera; salsa de tomate; mantequilla; jabones y detergentes, entre otros. Existían otras' 
disposiciones que prohibían las importaciones de cigarros, cigarrillos, cerveza, ron, y grasas 
comestibles, También había un elevado número de artículos cuya importación requería de 
permisos de no objeción a partir de 1981. Entre esos productos se listaban: arroz; pasta de 
tomate; carne; maíz; cebolla; leche en polvo; y ajo, entre otros. Para algunos bienes -como 
la leche-, los permisos de no objeción eran otorgados a importadores o empresas específicas.
4. Se establecieron siete tasas arancelarias que se extendían de un 5% a un 35%. Las tasas de 
5 y 10% correspondían a materias primas en bruto y maquinarias; la del 15% correspondía a
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sustituyeron lös impuestos específicos por gravámenes ád valoremy 
se comenzó a utilizar el tipo de cambio del mercado, en lugar de las 
diferentes tasas ad hoc que so aplicaban, para calcular la base 
imponible en las aduanas. En adición, se redujeron las exoneraciones 
y se eliminaron varias de las restricciones cuantitativas a las importa^ 
ciones. Las únicas exoneraciones que quedaron vigentes fueron las 
importaciones do petróleo crudo y otros combustibles, además de las 
exoneraciones otorgadas mediante contratos especiales suscriptos por 
el Estado.

El aumento de los aranceles mínimos, la eliminación de las exencio
nes y el uso del tipo de cambio del mercado para la determinación de la 
base imponible de los gravámenes arancelarios, provocó inicialmente un 
aumento del arancel efectivamente pagado. En ese contexto, el nivel de 
las recaudaciones por dólar importado se incrementó de un 20,7% en 
1990 a un 29,1 % en 1993 y luego fue reduciéndose gradualmente hasta 
situarse en el entorno del 20% en el período 1995-1999. Es preciso seña
lar que la reducción de los aranceles máximos provocó el descenso de 
los precios de los bienes finales que gozaban previamente de una eleva
da protección efectiva, debido a que comenzaron a enfrentar una mayor 
competencia proveniente del exterior.* 5 Esto generó un aumento del poder 
de compra de los consumidores y disminuyó los márgenes de beneficios 
de las empresas locales sustitutivas de importaciones. El resultado fue 
un incremento de las importaciones de bienes de consumo y, posterior
mente, de bienes de capital.
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insumos y materias primas semiproeesadas; la del 20% afectaba a las importaciones de iñsumos 
y materias primas elaboradas; y las de 25, 30 y 35% gravaban a ios bienes de consumo.
5. Ejemplos: el preció de la vàriíía para la construcción, -producido por un monopolio indùstria:!, 
descendió en un 52,4%; el precio de la leche en polvo bajó en un 35%; el precio de los 
àóèites comestibles en un 40%; el precio de la pasta dental en un 25%; el precio de 'los 

èri un 35%; y el precio de los automóviles en un 20%.
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G rá fic o  1: E xp o rta c io n e s  e im p o rta c io n e s  d e  b ie n es
(en millones de U$S) (no incluye francas)

Es preciso Señalar que a pesar de los avances en materia arancelaria, 
entré 1990y 1993 algunos subsectores industriales se las ingeniaron para 
recuperar la mayor parte de la protección efectiva que perdieron con la 
reforma comercial de 1990, utilizando mecanismos arancelarios y para aran
celarios. En efecto, en septiembre de 1991 el gobierno, a través del Decre
to 366-91, les redujo (o les mantuvo igual) los aranceles a las materias 
primas importadas, pero se lós mantuvo igual (o subió) a las importaciones 
de bienes terminados. En ese sentido, bienes intermedios procesados que 
pagaban un arancel de un 25% en el decreto de 1990, terminaron pagando 
un 10% luego de la modificación introducida en el decreto de 1991, mien
tras so dejó inalterado en un 30% el arancel del producto final. En otros 
casos, se elevó de un 5% a un 10% el arancel sobre las materias primas o 
bienes intermedios para producir un bien determinado y so incrementó de 
un 5% a un 25% el arancel sobre el producto final importado. También hubo 
casos en que el arancel sobre las materias primas se dejó en un 10%, pero 
se elevó de un 10% a un 30% el arancel sobre el producto final importado. 
Esto significa que algunos subsectores dentro de la actividad de manufac
tura lograron elevar su protección efectiva y, por lo tanto, sus márgenes de 
beneficios.6 En cambio, otros sectores, que no tienen capacidad de influir

6. En Dauhajré, A. ¡(1993) se señáíá que, a pesár de la reforma arancelaria que estableció 
úna arancel nominal máximo de un 35%, hacia 1993 la protección efectiva de los aceites 
lubricantes era de un 95,8%, la de los detergentes de un 123,3%, la de la pasta dental de un 
123,3%, la de los quesos dé un 123,7%, la de ias cervezas de un 171,7%, la de las varillas
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en las decisiones gubernamentales, no lograron mejorar su protección efec
tiva o incluso enfrentaron una protección efectiva negativa.* 7

Por último, el comercio de un grupo importante de bienes agropecuarios 
ha seguido bajo el control de cuotas y permisos de importación.8 Aun 
cuando el país solicitó una rectificación técnica9 para 8 productos 
agropecuarios ante la Organización Mundial del Comercio (OMC) todavía 
persisten trabas a la libre importación de esos productos. En el Ínterin, 
los consumidores de menores ingresos se han visto afectados negativa
mente por el aumento de precios de los productos alimenticios.10 11

1.2 Liberalización de la cuenta de capitales

El mercado de capitales en la República Dominicana presenta un escaso 
nivel de desarrollo.11 El tipo de operaciones que se realiza sólo incluye la 
transacción de títulos de renta fija, pues todavía no se han materializado 
operaciones que impliquen la compra y venta de acciones de empresas. 
Debido a esa situación, la República Dominicana no ha sido un mercado 
atractivo para las inversiones financieras internacionales de corto plazo. No 
obstante, los intermediarios financieros locales -los bancos comerciales prin
cipalmente- sí han accedido a líneas de crédito internacionales, incrementando 
el financiamiento a los agentes privados nacionales. Ese canal, junto a la 
inversión extranjera directa, ha sido el mecanismo que se ha utilizado para 
absorber una pequeña parte de los masivos flujos financieros internacionales 
que se han destinado hacia América Latina desde 1990.

de construcción de un 179,6%, la de los aceites comestibles de un 243,2% y la de la 
mantequilla de un 248,3%, entre otros.
7. Situación que puede acentuarse al tomar en consideración la existencia de la subvaluación 
de las mercancías importadas, tanto de bienes finales como de materias primas.
8. En ese grupo se encuentran los principales productos de consumo de la población: arroz, 
habichuela, carne de pollo, azúcar y leche, entre otros, Para ese conjunto de productos se 
establecerán aranceles cuotas que ascenderían hasta un 100%.

9. El país recibió la autorización para aplicar los aranceles cuota a partir del 3 de octubre de 
1999. En agosto del 2000 se inició un gran debate entre los importadores de leche quienes 
afirman que la aplicación de los aranceles cuota a las importaciones de leche en polvo -que 
han superado la cuota autorizada a ser gravada únicamente con un 20% de arancel- 
provocará un incremento sustancial del precio del producto.
10. Desde 1993, el índice de precios correspondiente al componente de alimentos dentro del 
IPC ha estado creciendo más que el resto (viviendas, vestuario y diversos).
11. La ley de Mercado de Valores que crea un marco legal adecuado para el desarrollo de 
las transacciones de títulos de renta variable fue aprobada por el Congreso Nacional a 
principios del 2000.
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Hasta finales de 1995, la inversión extranjera en el país estaba regu
lada por la Ley 861 del 22 de julio de 1978. Dicha ley, además de prohibir 
la inversión foránea en muchas áreas de la economía-pues las reservaba 
para los capitalistas locales-, establecía importantes trabas a la inver
sión como, por ejemplo, la fijación de un tope a la remisión de utilidades 
por parte de las empresas, lo cual limitó considerablemente el ritmo de 
crecimiento de la inversión extranjera. En contraste, la inversión extranje
ra en los parques de zonas francas industriales de exportación mostró un 
mayor dinamismo, debido a que se regía por la Ley 8-90 (1990) que elimi
naba todos los trámites burocráticos y trabas incluidos en la Ley 861, 
además de conferir un estatus tributario muy atractivo.

El 20 de noviembre de 1995 se promulgó la Ley N° 16-95 sobre Inversión 
Extranjera. Esa reforma eliminó las restricciones a la remesa de utilidades y 
capital, y facilitó el proceso de inversión, dando un tratamiento nacional al 
inversionista extranjero. En ese sentido, el nuevo texto legal eliminó las barre
ras que establecía la Ley 173 de representantes de firmas y marcas extran
jeras, que prohibían el establecimiento deempresas de inversión extranjera 
que tuviesen representantes comerciales en el país. Lamentablemente, la 
nueva ley no derogó leyes específicas que imponen barreras y restricciones 
al capital extranjero en determinados sectores. En ese grupo se encuentran 
la Ley de Seguros Privados, la Ley de Marina Mercante, así como la legisla
ción que restringe la adquisición de tierras por extranjeros.12

G rá fic o  2: Invers ión  e x tra n je ra  d ire c ta  (m illones de  U$S)

12. Véase Dauhajre, A. et ai. (1996), p. 179.
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Con relación a los ,flujos financieros, a partir de 1991 las autoridades 
monetarias y legislativas tomaron medidas que redujeron las restricciones 
a la entrada de los capitales externos. La Junta Monetària dispuso en 
1992 que los bancos comerciales pudiesen captar depósitos en moneda 
extranjera, a través de depósitos de ahorro y a plazo, los cuales serían 
prestados a los agentes económicos nacionales para realizar importacio
nes sujeto a las regulaciones cambiarías vigentes. Los depósitos que 
estuviesen por encima de un monto equivalente a tres veces el capital y 
reservas de la institución financiera estarían sujetos a un 10% de encaje 
legal. La tasa de interés de los depósitos y de los préstamos se determi
naría libremente en el mercado. Asimismo, los bancos comerciales nacio
nales fueron autorizados a utilizar el financiamiento extranjero para colo
carlo localmente en forma de préstamos. De esa manera, entre 1994 y 
1998, los depósitos en dólares pasaron de RD$2.147,8 (US$163,1 ) millo
nes a RD$ 9.763 (US$ 656,1) millones, mientras que los préstamos se 
incrementaron de RD$ 320,2 (US$ 24,3) millones a RD$ 6.576,1 (US$441,9) 
millones. En términos de las obligaciones de los bancos comerciales, tos 
depósitos en dólares pasaron de representar un 7,7% en 1994 a un 16,3% 
en 1998. A su vez, los préstamos en dólares incrementaron su peso en el 
crédito total ai sector privado, al pasar de un 1,6% a un 13,9%. Cabe 
resaltar que el acelerado incremento de los pasivos externos fue deterio
rando los activos externos netos (por ej., activos externos menos pasivos 
externos) de la banca comercial, los cuales se situaron hacia finales de 
1999 en un valor negativo de US$ 137,6 millones.

La evidencia anterior revela que la banca comercial ha estado endeu
dándose en dólares y prestando tanto en esa moneda como en pesos 
dominicanos. En el caso de los préstamos en dólares a clientes que lle
van acabo actividades relacionadas con la exportación, el riesgo cambiario 
no afecta el nivel de vulnerabilidad de la banca. Pero, si esos clientes 
pertenecen a sectores no exportadores, o si los préstamos se otorgan en 
pesos, una devaluación del tipo de cambio reduciría el nivel de solvencia 
del cliente y deterioraría la calidad de la cartera del banco. Las conse
cuencias de una devaluación del peso dominicano dependerían de la 
ponderación de ese último tipo de clientes en el volumen del crédito total 
del banco. Esto sugiere que ante una devaluación de la moneda nacional 
los bancos comerciales experimentarían una pérdida cambiaria, dado que 
parte de sus pasivos externos se han colocado en pesos dominicanos.

Ja i m e  A r i s t y  E s c u d e r
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G rá fic o  3: A c tiv o s  netos y  p a s ivo s  e x te rnos  de  la  b a n c a  c o m e rc ia l
(en millones de U$S)

LlBERALIZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS...

El sistema cambiarlo es dual, existe una tasa de cambio oficial que 
se mueve rezagadamente en función de la tasa del mercado privado (li
bre o extrabancario) de divisas. Las divisas oficiales sólo financian las 
importaciones de petróleo y el pago de la deuda externa pública. Las 
exportaciones de bienes tradicionales (azúcar, café, tabaco, cacao y ní
quel), así como los pagos de tarjetas de crédito y reaseguros, se transan 
a la tasa de cambio oficial (la cual se sitúa entre un 5 y un 8% por debajo 
de la tasa del mercado libre). En abril de 1991 se estableció que las 
divisas generadas por las exportaciones no tradicionales, así como las 
provenientes del turismo y zonas francas, se canjearían en el mercado 
privado a la tasa vigente. Esa medida expandió la importancia del merca
do privado respecto al oficial, por lo cual este último apenas representa 
un 15% del total de divisas transadas en la economía.

El mercado eambiario está muy regulado. Las autoridades han esta
blecido un sistema eambiario con características que reducen la capaci
dad de especulación de las instituciones que son intermediarias de las 
operaciones cambiarías. En ese contexto, la normativa establece que to
dos los pagos de divisas al exterior, para cubrir importaciones de bienes 
y servicios, se deben efectuar únicamente a través de los bancos comer
ciales, así como por otras instituciones que hayan sido previamente auto
rizadas por la Junta Monetaria. Esas instituciones tienen la obligación de 
remitir al Banco Central las informaciones sobre las operaciones cambiarías 
realizadas y están sujetas a un amplio programa de supervisión de todas 
sus transacciones. Incluso se ha dispuesto que no podrán mantener ex
cedentes de divisas después de transcurrido un plazo de cuarenta y 
ocho horas, contado a partir de la fecha en que hayan realizado la compra



de las mismas. Transcurrido ese plazo deberán canjear el sobrante en el 
Banco Central a la tasa oficial vigente. Asimismo, se establecieron meca
nismos que impiden el retiro de mercancías de las aduanas que no hayan 
sido adquiridas con divisas suplidas por las instituciones autorizadas, 
con la excepción de las empresas de Zonas Francas Industriales acogi
das a la Ley 890. Con esas medidas se ha reducido la capacidad de las 
instituciones financieras de realizar operaciones de arbitraje ante expec
tativas de depreciación del peso dominicano.

Ja i m e  A w s t y  E s c u d e r

2 .  Políticas y  reformas económ icas: esquema analítico

2.1. El modelo de política económica

El gráfico 4 es una representación esquemática de un modelo econó
mico para la República Dominicana. Esa representación permite visualizar 
la política económica ejecutada y su impacto sobre el crecimiento, el 
empleo y la pobreza. Asimismo, el modelo permite explicar la reacción 
de las variables macroeconómicas ante reformas estructurales, específi
camente del régimen exterior.

G rá fic o  4
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Md = Demanda por dinero
Y = Ingreso (PIB) real
P = nivel de precios internos (A in d ica  c a m b io  p o rc e n tu a l)
p* = Precios Externos (A in d ic a  ca m b io  p o rc e n tu a l)
i = tasa de interés
Ms = Oferta de dinero
e = Tipo de cambio nominal
RIN = Reservas internacionales netas
CDN = Crédito doméstico neto
OCDN = Otros créditos domésticos netos
S = Ahorro
k = capital
k* = capitales externos
1 = empleo
w/p = salario real
X = exportaciones
m = importaciones
T = ingresos fiscales (tributarios)
G = gasto público

------- -------------- +
Política de Intervención

El objetivo del Banco Central es minimizar la tasa de inflación. Dado 
que esa variable está estrechamente relacionada con el excedente mone
tario (por ej., diferencia entre la oferta y la demanda de dinero) y con el 
tipo de cambio nominal,13 las autoridades ejecutan una política de contro
lar el ritmo de crecimiento de los agregados monetarios y de intervención 
en el mercado cambiario, para mantener al tipo de cambio del mercado 
libre lo más cercano posible al tipo oficial.14

13. En Méndez, A. (1990), se presentan varios modelos de inflación para la República 
Dominicana que incluyen como variables explicativas: el exceso de la cantidad de dinero; el 
nivel de utilización de la capacidad productiva; el tipo de cambio nominal; y la tasa de 
inflación externa.
14. En Aristy, J. (1998) se realiza una descripción de cómo se han combinado las anclas 
monetarias y cambiarías para reducir la tasa de inflación entre 1991 y 1998.
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G rá fic o  5: Tasa d e  in fla c ió n  (variación porcentual)

La capacidad de intervención en el mercado libre de divisas -com 
prando y vendiendo moneda extranjera- depende del balance de las fi
nanzas públicas. Cuando el balance es superavitario, el crédito interno 
neto del Banco Central al sector público se reduce. En esa situación las 
autoridades monetarias tienen un mayor espacio para acumular divisas 
por medio de la monetización de las compras de moneda extranjera, lo 
cual eleva el componente externo de la base monetaria. El aumentó de la 
relación reservas internacionales netas a la oferta de dinero reduce las 
expectativas de depreciación del tipo de cambio e incrementa la de
manda de saldos monetarios reales. Esto, unido a una mayor capaci
dad de intervención en el mercado cambiado, asegura la estabilidad dé 
la tasa de inflación. Un ambiente de estabilidad de precios promueve el 
ahorro y la inversión productiva, acelera el ritmo de crecimiento econó
mico y eleva el empleo.

En caso de que las finanzas publicas sean deficitarias, el Banco Cen
trar tiene que financiar ese déficit, dado que no existe un mercado de 
capitales que permita colocar títulos del Tesoro.15 El déficit se financia 
directa o indirectamente. De forma directa cuando el organismo emisor le 
aprueba un crédito interno al sector público. Indirectamente, cuando el 
Gobierno deja de cumplir sus compromisos f inancieros con el 'Banco. Un

15. Ésta relación entre la  posición fiscal y  las cuentas monetarias del Banco Central es 
considerada como una 'fuente de vulnerabilidad macroecohómica. Véase Banco Mundial 
(2000). ,



ejemplo: cuando falla en enviar al Banco Central los recursos correspon
dientes al servicio de la deuda pública externa. El financiamlento al sec
tor público se traduce en un aumento del crédito doméstico neto, lo cual 
incrementa la demanda agregada. Esto presiona a la tasa de inflación y al 
tipo de cambio del mercado libre, aumentando las expectativas de deva
luación y reduciéndose la demanda de saldos monetarios reales,

Ante el descenso de la demanda de dinero y el aumento de la emi
sión monetaria, las autoridades, para evitar la aceleración de la tasé de 
inflación, colocan en manos del público certificados de participación del 
Banco Central16 y aumentan la tasa de encaje legal efectiva. Esto 
incrementa las tasas de interés -lo  cual eleva el déficit cuasifiscal del 
organismo em isor-y tiende a reducir el financiamlento al sector priva
do, al contraerse el multiplicador monetario. La actividad económica 
empujada por el sector privado reduce su ritmo de crecimiento y el nivel 
de empleo crece menos.

El aumento de las tasas de interés reales promueve la entrada de 
capitales -y  el ahorro doméstico-, lo cual permite incrementar las reser
vas internacionales del Banco Central y ayuda a mantener el tipo de cam
bio nominal estable, pero aprecia el tipo de cambio real.17 Dicha aprecia
ción aumenta la demanda de importaciones y se incrementan las presio
nes sobre el tipo de cambio nominal del mercado libre. Esto amplía la 
brecha entre los dos tipos de cambio (el oficial y el del mercado libre), 
acentuándose las expectativas de devaluación. El efecto inmediato es el 
inicio de una reducción de la entrega de divisas de los exportadores 
tradicionales al Banco Central y la merma de las reservas internacionales 
del Banco Central. En ese momento se inicia un ataque especulativo con
tra la moneda nacional. La falta de disponibilidad de reservas internacio
nales reduce la capacidad de intervenir en el mercado cambiario. Ante 
las presiones cambiarlas, la única opción de las autoridades monetarias 
es devaluar el tipo de cambio oficial. Sin embargo, si la devaluación del 
peso deteriora el nivel de solvencia de los bancos comerciales -debido a 
la existencia de pasivos externos superiores a los activos expresados en 
moneda extranjera y al deterioro de la cartera de préstamos-y si la su per
visión bancaria ha sido débil o laxa es muy probable que ocurra una crisis 
bancaria-y  un ataque especulativo masivo contra la moneda nacional-

L iBERAUZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS.. .

16. Esos certificados operan como Títulos del Tesoro. .. .
17.. Los bancos comerciales locales tienden a endeudarse con instituciones internacionales 
de financiamiento, lo cual incrementa el crédito doméstico y la demanda agregada, 
traduciéndose esto en el aumento de los precios de los bienes no transables.
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que incremente sustancialmente las obligaciones públicas futuras rela
cionadas con el rescate del sistema bancario.

De lo anterior se desprende que para asegurar que la devaluación del 
tipo de cambio nominal provoque una depreciación del tipo de cambio 
real es necesario ejecutar medidas que minimicen la probabilidad de in
solvencia e ¡liquidez bancaria, además de poner en marcha reformas 
tributarias que aseguren un balance superavitario de las finanzas públi
cas. Un incremento de los ingresos y/o reducción de los gastos haría 
disminuir el crédito doméstico neto al sector público, reduciéndose la 
oferta excedente de dinero y las expectativas de depreciación. Simultá
neamente se iniciaría un aumento de la demanda de dinero real y, por lo 
tanto, una nueva etapa de estabilidad de precios y de tipo de cambio.

2.2 . Reformas, estructura económica y pobreza

El gráfico 4 también permite visualizar el impacto de las reformas 
económicas sobre la estructura económica. La reforma comercial se pue
de analizar a través del comportamiento de las importaciones y de la 
cuenta corriente. Asimismo, el impacto de la liberalización financiera se 
puede abordar a través de la evolución de las tasas de interés y de la 
entrada de capitales.

La apertura comercial -mediante la disminución de la protección efec
tiva- eleva la propensión a importar bienes y servicios. Después de la 
reforma, el crecimiento del producto provoca un crecimiento más acelera
do de las importaciones de aquellos bienes que han experimentado una 
reducción de su protección. La tasa de retorno de muchas actividades de 
sustitución de importaciones se reduce, iniciándose una tendencia a des
plazar los recursos -mano de obra y capital- utilizados en esas activida
des hacia otras más rentables.

La entrada de capitales, promovida por la liberalización financiera, 
acentúa la pérdida de competitividad de las industrias sustitutivas de 
importaciones. El uso de capitales externos permite mantener estable el 
tipo de cambio, pero, ante el aumento de la demanda agregada, se apre
cia el tipo de cambio real. Esto revela que la entrada de capitales lleva al 
tipo de cambio nominal a no seguir el patrón de comportamiento que 
implícitamente sigue el tipo de cambio de equilibrio. En efecto, este últi
mo, ante una reducción de aranceles, se deprecia, señalando el camino 
que debe seguir el tipo de cambio nominal. Sin embargo, debido a que el 
tipo de cambio nominal no se deprecia, se intensifica la demanda de 
importaciones de bienes y servicios.
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La modificación de los precios relativos provocada por la apertura 
comercial incentiva la inversión en actividades de exportación. Dado que 
la República Dominicana enfrenta una demanda de exportaciones perfec
tamente elástica, podría vender al exterior cualquier cantidad adicional 
de producción que decidiese exportar. No obstante, la apreciación del 
tipo de cambio real -producto de la entrada de capital- sólo permite que 
se incremente la inversión en las actividades de exportación que puedan 
elevar su productividad factorial. Los sectores de exportación tradiciona
les -agropecuarios- que estén afectados por políticas que no le permitan 
incrementar su productividad,18 no serán receptores de los recursos que 
se desplazan de las actividades de sustitución de importación hacia sec
tores de exportación. En contraste, los sectores de exportación que pue
dan elevar su productividad (por ej., turismo y zonas francas) y, por lo 
tanto, compensar el desincentivo de la apreciación del tipo de cambio 
real, serán los receptores de las nuevas inversiones y encargados de 
demandar una mayor fuerza laboral.

Asimismo, la apreciación también promueve la inversión en activi
dades productoras de bienes no transables, Los sectores que se be
neficien de la apreciación del tipo de cambio real (por ej., construcción 
y comercio) absorberán los capitales y la mano de obra proveniente 
del sector de sustitución de importaciones que haya sido afectado por 
la reforma comercial.

El impacto sobre la demanda de mano de obra depende de la combi
nación de lo que acontece en las actividades de sustitución de importa
ciones, exportaciones tradicionales y no tradicionales, y en los sectores 
no transables. Dado que las empresas de sustitución de importaciones 
no son intensivas en mano de obra, la dinamización de los sectores que 
sí lo son (por ej., zonas francas, construcción y comercio) permitiría redu
cir la tasa de desempleo, al absorber más que proporcionalmente la mano 
de obra expulsada por las industrias que experimentan una disminución 
de su protección efectiva. No obstante, si las actividades que más cre
cen son las que se ven obligadas a elevar su productividad factorial para 
compensar el efecto de la apreciación del tipo de cambio real, es proba
ble que el empleo crezca a un ritmo menor; a menos que ese incremento 
de la productividad se logre mediante una expansión de la producción 
que supere considerablemente el aumento de la demanda de mano de

18. La restricción al acceso de insumos, financiamiento y tierra, así como la aplicación de 
ineficientes políticas comerciales (por ej., control de precios o cuotas de importación), son 
elementos internos que explican el colapso de la producción de bienes agropecuarios de 
exportación.
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obra. De esa manera se lograría elevar de forma simultánea la productivi
dad y el empleo. >

Él comportamiento del mercado laboral y del salario real explica la 
evolución de la Incidencia de la pobreza y la distribución de los ingresos. 
Si el empleo crece y el salarlo real se eleva la Incidencia de la pobreza se 
reduce. En un ambiente macroeconómico de crecimiento acelerado, ex
plicado por un mayor dinamismo en sectores intensivos en mano de obra, 
o inflación controlada, el aumento del salario permite incrementar e! poder 
adquisitivo de los trabajadores y, por lo tanto, mejorar las condiciones de 
vida de las familias. En ese escenario los índices de pobreza se reduci
rían. Sin embargo, si el empleo que más crece ese! correspondiente a la 
mano de obra capacitada es muy probable que se acentúe la desigual
dad en las remuneraciones.

3. Descripción de la evolución económica

3.1. El desempeño macroeconómico

La evolución macroeconómica es el resultado de la combinación de 
reformas estructurales, de la política económica y del entorno internacio
nal. La evidencia dominicana ha demostrado que la ejecución de refor
mas, junto a políticas fiscales y monetarias consistentes con la estabili
dad de precios, acelera el crecimiento económico y reduce el desempleo. 
Cabe resaltar que el buen desempeño en la actividad económica guarda 
también estrecha relación con el auge de la economía norteamericana,19 
lo cual se traduce en mayor demanda de mano de obra, salarios reales 
más elevados y en la reducción de la incidencia de la pobreza.

En 1990, la economía dominicana era un verdadero caos, El PIB real 
se desplomó, la tasa de inflación alcanzó un 80% -lo  cual es grave en 
una economía con una tradición de inflación inferior a un 10%—, el salario 
real se redujo, ol desempleo aumentó y la incidencia de la pobreza se 
hizo mayor. Esos resultados macroeconómicos fueron el producto de la 
combinación de una política fiscal excesivamente expansiva y deficitaria

19. Cuando la economía norteamericana está en auge aumentan las remesas de dominicanos 
que trabajan en los Estados Unidos; se facilita la obtención de financiamiento a tasas de 
interés bajas; aumentan las exportaciones de zonas francas; y se incrementan las visitas de 
los turistas.
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-ejecutada desde 1987-y una política monetaria acomodaticia de todas 
las necesidades financieras del sector público. .

En septiembre de 1990, se inició la ejecución de un programa económi
co que dio origen a la estabilidad de precios. Ese programa incluyó, ade
más de la típica política de estabilización económica, un conjunto de refor
mas estructurales.20 El programa de estabilización se centró en la reduc
ción del déficit fiscal, en la restricción monetaria y en la eliminación de los 
subsidios y controles de precios públicos.21 El peso dominicano se depre
ció sucesivamente hasta alcanzar un nivel superior a los 16 pesos por 
dólar. En adición, se suspendió el crédito del Banco Central a las empresas 
públicas, las cuales eran deficitarias. Los resultados de estas medidas y 
de las reformas no se hicieron esperar: én 1991, el tipo de cambio se 
estabilizó en el entorno de 12,50 pesos por dólar, la tasa de inflación se 
redujo a menos de dos dígitos y el PIB comenzó a recuperarse.

La reducción de la demanda pública (consumo e inversión) producto 
de la contracción del gastó y del aumento de los ingresos fiscales,22 se 
tradujo en una tendencia a mejorar la cuenta corriente én 1991 . Sin embar
go, el aumento de agregados monetarios reales, provocado por la acu
mulación de reservas internacionales netas y por la reducción de la tasa 
de Inflación, unido a la reforma arancelaria, expandió la demanda privada 
por bienes importados. El resultado de ese incremento de las importacio
nes fue un déficit de cuenta corriente equivalente a un 8% del PIB en
1992. Es preciso notar que en ese período la inversión privada se redujo, 
debido al aumento sustancial observado en la tasa de interés real la cual 
pasó de valores negativos en 1991 a casi un 20% en 1992. El déficit én la 
cuenta corriente se financió en gran parte con ingresos de capitales de 
corto plazo, lo cual introdujo un elemento de fragilidad al equilibrio 
macroeconómico.23 Durante el período 1991 -1993, la República Dominica
na evidenció un ingreso anual de capitales privados equivalente a un

L i b e r a l ì z a c i ó n  d e  l a b a l a n z a .d e  p a g o s .. .

20. Además de la reforma del régimen exterior, se ejecutaron entre 1991 y 1993: una reforma 
tributaria; una reforma financiera; una reforma laboral; y se promovió la competencia en 
algunas actividades económicas (p. e., telecomunicaciones y transporte).
21. Los precios de los combustibles más que se duplicaron en el período agosto-diciembre 
de 1990. También se elevaron los precios de bienes suplidos por empresas públicas: azúcar, 
harina y electricidad.
22. La restricción del gasto público hizo que el balance de la$ finanzas públicas pasara de 
un déficit equivalente a un 4,7% del PIB en 1990 a un superávit de un 0,1% hacia finales de 
1991. En 1992, la situación financiera del sector público mejoró aún más, cerrando con, un 
superávit global equivalente a un 1,3% del PIB.

23. Tanto por la volatilidad de ese tipo de capitales como por la apreciación del tipo de 
cambio real.
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3,9% del PIB, los cuales al no ser totalmente esterilizados por el Banco 
Central incrementaron la oferta de saldos reales.24

Gráfico 6: Saldo de la cuenta corriente y reservas Internacionales netas
(en millones de U$S)

A partir de 1993, el Gobierno Central reactivó su política de inversio
nes públicas debido a la proximidad de las elecciones presidenciales de 
1994. Simultáneamente, los ingresos gubernamentales, que se habían 
incrementado por las reformas arancelaria y tributaria, se redujeron en 
casi dos puntos porcentuales de la oferta global. Esa política empeoró 
las cuentas fiscales y de un financiamiento doméstico del déficit equiva
lente a un -0,1% del PIB en 1993,25 se pasó a un financiamiento equiva
lente a un 3,2% del PIB en 1994.26 Ese notable deterioro de la situación 
financiera del sector público, como era de esperar, repercutió sobre la 
demanda agregada y sobre el sector externo. A pesar de la venta de una 
parte considerable de las reservas de divisas del Banco Central, el peso 
dominicano en el mercado libre experimentó una depreciación de un 7%.

24. Es preciso notar que si esos capitales hubiesen sido totalmente esterilizados, la apreciación 
del tipo de cambio real hubiese sido mayor.

25. En ese año el déficit se financió con recursos externos (atrasos y renegociación de 
intereses).

26. Una parte de ese financiamiento corresponde al crédito otorgado al sector público en 
forma de atraso en el envío al Banco Central de los pesos correspondientes al pago del 
servicio la deuda externa.
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No obstante, el tipo de cambio real continuó su tendencia a la 
sobrevaluación, pues la tasa de inflación, que había caído a un 2,8% en 
1993, subió a un 14,3% en 1994.

L i b e r a l i z a c i ó n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s ...

Gráfico 7: República Dominicana: Evolución del tipo de cambio real
(u n a  re d u c c ió n  e q u iva le  a  una  a p re c ia c ió n )

In d ic e  d e  T ip o  d e  c a m b io  re a l, ¡9 9 0  = 1 0 0

Ante la ausencia de un mercado de valores que permitiese la compra y 
venta de títulos del Tesoro, el Banco Central tuvo que aplicar en septiembre 
de 1994 medidas de control monetario para evitar el desmoronamiento de la 
estabilidad macroeconómica. La colocación de certificados de participación27 
y el aumento del encaje legal efectivo28 se tradujeron en un aumento de las 
tasas de interés y uña reducción de la tasa de crecimiento del financiamiento, 
lo cual disminuyó elconsumo privado (como porcentaje del PIB).

Las medidas adoptadas perseguían reducir, en el muy corto plazo, el 
nivel de la demanda agregada de la economía a fin de mitigar las presio
nes inflacionarias y crear las bases para el fortalecimiento de la posición 
externa del país. Las medidas de restricción monetaria provocaron el rom
pimiento de la tendencia descendente de la tasa de interés real observa
da desde 1991,29 y permitieron reducir la tasa de inflación a un 9,2% en

27. El monto de esos certificados de participación se elevó de RD$ 1.991 millones a RD$ 
5.135 millones entre 1995 y 1999.
28. Se aplicaron medidas que "congelaron" el exceso de reservas que tenían los bancos 
comerciales depositadas en el Banco Central.
29. Las tasas de interés reales se han mantenido en promedio en un 21,1% entre 1991 y Í999.
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1995. El tipo de cambio nominal del mercado libre se mantuvo relativa
mente estable durante todo el año 1995, exhibiendo una brecha con rela
ción al tipo de cambio oficial que fluctuó entre un 3% y un 5%. El creci
miento del PIB ascendió a un 4,7%, superior al nivel de 4,3% registrado 
en 1994 y la tasa de desempleo se redujo. Con relación al balance de las 
cuentas externas, el incremento de las exportaciones de bienes y servi
cios y un menor crecimiento de las importaciones, permitió que se reduje
ra el déficit de la cuenta corriente.

Entre 1996 y 1998, el crecimiento económico continuó acelerándose, 
alcanzando la tasa de expansión promedio de las actividades económi
cas valores notables: 7,3%, 8,2% y 7,3%, respectivamente. El aumento 
del aporte de la demanda de inversión privada y de las exportaciones do 
servicios explica la aceleración del crecimiento económico. En ese perío
do el nivel de consumo como porcentaje de la oferta global continuó des
cendiendo, lo que permitió-al aumentar la propensión al ahorro-financiar 
parte del notable aumento de la inversión privada. Con relación a la de
manda pública, en 1997 hubo un cambio sustancial en su composición, 
elevándose el consumo del gobierno -por el aumento de sueldos y sala
rios y de las transferencias corrientes a las empresas públicas en proce
so de capitalización-y contrayéndose la inversión pública. Esto pone de 
manifiesto que el aumento de la inversión total se explica por la expan
sión de las actividades económicas privadas. La excesiva expansión de 
la demanda de inversión privada fue superior al aumento del ahorro priva
do, lo cual provocó un aumento del déficit de la cuenta corriente. Una 
parte de ese déficit se financió a través del acceso que tiene la banca 
comercial local a las líneas de crédito internacionales.30 No obstante, las 
presiones cambiarías continuaron y a mediados de 1998, las autoridades 
monetarias devaluaron el tipo de cambio oficial en un 9%.

En septiembre de 1998, la República Dominicana fue impactada por 
el huracán Georges, provocando pérdidas equivalentes a un 12% del 
PIB.31, No obstante, el proceso de reconstrucción de los daños -financia
do en gran parte por entradas de ingresos externos derivados de los 
reaseguros- aceleró el ritmo de actividad económica en el último trimes
tre del año 1998 y en 1999. La tasa de inflación experimentó una acelera
ción después del paso del fenómeno atm osférico deb ido  al

30. Esto es compatible con el deterioro de las reservas internacionales netas de la banca 
comercial observado desde 1995, pero particularmente desde 1998.

31. De esas pérdidas se estima que un 21% correspondieron a reducción de la producción 
y el restante 79% a una disminución de los activos existentes. Véase PNUD (2000).



L i b e r a u z a c i ó n  d e  l a  b a l a n z a  d i ; p a g o s .. .

desabastecimiento de algunos alimentos -como la carne de pollo- y al 
mal manejo de la política comercial, la cual no reaccionó adecuadamente 
ante la escasez de productos básicos. Sin embargo, las importaciones 
de otro tipo de bienes, particularmente relacionados a jas actividades de 
reconstrucción y reabastecimiento de inventarios, se elevaron durante 1999, 
pasando él déficit de la cuenta corriente de un 2,4% a un 2,9% del PIB.

En 1999 las finanzas públicas arrojaron un déficit de 1,2%, resulta
do de la reducción de la presión tributaria y el aumento del gasto públi
co. Ese comportamiento de las finanzas del Estado se transformó en 
una grave preocupación a partir del segundo semestre de ese año ya 
que el aumento de los precios del petróleo en los mercados internacio
nales provocó el descenso del impuesto denominado diferencial de los 
combustibles, el cual representaba el 17% de la presión tributaria. A 
pesar de que en octubre se realizó un ajuste en ios precios domésticos 
de los combustibles, las recaudaciones provenientes del diferencial 
continuaron reduciéndose, llegando a desaparecer en el segundo tri
mestre del año 2000. En consecuencia, las autoridades monetarias se 
han visto en la obligación de restringir el crédito al sector privado, ele
vándose sustancialmente las tasas de interés, lo cuál ha empeorado la 
calidad de la cartera de la banca. Simultáneamente, el Banco Central se 
ha desprendido de más del 60% de sus reservas internacionales en los 
primeros siete meses del año 2000 para evitar la depreciación del tipo 
de cambio. Ante esta situación el nuevo gobierno que se inicia en agos
to no tiene otra alternativa que la aplicación de medidas económicas 
encaminadas a mejorar la situación fiscal y enfrentar de forma sosteni- 
ble el déficit de la cuenta corriente.

3.2. Análisis de demanda agregada

En la década de los noventa la evolución do la demanda agregada 
estuvo condicionada a las decisiones de inversión del sector privado y 
por las compras de los agentes económicos extranjeros. Al descomponer 
la demanda agregada utilizando la metodología diseñada por Taylor etal. 
(1998) se observa que en el período 1993-1999 el multiplicador de la in
versión privada (//s) se incrementó en un 110%, lo cual ocurrió a pesar de 
que la tasa de ahorro (como porcentaje del PIB) se elevó de un 14,7% a 
un 17,4%. Esto revela que el crecimiento de la inversión fue muy superior 
al aumento del ahorro privado. La brecha ahorro-inversión del sector pri
vado se incrementó de un 5,6% en 1993 aun 15,3% en 1999, arrojando un 
promedio anual de un 7,5%.
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Gráfico 8: Propensión al ahorro, propensión a importar y tasa impositiva

■♦-propen sión  al ahorro 

propensión importar 

A - Tasa  impositiva

1998 1999

Como contrapartida de ese fuerte incremento de la demanda privada 
se observa el aumento en el uso de ahorro externo -en forma de inversión 
extranjera y capitales de corto plazo-, aumentando la brecha entre expor
taciones e importaciones de bienes y servicios (como porcentaje del PIB) 
de un 8,1% a un 13,9%, manteniendo un valor promedio anual de un 
8,9%. Cabe resaltar que el multiplicador de las exportaciones (E/m) se 
elevó en términos acumulados en un 39% en el período 1993-1999 y no se 
expandió más porque la propensión a importar también se elevó en esos 
años. Por último, la estrecha correlación y correspondencia de las magni
tudes de la variación del balance de las cuentas externas y la brecha 
ahorro-inversión del sector privado, pone de manifiesto que en los años 
noventa el aporte del sector público a la demanda agregada se mantuvo 
relativamente estable, al moverse los gastos públicos de forma muy cer
cana a las variaciones de los ingresos del Estado.

Gráfico 9: Demanda interna (como porcentaje del PIB)

-»-Demanda Gobierno Inversión Privada — Consumo Privado
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La descomposición de la tasa de variación de la demanda agregada 
registrada en los noventa permite señalar que del 7,5% registrado como 
promedio anual (del período 1993-1999), el aporte privado-él cual inclu
ye el impacto de la inversión extranjera- explica el 52% y el aporte externo 
-directamente relacionado con las exportaciones e Importaciones de bienes 
y servicios- el 39%, mientras que el aporte del sector público apenas repre
senta un 9%. Esta descomposición permite corroborar que gran parte del 
aumento de la demanda agregada que se registró en el país en la década de 
los noventa estuvo condicionado por la inserción de la economía dominicana 
en los mercados internacionales de bienes y servicios, así como en la capa
cidad de atraer inversiones directas y de cartera. De esto se desprende que 
la sostenibilidad del crecimiento de las actividades productivas estará muy 
condicionada a la evolución de la economía norteamericana-principal socio 
comercial y oferente de financlamlento externo-, y a la correcta aplicación de 
políticas económicas que permitan mantener un ambiente macroeconómico 
propicio para la inversión privada, tanto doméstica como extranjera.

Cuadro 1: Descomposición del cambio en la demanda
(en puntos porcentuales)

L i b e r a l i z a c i ó n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s  .. .

Año A porte
p rivad o

A porte
p ú b lico

A porte
externo

Variación
total

1994 -1.4 2.1 3.6 4.3
1995 -1.0 0.2 ‘ 5.1 4.3
1996 2.3 3.0 2.4 7.6
1997 9.5 -3.1 3.4 9.8
1998 10.6 1.1 -0.6 11.2
1999 3.4 0.7 3.9 8.0

Promedio sim ple 3.9 0.7 3.0 7.5

D em anda agregada = PIB + Importaciones

3.3. Reformas, crecimiento económico y cambio estructural

Las reformas económicas ejecutadas a partir de 1990, así como la 
evolución del tipo de cambio real, acentuaron el proceso de cambio es
tructural iniciado a mediados de la década de los ochenta y determinaron 
el patrón de variación de las actividades productivas. El desempeño de 
esas actividades permite su agrupamiento en sectores dinámicos (zonas 
francas, turismo, telecomunicaciones, construcción y comercio) y secto
res rezagados (agropecuario, industria local y otros servicios). El empuje 
de los sectores dinámicos permitió un crecimiento promedio anual de 
alrededor de un 6,2% entre 1991 y 1999.
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Cuadro 2: Pro.du.qto Interno Bruto Sectorial

Participación porcentual (%) Tasa de crecimiento promedio anual
Sectores 1980 1985 1990 1995 1999 Sectores 81-85 86-90 91-95 96-99

• Total : 1.34 2.65 5.01 7.95
Agropecuario : 16.4 16.3 13,4 12..6 ; 11.3 Agropecuario : 0.99 -1.30 2.43 3.70

Agricultura 10.1 9.7 7.2 6.0 5.4 Agricultura 0.22 -3,57 1.39 2.40
Ganadería 5.7 6,0 5,5 6,0 5.4 Ganadería 2.00 1,73 3.67 4.41
Silvicultura y Pesca : 0.6 0.7 0.7 0.5 0.5 Silvicultura y Pesca ; 3.62 1.67 0.79 11.36

Minería 4.2 4.1 3.3 2.7 1,8 Minería -0.17 0.64 2.12 -5.13
Manufactura 18.4 16,9 18.0 18.3 17,0 Manufactura -0.60 2.92 4.73 6.74

Azúcar 2.8 1,9 1.1 0.9 0,5 Azúcar -9,81 : -8.69 -2.19 1 -14.25
Resto 15.2 13.9 13.9 13.7 13.4 Resto 0.11 1.39 4.41 8.39

i Zonas francas 0.5 1,0 3.0 3.7 3.2 Zonas francas 18.30 23.73 8.12 5.11
.Construcción: 6.7 5.9 8.7 9.6 : 13.4 Construcción -0.58 9.90 11.78 18.27
Comercio 16.0 15.0 12.3 12.1 12,9 Comercio ' -0.29 -2.34 5.24 : 9.84 .
Hoteles, Bares Hoteles, Bares y
y Restaurantes 1.3 2.5 3.8 5,7 6.4 Restaurantes , 17,08 13.99 14.09 10.68
Transporte 6,8 6.2 6,2 6.8 7.0: Transporte -1.19 3.17 5,41 8.79
Comunicaciones 1.0 1,3 2.1 3.5 5.0 Comunicaciones 6.16 15.32 14.75 18.45
Electricidad 1-7 1.8 1.5 1.9 2,1 Electricidad 2,82 -2.89 10.38 10.57
Finanzas 2.4 3.7 5.9 4.9 4.1 Finanzas 13.11 12.73 0,13 3.81
Propiedad de Propiedad de
Viviendas 6,7 6.5 6.1 5.2 4,2 Viviendas 1.64 1,56 1.05 2.26
Gobierno 9,5 10.3 9,6 8.5 7.4 Gobierno 2.69 1.92 2.29 3.83
Otros servicios 9.0 9,4 9,2 8.3 7.3 Otros servicios 3.04 2.32 3,02 4.23
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La apertura comercial redujo el nivel de protección electiva que bene
ficiaba a la industria local. El mayor nivel de competencia provocó el: 
descenso de sus márgenes de beneficios y, por lo tanto, de su ritmo de 
inversión y crecimiento. La participación de ese sector en el PIB ha ido 
descendiendo desde un 15% en 1990 a un 13,8% en 1999. Si se toma en 
consideración que dentro de ese sector se encuentran algunos subsectores 
que han continuado expandiéndose -debido a que su nivel de protección 
no se redujo sustancialmente- se puede concluir que algunas activida
des han visto descender considerablemente su nivel de operaciones. Esto 
se ha reflejado en el cambio de la estructura de las importaciones, pues 
mientras en el período prerreforma comercial las materias primas repre
sentaban el 62% de las importaciones de bienes (y las de consumo el 
22%) en el período posreforma las materias primas representan el 33% 
de las importaciones de bienes (y las de consumo el 45%).

Los sectores dinámicos fueron muy beneficiados por el boom de la 
economía norteamericana, por la promoción de la competencia en el mer
cado doméstico -al reducirse la protección efectiva-32y por la merma de 
la rentabilidad de las actividades rezagadas. Los sectores turismo, zo
nas francas y telecomunicaciones, que dependen de la demanda de los 
Estados Unidos y de Europa, han logrado incrementar su participación en 
el PIB y se han convertido en los principales receptores de inversiones 
tanto externas como domésticas. En ese contexto, el turismo pasó de 
3,8% en 1990 a 6,4% del PIB en 1999. Asimismo, las zonas francas -que 
sufrieron un retroceso en su ritmo de expansión entre 1995 y 1996 debido 
a la fuerte depreciación del peso mexicano producida por el efecto tequila- 
lograron aumentar ligeramente su participación al pasar de 3,0% a 3,2% 
del PIB.33 El sector de telecomunicaciones también ha mostrado una ex
pansión notable -relacionada con la Introducción de nuevos servicios, 
con el incremento de la competencia y el aumento de la demanda de 
servicios de llamadas de larga distancia-, lo cual le permitió más que 
duplicar su participación en el PIB.

El sector comercio tam bién se ha beneficiado del aumento de la com
petencia. Ese sector ha sido un importante receptor de inversiones ex
tranjeras en forma de franquicias de alimentación y otros servicios. El 
sector construcciones ha recibido tina parte importante del financiamiento 
de la banca en los últimos años. Su desempeño Se ha reflejado en un

L i b e r a l i z a c i ó n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s ; .  .

32. Al tener acceso a insumos con menores precios y al atraer más inversiones debido al 
aumento de su rentabilidad relativa.
33. La aprobación de la denominada paridad textil con México en el año 2000 debe traducirse 
en un aumento de Jas actividades de zonas francas en el corto plazo.
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aumento de su,participación dentro del PIB, pasando de un 8,7% en 1990 
a un 13,4% en 1.999. Es muy probable que esa expansión sea el reflejo de 
la apreciación del tipo de cambio y de la entrada de capitales provenien
tes de las remesas de dominicanos que viven en los Estados Unidos. En 
adición, en los últimos años se han realizado inversiones cuantiosas en el 
sector de electricidad, tanto en el área de generación como en la de dis
tribución, las cuales se desprenden del proceso de capitalización de la 
Corporación Dominicana de Electricidad iniciada en 1997 dentro del pro
grama de reforma de las empresas públicas. Este mayor volumen de 
inversión, unido a técnicas modernas de administración, se ha traducido 
en tasa de crecimiento del sector de electricidad superior a l'10%. en los 
últimos años.

La expansión de los sectores dinámicos -muy intensivos en capital 
(principalmente turismo y telecomunicaciones)- se ha traducido en un 
aumento de |a participación de las importaciones de bienes de capital, 
las cuales pasaron de representar un 16% del total de bienes importados 
en el período prerreforma, a un 22% en el período posreforma. Esto sugie
re que el aumento de las inversiones observado en los años noventa se 
explica por la expansión de los sectores dinámicos. Es muy probable 
que esas inversiones se hayan realizado con el objetivo de mejorar la 
productividad factorial, y así compensar los efectos negativos que provo
can sobre su tasa de retorno la apreciación del tipo de cambio real, las 
altas tasas de interés y el aumento del salario real.

Un análisis de los determinantes del crecimiento económico permite 
evaluar la hipótesis anterior En los estudios que han aplicado ía metodo
logía presentada por Robert Solow^de las fuentes del crecimiento para el 
caso de la República Dominicana34 35 se ha demostrado que la expansión 
de las actividades económicas se explica tanto por la acumulación de 
factores -resaltando una notable acumulación de capital- como por el 
aumento de la productividad factorial total. En este sentido, en la década 
de los noventa el proceso de formación de capital ha favorecido el au
mento de su eficiencia, lo cual se manifiesta mediante la reducción del 
ICOR el cual pasó de 9 en el período 1986-1992 a 4 en el período 1993- 
1997.36 Además del ascenso de la eficiencia de la inversión, se observa en 
los años noventa una mejora de la productividad factorial, explicada princi
palmente por los sectores zonas francas y turismo. Ese comportamiento

34. Véase Solow, R. (1956), pp. 65-94.
35. Véase Dauhajre, A. y J. Aristy (1994) y .Soto, R. (1999).

36. Soto, R. (1999), p. 2
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de la productividad factorial se debe, entre otras causas, a las elevadas 
tasas de interés real,37 lo cual conduce a los inversionistas a utilizar de 
forma más eficiente sus capitales; al mayor acceso a bienes de capital 
tecnológicamente más avanzados, debido a la modificación de los pre
cios relativos inducido por la reforma comercial; a la estabilidad de la 
tasa de inflación, que promueve una correcta asignación de los recursos 
productivos; y a la complementariedad entre la inversión pública en infra
estructura y la eficiericia de la inversión privada.

4. Evolución del empleo y la productividad

El nivel de desempleo (como porcentaje de la población económica
mente activa (PEA) se ha reducido de forma sostenida entre 1992 a 1999. 
La tasa de desempleo pasó de un 20,3% en 1992 a un 15,8% (de la PEA) 
en 1995. Después de subir ligeramente en 1996 (16,7%), volvió a reducir
se hasta situarse en un 13,8% en 1999. Ese comportamiento está relacio
nado con la expansión económica observada en el período. No obstante, 
el análisis de la relación existente entre el nivel de empleo con el PIB real, 
arroja que la elasticidad PIB del nivel de empleo es de 0,23.38 Este resul
tado sugiere qüe el crecimiento de la economía produce un aumento de la 
demanda de mano de obra menos que proporcional, por lo cual se puede 
concluir que una parte del crecimiento económico se logra mediante el 
aumento de la productividad.

37. Durante el período 1991-1998, la tasa de interés real activa preferencial se situó en el 
entorno del 12,4% como promedio anual.
38. Esta elasticidad es el resultado de un modelo de empleo sectorial que lo hace función 
del PIB sectorial y de una variable d um m y  multiplicativa que toma valor unitario para el 
sector servicios. La ecuación estimada es la siguiente: Log (L) = 2,91+0,23 Log (PIB) + 
0,07 Dserv. Este resultado corrobora que el crecimiento de la producción del sector servicios 
-aun cuando incluye alguna actividades que no son intensivas en mano de obra (por ej. 
turismo)- ha generado una mayor demanda de empleo que el resto de la economía en la 
década de los noventa.
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Gráfico 10: Tasa de desempleo*
(como % de la población económicamente activa)

Ja i m e  A r i s t y  E s c u d e r

* Las cifras más pequeñas corresponden a las tasas de desempleo abierto según la definición 
OIT/CEPAL.

El gráfico 11 muestra el comportamiento del empleo sectorial para el 
período 1991-1996.39 El sector servicios ha ido incrementando 
sostenidamente su participación en el empleo, lo cual revela que las acti
vidades incluidas en esa sector han estado aportando más a la variación 
positiva del empleo.40 La demanda de empleo en el subsector comercio 
(el cual representa un 35,3% del empleo en el sector servicios) creció a 
una tasa acumulada de un 18,5% y el empleo en las actividades de cons
trucción (con una participación de un 6,9%) lo hizo a una tasa acumulada 
de un 36,5%. En contraste, el sector agropecuario ha reducido su capaci
dad de creación de empleo. Esto se reflejó en una reducción de casi 5 
puntos porcentuales en su participación en el empleo total. El sector in
dustrial ha logrado mantener relativamente constante su peso en la de
manda de empleo. Pero si se toma en consideración que ese sector inclu
ye a las zonas francas industriales de exportación, puede señalarse que 
las actividades de sustitución de importaciones han experimentado una 
reducción en su capacidad de crear puestos de trabajo.

39. No se incluye información sectorial a partir de 1997 porque el Banco Central modificó el 
marco muestral de la encuesta de empleo, lo cual originó un cambio excesivo -no justificado- 
de la estructura del empleo sectorial. Las cifras están en revisión.
40. Lo cual es consistente con la mayor elasticidad producto del empleo de ese sector.
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Gráfico 11: Empleo sectorial (como % del empleo total)

4.1. Descomposición de la estructura laboral

En esta sección se aborda el tema del empleo y la productividad me
diante la descomposición de los cambios de la estructura del mercado 
laboral.41 En el cuadro 3 se muestra que el cambio de la estructura laboral 
originado por las variaciones en la tasa de desempleo y en la tasa de 
empleo deben ser iguales al cambio originado por el lado de la oferta de 
mano de obra. La tabla revela que en el período 1991-1997 la tasa de 
participación no mostró un cambio significativo.42 Esto hizo que el incre
mento del empleo (como porcentaje de la población) se reflejara en una 
reducción de la tasa de desempleo.

41. La metodología utilizada fue elaborada en Taylor, L. (1998).

42. Sí el análisis se realiza entre 1991: y 1996 se observa que en ese período la tasa de 
participación, se redujo en un 3%. La tasa de participación depende de muchos factores, 
pero resaltan el crecimiento económico y las remesas del exterior. Estas últimas influyen 
negativamente sobre la tasa de participación. El primero podría tener una relación ambigua, 
dependiendo de la etapa del ciclo económico.
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Cuadro 3: Descomposición de la estructura laboral. Cambios porcentuales

1992 1993 1994 1995 1996 1997 1991-1997

Tasa de participación (1-u)e* (3,94) 1,11 6,46 1,20 (2,20) (3,22) (0,30)
Tasa de desempleo uu* 0,74 (0,39) ' (3,13) (0,13) 0,85 (0,67) (2,94)
Tasa de empleo (1-u)l* 3,21 (0,72) (2,70) (1,06) 1,37 3,95 4,08

Memo

1-u Tasa de empleo 79,73 80,13 84,02 84,15 83,34 84,04
e* Tasa de participación 4,95 (1,39) (7,69) (1,42) 2,64 3,84 0,36
u* Tasa de desempleo 
I* Participación empleo

3,63 (1,97) (19,57) (0,84) 5,11 (4,18) (18,40)

en Población 4,02 (0,90) (3,21) (1,26) 1,65 4,70 4,85

N ota: * significa cambio relativo

En términos anuales, se observa que en 1992 la tasa de participación 
se incrementó en un 4%, quizás como reflejo de la aceleración del ritmo 
de reactivación económica observada en ese año. Ese fuerte incremento 
en la tasa de participación provocó que, a pesar de que el nivel de em
pleo (como porcentaje de la población) se elevara en 3 puntos porcentua
les, la tasa de desempleo se incrementase en un punto. En contraste, en 
1994 la tasa de participación se redujo en 6 puntos, lo cual hizo que aun 
cuando el nivel de empleo se redujera en 3 puntos, la tasa de desempleo 
también lo hiciera en un porcentaje similar. Por último, en 1997 resalta e| 
hecho de que el aumento del empleo fue superior al aumento observado 
de la tasa de participación, por lo que el nivel de desempleo disminuyó.

4.2. Descomposición sectorial de la producción y el empleo

En esta sección se descompone el crecimiento del empleo en cam
bios ponderados de la diferencia del crecimiento del producto per cápita 
y de la productividad laboral del empleo de cada sector.43

En el cuadro 4 se muestra que el produqto per cápita de todos los 
sectores creció entre el período 1991-1996. Sin embargo, al analizar los 
cambios anuales se nota que el sector servicios -e l cual agrupa a casi

43. Esta descomposición se realiza para tres sectores (agropecuario, industria y servicios) 
debido a la poca disponibilidad de datos de empleo.
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todos los sectores dinámicos- es el único que muestra un crecimiento 
sostenido del producto per cápita, el cual alcanza un crecimiento acumu
lado de un 24% en el citado período. El sector agropecuario muestra una 
caída en el período 1993-1994 y el industrial en los años 1993 y 1995.

L i b e r a l i z a c i ó n  d e  l á  b a l a n z a  d e  p a g o s .. .

C u a d r o  4: P ro d u c to  S e cto ria l p e r c á p ita

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1991-1996

Agropecuario x1 71,63 73,93 73,47 70,32 73,59 79,59 79,59
Industria x2 110,16 115,64 111,87 118,74 118,19 120,90 120,90
Servicios x3 335,08 353,85 367,11 372,56 389,41 415,11 415,11

Cambios porcentuales

3,22 (Q,62) (4,29) 4,66 8r14 11,11
4,97 (3,26) 6,15 (0,47) 2,29 9,75
5,60 3,75 1,49 4,52 6,60 23,88

Con relación a la evolución de la productividad sectorial (cuadro 5) el 
sector agropecuario arroja un incremento de la productividad laboral, lo 
que -unido a un bajo crecimiento de la producción per cápita- pone de 
manifiesto que ese aumento de la productividad se explica principalmen
te por el descenso del empleo en ese sector.44 En cuanto a los otros sec
tores, las actividades de servicios son las que muestran mayor ritmo de 
crecimiento de la productividad laboral, lo que indica que el aumento de 
la producción se ha logrado elevando la producción por encima del incre
mento de la demanda de mano de obra. Esto es consistente con el hecho 
de que los sectores dinámicos han tenido que mejorar su productividad 
para hacer frente a la apreciación del tipo de cambio real. Por ultimo, el 
sector industrial también arroja un incremento de la productividad laboral 
en el período 1991-1996, lo cual debe estar siendo explicado por la mejo
ra de la productividad de las empresas de zonas francas industriales de 
exportación.45

44. También es probable que se esté subestimando el nivel de empleo de la mano de obra 
haitiana en el sector agropecuario.

45. En Dauhajre, A. y J. Aristy (1994) se demuestra que la productividad laboral del subsector 
de zonas francas se incrementó en el período 1983-1993, siendo el crecimiento de dicha 
productividad mayor en el período 1992-1993. En Soto, R. (1999) se amplía el horizonte 
temporal hasta 1998 y se concluye que la productividad factorial total del sector zonas 
francas es la que más ha crecido al compararla con el resto de la economía.
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C u a d r o  5: R a z ó n  e m p le o  - p ro d u c c ió n  se c to ria l (m ultiplicado por mil)

J a i m e  A r i s t y  E s c u d e r

Sector 1991 1992 1993 1994 : 1995 1996 1991-1996

Agropecuario 0,88 i 0,82 0,73 0,63 0,60 0,56 ;
Industria b2 0,52 0,50 ; 0,54 . 0,49 ; ' 0,48 0,46
Servicios b3 0,56 0,57 ' 0,56 0,55 : 0,52 0,50

Cambios porcentuales

(7,00) (10,45) ; (13,63) (4,18) (6,88) ; (35,82)
(3,26) : 7,69 (9,00) (2,09) : (4,42) (11,29) :

1,74 (2,97) (0,91.) (5,50) ! (3,44) (10,74)

La combinación de los cambios en la producción per cápita y de la 
productivad laboral permite obtener la descomposición sectorial de los 
cambios en el empleo. En el cuadro 6, se muestra que el descenso del 
nivel de empleo (como porcentaje de la población)observado en el perío
do 1993-1995 se explica por el descenso de la tasa de empleo en el 
sector agropecuario y en el sector industrial. Ese descenso no pudo ser 
compensado por el incremento del empleo en el sector servicios, lo cual 
significa que el fuerte aumento de la producción de ese sector no se 
tradujo en un aumento proporcional del empleo (como porcentaje de la 
población). ¡Esto permite concluir que en ese período el crecimiento eco
nómico ¡basado en el sector más dinámico favoreció la expansión del 
empleo, pero no ¡lo suficiente para compensár el aumento de la pobla
ción.46 De ahí ¡que, si la tasa de participación no se hubiese reducido en 
ese período, el nivel de desempleo (como porcentaje de la PEA) se hubie
se ¡incrementado, En 1996, el porcentaje de población total empleada se 
incrementó en un 2%, debido al aumento de la demanda laboral en el 
sector servicios, Ese resultado se alcanzó porque la producción per cápi
ta se elevó más que el aumento observado en la productividad. Al anali
zar el período 1992-1996, se puede concluir que el sector agropecuario 
tuvo una Influencia ¡negativa (8%) sobre el nivel de empleo, el sector in
dustria un impacto prácticamente nulo y el sector servicios un aporte 
positivo (9%). En suma, el aporte positivo superó ligeramente el negativo, 
¡por loque so observa un leve crecimiento ( 1 %) del empleo como porcen
taje de la población durante el citado período.

46. ¿Ese resultado cobra una mayor importancia al tomar en consideración que el sector 
servicios ¡contrata a seis de cada diez personas empleadas. Y que ese sector es el que más 
incrementó su participación (hasta 1996) en el total de empleo.
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C u a d r o  6: C a m b io s  p o rc e n tu a le s  ra zó n  e m p le o -p o b la c ió n

L i b e k a u z a í í i ú n  d e  l a  b a l a n z a d e  p a g o s . ..

Sector 1992 1993 1994; 1995 1996 1991-1996

. Agropecuario - v (0,77) (2,08) (3,02) 0,07 ■ 0,18 0,14
Industria V 0,31 0,80 (0,54) (0..48) (0,40) i 0,03
Servicios V .4,49 0,49 0,37 (0,66) 2,11 (0,83)

Chequeo

suma 4,04 ' (0,79) (3,20) (1,07) 1,90 . (0,65) ;
chequeo (0,00) (0,00) (0,00) , (0,00) ^ (0,00) : 0,01 ;

4.3. Descomposición del empleo por nivel educativo

El cambio en el empleo también se puede descomponer según el 
nivel educativo de la mano de obra empleada. Los resultados de esa 
descomposición,47 que se muestran en el cuadro 7, revelan que los seg
mentos de población que han ejercido una influencia positiva sobre la 
expansión del empleo en el período 1992-1996 son los que tienen nivel 
universitario (3,99%), seguidos de los que tienen un nivel de secundaria 
(1,65%). En cambio, las personas con menor nivel de instrucción tuvieron 
un aporte negativo a la variación del empleo (-5,52%).

C u a d ro  7: D e s c o m p o s ic ió n  d e l c a m b io  p o rc e n tu a l d e l e m p le o . 

S e g ú n  n iv e le s  e d u c a t iv o s

¡fslivel 1992 1993 1994 ? 1995 : 1996 91-96

Ninguno o primaria 1,353 : (0,332) : (5,212) i (0,824) (0,340) ; (5,52) :
Vocacional (0,196) (0,182) 0,121 ; (0,073) ' 0,378 ; 0,04 ;
Secundaria 2,464 (0,647) : (0,478) , (1,128) 1,502 ■ 1,65 :
Universitaria 0,330 ; 0,191 ¡ 2,414 ; 0,750 ; 0,226 i , 3,99 :
Ignorada 0,069 0,075 i (0,056) : 0,013 : (0,119) ! (Q.01) ;
Total 4,020 ; (0,895) ; (3,212) : (1,262) ; 1,647 i 0 ,1.4 ;
X* 4,020 (0,895) i (3,212) ; (1,262) ! 1,647 ; 0,1.4 :

Es interesante resaltar que cuando el empleo como porcentaje de la 
población total se expande (1992 y 1996), los segmentos de población 
que son contratados son los que tienen mayor nivel de educación. Esto

47. Véase Taylor et al. (1998).
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sugiere que los sectores que han estado explicando el incremento de la 
producción en los noventa han demandado una mayor cantidad de perso
nas con nivel educativo igual o superior a la secundaria.48 Asimismo, cuan
do el empleo decrece -como porcentaje dé la población total- (1993- 
1995), los segmentos de la población que más se perjudican son los que 
tienen menor nivel educativo. Este resultado, unido al hecho de que las 
personas con menor nivel de instrucción enfrentan mayores índices de 
pobreza, permite afirmar que es indispensable ejecutar una estrategia 
que permita mejorar el nivel educativo de la mano de obra dominicana. 
De lo contrario, la demanda de empleo generada por un mayor ritmo de 
crecimiento económico podría enfrentar en el mediano plazo una restric
ción que provoque una merma de la capacidad de expansión de las acti
vidades productivas, además de acentuar la desigualdad de las remune
raciones laborales.

La evidencia anterior pone de manifiesto que en la economía existe 
una tendencia a exigir a la mano de obra un mayor nivel de educación. 
Afortunadamente, los sectores turismo y zonas francas -los más dinámi
cos- han promovido el uso de los centros de entrenamiento de la mano 
de obra que emplean. El sector turismo se ha beneficiado de la fuerza 
laboral que se educa en centros universitarios en las áreas de administra
ción hotelera, y que es capaz de transferir parte de sus conocimientos a 
la mano de obra empleada en los hoteles con menor preparación acadé
mica. Asimismo, las zonas francas se han beneficiado de los servicios 
que ofrece el Instituto de Formación Técnica Profesional y del entrena
miento que ofrecen las empresas internamente. Ese entrenamiento ha 
estimulado el aumento de la productividad de la mano de obra empleada 
en esos sectores y, por lo tanto, su aporte al valor agregado. Pero, a 
pesar deí buen desempeño del entrenamiento de la mano de obra que 
utilizan esos sectores, es imprescindible que se ejecute una política ge
neral que promueva una mejora del nivel de instrucción de la mano de 
obra, para que el resto de las actividades económicas pueda beneficiarse 
de un aumento de la productividad laboral. La ejecución de esa política es 
a su vez una condición necesaria para que todos los sectores productivos 
puedan competir eficientemente en los mercados internacionales.

Ja i m e  A r i s t y  E s c u d e r

48. Éste es el caso de muchas actividades comerciales (por ej. franquicias) que exigen a su 
personal un nivel de educación por lo menos igual a la secundaria.

-974-



4.4. Dinámica del crecimiento de la productividad laboral

En el cuadro 8 se presentan los resultados que emanan de la des
composición del cambio de la productividad laboral. En ésta se muestra 
la variación de la productividad laboral como una suma de cambios pon
derados de los niveles de producción y empleo sectoriales. El sector 
servicios es el que mayor aporte ha tenido al aumento de la productivi
dad, explicado principalmente por el aumento de su nivel de producción, 
el cual superó el incremento del empleo. En cambio, el sector agropecuario 
ha favorecido el aumento de la productividad, pero fundamentalmente 
mediante la reducción del nivel de empleo.

I j BF.RATIZACIÓN DE LA BALANZA DE PAGOS. ■■

C u a d r o  8: D in á m ic a  d e l c re c im ie n to  d e  la  p ro d u c t iv id a d  la b ora l. 

A p o rte  a  la  p ro d u c tiv id a d  d e  la  v a r ia c ió n  d e l e m p le o  

(C am b ios porcentuales)

Sector 1992 1993 1994 1995 1996

Agropecuario (0,28) (1,85) (2,56) 0,23 0,29
Industria 0,80 1,00 (0,16) (0,25) (0,19)
Servicios 6,35 1,27 2,06 0,02 2,83
Suma 6,87 0,43 (0,66) 0,00 2,93

A p o r te  a  la  p ro d u c tiv id a d  d e  la  v a r ia c ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  

(C a m b ios porcentuales)

Sector 1992 1993 1994 1995 1996

Agropecuario 0,84 0,10 (0,24) 0,75 1,20
Industria 1,67 (0,42) 1,81 0,17 0,73
Servicios 5,51 3,34 2,76 3,89 5,33
Suma 8,02 3,02 4,34 4,81 7,26

C a m b io s  p o rc e n tu a le s  en  el P ro d u c to  M e d io

Sector 1992 1993 1994 1995 1996

Agropecuario 1,1 1,9 2,3 0,5 0,9
Industria 0,87 (1,42) 1,97 0,42 0,91
Servicios (0,85) 2,07 0,70 3,86 2,50
Suma 1,1 2,6 5,0 4,8 4,3
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En el cuadro 9 se presentan los resultados de descomponer la varia
ción de la productividad laboral como un promedio ponderado de los 
cambios en la productividad sectorial más un componente de reasignación 
de los niveles de producción y empleo sectoriales. Este último compo
nente permite determinar si la reasignación de la producción y empleo 
sectoriales ha ejercido alguna influencia significativa en la variación de la 
productividad laboral total. Los resultados indican que el elemento princi
pal que explica la variación de la productividad laboral es el comporta
miento propio de la productividad sectorial, siendo muy pequeño el im
pacto de la reasignación de la producción o de la mano de obra entre 
sectores. En efecto, durante el período 1992-1996 se observa que en 
promedio todos los sectores incrementaron su productividad sectorial, 
resaltando el sector servicios y el sector agropecuario. Este último tuvo 
un fuerte incremento de productividad en el período 1992-1994, debido 
principalmente al descenso del empleo.49

C u a d r o  9: A p o r te  d e  la p ro d u c t iv id a d  se c to ria l p o n d e ra d o  p o r e l p e s o  

d e l p ro d u c to  se c to ria l (Por cientos)

: Sector 1992 1993 ; 1994 ! 1995 1996
• Agropecuario 
‘ Industrie 
Servicios

1,04
0,72

! (1.11)

1,59.
(1.52)
1,99;

2,10
2,00
0,61

0,55 
! 0,45, 
: 3 ,86

0,94
0,94
2,39

; Suma : 0,7 : 2,1 4,7 4,9 : 4,3

A p o r te  d e  la  re a s lg n a c ió n  d e l e m p le o  (Por cientos)

Sector 1992 1993 1994 1995 1996

Agropecuario 0,09 0,51; 0,54 ; (0,03) (0,04)
Industria 0,12 0,18 (0,01) ; (0,03) i (0,02)
Servicios 0,38 ; 0,04 0,07 (0,00) 0,01

; Suma í 0,59 0,73 : o,6o (0,06) (0,0.4)

4;§, Aunque es preciso reconocer que también se elevó su nivel de producción.



L i b e r a l i z a c i ó n  d f . l a  b a l a n z a  d e  p a g o s  ...

A p o r te  d e  la  p ro d u c tiv id a d  se cto ria l p o n d e ra d o  p o r el p e s o  

d e l e m p le o  s e cto ria l (Por cientos)

Sector 1992 1993 1994 1996 1996
Agropecuario 1,53 2,19 2,66 0,63 1,08
Industria 0,62 (1,28) 1,87 0,40 0,86
Servicios (1.04) 1,93 0,59 3,88 2,38
Suma 1,11 2,84 5,13 4,92 4,32

A p o r te  d e  la  re a s ig n a c ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  (Por cientos)

Sector 1992 1993 1994 1995 1996
Agropecuario (0,39) (0,04) 0,06 (0,11) (0.19)
Industria 0,23 (0,06) 0,12 0,02 0,06
Servicios 0,31 0,10 0,09 (0,02) 0,02
Suma 0,14 (0,00) 0,28 (0,12) (0,11)

C a m b io s  en  e l p ro d u c to  M e d io  (p*) (Por cientos)

Cambios 1992 1998 1994 1995 1996

Con reasignación empleo Z(Xi/X)p¡* + Z[(X./X) -  (L/L)]L* 1,2 2,8 5,3 4,8 4,2

Con reasignación Producción + Z ^ /X )  -  (Li/L)]X¡* 1,3 2,8 5,4 4,8 4,2
Variación del Producto Medio 1,1 2,6 5,0 4,8. 4,2

El aporte del componente de reasignación de producción fue negati
vo en 1993,1995 y 1996, debido principalmente al comportamiento del; 
sector agropecuario, pues ese sector, que tiene una baja productividad,50 
experimentó un aumento de su nivel: de producción, por lo que su impac
to sobre la productividad fue negativo. Esto contrasta con el impacto del 
sector servicios, cuyo efecto reasignación de producción fue positivo en 
casi todo el período. Un impacto similar tuvo el sector industria.

Al analizar el componente de reasignación de empleo se puede con
cluir que la disminución del empleo observada en el sector agropecuario

50, Lo cual se infiere cfel hecho de que la diferencia entre la participación en el producto (xi/ 
x) y la mano de obra (Li/L) es negativa para todo el período 1992-1996;.
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entre 1992 y 1994 ejerció una influencia positiva sobre la productividad 
total. Asimismo, el crecimiento sostenido del empleo en sectores de alta 
productividad -como el sector servicios- explica una parte de la varia
ción positiva que la productividad total experimentó en el período 1992-
1996. En adición, la caída del empleo en él sector industria entre 1994 y 
1995 tendió a reducir la productividad.

J a i m e  A r i s t y  E s c u d e r

5. Impacto de la apertura comercial y las remesas sobre 
la producción y el empleo

En esta sección se presentan ios impactos de la variación de los 
aranceles y de las remesas sobre la producción y el empleo. Esos resul
tados se obtuvieron de un modelo Computable de Equilibrio General de 
corto plazo, con pleno empleo y capital sectorial constante,51 basado en 
una matriz de contabilidad social de tres sectores productivos.52

El primer efecto de la reducción de los aranceles -manteniendo todo 
lo demás constante- se manifiesta sobre los precios relativos. Los me
nores aranceles tienden a reducir los precios de los bienes importados 
y, por lo tanto, los costos de producción de los bienes elaborados inter
namente. Esto provoca que el precio relativo de las exportaciones con 
relación al precio de la producción doméstica se incremente, elevándo
se las exportaciones de bienes y, por ende, la producción total. Los 
sectores cuyos precios relativos respondan más a la modificación aran
celaria serán los que mostrarán una mayor reacción de su producción y 
demanda de empleo.

51. El modelo utilizado es una adaptación del presentado en Robinson, S. etal. (1990). A pesar 
de que difiere del modelo de política económica presentado en la sección 2.1, éste refleja 
adecuadamente la dirección del impacto sectorial de la apertura de la balanza de pagos.
52. Esa matriz se presenta en Aristy, J. y A. Dauhajre (1998).
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Cuadro 10: Escenario I: Eliminación de los aranceles

LlBERALIZACIÓN DE LA BALANZA DE PA GO S...

Bienes Categoría Laboral
Producción Agropecuario (0,02) Profesionales, 

técnicos y 
gerentes .

Agropecuario 0,09
Industrial 1,38 Industrial 3,44
Servicios (0,50) Servicios (1,91)

Exportación Agropecuario 0,84 Empleados de 
oficina

Agropecuario 0,65
Industrial 6,25 Industrial 4,02
Servicios 3,25 Servicios (1,36)

Importación Agropecuario 3,70 Comerciantes,
vendedores,
servicios

Agropecuario 1,40
Industrial 4,93 Industrial 4,79
Servicios 5,84 Servicios (0,63)

Oferta Total Agropecuario 0,32 Agricultores 
y ganaderos

Agropecuario (0,14)
Industrial 1,40 Industrial 3,20
Servicios (0,66) Servicios (2,14)

Producción 
para el mercado 
doméstico

Agropecuario (0,06) Conductores, 
obreros, operarios 
y jornaleros

Agropecuario (0,04)
Industrial (2,30) Industrial 3,31
Servicios (0,88) Servicios (2,04)

En el cuadro 10 se muestran los resultados sectoriales de la elimina
ción de los aranceles.53 En términos agregados, las exportaciones se ele
van en un 5,6%, mientras que las importaciones lo hacen en un 5,0%, 
ampliándose la brecha del comercio exterior. Asimismo, el nivel de pro
ducción total se incrementaría en un 0,32%.54 En términos sectoriales, el 
sector industrial es el único que eleva su nivel de producción total, debi
do fundamentalmente al aumento de las exportaciones (6,25%). Esa ex
pansión en las exportaciones logra materializarse mediante la reducción 
de las ventas internas del sector industrial (-2,3%), lo cual es un resultado 
esperado en una economía que se abre a la competencia exterior. En 
adición, la disminución de los precios relativos de las importaciones pro
voca un aumento del consumo de bienes importados industriales (4,93%). 
Las exportaciones del sector servicios también se incrementarían (3,25%), 
pero en menor proporción que el sector industrial. Ese menor crecimiento 
de las exportaciones de servicios no le permite compensar la reducción 
de la demanda Interna de servicios, por lo que la producción total de ese 
sector se reduciría ligeramente (-0,5%). Por último, el sector agropecuario

53. También se llevó a cabo una simulación duplicando los aranceles, los resultados sectoriales 
fueron similares, pero de signo contrario.
54. Ese bajo crecimiento de la producción se debe a que el modelo asume pleno empleo, 
además de que no incluye los cambios en la productividad que la mayor apertura generaría 
en el mediano plazo.
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tendría un aumento de las exportaciones muy pequeño (0,84%), lo cual 
dejaría casi inalterado su nivel de producción total.

El aumento de la producción del sector industrial revela que ese sector 
sería el que generaría una mayor demanda de mano de obra. En efecto, el 
sector industrial elevaría su demanda de todas las categorías de mano de 
obra. En cambio, el sector servicios tendería a expulsar mano de obra, la 
cual -en un mundo de salarios flexibles y pleno empleo- sería absorbida 
por el sector industrial y en menor medida por el sector agropecuario. Pe 
esos datos se desprende una conclusión: la apertura comercial produciría 
un aumento de la producción y de la demanda de mano de obra en el 
sector industrial, pero en las actividades capaces de exportar.

La segunda simulación que se realizó consistió en un aumento de un 
50% de las remesas provenientes del exterior. La mayor entrada de divi
sas -manteniendo todo lo demás constante- produce una apreciación 
del tipo de cambio real (3,5%) que reduce los precios relativos de las 
importaciones y de las exportaciones. Asimismo, las remesas generan 
una mayor demanda de bienes -tanto domésticos como externos-, lo 
que presiona al alza en los precios de la producción de los bienes desti
nados al consumo interno, justificando la apreciación observada en el 
tipo de cambio real. Esto se traduce en una reducción de las exportacio
nes (-5,0%), un aumento de las importaciones (4,9%) y en una pequeña 
disminución de la producción total (-0,5%).

Ja i m e  A r i s t y  E s c u d e r

C u a d r o  11 : E s c e n a r io  II: A u m e n to  d e  la s  re m e s a s  en  un 50%

Bienes Categoría Laboral

Producción Agropecuario (.0 05) Profesionales, 
técnicos y 
gerentes

Agropecuario; (0,85) . ;
Industrial (2,07) Industrial (5,10) '"'i
Servicios 0,74 Servicios 2,85 j

Exportación Agropecuario (3,03) Empleados
deoficina

Agropecuario ( 1,67) j
Industrial . (4,55) Industrial (5,85) :
Servicios (7,11) Servicios 2,00 :

Importación Agropecuario 2,76 Comerciantes,
vendedores,
servicios

Agropecuario (2,72)
Industrial 4,63 Industrial . (6,89)
Servicios 9)69 Servicios 6,91 ;

Oferta Total Agropecuario ; 0,24 Agricultores 
y ganaderos

Agropecuario (0,22) ;
Industrial 2,23 Industrial (4,49) :
Servicios 1,76 Servicios 3,51 :

Producción para ' 
el mercado 
doméstico

Agropecuario 0,08 Conductores, 
obreros, operarios 
yjornaleros

Agropecuario (0,67)
Industrial (0,26) Industrial (4,92) i
Servicios 1,50 Servicios 3,04
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En el cuadro 11 se presentan los resultados sectoriales del aumento de 
las remesas y de la apreciación del tipo de cambio real. El sector que mues
tra una mayor caída de sus exportaciones es el sector servicios (-7,1%), pero 
el aumento del precio interno de los bienes no transables provoca que au
mente la producción de ese tipo de bienes, por to que la producción total de 
ese sector se eleva ligeramente (0,7%). En contraste, el efecto de la caída de 
las exportaciones del sector industrial se intensifica por el descenso de la 
producción doméstica, lo cual se traduce en una merma de su producción 
total, siendo abastecido el consumo de los productos industriales mediante 
eiaumento de las importaciones (4,6%). El sector agropecuario presenta una 
menor reacción, pero de signos muy parecidos al sector servicios, con ex
cepción de que en aquel sector el descenso de las exportaciones arrastra a 
la producción total.

Dado que en este escenario el sector industrial es el que presenta un 
mayor descenso en su producción total, es de esperar que también sea 
el que muestre mayor reducción de la demanda de mano de obra. En el 
cuadro 11 se observaclaramente que el empleo industrial tiende a redu
cirse -en todas las categorías- frente al aumento de las remesas y la 
apreciación del tipo de cambio real. Asimismo, se puede notar que el 
sector servicios es el que mayor mano de obra demandará durante ese 
proceso de aumento de las transferencias provenientes del exterior y de 
apreciación cambiaría, lo cual es consistente con el aumento de la de
manda de bienes no transables.

Una combinación de los escenarios anteriores permitiría una buena 
aproximación de lo que ha sido la evolución de la economía dominicana 
en la década de los noventa. Ese período se caracteriza por la reducción 
del nivel de protección efectiva de numerosos subsectores .industriales, 
así como por la apreciación del tipo de cambio real, relacionada con un 
flujo sostenido de remesas y de capitales externos.55 La combinación de 
la eliminación de los aranceles y el aumento do las remesas en un 50% 
producen una apreciación del tipo de cambio real (3,5%), un mayor ritmo 
de crecimiento de las importaciones (9,91 %) -dado que ai impacto de la 
apreciación real se añade el de la reducción de los aranceles-, y un cre
cimiento de las exportaciones de apenas un 0,6% -lo  que se explica 
porque el Impacto positivo sobre los precios relativos debido ala reduc
ción de los aranceles fue anulado por el efecto negativo proveniente de la 
apreciación del tipo de cambio real-. Ese resultado es consistente con la

55. Entre los que se encuentran -los capitales repatriados por dominicanos residentes on el 
:país, atraídos por tas elevadas tasas de interés reales.
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evidencia dominicana que revela que en los noventa, el crecimiento de 
las importaciones ha sido muy superior al crecimiento de las exportacio
nes de bienes y servicios.

C u a d r o  12: E s c e n a r io  III: E lim in a c ió n  d é  los a ra n c e le s  y  a u m e n to  

d e  la re m e s a s  en  un 50%

Bienes Categoría Laboral

Producción Agropecuario (0,06) Profesionales 
técnicos y 
, gerentes

Agropecuario (0,59)
Industrial (0,64) Industrial (1,61)
Servicios 0,24 Servicios 0,90

Exportación Agropecuario (2,01) Empleados 
de oficina

Agropecuario (0,85)
Industrial 1,77 Industrial (1,87)
Servicios (3,70) Servicios 0,64

Importación Agropecuario 6,40 Comerciantes,
vendedores,
servicios

Agropecuario (1,19)
Industrial 9,64 Industrial (2,20)
Servicios 15,71 Servicios 0,29

Oferta Total Agropecuario 0,57 Agricultores 
y ganaderos

Agropecuario (0,26)
Industrial . 3,69 Industrial (1,28)
Servicios 1,10 Servicios 1,24

Producción para 
el mercado 
doméstico

Agropecuario 0,03 Conductores, 
obreros, operarios 
y jornaleros

Agropecuario (0,54)
Industrial (2,43) Industrial (1,55)
Servicios 0,63 Servicios 0,96

En cuanto a los movimientos sectoriales, aun cuando las exportacio
nes del sector Industrial se elevan, el descenso de las ventas internas 
reduce la producción total de ese sector. En contraste, el sector servicios, 
presenta un aumento de la producción total y, por lo tanto, de su deman
da de mano de obra, lo cual revela que el efecto positivo de la aprecia
ción del tipo de cambio real sobre la producción de bienes no transables 
es superior al efecto negativo de la apertura comercial. El sector 
agropecuario continúa sin generaren aumento de mano de obra, debido 
al pobre desempeño de su producción. Esto significa que en un ambiente 
de apreciación y apertura comercial el sector más dinámico en la genera
ción de empleo es el de servicios, tal como se ha observado en la década 
de los noventa.
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6. Efectos sobre la pobreza y la distribución del ingreso 
de los cambios en la estructura de empleo y salarios

L i b e r a l i z a c i ó n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s . . .

A partir de las informaciones provenientes de dos encuestas de in
gresos y gastos, una para 1992 y otra para 1998,56 se calculó la inciden
cia de la pobreza en los hogares dominicanos, utilizando una línea de 
pobreza de US$ 60 dólares de 1998, Los resultados revelan que entre 
1992 y 1998, el porcentaje de hogares que habita por debajo de la línea 
de pobreza citada se redujo de 31,7% a 21,5%, Sin embargo, la distribu
ción de los ingresos no mostró cambios significativos, permaneciendo el 
coeficiente de Gini relativamente constante.57

Ese comportamiento de los indicadores de pobreza está relaciona
do con el acelerado crecimiento económico y los cambios estructura
les experimentados en el mercado laboral, los cuales guardan estre
cha relación con el proceso de reformas estructurales iniciado en 1990, 
Para evaluar el impacto de los cambios de la estructura del mercado 
laboral se utilizó la metodología de microsimulaciones contrafactuales,58 
determinándose cuál hubiera sido la incidencia de la pobreza y la dis
tribución de las remuneraciones en 1998 si la estructura del mercado 
laboral hubiese sido la prevaleciente antes del proceso de reformas 
económicas. Dado que este proceso se inició en septiembre de 1990, 
y dada la restricción de datos, se optó por utilizar como base 
contrafactual la estructura del mercado laboral de finales de 1991, al
terando de forma individual y secuencia!: la tasa de participación, la 
tasa de desempleo, la estructura de empleo, los salarios relativos y el 
salario promedio, La población en edad de trabajar se clasificó en 
trabajadores capacitados-los que disponen de un nivel educativo igual 
o mayor a secundaria-y no capacitados. Además, se definieron seis 
tipos de trabajadores tomando en cuenta su nivel de educación y el 
sector económico donde laboran (agricultura, industria, servicios). Ante 
la ausencia de un modelo deí mercado laboral se utilizó un proceso 
aleatorio para simular el efecto de cambios en la estructura del merca
do, determinándose: las personas en edad de trabajar que entran o 
salen de la población económicamente activa (PEA); las personas que

56. La encuesta de 1998 fue aplicada por el Banco Central de la República Dominicana y la 
de 1992 por la Fundación Economía y Desarrollo, un centro de investigaciones económicas,

57. En Banco Central (1998) y Aristy y Dauhajre (1998) se muestra que el coeficiente de Gini 
bajó ligeramente al pasar de 0,482 en 1992 a 0,456 en 1998.
58. Véase Paes de Barros, Ricardo (1999).
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consiguen trabajo después de que deciden entrar a la PEA; y los sec
tores productivos en los cuales se insertan los que obtienen una plaza 
de trabajo, dado el nivel educativo de la persona. El uso de números 
aleatorios hizo que fuese necesario replicar varias veces los ejercicios 
de microsimulación con el objetivo de obtener intervalos de confianza 
para cada uno de los resultados obtenidos.59

En el cuadro 13, se presentan los resultados de los efectos 
individualizados. El efecto participación muestra el nivel de pobreza y de 
desigualdad -de  ingresos laborales y de ingreso per cápita del hogar- 
que se observaría si la tasa de participación hubiera sido la de 1991 en

de pobreza y desigualdad que se observarían si la tasa de desempleo 
fuese la de 1991. Y así sucesivamente para el efecto empleo sectorial, 
remuneración relativa y remuneración promedio. Dado el carácter aleato
rio de los tres primeros efectos se calcularon los intervalos de confianza, 
identificándose con un asterisco los valores que son estadísticamente 
significativos.

Los resultados sugieren que si en 1998 hubiese prevalecido la partici
pación laboral de 1991 la incidencia de pobreza hubiera sido más eleva
da. En otras palabras, el aumento de la tasa de participación que se 
registró entre 1991 y 1998, al pasar de 54,5% a 57,6%, provocó una re
d u c c ió n  de la incidencia de la pobreza de un  6,6% (respecto al año base 
de 1998).60AI identificar los hogares por el nivel de educación de los jefes 
de familia según su nivel; de capacitación se observa que el aumento de 
la tasa de participación se tradujo en una reducción de un 6,0% de la 
incidencia de pobreza en los hogares con jefes no capacitados y de un 
9,6% en los hogares con jefes capacitados. Los resultados de esta pri
mera fase de microsimulación arrojan también que la desigualdad de la 
remuneración laboral permanece relativamente constante, pues las varia
ciones que se registran en los coeficientes de Gini, Kakwani y Theil no

59. La importancia de esta modificación a la metodología original fue, propuesta por Frenkel, 
R. y M:, Sánchez Rozada (19.99). Uberalización del balance de pagos. Efectos sobre el 
crecimiento* el empleo y los. ingresos en Argentina (Fase II). Buenos, Aires: CEDES. Para el 
caso dominicano los ejercicios se replicaron 100 veces: y se obtuvieron intervalos de 99% de 
confianza,

60, Es preciso señalar que la tasa de participación que se obtuvo de la Encuesta de Gastos 
e Ingresos de los Hogares de 1998; es superior a la que para el mismo año se obtuvo de la 
Encuesta de. Fuerza Laboral; (52,7%) que aplica también ei Banco Central. Pero dado que la 
información; que sirve de base, para calcular los indicadores, de pobreza y desigualdad; es la 
proveniente de la encuesta de gastos e ingresos se decidió utilizar la tasa de participación 
que: ésta arroje (57,,6%).



son estadísticamente significativas. En cambio, el aumento de la partici
pación laboral se traduce en una reducción de la desigualdad del ingreso 
per cápita del hogar, lo cual sugiere que una política que promueva la 
entrada de otros miembros del hogar al mercado de trabajo ayudaría a 
disminuir la concentración de los ingresos.

El descenso de la tasa de desempleo observada entre 1991 y 1998 
sugiere que el efecto desempleo debe traducirse en una reducción de la 
pobreza. En este contexto, los resultados muestran en la tabla 6.1 que en 
los hogares con jefes capacitados y en aquellos con jefes no capacitados 
la incidencia de la pobreza aumentaría si en 1998 prevaleciese la tasa de 
desempleo de 1991; en otros términos; la disminución de la tasa de des
empleo que se registró en los noventa redujo la pobreza. Con relación a 
las variaciones de los indicadores de desigualdad de la remuneración 
laboral se advierte que las mismas no son significativas, por lo que se 
puede concluir que la reducción de la tasa de desempleo no mejoró ni 
deterioró la distribución de la remuneración laboral en la década de los 
noventa. Sin embargo, se advierte que la disminución de la tasa de des
empleo contrajo ligeramente la desigualdad del ingreso per cápita del 
hogar, al elevarse el número de miembros que producen ingresos.

L i b e r a l i z a c i ó n  d é  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s  .. .
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Cuadro 13: Impacto de las modificaciones del mercado laboral: efectos individuales

1992 Base -1998 Efecto
participación

Efecto
desempleo

Efecto
empleo
sectorial

Efecto
remuneración

relativa

Efecto
remuneración

promedio

Incidencia pobreza (% de hogares)
No capacitados 0.3659 0.2652 0.2810* 0.2824* 0.2605* 0.2238 0.4127

Capacitados 0.1434 0.0915 0.1002* 0.1052* 0.0895* 0.1245 0.1728

Total 0.3170 0.2148 0.2291* 0.2320* 0.2108* 0.1949 0.3430

Desigualdad de la remuneración laboral1
Gini 0.4796 0.4959 . 0;4945 0.4938 0.4884* 0.4700 0.4959

Kakwani 0.1969 0.2077 0.2065 0.2061 0.2023* 0.1880 0.2077

Theil 0.4601 0.4875 0.4849 0.4851 0.4754* 0.4331 0.4875

Desigualdad del ingreso per cápita del hogar
Gini 0.4820 0.4560 0.4593* 0.4621* 0.4532* 0.4330 0.4574

Kakwani n.d. 0.1879 0.1904* 0.1928* 0.1858* 0.1709 0.1893
Theil n.d. 0,4251 0.4331*: 0.4379* 0.4200* 0.3819 0:4351

Las tres primeras fases (efecto participación, desempleo y empleo sectorial) se corrieron 100 veces y se calcularon los errores estándar de los 
resultados.
Los valores que se acompañan de un (*) son estadísticamente significativos. Las dos ultimas fases no son aleatorias.
1. Para calcular estos índices de desigualdad para el año base 1992, se utilizaron los datos provenientes de las encuestas de fuerza laboral de 1991.

Jaime Aristy Escuder



El cambio de la estructura de empleo sectorial observado entre 1991 
y 1998 provocó un ligero aumento-pero estadísticamente significativo- 
de la incidencia de la pobreza. En la tabla 6.1 se nota que si la estructura 
laboral se hubiese mantenido inalterada la incidencia de la pobreza hu
biese sido menor a la registrada en 1998, Este resultado se debe a que 
algunos trabajadores -particularmente los menos capacitados- que se 
movieron de sector económico (por ej., del agrícola al industrial, o del 
industrial al de servicios) pasaron a devengar un salario menor al que 
tenían anteriormente, lo cual les llevó a situarse por debajo de la línea de 
pobreza. En adición, los datos sugieren que el cambió del empleo secto
rial elevó la desigualdad de la distribución de las remuneraciones labora
les y del ingreso per cápita del hogar. Nótese que en la tabla 6,1 se 
registra que si en 1998 hubiese existido la estructura de empleo sectorial 
prevaleciente en 1991 la desigualdad de ingresos hubiera sido ligera
mente menor.

Al evaluar los cambios en las remuneraciones relativas se advierte que 
éstos producen impactos muy grandes sobre la pobreza y sobre la distri
bución de los ingresos. La variación de los salarios relativos entre 1991 y 
1998-controlando por la variación del ingreso medio- provoca que la po
breza de los hogares con jefe no capacitado se eleve en un 15,6%, mien
tras que la de los hogares encabezados por un jefe capacitado se reduce 
en un 36%. De forma complementaria se registra que los indicadores de 
desigualdad en la distribución de las remuneraciones laborales -así como 
del ingreso per cápita del hogar- se deterioran, lo cual sugiere que los 
cambios observados en la remuneración relativa de los sectores producti
vos beneficiaron principalmente a las personas más capacitadas.

En la última columna de la tabla 6.1, se muestra el impacto de la 
variación de la remuneración promedio, asumiendo que se mantiene cons
tante la remuneración relativa sectorial. Los resultados confirman que el 
principal determinante de la variación de los indicadores de pobreza en 
los años noventa fue el crecimiento del ingreso promedio, pues si entre 
1991 y 1998 el ingreso medio de los trabajadores no se hubiese 
incrementado, la pobreza hubiera sido considerablemente superior en 
1998. Esto permite concluir que el crecimiento económico que se registró 
en esa década ejerció presiones significativas para reducir la incidencia 
de la pobreza.61 Como cabe esperar el impacto sobre la desigualdad de

L i b e r a l i z a c i ó n  d e  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s ....

61. En Aristy, J. y A. Dauhajre (1998) se descomponen las variaciones de los indicadores de 
pobreza en efecto crecimiento y efecto distribución y se concluye que alrededor del 90% de 
los cambios son explicados por el efecto crecimiento del ingreso medio.
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Cuadro 14: Impacto de las modificaciones del mercado laboral: efectos acumulados

1992 Base -1998 Efecto
participación

Efecto
participación 
y desempleo

Efecto
participación, 
desempleo y 

empleo 
sectorial

Efecto
participación, 
desempleo, 

empleo 
sectorial y 

remuneración
Incidencia pobreza (% de hogares)
No capacitados 0.3659 0.2652 0.2810* 0.3099* 0.2959* 0.3441*

Capacitados 0.1434 0.091:5 0.1002* 0.1094* 0.1075* 0.1637*

Total 0.3170 0.2148 0.2291* 0.2521* 0.2452* 0.2975*

Desigualdad de la remuneración laboral1
Gini 0.4796 0.4959 . 0.4945 0.4948 0.4909* 0.4653*

Kakwani 0.1969 0.2077 0.2065 0.2068 0.2042* 0.1848*
Theil : 0.4601 0.4875 0.4849 0.4838 0.4837* ; 0.4265

Desigualdad del ingreso per cápita del hogar
Gini 0.4820 0.4560 0.4593* 0.4624* 0,4592* ; 0,4433*
Kakwani n.d. 0.1879 0.1904* 0.1928* 0.1903* 0.1785*
Theil n.d. 0.4251 0.4331* 0.4382* 0.4340* 0.4095*

Las tres primneras fases (efecto participación, desempleo y empleo sectorial) se corrieron 100 veces y se calcularon los errores estándar de los 
resultados.
Los valores que sé acompañan de un (*) son estadísticamente significativos. Las dos últimas fases no son aleatorias.
1. Para calcular estos índices de desigualdad para el año base 1992, se utilizaron los datos provenientes de las encuestas de fuerza laboral de 1991.
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la remuneración laboral es nulo, dado que se modificaron todos los ingre
sos por la misma tasa de variación acumulada en el período.

En el cuadro 14, se presentan los resultados de evaluar secuencia! y 
acumulativamente los cambios én la estructura del mercado laboral. En 
términos generales puede concluirse que las modificaciones en esa es
tructura redujeron significativamente la incidencia de la pobreza, benefi
ciándose principalmente los hogares con jefatura con mayor nivel educa
tivo, ló cual está relacionado con el incremento de las remuneraciones 
relativas de los trabajadores capacitados. Ése comportamiento de los 
ingresos relativos ejerció presiones en contra de la igualdad de la remu
neración laboral, observándose un incremento significativo de los 
indicadores de desigualdad de forma acumulativa en cada una de las 
fases, resaltando las que recogen los efectos del empleo sectorial y los 
cambios en las remuneraciones relativas. Sin embargo, los aumentos de 
la participación laboral y del nivel de empleo tendieron a reducir la des
igualdad de la distribución del ingreso per cápita del hogar, pero ese 
efecto favorable a la igualdad fue más que compensado por el deterioro 
provocado por el cambio en la estructura del empleo sectorial y en las 
remuneraciones relativas.

En resumen, los aumentos de la tasa de participación laboral y el 
descenso de la tasa de desempleo entre 1991 y 1998 redujeron la pobre
za en los noventa y, dejando relativamente constante la distribución de 
las remuneraciones laborales, se tradujeron en una reducción de la con
centración de los ingresos familiares. En contraste, el cambio de la es
tructura del empleo -a  favor del sector servicios- produjo un ligero au
mento de la pobreza, elevando la concentración de los ingresos labora
les. Por último, las variaciones de las remuneraciones relativas y medias 
provocaron la disminución de la pobreza, pero con un aumento de la 
desigualdad de las remuneraciones.

L ib e r a Li z a c i ó n  d é  l a  b a l a n z a  d e  p a g o s  .. .

7. Conclusiones

Las reformas estructurales y la política macroeconómica ejecutadas 
durante los noventa en la República Dominicana han favorecido el creci
miento de la actividad económica y la demanda de mano de obra. Esto 
se ha traducido en mejores condiciones de vida para gran parte de los 
dominicanos, quienes han experimentado un mayor acceso a fuentes de
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generación de ingresos. No obstante, a pesar de esa mejoría, todavía hay 
en el país alrededor de 2,1 millones de personas que perciben ingresos 
por debajo de la línea de pobreza de US$60 dólares de 1998. Además, 
los cambios estructurales del mercado laboral han ejercido presiones hacia 
una mayor desigualdad en las remuneraciones, pues los trabajadores 
más capacitados son los que se han aprovechado más del crecimiento 
de las actividades productivas. Esto revela la necesidad de continuar 
profundizando las reformas necesarias para modernizar la estructura eco
nómica y ampliar el capital humano como elementos indispensables para 
reducir la pobreza y mejorar la distribución de los ingresos primarios.

Las reformas, la apreciación del tipo de cambio real y las elevadas 
tasas de interés reales han obligado a los sectores más dinámicos a 
elevar su productividad factorial. Estos sectores son los que los que se 
han enfrentado a la competencia externa y  han logrado colocar 
eficientemente su producción en los mercados internacionales. Los sec
tores zonas francas, turismo, telecomunicaciones, construcción y comer
cio se han convertido en las principales actividades generadoras de valor 
agregado. Asimismo, a pesar de que algunas de esas actividades no 
son intensivas en mano de obra (p. e., turismo y telecomunicaciones), 
han logrado apoyar positivamente el proceso de creación de puestos de 
trabajo. En contraste, los sectores más protegidos, como el agropecuario 
y algunas ramas industriales, no han podido mejorar su nivel de produc
ción de forma sostenida en los años noventa, lo cual se há manifestado 
en un menor ritmo de demanda de mano de obra,

Los cambios estructurales observados en el país también se han tra
ducido en una demanda de mano de obra más calificada. El análisis de la 
evolución del empleo según el nivel de instrucción de la mano de obra 
revela que el crecimiento económico está exigiendo una mano de obra 
más eficiente y, por lo tanto, con mayor nivel de instrucción. Esa realidad 
pone de manifiesto que la República Dominicana tiene como reto conti
nuar educando su población, lo cual es una necesidad imperante, dado 
que alrededor del 70% de los jefes de hogar tienen un nivel educativo 
inferior a la secundaria. La mejora del nivel de instrucción de la población 
se convierte así en una condición necesaria para evitar que el acervo de 
mano de obra calificada sea una restricción que detenga el ritmo de ex
pansión económica y de disminución de los índices de pobreza observa
dos en la década de los noventa.

Ja i m e  A r i s t y  E s c u d e r
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Introducción

E n  Uruguay, el proceso de liberalización de ba
lanza de pagos y otras reformas tendientes a eliminar controles al tipo de 
cambio, a tasas de interés y movimientos de capitales, por un lado y a 
reducir tarifas, por otro, se inicia en los años setenta. Durante la década 
de los setenta y ochenta se reducen y simplifican las tarifas existentes 
previamente: el arancel máximo pasó de 116% en 1979 a 60% en 1985 y 
40% en 1990 y, asimismo, los 27 niveles arancelarios existentes en 1979 
se reducen a ocho, pasando a ser cinco en 1985 y cuatro en 1990. Por lo 
tanto, Uruguay en los años noventa no se presenta como un caso típico 
de análisis de la liberalización de la balanza de pagos, en cuanto el pro
ceso de reformas ya se había iniciado en los setenta.1 No obstante, la 
apertura comercial se profundiza sensiblemente en la década dé los no
venta, particularmente a impulso del proceso de integración en el Mercosur, 
que se inicia con la firma del Tratado de Asunción en 1991 integrando las 
economías de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. Esté trabajo tiene 
como objetivo relacionar los resultados de este proceso con los cambios 
que se produjeron en la estructura del empleo, la distribución del ingreso 
y los niveles de pobreza en la década de los noventa.

1. De acuerdo a los índices de reforma estructural construidos para América Latina por 
Morley, Machado y Pettinato (1999), Uruguay siempre ha presentado el nivéí más alto de 
reformas estructurales desde mitad de los setenta.
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M a r is a  Búa mu - R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  ̂  C a r l o s  M e n d i v e

La sección ¡I presenta una descripción de las principales reformas 
llevadas a cabo en el país en los nóvenla, con especial énfasis en los 
aspectos referentes a la inserción externa, así como la fundamentación 
de los períodos de análisis considerados en el resto del trabajo. En la 
sección II se analiza el desempeño macroeconómico del país en base a 
los shocks externos y los cambios institucionales reseñados. En parti
cular, se estudian los comportamientos de la cuenta corriente y de la 
cuenta capital de la balanza de pagos en el marco de las políticas de 
estabilización y apertura comercial diseñadas, así como el nivel y es
tructura de la demanda agregada. La sección III estudia la evolución del 
producto, del empleo, la productividad y sus cambios sectoriales inten
tando identificar la relevancia del cambio en la inserción externa en di
chos resultados, incluyendo una estimación de la productividad media 
aparente del trabajo y utilizando desagregaciones sectoriales que afi
nan el estudio descriptivo de la sección anterior. La sección IV analiza 
las remuneraciones y los cambios operados en su estructura, enfocan
do la evolución de los retornos educativos y la distribución del ingreso 
salarial. En la sección V se estudia la distribución del ingreso y de la 
pobreza en el período. Finalmente, en la sección VI se presentan los 
resultados de un ejercicio de microsimulaciones contrafácticas que busca 
analizar la distribución del ingreso y los porcentajes de pobreza que se 
hubiesen dado de no haber existido profundización en el proceso de 
liberalización a principios de los noventa.

I. La eadejicla de la reformas en el Uruguay de los noventa 

Lelítiea dé «stabllizadón

La política de estabilización que comenzó a implementarse a princi
pios de los noventa, procuró basarse en el control del ritmo de devalua
ción, utilizando este instrumento a modo de "ancla” nominal y referencia 
principal, en un esfuerzo por inducir expectativas que desaceleraran la 
inflación. Dado el elevado grado de dolarización y el alto nivel de apertura 
de la cuenta de capitales, el diseño de la política de estabilización no se 
pudo basar en ia utilización de los clásicos instrumentos de política mo
netaria -esterilización de capitales, reservas obligatorias y operaciones 
de mercado abierto- como herramienta principal, por cuanto el manejo de 
los mismos era limitado (Noya etal., 1997).
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El sistema cambiarlo consistió en fijar una banda de flotación cuyo 
mínimo se determinó en funcjón del programa monetario anual. Así, desde 
la pauta devaluatoria que se fijó en un 3% mensual a mediados de Í991 
con una amplitud del 7% sobré la cuota mínima, se alcanzó a principios de 
1998, a través de sucesivas reducciones, un ajuste dé la variación del tipo 
de cambio de 0,8% mensual dentro de una amplitud del 3%. El ritmo de 
devaluación impuesto por la autoridad monetaria apuntó a la disminución 
gradual de la inflación, a la vez que buscó evitar una apreciación significa
tiva de la moneda nacional frente al dólar, en un contexto de alta ¡ndexación 
en la formación de los precios internos y abundante oferta de divisas.

En consonancia con dicha política, se procuró balancear las cuentas 
del sector público a través de la reducción del déficit fiscal como forma de 
atenuar las presiones inflacionarias. En este sentido, dos importantes ajus
tes fiscales sé produjeron en 1990 y 1995. En el último, se programó incre
mentar los ingresos a través de una reforma impositiva que elevaba las 
tasas, modificaba la aplicación de ciertos impuestos y mejoraba los meca
nismos de recaudación. Por otra parte, se buscó reducir el gasto del sector 
público de largo plazo a través de la reforma de la seguridad social, y de la 
reestructuración del Gobierno Central y del sistema financiero estatal.

Complementariamente, y como forma de apoyar la desindexación 
dé la economía, el gobierno se retiró de las negociaciones salariales en 
1990, las que hasta ese momento se pactaban en consejos bipartitos 
de distintos sectores de actividad y cuyo resultado era homologado por 
el Estado, obligando a todas las empresas. En un principio, algunos 
convenios se hallaban aún vigentes mientras que para el resto de los 
casos, el gobierno propuso una política global con ¡ndexación a la infla
ción y una cláusula “gatillo” que se utilizó durante un año y medio. Así, 
en los años noventa primó la negociación a nivel de empresa y los ajus
tes salariales fueron incorporando indexaciones parciales con el tipo dé 
cambio. En cuanto al sector público, se ¡ncurslonó en programas de 
reducción de personal y de actividades. Paralelamente, el salario míni
mo fue cayendo en términos reales en el contexto de un proceso que 
comenzó en los años ochenta.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

Política de apertura e integración regional

Durante los noventa se profundizó el proceso de apertura comercial 
que se había originado en los setenta. Se redujeron significativamente los 
aranceles y otras barreras no arancelarias, que pasaron de un arancel 
promedio de 27,7% en 1990 a 12,8% en 1998 (aun cuando en 1996 la



caída había sido hacia un 9.9%), todo esto en el marco del proceso de 
integración regional previsto en la formación del Mercado Común del Sur 
(Mercosur).

En el año 1991, Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay firmaron el 
Tratado de Asunción que dio origen al Mercosur. Las distintas negociacio
nes ocurridas desde entonces buscaron crear una zona de libre comercio 
a partir de la eliminación de las trabas para-arancelarias y de una desgra- 
vación arancelaria progresiva, lineal y automática. En el año 1994, se 
alcanzó el arancel ¡ntra-zona cero, exceptuándose una extensa lista de 
artículos cuya reducción arancelaria culminará progresivamente luego del 
año 2000.

Los tratados previeron también la convergencia hacia un arancel ex
terno común. Entre 1990 y 1994, la dispersión de los aranceles se redujo 
de cuatro niveles a tres, el valor mínimo descendió de 15% en 1990 a 6% 
en 1994, el intermedio de 25/35% a 15% y el máximo de 40% a 20%. 
Paralelamente, fueron reducidos los precios de referencia y la incidencia 
de otras barreras no arancelarias. A partir de 1995, la política comercial 
con terceros países se ajustó a lo pactado con los demás países del 
Mercosur previendo un cronograma hacia la convergencia de un arancel 
común externo con listas de excepciones en un régimen de transición a 
culminar para la mayoría de los productos en el año 2000. Plazos mayo
res fueron previstos para algunos bienes en el entendido que el arancel 
implicaría trasladar ¡nesciencias de un país hacia sus socios, como es el 
caso de los bienes de capital para los cuales Uruguay convergerá desde 
un arancel nulo hacia uno de 14% en el año 2006, aunque este proceso de 
negociaciones noes definitivo ni exento de dificultades.

M a r i s a B u c h e u  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a -  C a r l o s  M e n d i v e

Transformación del Estado

, Con el objetivo de reducir el tamaño y la incidencia del sector público 
en la economía uruguaya, se encararon una serie de reformas de distinto 
orden con el propósito de incentivar el desarrollo de la actividad privada. 
En 1992, una ley de privatización de algunos servicios públicos se apro
bó en el Parlamento, pero luego fue rechazada parcialmente en un refe
réndum, con lo cual el conjunto de privatizaciones realizadas fueron de 
escasa magnitud.

A su vez, durante la primera mitad de los noventa, la caída relativa del 
salario del sector público respecto al privado que comenzó en 1985, funcio
nó como incentivo adicional al retiro, por lo menos en los períodos en que el 
mercado de trabajo se mostró dinámico. Estos mecanismos no condujeron
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a una reducción drástica del número de funcionarios y fueron en cierta 
medida incompatibles con la mejora de la productividad del sector, en 
tanto lo tornaban menos competitivo en la selección de personal.

En lo que respectaa las reformas estructurales, en 1995 se estable
ció el consenso político necesario para la introducción de una reforma 
sustantiva del Sistema de Seguridad Social. El nuevo sistema jubilatorio 
se basó en un régimen mixto, de forma que las contribuciones y presta
ciones pasaron a realizarse bajo la forma combinada del régimen de jubi
lación de reparto y de ahorro individual. A diferencia de otras reformas 
concretadas en América Latina, el Estado, a través del Banco de Previ
sión Social, mantuvo a su cargo el componente de reparto.

En el mismo año, se aprueba una ley sobre reforma del Estado. 
Así, se creó el Comité Ejecutivo para la Reforma del Estado (CEPRE) 
con el Objetivo de implemeritar y dar continuidad a un programa de 
modernización del Estado que combinaría medidas tendientes a redu
cir el número de funcionarios y, simultáneamente, mejorar la gestión 
pública. A su vez se dictaron normas relacionadas con la desregulación 
y reforma administrativa, el reordenamiento financiero, el régimen de 
reinserción laboral y empresarial para aquellos funcionarios que de
searan trabajar en el sector privado, y el sistema de evaluación del 
desempeño laboral.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . .,

II. La macroecoñomía de los noventa en Uruguay

Balanza de pagos

La implementación dé las políticas de estabilización y apertura se 
vieron acompañadas de una mayor holgura en las cuentas externas de 
Uruguay, a diferencia de la década anterior, en donde el peso del servicio 
de la deuda externa presionaba ala obtención de superávit comerciales.

Durante los noventa, la economía uruguaya experimentó la afluencia 
de capitales del exterior al igual que el resto de América Latina, ante el 
descenso de las tasas de interés internacionales y la desaceleración en 
el crecimiento en los países desarrollados. La reducción de las tasas de 
interés le permitió a Uruguay reducir los costos del servicio de la deuda 
junto con la quita sufrida por haberse acogido al Plan Brady. A su vez, 
experimentó un crecimiento en sus exportaciones de servicios, funda
mentalmente en el sector turismo.
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Por otra parte, tuvo lugar una mejora de los términos de intercambio, 
con lo cual el incremento del ingreso real fue mayor que el del producto. 
Este escenario se desarrolló en un contexto de crecimiento del producto a 
una tasa promedio anual del 4,1% entre 1990 y 1997: hasta 1994 se regis
traron variaciones anuales positivas, en 1995 descendió 1,8% respecto al 
año anterior --producto del “efecto Tequila” que afectó al país principal
mente a través del impacto de éste en Argentina-y luego retomó el cre
cimiento 1996 y 1997;

El registro de saldos positivos en la cuenta de capitales a partir de 
1992 se produjo en un marco de liberalización de movimientos de capita
les ya existente desde la década de los setenta. La ausencia de 
privatizaciones importantes, así como el funcionamiento de un mercado 
de capitales muy poco desarrollado, ha diferenciado a Uruguay del resto 
de los países latinoamericanos. Dentro de la cuenta de capital, los com
ponentes que mantuvieron una participación relativamente estable duran
te el período fueron la inversión extranjera directa y la inversión de cartera 
(ver cuadro 1 ). Una parte importante de los ingresos de inversión de car
tera se canalizó vía incremento de la deuda externa del sector público a 
través de la colocación de bonos y préstamos con organismos 
multilaterales. A pesar que el endeudamiento externo de la economía cre
ció, lo hizo a menor ritmo que el producto, con lo cual la relación deuda 
externa neta con el producto descendió de 17,3% en 1993 a 15,4% en
1997. Por otro lado, el concepto “Otras inversiones”, que se compone de 
inversiones de mediano y corto plazo, presentó un comportamiento osci
lante que se condice con las variaciones que tuvo la cuenta de Errores y 
Omisiones. Dentro de este último rubro se destácala participación de los 
depósitos de no residentes provenientes en su mayoría de países de la 
región, lo cual es explicado por la tradición de seguridad que ha manteni
do la plaza financiera uruguaya.

En líneas generales, se puede afirmar que la mayor disponibilidad 
de divisas en la economía provocó la continua intervención de la autori
dad monetaria en el mercado cambiario para mantener la cotización del 
dólar sobre el piso de la banda, incrementando de esta forma las reser
vas internacionales det Banco Central.¿ La expansión monetaria que cau
saron dichas operaciones convalidó él crecimiento de los precios inter
nos por arriba de la devaluación programada, con lo cual la moneda na
cional sufrió una fuerte apreciación durante la década. El tipo de cambio

M a r i s a  B u c h e u  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

2. Aun cuando el dólar se recostó sobre el piso de la banda la mayor parte del período, en 
algunas ocasiones el Banco Central pasó a una política monetaria activa cuando el mismo se 
cotizó por encima del límite inferior.
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real desciende cerca de un 45% entre 1990 y 1995, para luego mante
nerse estable.

A su vez, a la dificultad de enfrentar una economía indexada que 
demoraba el descenso de la Inflación, se añadió el hecho que las tasas 
de Interés real fueran negativas hasta mitad de los noventa. Ello estimuló 
el aumento de la demanda agregada y por lo tanto contribuyó a apreciar 
aun más la moneda. De todas formas, la inflación registró un gradual 
descenso durante la década de los noventa: de 129% en 1990 a 15% en 
1997 y 9% en 1998.

De esta manera, la economía uruguaya debió enfrentar la apertura co
mercial con una constante pérdida de competitividad provocada por el 
descenso del tipo de cambio real. El encarecimiento de los bienes no 
transables respecto de los transables en dicho escenario, tuvo fuertes efec
tos en la reasignación de recursos de la economía a través del cambio en la 
composición sectorial del producto, del empleo y los ingresos corno se 
verá más adelante, y así también en la evolución de las cuentas externas.

El uso del ahorro externo provocó un aumento del gasto mayor que el 
del ingreso, con lo cual el saldo de la cuenta corriente fue negativo: el 
aumento del déficit comercial fue mayor que el incremento que tuvieron 
las exportaciones de servicios (turismo). En resumen, durante los noven
ta, la balanza de pagos mostró una afluencia de capitales del exterior que 
tuvieron como destino la acumulación de reservas internacionales y el 
incremento del gasto interno, como se puede observar en el cuadro 2.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

C u a d r o  1: C u e n ta  ca p ita l y  F in a n c ie ra  d e  la B a la n z a  d e  P a g o s

(en porcentajes del PIB)

Cuentas 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Cuenta de capitales -3,2 -7,6 1,5 3,1 4,1 2,2 . 1,2 2,3

Inversión Extranjera 
, Directa

n/d n/d 0,5 1,3 ’ 0,9 0,9 0,7 0,8

Inversión de Cartera n/d n/d 0,7 0,2, 1,0 1,1 1,4 0,3

Otras inversiones n/d: n/d 0,3 1,7 2,2 0,3 -1,0 1,2

Errores y Omisiones 2,1 4,9 0,5 0,7 0,0 0,1 0,8 1,0

N o ta : n/d significa que el dato no está disponible. 
Fuente . Elaboración propia en base a datos del BCU.
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Cuadro 2: Balanza de pagos (en millones de dólares)

Cuentas 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Cuenta corriente . 
Balanza comercial 
Exportaciones netas 
deservicios 
Rentas y transí. 
Corrientes

170 42 -116 -353 -439 -213 -234 -321
426 61 -234 -473 -686 -563 -687 -723
S7 • 174 277 275 450 502 560 529

-313 -192 -159 -155 -202 -151 -106 -127

Cuenta capital -267 -768 176 434 672 404 225 458

Errores y omisiones 178 489 ,60 102 5. 18 153 v194

Variación reservas 
Internacionales

-82 228 -153 -213 -238 -209 -144 -330

F u e n te : Banco Central del Uruguay.

Intercambio comercial en los noventa

La economía uruguaya vio ampliada sus relaciones comerciales con 
el resto del mundo durante los noventa, particularmente con los países 
del Mercosur. El grado de apertura, medido como la relación entre la 
suma de exportaciones e importaciones sobre el producto, aumentó de 
46% en 1990 a 73% en 1997. Dicho incremento se produjo fundamental
mente por el mayor dinamismo que tuvieron las importaciones respecto 
de las exportaciones: mientras las primeras se multiplicaron por tres, 
las últimas crecieron un 60% entre los años 1990 y 1997.

Por otra parte, factores tales como la apreciación de la moneda, y la 
disminución de los aranceles y de las barreras no-arancelarias, explica
ron el incremento de la participación de las importaciones en la oferta 
doméstica total de la economía, pasando del 21% en 1990 a 37% en 
1997. A su vez, la composición de las mismas tuvo un cambio favorable 
hacia los bienes de consumo y los bienes de capital, frente a los bienes 
intermedios. En relación con las exportaciones, las no tradicionales tuvie
ron un crecimiento levemente superior al total, con lo cual pasaron de 
representar el 63% en 1990 al 70% en 1997.

Asimismo, laya importante participación del comercio con los países 
del Mercosur de principios de los noventa experimentó un crecimiento en
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el intercambio que llevó a que las exportaciones hacia la región pasaran 
del 35% en 1990 al 50% en 1997, mientras que por el lado de las importa
ciones la variación fue menor, de 40% a 44%. Para explicar el comporta
miento de los flujos comerciales con la región, no sólo deben considerar
se las facilidades que otorgaron las preferencias comerciales de los so
cios del Mercosur y el crecimiento de las economías de Argentina y Bra
sil, sino también el hecho de que el tipo de cambio real respecto de estos 
países ño perjudicó la competitividad de la economía uruguaya e incluso 
la mejoró con Argentina.

Así, en 1991 y 1992, mientras el estancamiento económico en Bra
sil causó una reducción en las exportaciones hacia dicho país, la fuer
te recuperación económica de la Argentina ligada a una apreciación 
de su moneda favorecióla demanda de exportaciones uruguayas, A 
partir de la mitad de los noventa, la situación se revierte: la aprecia
ción de la moneda brasileña estimuló la reorientación del comercio 
hacia Brasil, incrementando su participación en el total de las exporta
ciones del 26% en 1994 al 34% en 1997. En cambio, la corriente 
exportadora hacia la Argentina sé vio resentida por los efectos de la 
crisis de 1995, con lo cual su participación bajó de 20% en 1994 a 13% 
en 1995, descendiendo durante 1996 y 1997 a pesar del aumento que 
tuvo en términos nominales.

Otro de los aspectos a resaltar en la relación comercial con la región 
refiere al tipo de especialización que se establece con cada país. En este 
sentido, Uruguay tiene una fuerte complementariedad con Brasil, cuyos 
patrones de comercio se encuentran más próximos a los del resto del 
mundo. En relación a este país, Uruguay es un exportador neto de pro
ductos agropecuarios, alimentos y bebidas, y textiles, y un importador 
de maquinaria y equipo. Sin embargo con Argentina, cuya economía es 
más parecida a la uruguaya, los productos que tienen mayor participa
ción en las exportaciones son justamente aquéllos en que existen meno
res oportunidades de complementación (metales básicas, maquinaria y 
equipo). De todas formas, durante la década de los noventa se observó 
una tendencia a incrementar la participación de los productos en que 
existen mayores oportunidades de complementariedad, aun cuando los 
acuerdos bilaterales con Argentina previos al Mercosur incentivaron el 
intercambio de tipo intra-industrial.

De acuerdo a estudios realizados para evaluar la existencia de crea
ción o desvío de comercio en el intercambio con los países del Mercosur, 
se sostiene que el incremento de las importaciones regionales no ha des
plazado a las del Resto del Mundo y por tanto no ha implicado un desvío 
de comercio para Uruguay, a excepejón de las ramas química básica,

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a .. .
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metales no ferrosos y otras manufacturas (Terra, 1998). No obstante, la 
puesta en plena vigencia del arancel externo común crea dudas en cuan
to a la generación de desvío de comercio en ramas que importan maqui
narias y equipos desde terceros mercados. Por último, también se resalta 
que la ampliación de las preferencias comerciales no ejercieron un rol 
significativo en el incremento del intercambio regional, sino que más bien 
fueron las aperturas propias de los países y el dinamismo económico que 
los caracterizó.

M a r i s a  B u c h e u  -  R a e a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

El comportamiento de la demanda agregada

La demanda efectiva de la economía uruguaya experimentó un fuer
te crecimiento durante los noventa a una tasa promedio anual del 6%, 
mientras en los últimos años de los ochenta lo hizo a un porcentaje 
levemente encima del 2%. A partir de la descomposición de la deman
da efectiva propuesta por Taylor (1998) se concluye que mientras en la 
segunda mitad de los ochenta su crecimiento estaba liderado por el 
sector externo, a partir de los noventa el principal impúlsor fue el merca
do interno (gráfico 1). En relación a la oferta, la misma experimentó un 
incremento mayor que el producto, puesto que la penetración de las 
importaciones desplazó parte de la producción que se destinaba al 
mercado interno.

El fuerte crecimiento de la demanda en los noventa se condice 
con los ciclos expansivos iniciales que la literatura económica ha 
detectado luego de la puesta en práctica de planes de estabilización 
basados en el tipo de cambio. En efecto, la demanda efectiva a pre
cios constantes experimentó un crecimiento acumulativo anual de 
8,6% hasta 1994, liderada claramente por el aporté del sector priva
do vía un fuerte aumento del consumo y la inversión. Dicho compor- 
tamiento se asoció con el importante descenso de la tasa de ahorro 
en el sector privado en valores corrientes: con un nivel promedio del 
14% durante lasegunda mitad de los ochenta, luego cae a un prome
dio de 9% en los noventa.
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Gráfico 1: Aportes a la variación anual 
de la demanda agregada (en porcentajes)

Noya et al. (1996) descartan la explicación del boom del consumo por 
la posible sustitución intertemporal del consumo originada en la falta de 
credibilidad del sistema. En cambio, las restricciones de liquidez se re
velan, sí, importantes para explicar la evolución del consumo, reducién
dose con la expansión del crédito que se produjo durante los noventa.

Analizando los destinos del crédito interno bancario, se observó que 
el consumo y sectores relacionados -como el comercio y los servicios- 
tuvieron un fuerte crecimiento, en tanto los dirigidos a la industria y el 
sector agropecuario permanecieron en su nivel. Así, mientras el crédito 
concedido por la banca privada creció 70% en términos reales entre 1990 
y 1997, la participación del crédito al consumo creció del 9% en 1990 al 
21% en 1997. Por su parte, los sectores vinculados a la industria y la 
agropecuaria, que capturaban el 60% del crédito en 1990, tomaron el 
38% del mismo en 1997.

El otro factor que completó el aporte del sector privado al crecimiento 
de la demanda efectiva es el crecimiento de la inversión, cuyo valor pro
medio pasó del 11% del PIB durante la segunda mitad de los ochenta al 
14% en los noventa. La apreciación cambiaría apareció como un factor 
decisivo al momento de explicar tal cambio, en la medida que el compo
nente importado ha representado el 85% de la inversión en maquinaria y 
equipo en Uruguay (Torello, 1994). Las tasas de interés reales negativas
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que se presentaron hasta mitad de los noventa favorecieron las alternati
vas de inversión, a la vez que también tuvieron incidencia sobre el au
mento del consumo. Por último, no se descarta que el mecanismo del 
acelerador de la inversión haya contribuido al incremento de la misma, 
fundamentalmente durante la fase expansiva que se registró luego de 
implementarse el plan de estabilización.

En base a la descomposición de las factores que se muestran en el 
gráfico 1, se constata que el aporte externo al crecimiento de la demanda 
efectiva durante los noventa fue negativo hasta 1993, contribuyendo a dis
minuirla a una tasa del 2,5% anual. Luego se recuperó a partir de 1994-con 
la discontinuidad producida en 1995- en base al enlentecimiento del creci
miento de las importaciones. Debe tenerse en cuenta que el aporte negati
vo del sector externo en los primeros años se produjo en un contexto don
de las exportaciones no perdieron dinamismo, pero sí donde las importa
ciones experimentaron tasas de crecimiento que promediaron el 21 % anual.

Mientras tanto, el sector público no contribuyó significativamente a la 
demanda total durante los noventa. Así, mientras en 1990 tuvo un aporte 
fuertemente negativo como consecuencia del ajuste fiscal, durante los si
guientes años el mismo fue levemente positivo. En 1993 tuvo un mayor 
aporte positivo en base al descenso de la participación de la carga tributaria 
sobre la demanda y en 1994 se vio incentivada por el aumento del gasto. A 
partir de 1995 se repite el ciclo, con la particularidad que en 1997 la carga 
tributaria actúa negativamente sobre la demanda, debido al aumento de la 
recaudación real como consecuencia del descenso de la inflación.

M a r i s a  B u c h e u  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

III. El nivel de actividad, el empleo y la productividad: 
evolución y estructura sectorial

La evolución del producto, del empleo y del desempleo

En Uruguay, el Producto Bruto Interno creció entre 1986 y 1990 a una 
tasa del 2.5% promedio anual, mientras que entre 1991 y 1997 lo hizo ál 
5.7%, mostrando un particular dinamismo entre 1990 y 1994. Este com
portamiento en términos de producto de los noventa no se reflejó de la 
misma forma en el empleo, en tanto la cantidad de puestos de trabajo 
mostró una variación apenas positiva (0,6% anual), lo que dio lugar a un 
incremento de la productividad media aparente del trabajo superior a los 
años ochenta.
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El análisis del empleo y de la productividad que se presenta en este 
trabajo excluye los rubros relacionados con las actividades agropecuarias 
y otras vinculadas al área rural, en tanto la estimación de la ocupación 
realizada a través de Encuesta de Hogares cubre únicamente a la pobla
ción urbana.3 Así, exceptuando los rubros mencionados, entre 1986 y 
1991 las tasas de crecimiento del producto y del empleo fueron relativa
mente similares, del orden del 2.7% y 3.1% respectivamente, mientras 
que, entre 1991 y 1994, la tasa de crecimiento del producto fue mucho 
más elevada que la del empleo (3.8% y 1,6%).4 Como consecuencia, el 
incremento de la productividad media del trabajo en los sectores defini
dos, fue inferior al 1% en los ochenta y superior al 2% en los noventa.

El enlentecimiento del incremento del empleo en los años noventa 
se reflejó en una caída de la tasa de empleo. En términos generales, 
antes de 1991, la creación de puestos de trabajo fue de tal magnitud 
que superó el crecimiento de la tasa de actividad, permitiendo mante
ner estable -con alguna tendencia descendente- la tasa de desempleo 
en niveles próximos al 9%.5Sin embargo, entre 1990y 1994, lacontribu- 
ción de la tasa de empleo a las variaciones de la tasa de desempleo 
presentó signo contrario o nulo. Así, en estos años, si bien la tasa de 
desempleo se mantuvo en los niveles de los años anteriores, su estabi
lidad descansó en el comportamiento de la oferta laboral. Esta pérdida 
de dinamismo del empleo en los años noventa está asociada con el 
comportamiento del sector público, quien tradicionalmente había sido 
importante empleador en los años ochenta y ahora es expulsor en los 
noventa. El sector privado, en cambio, tuvo mayor dinamismo en térmi
nos de creación de empleos en la primera mitad de los noventa que en 
la segunda de los ochenta. '

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a ...

3. Esto implica analizar casi el 90% de la población económicamente activa, de acuerdo al 
Censo de Población y Vivienda de 1996. Por su parte, el sector agropecuario, excluido del 
análisis, representó en términos constantes alrededor del 12% del PIB. Como el análisis 
corresponde a los noventa, cuatro años en particular fueron tomados como referencia para 
la comparación de esta década con la anterior: 1986, 1991, 1994 y 1997. La comparación 
entre 1986 y 1991 ¡lustra el desempeño económico previo al cambio de inserción externa. A 
su vez, el desempeño de la economía en los 90 requiere distinguir dos sub-períodos: uno 
anterior a 1995 y otro posterior, por cuanto se vieron modificadas las condiciones externas 
para el Uruguay y la región.

4. El sector agropecuario mostró en la década un dinamismo mayor en términos de producto 
que el promedio del resto de los sectores: la tasa promedio anual entre 1990 y 1997 fue del 
4,3% mientras en la última mitad de los 80 lo había hecho al 1,5%.
5. El desempleo de 1986 y 1987 es mayor que en los años posteriores. Si se observa una 
serie más larga, con esos dos años culmina el proceso de caída de la desocupación que 
acompañó la recuperación de la crisis de principios de los ochenta.
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La tasa de desempleo entre 1991 y 1994-en torno al 9% -es similar 
al de fines de los años ochenta y se da en un contexto de relativa esta
bilidad de las tasas de empleo y de actividad a pesar de observarse 
cierta continuidad del proceso de crecimiento de la participación feme
nina. Cabe anotar que la tasa de actividad de las mujeres de 25 a 49 
años es alta en relación a América Latina desde hace ya varios años, 
alcanzado en promedio para 1991/97, alrededor de 76% en Montevideo 
y 64% en el resto del país urbano.6

En 1995, coincidente con el impacto del efecto Tequila, la tasa de des
empleo creció y se mantuvo en niveles altos hasta 1997. A pesar de que el 
país se recuperó rápidamente en términos de PIB, en esos tres años la diná
mica de la creación y destrucción de puestos de trabajo no alcanzó para 
acompañar las leves oscilaciones de la tasa de actividad. Como consecuen
cia, a partir de 1995, la tasa de desempleo trepó a un nivel promedio de dos 
puntos porcentuales por encima al de los años previos. Estos cambios en el 
mercado de trabajo afectaron en mayor medida a la capital del país, Monte
video: su tasa de desempleo creció de 8.9% en 1991/94 a 11.5% en 1995/97, 
cifras que para el resto del país urbano fueron 8.8% y 10.8% (ver cuadro 3). 
En síntesis, como resultado global de los años noventa, se asistió a un des
censo de la tasa de empleo que se reflejó en una contribución positiva al 
crecimiento de la tasa de desempleo, mecanismo que en algunos años se 
vio agudizado por el aumento de latasa de actividad.

C u a d r o  3: P r in c ip a le s  v a r ia b le s  d e l m e rc a d o  la b o ra l. Uruguay urbano

Variables 1991 1994 1997
Tasa de actividad 

Hombres 
Mujeres

57,3 58,0 57,7

73,3 73,1 71,5
43,6 45,3 45,9

Tasa de empleo 

Hombres 

Mujeres

52,2 52,7 51,1

68,2 68,0 65,1
38,6 39,8 39,2

Tasa de desempleo 

Hombres 
Mujeres

8,9 9,2 11,4

7,0 7,1 8,9
11,5 12,0 14,7

F u e n te : Elaboración propia en base a la ECH del INE.

6. El impacto del cambio generacional del comportamiento de la mujer en el mercado de 
trabajo fue importante en décadas pasadas pero de magnitud menor en los años noventa.
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La estructura sectorial del empleo

En Uruguay, tres sectores absorben las tres cuartas partes del em
pleo: la industria manufacturera, el comercio y los servicios sociales y 
personales. Así, la evolución de la creación y destrucción de los puestos 
de trabajo en estas tres actividades explican el comportamiento del em
pleo. Tal como se observa en el cuadro 4, los cambios entre 1991 y 1997 
culminaron en una caída de la participación de la industria de cinco pun
tos porcentuales, un aumento de dos puntos del comercio y de un punto 
en los servicios, al que se sumó un mayor peso de los servicios financie-' 
ros del orden de un punto porcentual.

La desagregación sectorial indica que la fase expansiva de los no
venta se caracterizó por una contracción de la actividad industrial acom
pañada de una pérdida de puestos de trabajo de magnitud aun superior. 
Esta caída del empleo industrial, que contrastó con la expansión exhibida 
en el período previo, fue más que compensada por el comportamiento del 
resto de los sectores. En particular, se destacó la creación de empleo en 
el comercio cuyo aumento neto de puestos de trabajo alcanzó para supe
rar la disminución neta de puestos en la industria. Ésta fue acompañada 
de aumentos en ía ocupación de sectores con alto dinamismo en térmi
nos de producto pero baja participación en el empleo, como el transporte 
y comunicaciones y la construcción.

Posteriormente, a pesar de la recesión de 1995, entre 1994 y 1997 el 
PIB creció al 2.8% promedio anual. Eliminando las actividades relaciona
das con el sector rural, el crecimiento del producto fue del orden del 2.4% 
mientras que el empleo se mantuvo estancado. En estos años, el proceso 
de destrucción de puestos industriales continuó a un ritmo aun mayor a 
pesar de que el sector se recuperó en términos de producto. Paralela
mente, el dinamismo del comercio y los servicios se frenó, si bien cabe 
mencionar que la generación de puestos privados en el sector servicios 
continuó expandiéndose a una tasa del orden del 3.8% anual. Así, el 
efecto neto de la caída de la ocupación industrial y la captación más lenta 
del sector no transable explicaron la estabilidad del empleo urbano en 
1994 y 1997.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..
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C u a d r o  4: V a r ia c io n e s  d e l p ro d u c to  y  e m p le o  s e c to r ia le s

(en tasas promedio anuales)

M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

Sector Variación del PJB Variación del empleo Estructura del empleo
86-91 91-94 94-97 91-97 86-91 91-94 94-97 91-97 1986 1991 1994 1997

Total 2,6 5,7 2,8 4,3 2,9 1,5 0,1 0,8 100 100 100 100
Industria 1,3 -1,3 2,3 ■ 0,5 4,4 -2,5 -4,2 -3,3 21 22 19 17 \
Manufacturera
Construcción 4,9 12,2 -3,3 4,1 14,8 4,2 -2,9 0,6 5 7 7 7
Comercio 2,7 13,4 1,2 7,1 1,8 4,0 1,5 2,7 18 18 19 20
Transporte y 5,7 13,2 5,5 9,3 -2,4 4,1 -0,1 2,0 7 6 6 6
comunicación
Servicios 
financieros y a 
las empresas

3,6 1,1 3,4 2,3 4,0 7,4 3,2 5,3

i

5 5 6 6

Servicios sociales 2,0 1,2 1,5 1,3 2,0 1,0 1,3 1,1 39 37 37 38
y personales
Sub-total 2,7 3,8 2,4 3,1 31 1,6 0,0 0,8 94 94 94 . 94
Otros 2,4 17,8 5,0 11,2 0,0 0,4 2,2 1,3 6 6 6 6

Fuente: Elaboración propia en base al Banco Central del Uruguay (BCU) y ECH del INE.

Además de estos cambios en la participación en el empleo de los 
diferentes sectores de actividad, el país asistió a variaciones del peso de 
la actividad pública y privada en la ocupación. El sector público jugó un 
rol importante de absorción de mano de obra a comienzos de los años 
ochenta pero ya a partir de i  986, su comportamiento cambió. En un con
texto de cambios en la política de contratación y la implementación de 
incentivos a la salida de funcionarios, la participación del empleo público 
cayó particularmente entre las personas de 25 a 45 años, lo que fue con
trarrestado por el sector privado. En los noventa, el Estado mantuvo e 
incluso profundizó la política tendiente a reducir el personal por lo que el 
peso de la condición de asalariado público continuó cayendo en la pobla
ción de edades medias, lo cual no fue compensado por el trabajo depen
diente en el sector privado. Como contrapartida de estos comportamien
tos, se asistió a un crecimiento del trabajo por cuenta propia de las perso
nas de mediana edad, un aumento de la condición de desocupado y un 
adelanto de la edad de retiro. Así, la participación del sector público en el 
empleo disminuyó de 20% a 18% en la capital y de 20% a 19% en el resto 
del país urbano.
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La productividad

Los efectos de los cambios en el empleo de cada sector sobre la tasa 
de empleo de la economía se analizaron utilizando la metodología de 
Taylor (1998), la cual descompone las modificaciones de la ocupación 
sectorial en dos variaciones: del producto per cápita y de la productivi
dad media aparente del trabajo (gráfico 2).

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . . .

G rá fic o  2: V a r ia c io n e s  a n u a le s  de l p ro d u c to  p e r  c á p ita  

y  d e  la  p ro d u c t iv id a d  d e  la m a n o  d e  o b ra . 1990-1997 (en porcentajes)

En el caso de la industria, sector que más contribuyó con la caída de 
la tasa de empleo, se pudo observar que durante los noventa su aporte 
negativo se explicó tanto por una caída del producto per cápita como por 
un aumento de la productividad. Hasta 1994 predominó el efecto por caí
da del producto, pero luego el factor principal fue el aumento de produc
tividad de la mano de obra.

Por su parte, el aporte positivo a la tasa de empleo que presentaron el 
Comercio, restoranes y hoteles y los Servicios financieros y a empresas 
pudo explicarse por diferentes efectos. El primer sector lo hizo en base al 
aumento simultáneo del producto y la productividad, que se dio funda
mentalmente a partir del fuerte impulso que la demanda interna experi
mentó al principio de la década. Tanto el rezago en las contrataciones de 
nuevo personal como el aumento de la participación de grandes unida
des, son parte de la explicación del aumento de productividad verificado
en el sector Comercio, restoranes y hoteles. Mientras tanto, el sector de
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Servicios financieros y a empresas contribuyó positivamente al aumento 
de la tasa de empleo mediante un fuerte descenso de su productividad. 
Entre los factores explicativos a tal comportamiento se encuentra el pro
ceso de tercerlzación que realiza la manufactura y la incorporación de 
nuevas empresas vinculadas la prestación de servicios financieros no 
bancarios que presentan un menor productividad que las instituciones 
financieras tradicionales. Por último, cabe mencionar que la incidencia 
negativa del sector Servicios sociales y personales sobre la tasa de em
pleo en los noventa fue provocada más bien por el descenso de la parti
cipación del empleo público en la economía que por la evolución en su 
sector privado.

En cuanto a la contribución sectorial a la variación de la productividad 
media del trabajo entre 1990 y 1997, todas las actividades contribuyeron 
positivamente a su incremento. Aquellas con una productividad superior 
a la promedio explicaron el 75% del cambio (gráfico 3). Así, en el caso de 
la industria, la contribución positiva se debió exclusivamente al incremen
to de su productividad. En cambio, el sector Transporte y comunicacio
nes, no sólo tuvo un importante aumento de su productividad sino que su 
impacto fue amplificado por el alto crecimiento de su producción. Por 
último, la contribución positiva de los Servicios financieros y a empresas 
se debió únicamente al crecimiento de su producto, ya que su productivi
dad media disminuyó en los años considerados.

M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

G rá fic o  3: C o n trib u c ió n  a n u a l a  la  v a lu a c ió n  

d e  la  p ro d u c t iv id a d  d e  la m a n o  d e  o b ra  p a ra  lo s  p e r ío d o s .

1986/1990 y 1990/1997 (en porcentajes)
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: Entre los sectores con productividad menor a la media, cabe mencio
nar que el sector Comercio, restoranes y hoteles contribuyó con alrededor 
del 20% del crecimiento global de la productividad.

El encarecimiento relativo de 1a mano de obra respecto del capital 
parece haber sido el factor principal que explicó la sustitución entre los 
dos factores. Tanto la apertura comercial, mediante la disminución de los 
aranceles a los bienes de capital, como la apreciación cambiaría, encare
ciendo el costo de la mano de obra, explican gran parte del cambio en la 
relación de precios. La evolución de los precios de estos dos factores 
entre 1990 y 1996, muestra que la mano de obra aumentó cerca de un 
70% mientras el costo del capital disminuyó alrededor de un 25%. Parti
cularmente necesaria resultó la sustitución para el sector industrial que se 
vio expuesto a la competencia de productos importados, en donde el 
aumento de la productividad y la reducción de costos debían comple
mentarse para poder seguir compitiendo en el mercado interno.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  i a  a p e r t u r a  c o m e r c i a i . d e  l o s  n o v e n t a ., .

IV. Los ingresos por trabajo, los retornos educativos 
y la estructura salarial

En esta sección se presenta la evolución y los cambios en la estruc
tura de las remuneraciones, principalmente las salariales, desde mitad 
de los ochenta a fines de los noventa. En cuanto a las remuneraciones del 
trabajo, se distinguió entre los ingresos de cuatro categorías de ocupa
ción: los provenientes del trabajo dependiente en el sector privado y en el 
público, y los derivados del trabajo por cuenta propia con y sin local. A su 
vez, el análisis de los cambios en la estructura de las remuneraciones se 
refirió exclusivamente a las modificaciones de los salarios privados rela
tivos entre niveles de calificación, género, regiones geográficas, tamaño 
del establecimiento y sectores de actividad. La opción por excluir del 
estudio a los trabajadores públicos se debió a que los cambios en su 
pirámide reflejan, al menos parcialmente, aspectos de decisión institucio
nal menos ligados a situaciones de mercado.

Los ingresos del trabajo

En el período de estudio, la mitad de los ingresos del trabajo provinie
ron de remuneraciones pagadas por el sector privado, mientras que el 
sector público respondió por aproximadamente un cuarto de ellos. Ello se
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refleja en la importante contribución de los salarios privados a la expli
cación de la variación de los ingresos del trabajo, tal como se verá 
más adelante.

La evolución de las participaciones de las distintas fuentes de ingre
so se dio en un contexto de tendencia creciente del salario real privado por 
asalariado y por hora hasta 1994 (un incremento del 6% anual entre 1986 y 
1990 y del 4% entre 1990 y 1994). A partir de entonces, el salario real 
disminuyó un 3% anual promedio entre 1994 y 1997.7 A su vez, la relación 
entre salarios públicos y privados experimentó un decrecimiento hasta 1994, 
dado por el menor ritmo de crecimiento del salarió público (3% anual). A 
partir de 1995 lá tendencia se revierte en base al aumento real que tuvieron 
las remuneraciones de los empleados públicos (gráfico 4).

La evolución de los ingresos de los trabajadores por cuenta propia 
fue diferente según declararan trabajar con o sin local físico. Los ingresos 
de los últimos presentaron oscilaciones que no permitieron visualizar una 
tendencia en el período. En cambio, su evolución para los primeros fue 
similar a los salarios privados, con un incremento superior entre 1986 y 
1994 (7% anual) y una disminución levemente inferior a partir de entonces 
(2% anual).

M a r i s a  B u c h e u  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

G rá fic o  4: E v o lu c ió n  d e l in g re s o  

p o r o c u p a d o  p o r c a te g o r ía  d e  la  o c u p a c ió n

7. Estas tasas fueron calculadas a partir de la ECH. La información del índice de salarios 
reales privados, si bien presentó una evolución similar, arrojó tasas de variación diferentes.
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Los retornos a la educación

El nivel educativo de la población, tradicionalmente superior en Mon
tevideo que en el resto del país urbano, mostró una tendencia creciente 
durante todo el siglo producto de que cada generación realizó una inver
sión en educación mayor que las anteriores. En el período de estudio, 
este comportamiento se reflejó en una disminución del porcentaje de per
sonas con menos años de 9 años de educación (mínimo obligatorio ac
tual) en la PEA de 57% en 1991 a 49% en 1997. Mientras, eí número de 
trabajadores con 9 a 12 años de educación creció continuamente y de 
forma más acentuada que ios de nivel terciario pasando de representar el 
30% de la PEA en 1991 al 35% en 1997.

Una de las interrogantes que surge ante este contexto, al cual se 
suma un aumento de la tasa de escolaridad en los niveles terciarios de 
las generaciones que aún no han ingresado ai mercado de trabajo, refiere 
a en qué medida la demanda ha venido acompañando este cambio en la 
oferta. En particular, los planteos tradicionales aducen que, en el marco 
de un proceso de liberalización comercial, los países en desarrollo asis
ten a un crecimiento relativo de la oferta no calificada debido a ventajas 
comparativas. En Uruguay, al comenzar el proceso de integración en el 
Mercosur, este argumento fue adaptado en el sentido que la existencia 
de un elevado capital educativo en relación a Brasil conduciría a un au
mento relativo de la demanda de mano de obra calificada. Entre los 
planteos menos tradicionales, también se ha esgrimido en Uruguay que 
la profundización de la difusión de las nuevas tecnologías -apoyada ade
más por el contexto de alta movilidad de capitales- apuntaría en la mis
ma dirección.

A continuación se presentan tres indicadores sugerentes a la hora de 
analizar los cambios en la demanda. Uno de ellos refiere al desempleo, 
otro a la inserción en términos de calidad de empleo y el tercero a la 
rentabilidad de la educación. Su análisis sugiere que en la década ha 
crecido la demanda relativa de mano de obra calificada, si bien los pro
blemas de empleo del período 1995-97 oscurecen la interpretación de los 
resultados.

Durante la década de los noventa, el desempleo fue menor cuanto 
mayor el nivel educativo. Así, la población con nivel educativo terciario 
arrojó menores tasas de desempleo que los otros dos sub-grupos. Ade
más, el desempleo de dicho grupo no se vio particularmente afectado en 
los años 1995-97 (cuadro 5). Mientras tanto, el grupo más afectado en 
dicho lapso fue el de 9 a 12 años de educación, para el cual la tasa de 
desempleo trepó de casi 9% a 12%. Por último, si bien en dicho trienio

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..
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también se vio afectada la población don menos de 9 años de educación, 
ol crecimiento de su desempleo comenzó antes de la rcccsión de 1995.

M a r i s a  B u c i  ii-u - R a f a k i . D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r i  o s  M k n d i v e

Cuadro 5: Actividad y desempleo según años de escolaridad

Años 1991 1994 1997
PEA . . .  100,0 100,0 ; 100,0
0 a 8 áños 56,7 : 54,1 ; 49,5
9a  12 29,7 31,8 35,2
13 y más ; , 13,6 ' 14,1 í 15,3
Tasa de desempleo
0 a 8 años 9,3 10,4 12,2

i 9a 12 r ,  8,8 8,9 12,0
13 y más 6,8 5,5 7,0

Fuente : Elaboración propia en base a la ECU del INE.

La evolución do la participación de diferentes categorías de trabaja
dores en la ocupación de los distintos grupos educativos indica que cam
bios en la demanda afectaron negativamente a los trabajadores con mo
nos de nueve años de educación. En efecto, su inserción en microempresas 
y por cuenta propia presentó una tendencia creciente continua durante 
los años noventa, pasando de representar el 25% on 1991-92 al 29% en 
1997. Esta tendencia no se percibió en los otros dos grupos educativos, 
si bien para los trabajadores con 9 a 12 años de educación su participa
ción creció de 23% en 1991 a 25% en 1997. Por otra parte, a partir de 
1995, el subempleo y/o la precariedad creció para los trabajadores con 
menos de 12 años de educación: de 20 a 23% para los de monos de 9 y 
de 18% a 20% para los de 9 a 12.

Por último, existen diversas estimaciones de la tasa de retorno a la 
educación que señalan un crecimiento en los años noventa. Ello se reco
ge en tros estimaciones con diferentes especificaciones quo fueron reali
zadas utilizando los cortes transversales de la ECH para los distintos 
áños de lás décadas de los ochenta y los noventa (Miles y Rossi, 1998; 
fórelloy Casacuberta, 1996; Bucheli y Furtado, 1999). En términos géne- 
rale's, las tasas de retorno estimadas en ecuaciones tipo Mincer con una 
especificación lineal de la educación arrojaron una tendencia decreciente 
en los años ochenta. Posteriormenté, en la década de los novénta, la tasa 
de retorno presentó una forma de U invertida con un pico en 1995. Mien
tras, en una especificación cuadrática, el parámetro del cuadrado de la
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educación -positivo durante todo el período- creció durante ios años no
venta y en particular a partir de 1995.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a ., .

G r á f ic o  5. T a s a  d e  retorno  d e  la e d u c a c ió n  (%)

N o ta s :
6 ® año: corresponde al retorno del sexto año de educación, estimado con una función de 
salarios cuadrática en los años de escolaridad,
18® año: Idem al anterior para el año lectivo 18.
Estimación lineal: corresponde al retorno estimado con una función lineal en años de 
escolaridad.

Por otra parte, el análisis de la relación entre educación e ingresos se 
pudo afinar desagregando el ingreso per cápita en tres grupos según el 
nivel de instrucción de los jefes de hogar: bajo, menos de 9 años; medio, 
entre 9 y 15 años; y alto, más de 15 años. En este caso se consideraron 
todos los ingresos y no sólo los del trabajo en el sector privado, No obs
tante, la evolución del ingreso per cápita por nivel educativo que se ob
serva en el cuadro 6 es similar a la de los retornos a la educación.
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Cuadro 6: Variación del ingreso per cápita del hogar según nivel 
de educación del jefe y contribuciones a la variación total. En porcentajes

M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

Nivel Tasa de variación de ingreso Contribución absoluta
1986/90 1990/94 1994/97 1986/90 1990/94 1994/97

Total 7,0 5,5 -2,2 7,0 5,5 -2,2
Nivel bajo 6,5 4,1 -3,0 2,7 1,7 -2,0

Cantidad -1,0 -0,4 -0,5
Precio 3,7 2,2 -1,5

Nivel medio 6,3 5,7 -2,7 3,2 2,6 -0,2
Cantidad 1,2 0,7 0,8
Precio 1,9 2,0 -1,0

Nivel altó 4,5 7,9 -1,3 1,0. 1,1 0,0
Cantidad 0,5 0,2 0,2
Precio 0,5 1,0. -0,2

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la ECH.

En efecto, de las tasas de variación del ingreso per cápita se des
prende que la evolución del retorno se tradujo en los años ochenta en 
una tasa de crecimiento menor para el grupo de personas en hogares 
con un jefe de alto nivel educativo (4,5% versus 6,5% para los otros dos 
grupos). En cambio, entre 1990 y 1994, el ingreso per cápita del grupo 
alto creció por encima del resto: 8% versus 6% del grupo medio y 4% 
del grupo bajo.

A partir de 1994, el ingreso per cápita cayó en los tres grupos, en 
forma más acusada en el subconjunto de personas en hogares con jefe 
de bajo nivel educativo. La distinción entre los efectos precio y cantidad 
señaló que los miembros de hogares con jefes con mayor educación ab
sorbieron parte de la caída del ingreso per cápita vía empleo. Así, el 
efecto precio, o sea la contribución de la variación del ingreso per cápita 
por perceptor, fue negativa para los tres grupos; en cambio, el efecto 
cantidad, o sea la participación de perceptores de ingresos en el total de 
miembros del hogar, fue negativa para el grupo “nivel bajo”, casi nula 
para e l grupo “medio” y positiva para el “alto” . Ello se condice con la 
evolución que presentaron las tasas de desempleo en los últimos años: 
los grupos de menor nivel educativo aumentaron más la probabilidad de 
estar desocupados que la de aquellos con más años de educación.
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La estructura de los salarios privados

Para analizar la evolución de los diferenciales de salarios entre sectores, 
se recurrió a dos estimaciones. Por un lado, se Intentó distinguir entre 
transables y no transables (estimación 1 de la tabla 1), representados los 
primeros por la industria y los segundos por el resto de los sectores. Por otro 
lado, se trabajó con seis sectores, esto es, desagregando los no transables 
en Construcción, Comercio, restoranes y hoteles, Transporte y comunicacio
nes, Servicios financieros y a empresas, Servicios sociales y personales y 
Otros, recogidos en variables binarias (estimación 2 de la tabla 1).

De acuerdo a la estimación 1, en la segunda mitad de los años ochen
ta los trabajadores del sector industrial percibían remuneraciones supe
riores al resto de los sectores en su conjunto. La evolución de los paráme
tros sugirió la existencia de una tendencia decreciente de esta brecha, al 
puntó que en 1997 fue inferior al no transable (gráfico 6).8

Por tanto, a la pérdida de participación del empleo en la industria-rese
ñada en la sección anterior-se agregó el descenso del salario relativo indus
trial. Debe tenerse en cuenta que este descenso no puede explicarse en 
base a la evolución relativa de la productividad sectorial, dado que la indus
tria fue el sector que más aportó al crecimiento de la productividad global. 
Más bien fue el cambio en su valor que parece explicar en parte dichas 
variaciones debido al encarecimiento de los bienes no transables respec
to a los transables.

En otra línea de argumentos, la caída relativa del salario industrial 
es compatible con la mayor exposición a la competencia que tuvieron 
que enfrentar las empresas industriales ante la disminución y eliminación 
de los mecanismos de protección comercial. En este sentido, la capaci
dad de los sindicatos para captar la renta originada en el poder de merca
do que mantenían las empresas industriales antes de la liberalización 
comercial disminuyó fuertemente. A su vez, este escenario seguramente 
habría debilitado los incentivos a la sindicalización, con lo cual decreció 
lápartioipación de trabajadores sindicalizados en la industria.

También debe tomarse en cuenta que la pérdida de empleos en la 
industria, particularmente a partir de 1995, operó en el proceso de nego
ciación salarial vía cláusulas de reajuste que acompañaron parcialmente 
la evolución del tipo de cambio y abandonaron la pauta que indexaba

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . . .

8. Entre 1986 y 1992 el parámetro de la variable binarla que identificaba al sector industrial 
disminuyó, si bien no presentó diferencias significativas entre los años. Entre 1993 a 1996, 
los parámetros nó fueron estadísticamente diferentes de 0 al 90%. En el año 1997, el 
coeficiente fue negativo con un grado de significación de 95%.
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salarios según inflación. La negociación salarial, por su parte, se traslada 
desde el ámbito sectorial hacia el acuerdo a nivel de empresa.

C u a d r o  7: E s t im a c ió n  d e  e c u a c ió n  sa la ria l

M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  - C a r l o s  M e n d i v e

Las ecuaciones de salarios fueron estimadas a partir de los microdatos de la 
Encuesta Continua de Hogares (ECH) para una serie de doce años consecutivos, 
de 1986 a 1997. La población utilizada se compuso de los asalariados de 18 o, más 
años de edad cuya ocupación principal se desempeña en el sector privado.

La ecuación, estimada por mínimos cuadrados ordinarios, fue:. 

logw=a+/3j E + P 2 E 2 +Sx E X + 8 2 EX 2 + Y j Qj S E C j +V T A M + 8R E G + X SE X + E
j  . . . . . . .  ■

La letra w representa el salario por hora trabajada. El salario mensual real 
fue calculado como las remuneraciones percibidas el mes anterior a la entre
vista en la ocupación principal, en dinero o especie (incluye, además del 
salario propiamente dicho, las horas extras, los beneficios sociales y las pro
pinas) deflactadas por el índice de precios al consumo. El salario por hora fue 
calculado dividiendo por cuatro veces las horas informadas por la ECH, que 
refieren a la semana anterior a la entrevista.

El indicador de los años de educación (E ) fue construido utilizando con
juntamente la información sobre el último nivel de enseñanza alcanzado y el 
último año aprobado en dicho nivel. Para calcular dicho indicador, al último 
año aprobado reportado se le sumó el número de años acumulados en los 
niveles previos, previstos en el sistema de enseñanza. La experiencia (EX) se 
calculó como la edad menos los años de educación menos seis,

Con respecto a los sectores de actividad (SEC), se construyeron varia
bles binarias, que tomaron valor uno cuando el trabajador se desempeñaba 
en el sector. Se consideró dos tipos de vectores. En uno de ellos, se distinguió 
la pertenencia a la industria manufacturera del resto (SECIND). En el otro, se 
desagregó: la industria manufacturera, la construcción (SECCO N), el comer
cio (SE C C O M ), el transporte y comunicaciones (SECTRAN), los estableci
mientos financieros y de servicios a empresas (S E C B A N ), los servicios 
(SECSER) y un rubro otros, que comprendió al sector agropecuario, minero y 
forestal, la electricidad gas y agua, y otros sectores no identificados (SECOT).

La variable TAM corresponde al tamaño del establecimiento. Tomó valor uno 
piara las personas ocupadas en establecimientos con 5 o más trabajadores. Las 
variables REG  y SEX  son también binarias. La primera tomó valor uno para los 
residentes en Montevideo; la segunda, tomó valor uno para las mujeres.
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U ruguay: equidad y pobreza ante la apertura comercial de los noventa...

C u a d r o  7: E s t im a c ió n  d e  e c u a c ió n  sa la ria l (continuación)

Estimación 1
Variable 1986 1990 1994 1997

Coeficiente t Coeficiente t Coeficiente t Coeficiente t
E 0,0331 4,988 0,0412 6,265 0,0351 5,228 OíOOSÍ 1,186
B 0,0038 11,029 0,0028 8,426 0,0038 11,420 0,0046 13,665
B< 0,0443 28,284 0,0379 26,936 0,0434 33,562 : 0,0435 34,497
EX2 -0,0006 -21,911 -0,0005 -19,658 -0,0006 -23,961 -0,0006 -24,136
TAM 0,2441 14,975 0,2576 16,606 0,2218 14,655 0,3257 25,415
;secind i 0,0834 6,259 0,0350 2,879 0,0208 1,658 -0,0272 -2,035
REG: 0,3303 26,563 0,2807 24,507 0,3511 . ' 31,200 0,3275 29,337
SEX -0,4180 -33,502 -0,3825 -33,812 : -0,3112 -28,247 ; -0,1469 -13,042

; Constante 3,4110 85,324 3,6891 94,797 3,6529 93,990 ;■ 3,6500 95,513
R2 ajustado 0,3652 0,3437 0,3826 0,3871

Estimación 2
Variable 1986 1990 1994 1997

Coeficiente t Coeficiente t Coeficiente t. • Coeficiente .t ■.
E  ̂ 0,0218 3,282. 0,0332 5,044 0,0278 4,128 0,0058 0,847
B 0,0042 12,130 0,0030 9,035 0,0039 11,955 0,0044 13,138
B( 0,0442 28,510 0,0383 27,507 0,0439 34,033 0,0430 34,142
EX2 -0,0006 -22,195 -0,0005 -20,229 ■ -0,0006 -24; 387 -0,0006 -24,232
TAM 0,2621 ; 15,983 0,2766 17,832 0,2134 ; 14,098 0,3405 26,149
SECCON -0,1377 -4,831 -0,0236 -1,032 : 0,0472 2,099 0,0379 1,475
SECCOM -0,0873 -4,948 -0,0328 -1,999 -0,0327 | -2,001 ¡ -0,0336 -2,033
SECTRAN ■ -0,0007 -0,028 : 0,0015 0,062 -0,0153 -0,660 -0,0138 -0,593
SECBAN 0,2750 9,542 0,3108 11,771 0,1996 8,237 0,2575 11,087
SECSER -0,1606 -9,846 -0,1135 -7,691 -0,0410 -2,654 ; 0,0821 5,062
SECOT 0,0555 0,570 . 0,1103 1,237 -0,3005 -10,588 -0,1859 -7,001
REG 0,3239 26,270 0,2733 23,977 0,3344 29,740 0,3082 27,469
SEX i -0,3821 -28,036 -0,3470 -28,120 -0,3094 -25,240 -0,1824 -15,013
Constante 3,5338 86,045 3,7465 93,284 3,7316 91,547 3,6747 90,969
Reajustado 0,3794 0,3588 0,3941 0,3991
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M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

G rá fic o  6: V a lo r  e s t im a d o  d e  los p a rá m e tro s  c o r re s p o n d ie n te s  

a  la s  v a r ia b le s  b in a r ia s  re p re s e n ta tiv a s  d e  los s e c to re s

N o ta : Construcción, Comercio, Bancos y Servicios: corresponde a una estimación en 
que cada sector se identificó con una variable binaria. Además, la estimación incluyó el 

Transporte y Comunicaciones (la evolución de este coeficiente se situó próxima al eje de 
las abscisas) y un conjunto no identificado (’’Otros'’).

Con respecto al tamaño del establecimiento (gráfico 7), definido por 
una variable binaria que distinguió los establecimientos con 5 ocupados 
o más, su efecto fue significativo y de signo positivo durante todo el 
período. El diferencial asociado al tamaño se mantuvo relativamente esta
ble en el tiempo, aunque su impacto crece a partir de 1994. Por otro lado, 
las remuneraciones de Montevideo estuvieron en todo el período por enci
ma de las del Interior urbano. Se pueden, no obstante, diferenciar los 
años ochenta de los noventa, por poseer los primeros una brecha menor.

En cuanto a las remuneraciones por sexo, se constató una clara ten
dencia a la disminución de las diferenciales salariales entre hombres y 
mujeres en todo el período.

Por otro lado, analizando el impacto de la evolución de los ingresos 
per cápita según sexo del jefe de hogar, se observó que el mismo expe
rimentó fuerte cambios en el período de análisis. En Uruguay, el ingreso 
per cápita en los hogares con jefatura masculina fue 6% superior en el 
año 1986; esta diferencia presentó una tendencia decreciente hasta que 
en 1993 la relación se invirtió. Así, en 1997, el ingreso per cápita en los 
hogares de jefatura femenina fue levemente superior (1%). Dado el bajo
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porcentaje de jefes de hogar femenino, su contribución a la variación del 
ingreso per cápita es menor, aunque la misma se incrementó a lo largo del 
período en un contexto de una tendencia creciente de la participación de 
estos hogares.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

Gráfico 7: Valor de los parámetros estimados correspondientes 
a las variables binarías que identifican el sexo del trabajador, 

la región geográfica y el tamaño del establecimiento

N o ta s : tam año : toma valor 1 para los establecimientos con 5 o más ocupados; s e x o :  
toma valor 1 para los hombres; re g ión : toma valor 1 para Montevideo.

V. La distribución del ingreso y la evolución 
de la pobreza en los noventa

La distribución del ingreso en Uruguay durante los noventa se mantie
ne bastante estable en términos del índice de Gini. En efecto, este indica
dor oscila en torno ai 0,41, sin sobrepasar ios intervalos de confianza 
para el mismo durante todo el período, considerando al ingreso per cápita 
como unidad de medida y a los hogares como unidad de análisis. Se 
admite no obstante que esta estabilidad aparente es el resultado de fuer
zascontrapuestas que logran mantener un equilibrio estable. La tendencia
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concentradora de todo proceso de apertura comercial y reducción del 
Estado, así como la caída de la industria manufacturera en beneficio de 
otros sectores que demandan mano de obra más calificada son todas 
fuerzas concentradoras. Por otro lado, se han citado al incremento de la 
actividad de los sectores de menores ingresos, la expansión importante 
del sistema educativo en esos mismos sectores, así como el todavía 
importante papel del sector público en la estructura salarial del país urba
no como fuerzas desconcentradoras a nivel de distribución del ingreso 
tomando a los hogares como unidad. El gráfico 8 muestra la evolución 
observada de la concentración. Se observa un movimiento atípico en 1993 
que se atribuye a factores muéstrales.

M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

G rá fic o  8: V a lo re s  d e l ín d ic e  d e  G in i 

e  Intervalos d e  c o n fia n z a  al 95%

Fuente : Bucheli y Furtado (1999).

De acuerdo al trabajo de Bucheli y Furtado (1999), las mismas conclu
siones se mantiene utilizando los índices de Atkinson y el de Entropía 
grado 0; sin embargo, con él Entropía grado 1, los resultados no mues
tran una diferenciación significativa entre las dos décadas. Por otro lado, 
si se toma como unidad de medida el ingreso por adulto equivalente en 
lugar del ingreso per cápita (Vigorito, 1998), la distribución del ingreso 
permanece estable desde los ochenta, para todos los indicadores.

En relación a la evolución de la pobreza, es interesante notar la mejora 
apreciable que la misma tuvo a partir del reestablecimiento democrático en 
1985. El crecimiento en el producto se tradujo en una disminución en la 
pobreza hasta 1994 en forma casi lineal. A partir de la recesión de 1995, no 
obstante, se advierte un leve ascenso y cierta estabilidad a partir de 1997, 
cuando se alcanza un i 6% de hogares bajo la línea de pobreza.
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C u a d ro  8: E v o lu c ió n  d e  la p o b re z a  

d e  lo s  h o g a re s . País urbano

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

1990 20.5% 1994 12.8%
1991 17.9% 1995 14.7%
1992 Í5.2% 1996 15.7%
1993 13.6% 1997 16.0%

Fuente: Informe de Desarrollo Humano en Uruguay, PNUD.

■VI.- Microsimulaciones contrafácticas

Los datos

Las simulaciones realizadas utilizan la Encuesta Continua de Hoga
res (ECH) para las áreas urbanas del país.9 El cuadro 8 muestra las carac
terísticas de las muestras utilizadas:

C u a d r o  9: C a ra c te r ís t ic a s  d e  las m u e stra s  u tiliza d a s  

p a ra  1991 y  1997. Encuesta Continua de Hogares (INE)

1991 1997

Hogares
- Montevideo 9.700 9.812
- Interior urbano 9.374 10.191
- Uruguay urbano 19.074 20.003

Personas
- Montevideo 31.212 30.730
- Interior urbano 31.298 33.298
- Uruguay urbano 62.510 64.028

9. La ECH se realiza en forma continua desde 1966 y no por ondas. Si bien se desea evaluar 
el impacto de la profundización de la apertura comercial en el bienestar de los hogares 
durante la década de los 90, se optó por elegir dos años totales de observaciones: 1991 y 
1997. Esto posibilita que los cuestionarios y variables investigadas sean homogéneos, 
especialmente en relación a la captación de ingresos y otras variables claves. Antes de 1991 
regía otro cuestionario y desde 1998 se encuentra en vigencia un diseño muestral que marca 
sensibles diferencias que podrían introducir sesgos importantes en la comparación.
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La adaptación metodológica en el caso de Uruguay

La metodología utilizada es la contenida en el capítulo 2 del libro, es 
decir, se opta por simular una situación para 1997. En el caso de Uruguay, 
se optó por imponer las condiciones prevalecientes en 1991 como alter
nativas a las que efectivamente ocurrieron en 1997, con el fin de observar 
cuáles hubieran sido los impactos sobre la distribución de los ingresos 
de los hogares y los niveles de pobreza, de no haber existido la 
profundización de la apertura luego del Tratado de Asunción de 1991.

Los lineamientos analíticos que se describen en el capítulo corres
pondiente, parten de varias simplificaciones que es importante tener en 
cuenta. En primer lugar, los cambios en las medidas de bienestar se 
atribuyen al proceso de apertura comercial dada en el país, aunque es 
seguro que otros factores también pudieron alterarlos. Se ha supuesto 
que los ingresos no provenientes del mercado de trabajo no se modifican 
como consecuencia de este proceso, por lo que la alteración contrafáctica 
se hará únicamente a los ingresos del trabajo. Por otra parte, se supone 
también cierta estacionariedad en los comportamientos demográficos, lo 
que en el caso de Uruguay no es dramático, ya que la formación de 
hogares y el dinamismo poblacioñal no han cambiado en el período estu
diado. Ciertas variables, como la tasa de participación femenina, ya ha
bían experimentado cambios antes de los noventa por lo que es dable 
esperar que rio alteren las conclusiones.

A los efectos de la aplicación de la metodología común a todos los 
estudios de países contenidos en el presente libro (ver capítulo 2), se 
optó por clasificar la población en edad de trabajar-14 años y más en el 
caso de Uruguay- en seis grupos “demográficos” o tipos de trabajado
res, según sexo y nivel educativo. Así, se definieron tres estratos de 
educación: primaria (hasta 6 años de educación), sécundaria (hasta 12 
años) y terciaria (13 y más años). Por otra parte, se identificaron segmen
tos del mercado de trabajo para las simulaciones a los efectos de anali
zar, con mayor claridad y propiedad, los efectos atribuibles al proceso de 
apertura comercial y sus consecuencias en el mercado laboral y la distri
bución del ingreso, Para ello, se tomaron en cuenta tres aspectos: la 
categoría de la ocupación, el tamaño del establecimiento en donde se 
desempeña el trabajador y la rama de actividad. En lo referido a la cate
goría, se identificaron cuatro grupos: asalariados del sector público, del 
sector privado, trabajadores por cuenta propia y otros informales y, final
mente, patrones o dueños de empresas.

En ló que se refiere al tamaño de los establecimientos, el análisis es 
pertinente únicamente para los asalariados privados, por lo que se
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desagregaron los trabajadores de empresas de menos de 10 ocupados 
de los asalariados de empresas de 10 y más. Esta diferenciación se hizo 
con el fin de poder identificar ciertas variables relativas al grado de infor
malidad de la inserción laboral, aunque lógicamente se combinó con ca
tegoría y rama. No se incluyó en estos segmentos la-dimensión del tipo 
de ocupación con el fin de poder contar con casos suficientes en las 
celdas de la simulación como se verá más adelante. Finalmente, en cuan
to a la rama de actividad, se especificaron cuatro grupos: industria manu
facturera, comercio, servicios financieros y comunicaciones y otros no 
transables (servicios como electricidad, gas, agua, a empresas, comuna
les, etc. transporte y construcción). La elección de estos grupos se hizo 
para resaltar el carácter transable o no del sector para identificar los cam
bios importantes que se dieron en el período considerado en la estructura 
del empleo.

Por lo tanto, estas dimensiones permitieron especificar finalmente 20 
segmentos del mercado de trabajo que surgen de la combinación de las 
dimensiones reseñadas.10 11 La apertura elegida fue posible dado que se 
utilizaron las muestras completas anuales para ambos años elegidos, lo 
que aseguraba suficiente información para las simulaciones.11 Es de se
ñalar, finalmente, que en el caso de Uruguay, se realizó üna calibración de 
los datos ajustando el ingreso por trabajo de cada ocupado con relación 
al ingreso medio del grupo demográfico y económico al que pertenecía 
con el fin de evitar introducir cambios espurios en la distribución del in
greso y en los niveles de pobreza según se desarrolla en el capítulo 2 del 
presente libro. También se realizó un “ranking” de sectores en función del 
ingreso promedio de cada grupo demográfico: a los inactivos le siguen 
los desocupados y luego los ocupados de los sectores de ingresos peo
res hasta los mejores. Esto asegura una simulación más razonable a los 
efectos de la imputación de los ingresos a desocupados que pasan a ser 
ocupados o a inactivos que pasan a ser activos (ya sea ocupados como 
desocupados).

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

10. Las categorías resultantes fueron: asalariados públicos de: sector industrial, comercio, y 
servicios financieros y comunicaciones y de otros no transables; asalariados privados de 
empresas de menos de 10 ocupados, sector industrial, del sector comercio y de servicios 
financieros y comunicaciones y de otros no transables; asalariados privados de empresas de 
más de 10 ocupados, sector industrial, sector comercio, servicios financieros y comunicaciones 
y otros no transables, trabajadores por cuenta propia y otros informales, sector industrial, 
sector comercio, servicios financieros y comunicaciones y otros no transables; patrones del 
sector industrial, comercio, servicios financieros y comunicaciones y otros no transables.

11. Por otra parte, las muestras mensuales son independientes y autoponderádas, por lo que 
se no se presentaron problemas de representatividad ni estimación.
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A los efectos de realizar las microsimulaciones, se trabajó con cuatro 
fases por separado, analizándose la última desagregada en cinco fases 
adicionales para enriquecer el análisis. En todas las etapas se considera
ron como variables contrafácticas, las prevalecientes en 1991, antes que 
el proceso de apertura comercial se hubiese intensificado como se ilustró 
anteriormente. Las fases fueron: (a) alteración de la tasa de participación; 
(b) alteración de la tasa de desempleo; (c) efectos de los cambios en la 
estructura del empleo y (d) cambios en la estructura y niveles salariales. 
Esta última fase, a su vez, se estudió en dos aspectos: su componente 
de estructura salarial (con tres sub-fases identificadas como: efecto de
mográfico, efecto educación y efecto sectorial) y sus niveles salariales. 
Las simulaciones se replicaron 35 veces con el fin de contar con interva
los de confianza de los promedios estimados.

Como indicadores de análisis se eligieron: el índice de Gini para estu
diar la concentración del ingreso y las tres medidas de pobreza PO, P1 y 
P2, propuestas por Foster, Greer y Thorbecke (1984), a los efectos de 
evaluar el porcentaje de hogares y personas bajo ia línea de pobreza 
(PO), la llamada “brecha” (P1) y la severidad de la misma (P2).

En la simulación se utilizaron tres conceptos de ingresos a los efec
tos de estudiar el impacto de la liberalización en las dimensiones citadas: 
el ingreso real per cápita de los hogares como variable de medida, los 
ingresos salariales por ocupación de las personas y los ingresos por tra
bajo per cápita del hogar:12 En lo referido a la línea de pobreza, se utilizó 
la línea per cápita actualizada estimada por el INE/CEPAL/BID (1996) en 
base a la Encuesta de Ingresos y Gastos de los Hogares (1994-95). La 
misma cobra especial sentido en el caso del estudio del ingreso per cápita 
del hogar, puesto que ésta fue la variable estudiada al estimar dicha 
línea. En el caso del estudio de las otras variables del ingreso, la línea 
puede verse como un “umbral” discriminante de situaciones pero no se 
puede hablar estrictamente de “pobreza”.

Luego de las microsimulaciones de cada fase por separado, se reali
zaron otras tendientes a captar los efectos acumulativos secuenciales de 
las diferentes fases en la distribución del ingreso y en los porcentajes de 
pobreza. Para ello se consideraron las tres primeras fases (participación,

. M a r i s a  B u c h e u  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

12. Los ingresos de los hogares comprenden los salariales y los no salariales, incluyéndose 
el valor imputado de la renta de la vivienda. En el ingreso del hogar no se incluyó el del 
servicio doméstico con habitación en el hogar, ya que constituye otro hogar, evitando 
computarse también como miembro. No se utilizaron escalas de equivalencia. En los ingresos 
por trabajo per cápita se computó el ingreso por trabajo del hogar y se dividió por el número 
de miembros del hogar. En el caso del ingreso salarial personal se trabajó con los ocupados 
con ingresos y se incluyó todo el ingreso percibido por ocupación.
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desempleo y estructura del empleo) y luego el cambio en la estructura 
salarial por efecto demográfico, efecto educación y efectos sectorial, para 
finalmente estudiar el cambio en los niveles salariales.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

Resultados

Los resultados de las microsimulaciones contrafácticas se presentan 
en los cuadros 10 a 12, donde, para cada concepto de ingreso estudiado 
se exponen los resultados, para cada fase por separado, primero, y en 
forma acumulativa, después, en la distribución del ingreso y en los por
centajes de pobreza (medidos a través de los indicadores FGT).

Como ya se señala anteriormente, las simulaciones partieron de con
siderar, como variables contrafácticas, las que sé daban én 1991, antes 
de la profundización de la apertura comercial. Por tanto, de la compara
ción entré lo que se dio verdaderamente en 1997, con el proceso en mar
cha, y lo que se hubiera dado si el proceso no se hubiese profundizado, 
se pueden inferir los efectos del proceso en el bienestar de los hogares y 
personas del país urbano.

La distribución de los ingresos per cápita del hogar que analiza el 
cuadro 10 muestra que las variaciones simuladas de los coeficientes de 
Gini no son dramáticas, aunque se advierten algunos elementos intere
santes. Se puede advertir, que de no haber existido profundización de la 
apertura comercial, se hubiera Obtenido una leve desconcentración del 
ingreso ya que Se habría evitado efectos provenientes de la alteración de 
la tasa de desempleo, la estructura del empleo y dos aspectos relaciona
dos cón la estructura salarial: las brechas salariales éntre grupos califica
dos y nó calificados dentro de los sectores y lás propias diferencias entré 
sectores. Éste efecto y los relacionados a la estructura del empleo y el 
desempleo son los que aparecen como más concentradores del ingreso 
por la profundización de la apertura comercial. Esto se debe a que las 
diferencias salariales dentro de los sectores se han agudizado con la 
apertura de la economía y a que los retornos a la educación han crecido. 
Mientras, los cambios en los niveles salariales y én la participación prác
ticamente no tienen efectos en la distribución.

Al ver las fases acumuladas en forma secuencial, es interesante ad
vertir que los diferentes efectos acumulados tienden todos a mostrar una 
mayor equidad de haber existido las condiciones de 1991 en 1997. La 
secuencia que incorpora el efecto acumulativo de todas las fases hasta la 
correspondiente a la estructura salarial en su efecto calificación o educa
ción es la que muestra un efecto más desconcentrador, lo que pone de
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manifiesto la importancia de los diferenciales salariales en función de la 
calificación que se dio en el proceso de liberalización comercial.

Cuando se enfoca la distribución de los ingresos por trabajo per cápita 
del hogar y la distribución de los ingresos por ocupación personales (cua
dros 11 y 12) se intenta aislar los efectos debidos estrictamente a facto
res vinculados al mercado laboral, dejando de lado los componentes que 
no se relacionan con él -como los ingresos por jubilaciones, pensiones, 
rentas u otro tipo de ingreso del hogar. En ambos casos se advierte una 
tendencia a un deterioro real en la distribución del ingreso. ¿Qué hubiera 
pasado en 1997 de haber existido las condiciones previas a la liberaliza
ción comercial? En el caso de la distribución del ingreso por trabajo per 
cápita del hogar, tanto los efectos participación y desempleo, como los 
cambios en la estructura del empleo y salarial hubieran conducido aúna 
mayor equidad. Mientras, la simulación relacionada al nivel salarial arroja 
un índice de Gini mayor. Ello significa que el cambio de los niveles sala
riales ocurridos entre 1991 y 1997 contribuyó a desconcentrar el ingreso 
por trabajo per cápita de los hogares.

Si se observa el cuadro 12, en donde se estudia la distribución de los 
ingresos salariales, se advierte que existieron presiones concentradoras 
atribuidles a los efectos desempleo, estructura del empleo y principal
mente a los cambios de la estructura salarial que recogen el efecto califi
cación dentro de los sectores. En relación a las fases acumuladas, la 
desconcentración que hubiera existido en 1997 si hubieran prevalecido 
las condiciones anteriores es notoria: todos los efectos acumulados tien
den a disminuir el grado de desigualdad, especialmente al acumular la 
fase de diferenciación de calificación en la estructura salarial. Únicamen
te el efecto del nivel salarial es de signo contrario, pero no logra contra
rrestar los anteriores.

En cuanto a la pobreza medida en función del ingreso per cápita del 
hogar, se advierte que no existe el efecto participación, mientras que el 
desempleo y los cambios en la estructura del empleo ocurridos tienden a 
aumentar el porcentaje de hogares urbanos por debajo de la línea. A su 
vez, el efecto del cambio en la estructura salarial debido al factor demográ
fico dejaría prácticamente incambiado el porcentaje, pero de no haber exis
tido un cambio en las brechas salariales entre grupos calificados y no cali
ficados dentro de los sectores, hubiera disminuido el porcentaje de pobre
za en casi un punto porcentual. Por su parte, el efecto real ocurrido de los 
cambios en los niveles salariales fue, a la vez que desconcentrador, causa 
de disminución del porcentaje de pobreza en más de un punto, por lo que 
en las simulaciones el resultado se traduce en un movimiento contrario. En 
resumen, de no haber existido cambios en el nivel salarial, la pobreza
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hubiera sido mayor, mientras que los efectos de los cambios en la estruc
tura salarial fueron de un signo contrario. En la acumulación de las fases se 
advierte una brusca caída en la pobreza hipotética con la sola acumulación 
de las primeras etapas. El descenso se da especialmente en lo relativo a 
diferenciales salariales por calificación y por el cambio operado en la es
tructura sectorial. Ello significa que los cambios ocurridos en ios ingresos 
relativos por educación y sector hicieron aumentar la pobreza.

Al considerarse el ingreso por trabajo per cápita, los porcentajes de 
pobreza simulados son menores por los efectos desempleo y estructura 
del empleo, así como por la estructura salarial (efectos educación y secto
rial). Mientras, el efecto participación y, especialmente, el efecto nivel sala
rial, arrojan índices de pobreza mayores. En la acumulación de las simula
ciones se advierte que el efecto participación hace aumentar levemente la 
pobreza simulada o hipotética, lo que es claramente contrarrestado por los 
efectos desempleo, estructura del empleo y estructura salarial. El efecto de 
niveles de salarios neutraliza la tendencia hacia una disminución de la po
breza, la que efectivamente aumenta levemente pero no a niveles como los 
observados realmente en 1997. Así, los resultados encontrados son simila
res a los obtenidos cuando se analiza el ingreso per cápita total del hogar.

En cuanto a la distribución de los ingresos salariales e l comporta
miento es diferente en lo relacionado con la pobreza. Los efectos partici
pación y desempleo hacen descender los niveles mostrando en las simu
laciones porcentajes simulados mayores a los realmente observados. Ello 
es consistente puesto que el aumento del desempleo operado en el pe
ríodo hace que en las simulaciones se hayan incorporado ocupados con 
ingresos bajos y por ello aumentado los porcentajes de personas bajo los 
umbrales de pobreza. Por otra parte, durante el período analizado el ver
dadero salario relativo cayó pero creció en términos absolutos, por lo que 
es dable esperar que si se impone la situación preexistente en 1991 se 
obtenga un mayor porcentaje de pobreza. Paralelamente, el aumento de 
las brechas salariales entre calificados y no calificados pudo haber traído 
como consecuencia una caída en términos absolutos de los ingresos de 
los menos calificados, con similar efecto. En la acumulación total de las 
fases se advierte que la pobreza hubiera aumentado levemente con rela
ción a lo imperante realmente en 1997 (cuadro 12).

En segundo lugar, los cambios en la estructura del émpleo también 
aparecen como relevantes. En el período estudiado baja el peso en el 
empleo de la industria manufacturera en beneficio del comercio y los ser
vicios (estos últimos muchas veces recogiendo desplazados por la in
dustria a causa de latercerización de actividades de baja productividad). 
Asimismo se observa un aumento de sectores cuentapropistas e informales
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y asalariados privados en establecimientos de menos de 10 ocupados, 
estos últimos especialmente importante en los sectores de los no 
transables (cuadro 14), Por otra parte, los ingresos reales por ocupación 
en el sector publico, durante la recesión de 1995, se mantuvieron, a dife
rencia de lo ocurrido en el sector privado asalariado y cuentapropista. 
Ésto íleva a que, como en el período se dio un descenso del empleo 
público én el total, en la simulación se hiciera pasar trabajadores de pri
vados a públicos, asegurando el mantenimiento de los ingresos salaria
les en términos reales y por tanto desconcentrando el ingreso y mejoran
do los niveles de pobreza hipotéticos.

Así, la estructura contrafáctica del empleo se caracterizó por una mayor 
participación del sector público, de los asalariados de empresas con menos 
de 10 ocupados y de patrones y un menor peso de ios cuentapropista y 
otros informales. Como corolario, dada la estructura dé ingresos por tra
bajo reales de 1997 (cuadro 14), se tendió a dar mayor peso a sectores 
de mayores ingresos. Esto se vio reforzado por la asignación de un ma
yor peso a la industria manufacturera en detrimento del comercio, ya que 
estos últimos presentaron en términos generales menores ingresos. Como 
resultado de todos estos movimientos, la Simulación del efecto de altera
ción dé ia estructura del empleo da un efecto desconcentrador y de dis
minución dé la pobreza. Es de señalar la importancia que en este efecto 
tuvo la disminución del empleo en el sector público qué forma parte de 
uña política que acompaña la apertura pero que tiene una lógica propia, 
tendiente a la mejora de la com petividad a nivel global.

En tercer lugar, en relación a la alteración de la estructura de los ingre
sos por ocupación, durante el período considerado los ingresos reales 
crecieron excepto para los asalariados privados de empresas de 10 y 
más ocupados én él comercio y servicios financieros y comunicaciones, 
para los trabajadores por cuenta propia y otros informales del comercio y 
para los patrones de la industria manufacturera (cuadro 14), Por lo tanto, 
la estructura contrafáctica presenta menores ingresos que la de 1997, 
con la consiguiente Consecuencia en los porcentajes de pobreza de los 
hogares, Los asalariados públicos “contrafácticos” fueron los más perju
dicados, dado que se lés asignó ingresos especialmente bajos. Recuér
dese, según lo reseñado anteriormente, qué los salarios reales públicos 
se recompusieron a partir de 1995, luego de una década de desventaja 
coh respecto al sector privado. Así, en 1997 los asalariados públicos 
mostraban altos ingresos, por lo que su disminución, combinada con él 
aumentó del salario de los trabajadores del comercio por cuenta propia y 
dé asalariados dé empresas de más de 10 ocupados (de bajos ingresos 
en 1997) explica el menor índice de Gini en la simulación.
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Estos comportamientos simulados obviamente no pueden ser atribui
dos enteramente a la profundización de la apertura comercial pero sí pue
de concluirse que, de haber primado la situación de 1991 en 1997, los 
efectos acumulados hubieran sido más favorables a una mayor equidad 
y menor porcentajes de pobreza urbana (excepto en los niveles de pobre
za de las personas ocupadas). Por otra parte, en el caso de la distribu
ción del ingreso total per cápita de los hogares, es importante considerar 
la evolución de los ingresos nó'salariales (principalmente jubilaciones y 
pensiones) los que, en el período considerado, crecieron en términos rea
les, por encima de los salarios privados.

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

C u a d r o  10: U ru g u a y . R e s u lta d o s  d e  la s  m lc ro s im u la c io n e s  p a ra  1997. 

Im p a cto  en  la d is tr ib u c ió n  d e l Ingreso  total p e r  c á p ita  d e l h o g a r

V a r ia b le s  o b s e r v a d a s  e n  1 99 7 V a r ia b le s  o b s e rv a d a s  e n  1991
G in i . 0,41915 G in i 0,40704
PO 0,16028 P0 0,18089 ...
P1 0,04883 P1 0,05961 .
P2 0,02175 P2 0,02682

S IM U LA C IÓ N  DE FASES  
POR S E P A R A D O ........................

G in i PO P1 P2

Fase 1- P a rtic ip ac ión  
I n te rvalo con fian za

0,41910
0,41843-0,41977

0,16010
0,15911-0,16110

0,04913
0,04877-0,04948

0,02208
0,02181-0,02235

Fase 2 - D e sem p leo  
In te rva lo con fian za

0,41575
0,41533-0,41617

0,15281
Oí 1519-0,15372

0,04578
0,04547-0,04609

0,02019
0 ,02000,02038

Fase 3 - E s tru c tu ra  d e l E m p leo  
In te rva lo con fian za

0,41537
0,41364-0,41711

0,15535
0,15337-0,15733

0,0482
0,04747-0,04894

0,02226
0,02153-0,02299

Fase 4á - E s tru c tu ra  sa la ria l 
(e fe c to  d em o g rá fico ) 0,41939 0.16072 0,04879 0,02168
Fase 4 b -  E s tru c tu ra  sa la r ia l 
(e fec to  edu ca c ión ) 0,41145 0,15343 0,04613 0,02038
Fase 4 c - E s tru c tu ra  sa la r ia l 
(e fec to  se c to ria l) 0,41771 0,15917 0,04814 0,02129
Fasé 4 d -  N ive l sa la r ia l 0,41974 0,17192 0,05279 0,02368

S IM U LA C IÓ N  DE  FASES  
AC UM U LA T IVA S  ..........................

G in i PO P1 P2

Fase 1
In terva lo con fian za

0,41910
0,41843-0,41977

0,16010
0,15911-0,16110

0,04913
0,04877-6,04948

0,02208
0,02181-0,02235

Fase 1+2
in terva lo  C o n f ia n z a ........................... .

0,41400
0,41339-0,41462

0,14896
0,14798-0,14994

0,04391
0,04359-0,04422

0,01914
0,01895-0,01933

Fase 1+2+3  
In te rva lo con fian za

0,40745
0,40582-0,40908

0,13779
0,13597-0,13962

0,04050
0,03995-0,04105

0,01790
0,01743-0,01817

F a se1+ 2+ 3+ 4a  
In te rva lo con fian za  .........

0,40741
0,40572-0,40909.......

0,13489
0,13261-0,13717

0,03924
0,03859-0,03989

0,01719
0,01677-0,01762

Fase 1+ 2+3+ 4a+4b  
In te rva lo con fian za

0,40049
0,398700 ,40229

0,12804
0,12588-0,13019

0,03677
0,03617-0,03737

0,01598
0,01556-0,01639

Fase 1 +2+3+4a+4b+ 4c  
in te rva lo  con fian za

0,40125
0,39969-0,40281

0,12748
0,12564-0,12933

0,03635
0,03553-0,03716

0,01567
0,01513-0,01621

Fáse1+ 2+ 3+ 4a+4b+4C +4d  
In te rva lo  Confianza

0,40152
0,39973-0,40331

0,13824
0,13646-0,14002

0,03982
0 ,039100 ,04054

0,01725
0,01677-0,01773
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Cuadro 11: Uruguay. Resultados de las microsimulaciones para 1997. 
Impacto en la distribución deí ingreso por trabajo per cápita del hogar

M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

Variables observadas en 1997 Variables observadas en 1991
G in i . . ‘ 0,49088 . G in i 0,44656
PO 0,31325 P0 0,35671
P1 0,1339 P1 0,14609
P2 0,07742 P2 ' 0,08170

S IM U LA C IÓ N  D E  FASES  
POR SEPAR AD O  ,

G in i PO P1 P2

Fase 1 -P a rtic ip ac ió n  
in te rva lo  co n fian za

0,48847.
0,48727-0,48967

0,31836
0,31660-0,32012

0,13598
0,13515-0,13681

0,07875
0,07808-0,07942

Fase 2 - D e sem p leo  
in te rva lo  con fia n za

0,48642
0,48597-0,48686

0,30779
0,30657-0,30901

0,13011
0,12955-0,13068

0,07477
0,07433-0,07520

Fase 3 - E s tru c tu ra  d e l E m p leo  
in te rva lo  con fia n za

0,48337
0,48065-0,48610

0,29960
0,29706-0,30214

. 0,12755 . . 
0,12659-0,12851

0,07378
0,07291-0,07465

Fase 4 a - E s tru c tu ra  sa la ria l 
(e fe c to  d em o g rá fic o ) 0,49185 . 0,31365 . 0,13458 0,07806
Fase 4 b - E s tru c tu ra  sa la r ia l • 
(e fec to  edu ca c ión ) 0,47810 0,30405 0,12823 0,07372
Fase 4 c -E s tru c tu ra  sa la ria l 
(e fec to  Sectoria l) 0,48845 0,31195 . 0,13219 0,07579
Fase 4 d - N ive l sa la r ia l 0,49145 0,3319 0,14462 0,08423

S IM U LA C IÓ N  DE FASES  
A C U M U LA T IVA S  .

G in i PO P1 P2

Fase 1
in terva lo  co n fian za

0,48847 . 
0,48727-0,48967

0,31836 . 
0,31660-0,32012

0,13598 , 
0,13515-0,13681

0,07875
0,07808-0,07942

Fase 1 +2
in terva lo  co n fian za

0,48279
0,48186-0,48372

0,30594
0,30447-0,30742

0,12796
0,12711:0,12880

0,07305 . 
0,07237-0,07373

Fase 1+2+3  
in te rva lo  con fia n za

0 ,4 /409
0,47154-0,47664

0,28980
0,28732-0,29229

0,11969
0,11848-0,12090

. 0,06789  
0,06685-0,6893

F a se1+ 2+ 3+ 4a  
in te rva lo  co n fian za

0,47467
. 0 ,47200-0,47734

0,28811
0,28443-0,29179

0,11883
0,11755-0,12011

. 0,06745  
0,06660-0,06830

F a se 1+ 2+ 3+ 4a+4b  
in te rva lo  co n fian za

.. . . 0,46371 
0,46061-0,46681

0,27917.
0 ,27638-0,28196

0,11323
0,11195-0,11451

0,06377
0,06287-0,06468

F a se 1+ 2+ 3+ 4a +4 b +4 c  
in te rva lo  con fia n za

0,46585
. 0,46313-0,46857

0,27712
0,27492-0,27931

0,11247
0,11127-0,11367

0,06310
0,06211-0 ,06410

Fase 1+ 2 + 3 + 4a + 4 b + 4 c+ 4 d  
in te rva lo  co n fian za

0,46582
0,46295-0,46869

0,29888 , 
0,29607-0,30168

0,12271
0,12142-0,12400

0,06928
0,06828-0 ,07027
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Cuadro 12: Uruguay. Resultados de las mlcrosimulaciones para 1997. 
Impacto en la distribución del ingreso salarial de las personas

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

Variables observadas en 1997 Variables observadas en 1991

G in i 0,46494 G in i 0,44304
PO 0,18595 P0 0,17466
P1 0,07429 P1 0,07346
P2 0,04234 P2 0,042871

S IM U LA C IÓ N  DE FASES G in i PO P1 P2
POR SEPARADO -

Fase 1 - P a rtic ip ac ión 0,46433 0,19368 0,08003 0,0466
in terva lo  con fia n za 0,46368-0,46497 0,19113-0,19623 0,07930-0,08077 0,04611-0,04710
Fase 2 - D e sem p leo 0,46429 0,19342 0,07969 0,04636
in terva lo  co n fian za 0,46401-0,46456 0,19127-0,19558 0,07882-0,08055 0,04578-0,04693
Fase 3 - E s tru c tu ra  d e l E m p leo 0,46298 0,17542 0,07092 0,04073

.in te rva lo  co n fian za 0,46249-0,46347 0,17516-0,17569 0,07077-0,07108 0,04060-0,04085
Fase 4 a- E s truc tu ra  sa la ria l 
(e fe c to  d em og rá fico ) 0,46851 0,19671 0,08271 0,04866
Fase 4 b - E s tru c tu ra  sa la ria l
(e fec to  e ducac ión ) 0,45568 0,18496 0,07584 0,04521
Fase 4 c - E s truc tu ra  sa la ria l
(e fec to  se c to ria l) 0,46160 0,18332 0,07628 0,04436
Fase 4 d - N ive l sa la r ia l 0,46466 0,20337 0,08614 0,05278

S IM U LA C IÓ N  DE FASES G in i PO P1 P2
A C UM U LA T IVA S *

Fase 1 0,46433 0,19368 0,08003 0,0466
in terva lo  con fian za 0,46368-0,46497 0,19113-0,19623 0,07930-0,08077 0,04611-0,04710

Fase 1 +2 0,46332 0,19192 0,07932 0,04603
in terva lo  con fian za 0,46293-0,46371 0,18922-0,19463 0,07833-0,08031 0,04532-0,04675

Fase 1+2+3 0,46039 0,17972 0,07448 0,04359
in terva lo  con fian za 0,45859-0,46218 0,17719-0,18224 0,07359-0,07537 0,04297-0,04421

F á se1+ 2+ 3+ 4a 0,46715 0,18736 0,07888 0,04655
in terva lo  con fian za 0,46586-0,46844 0,18487-0,18985 0,07798-0,07978 0,04595-0,04715

F a se1+ 2+ 3+ 4a+4b 0,46022 0,17936 0,07584 0,04448
In te rva lo  con fian za 0,4588-0,46164 0,17685-0,18187 0,07477-0,07691 0,04374-0,04522

F a se 1+ 2+ 3+ 4a +4 b +4 c 0,46209 0,17421 0,07301 0,04258
In terva lo con fian za 0,46051-0,46367 0,17194-0,17647 0,07204-0,07397 0,04192-0,04325

Fase 1+ 2 + 3 + 4a + 4 b + 4 c+ 4 d 0,46162 0,19056 0,07914 0,0462
In te rva lo  co n fian za 0,45998-0,46326 0,18811-0,19301 0,07806-0,08022 0,04546-0,04694
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Cuadro 13: Características de los diferentes tipos 
de trabajadores. 1991-1997. (Género y nivel educativo)

M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d é  M e d i n a  -  C a r l o s  M e n d i v e

Estructura Tasas de 
participación

Tasas dé 

desempleo
Tipo de trabajador 1991 1997 1991 1997 Variación(%) 1991 1997 Variación(%)

Total TOO 100 57,2 57,8 1,0 8,9 11,5 28,8
Hombre Primaria 17,7 14,8 68,1 62,4 -8,3 6,1 7,8 29,6

Secundaria 28,4 26,6 79,3 78,4 -1,1 8,2 10,6 28,6
Terciaria 25,2 26,6 80,6 81,6 1,2 5,7 5,3 -6,7

Mujer Primaria 17,4 19,6 31,6 29-9 -5,5 10,6 13,5 27,5

Secundaria 5,6 6,5 52,3 56,3 7,6 14,2 18,1 27,6
Terciaria 5,7 5,9 67,9 68,4 0,7 7,6 8,7 14,2

F u e n te : Elaboración propia en base á la ECH del íNE.
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Cuadro 14: Estructura del empleo y evolución 
de los ingresos reales por ocupación

U r u g u a y : e q u i d a d  y  p o b r e z a  a n t e  l a  a p e r t u r a  c o m e r c i a l  d e  l o s  n o v e n t a . ..

Segm entos del m ercado de trabajo Estructura del empleo Ingresos reales por ocupación

1991 1997 1991 1997 Variac¡ón(%)

Asalariados públicos 19,8 17,4

1. Manufacturera 0,7 0,5 5546,2 7893,7 42,3

Comercio 0,2 0,1 3953,7 4983,4 26,0

Serv. financieros y comunicaciones. 1.5 1,4 7241,6 10934,5 51,0

Electricidad, gas,agua, Transp., construcción 17,4 15,4 4612,7 5662,9 22,8

Asalariados privados en empresas de 

menos de 10 ocupados 43,4 45,2

I. Manufacturera 15,0 12,7 5333,4 5903,1 10,7

Comercio 7,2 8,4 5106,9 5244,2 2,7

Serv.financierós y comunicaciones. 1.0 1,4 11044,4 12321,1 11,6

Electricidad, gas,agua, Transp., construcción 20,2 22,7 5388,3 5841,4 8.4

Asalariados privados en empresas 

de 10 y más ocupados 12,4 12,8

I. Manufacturera 1.9 1,6 3123,2 3267,3 4,6

Comercio 2,6 2,8 4015,5 3287,9 -18,1

Serv.financierós y comunicaciones. O,1 0,1 8614,5 6411,1 -25,6

Electricidad, gas,agua, Transp., construcción 7,8 8,3 2532,9 2580,9 1.9

, Ocupados cuentapropistás y otros informales 20,3 21,0

I. Manufacturera 4,7 4,3 2677,0 2924,1 9,2

Comercio 5,6 6,0 4283,2 4036,1 -5,8

Serv.financierós y Comunicaciones. 0,2 0,1 4372,4 9664,7 121,0

Electricidad,gas,agua, Transp., construcción 9,8 10,6 3843,9 4489,1 16,8

Patrones 4,1 3,6

I. Manufacturera 0,9 0,7 13611,6 12218,1 -10,2

Comercio 1,3 1,3 12451,5 13467,4 8,2

Serv.financierós y comunicaciones. 0,0 0,0 19549,0 22219,2 13,7

Electricidad, gas,agua, Transp., construcción 1,9 1,6 14407,8 14963,8 3,9 I

Fuente: Elaboración propia en base a la ECH del INE.
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Conclusiones

La profundización de la política de liberalización comercial y la pues
ta en práctica de la política de estabilización durante los noventa han 
producido importantes modificaciones en la economía uruguaya. Ambas 
incidieron en el cambio de la estructura de precios relativos de bienes y 
factores productivos en la economía, lo que generó una asignación de 
recursos que creó diferentes estructuras de producto y de empleo a lás 
existentes en los ochenta.

Los cambios en la estructura sectorial del empleo, entre 1991 y 1997, 
consistieron en una caída de la participación de la industria manufacture
ra y un aumento del comercio y los servicios. A su vez, el empleo público, 
que presentó una tendencia decreciente en los ochenta, continuó dismi
nuyendo en los noventa.

Luego de una estabilidad en la primera mitad de la década de los 
noventa, la tasa de desempleo creció empujada por la disminución obser
vada en la creación de empleo. Este cambio en el empleo se realizó hasta 
mitad de los noventa en un contexto de crecimiento de los remuneracio
nes reales de los trabajadores y estabilidad de la tasa de desempleo, en 
base al impulso que tuvo ía demanda interna y el dinamismo que mostra
ron los sectores de bienes no transables. A partir dé 1995, cuando los 
efectos expansivos de los primeros años del plan de estabilización se 
debilitan, el proceso de transformación de la estructura productiva se 
acompaña del descenso de los ingresos salariales y del aumento de la 
tasa de desempleo.

Por su parte, en un contexto de intensificación del uso del capital en 
los procesos productivos dé los distintos sectores, parece lógico que los 
retornos educativos de los asalariados privados crezcan, en la medida 
que la complementariedad entre ambos factores es clara. También se 
resalta en el período, el continuo descenso de la diferencial de ingresos 
éntre hombres y mujeres asalariados.

Por último, a pesar de los fuertes cambios que se dieron en la estruc
tura del empleo y de los ingresos, los distintos indicadores de la distribu
ción del ingreso que se obtienen a partir de las Encuesta de Hogares, dan 
cuenta de una cierta estabilidad. Mientras, los porcentajes de pobreza se 
ven reducidos en los noventa.

De las microsimulaciones realizadas se puede concluir que existieron 
tendencias concentradoras del ingreso en sus diferentes definiciones pro
venientes del aumento del desempleo, los cambios en la estructura del 
empleo, el aumento de las brechas salariales entre trabajadores calificados
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y no calificados dentro de cada sector y de las brechas salariales entre 
sectores. Si bien el crecimiento de los niveles salariales tuvo un efecto 
desconcentrador sobre los ingresos por trabajo, el mismo es muy leve 
sobre la distribución del ingreso-en sus diferentes definiciones.

En lo que refiere a distribución del ingreso per cápita del hogar, los 
efectos relacionados a la diferenciación salarial por calificación, la altera
ción de la estructura del empleo y el efecto del desempleo son los facto
res que tendieron a delinear una distribución más inequitativa con el pro
ceso de apertura. Al analizar las fases acumuladas en esta definición 
del ingreso se observa que incorporando secuencialmente las mismas, 
hasta la etapa que simúlalas diferencias salariales por calificación, las 
mismas muestran una tendencia muy importante hacia la concentración 
del ingreso en el período, por lo que se puede afirmar la importancia de 
la creciente diferenciación salarial según calificación en cada sector por 
separado en la explicación de la creciente inequidad sobreviniente al 
proceso de apertura.

Al estudiarse los ingresos primarios del hogar en forma per cápita o la 
distribución de los ingresos salariales de los ocupados con el fin de atri
buir los efectos con mayor certeza a un proceso de liberalización comer
cial, se pueden observar ciertos aspectos interesantes. Tomando en cuenta 
la primera definición, los efectos más concentradores que se dieron en el 
período fueron los relativos al efecto de los cambios en la estructura sala
rial atribuidos a la dispar calificación de la mano de obra, en primer lugar, 
y los cambios en la estructura del empleo y el aumento del desempleo 
del período. El nivel salarial, por el contrario, operó hacia el fomento de 
una mayor equidad. Al analizar las fases acumuladas se aprecia que los 
efectos son todos concentradores pero esta tendencia es lineal hasta la 
acumulación de la fase referida a la estructura del empleo. Luego de un 
movimiento tenue hacia la desconcentración por parte de la estructura de 
salarios por efecto demográfico, los diferenciales salariales por califica
ción vuelven a erigirse en una fuente de concentración, mientras que los 
efectos de diferenciales por sectores y de niveles salariales estabilizan la 
concentración con una leve tendencia desconcentradora.

Al considerar la distribución personal de ingresos por salarios tam
bién surge el efecto de diferenciales salariales por calificación como la 
primera fuerza per se concentradora del período, mientras que los efec
tos relacionados a los diferenciales salariales entre sectores y los cam
bios operados en la estructura del empleo también se afirman como ten
dencias concentradoras. De la acumulación de efectos hasta la fase de la 
estructura salarial por calificación se puede concluir que, a pesar de la 
leve fuerza desconcentradora del efecto de las diferencias salariales por
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causas demográficas, los diferenciales por calificación operaron de nue
vo como fuertemente concentradores del ingreso, ya que en la 
microsimulación se muestra exhibiendo un índice de Gini menor. La acu
mulación de los efectos sectoriales en la estructura salarial, así como el 
efecto nivel salarial operan en sentido contrario aunque con muy poca 
intensidad.

En cuanto a los niveles de pobreza se puede concluir que, de acuer
do a los resultados de las microsimulaciones, de no haber existido cam
bios en los ingresos relativos por educación dentro de los sectores hubie
ra disminuido el porcentaje de pobreza en casi un punto porcentual si se 
toma el ingreso per cápita del hogar. Por otra parte el efecto de los dife
renciales de salarios por sectores y el aumento observado en las tasas 
de desempleo. Por su parte, es importante señalar que la acumulación de 
todos los efectos considerados tomando en cuenta la distribución del 
ingreso personal de los asalariados lleva a que los porcentajes de pobre
za prevalecientes en 1997, de no haber existido apertura, hubieran sido 
mayores en casi un punto porcentual.

En síntesis, el ejercicio de simulación pone de manifiesto que el pro
ceso de apertura trajo aparejados cambios importantes en la estructura 
sectorial del empleo y en los diferenciales salariales por calificación entre 
sectores, además de un aumento en las tasas de desempleo. Todos es
tos factores llevan a que se agudice una tendencia concentradora de los 
ingresos y que aumenten los porcentajes de pobreza. Si bien las políticas 
de niveles salariales han logrado revertir estos movimientos, es dable 
esperar que los cambios sectoriales y los problemas ligados al desem
pleo puedan continuar en la medida que se profundicen las políticas de 
apertura comercial. Por otra parte, también se observan simultáneamente 
cambios sectoriales y en la política del Estado que llevan a agudizar la 
diferenciación salarial entre sectores y dentro de ellos, puesto que el re
troceso del mismo en su papel de empleador trae consigo tendencias 
menos igualitarias y más proclives a cambiar con la inserción externa.

M a r i s a  B u c h e l i  -  R a f a e l  D i e z  d e  M e d i n a  -  C a r l o s  M e ñ d i v e
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E l proceso de globalización llevó a que la mayoría de los 

países latinoamericanos y del Caribe adoptaran, en los 

últimos diez años, políticas económicas similares. La apertura 

económica, es decir, la liberalización comercial y de los 

movimientos de capital, se expandió rápidamente entre los países 

de la región. Se suponía que esto mejoraría la eficiencia de las 

economías, aumentando la producción, reduciendo la pobreza 

y disminuyendo las desigualdades. También la teoría tradicional 

del com ercio internacional predecía esos resultados.
En este libro se analizan los efectos de la liberalización 

económica sobre la pobreza y la desigualdad en la década de los 

noventa, en base a la experiencia de diecisiete países de América 

Latina y el Caribe.

En la mayoría de los países disminuyó la pobreza. Los 

aumentos y disminuciones de la desigualdad se dividen casi por 

igual. La liberalización comercial pareciera haber contribuido 

a aumentar la desigualdad y, a veces, también la pobreza. La 

misma política económica, aplicada en distintos países, produce 

resultados distintos sobre la pobreza y la desigualdad. 

Simplemente no existen recetas generalizables de país a país.

Un grupo de los expertos más calificados del continente 

contribuye con un análisis novedoso, comprensivo y actualizado 

de uno de los problemas centrales de la política económica.
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